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Posteriores  T^oet^e  nominatim  ínsulas  quas^ 
dam  Fortunatas  celehrant ,  quas  tm- 
fr asentí arum  commonstratas  novimus, 
Strab.  lib.  3. 


NOTICIAS 
DE  LA  HISTORIJ 

GENERAL 

DE     LAS     ISLAS 

DE    CANARIA. 

CONTIENEN 
LA    DESCRIPCIÓN    6BOGRAFICA    DE    TODAS. 

UNA  IDEA  DEL  ORIGEN,  CARÁCTER,  USOS 
y  costumbres  dü  sus  antiguos  habitantes:  de  los  descubrimientos 
y  conquistas  que  sobre  ellas  hicieron  los  Europeos :  de  su  Go- 
bierno Eclesiástico,  Politico  y  Militar:  del  establecimiento  y 
sucesión  de  sií  prinura  Nobleza  ;  de  sus  F'arones  ilustres  por 
dignidades ,  empleos,  armas ,  letras  y  santidad:  de  sus  fabri- 
cas,  producciones  naturales  y  comercio -,  con  los  principales 
sucesos  de  los  últimos  siglos. 

POR  DON  JOSEPH  DE  VIERA  Y  CLAVIJO, 

Fresbytero  del  mismo  Obispado  ,  Individuo  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

TOMO    TERCERO. 


CON    LAS    LICENCIAS    NECESARIAS. 


Ea  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Blas  Román  ,  Plazuela  de  Santa 
CataUoa  de  los  Donados.  MDCCLXXVI. 
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PROLOGO. 

ENtrelas  reflexiones  á  que  los  asuntos ,  trata- 
I  dos  en  nuestro  Tomo  antecedente,  nos 
convidan ,  solo  escogeremos  aquellas  que  estima^ 
mos  aqui  mas  útiles,  yá  para  bolver  a  seguir  me-» 
jor  el  hilo  de  la  Historia,  yá  para  acrisolar  algu- 
nos puntos  de  importancia.  £1  suceso  de  la  Gran 
^  Canaria  rendida  y  conquistada  para  Dios  y  el  Rey, 
después  de  tantos  trabajos  y  reencuentros,  por  el 
valor  de  Pedro  de  Vera  y  otros  Caballeros  esfor- 
zados :  este  feliz  suceso  ,  digo ,  que  alentó  de 
nuevo  á  Femando  el  Católico  en  la  esperanza  po^ 
lítica  de  servir  mas  y  mas  á  la  Religión  (i):  pa-^ 
rece  que  dexó  abiertos  á  aquellos  naturales  dos 
rumbos  de  fortuna  diametralmente  opuestos.  £1 
de  la  ignominia  y  el  de  la  gloria. 

Como  nuestros  £spañoles  eran  Conquistado^ 
xes  de  profesión ,  no  se  corrieron  de  reducir  á 
cautiverio  muchos  pobres  Canarios :  pero  como 
al  mismo  tiempo  eran  valerosos,  supieron  for- 
mar de  ellos  algunos  grandes  Héroes ,  que  les 
imitaron  en  las  proezas  y  aun  en  la  vanidad  de 
hacer  cautivos  a  sus  mismos  parientes  y  paisa- 
nos. Tenemos  bastantes  documentos  y  escritu- 
ras 

(i)  P.  Pedro  Abarca.  Anal,  de  Arag.  part.  a.  pag.  298. 


ras  públicas  de  esta  desgracia.  (*)  ¡Pero  qué 
sea  tal  el  hombre  que  después  de  haver  senti- 
do todo  el  peso  -del  yugo  que  oprimía  su  liber- 
tad, quiera  imponerlo  a  otros !  Qué  el  corazón 
mas  impaciente  de  la  servidumbre ,  se  haga 
amigo  de  la  dominación! 

Con  efedo,  los  Canarios  vencidos  se  echa- 
ron también  a  conquistadores ,  primero  de  la 
Palma ^  después  de  Tenerife^  luego  del  África  y 
de  la  America ,  excediendo  a  veces  en  haza- 
ñas a  sus  mismos  modelos.  £1  grito  ó  pala- 
bra de  guerra  de  los  Españoles  era  Santiago :  el 
de  los  Canarios ,  Jlai  tu  catanajá :  Hombres  ha- 
ced como  buenos  (i).  Los  Europeos  reputaban 
siempre  por  valerosos  a  los  que  se  havian  se- 
ñalado en  alguna  acción  de  peligro  :  los  Cana- 
rios solo  decian :  En  tal  dia  fue  fulano  valiente, 
porque  no  reconocían  ventaja  permanente  en 
ninguno.  En  la  Isla  de  la  Palma  fueron  valien- 
tes 


(*)  D.  Fernando  Guanarteme 
y  Marta  Vitcayna  su  segunda 
muger  ,  dieron  carta  de  liber- 
tad á  Cristoval  Hernández  ,  na- 
tural de  Taoro ,  á  su  muger  y 
hija ,  ante  Segundo  Piamonte, 
primer  Escribano  del  Realejo, 
en  1^31.  fol.  if.  CatalinaGar- 
ría ,  natural  de  Canaria ,  dio 


libertad  á  Isabel  de  las  Casas^ 
también  Canaria  ,  anre  Sebas- 
tian üai'z,  Escribano  de  la  Oro- 
tava  ,  en  i  y 21.  fol.  j^.  Diego 
Alvarez ,  natural  de  Tenerife^ 
á  Sebastian  Guancbe^  su  parien- 
te,  en  I  f  I  o.  fol.  1 69.  &c. 

(i)    P.  Sosa.  Topograf.  de 
Canaria. 


tes  muchos  días.  Mas  antes  4e  pasar  adelante, 
convendrá  bolvamos  a  hacer  alto  sobre  la  ver- 
dadera época  de- la  conquista  de  esta  tierra. 

Haviamos  dicho  en  el  libro  Mili,  de  nues- 
tra Historia  (tom.  a.  num.  i8.  pag.  15^8.)  que 
nos  asistian  tuertes  razones  para  fíxarla  desde 
sp.  de  Septiembre  de  1491.  hasta  3.  de  Mayo 
de  1 49ai  Ahora  nos  ocurren  otras  mayores  para 
creerla  desde  1492.  hasta  el  mismo  3.  de  Mayo 
*  de  1493.  ^*  Porque  en  la  información  de  Lope 
Hernández  de  la  Guerra  declarar^in  conformes 
algunos  de  los  Conquistadores,  qué  el  Adelanta- 
do D.  Alonso  de  Lugo  vino  á  la  conquista  de  la 
Palma  havia  tiempo  de  20.  años :  y  siendo  esta 
declaración  en  1 5"  la.  es  preciso  que  el  Adelan^ 
tado  viniese  en  1 49a.  a.  Consta  que  Fernando 
del  Hoyo,  criado  del  Rey ,  vino  de  España  y 
desembarcó  en  la  Palma  con  aquel  Gefe;  pero 
consta  también  de  la  Cédula  Real  de  privilegios 
que  Fernando  del  Hoyo  estaba  todavía  el  dos  de 
Enero  de  1491.  en  Granada,  donde  le  armaba 
Caballero  de  la  Espuela  dorada  D.  Fernando  el 
Católico.  Con  que  no  estaba  en  la  Palma ,  ni  se 
podia  haver  empezado  la  Conquista  en  1 49 1 :  con 
que  empezarla  en  1 492. ,  y  se  acabarla  en  9  3.  (*) 

íY 

(^)  Esta  mlsiQa  Época  señala  I  lib.  i.cap.  19.  fol.12.  Bernal- 
Zurita.  Anal,  de  Arag.  tom.  f.  \  dez  ,  Cura  de  los  Palacios  ^  ci- 
ta* 


¿Y  cómo  coni^ordamos  los  AA.  que  ponen 
la  entrada  en  Tentrife  á  30.  de  Abril  del  mb- 
mo  93.?  Sin  duda  que  ellos  equivocaron  la 
primera  cot]||uista  que  hizo  el  Adelantado  con 
la  segunda ;  y  que  Nuñez  de  la  Peña  y  buen  Co- 
pista y  mal  Critico,  siguió  tan  á  ciegas  sus 
Memorias ,  que  no  reparó  en  juntar  ambas  em- 
presas en  un  mismo  mes  y  año.  Empezóse  pues 
la  Conquista  de  Tenerife  en  Mayo  de  1494. 
De  este  modo  cesa  la  dificultad  de  aquella  tan 
•notable  inacción  en  que  era  menester  consec- 
rar el  Exercito  christiano  durante  todo  d  año 
de  1493.,  y  ^^  increíble  tranquilidad  de  los 
Principes  Isleños  viendo  dentro  de  casa  al  ene- 
migo, uálonso  de  Lugo,  hombre : intrépido ,  adli- 
vo  y  con  mas  gente  que  víveres  y  dinero ,  no 
podía  cometer  tan  grande  error :  asi ,  es  mas 
probable  que  la  batalla  de  la  Matanza  de  Acen- 
tejo  y  dada  én  1494.,  fuese  en  la  Primavera 
del  mismo  año  en  que  se  hizo  la  primera  inva- 
sión, (f ) 

Como  quiera ,  es  cierto  que  en  ambas  coii- 
quistas,  especialmente  en  la  de  Tenerife,  sír- 

vie- 

(t)  Despáchesele  á  Lugo  el 
titulo  de  Adelantado  de  las  Islas 
de  Canaria  en  Madrid  a  i  a.  de 


tado  por  Perreras,  tom.  1 1 . 
pag.  ISO.  Año  1493.  n.ia. y 
Mariana.  Lib.  a6.  cap.  /.  pag. 
187. 


Enero  de  i  ^03. 


▼ieron  7  vencieron  los  CaAarios  con  emuv 
Ucion  de  sus  mismos  vencedores :  de  man&« 
ra  quesiendo  desheredados  en CaqarU  ipoi  iorl 
felices,,  fiieroh  heredados  alli  porsa  f»erit»í: 
personal.  D^  Fernmdo  GuanárUnK  de  Gálda£> 
y  su  sobrino  conocido  por  el  mismo  nombif^^ 
tuvieron  Datas  considerables.  (*)  Ptdrji:  ife 
ninidra  j  el  guapo  Maninidra^  falleció, a  manos 
áe  los^  Moros  eh  una  de  las  entradas  de  la 
Costa  de  África,  nueva  palestra  para  el  va- 
lor de  los  primitivos  Isleños,  (f)  ^gustin  DeU 
gadtíy  natürd  de  Canaria ,  Conquistador  de^ 
Tom.in.  §§  Te- 


,(*)  Deteste  Fernando  Gua^ 
nartémé^^l  Sojbr^o^  sería  sin 
duda  «qvelfar  Escritura  de  6. 
**C^Rfif«»l>V  ^e  1^32.  en 
oneofr^e  lo.  doblas k Juan 
ié  (entreras ^que  iba  á  la  Cor* 
tt'i^ptr^vie  le  traxesé  confir- 
mado un  privilegio  de  Hidal- 
guía ,  ante  Rui  Garda  de  Es-^ 
tfúia  en  k  Orotava.  El  ?.  So- 
sa tu  m  Topografía  de  la  Gran 
C(tnarf0  *  ^ice  ope  murió^con 
sospecnas  de  que  le  dieron 
con^^e  morir.  Lib.  i.cap.ip. 
(t)  Decia  el  Adelantado  en 
una  'Data  k  sus  hijos :  Por 
fiáantú  Pedro  Msmnidra  murió 
for  los  Moros  en  defensa  daln 


Santa  Fé  Católica.  ( Lib.  1« 
orígin.  quaderh.  2i.  fóK  6.) 
Dexó  pues  un  hijo  y  una  hija 
bazo  la  tutela  del  célebfe  Lo^ 
pe  Hernández  de  la  Guerra. 
El  liijo  fue  Pedro  Maninidrd 
que  casó  con  María  de  Leom^ 
y  tuvieron  a  Baltasar  Manini^ 
dra.  La  hija  fue  Inés  Gonia^- 
lez  Maninidra  ,  que  casó  con 
Miguel  González  ,  natural  de 
Canaria  y  Conquistador  de 
Tenerife ,'  y  tuvieron  á  Inés 
González  Maninidra  ^  muger 
de  Agustín  Delgado  ,  natural 
de  Canaria,  Conquistador  de 
Tenerife ,  y  Héroe  en  la  Ame* 
.  rica. 


Tenerife  y  dé  Berbería,  fue  después  en  láy 
Indias  un  Cortés ,  un  Teséo :  cuya,  memoria 
honraron  cpnv  veneración  Antonio  de  Her- 
rera en  sas\Decadas  y  j  Juan  de  Castellano» 
en  sus  Elegías  de^  y drones  Uusíres  d¿  Indias^  Se- 
Haladamente  este  ultima  pondera  su  valen-, 
tía ,  su  urbanidad ,  su  gentileza ,  sus  loables^ 
acciones ,  su  generosa  muerte,  su £pitafío^(r)> 
También  fue  célebre  en  la  Isla  Española  ¿íuan- 
Canario  y  su.  perro .  negro,  (a)  En  Viriz  Gaspar  déf 
Santa  Fé  ^  y  Anión  Guanohe^  brioso  ^  bizarro  y 
aguerrido,\'i\  En  Puerto-rico  Lu¡s:.Perdoma&íc^, 
£1  año  de  1 5*  13.'  hizo  Luis  de  Adaf  liñ  asiento 
con  doce  hombres ,  naturales  de  la  Gran  Ca- 
naria y  vecinos  de  Tenerife,  para  pasar  á 
las  conquistas  de  America.  (4)  T^les  fiíeroiL 
los  Canarios  y  Guanches  luego  que  ^  su  cds«' 
ta  aprendieron  la  disciplina  militar.  ¿Y  qu$ 
sabemos  .si  ellos  tenian  algua  derecho  maS' 
claro  al  nuevo  Mundo  que  nosotros? 

Han  discurrido  algunos  que  Manca-Capac: 
y  su  nmger  Müma-Ocella-Huaco,  eran  descenr 
dientes  de  ciertos  navegantes  de  Canarias, 
■.  .  :/'  '".airv 


i 


Pag. 1 87.  la^.i^LX/o. 
aA.Ihid.  pag.xoj. 
3)  Ibid.  pag.  204. 


(4)  Ante    Sebastian    Ruis, 
Escribano  dei  la  Orotava^foL^ 

313.  ...  .......   ^ 


4rro)ado&  por  la  tempestad  ^sobre  las;,cost99, 
del  Brasil.  Y  lo  comprueban  coa  la^irciin^st 
tancia  de  que  los  de  la  familia  de  los  Ynca^ 
ten^n  barba,  que*  blasomabAn  de»,  htjo^  del 
Sol ,  que  lo  adoraban  (como,  afirma  de  \o^Q?t 
narios  Cadámosto)  que  eran  humanos  y  fr^^ 
gales ^  y  que  no  sabían  escribir ,  ni  teman 
mas  Gefogliñcos  que  losQuijpffs  6  cordeles  coii 
nudo&  ''■    '  '    ■■.(■.■     -,;  (...■: 

Este  es  un  sueño :  y  en  verdad  que  los 
Canarios  no  estuvieron  siempre  de  humor, 
ni  con  muchas ;  ganas  de  dexat  'kis  casas  sus 
tierras  y  sus  hijos,  por  correr  tras  los  vestir 
^ios  de  sus  imaginados  piarientes^  por  mas 

3ue  fuesen  Yncasi  Tenemos  a  la  vista  el  po- 
er  que  en  i^t 4^. otorgaron.en  Tenerife. Per- 
•iiapclo.de  León,  Fernando  Guanaxteme,  Pa^ 
hlo  Martin  y  Luis  Fernandez ,  naturales  de  la 
Grande  Canaria  y  a  favor  de  Miguel  González 
y  Juan  Cabello  sus  compatriotas,  para  que 
exponiendo  ante  el  Soberano  sus  propios  me- 
.ritos  y  los  de  todos  los  suyos  ,  les  alcanzasen 
lamerced  deque  fuesen  esentos  de  ser  llevados 
inar  en  fuera,  á  Castilla,  Asia,  África  y  Amé- 
.rica,  á  que  de  continuo  los  obligaban  :  De  ello 
'Tedunda\dLCcxz\\) el  que  se  despueblen  estas  IslaSy 
,qüand(>  lejos  de  sacar  los  vecinos ,  antes  se  debían 
n.  §§1  '       traer 


ttaer  &tros  jara  stí.poblac¡on.  Es  gusto  verles  Wa- 
sonar  en  este  Poder  de  su  christiandad ,  fi- 
delidad j  trato ,  nobleza ,  y  de  que  aunque 
tenían  en  común  el  nombre  de  Canarios,  eran 
muy  superiores  en  tjodo  á  los  Guanches  Pal- 
meses  y  Gomeros.  Nosotros  (concluían)  somos 
habidos  por  propios  Castellanos,  (i) 

Con  todo,  si  los  Guanches  que  vivian  ba- 
xo  las  ruinas  de  la  patria,  regada  de  sus  la- 
grimas y  infestada  de  su  modorra ,  no  huvie- 
sen  quedado  tan  oprimidos^  ¿huvieran  por 
ventura  cedido  en  algo.á  los  Canarios^  £^ 
tos ,  después  de  ser  agregados  al  Exercito, 
porque  los  necesitaban  para  las  conquistas  ,  tu- 
vieron la  dicha  de  ver  siempre  sus  Principes 
y  Guanartemes  á  su  cabeza :  tratados  con  al- 
guna sombra  de  honor:  (^)  mientras  aque^ 

líos. 


(i)  En  la  Villa  de  S- Cristo- 
val  de  la  Laguna ,  año  de 
íJ'*4«  P^r  ante  Antón  Va- 
Uejo. 

(*)  D.  Fernando  Guanarte- 
me ,  después  de  su  viage  á  la 
Corte  donde  le  bautizó  el  Car* 
denal  de  Mendoza  Arzobispo 
de  Toledo  ,  siendo  sus  padri- 
nos los  mismos  Reyes  Católi^ 
eos ,  que  le  honraron  mucho : 
boltió  á  las  conquistas  de  la 


Palma ,  Tenerife  y  Berbería^ 
mandando  una  compafíia  de 
40.  Canarios  parientes  suyos, 
que  los  mismos  Monarcas  le 
concedieron.  Hizo  grandes 
proezas.  Fue  heredado ,  y  se 
avecindó  en  Buenavista  de 
Tenerife.  Tenia  por  hija  ^ 
Doña  Margarita ,  llamada  an- 
tes Guayarmina ,  que  casó  con 
Miguel  de  Trejo  Carvajal  ;  y 
sin  embargo  casó  segunda  vez 

en 


^Ilbs  V'P^tEMos  sttfs  Mifíceyes ;  Ilevadcr  su  -Rey 
Benchómo  de  Taoro  a  manera  de  monstruo 
desde  España  aVenecia  por  Francisco  Capda 
Embaxador  de  la  República,  a  cuyo  Senado 
lo  regalaba  Fernando  V,  como  prenda  de  su 
grande  amistad,  (i)  se  hallaron  cautivos  aba- 
tidos y  tan  apocados,  que  los  que  solo  havian 
sido  pueblos  de  pastores ;  inclinados,  teaturalr 
mente  á  lá  bencílicencia/ tuvieron-  romo  pré^ 
cisión  de  hacerse  rebeldes  por  vengarse, 

DonP^dro  de  Adexe  ^  de  los  Menceyes  ed 
la  Isla,  (*)  estaba  preso  por  el  Alcalde  mayor 
-    '■-  '■  '       '      -    •  .'  •  en 


en  Tenerife  con  María  Viz- 
cayna.  Procreó  algunos  hijos 
bastardo^  en  cierta  esclava 
Guaachaf,  Jlamada  Ini^j ,  mu* 
ger  de  Cristoval  Hernández  de 
Táoró.  Otorgó  testamento  en 
xa*  de  Agosto  deryíi.ante 
Antón  Vallejo.  Pensaba  bol- 
vér  a  España  ;  pero  adolesció 
y  murió  pobre,  de  edad  de  ca- 
si 70.  años.  Fue  sepultado  en 
la  Ermita  de  S.Cristoval  de  la 
Laguna.  (Informac.  de  Doña 
JMargar,  en  lyaó.) 

(i)  Zurit.  Histor.  del  Rey 
D.  Fernán,  el  Católico,  fol. 
78.  Marian.  lib.  aó.  cap. 
10. 


(*)  Quieren  algunos  que  es- 
te D.  Pedro ,  llamado  de  Llcr 
tena  ^  fuese  el'verdadero  Rey 
de  Adexe ,  p^dre  de  V.Diegg^ 
el  que  siempre  se  ha  tenido 
por  tal.  D.  Pedro  casó  coa 
María  de  Lugo  :  tuvo  cien  fa- 
negas de  tierra  en  Tíjoco^  tér- 
mino de  Adexe:  murió  en  Ber- 
bería ,  y  su  muger  se  avecina- 
do en  Buenavísta.  Dexó  mu- 
chos hijos  :  D.  Diego ,  Andrés 
de  Llerena  ,  Blas  Pérez  ,  ^uan 
Bonilla  9  Marcos  ,  Francisco^ 
Catalina  Mar quez^aría  Dia^. 
(Tutel.  de  dichos  menores  an- 
te Sebastian  Faez,   año  de 


-en  i^'os. ,  a  tiempo  que  andaban  levantados 
muchos  Guanches  por  las  Sierras  de  aquel  dis- 
trito, (i)  Es  verdad  que  tuvieron  diversas  Da- 
tas en  la  repartición  de  las  tierras;  y  que  en 
ipi.  llegó  orden  de  la  Corte  al  Goberna- 
dor de  Canaria  Lope  de  Sosa,  para  que  pusie- 
se en  libertad  á  los  que  siendo  libres  estuvie- 
sen esclavos.  (2) .  Pero  qué  importa?  si  poco 
después  les  prohibió  el  Ayuntamiento  llevar 
armas,  (3)  entrar  en  la  Ciudad,  y  aun  soli- 
citó se  erigiese  una  santa  Hermandad  para 
sojuzgarlos  con  mas  fuerza. 

Tal  y  mucho  mas  obscuro  era  el  estado 
de  esta  gente,  quando  el  célebre  D.  Fr.  Lo- 
pe de  Vega  Carpió  daba  á  luz  la  famosa  co- 
media intitulada:  Los  Guanches  de  Tenerife  y 
Conquista  de  Canaria ,  que  se  halla  impresa  en 
la  Parte  decima  de  las  suyas  en  Madrid  año 
de  16 1 8.,  dedicada  al  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Santa  Cruz  Don  Alvaro  de  Bazan.  Esta 
composición  en  que  queda  asegurada  la  fama 
de  uílonso  Fernández  de  Lugo ,  de  Lope  Hernán- 
dez 


(1)  Lib.  I.  Acucr.  Ofic.  i. 
fbl.  36. 

(1)  Cedul.Rcal.deTener¡f. 
Ofic.  I. 

(3)  Existe  UD  Poder  de  di- 


ferentes Guanches  en  i  j"!  j.  , 
y  una  petición  de  su  Apodera- 
do Juan  Asar  sobre  dicha  pro- 
hibición de  armas  de  que  ape- 
laron. Lib.  I.  Acuer.  fol.44/. 


Wtó  de^ldi^iurfit'^{i)  ¿k  Gomalh'd¿l  Castilla:,^  ta 
infanta  Dácit^hs  Guanch&s^^  la  Candelaria  &c.: 
pg  á  la  verdad  una  de  aquellas  Comedias  his- 
torial^ 'y  de  capricho^  en  que  el  fértil  autor 
flfed!&  apartarse  isas  y  mas  de  las  primaras 
reglas  del  arte.  Es  un  Poema  Dramático  pue^ 
ril  y  tan  irregular,  como  el  Poema  Épico  dé 
fliWiZ  á  quien  copióL  •     -  ^^^1 

Era  pues  una  meía  materia  ruda  la  que  sé 

ha- 


'i(t)  ^itííptf  Fernandez  de  la 
Iiegi^r0y'Gt4^rra,tf3L  natural 
de  Santander  ^  y  según  el  P. 
áoíta^Béné'díftiíio  (Chronolog*. 
de  los  Príncipes  de  Asturias  y 
Cantabria  lib.  3*  cap.  17.  pag. 
36^.)  dé  la  antigua  casa  So- 
hi^iega  de  líé'^'t^ef  tf  en  laVi\ía 
de  Cabezón  de  la  Sal,  monta- 
fias^de  Burgos. ,)  Sirvió  (dice) 
9,  al  Emperador  Carlos  V.  en 
,,  la  Conquista  de  las  Islas  Ca- 
5ixnari?f r,  í!C|f  lo  qual,^.  M,. , 
^  Cesárea  le  armó  Caballero 
^jídel  Orden  dé  CalatraVa;  y 
,;  en  tina  de  ellas ,  que  se  lia-* 
^  n^  Tenerife,  le  heredó)  dan- 
,,  dolé  en  el  repartimiento  que 
^^'íáió  á  su^Capitafaes  un  va-^ 
^lb,.qtie'¿l  deüooüüó  de  su 
^  apellido  se^undo^donde  has- 
,,  tk  hoy  dura  su  posteridad 
,^tto  Üüitrpsá  coiáo  tráblei^s^  ] 


5,  te  Caballero  fue  hijo  ^.  df 
,„  Siancbo  JPerapd€Z_  de,  laMer 
^'ig^^^^  9.3eñor  de  esta  Gasa, 
5,  y  de  ¿u'müger  D^na  tries  de 
^  la  Guerra  ,  hija  legitima  de 
3j,  D.Juan  Guerra  de  la  Vega^ 
,,Señor  de  la  Casa  de  l^Guer- 
•;,*  ra  *,  y  lié  .  su  tnügeV  l>t>Ha 
„  Catalina  deSáldzatíi  Lope 
Fernandez  cas&  coaDoHa  Ele- 
na  Velazquez.  !No  tuvo  suce- 
sión. Dexó  por  sucesores  del 
yálle4ei  j^Merr^^.  k  •  su  s^uio 
Hernando  ^s^t^vatk  Guerra ,.  j^ir 
jó  de  su  prímó-hértnano  B¿rr 
iolomé  Joannes  Guerra ;  y  á 
Hernán  Guerra  t%mjbien  ^\\ 
primo.  JMurió  en  lyia.  Hoy 
fléva  eí  Wáy^íá^^d  del  V^mí 
b«  Femandé^  déla  Otíépra^d^t^ 
Hoyo  y  Marqués  d^  la  ViUa^^^, 
S.  András.\Vizconde  de^uen-* 


havia  adqulndo  con  la  conquista  de  las  C^f 
nanas.  No  havia  sido  la  sed  del  oro  la  que 
havia  animado  el  brazo  ile  losConquistadores, 
pues  tantos  caudales,  afanes  y^  desvelos-,  tanta 
sangre ,  tanta  injusticia :  todo  quedaba  unica^ 
mente  librado  sobre  las  esperanzas  de  la  agri- 
cultura >  el  aumento  de  la  población,  las  uti- 
lidades del  comercio ,  y  la  perspe¿Üva  de  una 
distante  fortuna:  impulso  noble  y  verdade- 
ramente superior  á  las  ideas  de  aquellos  tiem- 
pos que  tenemos  por  barbaros.  Pero  no  por 
eso  se  crea  que  este  mismo  cultivo  era  muy 
fácil.  Lo  áspero  del  terreno ,  lo  tostado ,  lo 
feroz ,  lo  agrio ,  lo  montaraz ;  todo  se  o]x>nia 
de  pronto  á  la  industria :  pudiendo  dudarse 
quál  fue  mayor  timl^ré,,  si  conqiústar  las  Isla¿ 
6  cultivarlas. 

Conquistadas  en  fin,  cultivadas,  pobla- 
das y  bien  enoblecidas,  vinieron  a  hacerse. 
campo  muy  dilatado  de  acontecimientos  ^ 
raros  ó  gloriosos.  Asi ,  los  sucesos  Politicos  y 
Militares  de  poco  menos  de  tres  siglos :  los  de 
los  Gefes ,  Tribunales ,  Ministros ,  Magistra- 
dos y  Ayuntamientos:  los  del  valor  y  la  leal- 
tad :  los  de  las  disensiones  é  intereses :  los  de 
las  pasiones  y  las  virtudes:  todos  se  van  á  dar 
aquí  en  espe^^^jiilo  á  ¡niiestras  J[slas  para  su 

no- 


»otÍcki,'gobiígrn6 é  instrucción. 'En- esíe  li- 
bró duodécimo  se  trata  la  Historia  moderi 
na  de  las  Islas  de  la  Gomera  y  Hierro,  £n  ios^ 
tres  siguientes  la  de  Canaria ,  Palma  y  Teñe-- 
ri/k  promisfcuamente ,  cuyas  Noticias  Gene- 
rales traemos  hasta  nuestros  dias.  Digo  Nov, 
ticias  Generales ,  porque  aqui  no  se  apurarán 
todavia  las  particulares  pertenecientes  á  go^ 
bierno  Económico,  Navegación,  Comercio,-. 
Moneda  ,  Milicias  ,  Fortificaciones  ,  Fies- 
tas &c. 

Ni  será  de  admirar  que  en  la  parte  de  la 
Historia  en  que  entramos ,  haga  la  Isla  de 
Tenerife  el  mejor  papel;  pues  además  de  ha- 
ver  sido  ella  ,  por  sus  relevantes  circunstan- 
cias é  influxOs,  el  mas  ampio  teatro  de  i^ues- 
tros  pasages  históricos,  es  notorio  quanto^ex* 
cede  a  las  otras  en  la  riqueza  dé  sus  Archi- 
vos y  en  la  generosidad  de  franquearlos.  En 
esto  no  ha  hecho  mas  que  no  querer  ver  siem- 
pre sepultadas  sus  glorias  entre  la  carcoma  y 
el  polvo.  En  fuerza  de  ello  se  han  visto  y", 
repaéáado  71.  libros  de  Acuerdos  del  Ayun^ 
tamientó ,  todos  en  íblio,  que  componen  diez 
y  nueve  mil  ciento  -y  tres  hojas;  y  33.  de 
Réal^  Cédulas,  que  contienen  hojas  siete  mil 
noveciéntas^veintey-quatra  •  / 
£^.  ///.  §SS  £s- 


Estos  documentos  ,  unidos  k  otros  ma- 
chos Manuscritos,  Papeles  originales ,  Cartas 
y  Memorias,  forman  un  copioso'aparato,  cu* 
yas  puntuales  citas  afianzarán  el  acierto  de  la 
Obra ,  Y  la  darán  peso.  Debo  tan  inmenso 
trabajo  al  zelo,  amistad  y  singular  aplicación 
de  dos  Ilustres  Caballeros  Regidores  de  la  Ciu- 
dad de  la  Laguna ,  amantes  de  la  Patria  y 
de  las  Letras.  Sus  nombres  deben  pasar  á  la 
posteridad  con  mis  Escritos.  El  Sargento  ma- 

Í-'or  Don  Fernando  de  Molina  y  Quesada  (  sugeto 
aborioso  ,  de  una  brillante  imaginación  y  de 
pensamientos  varoniles,  cuya  Nobleza  des- 
cuella entre  las  principales  casas)  es  el  que 
ha  hecho  los  voluminosos  ExtraÁos  con  la 
mas  prolija  exai^itud.  Don  Lope  de  la  Guerra  y 
Peña  y  cuyos  apellidos  publican  el  lustre  de 
sii  cuna  (hijo  instruido  de  un  padre  sabio, 
hombre  de  paz ,  sin  envidia ,  sin  hiél  y  sin 
pasiones )  ha  contribuido  con  diferentes  apun- 
tamientos, epítomes,  quadernos,  Índices  cro- 
nológicos, diarios,  cartas  y  análisis. 

Ahora ,  si  a  estos  materiales  se  añaden  los 
que  ha  podido  subministrar  á  nuestro  propo- 
sito el  buen  deseo  de  Don  Josef  f^andevvalle  de 
Cervellon^  natural  de  la  Isla  de  la  Palma,  de 
su  mas  acrisolada  nobleza ,  vecino  de  esta. 

Corr 


Corte  y  Diputado  de  Tenerife  :  y  a  estos  los 
muchos  que  yo  mismo  he  adquirido,  (*)  se 
echará  de  ver  fácilmente  quanta  le<ítura,quanr 
ta  combinación  y  constancia  havrá  sido  me-r 
nester,  para  sacar  la  luz  de  enmedio  de  tan 
confuso  caos.,  darla  ser,  figura,  orden ,  limi- 
tes ,  alma  y  vida. 

£s  harto  de  temer  que  la  lectura  de  este 
presente  Tomo  parezca  insípida  á  todos  los  que 
no  son  Canarios,  y  aun  a  algunos  que  dicen  que 
lo  son :  sabiendo  muy  bien  que  nuestro  siglo 
descontentadizo,  melindroso,  lleno  de  pere- 
za, y  por  decirlo  asi,  sobervio  con  tantas 
producciones  estrangeras ,  ligeras ,  dulces  y 
que  chispean  mucho  espiritu;  no  puede  yá 
sufrir  ninguno  de  estos  libros  fundamentales, 
erizados  de  citas,  series  cronológicas,  privi- 
legios  y  acontecimientos  de  personas  obscn* 
xas  que  el  mundo  no  conoce ,  ni  interesan  la 
comua  curiosidad  de  los  Eruditos.  Confieso 

§§§  a  que 

(*)  Señaladamente  empeza- 
rei 


ímos  a  citar  desde  ahora  dos 
Manuscritos  muy  apreciables. 
£1  uno :  La  To^ografia  de  la 
Isla  de  la  Gran  Canaria :  su 
Autor  el  KFr.  Josef  de  Sosa, 
jleligioso  df  San  Frandsoo^ 


natural  de  la  misma  Isla,  167  8. 
El  otro  la  Sentí-Historia  de  lat 
Fundaciones  de  los  Jesidtas  en 
las  Canarias,  por  el  P.  Mafias 
Sánchez,  i  y  16»  en  tres  tomos 
en  4. 


que  semejantes  espinas  embarazan ,  y  que  st 
la  Historia  de  las  Canarias  estuviese  yá  escri- 
ta por  varias  plumas  con  la  menudencia  de 
hechos  y  pruebas  justificativas  con  que  lo  ex&* 
cuto  yo  ahora;  me  huviera  sido  menos  áiñ-^ 
cil  ofrecer  al  publico  literario  una  obra  de 
mas  precisión ,  filosofía  y  reflexiones  arroja^ 
das.  Pero  no  he  hallado  la  materia  en  tal  dis- 
posición ,  ni  esta  será  una  producción  de 
puro  luxo  para  nadie,  sino  de  primera  nece- 
sidad para  el  país  de  que  se  trata.  No  he  te- 
mido parecer  desagradable  por  ser  útil. 

En  la  narrativa  de  los  sucesos  he  procur 
rado  pintarlos  tan  recatadamente  baxo  la  ga-, 
sa  de  la  moderación ,  que  no  podrá  ninguno 
con  justicia  darse  por  ofendido  de  la  impar- 
cialidad histórica ,  que  es  y  ha  sido  siempre 
mi  ley  suprema.  A  nadie  se  elogia  con  men- 
tira ,  ni  se  critica  sin  verdad  y  necesidad. Oja- 
lá pudiese  yo  hacer  que  no  se  encontrase  en 
los  Anales  de  Islas  ninguna  cosa  menos  reda; 
pero  al  Historiador  no  le  es  permitido  referir 
los  sucesos  como  debieron  ser ,  sino  como  real- 
mente fueron:  considerando  quán  raro  por- 
tento sería  que ,  en  casi  tres  siglos  de  una  so- 
ciedad de  hombres ,  se  dexasen  de  leer  algu- 
nas acciones ,  dignas  yá  de  alabanza  y  yá  de 

cen- 


censura :  alternativa  triste,  pero  común  h  to- 
das las  Historias  humanas. 
3  Aunque  he  puCsto  la  m^  escrupulesa  af^i;p 
cion  en  la  puntualidad  de  las  fechas,  clari- 
dad, estension  y  orden  de  los  asuntos;  des- 
confío no  obstante  de  que  esta  sea  eá  su  gene- 
ro una  lobr^acabad^*  ¿y ..qué  Historia;  lo  pi^edé 
ser  quando  es  primera?  Solo  retocada  por  mu» 
chas  manos,  refundida  por  varios  talentos ,  y 
enriquecida  por  nuevas  Memorias  originales,' 
se  puede  ir  acercando  á  la  perfección.  Esto  es 
lo  que  tenia  que  advertir  á  mis  Le^ores  en 
este  Prologo, 


AD- 


ADVERTENCIA. 

EN  la  corrección  de  los  dos  Tomos  antecedentes  se 
deslizaron  algunas  erratas.  Por  exemplo : 

En  el  Tom,  I.  pag.  o.^x.  lin.  19,  donde  dice  1399. ,  se 
debe  leer  1393.  Pag.  404.  lin.  17.  donde  dice  Eugenio  VI. 
debe  decir  Eugenio  IV. 

Tom.  II.  pag.  242.  en  la  Nota  al  pie  donde  dke 
1 566: ,  se  debe  leer  1676. 

En  la  pag.  102.  acia  el  fin  ^  se  ha  de  enmendar  el  Au- 
tor que  seguimos  alll>  diciendo ;  La  Infanta  Guayarmina . . . 
tomó  el  nombre  de  Margarita. . .  casó  con  Miguel  deTrejo 
Carvajal.  Masepéra  suprima  tomó  el  nombre  de  Catalina  ^  j 
casó  con  Fernando  de  Guzman  8íc 

Pag.  3 c; 2.  lin.  4.  donde  dice  Quedó  h «  léase  Quedó  D. 
Agustin  de  Herrera. 

Pag.  375.  lin.  S3.  en  lugar  de  Señorito  ^Uzs^  Señorio 
territorial. 

Pag.  442*  lin.  18.  donde  dice  Doña  Ana  Pardo  ^  léase 
Doña  Ana  Perdomo. 

Hay  algunas  equivocaciones  de  palabras  a  este  modo, 
fáciles  de  re¿lificar  por  el  mismo  contexto ;  y  otras  de 
cosas ,  que  aunque  leves ,  procuraremos  ir  notando  en  los 
lugares  oportunos. 
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AG.  3.  lin.  16.  cábezes ,  lee  cabezas. 
Pag.  1 8«  lín.  I .  inquietudes^  lee  inquietudes^ 
Pag.  7i.lin.  3,ite^  lee  fue. 
Pag.  129.  lín. 25;  estuviesen^  \tt estuvieron. 
Pag.  161.  l¡n.  2,x.  a  principios^  añade  del  año. 
Pag.  166.  lin.  10.  los  esperaba  ^  lee  los  esperaban^ 
Pag.  168.  lin.  16.  Hermenes ,  \tt  Hermanos. 
Pag.  :235.  lin.  14.  6008.  Ice  608.  f 
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D.  josE'P' Miguel  DÉ  plores. 

Asesor  a  Guerra  por  5.  M.  de  la  Plaza  y  Comandaor. 
áa  General  de  Madrid  y -^u  distrito.  Subdelegado  dé 
penas  de  Cámara  pertenecientes  m  la  misma  Provin- 
cia al  Real  Fisco  de  la  Guerra  y  r  Académico  de  nume- 
ro^ y  Secretario  perpetuo  de.  la  Academia  Rial  di  U 
Histori/i* 

C    '.  --    ^-•:., 

V-jErtifico  que  en  la  Junta  que  celebró  la 

expresada  Real  Academia  el  día  diez  y  seis 
del  corriente  mes,  se  concedió  licencia  al 
señor  D.  Josef  de  Viera  y  Clavijo ,  indivi- 
duo de  la  misma,  para  que  en  \z Historia  Ge- 
neral  de  las  Islas  de  Canaria  que  ha  escrito, 
pueda  usar  del  titulo  de  Académico.  Ma- 
drid y  Agosto  veinte  y  tres  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  seis. 


úosef  Miguel  de  Flores» 
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NOTIGIAS 

DE  LA  fflSTORIA  GENERAL 


DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

^^^  íf  íp  ^  ir  ^  "^  ^'Í^^  ^  ^  ^  ^  "^  ^  ^  ir  ^  ^  ir  ^  ^  ^  ir  % 

LIBRO    DUODÉCIMO. 

§.  I.  Estado  de  la  Gomera  al  principia     ,  . , 
del  siglo   decimosexto»  \ 

* 

Uando  murió  el  primer  Adelantado  4e  19$  Caí» 

narias  ,  ya  Don  Guillen  Peraza  ^  su  Pupila  >  su 

Entenado;»  y  Rival,;  poscÍ4'Coi;noSenok,3.;y 

-'gobernaba  como  Soberano  las  Islas  dé  Xa^Q^ 

viera  y  el  Huno  ,  patrimonio  de  Fernán  Peraza  sji  malo^ 

.grado  padre.  <  Pero  su;  hermana  Doña  Inés  de  Herrera  (*); 

-  ^Tom.IlI.  y       A  ■•.'v'i^  -J  ••■■  w' 

•'    ■  •         -     '      '  •■  .<..'.       í  ,r  .■.;i  in 

(y)  Poc  equivocación  se  U  lia-  i  oSo*  y  304. ;  pero  no  l^y  4m<1si 
mó  Ltoitífn  %n  cl  tom.  d.  pag.  1  que    era  luf>¿  como  su  aiiuelji 


a  Noticias  db  la  Historia  general 
no  debía  haver  llevado  parte  de  estos  bienes  á  Don  Pedro 
de  Lugo  su  marido  ?  La  misma  serie  de  esta  Historia  nos 
hará  conocer ,  que  no  havia  en  el  Estado  verdadera  Vín- 
ailacion ;  y  quizá  por  eso  empezó  Don  Guillen  su  bri- 
llante carrera  en  el  mundo  ,  disputando  con  los  Adelan- 
tados, (f) 

A  la  verdad  :  era  espedáculo  digno  de  atención ,  que 
al  mismo  tiempo  que  la  Señora  Bobadilla  hacia  temblar 
toda  la  Gomera  ;  gobernase  la  Isla  de  Tenerife  en  ausencia 
de  Don  Alonso  de  Lugo  su  marido ;  presidiese  en  persona 
los  Ayuntamientos ;  y  nombrase  Justicias  para  la  buena 
administración  del  Señorío  territorial  de  sus  menores^ 
Consta  de  los  Libros  Capitulares  de  la  Ciudad  de  la  La- 
guna. ^  Y  qué  era  esto,  sino  una  corta  represalia  de  lo 
que  el  Conquistador  de  la  Taima  y  Tenerife  havia  executa- 
do  en  la  Gomera  ?  Don  Alonso  de  Lugo  tomó  la  viuda  de 
Hernán  Peraza  para  esposa  ,  la  hija  para  nuera ,  el  hijo 
para  alumno,  el  Estado  para  su  posesión.  Bien  presintió 
esta  especie  de  despotismo  Don  Alonso  de  Herrera ,  Gober- 
nador de  la  Gran  Canaria ,  quando  denegó  al  Adelantado 
laCuraduria,  que  á  instancias  de  su  madre  lé  querían 
confiar  los  dos  menores ;  pero  al  fin  huvo  de  ceder  a  la  Ce- 
dula  de  los  Reyes  Catholicos ,  por  la  que  se  le  mandaba 
tjue  no  pusiese  impedimento.  (*) 

La 

pateftiá :  Está  sepultada  en  el  se- 
•pulcro  del  Adeuntado  su  sue- 
gro 3  en  el  Convento  de  San  Mi- 
guel de  las  Vidorias  de  la  La- 
guna. 

(f)  Estas  disputas  3  y  enemis- 
tad llegaron  al  extremo  de  que 
'I>on  Alonso  de  Lugo  prohibiese 
á  los  vecinos  de  la  Gomera  la  sa- 


ca de  trigo  de  Tenerife  jr  la  Pal« 
ma.  Don  Guillen  se  Vio  precisa* 
do  ^  llevar  una  Real  Orden  con- 
tra este  abuso  y  fecha  en  Lucéna 
\  I.  deOAubrede  i;ai.  HaHá* 
en  un  nuevo  protocolo  dc2!Ar«> 
chivo  de  la  Laguna.  Fol.  ^94. 

(*)'  Los  Menores  3  en  virtud  de 
dicha  Seal  Cédula  ^  fecha  en  Se» 

vi- 
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La  Gomera  era  aquella  Isla  pequeña,  frondosa  ,  fértil, 
de  agradable  temperie  ,  de  bellas  aguas,  y  dotada  del  me- 
jor puerto  de  las  Islas :  Pero  sus  habitantes  tenían  el  mas 
extraordinario  caráéler  de  todos  los  Isleños,  Qué  costum- 
bres tan  contradiftorias !  Estos  hombres ,  que  según  Juan 
de  Barros ,  comían  lagartos  y  ratones  (i),  fueron  los  que 
mas  presto  se  civilizaron  ,  y  los  que  se  despojaron  mas 
tarde  de  su  nativa  ferocidad  :  los  primeros  que  abrazaron 
la  Religión ,  y  los  últimos  de  las  quatro  Lias  menores  que 
se  acabaron  de  hacer  Christianos  (2)  :  los  que  sin  arrojar 
un  dardo  se  rindieron  a  Juan  de  Bethencourt ,  y  los  que  hi- 
cieron mas  cara  su  conquista  ,  mas  difícil  su  obediencia ,  y 
mas  sangrienta  su  entera  sumisión.  Los  que  parecia  que  na 
tenían  lengua  para  pronunciar  bien  las  palabras  (3) ,  y 
los  que  mas  murmuraron  contraía  conduda  de  Doña  Bea- 
triz de  Bobaiilla ,  atrayendo  sobre  sus  cabezes  las  vengan- 
zas de  aquella  terrible  Señora.  En  fin ,  los  que ,  según  el 
citado  Autor  Portugués ,  tcnian  las  mugeres  comuqes ,  y 
que  no  obstante  dieron  muerte  violenta  a  su  Señor  Fcr^ 
nan  Peraza ,  por  un  negocio  de  pura  galantería. 

Juzgo ,  que  si  quisiésemos  buscar  las  causas  de  seme- 

A2  jan- 

rador  y  fue  Señor.    Y  i  fin  de 
que  las  Islas  de  la  Gomera  y  Hier- 
ro  fuesen  juzgadas    en  segunda 
instancia  ^  nombró  por  sus  lugar* 
Tenientes   primero  al   Bachiller 
Aparicio  Velazquez  y  y  después 
en  I  ^o{.  al  Bachiller  Alonso  Bel« 
monte.  (Memorial  Ajustado  del 
Pleyt.de  Gumiel  de  Mercado.) 
(i)  Decad.  i.  lib.  a« 
Pa)  Pesquisa  de  Cabitos. 
(3)  Conquest.  des  Cañar*  cap» 
67.  pag.  laj. 


villa  \  16-  de  Febrero  de  ifoa.  , 
dieron  poder  (con  licencia  de  Pe- 
dro de  Vtrgara  y  Alcalde  Mayor 
de  Tenerife)  \  Francisco  Xime- 
nes  3  para  pedir  por  Carador  <k 
Don  Alonso  su  padrastro ;  y  Don 
Alonso  otorgó  el  suyo  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife  \  17.  de  Junio 
del  mismo  año  ^  para  que  Bar* 
tolomé  Ramírez  recibiese  ante 
el  Gobernador  de  Canaria  la  Cu- 
raduría de  I}oíia  Leonor  3  y  Don 
Guillen.  Desde  entonces  fué  Cu- 


4  Noticias  db  í  a  Histort  a  gener  al 
jantes  ¡nconsequencias  ^  no  las  hallaríamos  todas  en  los 
Gomeros;  sino  en  los  vicios  de  los  que  los  gobernaban 
como  para  probar  su  paciencia.  Aquellos  naturales  aun- 
que no  vieron  en  sus  conquistadores  muchos  exemplos  de 
humanidad,  de  justicia  ,  y  de  loables  costumbres ;  sin  em- 
bargo supieron  ser  muy  fieles ,  y  aún  todo  loque  quisie- 
ron que  fuesen  ,  siempre  que  se  les  mandó  con  razón  ,  y 
se  les  trató  con  dulzura.  Querían  ser  hombres ,  y  los  go- 
bernaban conw  machinas.  Prueba  de  ello ,  la  lealtad  ,  y 
generosa  resolución  con  que  arrancaron  de  las  manos  de 
Don  Alonso  de  Lugo ,  hombre  poderoso  y  politico  ,  el  go- 
bierno de  la  Gomera ,  para  entregarlo  a  Don  Guillen  Pera- 
za  su  legitimo  dueño ,  que  lo  deseaba.  Desde  esta  nota- 
ble revolución  ,  que  hemos  referido  al  fin  del  libro  9.  de 
nuestra  Historia  (*) ,  empiezan  la  Gomera  y  el  Hierro  á  te- 
ner Anales  separados. 

5.   II.  Del  Conde  Don  Guillen  :  ie  m  casamien^ 

to  clandestino ;  y  del  solemne  con  Doña  Ma-' 

ria  de  Castilla. 

EL  Conde  Don  Guillen  es  un  persohage ,  cuyo  nombre 
hicieron  bastante  conocido  las  mejores  plumas  de 
su  tiempo  j  esto  es ,  del  famoso  siglo  16.  Pocos  particu- 
lares habrán  tenido  la  complacencia ,  6  la  vanidad  de  ver 
tan  asegurada  su  memoria  en  aquellos  escritos ,  en  que 
era  moda  hablar  de  las  Canarias ,  y  de  la  America.  ^  Pero 
acaso  se  equivocaban  algunos  quando  dccian  ,  que  Don 
Gidllén  era  el  primer  Conde  de  la  Gomera  por  merced  del 

Em- 
(*)  Tom.  a.  11b.  9.  num.  34.  pag.  afp. 


:  DE  LAS  Islas  de  Canaeia,  V  ^ 
Emperador  Carlos  V. ,  y  mediación  del  Cardenal  Xime-^ 
nezde  Cisneros  ?  (i)  No  lo  sé.  Lo  cierto  es ,  que  Auto-» 
res  muy  graves  afirman  que  la  referida  merced  fiíe  hecha 
por  los  Reyes  Catholicos  a  sus  abuelos ,  en  retribución  de 
las  tres  Islas  que  cedieron  á  la  Corona  (i)  :  que  según 
Gomara^  y  Mariana^  Diego  de  Herrera  fue  el  primer  Con- 
de (3)  :  que  Don  Guillen  se  intitulaba  tal  antes  del  rey- 
nado  de  CarlosT.  (4)  :  y  que  el  Cardenal  Regente  no  vio 
jamás  a  este  Héroe  ,  por  haver  muerto  desgraciado ,  die¿ 
dias  después  que  llegó  á  Yillaviciosa.  £n  lo .  que  no  hay 
la  menor  duda ,  y  puede  resolver  el  problema ,  es ,  que 
Don  GuillÁn  fue  él  primero  que  recibió ,  usó  ,  y  transmitió 
á  su  Casa  el  titulo  de  Conde  de  la  Gomera.  Nosotros  nos  ari- 
reglaremos  por  esto  en  el  modo  de  contar  los  Condes, 

Cargado  de  las  pasiones  de  esta  dignidad  y  de  las  dé 
sus  litigios,  y  de  las  de  su  juventud  ,  que  sobre  todas  eran 
las  mas  temibles  ;  ha  vía  pasado  nuestro  Don  Guillen  a  la 
Gran  Canaria ,  en  donde  vivia  Doha  Beatriz  Fernandez  de 

Saa- 


(i)  Alvar.  Gom.  de  Castr.  I¡b. 
6*  pag.  0,8  j.  Quíntanill.  Vid.  del 
Card.  Ximen.  üb.  4.  cap.  6.  pag. 
a 5  8.  fedr.  Geron.  de  Apone* 
Alonso  Tellez  de  Menes.  Dieg. 
Herñ.  deMendoz.  Fr.  Malaqulas 
de  la  Vega.  Salaz,  de  Mendoza. 
X>¡gn¡d.  Segl.  lib.  3.  cap.  lo.  Ha- 
jro.  Nobil.  lib.  8.  cap.  10.  Trellez. 
Astur.  Ilustrada,  tom.  a.  fol. 
196.  Don  Ant.  Agust.  Dial.  ^. 
num.  I  a.  y  ^3.  Rivarol.  Mo- 
jiarch.  Español,  part.  i.  fol.  3;;. 
611  Gonzal.  Davil.  Dieg.  de  Torr. 
Hist.  de  los  Xarif.  Bobadill.  Po- 
litic  11b.  4.  cap.  4«  num.  3;.  P. 


Geron.  Pcrea.  Vid.  de  Doña  Ca- 
tal.  Mendoza.  Paul.  Merula. 
Juan  Ludovico.  Gotofred.  £1  Se- 
ñor de  Abity.  Berni  Cátala. 

(a)  Mem.  por  el  Cond.  de  U 
Gomer.  en  i6ó6.  Zurit.  lib.  ao. 
cap.  39.  Pellizer  Memor.  por  los 
Sen.  dePuértév.  pag.  9.  Juan  de 
Barr.  Dec  i.  cap.  la.  Fr.  Ant, 
de  Reniesal.  Tratad,  de  Paz.  tom. 
a.  fol.  587* 

(3)  Gomar.  Hist.  de  Ind.  capb 
11-^.  Marian.  lib.  i6.  cap.  14. 

(4)  Nebrij.  Decad.  a.  libl  ^. 
cap.  I. 


6  Noticias  db  la  Historia  general 
Saavedra ,  doncella  hermosa  y  deuda  suya.  Es  muy  parti- 
cular la  Historia  secreta  de  esta  Señora.  Hemos  visto  que 
entre  los  principales  sugetosquc  siguieron  a  Doña  Inés  Pe- 
raza  ^  quando  vino  á  estas  Islas ,  se  distinguió  su  primo 
Luis  González  Martel  de  Tapia.  (*)  Hizolo  Gobernador  y 
Capitán  del  Hierro ,  tierra ,  que  según  la  expresión  del  do- 
cumento original  que  seguimos ,  era  entonces  un  Paraíso 
de  mugeres  hermosas,  (i)  Casóse  en  aquel  Paraíso ,  y  tuvo 
á  Rufina  de  Tapia  ,  quien  parece  que  también  casó  dos  ve- 
ces :  una  con  Diego  de  Cabrera  ,  nombre  célebre  en  el  go- 
bierno de  Lanzarote,  y  otra  en  Canaria  con  Manuel  de  No^ 
roña  ^  hermano  de  Simón  González  de  la  Cámara  ,  Go- 
bernador de  la  Madera.  (2) 

No  quiso  Riifuia  seguir  al  Portugués  su  marido ,  por 
bolvcrse  al  Hierro  su  patria.  Y  ya  havia  salido  de  la  Ciu- 
dad de  las  Palmas ;  ya  estaba  en  camino  con  una  larga  co- 
mitiva ,  porque  la  embarcación  la  esperaba  dentro  del 
puerto  de  la  Luz  ;  quando  saltó  en  las  Isletas  inmediatas 
Gonzalo  Fernandez  de  Saavedra  ,  fidalgo  memorable  de  la 
misma  Nación.  Este  era  un  loco,  que  preciado  de  guapo, 
y  de  faccdor  de  tuertos  y  desaguisados ,  mas  bien  que  de 
desfacedor  ;  jamas  quitó  gorra  a  Castellano.  Destetaban  con 
él  los  niños  en  Canaria.  En  aquel  tiempo  todo  quanto  queria  se 

U 


(^)  Luh  Mantel  de  Tapia  crt 
h¡)o  de  Alonso  Pérez  Marte!  ,  y 
de  Doña  Catalina  Rodríguez  de 
Guzman;  y  Alonso  ,  hermano 
de  Fernán  Pcraza  3  padre  de  Do- 
ña Inés  ;  hijos  ambos  de  Gonza- 
lo Pérez  Martcl ,  Casa  origina- 
ria de  Francia  ^  establecida  en 
Aragón  ^   y  después  en  SevUU 


desde  la  Conquista.  (Pellizer. 
Memorial  por  la  Familia  M«r- 
tel.) 

.( 1)  Carta  de  Don  Fernando  Sor» 
mlenio  de  A-^ala^  hijo  del  Conde 
Don  Guillen  j  en  Sevilla  año  de 
1576. 

(a)  Ibid. 
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Ucomenüa.  (i)  Palabras  terminantes  del  Manuscrito  que 
tenemos  presenten 

Este  Malandrin  pues  ^  que  con  dos  caravelas  andaba 
salteando  y  amedrentando  las  Islas,  llega  a  las  Isletas  de 
Canaria  ;  atrabiesa  aquellos  arenales  con  su  gente ;  en-> 
cuentra  la  caravana  át  Rufina  d¿  Tapia  ^  todavía  joven 
y  hermosa ;  pregunta  qué  era  aquello }  Dicenle  que  la 
hija  del  Gobernador  del  Hierro^  que  se  embarcaba.  El 
bellaco  muy  bien  lo  sabía  ,  y  havía  estado  acechando  la 
ocasión  ;  pero  como  era  Portugués ,  y  desease  honra  ,  echó 
mano  con  su  gente ,  e  tomóla  ,  y  metióla  en  una  Ermita  que 
se  dice  de  Santa  Catalina  ,  y  por  fuerza  uhola.  (2) 

El  fruto  de  este  increíble  rapto ,  profanación  (  ü  hon- 
ra que  era  lo  que  se  iba  buscando)  fue  Doña  Beatriz  de 
Saavcdra  ,  la  misma  a  quien  el  Conde  Don  Guillen ,  estan- 
do en  Canaria  ,  amó ,  cortejó  ,  y  rindió  hasta  conseguir  de 
ella  favores  no  debidos.  En  aquel  tiempo  la  Iglesia  no  ha- 
vía  anulado  todavía  los  casamientos  ocultos.  Doña  Bea^ 
triz ,  quizá  sin  tener  presente  el  parentesco  que  mediaba, 
persuadida  del  amor  ,  creyó  que  su  vida  maridable  con  el 
Conde  era  un  Matrimonio  clandestino  ;  y  aún  el  mismo 
Conde  no  estuvo  lexos  de  creerlo.  Nacieron  de  esta  alian- 
za. I.  Don  Fernando  Sarmiento  P arazá  de  Ayala ,  fidedig- 
no escritor  de  estas  Anécdotas.  2.  Doña  Ana.  3.  y  Doíia 
Catalina. 

Estaba  tan  atropellada  en  aquel  siglo  la  vía  legitima 
de  dar  hombres  á  la  sociedad  ;  podía  tanto  el  abuso  de  los 
amantes  poderosos  sobre  la  flaqueza  de  las  mügeres  sensi- 
bles; 


(i)  Mannel  de  Noroña  se  hizo 
cáebre  en  África  por  su  valor, 
señaladamente  en  el  socorro  de  la 
Plaza  de  «Solano  de  i  j  10.  (Goes^ 


y  Osorlo  apud  Ferrer.  tom.  la* 
pag.  I  ja.) 

(a)  Carta  de    Don    Ferna;ndo 
Sarmieato. 


8  Noticias  db  la  Historia  geniral 
bles ;  y  eran  tales  los  males  de  los  Matrimonios  clandesti^. 
nos ,  que  el  Conde  Don  Giúllén  se  desentendió  de  todas 
sus  obligaciones  para  con  Doña  Beatriz  de  Saavedra ,  y 
por  dar  gusto  a  sus  parientes ,  trato  de  secreto  otras  bodas 
al  tiempo  que  debian  publicarse  las  que  estaban  ocultas 
baxo  del  velo  de  la  amistad. 

A  este  tín  pasó  a  la  Gomera ;  dexó  en  Canaria  a  la  ma« 
dre  con  sus  tres  hijos ;  navegó  a  España ;  y  se  casó  en  Xe- 
réz  de  la  Frontera  solemnemente  año  de  1 514. ,  mas  por 
política  que  por  amor, con  Doña  María  de  Castilla  su  pri- 
ma hermana ,  hija  de  Don  P^dro  Xuar^z  de  Castilla  ,  Cor- 
regidor de  aquella  Ciudad ,  y  Veintiquatro  de  Sevilla  (*)  y 
y  de  Doña  Leonor  de  UUoa  y.Bobadillá  ,  hermana  de  Doña 
Beatriz  de  Bobadilla  su  madre.  Haviendo  el  Conde  recibí^ 
do  dos  millones  y  trescientos  mil  maravedís  en  dote  ,  bol- 
vio  tres  arios  después  a  las  Islas  con  la  consorte  nueva  ,  y 
con  Don  Pedro  de  Castilla  su  suegro ,  que  venia  por  Gober- 
nador de  la  Gran  Canaria.  ( 1 5 1 7) 

Entre  tanto ,  la  triste  de  Doña  Beatriz  de  Saavedrx 

que 


(♦)  Don  Peiro  Xuarez  3t  CaS' 
tilla  era  hi)o'  de  Alonso  Carrillo 
de  Acuña ,  Señor  de  Pinto  y  Ca- 
razena  ^  y  de  Doña  Leonor  de 
Toledo.  Descendía  de  Don  Diego 
de  Castilla  ^  hijo  natural  dé  Don 
Pedro  el  Crixl  ^  y  de  Doña  Isa- 
bel de  Sandoval.  Estando  este 
Don  Diego  preso  ^  ^.  años  en  Cu- 
riel  ,  la  nías  hrga  prisión  de  que 
hiy  memoria  en  las  Historias^ 
tuvo  dos  hijos  en  l>oña  Inés  de 
Silazar^  que  lo  fue  de  Gonzalo 
de  Salazar  ^  Alcayde  de  aquella 
fortaleza.   Don   Pedro  deCasci* 


lia  3  que  casó  con  Doña  Beatrisj 
hermana  de  Don  Alonso  de  Fon* 
seca  3  Arzobispo  de  Sevilla  3  de 
quienes  hay  descendencia  en  las 
Islas  de  Tenerife  y  la  Palma  :  y 
Doña  María  de  Castilla  3  \  quien 
casó  el  Rey  Don  Juan  xX  11.  coa 
Gómez  Carrillo  de  Acuña»  primo 
Jiermano  del  Maestre  Don  AIva« 
ro  de  Luna  ^  asistiendo  los  Reyes 
\  sus  bodas  ,  dia  Domingo  8.  de 
Junio  de  14H-  ^^  ^^^^  Senor4 
descendía  Doña  Maria  de  CtstU 
lia  y  muger  de  Doa  GuUléiu 
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qiie  se  havia  transportado  a  la  Gomera  para  esperar  á  su 
misterioso  inarido ;  sabe  allí  que  Don  Guillen  no  retorna- 
ba sino  como  en  triunfo  con  otra  muger  rica  ^  a  quien  ha- 
vía  dado  publicamente  la  mano.  Esta  fatal  nueva  le  abrió 
los  ojos  sobre  la  imprudencia  de  haver  comprometido  su 
honor,  sin  testigos  y  sin  reserva  ,  á  la  fé  de  un  honíbre  fe^ 
liz  ,  y  por  consiguiente  inconstante*  Así ,  perdonándole 
todo  menos  esto  ,  tomó  el  partido  de  retirarse  a  la  Isla  de 
la  Palma  a  criar  sus  hijos ,  á  devorar  sus  pesadumbres ,  y 
á  morir. 

§.   III.  Fiage  de  Don  GullUn  a  la  Corte. 

REsidia  el  Conde  en  nuestras  Islas  por  los  anos  de 
1 520. ,  quando  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo ,  el 
C^ronista  de  las  Indias ,  eátuvo  en  las  Canarias  y  pues  en  su 
Historia  hace  honrosa  mención  át  él  y  de  h  Gomera  ^doX 
Árbol  del  Hierro  ,  y  de  su  virtud  distilativa.  (i)  Pero  es 
notorio  que  poco  después  pasó  a  España  por  oficio  de  su 
lealtad  y  y  que  se  presentó  en  la  Corte  de  Carlos  V.  con 
toda  brillantez.  A  la  sazón  se  celebraban  en  SevilU 
(i  526)  las  bodas  de  aquel  Emperador  con  la  Señora  Do- 
ña Isabel  de  Portugal.  El  Conde  de  la  Goniera  gustaba  de 
tales  funciones.  Asistió  á  ellas :  y  como  tpdavia  la  cere- 
monia de  la  Cobertura  no  se  havia  establecido  en  calidad 
de  tan  superior  preheminencía  y  fue  tratado  con  igualdad 
á  los  demás  de  la  clase  de  Grandes  y  Ricos^hombres.  Lla- 
mábanle el  Gomero  en  alusión  a  su  titulo  ;  y  en  los  Triunfos 
'Nupciales  y  que  escribió  entonces  Basco  Diaz  de  Fregenaf^ 
no  solo  se  pondera  lo  mucho  que  el  Conde  Don  Guillen 
Tom.  rií.  B  su- 

(i)    Hist.  Natnr.  y  Gcner.  de  Uf  Ind*  lH>..a.  cap.  ^-^ 


I D  .        NOT JCI AS  DB  LA  H ISTORI A  CEJÍEIl  AL 
supo  distinguirse  en  los  Reales  Cortejos  ^  sino  it^m  el  mis*, 
mo  Autor  asegura  haver  sacado  de  pila  z  .Don  Diego 
su  hijo,  que  fue  después  su  sucesor.   (*) 

Distinguióse  igualmente  en  su  Villa  de  San  Sebastian  de 
b  Gomera  ,  con  la  fundación  que  hizo  en  i  ^33.  del  .Con*- 
vento  de  Religiosos  de  San  Francisco ,  de  quien  fue  siem« 
pre  muy  devoto.  Ya  en  vida  de  su  abuelo  Diego  de  Her^i 
rera  havian  recorrido  esta  Isla,  y  la  del  Hierro  aígunos 
varones  del  mismo  instituto,  no  sin  el  mérito  de  muchas 
incomodidades ;  pero  no  havian  podido  establecerse.  Don, 
Guillen ,  que  después  de  haver  lucido  tanto  en  la  Corte, 
llevaba  de  continuo  el  habito  de  la  Orden  Tercera  (i)  • 
teniendo  muchos  hijos  naturales  y  bastardos  de  que  arre- 
pentirse creyó  ,  como  todos  los  hombres  flacos  y  podero- 
sos de  los  siglos  pasados ,  que  la  Fundación  y  Patronato 
de  un  Convento  serviria  para  satisfacción  de  sus  colpas*^ 
Dedicólo  á  los  Santos  Reyes. 

Pudo  considerarse  remuneración  de  esta  piedad  9  yi 

el 

(♦)  „  Su  nombre  es  claro  fulgente  , 

„  Guillen  Peraza  de  Ayala ,  '  • 

,,  Discreto,  sabio ,  prudente , 
,,  Trata  tan  bien  k  su  gente 
,,  Que  es  gloria  asi  Dios  me  vala* 
,,  Es  de  Dios  tan  servidor , 
,,  Que  hablando  la  rverdad  y 
9,  Es  digno   y   mereeedor 
„  De  ser  Rey  ó  Emperador , 
„  O  de  otra  gran  Dignidad. 
9,  Tiene  consejo  muy  jano 
i,, Este   Conde   esclarecido, 
,,  Y  aunque  no  es  muy  anciano  , 
5,  Mlngun  otro  mas  humano 
„  Jamás  he  visto ,  ni  oído.  ** 
(i)    V.  Quir«JdUagr.delSS»Christo.  Cap.  ia« 


DE  LAS  Islas  db  Canaria/         tt 

el  Mayorazgo  que  fundó  su  suegro  Don  Pedro  de  CastiHa* 
en  I  535m  y  que  entró  después  en  su  Casa  por  represen- 
tación de  la  Condesa  Doña  María  su  muger :  ya  los  dos 
plausibles  casamientos  que  hicieron  Doña  Ana  y  Doña 
Catalina  sus  hijas  ,  tenidas  en  las  in  ventura  Doña  Beatriz 
de  Saavedra.  Doña  Ana  casó  en  la  Gomera  con  Dugo 
Prieto  Mellan ,  sugeto  distinguido  ;  y  Doña  Catalina  en 
la  Palma  con  5uan  Alonso  Carrasco ,  Regidor  de  esta  Isla^ 
y  natural  de  Xeréz  de  los  Caballeros.  (*) 

%.  IV.  Sus  pretensiones  i  sus  cuidados  domésticos. 

'TPOdavía  estaba  el  Conde  Don  Guillen  en  Sevilla  en 
Jl  i  538. ,  pues  á  19.  de  Enero  de  aquel  año  daba  sus 
poderes  a  Hernán  López  de  Chaves  ,  y  a  Diego  de  Mora- 
les ,  para  que  pusiesen  pleyto  a  los  bienes  de  Gonzalo  Pe^ 
tez  Martel ,  Sexto  Señor  de  Almonaster ,  su  revisabuelo^ 
padre  de  su  abuelo  Fernán  Peraza.  (i)  Y  no  bien  havia 
buelto  á  nuestras  Islas ,  quando  vinieron  a  inquietarle 
nuevas  esperanzas  y  pretensiones.  Porque  haviendose  ex- 
tinguido la  varonía  de  los  Señores  de  Salvatierra  y  Ayala 
en  la  linea  mayor ,  se  lisóngeó  que  como  tataranieto  del 
Mariscal  Pedro  Garcia  de  Herrera  Señor  de  Ampudia ,  te- 
nia conocido  derecho  al  Mayorazgo  en  fuerza  de  sus  clau- 
sulas de  agnación,  (t) 

B2.  Pa- 

(*)  Juan  Alonso  Carrasco  era  (f)  Pedro   Garcia  áe   Herrera 

Caballero  notorio ,  y  asi  en  Xeréz  tuvo  dos  hijos  en  su  muger  Doña 

como  en  la  Palma  se  le  guardaron  María  de  AyaU  y  Sarmiento:  Pe* 

sus  preheminencias ,  no  llevándole  dro  Garcia  de  Herrera  que  llevó 

blanca  de  la  carne  3  ni  derecho  la  Casa  de  Salvatierra  ;  y  Die¿o 

de  Sisa.  Garcia  de  Herrera  ^  S^hor  át\t% 

( 1)  Pelliz.  Memor.  por  la  Fa-  Croarlas ^  abuelo  deDon  Guineo» 
mil.  MarteL  fol.  14.  6.                 I 


]  1  Noticias  6e  la  Histotiia  general 
Para  entablar  esta  pretensión  delicada  quiso  bolvcr  k 
la  Península.  Llegó  á  Tenerife  ,  y  como  si  fuese  a  una 
conquista  ,  hizo  su  testamento  político  en  la  Ciudad  de 
la  Laguna.  ( i .  de  Marzo  de  1 544. )  Decia ,  que  era  casa* 
do  con  Doña  Maria  de  Castilla  ,  y  que  eran  sus  hijos  ,  y 
de  la  dicha  su  muger  i.  Don  Gaspar  de  Castilla  ,  a  quien 
dexaba  desheredado  por  haverle  puesto  cierta  demanda. 
Esto  decia  el  que  iba  a  porter  pleytos  mayores.  2.  Don 
Luis  P craza  de  Ayala.  3,  Don  Melchor  de  Ayala.  4,  Don 
Sebastian.  5.  Don  Diego.  6.  Don  Pedro  de  Castilla.  7.  Doha 
Leonor  de  Ayala.  Nombraba  hijos  en  legados  que  les  ha- 
cia ,8.a  Don  Nicolás  de  Santiago.  9.  Doña  Inés ,  muger  de 
Lorenzo  Mexia  natural  de  Sevilla,  y  vecino  del  Hierro. 
10.  Doña  Elvira  de  Santiago  ,  Monja  en  la  Concepción  de 
aquella  Ciudad.  1 1 .  Doha  Catalina  de  Ayala  ,  muger  que 
fue  de  Juan  Carrasco.  12.  Hacia  mención  de  su  yerno  2>í¿- 
go  Prieto  Melian  ,  viudo  de  Doha  Ana  de  Ayala.  (*) 

Frustrado  el  viage  por  entonces ,  se  vio  el  Conde  en 
la  necesidad  de  coniiar  a  un  apoderado  negocios  é  intere- 
ses ,  que  como  la  sangre  ,  se  enfrian  quando  se  transfun- 
den a  otras  venas.  Estos  poderes  se  dieron  en  30.  de  Ma- 
yo de  1 544.  a  Francisco  de  los  Cobos ,  vecino  de  Ma- 
drid. Pero  qué  mucho  ^  El  Conde  que  tenia  que  atender 
á  otros  litigios  de  familia  ,  lo  hizo  igualmente  por  pode- 
res. Si  hemos  de  referir  estas  particularidades  ,  será  preci- 
so dar  algunos  pasos  atrás 


(*)  Fue  h¡)a  de  este  matrlmo*  |  queodsócon  Martin  Enrique  «ie 
*liio  Doña  habü  it  Bobadiíla^  \  quien  hay  sucesión^ 


\ 


DB  LAS  IslAS  DE  CaNAKIA»  :  I  3 

§.  V.   De  Doña  Catalina  de  ^yala^  su  hija  natu- 
ral ,  y  Doña  Inés  su  nieta  ,  muger  de  Alón-- 
so  de  Llerena. 


DOÑA  Cataüna  de  Ayala  solo  gozó  cinco  ó  seis  anos 
de  3uan  Carrasco  su  marido.  Perdiólo  en  Ja:  Ciudad 
de  la  Laguna  de  Tenerife ;  y  de  su  matrimonio  le  queda- 
ron dos  niñas:  Doña  Bt^atriz^  que  murió  luego  ,  y  Doña 
Inés  nacida  en  1 537.  Sin  embargo  ,  ella  se  bol  vio  a  casar 
en  la  misma  Ciudad  con  un  hombre  que  la  despreció.  Es- 
tando Francisco  Fernandez  de  Meneses  destinado  para  llevar 
adelante  la  confusión  de  la  descendencia  de  Rufina  de  Ta^ 
pia ,  trataba  muy  mal  a  Doña  Cataüna.  No  la  daba  alimen- 
tos. Echaba  mano  á  las  armas  para  herirla.  La  tenia  reclu- 
sa  baxo  la  centinela  de  una  esclava.  No  hacia  vida  mari- 
dable con  ella.  En  suma,  vivia  mal  divertido  con  una 
manceba ,  á  quien  havia  puesto  casa  enfrente  de  la  suya 
para  mayor  escándalo.  Havia  mucho  de  esto  en  aquel 
siglo,  (t) 

El  Conde ,  que  amaba  á  su  hija  tan  tiernamente  como 
el  tyrano  marido  la  ultrajaba  ,  queriendo  librarla  del  cau- 
tiverio ,  solicitó  el  divorcio.  Para  ello  confirió  su  poder  á 
Don  Fernando  Sarmiento  ^  hermano  de  Doña  Catalina,  (*) 
Aún  encerraba  esta  comisión  segundo  objeto ;  porque  co- 
mo abuelo  de  Doña  Inés  Carrasco  pretendia  sacarla  de  la 

tu- 


(f)  Tuvo  Francisco  Fernandez 
de  Meneses  en  Do  Ha  Catalina  Pe^ 
raza  tres  hijos  varones :  el  ma- 
yor, Bartolomé  Peraza.c^sótn  la 
Victoria  con  Maria  Garfia»  De  él 


descienden    muchos   Perazas  de 
Tacoro/ite   ,    Victoria    y     Realc^ 
jos  ^  &c. 
C^)  En  la  Gomera,  i  30.  de  Ene* 
ro  de  1546.. 


r4  Noticias  DE  LA  HistátiAóBfít^ AL 
tutela  de  Juan  González  de  la  Franca.  L^  Real  Audlen^ 
cia  decretó  que ,  ínterin  se  sentenciaba  aqadla  instancia^ 
fuese  depositada  Deha  Inés  en  el  Monasterio  de  Santa 
Clara  de  la  Laguna.  Esta  Provisión  tuvo  la  singularidad 
de  haver  sido  despachada  en  la  misma  Isla  de  Tenerife  y  á 
24.  de  Marzo  de  1548. :  y  aunque  es  constante  que  eti 
aquel  ano  estuvieron  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  tres  Oído- 
res  de  la  de  Canaria  (i) ,  confiesa  Don  Juan  Nuñez  de  la  ' 
Peña ,  que  no  sabia  si  tuvieron  Audiencia  en  ella.  (2) 
Aqui  se  vé  claro  que  la  tuvieron. 

Llevada  Doña  Inés  al  Monasterio  por  el  Licenciado 
Bautista  de  Ayora ,  Gobernador  de  Tenerife ,  se  halló  tan 
gustosa  dentro  de  la  clausura  ^  que  aunque  havia  entrado 
contra  su  voluntad ,  ya  ponia  buena  cara  a  1^  persuasio* 
nes  que  le  hacian  sobre  que  fuese  Monja.  Era  mucho  d^ 
temer  esta  santa  batería  en  un  corazón  inocente.  Su  Tutor 
previno  el  golpe,  pidiendo  remoción  del  deposito  ;  pero 
no  sabia  que  en  la  casa  a  donde  la  pasaron  havia  empeño 
en  que  la  niña ,  con  ser  hermosa  y  heredera ,  tuviese  voca^ 
don.  Con  efe¿lo  ^  Doña  Mencía  de  Espinóla  ,  parienta  de 
algunas  Religiosas ,  no  la  dexaba  hablar  con  los  suyos ,  ni 
con  otras  personas  que  la  desengañasen.  Se  lee  en  el  pro« 
ceso  original ,  que  el  dia  en  que  la  sacaron  del  Convento 
se  havian  juntado  los  Religiosos  como  para  Capitulo ;  y  ^ 
que  los  que  no  havian  concurrido  solicitaron  cartas  de  £i<- 
vor.  Yá  estaba  nombrado  el  Mayordomo  de  las  Monjas 
para  administrar  los  bienes  de  Doña  Inés. 

Todas  estas  solicitudes  calmaron ,  asi  que  se  presentó 
la  fundación  del  Mayorazgo  ,  que  con  facultad  de  Carlos 

y 

^t)  Aeuerd.  Capitular,  de  Te*  f     (ji)  Nuft.  Peñ.  lib.  3.  cap/  ^    ^ 
neríf.  lib.  9.  foL  xaS.'  }  pag.  4^9.  ^ 


í  BB  LAS  Islas  de  CAíiAitiA.  "  tjí 
V*  havian  viacvihdo  Juan\AlonsQ  Carrasco^  y^ Doña- Caía fa^) 
na  de  Ayala  ^  poes  se  deducía  de  ella ;  Que  no  podía  suceder, 
en  el  Mayorazgo  Frayle  m  Monja,  (i)  <Por  qué  no  se  pre^ 
sentó  mas  presto  ?  Doña  Inés  se  casó  poco  después  coo; 
j4Ioruo  de  Llerena  Cabrera  ^  Regidor  de  Tenerife  ^  Teniert-^ 
tedeGobernador  y  Capitán  de Cavallos.  (*)  Pero  faolva^^ 
mos  al  Conde  de  la  Gomera  ,^  cuyos  últimos  ^ños  solo^ 
ofrecen  un  texido  de  grandes  turbaciones. 

§.  VI.  Muere  la  Condesa  Doña  María  :  ingrati^ 

tud  de  los  hijos  legítimos  del  Conde  :  nue^ 

vos  litigios. 

DOÑA  María  de  Castilla  muere  por  los  años  de  15  56. 
con  los  sentimientos  que  yeremos.  Sus  ingratos  hi^ 
jos  ^  hechos  sus  adversarios ,  se  apoderan  de  fas  rentas  de 
la  Gomera  por  la  cesión  del  dote »  y  arras  que  la  madre  les 
hizo,  y  siguen  pleytoen  Granada  contra  su  propio  padre.. 
IXon  Alvaro^  Señor  de  Fuentes  y  de  Castilleja  de  Tahara  ^  tOM 
ma  posesión  de  los  frutos ,  jurisdicción ,  y  rentas  del  Bstañ 
do  ,  como  marido  de  Doña  Beatriz  de  Ayala ,  hija  del  se^ 
gundo  Adelantado  Don  Pedro  de  Lugo ,  y  de  Doña  Inés  dt 
Herrera ,  hermana  del  misma  Conde  Don  Guillen.  Azota-f 

....-.-.:...■',  do-  ' 

(i)  En  if.de  Agpstq de  i53$<r 

^^)  Alonso,  de  Llerena  era  hj)b 
de  Alonso  de  Llerena  el  primero, 
Segidor  deTenerife^^^jl^-dondé  pa- 
só después  de  Gonquistada  ;  y  de. 
María  de  Cabrera.  Este  Alonso 
lo  era  de  IXiego  Gonsalec  de  Lte^ 
rtna  el  Vermejo ,  y  áe  I/abéi  de 
Medina ,  vecinos  de  Llerena:  y 


Diego  era  faermaiip  de  Heman4^ 
de  Llerena  y  Conquistador  y  Al- 
guacil mayor  de  Tenerife  ,  quien 
dexó  ^  su  sobrino  ^/o/i/0  de  Lle^ 
rena  el  prim^pp ,  el  Vinculo  y  Pa-. 
tronato  de  Tegueste ,  por  lo  que 
fue  tan  poderoso ,  que  fundó  tres 
Ma^razgos  con  facuUad  de'  Car»» 
los  V.  en  sus  tires  iüjM* 


tú  Noticias  db  la  Historia  OENERAt 
do  de  estas  borrascas  llega  nuestro  Gomero  á  Madftdi 
Empeñase  en  d^vanecer  aquella  liga  ofensiva  de  parlen*^, 
tes ,  y  en  parte  lo  consigue.  Todavia  existe  una  instruc- 
ción original  con  varias  firmas  y  posdatas  de  letra  del 
Conde,  su  fecha  en  Madrid  á  i9¿.de  Junio  de  i  ^6x. ,  y 
comunicada  á  Antonio  de  Ascona  su  apoderado ,  sobre  lo 
que  se  debía  pradicar  en  el  cobro  de  sus  intereses.  Es 
curiosa.  ,   -    l 

Encargábale ,  que  en  llegando  a  Sevilla  se  viese  con 
úhiQtncizdoJÍnnanterof  df  Paz  i,  Goberna^dor  de  Teneri- 
fe y^la  Palma,  y  \c  acompañase  y  sirviese  en  su  navio  has- 
ta llegar  a  las  Canarias.  Que  en  tomando  la  vara  del  go« 
bierno,  le  requiriese  con  la  Pro  visión  de  S.  M.  ganada  a 
pedimento  suyo,  para  que  se  le  debuclvan  todos  los  habe- 
tes ,  y  rentas  que  Djoh  Alvaro  de  GuzmanXt  tenia  tóm^daii 
Que  dicho  Gobernador  pasase  á  la  Gomera  v  y  1^  h{<¡(csé 
entregar  el  Quinto  y  tres  por  ciento  de  .entrada ,  y  seis  por, 
ciento  de  salida ,  que  havia  tres  años  le  tenian  usurpados:! 
cantidad  tan  considerable  que  con  ella  sola  se  havia  man-: 
tenido  la  Condesa.  Que  si  sus  hijos  alegasen  que. esta  Se-, 
ñora  les  havia  hecho  cesión  por  su  dote  y  arras  y  respoi^t 
diese ,  que  el  pleyto  paraba  eh  Granada  por  apelación  ,  y* 
quelaChancilleria  havia  mandado  que  solo  ai  Conde  se  ^ 
pagasen  las  rentas.  Que  de  los  i  ;oo.  p^os  .que  en  tres 
años  havian  producido  los  Quintos ,  debían  ser  responsables 
los  fiadores  de  Gonzalo  dé  Maya\,  primer  Juczquc  IJoa 
w^/í;<2r¿?  puso  en  la  Gomera.  Que  se  le  mandasen  entregar 
lasorchíllas  ^  montes^  bacas, y  puercQS¿que  le  havian  to? 
mado  durante  cinco  años ,  pagándole  cada  quintal  de  orw- 
chilla  a  ra:2on  de  3*  ducados.  •     .      r 

-    .Que  pida  cinco  esclavos  que  de?íó  la  Condesa ,  y  que^ 
el  mismo  Don  Alvaro  se  apropió.  Que  cobre  todo  el  ambara 

que 
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que  se  huviese  recogido,  dando  la  quinta  parte  k  las  perso- 
nas que  lo  huviesen  hallado ,  haciendo  en  otras  tres  el 
diezmo ,  la  una  para  el  Convento  de  San  Francisco  de  los 
Reyes,  láotra  para  San  Antonio ,  y  la  otra  para  su  ApO->^ 
derado.  Que  se  digan  algunas  Misas  á  diferente^  Santos,- 
dando  un  ducado  por  cada  una  á  los  Religiosos  Francis--^ 
eos.  Que  el  Juez  mande  parezca  una  demanda  >  que  DonL 
Di¿go  de  Ayala  su  hijo  puso  al  Bachiller  4$  Qramatíca 
Suan  Sanchci  \  por  el  dinero ,  plata ,  Oro ,  joya; ,  Y  demás 
que  havia  dexado  en  su  poder  la  Condesa  Doña  María  dt 
Castilla.  Que  si  alguno  de  sus  dos  yernos  Alonso  de  IA¿^ 
nna ,  ó  Francisco  Hernández  de  Meíiescs  pasase  a  la  Gomera,, 
se  les  diese^ól  diezmo  de  las  halajas  que  tiene  eri  su  podec 
el  dicho  Bachiller  Sánchez ;  como  asimismo  el  de  las  or** 
chillas,  montes,  &c.  Que  haga  pintar  un  lienzo  d^  tres^ 
quartas  con  una  nuestra  Señora  y  San  Josef ,  para  colo« 
cario  en  San  Francisco.  Que  Don  Diego  de  Ayala ,  y  ^uan. 
f7:?c^)^/i(7  tomaron  posesión  en  su  nombre  de  la  jurisdiccíoii 
en  ^.  deO^lubre  de  1556.,  en  virtud  de  •provisión  de 
Granada ,  asi ,  que  se  les  mandase  entregarla.  Que  se  diga 
una  Misa  a  San  Josef  para  que  guie  sus  negocios. 

§.    VIL   Enfermedad^  Confesor  ^  declaración  dñ 
su  hijo  natural  Don  Fernando  ^  muerte  y  ctf-    : 
raSíer  del  Conde  Don  Guillen. 


POR  aqui  se  puede  conocer  quál  era  la  confíisioii  que 
ellos  tenian ,  y  qual  la  amargura  que  derrahtaban  en 
el  corazón  del  Conde.  A  un  mismo  tiempo  politico  y  es- 
crupuloso; adido  á  sus  haberes ,  devoto ,  perseguido  de 
los  suyos  V  y  poi  dedílo  ast^  ác^tooéAQ  como  l^udift^ 
Tom.III.  '  C  Pío 


f^  No  f ici AS  M 1 A  Historia  giñer al 
Pío  por  sus  hijos  y  deudos.  En  medio  de  estas  ínquietudes^ 
enferma  gravemente  en  Madrid.  Su  vejez,  su  dolencia ,  el 
pesar  de  la  ingratitud  de  los  hijos » los  remordimientos  de 
conciencia ,  las  memorias  de  sus  pasadas  mocedades ,  todo 
vino  á  asediarle  como  de  inteligencia  con  su  propio  Con* 
feson 

Era  éste  un  Fray  Miguel  Dios JaJo  ^  Religioso  de  San 
Francisco ,  el  mismo,  que  teniendo  una  imaginación  ar« 
diente  y  un  empleo  impórtente ,  qual  era  el  Confesonario 
de  la  Condesa ;  havia  oído  sus  postreras  palabras ,  y  reco- 
gido al  morir  sus  últimos  suspiros.  Se  asegura  ,  que  este 
integro  Sacerdote  no  la  queria  absolver  en  aquella  hora 
sin  que  primero  declarase ,  como  havia  vivido  en  la  corn^ 
pañia  del  Conde  no  estando  legitimamente  casada.  Esto 
aludia  al  matrimonio  clandestino  con  Doña  Beatriz  de 
Saavedra.  Sin  embargo,  la  Condesa  se  negó  á  una  acción 
áue  creía  tan  indecorosa  para  si ,  como  perjudicial  a  sus 
hijos,  líctúst^  Fray  Miguel :  amenaza:  trae á  su  socorro 
él  Cíelo  y  el  Infierno:  escribe  de  su  puno  la  declaración 
que  solicita  :  fírmala  la  Condesa :  recibe  la  absolución ,  y 
muere* 

Tal  era  el  intrépido  Confesor  que  tenia  a  su  cabezeia 
t\  Conát  Don  Guillen  sXtitm^  de  su  ultima  enfermedad^ 
y  no  fue  mui  diferente  su  conduela.  En  efedo ,  Fray  Mi- 
guel de  Diosdado  ,  queriendo  sonsacarle  un  testamento  en 
que  declarase  su  primer  matrimonio  clandestino ,  la  legi- 
timidad de  ios  tres  hijos  que  en  él  tuvo ,  la  nulidad  de  sus 
feegundas  bodas  ^  y  la  surrepcion  de  las  dispensas  de  con- 
sanguinidad que  para  ellas  se  impetraron  4  no  solo  empe- 
zó ^  dudar  de  la  salvación  del  Conde  si  io  rehusase ;  no  so«* 
lo  le  acordó  que  valia  menos  el  ser  afrentado  en  la  pre^ 
senda  de  los  hambres  qw  ^  la  de  Dios ;  sino  que  tam^ 
o  bien 
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bien  le  puso  a  la  vista  el  exemplar  de  la  penitente  Dí?/w  Ma^ 
ría  de  Castilla. 

A  la  eloquencia  de  estas  terribles  vcx:es  se  rinde  Don 
Guillen ^y  lleno  de  temor  y  tenibbr  (palabras  del  mismo  Pa-f 
dre  Diosdado)  le  deda :  i^Padre  mió  ^  si  yá  la  Condesa 
iise  desengañó  con  la  predicación  de  V*  R.  ^.no  quiero  ser 
^^protervo.  Dios  es  justo  ^  y  nada  se  le  esconde^  Declara- 
isié  mis  yerros  para  que  se  dé  á  cada  uno  lo  que  es  áuyo» 
iiEscriba  V.  R.  a  mi  hijo  Don  Fernando  que  pase  a  esta 
vjiCorte ;  que  me  acuse  a  la  Congregación  de  Obispos  de 
/i^Toledo ;  que  ponga  tachas  á  mí  segundp  matrimonio; 
9ipues  si  probare  que  estuve  bien  casado  con  su  madre  Do^ 
-i^ña  Beatriz ,  haré  la  penitencia  que  me  impongan  ^  lo  re- 
i^conoceré  por  legitimo  heredero  ,  y  le  daré  licencia  para 
9ique  sin  incurrir  en  desobediencia  siga  litigio  contra  mí.^^^ 

Don  Femando  Sarmiento  recibió  estos  avisos  en  Sevi- 
lla, donde  olvidado  de  las  diversiones  y  grandezas  del 
mundo ,  llevaba  una  vida  pobre  ,  desengañada ,  y  filoso^ 
ca.  Prueba  de  ello  la  moderación  é  indiferencia  con  que 
lo  miró  todo ,  respondiendo  secamente ,  que  no  tedia  con 
que  transitar  a  Toledo  ni  á  la  Corte.  Cdieblrabase  en  ^(eG- 
to  aquel  año  un  Concilio  Provincial  en  XoledQ^t]^  con- 
sequencia  del  General  de  Trento ,  que  acababa  de  anular 
los  matrimonios  clandestinos.  (*)  Pero  el  P.  Diosdadáy 
picado  contra  esta  (flema  ^  ó  filosofía ,  que.  no  se  acomqr 


(J)  Era  esto  en  tiempo  de  la 
ruidosa  prisión  del  Arzobispo 
JDon  Fray  Bartolomé  Carranza^ 
que  según  asegura  Fray  Tomás  de 
Magdalena  en  su  Manual  de  los. 
Dominicos  ,i'  fbl.  lax.  baviá  rc^' 
nunciada  el  Obispadoi  d¿  CoM-^ 


riasn  ^  qule 'fue  nombrado' en  dn 
tiempo.  Nadie  ignora  Uparte  ^ue 
en  aquella  desgracia  se  atribuya  a 
otro  insigne  varón  ,  asimisino 
Obispo  eledó  ^  de '  las  Canarias  a ;  J 
del  pcópto  instituto.    ■    '  ,'    r 


1565. 
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daba  á  su  Moral ,  U  repitió  Carta  en  17.  de  Junio  didea'» 
dolé  :  Y^Qüc  estaba  enojado  ^  porque  después  de  haver  si- 
^do  molesto  al  Conde  por  servirle  ^  se  disculpaba  ahora 
^con  su  pobreza;  que  mirase  lo  que  hacia ,  pues  él  no  pre- 
9>tendia  bien  temporal  sino  el  del  alma  de  su  padre  ;  que 
r)Se  espantaba  de  que  pudiendo  ser  Señor  de  título  ^  lo  de- 
9?xase;  que  quisiera  que  los  deudos  cercanos  del  Conde 
t)SUpiesen  todo  quanto  el  mismo  Confesor  sabía,. para 
9^que  no  tratasen  a  Don  Fernando  como  hi^  natural  sino 
nlegitimo.  En  fin,  que  no  quería  decir  mas  a  un  hombre 
9) tan  floxo  ,  sino  que  pasase  luego  á  la  Corteantes  que  su 
rpadrc  faüeciese.^^ 

Don  Fernando  no  pasó  ^  y  el  Conde  falleció  en  la  de- 
crepitud de  mas  de  80.  años ,  dexando  su  casa  y  Cofidado 
de  la'  Gomera  z  su  hijo  predile¿lo  Don  Diego  de  Ayala  ^  y 
con  él  un  manantial  de  disensiones  domésticas  entre  su 
tropa  de  hijos  legítimos  y  naturales  ,  varones  y  hembras, 
irutos  de  madres  conocidas  é  incógnitas.  Quando  se  fixa 
la  atención  en  las  acciones  que  compusieron  la  vida  de 
'^Don  Guillen  Peraza ,  casi  no  sé  les  puede  señalar  otro  ca- 
Táéler  quc^el  de  aquellas  mismas  pasiones  ,  que  ordinaria- 
mente dominan  en  cada  una  de  las  edades  déla  vida  del 
hombre.  En  la  juventud  galanteos  ^  en  la  virilidad  ambi- 
cien  ^  en  la  vejez  piedad  ,  en  la  decrepitud  timidez  ^  y  en 
:1a  muerte  peiar  éjncertidumbre.  Pero  si  ^se  pudieran  do- 
rar los  delitos ,  lo  que  I>íos  no  permita ,  seria  menester 
decir :  que  sus  galanteos  que  turbaron,  algunas  familias, 
le  hicieron  padre  de  una  numerosa  posteridad ;  que  su  am- 
bidon  que  le  precipitó  a  gastos  y  litigios  ,  dio  lustre  a  $u 
persona ,  honores  a  su  casa ,  y,  extensión  a  sus  convenien- 
cias ;  que.  su  piedad  que  le  hizo  algunas  veces  supersticio- 
so ,  le  movió  a  levantar  templo  á  la  Rel^ion ,  y  Casa  á 

unos 
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unos  Religiosos.  En  fin  ^  que  aquella  timidez  que  alentó 
sus  íugratos  hijos  ^  la  rebelión  ^  también  sirvió  para  humi^ 
liarle ,  y  morir  como  penitente.  Digámoslo  de  una  vez: 
Don  Guillen  sin  ser  un  héroe ,  ni  un  hombre  singular  ,  ni 
un  grande  hombre,  fue  un  hombre  memorable.  Creo  que 
no  se  le  debe  otro  elogio. 

§.  YllLIdea  del  estado  de  la  Gomera  por  este  tiempo. 

AL  tiempo  de  su  fallecimiento  yá  las  dos  Islas  de  la 
Gomera  y  /Tierrí;  estaban  bien  pobladas,  tranqui- 
las ,  y  condecoradas  de  nobleza,  (i)  En  la  primera  havia 
tres  ó  quatro  ingenios  de  cañas  de  azúcar  ip)  ;  se  empe* 
zabá  á  fomentar  la  cria  de  gusanos  de  seda  ;  se  cultivaban 
las  viñas  con  utilidad  ;  se  cogian  en  sus  playas  largas  por- 
ciones de  ámbar ;  se  beneficiaba  la  orchilla  mejor  de  todas 
las  Canarias;  se  acrecentaban  los  ganados.  En  la  segunda 
(el  Hierro) como  consta  de  documentos  antiguos,  florecía 
un  largo  comercio  de  maderas ,  brea ,  y  pez  de  pino ,  fáci- 
les producciones  de  lo¿  espesos  bosques  que  havia  en  ella. 
(3)  También  es  cierto  que  yá  se  hadan  vinos  y  buenos 
aguardientes ,  pues  aquellos  vecinos ,  y  los  de  la  Gomera 
los  embarcaban  a  la  America  en  varias  partidas ,  con  otros 
efeélos  del  país.  Estos  Registros  de  Indias  en  aquel  tiempo 
son  muy  notables.  (*)  Tomás  Nicols  ,  que  residía  entonces 

en 


(i)  Nuñ.  Peñ.  pag.  fp, 

(a)  Histor.  Gener.  de  Víag. 

(3)  Don  Bartolomé  García  del 
Castillo.  Su  Papel  sobre  la  Lan- 
gosta del  Hierro. 

(*)  Consta  expresamente  del 
lib.  3.  de  Provisiones  y  Cédulas 
de  Indias,  impresas  en  ifpf* 
Del  titulo  de  Juez  Oficial  de  In- 


dias, que  residía  en  la  Isla  de  la 
Palma  ^  á  favor  del  Licenciado 
Gaspar  Daza  Maldonado.  Y  del 
Arancel  de  derechos  ,  cometido 
en  i$73«  ^  los  Jueces  del  Regis- 
tro de  Canaria  y  Teruriji  >  iW- 
ma  j  Fuerteventura  ^  Gomtra^ 
HUrro  ^  y  Lanxarctu 


aa  Noticias  UE  la  Historia  general 
en  Tenerife  en  calidad  de  fador  de  tres  célebres  oDmei> 
ciantes  de  Londres  (f)  escribió  en  sus  Memorias ,  que  ua 
Inglés  de  Tauntotiy  Wzmzáo  Juan  Hill  ^  fue  el  Noe  que 
plantó  la  primera  viña  en  el  Hierro.  También  daban  Jas 
abejas  en  esta  Isla  la  mejor  cera  y  miel.  £n  fin  ^  el  Conde 
Don  Guillen  dexó  reparada  la  torre  de  la  Gomera ,  emper 
zada  por  su  visabuelo  Fernán  Peraza ,  admirable  por  la 
gran  solidez  ^  y  por  ser  entonces  el  único  baluarte  de  aque^ 
lia  Villa  y  Puerto. 

§.  IX.  Del  Conde  Don  Diego  de  jiyala^  sus  Tier^ 
manos ,  y  casamiento. 

DON  Diego  de  Ayala  y  Rozas  (desde  aquí  empiezan 
los  Condes  de  la  Gomera  a  tomar  y  dexar  varios 
apellidos )  Don  Diego  de  Ayala ,  digo  y  segundo  sucesor 
en  el  titulo  ,  y  quarto  en  la  representación  del  Estado; 
ni  era  el  primogénito  ^  ni  el  segundo  ^  ni  aún  el  quarto 
entre  los  hijos  legítimos  de  Don  Guillen  ;  pero  con  ser  el 
quinto  y  era  sin  embargo  el  preferido  en  su  afedo:  dere* 
cho  terrible ,  que  nunca  puede  ser  pacifico  ^  aun  entre  los 
mejores  hermanos.  ^  Y  cómo  podian  serlo  los  que  havian 
sido  malos  hijos?  Don  Gaspar  de  Castilla ^  aunque  era  el 
mayor ,  se  veía  desheredado.  (J)  Don  Luis  Peraza  de  Aya^ 
la  como  inmediato  ^  se  atribuyó  el  titulo  de  Conde  de  la 
Gomera  y  por  lo  que  Alonso  López  de  Haro  le  llamaba  el 
Pretenso  Conde  (i)  ,  y  Fray  Antonio  de  Remésala  en  su 
Historia  de  las  Indias ,  Quarto  Conde.  (2) 

Don  Melchor  de  Ayala  y  hijo  tercero  ,  pensando  con 

ma3 
(t)   Tomás    Lockt  ,    Antonio        (i)  Har.    Noblllar.  tom.    a. 
*  Hikman  3  y  Eduardo  Casteíin»  pag.  19a. 

(^)  Caso  con  Dona  tuisaRami-  1     (a)  Remes.  Histor.  de  las  IimL 
rcz.  No  tuvo  sucesión.  I  Occident»  lib.  f.c  o.  n.  4. 
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mas  fina  política  ^  machinará  el  modo  de  sorprender  á 
Don  Diego  el  derecho  al  titulo  y  Estado ,  pues  estaban 
casados  ambos  con  dQS  hermanas  de  la  ilustre  casa  de 
Monteverde ,  ó  Groenemberg ,  originaria  de  Flandes  y  Co- 
lonia ,  y  establecida  en  la  Isla  de  la  Palma :  £1  Conde 
Don  Diego  con  Doña  Ana ;  Don  Melchor  con  Doña  Marga- 
rita. (*)  Don  Sebastian  de  Castilla^  que  otros  llaman  Don 
Bakasir  ^  hijo  quarto  de  Don  Guillen  ^  tomó  diversa  sen^ 
da^  buscando  mas  amplio  teatro  en  el  Perú  ^  donde  al  ins* 
tante  le  veremos  hacer  un  gran  papel.  Don  Pedro  Xuarez 
de  Castilla ,  hijo  sexto.  Caballero  del  Orden  dcCalatrava, 
tampoco  se  quedó  en  la  Gomera ,  y  vino  4  ser  Corregidor 
de  Burgos,  (f)  Finalmente,  Doña  Leonor  de  Ayala  \  única- 
hija  legitima  ,  casó  con  Don  Alvaro  de  Fuentes  y  Guzman^ 
su  pariente  ,  tercer  Señor  de  la  Villa  de  Torraba  ,  cuya 
casa  tenia  algunas  pretensiones  á  los  bienes  de  Fernán  Pe^ 
raza  como  hemos  dicho. 


(*)  Ambas  llevaron  «n  dote 
i6{}.  ducados  ,  y  fueron  hijas  de 
JDon  Diego  de  Múnteverd¿ ,  Beg'i- 
dor  de  la  Palma,  y  de  Doíia 
j4.gueda  Sjcarrás  y  Ctrvelloiu  IX>n 
Diego  lo  era  de  J acorné  de  Montea- 
verde  ,  y  de  Doria  Margarita 
Prus^  nobles  de  Amberes.  Sifué 
Caballero  de  la  espuela  dorada, 
armado  por  el  emperador  Carlos 
Vw ,  según  consta  de  ju  Diploma 


§.x. 

dado  en  Y vormes  \  a^.  de  Julio 
de  I  $4$.  Doña  Águeda  Socarras 
era  hija  de  Gabriel  de  Socarras 
Centelbs  ^  Conquistador  y  Regi- 
dor de  la  Palma;  y  de  Doña  An- 
gela Cervellon ,  hija  de  Vicente 
Cervellon,  de  la  Ilustre  Casa  de 
'   este  apellido  en  Barcelona. 

(f)  Casó  con  Doña  Maria   de 
CastiUa  suprima  bermana. 


d  4       Noticias  db  la  Historia  gsner al 

§.  X.  Tragedia  y  aventuras  de  Don  Baltasar 
de  Cástrala. 

PEro  sí  hemos  de  bolver  al  citado  Don  Sebastian  i¿  Cas^ 
tilla ,  mejor  será  seguirle  desde  luego  al  Perú :  con 
h  advertencia  de  que  aunque  su  padre  le  llama  Sebastian 
en  el  testamento  que  hizo  en  1 544. ,  no  fue  conocido  eñ 
la  America ,  ni  lo  es  por  los  AA.  ^  sino  baxo  el  nombre 
de  Baltasar.  (1)  Es  verdad  que  por  el  mismo  tiempo 
(i  553.)  hace  mención  la  Historia  de  Indias  de  un  Don  Se^ 
bastían  de  Castilla  ,  noble ,  gallardo ,  y  famoso  Gefe  de  la 
sublevación  de  las  Charcas  contra  el  Capitán  Pedro  de 
Hmojosa ,  a  quien  asesinó ,  siéndolo  el  mismo  pocos  dia& 
después  por  su  amigo  Basco  Godlnez.  {z)  Pero  estoy  muy 
lejos  de  creer  que  éste  fuese  hijo  del  Conde  de  la  Gomera* 
Don  Baltasar  pues ,  a  quien  Antonio  de  Herrera  síent«' 
pre  da  el  epiteto  de  tal ,  fue  uno  de  los  interlocutores 
mas  célebres  en  las  atroces  tragedias  del  Perú.  Quando* 
Gonzalo  Pizarro  se  armaba  contra  el  Virrey  Blasco  Nu- 
ñez  Vela ,  fue  Don  Baltasar  de  Castilla  el  que  salió  de  la' 
Ciudad  de  Lima  una  noche ,  acompañado  de  Lorenzo  Me^ 
ocia  su  cuñado  ^  y  de  otros  caballeros ,  a  fin  de  interceptar 
ciertos  poderes  a  Luis  Loaysa  (i  544.) :  Quien  acompañó 
hasta  Panamá  a  Pedro  de  Hinojosa ,  General  de  la  arma- 
da de  Pizarro  (154^.)-  Q^i^"  P^^^  ^^  mensagero  á  la  di- 
cha Ciudad ,  quando  rehusaba  admitirles  en  su  distrito ,  y 
aconsejó  a  sus  habitantes  desistiesen  de  una  temeridad  que 

(i)  Har.  NobiIIar.  tom.  a.|>aff*  I    (a)  Herrer.  Histor.  Gencr»  de 
19a.  HerF«r.  Hist.  Gcoer.  4c  Ind.  i  Ind.  I>ecad«  iib»  7. 
Decad.  7.  \ 
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pcxlia  acarrearles  su  destrucción:  Quien  se  pasó  al  servi- 
cio del  Presidente  Gasea  hiego  que  Hinojosa  1q  sometiói» 
armada ,  y  fue  nombrado  Capitán  de  Infantería  en   el 
Exercito  del  Rey.  (1547-) 

Entre  tanto,  furioso  Gonzalo  Fizarro  al  ver  que  de^eihr 
taban  tantos  soldados  de  su  facción  ^  hizo  lo  que  era  de 
costumbre  en  el  país.  Cortó  la  cibcx^^  Lorenzo  Mexioi 
yerno  del  Conde  de  la  Gomera,  (i)  Parece  que  este  ve- 
cino de  la  Isla  del  Hierro  no  havía  pasado  a  la  America 
Meridional  con  su  cuñado  Don  Baltasar  d¿XastiUa  ^  sino 
para  ser  como  él ,  un  hombre  conisideráble  v  iln  pobladoc 
a6livo,  y  una  vidima  de  las  sangrientas  turbaciones  de; 
aquel  Reyno  ,  rico  y  vicioso. 

En  efeAo  ^  Don  Bakasár  perdió  igualmente  la  vida 
pocos  años  después  en  el  levantamiento  de  Francisco  Her- 
nández Girón  y  con  quien  havía  tenido  amistad^  QuaAdo 
este  Tyrano  '^  poco  feliz  ^  quiso  alzar  en  él  Cuzco  el  estan^ 
darte  de  la  rebelión  ,  dio  el  primer  estampido  ^  entrando-^ 
se  en  casa  del  hijo  del  Conde  de  la  Gomera,  la  misma  no- 
che en  que  se  celebraban  las  bodas  de  su  hija.  Doña  Marta 
de  Castilla  con  Alonso  déLoaysa.  Cenaba  atlt  el  Corcegl- 
dor  y  y  mucha  gente  principal.  Asi  que  Don  Baltasar^ 
ocupado  en  servicio  de  las  Señoras ,  supo  que  el  osado 
Girón  entraba  armado  y  escoltado  de  arcabuceros ,  se 
quitó  de  su  vista.  £1  Corregidor  quedó  preso  ^  y  muchos 
caballeros  que  ^  havian  puesto  ^i  su  defensa  perdieron  la 
vida.  - 

Entonces  Girón ,  dueño  de  todo  ,  buscó  a  Don  Balta-* 

5¿r  para  decirle :  que  si  havia  cpmenzado  su  empresa  en 

medio  del  regocijo  de  lasbodas^  eraj^por  dcrtos^sueñosiy; 

Tom.  III.  D  *  fu- 

(i)  Herrer.  Hlstor.  Gencr.  de  Ind.  Dccad.  8«  lib.  i«  cap*  8.  pag.  ju 
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funestos  presagios  que  le  atormentaban.  Don  Bakasir  in¿ 
terpretó  aquellos  presagios  contra  si  ^  y  trató  de  salirse 
del  Cuzco  para  salvarse  en  la  Ciudad  de  los  Reyes.  Manda 
Girón  a  su  Maestre  de  Campo  que  se  lo  estorve.  Sorprén- 
dele el  cruel  Alvar aio  :  encuéntrale  en  el  seno  una  Memo- 
ria en  que  estaban  escritos  los  nombres  de  algunos  suge« 
tos /empezando  por  el  suyo ;  y  sin  otro  motivo  le  da  gar- 
rote ,  y  le  saca  luego  a  la  plaza.  Esta  infausta  muerte  de 
Don  Baltasar  de  Castilla  (1553.)  causó  un  sentimiento 
universal  en  el  Perú.  El  mismo  Girón  hizo  las  mayores 
denionstraciones  de  dolor ;  pero  sé  contentó  con  reprc* 
hender  en  publico  al  pérfido  Alvarado.  (i) 

j         §.  XI.   De  Don  Fernando  Sarmiento.  . 

«  A  $1 )  no  era  yá  Don  Baltasar  de  Castilla  el  que  daba 
-j[3^  mas  cuidados  al  Conde  de  la  Gomera  Don  Diego. 
Dabaselos  un  hermano  natural ,  que  tenia  graves  funda* 
mentos  para  creer  que  él  solo  era  el  legitimo  hijo  de  Dm 
Ciúllén  Peraza.  Tal  era  Don  Fernando  Sarmiento ,  á  quien 
-dexamos  en  Sevilla  con  la  inacción  de  un  Religioso,  mien*» 
tras  Fray  Miguel  de  Díosdado  trabajaba  por  su  fortuna  á  la 
cabezera  del  moribundo  Don  Guillen.  Pero  reflexionando 
luego  que  una  absoluta  indiferencia  seria  un  mal  para  sus 
isobrinos  ,  tuvo  ocasión  de  manifestar  las  cartas  y  declara* 
dlones  mencionadas  ante  el  Consistorio  de  Sevilla  ^  pro* 
bando  su  filiación,  y  la  de  sus  hermanas  Doña  Ana ,  y  Do- 
ña  Catalina. 

En  un  Memorial,  que.escribió  en  el  siglo  pas^o  Don 
Alonso  de  Uerenay  Ayala  ^ .  sobre  el  derecho  de  su  casa  al 

Es- 

.    (i)    Ibld.  Decad.  8.  lib.  7*  cap.  x>  pag.  a4o. 
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Estado  de  la  Gomera  ^  se  asegura  que  Don  Fernando  Sar^* 
miento  puso  demanda  en  Sevilla  ,  á  fin  de  que  no  le  faltase 
este  derecho  y  que  después  cedió  a  su  sobrina  Doña  Inés 
Carrasco  y  muger  del  Licenciado  JÍbnso  de  Llerena.  He  teni- 
do presenté  la  Carta  original  que  Don  Fernando  dirigió  ti 
esta  ilustre  Señora ,  fecha  en  dicha  Ciudad  a  8.  de  Novienn 
bre  de  1 576.  Empieza  en  este  tono  de  devoción :  EiEspi* 
rita  Santo  sea  con  Pm.  Acuérdala  como  era  nieta  del  Con? 
de  de  la  Gomera.  Cuéntala  la  historia  de  su  madre^y  U  det 
Rufina  de  Tapia  y  de  galante  memoria ;  los  oficios  de  Fray: 
Miguel  Diosdado ;  las  declaraciones  de  Don  Guillen  y  Doñ4 
Maria  de  Castilla ;  la  acción  que  ella  y  sus  hijos  podrían  te- 
ner a  los  bienes  del  Estado ;  y  que  en  lo  sucesivo  no  scidixesef 
que  eran  tan  bastardos  como  los  otros  ihijos  del  Conde.  '         ,  r 

§.    XII.    De  Don  Luis  Peraza  ^  y  Pleyís^ 
de  Ampuiía.  ^ 

PEro  \  la  verdad;»  de  esta  Carta  solo  se  infiere^  <]ue  \M 
probanza  que  Don  Fernando  Sarmiento  hizo  en  Swh 
lia  y  se  ciñó  puramente  a  manifestar  este  honor;  apuntan*^ 
do  de  paso  la  pretensión  que  tenia  su  casa  desde  entonce» 
al  famoso  Estado  de  Ampudia.  Y  con  efedo  ->  hftviendpfat 
Uecido  DonAtanasio  de  Ayala  y  Roxas  ,  Conde  de  Salva- 
tierra » sin  hijos  de  legitimo  matrimonio ,  se  vio  que  Dm 
Luis  Peraza  de  Ayala  ,  que  era  Caballero  del  Orden  de 
Santiago ,  y  se  llamaba  Conde  de  la  Gomera ,  puso  pleytQ 
de  Tenuta  (1575.)  al  referido  Estado  de -¿í/w/;¿iiij.  Filia- 
cidaler  y  su  tierra ,  en  calidaddc  hijo  mayorllegitimo  dtl 
Conde  Don  Guillen ,  y  en  desempeño  dt  la  irtléndon  coA 
que  havia  su  padre  demandado  desde  10.  de  Abril  de  1 562. 
Hallábase  reviznieto  varo^>4el  Mariscal  Pedeo:  Garda 

Dz  de 
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ie  Herrera  ^  en  quien  havia  fundado  el  Rey  Don  Juan  el 
II.  aquel  mayorazgo  con  clausulas  de  agnación  rigurosa. 
Pero  Don  Francisco  de  Sandoval  y  Roxas ,  que  se  llamaba^ 
y  era  Aiarqués  de  Dénia,  Conde  de  Lerma ,  Virrey  de 
Valencia  ^  Gentil-hombre  de  Cámara  de  Felipe  IIl.  ^  su 
primer  Ministro,  y  su  Valido  despótico  ^  se  hallaba  tam« 
•bien  por  otra  parte  descendiente  varón  de  varón  de  su  sex- 
to abuelo  el  Adelantado  Mayor  de  Castilla  Diego  Gomgz 
ie  Sandoval ,  cuya  linea  (decia)  era  llamada  ^  siempre  que 
faltasen  varones  de  mayor  en  mayor  del  dicho  Marí»d 
su  hermano  uterino. 

{ Por  ventura  podría  Don  Luis  contrarrestar  el  pode* 
río  de  un  hombre ,  que  solo  dexó  de  hacer  temblar  la  Es- 
paña y  la  Europa  ,  quando  fue  Duque  y  Cardenal  í  Don 
Luis  murió  en  1 59i.  sin  ser  Señor  de  Ampudia\  ni  desear 
h^  varón  de  su  matrimonio  con  Doíia  Marina  de  Truxilh. 
(*)  Salió  al  pley to  Don  Melchor  de  Ayala ,  hijo  segundo  del 
Conde  Don  Guillen,  y  poco  después,  su  hijo  mayor  el 
Conde  de  la  Gomera  Dan  Antonio  de  Ayala  y  Roxas  -^  en 
cuyo  tiempo  veremos  el  estraño  éxito  de  esta  demanda. 

Entre  tanto  era  feliz  el  Conde  propietario  Don  Die-' 
jgo  en  que  sus  hermanos  legítimos  se  ocupasen  en  las  ren- 
cillas de  Ampudia^  y  que  su  hermano  natural  Don  Fernan- 
do Sarmiento  no  tuviese  el  genio  vehemente  y  a¿livo  del 
Padre  Diosdado :  Caráfter  que  sostuvieron  algunos  otros 
Religiosos  de  la  Gomera  mejor  que  el  Conde  ,  en  la  inva- 
sión que  vamos  a  referir. 

§.  xin. 

(*)  Don  Luis  Perasa  de  AyaU  I  de  quien  descienden  los  de  esta 
tuvo  de  este  matrimonio  k  Doña  noble  Casa  en  Tenerife.  Hoy  b 
María  de  Castilla  ,  que  casó  con  posee  Uon  Pemando  de  la  Gtier^ 
Hernando  Estelan  Guerra  ,  ter-  ra  ,  Marqués  de  U  Villa  de  S«D 
cer  poseedor  del  V^tle  de  Guctnif     Andrés.  &c. 
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§,  XIIL  Invaden  los  Hugonotes  la  Gomera. 

DEsde  mediado  el  año  de  1 570.  ha  vían  cruzado  sobr« 
aquella  Isla  y  la  de  la  Pj/mj  diferentes  Piratas 
Franceses ,  que  los  Hugonotes  de  la  Rochelk  enviaban  pa- 
ra interceptar  nuestro  comercio  de  la  America.  Uno  de 
ellos  fue  Jaques  de  Soria  ,  bravo  Normando  ->  que  siendo 
subalterno  del  Almirante C(7//^»i  (aquel  gran  talento,  en<^ 
fnigo  de  Felipe  II. ,  de  la -Religión  de  Francia  ,  y  de  las 
posesiones  de  España  )  venia  mandando  cinco  velas.  {^) 
llaviendo  pues  atacado  y  rendido  a  vista  de  la  Gomera  el 
Santiago^  nave  Portuguesa  que  acababa  de  salir  del  Puer- 
to de  Tazacorte ,  dio  muerte  atroz  a  los  célebres  40.  Je- 
suítas que ,  capitaneados  por  el  Padre  Ignacio  de  Azevé^- 
do  ,  iban  a  las  Misiones  del  Brasil.  En  otro  libro  daremos 
noticias  mas  circunstanciadas  de  este  Martyrio. 

Jaques  de  Soria  arribó  poco  después  a  la  Gomera  con  su 
Armada  ,  trayendo  v andera  de  paz.  Dexó  allí  los  Portu- 
gueses prisioneros ;  y  asegura  el  Cardenal  Cienfuegos , 
que  el  Conde  Don  Diego  alcanzó  entonces  de  los  France- 
ses la  Sotana  de  uno  délos  Jesuítas  sacrificados,  cuyas  re- 
liquias estuvieron  en  veneración  entre  aquellos  pue- 
blos, (i) 

Al  año  siguiente  (i  571 .)  se  dexó  ver  segunda  vez  so- 
bre estos  mares  otro  Pirata  ,  que  montando  la  misma 
Capitana  ^  era  digno  sucesor  de  Jaques  de  Soria.  Juan 

Cap- 


(♦)  Jaques  de  Surta  fue  el  pri- 

,  mero  de    los  Piratas   Franceses 

que,  llevado  ¿i  la  America  por  el 

jraydor  Diego  Pérez  ^  saqueó  la 

Margarita  t  y  puertos  de  la  Costa 


de  Venezuela  en  i$5$.  (Cast^IU. 
nos.  V4ron.  ilustr.  delnd«p|irt..i. 

pag-  3^4-) 
(i)  Vid.  de  S.  Franc.  de  BcMr)« 
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Capdevilk  ,  Beamcs ,  hombre  osado ,  también  Hugonote, 
y  que  espantaba  con  su  nombre  las  Islas  ^  se  presentó  de- 
lante de  la  Villa  de  54:2/2  Sebastian  d¿  la  Gomera  el  dia  2.4.  de 
Agosto ,  llevando  cinco  naves ,  quatro  Francesas  y  una 
Inglesa.  No  pudo  resistirse  el  desembarco.  Retiráronse 
los  Naturales  la  tierra  á  dentro  ;  y  los  enemigos  saquean, 
queman  ,  y  destruyen  gran  parte  del  lugar. 

Entonces  sucedieron  aquellos  prodigios  de  constanda 
christiana  que  el  Obispo  de  Mantua,  y  el  P.  Fr.  Luis 
Quirós  refieren  de  sus  hermanos  los  Religiosos  de  la  Go* 
mera,  (i)  No  solo  Fray  Bernardina  Ramos ,  que  era  Guar- 
dian ,  sino  también  sus  subditos ,  se  havian  sorprendido 
tanto  con  la  inopinada  invasión  que  huyeron ,  abandor 
nando  el  Convento ,  la  Iglesia ,  y  la  Sagrada  Eucaristía; 
Fray  Antonio  de  Santa  María  se  avergüenza  a  muy  pocos 
pasos.  Suelve  á  la  Villa  revestido  de  zelo :  corre  al  Sa* 
grario :  consume  las  santas  Formas ;  pero  cae  en  manos  de 
los  Hugonotes  al  salir  de  la  Iglesia.  Ya  havian  cogido  al 
Cura  y  otros  vecinos.  Todos  fueron  llevados  á  bordo  de  la 
Capitana  ,  sin  que  cesase  Fray  Antonio  de  predicarles, 
exortandoles  al  Martyrio.  Pasados  seis  dias  los  sacaron  de 
la  bodega  para  disputar  sobre  dogmas.  Trasladanlc» 
después  á  otro  vagél  :  carganlos  de  golpes  y  bofetadas: 
los  hieren  ,  los  desnudan  ,  los  atan  ,  y  arrojan  al  mar  con 
pesadas  piedras  al  cuello. 

El  que  primero  murió  ahogado  fue  el  Cura :  luego 
el  Religioso  :  luego  a  escopetazos  y  botes  de  lanza  los 
otros  prisioneros.  Entre  tanto  Fray  Diego  Muñoz ,  que 
havia  quedado  en  el  Convento  recogiendo  las  imágenes, 
ornamentos,  y  halajas ,  se  vé  rodeado  de  enemigos.  Lleno 

de 

( 1)  Quir.  MiUgr.  del  S.  Cbrist.  de  la  Lagun.  cap.  lo. 
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de  santo  arrojo  reprehende  á  los  hereges  sus  ultrages :  ellos 
tratan  de  castigar  los  suyos.  A  esta  bulla  salta  un  Donado 
llamado  Miguel,  ó  Garniel^  (como  dke  el  Obispo  de 
Mantua )  que  hasta  entonces  havia  astado  escondido  ;  y 
queriendo  defender  la  vida  de  su  compañero  ,  son  ambos 
vi¿lima  de  la  saña  de  loa  Piratas  ,  que  echaron  sus  cuer^ 
pos  al  mar.  Algunos  Naturales  los  recogieron  y  dieron 
sepultura. 

A  este  tiempo  ya  el  Conde  havia  acaudillado  el  paí« 
sanage ,  y  marchando  con  él  impetuosamente ,  se  echó  de 
golpe  sobre  la  Villa  ,  de  manera  que  los  enemigos  no 
osando  resistir  el  acometimiento  de  los  valerosos  Gome- 
ros ,  se  fueron  embarcando  de  tropel ,  dexando  muchos 
muertos  en  la  ribera,  (i) 

§.  XIV,  Reparase  la  Fortaleza  ie  la  Isla. 

TAL  fue  el  dia  de  San  Bartolomé  que  dieron  a  nues- 
tros Gomeros  los  Hugonotes.  <  Sabrían  ellos  acaso^ 
quál  se  les  esperaba  en  Francia  para  el  año  siguiente  ?  (*) 
Quemáronse  en  este  desembarco  los  archivos  de  aquella 
triste  Villa.  Fue  menester  reedificar  el  Convento,  y  acre- 
centar la  Fortaleza.  Para  esto  se  le  dio  facultad  al  Conde 
en  Madrid  a  13.  de  Oílubre  de  1 578.  Decíale  Felipe  11. : 
^'iQue  considerando  quanto  convenia  se  añadiese  un  Cu* 
•>^bo ,  a  Caballero  en  torno  de  la  antigua  torre ,  y  canon 
vfuerte  de  la  Isla  ,  donde  se  pudiese  plantar  la  artillería 
vque  poco  antes  le  havia  enviado ,  no  solo  por  el  peligro 


(i)  Nuñ.  Peñ.  líb.  3.  pag..49r. 

(*)    La  execrable  matanza  dt 

San  Bartolonüy  sucedida ea  i$7a* 


En  ella  murió  Coílgni  con  otrof 
4og.  Franceses. 
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9^á  que  estaba  expuesta  aquella  tierra  de  ser  saqueada  de 
?•)  navios  Luteranos  que  acudían  alli  de  ordinario ,  sino  taní^ 
iibicn  por  la  seguridad  de  la  navegación  a  las  Indias  ;  ha- 
vvía  acordado  se  hiciese  dicha  obra.  Que  la  mitad  de  los 
,.3@.  ducados  que  se  hacia  cuenta  costaría  ,  seria  de  la  del 
,^Real  Erario^  y  la  otra  del  Conde  y  de  la  Isla.  Que  los 
91 1 500.  por  lo  tocante  al  Real  Erario ,  se  sacarían  de  la 
,4¡cenc¡a  que  le  concedía  para  que  pudiese  enviar  a  Nue- 
9,va-Espana  desde  estos  Reynos ,  ó  del  de  Portugal ,  Ca-> 
9ibo-verde  6  Guinea  ^  cien  esclavos  negros ,  la  tecera  parte 
9«ihembras ,  sin  pagar  otros  derechos  que  los  del  nuevo  At 
^^moxarifazgo  de  Sevilla.  Que  el  produdo  se  pondría  en  la 
9tGoniera ,  con  el  de  la  Isla  y  el  Conde ,  dentro  de  un  ar- 
inca de  tres  llaves  ^  que  havian  de  ten^r  tres  vecinos  natu« 
aírales ,  nombrados  por  Don  Juan  de  Leyva » Gobernador 
9ide  Tenerife  y  la  Palma  ^  quien  pasaría  k  poner  la  prime- 
^'ira  piedra  en  dicho  Cubo  ^  conforme  al  diseño  que  havia 
9^ trazado  Fracin  ^  Ingeniero  de  S.  M.  ^^  (i) 

§•   XV.  Galeones  de  la  America ,  y  el  Gran  Mar^ 

qués  de  Santa  Cruz  en  la  Gomera. 

CADA  instante  se  comprobaba  el  concepto  que  de  la 
importancia  del  Puerto  de  la  Gomera  tenia  entonces 
la  Corte.  En  i  ;;8o.  arribó  a  aquella  Isla  el  navio  de  Juan 
Martin  de  Recatde  ,  que  conducía  los  Galeones  de  la  Ame* 
rica.  El  Conde  le  dio  todo  el  favor  y  ayuda  de  que  necesi- 
taba. Havia  aportado  alli  al  mismo  tiempo  el  Gran  Mar- 
gues d¿  Santa  Cruz  con  las  naves  destinadas  k  socorrer  la 
Flota  contra  la  Esquadrade  Strozzi :  siendo  gloría  déla 

(1)    Memorial  por  el  Conde  de  U  Gomer.  en  1666. 
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Gomera  haver  tenido  por  morador  al  Almirante  de  las  In^ 
dias  ,  al  descubridor  del  nuevo  Mundo  ,  á  Christoval  Co^ 
lón  :  y  por  su  huésped  al  invido  General  de  las  Galerdb  dé» 
España  ,  al  Héroe  de  ambos  mares,  k  Don  Jívara  d& 
Bazan.  •  • 

Dándose  el  Rey  por  bien  servido  del  Conde ,  le  escri- 
bió con  este  motivo  una  carta  gratulatoria^  en  que  le  ma- 
nifestaba su  confianza,  le  aseguraba  de  sii  memoria  v y  le 
ofrecía  mercedes.  Encargábale  aplicase  su  zeloá  facilitar 
tía  salida  de  dicha  embarcación  y  Galeones ,  á  fin  de  que 
retornasen  a  España  en  conserva  de  los  navios  que  iban  a 
comboyarlos.  Pedíale  finalmente  >  que  reclutase  en  Islas 
algún  numero  de  Marineros ,  que  sirviendo  desde  luego  eti 
ellos ,  pudiesen  hacerlo  después  en  la  e^cpedicion  á  las  T^r- 
uras^  según  se  meditaba.  (*)  De  este  modo  contribuyeron 
hs  Canarias  a  tan  gloriosa  empresa ,  y  quedó  la  Gomera 
mas  al  abrigo  de  los  insultos. 

5.  XVI.   Ingleses  en  la  Gomera* 

¡roño  eran  solos  los  Piratas  Franceses  los  que  ha-í 
cian  semejantes  ensayos  de  poden  La  nueva  Marina 
Inglesa  su  competidora ,  y  Francisco  Drake  ^sw  primer  Hé- 
roe ,  después  de  haver  dado  la  buelta  al  globo  ,  y  rebuel-^ 
to  las  posesiones  Españolas  de  la  America ;  havia  venicto 
en  I  c;89.  á  bloquear  y  atemorizar  nuestras  Islas  con  una 
Armada  de  80.  velas.  En  vano  intentó  un  golpe  de  mano 
en  la  Palma  :  en  vano  estuvo  amenazando  la  Gomera.  Su 
Conde  la  supo  defender ,  y  aún  despachó  avisos  á  Teneri* 
fe ,  porque  algunos  desertores  aseguraban  que  el  designio 
Tom.UL  E  idc 

^*)  Estji  Caru  fue  escrlu  ea  Lisboa  á  a6«  de  Enero  de  if8if    ^ 
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de  Drake  era  saquearla,  y  llevarse  mil  botas  de  vino  para 
endulzar  su  viage  al  Estrecho  de  Magallanes  ^  y  Ck>stas 
del  Perú,  (i)  No  obstante  ,  yá  veremos,  á  pesar  de  mu* 
chos  mal  informados  historiadores ,  qnan  erradas  le  salie* 
ron  siempre  estas  cuentas  en  las  Canarias  á  aquel  terrible 
Inglés ;  y  como  conocieron  sus  paisanos  que  era  mas  fácil, 
ó  mas  cómodo,  hacer  en  ellas  el  comercio  que  la  guerra 
por  vinos.  Con  las  mismas  miras  hicieron  los  Galos  en  Ita* 
lia  su  primera  irrupción. 

Drake  visitaba  nuestras  Islas ,  y  al  Conde  de  la  Gomera 
casi  todos  los  años.  En  4.  de  Mayo  de  i  ^87.  se  pusieron 
sobre  la  del  Hierro  cinco  Galeones  de  su  Armada ;  y  aun* 
que  lexos  de  haver  cometido  ninguna  hostilidad  y  quisie* 
ron  tener  trato  con  los  naturales  socolor  de  Católicos  e 
Irlandeses ;  despachó  el  Conde  aviso  pronto  á  Tenerife, 
que  se  leyó  en  su  Ayuntamiento.  (2)  Asi ,  no  fueron  es- 
tos los  rebeses  mas  efedlivos  que  recibió  entonces  la  Go*> 
mera. 

§.  XVII.  Enagena  el  Conde  Don  Diego  parle  del 
■    Estado.  Enlaces  con  la  Casa  de  Peíia^  hi-^ 
jos  que  dexa. 

DON  Diego  de  A^ala^  que  con  tanto  crédito  ha  vía 
defendido  el  Estado  de  los  enemigos,  y  de  los  pro* 
píos ,  comprando  de  Don  Guillen  su  padre  la  Isla  del 
Hierro ,  y  recuperando  de  Don  Alvaro  de  Fuentes  el  Se- 
ñorio  y  Jurisdicción  de  la  Gomera^  que  ocupaba  (en  1567.) 

por 

(i)  Llbr.  i&  Acuerd.  de  Tcnc-  i    (a)  L¡b.  17.  Acuerd.  de  Teñe- 
fif.^I,  140.  Irif.fbl.  31.         f 
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por  precio  de  i80.  54.  ducados ;  parece  que  no  pudo  de- 
fenderlo por  ultimo  de  los  derechos  de  su  hermanó  D3k 
Melchor  ^  muerto  en  i  ^66.  El  traspasó ,  segim  Alonso 
López  de  Haro ,  el  titulo  de  Conde ,  y  una  parte  del  Se- 
ñorío de  la  tierra  a  los  hijos  del  mismo  Don  Melchor  de 
Ayala.  (i)  Otra  dexó  adquirir  á  los  herederos  de  Antonw 
-delaPem^  su  vasallo,  pero  su  acreedor.  Dos  de  estas 
iierederas  adquirieron  todavia  mas»  pues  se  casaron  con 
dos  Condes  :  Doña  Leonor  de  la  Peña  con  Don  Antonio  de 
Roxas  y  Soíidoval^  hijo  de  Don  Melchor  de  Ayala :  y  Do'^ 
ña  Inés  de  la  Peña  con  Don  Gaspar  de  Castilla  y  Guzman ,  hi- 
jo de  Don  Diego.  (*) 

Además  de  este  su  primogénito  haviat  tenido  Dm  2h> 
^0  otros  seis  hijos  en  la  Condesa  Doña  Ana  de  Monteverde. 
ti.  Don  Diego  de  Ayala.  3*  Don  Guillen  Peraza  de  Ayala. 
4.  Doña  Águeda  de  Monteverde.  5.  Don  Sebastian  de  Ayaldn 
6.  Doña  Mdria  de  Castilla.'  7.  Doña  Poionia  de  Cmilla. 


£2 


S.xvin- 


(1)  Har.  JSTobilkn  toou  a, 
pag.  19a. 

('í')  Las  referidas  Doña  Leonor, 
y  Doña  Inés  de  td  P^A/i  eran  Irer- 
manas  de  Doña  Marcelina ,  y  del 
Licenciado  Don  Francisco  de  la 
Peña  5  Racionero  de  Sevilla ,  dig- 
no de  memoria,  por  haver  funda- 
do en  esta  Iglesia tmáCapelI^ii 


para  sos  parientes  ique- pasasen  k 
estudiar  ^li.  Tpdps  fueron  hijo^ 
de  Gonzalo  de  la  Peña  Saavedra^ 
y  de  María  de  Mena ,  y  descen- 
dientes de  Pedro  de  Almónte  de 
la  Peña ,  Regidor  de  Tenerife  ,  y 
Juana  Fernandez  su  tnuger.  Iíuñ« 
Peñ.  lib.  3«  pag.  39 i.   :  " 
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§.  XVIII.  Toma  el  titulo  de  Conde  su  sobrino  Don 

Antonio  de  Rozas  ,  que  transige  el  Pleyto 

de  Ampudla. 

MUerto  el  Conde  Don  Diego  con  esta  nota  de  Ena-* 
genador  del  Estado,  la  qiial  ha  ajado  su  memoria; 
tomó  el  título  su  sobrino  Don  Antonio  de  Roxas^  mas  Ckxi- 
de,  mas  Señor,  y  mas  ambicioso  de  gloría  que  su  tío; 
pero  no  menos  enagenador  de  los  derechos  de  la  Varonía 
de  su  Casa.  El  ha  vía  seguido  el  pleyto  deXenutaoood 
giran  Duque  de  Lerma,  sobre  el  Estado  de  Ampu&a  y  Vir 
llacidalcr ;  y  ya  estaba  para  sentenciarse ,  quando  de  repen* 
te,  renunciando  a  sus  esperanzas ,  y  á  los  laureles  del  oom* 
bate,  le  vieron  las  Canarias  otorgar  en  Madtid( a3.de 
Eneco  de.i  (970  una  Escritura  de  transacción  ^eo  que 
por  si ,  y  con  poderes  de  Don  Alonso  Carrillo  de  Castilla^  y 
del  Padre  Gabriel  de  Castilla ,  sus  hermanos :  i^Cedia  al 
^Duque  de  Lerma ,  Marqués  de  Dénia  ^y  á  sus  Sucesores  por 
ysRnea  recía  de  varón ,  el  derecho  que  tenia  a  los  Estados  refe* 
i^ridos.  ^  Asimismo,  se  obligaba  por  su  parte  el  Duque  k 
dar  al  Conde  Don  Antonio  i^^oo.  ducados  de  renta  cada 
YiOñó  en  Juro  situado  en  Sevilla ,  o  sobre  todos  sus  Estados^ 
nobtemendo  facultad  Real  para  ello.  ^* 

Es  verdad  que  el  pleyto  de  Tenutá  se  sentenció 
aquel  mismo  año  en  el  Consejo  a  favor  del  Duque ;  p&ro 
como  el  juicio  de  propiedad ,  remitido  a  la  Chandlleria 
de  Yalladolid  ,  era  lo  que  le  daba  mas  cuidado  ^•sc  con- 
cluyó el  ajuste,  confesando  el  Conde  de  la  Gomera  por 
Escritura  publica  :  Que  el  Duque  te/da  fundado  ¿  sufavat 
con  facultad  R¿al  el  censo  ^  di  que  le.  daba  Cartn  ^  par 

gol 
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go  (i)  :  transacción  paliativa ,  que  dexaba  vivo  todo  el 
derecho  de  los  hijos  varones  del  difunto  Conde  de  la  Go- 
mera Don  Diego  de  Ayala.  (*) 

§•  XIX.   Vá  de  Presidente  y  Capitán  General  de 

Guatemala.  De  su  viuda  la  Condesa  D<h 

ña  Leonor  de  la  Peña.  División 

del  Estado. 

CON  todo  eso ,  parece  que  el  Duque  de  Lerma  no  du- 
dó hacer  nuevo  favor  al  Conde  Don  Antomo  en  ga- 
lardón de  su  sacrificio.  La  America  le  vio  Presidente  y 
Capitán  General  de  Guatemala  ^  en  donde  murió  sin  suce- 
sión. Entonces  se  desmembró  el  Estado  de  la  Gomera  en 
mas  trozos  que  la  Polonia  en  nuestros  dias.  Su  viuda ,  la 
Condesa  Z)(7á4  Leqnor  déla  Peña  y  Saauedra ^h^wi^náo  re- 
matado la  quarta  parte  de  él  por  su  Dote ,  la  dio  también 
en  Dote  a  Doha  Ana  de  la  Peha  su  sobrina  ,  quando  casó 
con  Don  Luis  Fernando  Prieto  de  Sá ,  Regidor  de  Tenerife. 
Los  demás  derechos  hereditarios  de  quartos  y  tributos, 
los  dexó  por  su  testamento  (1635.)  a  la  misma  DoñaJna^ 
y  a  Doña  Francisca  de  la  Peña  su  hermana  ,  muger  del  Ca- 
pitán l?rii/i^í/C(7Í^/^(?y(?.  (t) 

§.XX. 

Buque  tuvo  que  libertarlo  ^  ad« 
quirió  en  él  las  Alcabalas  ^  y  fun* 
dó  una  Iglesia  CoIegiaL 
(t)  Doña  Ana ,  y  Doña  Fran- 
cisca de  la  Peña  eran  hijas  de  An- 
tonio de  la  Peña  Zamora  ^  y  de 
Doña  Marcelina  de  la  Peña  3  her- 
mana de  la  Condesa  Doña  Leo- 
non  Otro  hijo  de  Do&i  Marcelina 

fíie 


(i)  Memor.  Ajust.  del  Pleyt. 
sobre  los  Estad,  de  Lerma  ^  &c. 

(*)  AI  tiempo  que  el  Duque  de 
Lerma  ganó  este  Mayorazg3  de 
Ampuiia  9  estaba  poseído  de 
acreedores  por  mas  de  14.  millo- 
fies  de  maravedís  de  principales 
de  Censo  y  Réditos  3  que  estaban 
sobre  i\  con  facultades  Reales.  SI 
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§.   XX.  Del  Conde  Don  Gaspar  :  Flncúkcion  id 
Hierro  en  su  hermano  Don  Diego  de  A^ala^ 

Mlentrras  los  representantes  de  la  Casa  de  'Ptha  se  lia* 
maban  Sefiores  de  la  Gomera ,  y  Don  Gaspar  de  Cas^ 
tilla  ^  hijo  primogénito  del  Conde  J9(7/zZ)/V^(7,  bol  vía  á 
reintegrar  su  linea  en  este  titulo ;  se  advirtió  otra  notable 
subdivisión  en  el  Estado.  Don  Diego  de  jíyala  y  Roxas^ 
hermano  segundo  del  Conde  Don  Gaspar^  havía  casado 
con  su  sobrina  Doña  Margarita  de  Castilla  y  Monteveráe^ 
hija  de  Don  Alonso  Carrillo  (  hermano  de  Don  Antooíp  el 
Conde  Presidente)  y  de  Doña  Leonor  de  Toledo.  Asi  que 
teniendo  derechos  en  el  Estado  por  si  y  por  su  muger  ^  y 
hallando  tan  ocupada  de  Seiíores  la  Isla  de  la  Gomera  s  se 
apropió  la  del  Hierro  ,  la  vinculó  ,  y  obtuvo  en  1615^ 
facultad  Real  para  erigir  este  Señorío  en  Mayorazgo. 

§.  XXL  Invaden  la  Gomera  los  Holandeses. 

TAL  era  el  systema  délas  cosas  en  16 10/,  quando 
Don  Gaspar  de  Castilla  Guzman ,  y  Dona  Inés  de  la 
Teña  se  decian  Quartos  Condes  de  la  Gomera.  Este  era  el 
Baxo-Imperio  de  esta  familia.  Sin  embargo  ,  aquel  ínter* 
medio  que  huvo  entre  el  Conde  Presidente  ,  y  el  Conde 
Don  Gaspar  es  una  Época  célebre  en  la  Gomera  ^  por  ha- 
ver- 


fue  el  Capitán  Don  Antonio  de  la 
Peña ,  Regidor  de  Tenerife ,  de 
cuya  sucesión  se  dará  noticia  en 
otro  lugar.  Su  tit  Doña  Leonor 
le  havia  dexado  algunos  legados; 
pero  consta  por  tesumentos  que 


los  Condes  de  la  Gomera  tomaroa 
(o  que  poseía  esta  linea  en  aquella 
Isla.  Hoy  la  representa  Don  Lope 
de  la  Guerra  y  Peña «  Regidor  de 

Tenerife. 
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rer  sucedido  entonces.  (1599.)  La  famosa  invasión  que 
executó  allí  la  Armada  Holandesa  en  numero  de  76.  na- 
ves ,  al  mando  de  Pedro  Vander  Does.  Estos  valerosos  re- 
beldes ,  que  ya  se  veían  poderosos  en  el  mar  ,  conociendo 
que  para  la  idea  que  seguian  de  apoderarse  del  comercia 
de  Oriente  y  Occidente ,  era  muy  importante  algún  puer- 
to de  las  Canarias ;  se  echaron  ansiosos  sobre  la  Isla  de  la 
Gomera  con  sobradas  fuerzas  para  subyugarla  y  oprimirla. 
Ya  el  año  antecente  havian  tomado  una  de  las  Azores.  Pe- 
ro la  inmortal  gloria  y  singular  valor  de  los  Gomeros  en 
la  defensa  de  la  Patria  ^  parecerá  sin  duda  menos  sospe- 
chosa ,  celebrada  por  una  pluma  que  no  se  interesaba  en 
ella.  Los  Gomeros  que  merecian  entonces  un  Túddides  ^ 
solo  tuvieron  al  Maestro  Gil  González  Davila.  Véanse  aqui 
sus  expresiones* 

^lEn  el  año  de  i  ^99.  la  Liga  de  las  Islas  de  Holonda 
^y  Zelanda  baxó  con  Armada  de  76.  navios,  y  io8. 
9)hombres  de  guerra  ,  y  acometió  las  Islas  de  Canaria.  Los 
9^de  la  tierra  se  pusieron  en  defensa  con  tanto  esfuerzo ,  que 
9ial  enemigóle  retiraron  al  mar  con  pérdida  de  su  General 
9iy  gente.  Lo  que  pasó  en  la  Isla  de  la  Gomera ,  que  es  una 
9ide  las  Canarias ,  y  del  valor  de  aquellos  buenos  vasallos 
9ies  justo  quedé  en  memona.  ^ 

9í Sucedió  un  Martes  13.  de  Junio  1^99.  haviendo 
9iechadoen  tierra  el  enemigo  7.  Compañías  de  mosque* 
alteros-,  piqueros ,  y  arcabuceros;  y  desembarcado  i2p. 
9<fhombrés  mosqueteros  ^  que  á  un  mismo  tiempo  marcha- 
iiban  con  los  demás  á  la  sorda  por  diferente  camino  sin 
^són  de  caxa*  Los  de  la  YiUacnviaron  7.  soldados  de  los 
r»suyos  que  reconodesen  el  paso  del  enemigo ,  y  en  parti- 
9^cular  la  manga  de  12.0. ;  y  si  viesen  la  ocasión  acome- 
9')tiesen.  Asi  lo  hicieron  en  la  ladera  que  está  sobre  el  puerr 

MtO^ 
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^•.to ,  cerca  de  la  Ermita  de  San  Sebastian  ^  y  les  ganaron- 
vías  armas ,  sin  haver  muerto  ni  peligrado  ninguno ;  sok> 
Yisalieron  los  cinco  de  ellos  heridos.  ^ 

9«»£stuvo  el  enemigo  en  las  Islas  haciendo  el  daño  que 
npudo  hasta  8»  de  Julio.  Los  Naturales  le  mataron  mas  de 
n20.  hombres,  y  con  el  artillería  le  echaron  á  fondo  la 
nCapitana ,  y  algunas  lanchas  y  vasos.  <-^  (i)  Sin  duda  que 
ver  Espartanos  en  la  Gomera ,  es  uno  de  los  mas  bellos 
espectáculos  de  la  Historia  moderna  de  nuestras  Islas. 

Reservamos  para  otro  libro  dar  noticia  puntual  de  lo 
que  sucedió  en  la  Gran  Canaria  ,  a  donde  se  dirigió  este 
Armamento  después  que  le  salió  tan  mal  su  tentativa  en 
la  Gomera.  ¡  Qué  equivocado  escribía  el  Autor  de  la  HíS* 
toria  Metálica  de  Holanda ,  quando  sienta  que  el  Almí^ 
rante  FanJer  Does  tomó  ,  y  saqueó  la  Villa  de  la  Gomerat 
(:¿)  Solo  es  cierto ,  que  los  Holandeses  quemaron  la  £rmi« 
ta  de  Santiago  en  el  distrito  de  Alaxeró ;  que  maltrataron* 
la  antigua  torre ,  en  donde  se  solian  guardar  los  caudales 
de  las  flotas  de  Indias  que  se  refugiaban  alli ;  y  que  se  lle- 
varon la  artillería ,  los  archivos  de  la  Isla ,  y  la  campana 
mayor  de  la  Parrochia. 

5.  XXII.  Invasión  de  los  Berberiscos  en  la  Gomera. 

TAmbien  se  sabe  que  otra  Esquadra  de  14.  buqiies  ba« 
tió  infruduosamente  aquel  puerto  en  Septiembre 
de  1617.  <^  durante  algunos  dias.  Pero  no  fueron  los  Go« 
meros  tan  favorecidas  de  la  fortuna  contra  los  Argelinos, 
como  contra  los.  Holandeses.  La  idea  de  cáutíveriú  ^  el 

"    nom-  . 

(1)  Grandez.  de  Madrid,  p.  ;a.  I  Gomeréu 
(a)  BizouHistor^Mrcali.  Vcrb.  1 
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nombre  de  Moro« ,  de  Sarracenos ,  y  Piratas ,  servia  en- 
tonces como  de  remora  que  cortaba  muchas  veces  el  valor 
de  nuestros  Canarios.  Yá  hemos  referido  la  invasión  que 
executaron  cinco  mil  Berberiscos  en  Lanzarote  año  da 
1 6 1 8. ;  y  como  después  de  haver  hecho  alli  terribles  males^ 
se  echaron  vidloriosos  sobre  la  (7j/7?erj,  desembarcando  sin. 
mucha  oposición. 

Aunque  los  habitantes  se  havian  refugiado  a  ios  mon- 
tes ,  no  dexaron  de  llevarse  algunos  cautivos ,  que  cogie^ 
ron  en  la  Cueva  de  Vargas  dentro  del  barranco  de  la  Vi- 
lla. Auna  vieja  ^  que  no  havia  tenido  bastante  vigor  para 
huir  y  la  llevaron  los  bárbaros  á  las  playas. ,  y  enterrándote 
en  la  arena  hasta  I9  cintura ,  la  hicieron  blanco  de  sus  bo- 
cas de  fuego,  (i)  Saquearon  la  Villa  de  San  Sebastian. 
Desmantelaron  la  Torre ;  quemaron  las  casas  de  los  Con- 
des ,  los  archivos ,  los  edificios  principíales.  Algunos  años 
antes  se  havian  levantado  dos  piadosos ,  esto  es ,  dos  Con- 
ventos de  Religiosos  Mendicantes.  El  uno  de  Padres  Do- 
minicos en  el  Valle  de  Ermigua  de  la  Gomera ,  dedicado  a 
San  Pedro  Apóstol  en  1 8.  de  Marzo  de  1 6 1 1 . ;  y  el  otro 
de  Padres  Franciscos  en  la  Villa  de  Falvcrde ,  la  Capital 
del  Hierro ,  con  algunas  limosnas^ 

5-    XXIII.    Finculacion  del  Condado  de  la  Go-^ 

mera  ^  casamiento  del  heredero  con  Doña  Ma-^ 

ría  Fandale. 

AQuellas  ruinas  mal  reparadas:  la  grave  demanda  so- 
bre los  derechos  de  Quintos ,  que  el  Señor  Gilimórf 
Tom.III.  F  de 

(1)    P.  Sosa  Ms$.  I¡b.  3.  ,  ^  ' 


i6o8. 
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déla  Mota  ,  memorable  Fiscal  del  Rey  ^  havia  puesto^ 
los  sucesores  de  Doña  Inés  Peraza  :  la  desmembración 
del  Estado  de  la  Gomera :  todo  esto  junto  obligó  a  Dm 
Gaspar  d¿  Castilla  a  pedir  facultad  para  vincularle.  £1  Rey 
se  laotoi^óen  Aranda  a  io«  d^  Julio  de  i6io.  Todavía 
hizo  mas ,  porque  trató  de  fortificarse  por  fuera  ^  buscan^ 
do  para  su  hijo  un  casamiento  ventajoso.  Su  política  puso 
desde  luego  los  ojos  en  la  Isla  de  la  Palma.  Los  alianzas 
matrimoniales  havian  de  hacer  la  opulencia  de  esta  faraí* 
lia  ,  pobre  é  ilustre  ^  y  la  opulencia  debia  empezar  ,  a  mo- 
do de  la  Casa  de  Austria  ,  por  una  Señora  de  origen  Fla- 
menco. Yá  Don  Diego  de  Herrera  su  padre  havia  casado 
con  la  noble  casa  de  Monteverde ,  ó  Groenemberg^  poseedo- 
ra  de  los  ricos  Ingenios  de  Tazacoru  y  ArguaL 

Descollaba  en  la  misma  Isla  otra  familia  Flamenca^ 
aliada  de  ésta.  Pahlo  Vaniale  ^  Señor  de  lilot  y  de  Zwabm^ 
pequeño  Estado  como  a  tres  leguas  de  Amberes  (i)  ,  no 
solo  era  de  uno  de  los  mas  esclarecidos  linages  de  los  JPafc» 
ses-baxos ,  y  emparentado  con  toda  aqueUa  antigua  No* 
bleza;  sino  que  haviendo  servido  con  mucho  honor  al  Em- 
perador Carlos  V.  en  casi  todas  sus  expediciones  Milita* 
res,  le  armó  Caballero  de  la  Espuela  dorada  >  y  le  llamó 
Noble  y  y  Fuerte  Varón  en  el  Diploma  que  le  despachó  en 
Bruselas.  {20.  de  Abril  de  i  ^«^4.)  Asi  pues ,  este  noble 
y  fuerte  varón  havia  tenido  en  su  muger  Doña  Ana  Coqukl^ 
Señora  de  igual  lustre ,  a  Don  Pedro  Cándale  ^  quien  de 
su  matrimonio  con  Doña  Margarita  Vandevverbe  (♦)» 


(i)  Ludovic  GoicciarJín.  Des- 
CTjpt.  dePaessi  BassL  pag.  197. 

(*)  Doña  Margarita  era  hija 
de  Cátrlos  Vanitvx^crht  ^  Señor  de 
&AÍ/;/,  7  de  Madama  Xm  &ki/; 


pro- 
de  la  Casa  de  los  Sefíores  de 

Rumps^  Rídshroeck  y  &C.  Todo 
consta  de  certificados  ,  dados  por 
la  Ciudad  de  Amberes  en  164L 
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procreda  Doña  Mar-ia  Vandale  y  Vandevverbe ,  cuya  rique- 
za y  hermosura  hacia  entonces  uno  de  los  partidos  mas  irn- 
portantes  de  las  Islas. 

Tal  fue  la  digna  Esposa  de  Don  Diego  de  Ayala  Guz^ 
man  y  Castilla ,  primogénito  de  nuestro  Conde  de  la  Go- 
mera Z?(?/2  Gaspar ,  quien  tuvo  otras  dos  hijas  en  laConde- 
sa  Doña  Inés  de  la  Peña.  i.  Doña  Apolonia^  que  casó  con 
Don  Alonso  de  Ponte  Ximenez.  2,.  Y  Doña  Margarita  sin 
sucesión.  Murió  el  Conde  Don  Gaspar  año  de  16 1 8. 

§.   XXIV.  Del  Conde  Don  Diego  el  segundo  ^  ser^ 
vicios  de  la  Gomera  al  Rey  ^  sus  hijos. 

DON  Diego  de  Guzman  Ayala  y  Castilla ,  segundo  de  sa 
nombre ,  y  quinto  Conde  de  la  Gomera  v  entró  en 
k  posesión  de  su  Casa  en  la  Época  de  las  desgracias  de  Es^ 
paña ,  en  los  años  mas  fatales  que  havia  visto  la  Monar- 
chia  desde  su  fundación.  Guerras  sangrientas  é  infelices  por 
á  fuera.  Rebeliones ,  rebolucíones ,  y  conspiraciones  por 
¿dentro.  £1  Erario  del  Señor  de  las  Americas  agotado: 
4a  mitad  de  la  Península  reacia  en  no  querer  contribuir 
con  los  impuestos.  En  seniejante  estrecho  determina  Feli- 
pe IV.  ir  a  tener  Cortes  en  Aragón  ,  Valencia ,  y  Catalu- 
ña ;  y  convocando  a  ellas  a  sus  fieles  y  generosos  Castella- 
nos y  convocó  igualmente  á  sus  fíeles  y  obedientes  Cana- 
jios  en  -  b  persona  del  Conde  de  la  Gomera. 

vConde  de  la  Gomera ,  Pariente  ( le  escribía. )  He  re- 
«ínsuelto  ir  en  persona  á  tener  Cortes  en  los  Reynos  de 
1^ Aragón  y  Valencia  ,  por  haver  catorce  años  qiie.no  las 
nhe  tenido,  y  merecerme  ellos  tanto  favor  y  merced; -y 
hipara  concluir  las  Cortes  de  Cataluña,  y  poner  en  respeto,' 
^-^exercicio ,  y  autoridad  la  Justicia  en  aqüet  Principado, 

F  z  rha- 
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rehaciendo  en  elio  lo  que  la  justicia,  clemencia  ,  y  buen 
vgobierno  aconsejaren ,  y  quanto  fuere  menester  para  con- 
^seguirlo  ;  y  si  lo  fuere  ,  haré  poner  mi  propia  persona  a 
^^cavallo.  Y  siendo  como  ha  de  ser  mi  partida  a  los  20. 
9idel  que  viene ,  y  la  ocasión  tan  propia  de  vuestra  oblí- 
ligación,  os  he  querido  advertir  de  esto  para  que  me  si- 
digáis  y  disponiéndolo  de  manera  que  sin  perder  hora  de 
íitiempo  seáis  el  primero  en  el  excmplo  :  que  en  ello  me 
í^daré  de  vos  por  bien  servido.  De  Madrid  a  23.  de  Agos- 
91  to  de  1640. ''' 

Todos  saben  ,  que  una  de  las  consequcncias  de  estas 
Cortes  tan  memorables ,  fue  la  rebelión  de  Cataluña ;  que 
desde  Cataluña  corrió  este  fuego  de  rayo  a  Portugal ;  que 
aquel  Reyno  impaciente  sacudió  el  yugo  de  los  Felipes^ 
por  bolverse  al  de  sus  Don  Johams ;  y  que  el  estado  deplc 
rabie  de  la  Real  hacienda  obligó  en  fin,  á  Felipe  el  Grande^ 
a  pedir  donativos  a  sus  vasallos  para  acudir  a  tales  rebolu- 
ciones.  Véase  aqui  la  Carta  que  hizo  escribir  al  Conde  de 
la  Gomera. 

viPariente.  £1  accidente  de  Portugal  es  de  calidad  que 
vobliga  á  disponer  con  toda  celeridad  los  medios  necesa- 
inrios  para  que  se  atajen  los  daños  que  de  una  tyrania  tan 
9igrande  pueden  resultar ;  si  bien  desde  que  sucedió  ^  ince- 
^')Santemente  se  va  obrando  en  el  remedio.  Mi  hacienda  se 
9fthalla  en  tan  estrecho  estado  que  no  basta  con  mucho  á 
^^suplir  gastos  tan  grandes  como  piden  las  ocasiones ,  y  la 
y)Obligación  de  mantener  y  conservar  mis  Reynos  para  que 
9^no  se  aparten  de  mi  dominio.  Mas  quando  dentro  de  £s- 
i%paña  se  vén  Provincias  tan  descaminadas  y  olvidadas  de 
tnsu  obligación  natural ,  como  Cataluña  y  Portugal ;  y 
r»esta  ultima  con  astucia  tan  particular  de  haver  levanta- 
y)do  Rey  contra  toda  razón  y  justicia ,  cometiendo  taa 
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vgrave  ,  escandaloso  ,  y  alevoso  delito ,  que  por  propia 
.  )iTeputacion  ^  aún  sin  las  demás  consideraciones  ^  solicita 
ven  mis  vasallos  la  obligación  de  asistirnie*  En  esta  obli- 
vgacion  ,  no  puedo  dudar  que  lo  haréis ,  porque  me  hallo 
vcon  mucha  experiencia  de  vuestro  afcfto  y  amor  a  mi 
vservicio  :  y  asi  espero  que  correspondiendo  enteramente 
<sá  lo  que  debo  esperar  y  tiar  de  vos ,  obrareis  en  esto  con 
átales  demonstraciones,  que  crezca  en  mi  la  estimación 
vsde  este  servicio  ,  y  que  sin  perderle  de  la  memoria  pro- 
^curare ,  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  y  puedan  ,  de 
r» vuestra  mejor  conveniencia  ^  conozcáis  lo  que  lo  he  esti- 
9)mado.  De  Madrid  a  5^2.  de  Enero  de  1641. 

En  efecto  ^  la  Isla  de  la  Gomera  que  en  el  año  de 
1635.  havia  servido  con  un  donativo , voluntario  de  3®. 
ducados  de  plata  ,  sirvió  entonces  con  otro  de  3500.  Los 
dos  años  siguientes  de  1642^  y  43.  bolvió  el  Rey  á  pedir 
nuevos  donativos  al  Conde  para  la  guerra  de  Cataluña.  De 
manera  que  quando  Reynos ,  y  Provincias  poderosas  de- 
sertaban de  la  Dominación  Española  y  una  pequeña  Isla  de 
las  Canarias  contribuía  lo  posible  para  reducirlas  á  razón. 
Perezca  la  Historia  ,  sino  es  para  conservar  á  Ja  posterí* 
dad  semejantes  rasgos  de  fidelidad  y  amor  al  Rey. 

Honrado,  y  coronado  de  estos  méritos,  falleció  nues- 
tro Don  Diego  e i  segundo  en  Oftubre  de  1653.  ^  dexando 
de  Doña  María  Fandale  tres  hijos,  i.  Don  Gaspar  de  Aya^ 
la  y  Roxasi^.  Don  Diego  de  Ayala  y  Roxas.  3 .  Don  Pedro 
Xuarez  de  Castilla  Ayala  y  Roxas. 


SXXV. 
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§.  XXV ^  Del  Conde  Don  Gaspar  el  segundo ,  re(h 

sume  el  Mayorazgo  del  Hierro ,  pretensiones  de 

la  Casa  de  Peña. 


QUando  Don  Gaspar ,  el  segundo  de  este  nombre  y 
sexto  Conde  de  la  Gomera  ,  llegó  á  serlo  ;  yá  Don 
^  Diego  de  Ayala  su  tío.  Señor  del  Hierro^  havía 
muerto  sin  sucesión  :  acontecimiento  que  se  pudo  llamar 
feliz,  porque  havia  buelto  á  unir  el  Mayorazgo  de  esta  Is- 
la al  Condado  de  la  Gomera.  Pero  oonio  todo  suele  aer 
en  el  mundo  acción  y  reacción  ,  se  verificó  qué  al  mismo 
tiempo  disputaba  la  Casa  de  los  Peñas  el  Estado  >  y  el 
titulo. 

Hemos  visto  que  la  Condesa  viuda  Doña  Leonor  havíi 
traspasado  parte  del  Estado  y  Señorio  de  la  Gomera ,  que 
la  pertenecía  en  virtud  de  sus  derechos  y  dote ,  á  su  sobri- 
na Doña  Ana  d¿  la  Peíia ,  muger  de  Don  Lub  Fernando 
Prieto.  Siendo  pues ,  único  fruto  de  este  matrimonio  Do- 
ña Lucia  Leonor  d¿  la  Peíia ;  y  haviendo  casado  con  Den 
Juan  de  Urbina  Aguiluz^  del  Orden  de  Santiago  ^  Corregí^ 
dor  y  Capitán  á  Guerra  de  Tenerife  y  la  Palmarse  creye- 
ron ambos  poseedores  con  suficientes  fuerzas  ^  y  sobrados 
méritos  de  justicia  para,  pretender  el  titulo  de  Condes  ^  y 
aspirar  al  dominio  territorial  de  la  Gomera.  Don  Juan  de 
Urbina  estuvo  pleyteando  en  Canaria  mas  de  catorce  me- 
ses ;  pero  por  fin  perdió  la  instancia ,  perdió  a  su  mugcr^ 
perdió  su  herencia  por  que  no  le  dexó  hijos  ^  y  finalizando 
su  gobierno  en  Tenerife  ,  perdió  las  esperanzas  de  mandac 
en  la  Gomera. 

Entonces  Doña  Ana  de  la  Peña  ^  su  suegra  y  trató  de 

ha- 
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hacer  vinculación  de  sus  bienes  en  García  del  Hoyo  su  so- 
brino ,  hijo  de  Doña  Francisca  d¿  la  Peña,  su  hermana ,  y 
del  Capitán  Francisco  del  Hoyo.  La  sucesión  de  este  Mayo- 
razgo será  materia  de  una  Nota.  (*) 

§.  XXVI.  Carta  del  Rey  ,  vlage  de  Don  Gaspar 

al  Norte  ^  su  matrimonio  con  Doña  Isabel 

de   Ponte^ 


TAL  era  el  systema  político ,  y  económico  de  la  Go^ 
mera  al  ingreso  de  su  Conde  Don  Gaspar  el  segundo: 
sin  que  fuese  mas  sobresaliente  el  systema  Militar  en  un 
tiempo  critico  y  turbulento ,  tiempo  en  que  era  forzoso 
prevenirse  contra  los  insultos  de  la  Gran-Bretaña.  Oliverio 
Cromvvely  el  Tyrano  y  Protedorde  Inglaterra;  Cromwel, 
bien  conocido  en  las  Canarias  baxo  el  nombre  estropeado 
de  Caramuély  acababa  de  declarar  a  Esparía  la  guerra, 
atacando  con  dos  poderosas  Esquadras  las  posesiones  de 

Ame- 


(*)  Doña  Ana  lo  otorgó  en  Ctf- 
t^achico  ií  18.  de  Abril  de  lófo.  , 
vinculando  los  bienes  siguientes. 
Un  tributo  anual  d«  f oo^.  mara- 
vedís, que  le  pagaba  él  Conde 
Don  Diego  de  Guzman.  La  mitad 
de  la  Jurisdicción ,  alto  baxo  me- 
ro mixto  Imperio  de  la  Gomera* 
La  parte  de  los  Quintos  y  derechos 
de  entrada.  Parte  de  tributos  y 
quartos  de  A§uio.  La  mitad  die  la 
Dehesa  de  Tamargada ,  y  termi- 
no del  ganado  salvage.  Los  quar- 
tos  de  vino  y  mosto.  La  tierra  de 
los  Goaura^  ^  y  el  UanodeUCnis. 


La  mitad  de  la  Dehesa  de  Enehe^ 
rada.  La  tierra  ,  aguas ,  viña  ,  ¿ 
ingenio  con  las  casas  de  purgar  et 
azúcar.  Unas  casas.  Los  oficios  de 
Escribanías  públicas.  La  Vara  de 
Alguacil  mayor  de  la  Isla. 

García  del  Hoyo  no  tuvo  hijos, 
y  sucedió  en  este  Mayorazgo  su 
hermano  Don  Francisco  delHoyo^ 
marido  de  Doña  Luisa  de  Fran^ 
.  chy.  Su  hi|a  única  Doña  Francis" 
ca  del  Hoyo ,  casó  con  Don  Ahue- 
so de  Llerena  Carrasco  ,  de  quien 
es  nieto  el  aAual  poseedor  Don 
AUnio  dt  ÍUrena  Carrasco* 
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America )  y  amenazando  nuestras  Islas.  Esta  novedad  mo- 
vió el  animo  de  Felipe  IV.  á  escribir  la  siguiente  Carta  al 
Conde. 

i-iConde  de  la  Gomera.  •  •  •  Ya  sabéis  quan  despreve* 
rnidas  están  esas  Islas,  y  lo  mucho  que  conviene  reparar* 
? Jas ,  tanto  de  municiones  y  otros  pertrechos  de  guerra, 
9iComo  de  artillería  :  y  que  esto  es  hoy  mas  necesario  con 
illa  rotura  de  Ingleses  ,  y  los  avisos  que  se  tienen  que  su 
^^principal  intento  se  ertcamina  a  invadirlas.  Tampoco  po- 
^ideis  dudar  de  que  en  lo  que  alcanzare  la  posibilidad  se  os 
^idexará  de  asistir  ,  como  vivamente  se  está  haciendo ,  cn^ 
9iviando  para  ello  armas ,  artillería  ,  y  municiones  de  que 
9^se  necesita ;  pero  como  los  tiempos  no  dan  mas  easao* 
9iches ,  y  hay  tanto  a  que  acudir ,  insta  mucho  que  para 
9^aseguraros  de  estos  recelos  ^  cumpláis  de  vuestra  parte 
í^con  lo  que  está  á  vuestro  cuidado.  La  fortificación  y  re- 
9iparo  de  los  Castillos ,  y  artillería  de  esa  Ciudad  corre  por 
i^vuestra  cuenta;  y  asi  será  bien  que  luego  tratéis  de  repa- 
i«»rarla ,  y  obrar  lo  que  fuere  de  mayor  convenícacia  y  sc- 
^vguridad.  De  Madrid  á  30.  de  Marzo  de  1656.  '•^ 

Hay  apariencias  de  que  esta  Real  Carta  no  halló  al 
Conde  de  la  Gomera  en  nuestras  Islas ,  pues  sabemos  que 
al  año  siguiente  (1657.)  yá  bolvia  de  un  viagc  que  haría 
hecho  a  los  países  del  Norte.  (*)  En  el  siglo  pasado  viaja- 
ban los  Señores  Canarios  mas  que  en  éste  ,  y  no  se  znt* 
pcntian  ni  las  Islas  ,  ni  ellos ,  ni  sus  casas.  Sin  embargo, 
los  Gomeros  no  desmintieron  su  valor ;  y  tuvieron  modo 
de  apresar  un  Ingles,  por  quien  se  supo  la  primera  noticia 
de  que  la  Armada  del  Almirante  Blakc  ^  que  luego  veie- 

mol 

(^)  Desembarco  en  Santa  Cruz  l  ve  el  Sol  Joraáo ,  Capiunibvlt 
h  i4«  de  Julio  de  lófj.  en  la  na«  I  procedente  de  Hamburgo»     . 


ihos  hacerse  memorable  en  las  Canarias  ,  ocupaba  las  eos- 
tasdc  £spa:ña  ^  k  fin  de  interceptar:  ia  Flota  del  cai^  del 
General  Doa  Diego  ideEgues.       j  .  :       .    ^i  r 

Havia  casado  el  Conde  Don  Gaspar  el  segundo  con  Da- 
ña Isabéi  de  Ponte  y  Calderón  ^  hija  del  Maestre  de  Campo 
Don  Bartohntede  Ponte  ^  Qaarto  Señor  del  Castillo  y  Ca- 
sa-fiíerte  de  JUexe^ti  Tenerife ,  y  d^  Doña  Mariana  Fonte 
su  muger. 

La  Casa  de  Ponte  originaria  dé  las  nobles  de  Genova, 
(t)  y  poderosa  en  Tenerife ,  traía  su  principio  en  las  Ca- 
narias del  célebre  Chrbtoval  de  Ponte  ,  y  Doña  Ana  Ver  gi- 
ra su  muger  (*) ,  pobladores^  ennoblecedores ,  y  hereda- 
dos, a  quienes  debió  el  puerto  de  Garachico  su  antiguo  lus^ 
tre ,  su  florido  comercio ,  y  su  magnifico  Convento  de  San 
Francisco ,  que  fundaron  en  1524.  Sus  dos  hijos  Pedro  y 
Bartolomé ,  bien  conocidos  por  su  esclarecida  descenden- 
cia ,  casaron  con  dos  hermanas  :  Dona  Catalina ,  y  Doña 
María  Benkez  de  lar  Cuevas:  (J)  De  la  varonía  de  Pedro 
de  Ponte Vergara  ,  Regidor;  Gobernador  interino  de  la 
Isla ;  Fundador  con  facultad  Real  de  dos  Mayorazgos  ; 
(1568.)  Alcayde  del  Castillo  y  Casa- fuerte  de  Adexe\ 
primer  Señor  que  obtuvo  del  Rey  la  jurisdicción  territo- 
TamAlL  G  rial' 


(t)  En  certificación  dada  por  el 
Pux  ,  y  Gobernadores  de  Genova 
i^af  ..de  fiqerodf  i593« «  consta: 
g[i;e  la  fan^iU^  dePp/f/^^estiescri- 
ti  en  eriibró  de  su  Nobleza  ^  y 
^e'  le  estaba  concedida  entre 
oirás  I4  administración  de  la  Re- 
pública ,  y  de  los  que  son  cle&os 
I^uxes ,  Gobernadores ,  y  Magls 


gares  del  Dominio  Universal  de 
eUa. 

(*)  Hermana  de  P^ro  de  Ver- 
gara  ,  Gran  Conquistador  de  Te- 
nerife. 

(J)  Hijasde  Alonso  de  BeImon« 
te  t  Regidor  y  Teniente  de  Gober- 
nador de  Tenerife  ;  y  de  Doña 
Inés  Benítez  de  las  Cuevas  ,   lii¡a 


trados  ,-qué  rigen  y  gobiernan  la  ¡del  Conquistador  Juan  Benites. 
Ciudad ,  Proviocuis,  IsUs  ^  y  Lu-i  1 
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rial  de  esta  Villa ;  de  la  varonía  ,  digo  ,  de  este  Pedro  de 
Ponte  venia  el  referido  Don  Bartolomc  de  Ponte  -^  su  viz- 
nicto ,  con  cuya  hija  havia  casado  nuestro  sexto.  Conde  de 
lá  Gomera. 

f .  XXVIL  Del  Conde  Don  Diego  el  tercero  ,  su 

casamiento  con  la  heredera   del  Marquesado 

,  de   Adexe. 

PEro  haviendo  concluido  este  Señor  su  breve  carrera 
sin  sucesión  en  1662.^  Doha  Isabel  ^  su  viuda  ^  que 
por  su  ordinaria  residencia  fue  conocida  con  el  nombre  de 
la  Condesa  Je  Taco  ^  pasó  a  segundas  nupcias  con  un  Caba* 
llero  Roxas  y  Sandoval^  de  Buenavista :  y  Don  Diego  de 
Ayala  Herrera  y  Roxas ,  no  solo  fue  el  séptimo  Conde  de 
la  Gomera ,  sucediendo  a  su  hermano  en  el  titulo  y  pose- 
sión de  la  Casa;  sino  que  continuó  el  feliz  enlace  con  la 
de  Ponte  ^  casando  en  la.  de  Septiembre  de  1664.  con  su 
sobrina  Doña  Mariana  de  Ponte  y  Castilla ,  hija  y  heredera 
de  Don  Juan  Bautista  de  Ponte  y  Pagés ,  del  Orden  de  Ca- 
latrava  ;  no  tan  famoso  por  Maestre  de  Campo  de  uno  de 
los  Tercios  de  Tenerife ,  por  Patrono  General  de  aquella 
Provincia  de  PP.  Predicadores ,  por  quinto  Señor  y  pri- 
mer Marqués  de  Adexe  (1666.);  quanto  por  su  poÜtica^ 
su  noble  ambición ,  su  a<5íividad  ,  su  don  de  economía  y 
de  gobierno,  con  que  hizo  de  su  Estado  y  Villa  de  Adext 
una  de  las  mas  bellas  posesiones  de  Tenerife.  £1  plantío 
de  cañas  de  azúcar,  los  ingenios ,  la  caterva  de  negros  es- 
clavos suyos ,  el  puerto  de  mar,  la  Casa-fuerte,  la  Juris- 
dicción esenta  ,  el  vasallage ,  las  ventajas  del  terreno  ^  y 
288.  ducados  de  í)ote;  todo  contribuía  a  hacer  cotv* 

sí- 
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sSderable  su  persona  y  su  ajianza.:  (íf)  .    i .  i      ? 

La  Gasa  de  Herrera  respiró.  Ella  ^  que  por  el  corto 
produdo  de  sus  i:eatas;havia;.YÍvido  sin  luxo  y  corteare-, 
chéz  (t)  ;  que  se  havia  alirnentado  de  matrimonios ;  que, 
no  podia  sustentar  cavallo  a  establo  (J) ;  que  havia  ido  como 
á  forzar  la  fortuna  á  Europa  y  America  \  halló  entonces 
en  Tenerife  teatro  mas  público ,'  en  el  puerto  de  Garachko 
lugar  mas  distinguido ,  en  la  Villa  de  Adexe  esperanzas 
mas  sólidas.  Pero  no  por  eso  olvidó  el  Conde  las  antiguas 
prehcminencias  que  debia  tener  en  sus  Islas  ^  y  que  le  eran 
muy  apreciables, 

§.    XXVIIL   Es  dedátado^  Capitán  a  Guerra »  dt 

Hierro  y  Gomera  :  su  Memorial  al  Rey  sobre  la 

antigüedad  de  su  titulo '  de  Conde. 

Asi ,  suplicó  al  Rey  en  i66^. ,  que  pues  su  padre-  y 
todos  sus  abuelos  havian  sido  Capitanes  a  Guerra 
de  Gomera  y  Hierro ,  se  sirviese  S.  M.  declararle  las  mi¿r 
Días  facultades..  ElRey  se  laS(deckróenr:S^n  Lorenzo  á 
6.  de  Oó^ubre  de  aquel  ario ,  tnanda^ndpik  Dón.Geropyr 
mo  de  Benavente  Capitán  General  defla$  Canarias :  que 
de  alli  en  adelante  estuviesen  las  cosas  de  la  Guerra  de  am« 
\  i  Ga  .    bas 


^"t^)  El  Marques  II(in3fuanBatr« 
ijSU  d«  Ppnte  ejra  hi)<^  del  m^-. 
clonado  Don  Barcolatné  de  Pon- 
te ,  y  hermano  de  ia'Coridésá  áe 
Taco.  Casó  con  Doña  Mari  a  de 
Ponte  Ximenez,  su  prima  ^..^ijc 
era  hermana  de  Doña  Polonia  de 
Castilla  /  Peña ;  y  ésta  del  Con  Je 
de  la  <Jiamera  JJofi  Gaspar;  el,,  j^ 
coiOio    se    .advirtió    en  >  ^  Par-* 


rafix  17..  ,.  f      :    .  •  h 

(^y  ^,osw4|erechos, de  Quintos  de 
la  (xómjera  y  , Hierro  e;n  \66ó.  V 
ioib  rentaban  49800.  reales  :  cf< 
'1661.  rentaban  4(^900. :  en  1663^ 
rentaban  ^|}4oo. 

"(5)  ^^'^  conita  en  la  declaración 
de  un   testigo  en  el  Pleyto    de 
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bas  Islas  a  cargo  de  los  Señores  territoriales ;  y  a  la  Real 
Audiencia  que  eft  lo  Sucesivo  no  se  entrometiese  en  el  co- 
nocimiento de  las  causas  militares  de  aquellos  vasallos, 
sino  que  estas  se  remitiesen  al  Supremo  Consejo  de 
Guerra. 

i  Pero  se  creerá  por  ventura  ,  que  este  mismo  Dm 
Diego ,  reconocido  en  la  Corte  por  Gefe  de  las  armas  de 
stis  Islas ,  no  havia  podido  ser  reconocido  por  C(m.ie  de  ia 
Gomera  ?  Fue  el  caso  ,  que  haviendo  dado  cuenta  al  Rey  en 
1662.  de  la  muerte  del  Conde  su  hermano  sin  hijos,  co- 
mo lo  h.ivian  executado  sus  antecesores  ;  se  le  rehusó  la 
acostumbrada  respuesta  ,  ordenándole  que  presentase  el 
título  original  de  su  titulo  de  Castilla.  De  dónde  podría 
nacer  esta  duda  al  cabo  de  doscientos  años  de  posesión? 
Del  plcyto  de  los  Estados  de  Ampuiui ,  que  empezaba  á 
suscitar  enemigos  muy  poderosos  á  su  casa. 

Lo  peor  de  todo  era ,  que  el  titulo  primordial  se  ha* 
tía  perdido ,  ó  yá  por  la  misma  antigüedad  de  sus-  princi- 
pios ^  ó  yá  en  las  invasiones  de  la  Lia  de  la  Gomera  ^  sa- 
queada por  los  Hugonotes  en  1^71. ,  y  quemada  por  los 
Argelinos  en  1618.  Tampoco  se  hallaba  en  el' Archtvo  de 
Simancas.  Entonces  fue  quando  el  Conde  presentó  al  Rey 
(f  666.)  aquel  plausible  Memorial ,  en  que  después  de  pro- 
bar abundantemente  la  ilustre  calidad ,  méritos  y  servicios 
de  Sil  familia  ^  justiñcaba  la  antigüedad  de  su  titulo  aún 
desic  los  primeros  años  del  ReynaJo  de  los  Reyel^'C^tólc- 
¿os ;  y  esto  con  tanta  copia  do  Historiadores ,  con  tantas' 
Cartas  Reales ,  Privilegios  y  y  actos  positivos ,  qiié  pire^! 
ció  desenredado  aquel  sofisma  del  valimiento ,  y  la  varo* 
nía  de  Herrera  mas  clara  que  la  luz.  (♦) 

S  XXIX. 

(^)  Este  Memorial  Gtittálógitó  I  ¿hn  ^  és  «luy  apltüdich ^  la  ÍB&< 
j  Jurídico ,  escrito  por  Juan  Lw  [  bRottcaHtraidicadcFrkkcktmmm. 
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5.     XXIX.     Pleito   de  Ampudia :    .Mayorazgj 

di  Castilla. 

L Legábase  pues  a  la  sazón  aquel  tiempo  previsto ,  ea 
que  extinguida  la  de  Sanioval  en  la  Casa  de  los  Du- 
ques del  Infantado  )  debía  entrar  la  de //^rr^Aí  en  pose- 
sión de  los  Mayorazgos  de  C¿a ,  Ampiidia ,  y  Villacidaler^ 
con  lo  anexo  á  sus  títulos  y  honores ,  por  las  razones  que 
expondremos  mas  adelante.  Estos  grandes  derechos ,  y  la 
gloria  de  una  campaña  en  que  eran  Campeones  Don  Ro- 
driga de  Sylva  y  Mendoza ,  Duque  del  Infantado  y  Pastra?hi% 
Don  Gregorio  ,  Conde  de  Saldaíia ,  su  hijo  ;  y  Don  FraiKis- 
co  de  la  Cerda ,  Duque  de  Medina-CíxU  ,  como  marido  de 
Dofia  Catalina  Sandoval  y  Aragón :  la  gloria ,  digo ,  de  es- 
ta Campaña  la  quiso  tomar  para  sí  Don  Pedro  de  Ayala 
•Xiiarez  de  Castilla  ^  hermano  del  mismo  Conde  de  la  Go- 
mera Don  Diego. 

Hallábase  este  Caballero  de  Calatrava  en  proporción 
de  emprenderlo  todo.  Era  Gentil-hombre  de  Boca ;  servia 
en  la  Armada  del  mar  Océano  con  cien  escudos  de  entre- 
tenimiento al  mes  y  por  ser  hijo  de  titulo  (♦)  ;  y  sobre  to- 
do ,  estaba  aguerrido  en  las  fatigas  forenses ,  ^  que  le  lla- 
maba su  caráéler.  Con  eíedo,  ha  vía  explayado  Don  Pe- 
dro de  Ayala  su  constancia  y  talentos  desde  el  año  de  1664. 
en  la  Chancilleria  de  Granada  ^  contra  las  seducientes  de^ 
fensas  de  Dona  Inés  Enriquez^  vecina  de  Madrid  ^  sobre  la 
sucesión  al  Mayorazgo  que  fundó  su  abuelo  materno  Don 
Pedro  Xuarez  de  Castilla  :  Y  en  1666.  triunfó  arrogan  te- 
men- ' 

(♦)  Como  consta  áé  ima  Real  |  f.  de  Febrero  de  1657. 
Cédula  ,  (Uda  ^eii  Buen  Retiro  á  j 


1676. 
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dó  y  que  el  Conde  de  la  Gomera  fuese  mantenido  en  la 
posesión  en  que  havia  estado,  (i) 
.  .  Por  este  mismo  tiempo  dos  embarcaciones  de  Moros^ 
nuestro  azote ,  cruzaban ,  havia  nueve  meses^  sobre  aque* 
Has  dos  Islas  y  la  de  la  Palma  ,  en  ocasión  que  las  visitaba 
su  memorable  Obispo  Don  Bartolomé  Xímenez.  Bra  ter- 
rible el  conflit^o  de  los  Isleños ;  ya  por  su  Prelado  <»  cuyo 
zelo  no  podian  intimidar  los  Moros ;  ya  por  la  gran  penu- 
ria de  aquel  año ;  yá  en  fin  ,  por  la  suspensión  de  su  co- 
mercio  con  las  otras  Islas  ,  pues  aún  los  menores  barqui* 
líos  no  osaban  salir  por  las  noches  a  pescar.  A  todas  ho- 
ras se  temÍ9  una  hostilidad  ,  ó  un  desembarco.  Executa« 
ronlo  los  Argelinos ;  pero  fue  por  una  Caleta  de  la  Go- 
mera ,  un  poco  distante  del  Puerto  principal ,  en  dónde 
sin  cautivar  a  nadie ,  solo  quemaron  algunos  pajares  y 
chozas.  (2) 

El  Marqués  Don  Juan  Bautista  de  Ponte  falleció  en 
1680. ,  después  de  ha  ver  fundado  el  año  antecedente  ua 
Convento  de  San  Francisco  en  su  Villa  de  Adere  ^  y  uo 
i^inculo  de  todos  sus  bienes  libres  con  facultad  Real  a  £1- 
vor  de  su  hija  Doña  Mariana ,  y  su  nieto  el  Conde  de  la 
.Gomera.  La  tutela  de  este  Señor  se  transfirió  á  Don  Chris- 
toval  de  Ponte  Xuarez ,  Marqués  de  la  Quinta  Roxa.  La 
Condesa  viuda  de  la  Gomera ,  su  hija,  fue  entonces  según* 
da  Marquesa ,  y  sexta  Señora  de  Adexe.  Don  Nicoloso  de 
Ponte,  su  marido  ,  (famoso  por  el  eterno  Proceso  gon  d 
$enor  Andrea  Pequinoti ,  Administrador  General  de  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzada  en  estos  Reynos )  se  intituló 
Marqués  de  dicho  título,  aún  después  de  muerta  su  muger. 

SXXXIL 

.  (O  Mcmor.  Ajustad.  sobre  cf-  I    (a)  Vida  Hcrojrc.  del  Ilustrifr 
te  pleyío.  l^Ximenes. 
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§.  XXXIL-  Su  cMamieiim  Mn  Doña  Mana.  4^.  Vm--^ 
.      •        Ujjrams  acontecimientos  ^deél,^' 

ERA  tiempade  que  el  Joven  Conde  de  la  Gomera  bus- 
case digna  esposa.  Hallóla  en  Doha.JuanaJe  Bontt 
Xuárez\M^^^éx  txxtxx  el  Marqués  de  la?(2ttwMÍl(tíj ,  y 
de  su^iíger  Dóha  Juana  Lobon  X'uar¿2>  QáiÉaiaioi\Mk2!í\va\ 
cas  con  la  Casa  dt-Pante  havian  sido  felices  paralade/Ter- 
rcra.hz  dd  Conde  Don  Jüoji  BamistaxK}  \o  fue*  ¿Gnlpare- 
mos  la  estrella  de  esta  Señora  ^  ó  el  caráAéríA&ícaao  de 
su  marido?  -ji;  ..:;i^  ■»  .  -i.  ií  .'.'::*.-:>  .  :^.:-. 
>s  JLa  Condesa  DoAa  Juana  hávia  petfsadbalgUna  vez  can- 
sarse con  su  primo  Don  Gaspar  Alonso  de  Ponte  Ximenez^ 
hijo  de  Don  Mcoiosoiie  Pontea,  y  dt  Doña  Mariana ,.  Mar- 
quesaipropiedria  áé  Adéte^i  y^Ooiidésá  ^iikki  4c  X^Gome^ 
m  i:  £n  una!  palabha  v  hái^iá  p0ns^o  casaf^se  Ux)n  el  her ma*^ 
no  uterino  de  su  marido  el  Conde.No  debiendo  pues,  peh- 
sar  mas  en  el  primo ;  creyó  que  todavía  podia  escribir  a 
su  cuiíado.  Llega  el  Conde  á  este  tiempo.  Ella  se  turba. 
£léntra  en  recelos ,  y  qútere^veir  lo  qíie  su  mliger  escribía 
a  uíihombre  amable  que  ha  Via  sido  su  rival.  La  Condesa- 
se resiste  y  huye  ;iél  la  áigue  hasta  arrebatarle  d  papel,  que 
yá  havia  escondido  en  el  s'eno ;  y  Doña  Juana  ,  dexandose- 
lo  entre  las  manos  ,  se  salva  en  el  Monasterio  de  Monjas  169;, 
de  la  Concepción  de  Garachko. 

Publicóse  inmediatamente  que  la  Condesa  Doña  Jua-* 
na  no  era  tan  dichosa  que  siguiese  por  sí  aquella  fina  cor- 
respondencia ,  sino  que  lo  hacia  en  nombre  de  Doña  An^ 
gela  Teresa  su  hermana.  Este  rumor  obligó  á  Don  Gaspar 
Alonso  a  dan  la  ma^p  asu  prima  JÓbña  Angela  Tere^sa  ^  que 
desde  entonces  no  tuvo  necesidad  de  interprete^  Celebra- ' 
Tom.m  H  ron- 
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ronse  las  bodas  en  Gar acloco  con  asistencia  del  Capitán  Ge- 
neral ^  y  de  la  principal  nobleza;  pero  á  todas^esas  U  Con- 
desa Doíia  Juana  permanecia  en  el  refugio  del  Monasterio, 
por  mas  que  parecia  chancelado ,  ó  dormido  el  imprudcn* 
te  suceso  dd  papel ,  que  havia  encendido  las  hachas  de 
aquel  himeneo. 

Durmió:  pero  despertó  de  este  modo.  Iba  Don  Goh 
par  Abnso  a  caballo  ^  y  ya  entraba  por  el  lugar  de  Ganh 
chico ,  quando  le  salen  al  encuentro  muy  cerca  de  Santo 
Domingo  dos  hombres  blandiendo  sus  espadas.  Acxxne* 
tenle.  Tomanle  las  riendas  al  bruto,,  y  tiran  dos  estoca- 
das al  ginete.  Cae  éste  acia  atrás ,  ó  bien  desmayado ,  ó 
bien  de  industria ;  con  cuyo  moviraiertto,  vasdlando  los 
aceros  de  los  asesinos ,  hombres  viles ,  en  lugar  de  traspa- 
sar el  pecho  á  donde  dirigian  el  golpe ,  se  deslizaron  por 
entre  la  ropa  que  llevaba.  Entonces  dexandole  por  muer- 
to ,  huyen,  se  acogen  á  sagrado,  y  desaparecen  de  las 
Islas. 

Este  acontecimiento ,  el  mas  ruidoso  que  huvo  famas 
en  Garachko  ,  excepto  el  Volcan  {^) ,  asombró  a  toda  Te^ 
nerife.  Formáronse  dos  parcialidades  de  aliados  y. parien«t 
tes ,  de  nobles  y  plebeyos ,  de  amigos  y  enemigos  del  Con* 
de.  El  Capitán  General  acudió  á  serenar  los  ánimos ;  y  d 
zeloso  Don  Juan  Bautista  de  Herrera  se  fue  á  España  ,  i 
donde  le  llamaban  empeños  de  mas  honor,  reputación  ^  y 
conveniencias. 


§.xxxni. 

(^)  Este  memorable  Volcan  af*  ]  nian  en  6arachico«  Todavía  qpc- 
niinó  en  1706.  la  suntuosa  Casa,  I  dan  algunos  nobles  fragmentos, 
que  los  Marqueses  de  Adcxe  te-  | 
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§.  XXXIIL  Hage  del  Conde  a  España  ,  sigue  el 

Tiento  de  Ampudia ,  gánale ,  buelve  a  segundas 

y  terceras  Nupcias. 

PUcs  con  el  produflo  de  la  parte  de  los  Ingenios  de 
azúcar  que  poseía  en  la  Palma  ,  y  que  vendió  en 
gran  precio  ,  se  havia  puesto  en  estado  de  presentarse  en 
la  Corte  ,  con  suficientes  fuerzas  para  continuar  en  per-- 
sona  la  guerra  judicial  y  ofensiva  ,  que  desde  Marzo  de 
1692.  hacia  a  los  Duques  de  Medina-Coeli ,  y  del  Infan* 
tado  en  sus  propios  territorios.  Eran  a  la  verdad  ,  irresis- 
Jibles  sus  derechos  á  los  Estados  de  ampudia ,  Cea ,  y  Gu^ 
miel  de  Mercado.  Porque  Fernán  García  de  Herrera  ,  su  dé- 
cimo abuelo  ,  havia  casado  con  Doña  Inés  de  Roxas ,  her- 
mana de  Don  Sancho  de  Roxas ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  y> 
viuda  de  Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval  9  a  favor  de  quienes 
fimdó  el  Rey  Don  Juan  el  IL  en  141 9.  >  dos  Mayorazgos 
Regios.  El  de  Ampiidia ,  y  Villacidaler  para  Pedro  de  Her^ 
vera  :  El  de  Cea  ,  y  Gumiél  de  Mercado  ^tlxz  Diego  Gómez 
de  Sandoval^  Adelantado  mayor  de  Castilla  ,  y  hermano 
uterino  del  mismo  Pedro.  Ambas  vinculaciones  con  lla- 
mamientos y  y  sostituciones  reciprocas  de  una  y  otra  li- 
nca :  ambas  con  clausulas  de  agnación  para  la  perpetuidad 
de  varonías  tan  ilustres. 

Es  verdad  ,  que  nuestro  Conde  de  la  Gomera  descen- 
día de  Diego  Garda  de  Herrera ,  segundogénito  del  referi- 
do Pedro  Garda ;  pero  extinguidas  las  varonías  en  la  linea 
mayor  de  Don  Garda  de  Herrera ,  de  quien  vienen  los  Scr 
ñores  de  Salvatierra  y  Ayala ,  y  en  las  otras  lineas  de  Die- 
go Gómez  de  Sandoval ,  progenitor  de  los  Marqueses  de 

Hz  De- 
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Dénia ,  Duques  de  Lerma  ,  Uceda  ,  y  Cea :  havia  llegado 
el  caso  de  que  la  varonía  de  los  Herreras  de  Canarias  en- 
trase en  el  pleno  derecho  a  los  Estados  referidos,  (i) 

Qué  asombro  ñic  para  la  Corte  ver  un  Conde\  enton- 
ces poco  conocido  en  ella:  un  Rico-hombre  de  Castilla^ 
que  venía  de  mas  allá  de  las  Columnas  de  Hercules  á  dis- 
putar a  sus  Magnates  la  Varonía  ^  y  el  derecho  á  argunos 
de  los  mas  antiguos  Estados,  de  que  eran  poseedores !  Piíh 
rectales  un  nuevo  Atabaüpa  ^  que  se  vendia  por  descaí- 
diente  del  Sol.  Asi ,  empezaron  á  negarle  la  qualidad  <fc 
Herrera ,  probándole  que  sus  antepas:!dos ,  unos  se  havian 
llamado  Castillas ,  otros  Ayalas ,  otros  Perazas^  otros  Guz- 
manes ,  otros  Roxas.  Todo  esto  era  verdad ,  y  todo  esto 
eran  los  Condes  de  la  Gomera»  Pero  también  nadie  ignora- 
ba y  que  en  los  pasados  tiempos  havia  prevalecido  entre 
los  individuos  de  muchas  familias  de  España  la  costumbre 
chimerica  de  usar  de  los  apellidos  de  sus  costados  ,  según 
el  particular  antojo  ,  ó  devoción  a  sus  abuelos.  El  Conde 
Don  Juan  Bautista  no  dexó  de  ser  reconocido  por  mucha 
parte  de  la  Grandeza  con  quien  estaba  emparentado ,  y 
aún  recibió  de  algunos  aquel  tratamiento  de  llaneza  que 
suele  acreditar  la  igualdad. 

Entonces  fue  quando  Don  Rodrigo  de  Sylva  y  Men- 
doza y  Duque  del  Infantado  (*)  ,  creyó  le  sería  licito 
echar  mano  á  otro  medio  de  defensa  mas  atrevido  ^  mas 
sutil  ,  pero  al  mismo  tiempo  menos  generoso.  Intentó 
pues  una  especie  de  contramina.  Tuvo  noticia  de  aquel 

pre- 


(i)  Mcmor.  Ajust.  del  Pleyt. 
At  Ampudii. 

(^)  El  Duque  del  Infantado, 
Pastrana  ,  Lerma  ,  Estremera  ,  y 
Francavila,  havia  tomado  pose- 


sión en  1668.  de  las  Villas  de 
Cea  ,  Ampudia  ^  y  sus  jurisdiccio- 
nes ,  como  marido  de  Doña  Cata- 
lina  de  Mendoza  y  Sandoval,  Dg* 
quesa  dd  Infantado^  Lemu^fioc. 


pretendido  matrimonio  dányestíno  del  famoso  Gondé 
Don  Guillen  Peraza  con  Daña  Beatriz  de  Saavedra  ,  del 
qual ,  aunque  por  hembra ,  ha  vía  l>astante  sucesio^i.  Vio 
algunos  papeles  curiosos  qtié  le  regaló  en  1681;  él  Capi-» 
tan  General  de  Canarias  Don  EeliTc  Nieto  de  Sylva.  Y 
pensando  descubrir  el  secreto  de  una  bastardía  prodigiosa, 
trató  de  hacer  en  Islas  averiguaciones  mas  profundas.  To- 
davía existe  la  instrucción  que  remitió  a  este  fin.  Lo  que 
en  ella  mas  encargaba  era  ,  que  se  buscase  con  reserva  k 
Don  Juan  de  Llerena ;  se  le  diesen  las  gracias  por  la  mani- 
festación de  papeles  que  hizo  al  referido  General ;  y  se  le 
preguntase ,  si  en  Canaria ,  6  Sevilla  se  havia  litigado  por 
Don  Fernando  Sarmiento  sobre  el  Estado  de  la  Gomera  ? 
Don  Juan  de  Llerena  descendía  de  Doña  Beatriz  de  Saave- 
dra  ,  y  sabia  singulares  anécdotas ;  pero  es  constante  que 
éstas  no  le  aprovecharon  al  Duque ,  ni  aún  al  mismo  Don 
Juan. 

Mientras  el  Conde  Don  Juan  Bautista  seguía  con  la 
mayor  intrepidez  en  Valladolid  las  referidas  pretensiones, 
se  notó  que  le  faltaba  atrevimiento  para  retornar  a  la  pa- 
tria ,  especialmente  desde  que  vivió  en  ella  el  Conde  del 
Palmar ,  hermano  del  Masques  de  la  Quinta  ,  y  por  consi- 
guiente tío  de  sú  muger  refugiada ,  y  de  Doña  Angela  Te- 
resa. Tenia  razón.  Aquel  tío  era  Capitán  General  de  las 
Canarias.  Pero  haviendo  éste  muerto,  trató  el  de  la  Go- 
mera de  restituirse  a  su  casa,  y  de  reconciliarse  con  la  Con- 
desa ,  lo  que  no  fue  difícil.  Un  marido ,  y  la  clausura  per- 
suadieron a  esta  Señora  ,  que  su  virtud ,  y  sií  inocencia  eS^ 
taban  sobradamente  acrisoladas.  En  fin  salió  del  Monas- 
terio, y  el  Conde  se  la  llevó  a  Espaíia  en  1705. ,  acom- 
pañada de  sus  dos  hijas  Doña  Mariana  ,  y  Doña  María  d¿ 
Herrera.  Pero  la  sin  ventura  Doña  <Juana  de  Ponte  enfermó 

en 
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trusa  en  dicho  mayorazgo  Í}oña  Catalma  di  Saniovctl^ 
Dñquessi'de  Medina-Coeli ,  y  sa  hijo  el  Duque  Don  Luis^ 
en  ocasión  que  el  Conde  de  la  Gomera^  sobre  vivir  en  el 
retíro  de  nuestras  Islas  ,  tenia  solos  4,  años.  Pero  aunque 
lu^o  que  pasó  a  Madrid  requirió  privada ,  y  judicialmen- 
te al  Duque  en  la  Chancilleria  de  Granada  ;  fue  con  tan 
jtoco  fruto  que  tuvo  que  plantiticar  el  pleyto  k  iS.  de 
Marzo  de  171 1. ,  y  seguirle  con  el  tesón  de  un  veterano 
hasta  su  muerte ,  sucedida  en  Yalladolid  año  de  171 8., 
de  edad  de  5  3.  años. 

Dexó  cinco  hijos  de  dos  de  sus  tres  matrimonios.  Del 
primero  con  Doña  Juana  de  Ponte,  i .  Don  ¿fuari  Bautista 
de  Herrera ,  su  sucesor,  s.  Don  Christoval  de  Herrera  Xua- 
Tez  de  Castilla ;  3.  y  I>on  Diego  Antonio  de  Ayala  (  quienes 
sirviendo  en  el  Regimiento  de  Reales  Guardias  Españolas 
al  principio  de  su  creación ,  y  siendo  ya  Tenientes  ,  die- 
ron la  vida  gloriosamente- por  su  Rey  Felipe  V.  en  la  fu- 
nesta batalla  de  Zaragoza  año  de  17 10.  )  :  4.  Doña  Ma-^ 
Tía  de  Herrera ,  que  casó  en  Madrid  con  el  Marqués  de  Vi- 
Ualba  y  de  Peraman ,  de  quien  es  hija  la  Señora  Marquesa 
dcCoquiUa^ 

«  Del  tcffcer  matrimonio  con  Doña  Maria  de  Ovando 
fue ,  5.  el  P.  Herrera ,  de  la  extinguida  Compañía  de  Je- 
sús ,  que  vivia  al  tiempo  de  la  expulsión  de  España. 

De  manera ,  que  Don  Juan  Bautista  de  Herrera  y  Ro- 
ocas ,  ofiavo  Conde  de  la  Gomera ,  séptimo  Señor ,  y  tercer 
Marqués  de  Adexe  ,  fue  aquel  buen  poseedor  que  dcfen-. 
dio  del  Sacerdocio  sus  derechos ,  y  de  los  Moros  sus  Islas. 
El  que  sofocó  en  sus  principios ,  y  perdonó  generosamente 
U  sublevación  de  los  Gomeros  sus  vasallos,  descubierta  en 
I  $•  de  Enero  de  1690.  £1  quehavicndo  tenido  la  desgra- 
cia de  ser  excelente  Litigante ,  combatió  ^  venció ,  y  triun- 
fó 
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fó  en  tda  de  juicio  contradidoríp  de  los  Dudaos  ddlrh 
fantadoy  Medina-Cceli^  gan^ndolís.d  ^enóriQ  de  Jjnpur 
éJIayCea.  El  que  hizo  recopilaren  17P  54  JLas  feaadtscrc-i 
tas ,  como  elegantes  Ordenanzas  de  la  Isla  del  Hierro. 
(*)  Finalmente,  el  que  deslumbre  tanto  las  Isla» ,  que 
copsiguiá  de  sus  ;paísanos  el.  tratamígnt;o  d^.  Excelencia^ 
^ontimi^Q^  después  en  sus  sucesQres^  Esta  ciccui^aadaf 
por  su  origen  merece  lugar  entre  estas  NoticiasHistórícais: 
Luego  que  nuestro  Don  ^uan  de  Herrera  conquistó  los; 
referidos  Estados  de  Cea  y  Ampuiia  ,  preyó  ligeramente  el 
Vjulgo  Cacillo  )'.5iue  aquel  Patriota  viiíborioso  era  DMquc 
de  Cea  ^\  y  por.cot)$íguiecit<!  que  «ra/ Grari^e  4e  España^ 
que  era  Excelencia.  No  faltaban  á  la  verdad  machas  genr 
tes  instruidas  que  sabian  distinguir  muy  bien  entre  el  Esta* 
do ,  la  Grandeza. , .y  el  Titulo :  pero  hallaban  no  obstan* 
ifi  y  no.  s4  -que  razón,  f€$pecíosa  de  dudar  sobre  el  debidú; 
trjata^ientp,  Hizosp  mía  junfca de PpUticú^;  iy^yomismoi 
heoidp  contar  a  nuestros  ancianos  >  que  el  Alfei'ezníiayori 
de  Tenerife ,  hombre  venerable  y  de  alto  coturno ,  abrió 
la  boca  y  díxo/  ^íEI  Gondetiene  uria  Seooria  por  Conde 
,ide  la  Gomera  :  otra  por  Marques  de  Jdexe  ;  y  parte  de 
„otra  por  Señor  del  Iñerro!  <y  qué"  ser^  atiora  ,  quando 
,3se  le  añaden  los  Estados  de  Ampuiia  y  C^^i^q^ehan  sido 
,,t¡fulos  de  Grande?  Amigos ,  tres  Señorías  y  Estados  de 
^semejante  gcrarchia  bien  pueden  hacer  una  Excelencia.  ^ 
Los  concurrentes  parecieron  convencidos  de  estas  razones^ 
y  empezaron  á  darla. 

Por 


(*)  Hizo  esta  Recopilación  de 
Ordenanzas  Don  Bartolomé  Gár- 
ctM.deÍCastií/o<,  Escribano  mayor 
<bl  Ayuatadiieaco  t  casado  ,  pa* 


dre ,  vHido ,  Sacerdote ,  Cura  Be-  • 
neficiado  del  Hierro  ,  y  laboriofo 
Escritor  de  tus  Antigüedades 
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Pbr  forhma  de  los  Condes  era  aquella  la  Época  en 
que  los  Capitanes  Generales  de  Canarias  la  pretendían* 
Hasta  entonces ,  saben  muy  bien  todos  quantos  tienen  zU 
gun  conocimiento  de  nuestras  cosas  ,  que  estos  Gefes  no 
havian  recibido ,  ni  aspirado  a  mas  tratamiento  que  el  cor^ 
respondiente  ii  sus  grados.  Asi  hallaron  los  Condes  de  la 
Gomera  oportunidad  de  convenirse  con  el  Capitán  Gene* 
ral  en  darse  mutuamente  la  Excelencia ,  como  en  Roma  la 
Alteza  los  Colmas  ,  y  los  Ursinos. 

Para  con  los  demás  se  valieron  los  Condes  de  otros 
estratagemas*  Pagaban  con  una  Señoria  de  contado  a  los 
Nobles  ,  la  Excelencia  que  le  daban  á  usura.  Adulaban 
para  ser  adulados.  No  admitían  visita ,  ni  visitaban  á  los 
que  no  seguían  su  pragmática  de  cortesias.  Es  verdad  que 
esta  altanera  debilidad  les  produxo  algunos  lancecillos  có^ 
micos ;  y  que  si  fueron  mas  felices  los  Generales  en  el  goze 
de  la  Excelencia ,  también  veremos  que  su  establecimieritb 
fiíe  demasiado  trágico. 

$.  XXXV.  Fiestas  de  la  Gomera  al  nacimiento 

de  Luis  I. 

ENtre  tanto  ,  bolvamos  la  atención  acia  la  Isla  de  la 
Gomera  ,  que  en  tiempo  de  su  odavo  Conde  dio 
las  mas  cordiales  pruebas  de  lealtad  ( y  lo  que  es  el  funda- 
mento de  la  lealtad)  de  su  tierno  amor  a  Felipe  V.  Si  ha 
sido  memorable  en  los  fastos  de  la  Nación  el  ano  de  1707.; 
por  el  nacimiento  del  Principe  Luis  el  Deseado ;  mucho 
mas  memorable  lo  será  en  las  Canarias  por  los  excesos  de 
regocijo  con  que  sus  naturales  celebraron  tan  feliz  suceso. 
Havia  47 .'años  que  nuestra  España  no  disfrutaba  estaes^ 
pecie  de  dicha.  Tenemos  la  Relación  puntual  de  las  Fies* 
Tom.IIU  I  tas 
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tas  de  la  Gomera ,  escrita  por  el  Sargento  mayor  y  Alcal- 
de (*) ,  y  dedicada  al  Capitán  General ,  que  mandaba  en- 
tonces la  Provincia. 

Recibióse  alli  la  alegre  nueva  el  13.  de  Odubre. 
Anunciáronla  aun  tiempo  la  artilleria  de  los  Castillos ,  y 
las  campanas  de  las  Iglesias  ^  cuyo  aviso  llamaba  nuestro 
Autor  Anuncio  Mütar  y  Eclesiástico.  Estendido  el  gozo 
por  toda  la  Isla  ^  se  señalaron  tres  dias  para  celebración 
de  las  Fiestas.  El  primero  ,  que  fue  el  30.  del  mismo  mcs^ 
lo  costeó  el  Ayuntamiento.  Los  Regidores  havian  hecho 
la  vispera  su  entrada  pública  con  todos  los  vecinos  ,  y  las 
Milicias  én  tres  cuerpos :  La  vanguardia  de  los  arcabuce* 
ros  >  el  cuerpo  de  batalla  de  picas ,  y  la  retaguardia  de  fu« 
siles.  Huvo  aquella  noche  hogueras ,  luminarias  y  bayles^ 
coros  ^  y  escopetazos.  Al  dia  siguiente  abrió  el  Ayunta- 
miento la  función  con  una  procesión  general  ^  llevando 
el  Clero  la  Imagen  de  nuestra  Señora  del  Rosario.  La  tro- 
pa estaba  tendida  en  dos  filas.  Cantábase  el  Te  Deum^  y  en 
llegando  a  las  casas  consistoriales  dixo  el  Escribano  mayor 
una  Loa.  Terminóse  la  fiesta  con  descubierto,  sermón.  Ali- 
sa solemne. 

Los  Militares  empezaron  la  suya  aquella  misma  tarde 
con  iluniinaciones  y  entremeses.  Todo  amaneció  enrama- 
do ,  todo  florido.  Huvo  la  misma  Procesión  ,  Loa ,  Salvas 
de  artilleria.  Siguiéronse  las  demonstraciones  del  Clero 
con  Vísperas  ,  Comedia ,  Navio ,  y  Castillo  movedizos. 
£1  Navio  era  Portugués  ,  y  del  Archiduque.  EL  Castillo 
lo  desarboló  a  cañonazos.  Yióse  la  Iglesia  al  otro  dia  ador- 

na- 

(^)  Son  JtiguÜ  Jorge  Monta*  I  Canarias ,  Don  Agusún  Í€  RoUiS 


('^j  xjon  migtuí  Jorge  jnontn*  j  vanarías ,  Ui 
its ,  al  Capitán  General  y  Presi-  I  y  LorentanHi 
4eote  de  ta  Real  Audiencia  de  j 
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nada  de  plátanos  con  sus  racimos  ;  y  la  Procesión  acom* 
panada  de  las  confraternidades ,  la  Villa  ^  las  Milicias  ^  al« 
gimas  Danzas ,  &c.  Hizo  el  Bautismo  solemne  del  Princi* 
pe  el  Predicador  desde  el  pulpito ,  y  le  puso  por  nombre 
Lias :  a  cuyas  palabras  resonaron  el  órgano ,  las  campanas^ 
la  artillería.  Entonces  el  Cura  Beneficiado,  que  celebraba^ 
se  levanta  de  la  silla ;  se  quita  la  casulla  ;  b^xa  hasta  el 
Coro  derramando  dinero  ,  y  buel ve  a  subir  al  Altar  mx** 
yor  echando  confites. . .  •  Éstas  expresiones  de  lós  Gome^ 
ros  tenían  un  gusto  de  simplicidad  antigua ,  que  nuestros 
padres  conocieron  ,  y  que  desdeñamos  nosotros  sift 
razón. 

§.  XXXVI.  Del  Conde  Don  Íuoa  el  segundo  i  AU 

boratos  del  Hierro.  •     ^ 

¡/'^Jalá  que  esta  huvíese  sido  siempre  la  virtud  de  aquéi^ 
V^  lias  buenas  gentes,  y  de  los  /feri^ajsuf  vecinos^ 
para  con  el  Conde  su  Señor  !  El  átxtchOidcQmntos\a  s¡^ 
do  constantemente  objeto  de  escándalo  ^  y  de  caída  de 
unos  y  otros  vasallos.  La  Isla  áú Hierro ,  en  todos  tiempos 
tierra  de  candor  y  de  paz ,  se  v^íó  alterada  por  esta  razón 
en  17 18. ,  esto  es  ,  en  el  mkmaiiño  en  que ihaviá  tomádb 
posesión  del  Estado  el  noveno  Conde  de .  la  Go/7¿r4 ,  y 
quarto  Marqués  de  AdexeÜún  Juan  Bautista  de  Herrera  el 
segundo. 

Hizose  notoria  en  la  Villa  de  Valverde ,  sli  Capital^ 
el  día  XX.  de  Febrero  cierta  Real  Orden ,  dirigida  a  esta* 
blecer  un  nuevo  derecho  de  entrada  sobre  los  géneros  que 
■se conduxesen  ala  Isla,  la  qual  sirvió  como  de  reseña á 
una  rebuelta  general.  Porque  creyendo  los  vecinos  que 
este  tributo  al  Cesar  les  exonejraba  desús  contribuciones 
^  '  Iz  al 
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al  Conde ,  se  abanderaron  por  influxo  de  algunos  Patrio." 
tas  ^  pero  malos  Ciudadanos  ;  y  presentaron  al  Alcalde 
mayor  un  arrogante  Memorial ,  pidiendo  :  que  se  aceptase 
ti  nuevo  impuesto  de  entrada  ,  con  la  condición  de  que  la  Isla 
quedase  libre  de  los  derechos  de  Quintos  de  salida.  Envíales  el 
Alcalde  a  tribunal  mas  competente.  Ellos  se  amotinan. 
Procésalos  ;  pero  al  mismo  tiempo  les  insinúa ,  que  para 
el  deseado  fin  era  necesario  un  tumulto.  Los  Herreños, 
convidados  por  un  mal  Juez  a  parecer  rebeldes  ^  no  se  es- 
pantan ;  y  á  la  nodie  siguiente  se  juntan  al  ruido  de  tam-- 
bores  y  campanas  voceando  ^i^j  ^/ii^y.  Corren  de  tro- 
pel á  la  casa  del  Alcalde  mayor.  Disparan  a  sus  puertas  al* 
gunos  escopetazos  con  bala  ^  y  le  intiman  ,  que  provea 
Auté^abtolvíendolós  del  derecho  de  Quintois ,  y  privando 
de  la  administración  de  la  Aduana  al  Almoxarife  del  Con« 
de  ^  la  que  deberia  ponerse  a  cargo  del  que  havia  nombra- 
do  el  Capitán  General. 

No  queria  otra  cosa  'Don  Soseph  Magdakno.  Al  punto 
decretó ,  baxo  del  pretex!to  de  constreñido:  Que  no  se  lUr 
vasen  mas  derechos  que  el  seis  por  ciento  de  las  Aduanas  Red* 
les ;  y  que  elQuintador  del  Estado  no  se  intrometiese  en  elafo* 
ro.  Parte  el  pueblo  ^  armado  de  esta  sentencia ,  a  las  casas 
del  Conde  para  notíiicarlo  á  Teodoro  Fernandez  ^  su  admi- 
nistrador.  Hieren  a  su  criado ;  fuerzan  las  puertas ;  que- 
brantan las  arcas ;  huye  el  Administrador  al  Convento ;  y 
el  tumultuario  establecimiento  se  pone  en  prádica. 

Con  todo  eso ,  no  se  imaginaban  los  malcontentos 
completamente  vidoriosos ,  mientras  no  aterrasen  la  firr 
meza  del  Capitán  Don  Bartolomé  García  del  Castillo^  aquel 
Escribano  mayor  del  Ayuntamiento  ^  fiel  al  Conde ,  ene- 
migo de  la  inquietud^  célebre  por  sus  manuscritos  Histó- 
ricos ^  por  su  Uteíatura,  y  últimamente  por  5U  dignidad 

de 
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de  Beneficiado  del  Hierro.  (*)  Este  hombre  raro,  uno  de 
los  pocos  que  han  sido  útiles  á  su  patria ,  havia  pasado  a  la 
Gomera  con  un  Juez  de  Residencia ,  al  tiempo  que  sobre- 
vinieron las  referidas  novedades.  Desaprobólas  á  su  huel- 
la ;  pero  le  huvo  de  costar  caro  ,  porque  le  echaron  un 
papel  amenazándole  que  si  persistia  en  sus  empeños  a  fa- 
vor del  Conde  de  la  Gomera  ,  le  quemarian  la  casa.  De- 
cian  en  otro  al  Gobernador  de  las  Armas  Don  Juan  Bue- 
no ,  que  se  embarcase  quanto  antes  con  su  hijo.  j     ^ 

Énfín^el  31.  de  Marzo  por  la  noche  una  quadrilla 
de  gente  armada  sacó  de  su  casa  al  Capitán  García.  Otra 
le  rodea  ;  un  embozado  le  dispara  una  escopeta  »  y  se  la 
arroja  a  la  cabeza  ;  otro  le  tira  una  estocada ;  otro  le  der^ 
riba  en  el  suelo.  Escapado  maravillosamente  de  este  insul- 
to ,  le  conducen  a  las  casas  capitulares.  Eran  las  diez  y  se 
havian  juntado  mas  de  200.  personas  pidiendo  Personero 
General,  diferente  del  que  el  Conde  les  havia  dado.  Tra- 
xeron  los  Regidores ,  y  nombraron  á  Don  Cayetano  Pá« 
dron  de  la  Barreda s  Cura  Beneficiado,  que  lo  aceptó  sin 
repugnancia.  Quién  reconocerá  aqui  la  mansedumbre  de 
aquellos  virtuosos  Herreños  ,  que  en  mas  de  130.  años, 
apenas  tuvieron  necesidad  de  30.  Provisiones  de  la  Au- 
diencia }  Y  quánto  mejor  estaban  en  aquellos  tiempos  fe^ 
lices,  en  que  pacifico  cada  uno  baxo  de  su  vid  y  de  su  hi- 
guera ,  vivia  sin  saber  nada  del  mundo  9  y  se  les  chasquea^ 
ba  ,  con  que  enviaban  todos  los  años  un  barco  a  la  Isla  de 
la  Palma  para  saber  quando  eran  las  Carnestolendas.  Pero 
el  amor  ck  la  libertad  1 

Debian  los  Herreños  haverse  contentado  ^  y  aún  arre^ 

pen- 

(*)  Don  Bartolomé  Carcia  es  j  bticltas. 
Amor  de  U  Relación  de  «sus  re- I 


70  Noticias  de  la  Historia  general 
pcntido  de  excesos  semejantes ;  sin  embargo  se  idearon 
dignos  de  mayores  vidorias.  Havia  cierta  question  entre 
los  vecinos,  y  el  Concejo  sobre  abasto  de  carne  :  algunos 
Regidores  resultaban  culpados  de  la  probanza  que  hizo 
Don  Bartolomé  Garcia  :  esto  bastó  para  ser  insultado  en 
el  Cabildo  ,  y  despojado  de  los  Autos.  Conmuévese  la 
Plebe  en  su  defensa  con  la  misma  facilidad  con  que  se  ha* 
via  conmovido  antes  para  su  daño.  Despachase  aviso  al 
Conde  que  tenia  su  residencia  en  Tenerife  ;  y  entre  tanto 
queda  Don  Bartolomé  preso  y  procesado.  Llegó  la  deter* 
minacion ,  en  que  mandaba  aquel  Señor  restituirle  autos 
y  libertad^  quitar  al  Alcalde  el  empleo ,  suspender  dos 
ó  mas  Regidores ,  y  oír  en  justicia  a  los  vecinos* 

Todavia  no  reynó  en  el  Hierro  la  serenidad.  £1  Co- 
mandante de  las  armas  Don  Juan  Bueno  ^  caballero  digno 
de  este  apellido  por  su  calidad  ,  su  re¿litud ,  y  sus  costum- 
bres, siendo  llamado  a  Tenerife  por  el  Conde  ,  tuvo  or- 
den de  dexar  el  gobierno  Militar  a  persona  de  su  confian- 
za. No  lo  dexó  al  Capitán  mas  antiguo ,  porque  havia  á- 
do  el  caudillo  de  las  perturbaciones  ^  lo  que  le  acarreó  nue- 
vas injurias.  Ya  era  tiempo  de  que  Don  Juan  Bautista  á¿ 
Herrera  tratase  seriamente  de  pacificar  la  Isla  ^  y  de  redu- 
cirla a  su  obediencia.  Don  Juan  Bueno  bolvió  con  comi- 
sión bastante  ,  y  auxilio  del  Capitán  General  Don  Venr 
tura  de  Lmdaeta ,  para  que  el  Conde  fuese  reintegrado  en 
la  posesión  de  los  Quintos.  Esta  providencia  ^  publicada 
en  19.  d&  Agosto  ^  alteró  otra  vez  al  pueblo  fanático  que 
no  queria  oír  los  nombres  de  Quintos  ^  ni  de  Aforos.  En  va- 
no se  les  convidaba  con  el  perdón  :  en  vano  con  dinero 
para  seguir  en  el  Consejo  de  Hacienda  aquella  instancia. 
No  huvo  remedio.  Fue  forzoso  ceder,  suspender  el  de- 
creto por  entonces ;  y  mandar  que  el  Aliiu>xdrife  ^  sin  ha« 

blar 
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blar  de  Quintos ,  solo  aforase  á  razón  de  seis  por  cientos 
Apaciguáronse  las  demás  discordias  y  y  Don  Juan  Bueno 
ue  publicamente  aclamado :  Padre  de  la  Patria. 

§.   XXXVIL    Son  rechazados  valerosamente  de  la 
Gomera  los  Ingleses. 

HOnor  de  la  Gomera  ,  y  nuevo  crédito  de  todas  las 
Canarias  fue  también  su  hijo  Don  Diego  Bueno  de 
Acosta ,  quando  siendo  Capitán  Comandante  de  aquella 
Isla  la  defendió  de  la  Esquadra  Inglesa  de  Carlos  Vvindon 
en  1743.  La  Gazeta  de  Madrid  publicó  esta  heroyca  ac- 
ción en  los  siguientes  términos,  n  Por  Carta  del  Mariscal 
íide  Campo  Don  Andrés  Bonito ,  Comandante  General 
r)de  Canarias  ^  con  fecha  de  2.0^.  de  Junio ,  se  ha  tenido 
9^noticia  que  el  dia  30.  de  Mayo  antecedente  descubrie- 
vron  en  la  Isla  de  la  Gomera  dos  navios  de  linea ,  )^  una 
9^fragata  de  guerra  Inglesas,  que  bordeando  con  pavellon 
i^Francés ,  reconocieron  el  puerto ,  y  entrando  en  él  die- 
rston  fondo  el  31.  Y  poniendo  vandera  Inglesa  empezaron 
9iel  cañoneo  contra  la  Villa  y  sus  dos  Fuertes.,  sin  que  ce-? 
9isase  el  fuego  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  el  obscurecer: 
r>y  el  siguiente  primero  de  Junio  le  continuaron  con  el 
9^mayor  esfuerzo  desde  que  amaneció  hasta  las  10.  de  la 
^mañana ,  que  dispuso  el  Comandante  Inglés  escribir  al 
9ique  mandaba  la  porción  de  Milicias  que  prontamente 
T»pudieron  juntarse  para  la  defensa ,  entregase  luego  los 
Tídos  Castillos ,  y  proveyese  su  Esquadra  de  abundante 
9^porcion  de  vino ,  carnes  9  y  otros  viveres  ;  y  que  en  su 
videfedo ,  por  conocer  inútil  la  resistencia,  arruinará  to- 
r)da  la  Isla  sin  admitir  ruegos  ni  condiciones.  A  cuya  in- 
Tisufrible  arrogancia  satisfizo  Don  Diego  Bueno  ,  Capitán 

rde 
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rde  las  mismas  Milicias  y  Comandante :  Que  por  su  Ley^ 

r-porsu  Rey ,  y  por  su  Patria  estaba  resuelto  con  sus  fieles 
t^compaheros  a  sacrificar  gloriosamente  la  vi  Ja  ;  y  que  si  inteí^ 
-i-stase  meJír  las  fuerzas  con  algún  desembarco  ^  encontraría  mas 
^^obras  que  palabras.  " 

)iY  en  vista  de  tan  no  esperada  constancia ,  resolvió 
9iel  Gefe  Inglés  tripular  sus  lanchas ,  y  hacer  el  ultimo  es* 
nfuerzo  invadiendo  la  Isla  ,  y  asaltando  la  Villa;  pero  an- 
iites  de  pisar  la  playa  salieron  al  encuentro  las  Milicias, 
vSoldados ,  y  Marineros;  y  desengañado  y  confuso  el  Ck>- 
9imandante  Inglés ,  retiró  sus  lanchas  y  se  hizo  a  la  vela, 
'siUevando  maltratadas  las  jarcias ,  y  las  entenas  por  el  ca* 
^iñon  de  los  Fuertes ,  que  siendo  de  poco  calibre  no  pudo 
iiofcnder  los  buques.  "  (i) 

Aunque  los  Ingleses  arrojaron  5  9.  balas  contra  la  Vi- 
lla y  solo  parece  que  perdió  la  vida  un  Escribano ,  que  ha- 
via  salido  a  poner  en  cobro  sus  papeles ,  otro  hombre  j 
ima  muger.  Una  Esquadra  Inglesa  (escribe  MonsieurUe- 
sormeaux  en  su  Historia  de  España)  desembarcó  sus  tropas  en 
la  Isla  de  la  Gomera  ;  pero  fueron  vencidas  y  perseguidas  hasta 
sus  propios  vageles  por  las  Milicias  de  la  Isla.  (2) 

Yá  tres  anos  antes,  en  1740. ,  havian  los  Gomeros 
mostrado  a  los  Ingleses  su  intrepidez  nativa.  Un  Corsa- 
rio de  esta  Nación  seguia  cierto  barco  que^ransitaba  de  la 
Palma  a  la  Gran  Ganaría  cargado  de  variedad  de  dulces. 
Refugióse  a  la  Playa  del  Azúcar  de  la  Gomera  en  el  Va- 
lle de  Hermigua.  Acuden  al  punto  los  Isleiíos  a  sa  socor* 
ro  ;  y  aunque  el  barco  pereció  £ofitra  un  joque  por  pre* 

ci- 

(i)  Gazet.  de  Madrid  de  6.  de  j  nolog.  de  I^  Hlstolre  d^  BspagnCi 
Agosto  de  1743-  I  Tom.  f.pag.  477. 

(3)  Desormcaux  Abrege  Chro-  \ 
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cípitadon  de  losmatineros ,  quitaron  los  Milicianos  la  vi-^ 
da  á  cinco  Ingleses ,  y  aprisionaron  dtoís.  No  contentos  con 
esto  el  Capitán  Don  Pedro  de  Salazar^  y  Don  Fernando  Pe* 
raza  ^  se  entraron  armados  dc.su?  fusiles  en  la  Unciía  de  la 
nave  perdida  ,  á  fin  de  perseguir  la  del  Corsario  ^  que  huía . 
con  toda  diligencia..  v//i\v.ú.\  .    ;..>  ^  .i 

§:  XXS^lll.  Elogio  ¡i¿  I)dB  S 
gundo  y  ais  hijos. 

No  menos  que  con  el  lücimientódé  estas  bellas  de^ 
fensas  v  que  solo  i;eqiiemn'ürl  téatróVnfts<kmocido> 
para  hermosear  la  Historia,  s6  haria  señalado  el  tiempo  de 
Don  Antonio  Joseph  de  Herrera  Ayala  y  Roxas ,  décimo 
Conde  de  U  Gomera;- t^orqiie  su  padre  l>(7A<fifari  Bauibtai 
el  segundo  era  ya  muerto  en  1 737. ,  .y  havia  sido  sepultáj* 
docnt\Sini\¿zx\6dfiOMÍelaria.  Procer  respetable  ,esti^ 
mado  en  Tenerife  ,  bástante  conocido  en  la  Corte ,  don-^ 
de  estuvo  dos  veces ,  la  ultima  en  1 731.  en  prosecución' 
del  pleyto  sobre  el  Estado  de  Oumiel  de  Mercado  contra 
el  Duque  de  MedínarCoeU  IDon  Nicolás 'Fernandez  de/ 
Cordova ;  en  fin ,  tratado  de  Excelencia  por.  los  que  creían' 
deber  anticiparse  en  hacer  justicia  al  antiguo  lustre  de  su 
Casa.  Residió  en  el  Puerto  de  la  Orotava  muchos  años.  Era 
tuerto,  y  llevaba  un  ojo  de  cristal.  Havia  casado  con  Do* 
na  Magdalena  Imhade Llerena  Cí2/í^a?/z,  hija  de  losiMar*; 
queses  de  Azialcázar  ^  el  Madstre  de  Campo. Don  Este«f 
ban  de  Llerena  Calderón,  y  Doña  Francisca  Viña  de  Ver- 
gara  (*);  de  cuyo  matrimonio  nacieron,  i.  el  referido 
Tom.IlI.  ,K  Con- 

(♦)  Mas  adelante  en  lugar  ópor-  i .  Torrfi^hcrmosa  \  t\x  antígucdad  f 
tuno  se  tratará  de  la  Casa  de  los  |  explendor -en  Caiurlafc  -  '• '  •  - '  * 
lUaryíescs  de  Agialcigar «  y  de  \ 
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Conde  Don  Antonio^  z.  Don  Juan  ^  3.  Don  Esteban  ,  4, 
Don  Domingo^  ^.. Doña  Juana ^  6.  Doña  Magdalena  de 
Herrera. 

§.  XXXJX.  Del  Conde  Don  jintonio  ,  su  casamien^ 
to  ,  sus  hermanos.-. 

DON  Piorno  casó  en  Madrid  con  una  sobrina ,  que  al-* 
gun  diahavia  de  llevar  á  su  Casa  la  merecida  Gran* 
deza  y  Cobertura.  La  Excelentísima  Señora  Doña  Floren- 
cia  Pizarra  Picohmni  de  Aragony  Herrera ,  era  hija  única* 
del  Excelentísimo  Seiíor  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras 
Abas ,  Grande  de  España  de  primera  Clase  &c.  ^  y  de  la 
mencionada  Señora  Doña  Juana  de  Herrera  Ponte  Xuarez  d& 
Castilla ,  hermana  del  mismo  Conde  de  la  Gomera  Don 
Antomo. 

-  Este  Señor  continuó  el  pleyto  de  Gumiél  de  MercAÜ^ 
contra  Medina-Coeli.  Pero  haviendo  fallecido  en  1748. 
en  lo  mas  florido  de  su  edad ,  y  mas  verde  de  sus  esperan- 
zas, sin  dexar  sucesión  de  alianza  tan  estrecha;  halló  puer- 
ta^ franca  para  entrar  al  goze  del  Estado  su  hermano  quar^^ 
to  Don  Domingo  de  Herrera.  En  efeílo ,  Don  Juan  de  Her^ 
rera  ^  hermano  segundo ,  havia  muerto  antes ,  siendo  Co« 
ronél  de  Tacáronte  en  Tenerife,  y  agregado  al  Regimiento 
de  la  Corona  ,  después  de  haver  servido  con  singular  ho- 
nor asi  en  lá>batalla  de  Campo-Santú ,  como  en  las  de- 
más flinciones  de  la  guerra  de  Italia.  Don  Esteban  y  herma* 
no  terdero ,  aunque  siguió  algún  tiempo  las  vanderas  de 
Astrea ,  en  la  demanda  al  Mayorazgo  de  Gundél  ie  Merca^^ 
da  por  su  propio  derecho ,  hasta  formar  Memorial.  Ajus- 
ta4o  para  su  decisión  ;  como  havia  abrazado  el  Estado 
Éclésiasti99  <,^^  y  se  jíiallaba  Canónigo  y  Dignidad  de  Tole^ 

do,- 
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éo ,  hiaso  renuncia  de  los  Mayorazgos  que  no  excluyen  po- 
seedor Sacerdote.  {*) 

§.  XL.  J)el  Conde  Don  Domingo  ^  sus  circunstan- 
cias y  SUS  bodas  j  su  gobierno. 

ASI  pues,  nuestro  Don  Domingo  de  Herrera ,  desde  la 
Real  Armada ,  en  donde  se  hallaba  Capitán  de  na- 
vio por  sus  méritos ,  y  servicios  hechos  en  los  mares  de 
America  y  Europa ,  pasó  k  Canarias  en  calidad  de  undé- 
cimo Conde ,  para  gobernar  los  Estados  de  la  Gomera^ 
Adexe  ^  y  Hierro  ^  dándoles  nuevo  aspefto.  (t) 

Kti  Su 

de  Valcarcel ,  y  de  Dofia  Magda* 
lena  de  Franchy  ,  de  la  Casa  de 
los  Marqueses  de  la  Candía ,  y 


(*)  Hadó  Dom  Estéiak  Jt  Her^ 
f^ra  en  el  Puerto  de  la  Orotava 
de  Tenerife  íl  ap.  de  Enero  de 
1713.  Fue  Dignidad  Prior  de  la 
Catedral  de  Canaria  en  i73(*: 
Canónigo.  Arcediano  de  Alearás, 
y  Vicarip  Djgnldad  de  Toledo  en 
1 7  38.  Havia  pasado  á  Canaria  pa- 
rí hacerle  las  pruebas  Don  6a- 
fcrid  Narciso  Cornejo ,  Canónigo 
de  dicha  Santa  Iglesia  Primada, 
con  un  Racionero.  Fue  Sumiller 
de  Cortina  de  S.  M.  en  1763. 
Murió  en  Toledo  Jb  18.  de  Abril 
de  1770-  llorado  de  los  pobres, 
de  los  Religiosos  Cistercienses  ^  y 
de  su  Cabildo. 

{f )  La  Señora  Doña  Magialc- 
ua  is  Htmra  ^  su  hermana  mc« 
oor ,  havia  casado  con  el  Coronel 
Í}on  Jostf  Í€  Valcarcel  y  Lugo^ 
Alftres  mayor  dé  Tenerife,  y 
Gobernador  del  Castillo  de  Cande- 


del  Satisal.  Esta  Casa  de  Vatcar^ 
celes  una  de  las  mas  ilustres  de 
Canarias.  Fundóla  el  Licenciado 
Christovaldc  Valcarcel^  Regidor, 
Teniente  de  Gobernador,  y  Justi- 
cia mayor  de  Tenerife  y  la  Pal- 
ma :  natural  de  Xtréz  de  los  Ca* 
halleros^  y  descendiente  de  los 
Valcarceles  de.  Vülafranca  del 
Vier2o,  cuya  ifamilia  tiene  los 
primeros  enlaces  en  Galicia ;  es« 
peciaimente  con  los  Marqueses  de 
Víllafranca  ,  por  havcr  casado 
Dofia  Maria  Valcarcel ,  hija  y  he- 
redera de  Garci-Rodriguez  de 
Valcarcel ,  Señor  de  Cabrera  y 
Ribera ,  nieta  del  Merino  y  Ade- 
lantado mayor  de  Gal'cia ;  con 
Don  Alvaro  Rodríguez  Osorio, 
Progenitor  de  dichos  Marqueses. 


laria :  hi)o  del  Alférez  mayor ,  y  I  Casó  el  Licenciado  Valcarcel  con 
Coronel  Don  Francisco   Nicolás  I  JDoña  Labcl  de  Lugo  ^sohYím  del 

Ade- 
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Su  madre  ,  la  Condesa  viuda ,  los  havia  administrada 
con  acierto  durante  la  ausencia  del  Conde  Don  Antonio. 
Residía  en  la  Casa-fuerte  de  Adexe.  Aqui  desembarcó  Don 
Domingo  ,  en  Diciembre  4e  17  5^*  ^  con  un  tren  y  osten- 
tación de  que  ninguno  de  sus  antecesores  havia  dexado 
exemplo.  Viéndose  único  varón  de  su  casa  ,  trató  en 
1754.  de  tomar  Esposa  joven.  Hallóla,  dotada  de  ésta, 
y  de  todas  las  demás  gracias  de  naturaleza  y  fortuna  ,  en  la 
Señora  Doíia\  Marina  Leonor ,  hija  de  Don  Francisco  Bau- 
tista Benitez  de  Lugo  ,  y  de  la  Señora  Dona  Paula  Anto- 
nia de  Ponte  Ximenez ,  Señores  de  Fuerteventura  ,  de  cu- 
ya calidad  y  drcunstancias  hemos  dado  larga  noticia  en  el 
antecedente  libro.  Tenia  est?  enlace  la  singularidad  de 
que  la  ilustre  Esposa  llevaba;  en  dote  al  Señor  de  la  Go- 
mera una  parte  del  Señorio  ,  procedida  de  ciertos  dere- 
chos ,  y  acciones  al  Estado. 

Mientras  el  Conde  Don  Domingo  ^  dando  oídos  á  la 
voz  imperiosa  de  la-Natut'aleza ,  sacrificaba  á  la  sucesicm 
(Je  su  Casa  ,  y  a  la  protección  de  his  vasallos  los  merecidos 
ascensos  de  su  carrera ;  aún  quando  se  le  brindaba  con  el 
grado  de  Gefe  de  Esquadra  desde  la  Corte :  Mientras, 
CMltivando  la  gran  ciencia  de  la  economía  ^  madre  de  la 
liberalidad  ,  daba  i  sus  rentas  mas  valor,  a  sus  posesiones 
mas  produ&os^  a  su  jurisdicción  mas  consistencia :  Mien- 
tras a  la  cabeza  de  la  Nobleza  Isleña  hacia  en  Canarias  el 
principal  papel ,  y  era  el  Conde  de  la  Gomera  mas  rico 
qvie  havian  contado  los  fastos  de  su  familia :  tenia  sin  em- 
bargo mil  sinsabores  que  devorar  secretamente.  Su  madre 
ho'sabía  olvidarse  de  que  havia  sido  Gobernadora  absolu- 
ta 

Adelantado  de  Canarias.    Nuñ.  [  llafranca.  Har.  lib.   i¡o.  cap.  12* 
?cfl«  pag.  410.  Spsa«  Casa  de  Vi^  {  pag.  44a.  Gándara* 
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ta  muchos  años.  Su  matrimonio ,  que  por  sí  solo  pudiera 
haverle  hecho  feliz  ,  era  infruíluoso.  Su  salud  titubeaba. 
Sus  vasallos  ó  conjuraban  ,  ó  se  resistían.  Solamente  los 
Herreños  ,  que  no  havian  sido  guerreros ,  ni  recibido  las 
municiones  de  guerra  que  pedian  al  Conde ,  le  honraron 
con  una  proeza  Militar  ,  que  pues  llegó  a  los  oídos  del 
Soberano  merece  referirse. 

§.  XLL   y\£toriosos  los  Herreíios  del  enemigo,^  st 
les  restituyen  los  despojos  por  el  Rey. 

EN  la  corta  >  y  eternamente  memorable  guerra  de 
X  76a.,  uno  de  los  Corsarios  Ingleses^  que  segun^  cos- 
tumbre cruzaban  sobre  nuestras  Islas  interceptándolas  la 
reciproca  comunicación  ^  se  acercó  a  la  del  Hierre  con  zm- 
mo  de  hacer  algún  pillage.  A  pesar  de  lo  inaccesible  de  las 
Costas  ,  pudo  entrar  en  la  Caleta  llamada  Pmrto  de  Naos^ 
sita  al  Sur ,  y  echó  al  punto  su  lancha  con  gente  armada^^ 
No  hay  torre  ni  fortaleza  alguna  en  el  Hierro ,  porque  la 
Naturaleza  ha  sido  el  Ingeniero  que  ha  trabajado  para 
defenderla  con  sus  altos  y  ásperos  riscos ,  sus  olas  y  cor- 
rientes ;  pero  con  todo  eso ,  los  enemigos  desembarcan; 
parten  la  tierra  a  dentro ;  y  dan  lugar  a  que  sobreviniendo 
algunos  Naturales  se  apoderen  de  la  lancha^  y  rindan  á  to- 
dos los  Ingleses  con  sus  armas  a  tiempo  que  se  retiraban  z 
la  marina  para  reembarcarse.  Uno  de  los  prisioneros  fue 
Mr.  Freniemherg^  hábil  Alemán,  que  hizo  alli algunas 
observaciones  físicas.        •  ;/      i  :  ¡ 

Este  rasgo  de  valor  no  solo  era  digno  de  aplauso  sino 
de  recompensa ;  pero  huvo  en  Canarias  un  Administra- 
dor General  de  Rentas^  que  determinó  apropiar  á  la  Real 
Hacienda  siete  miserables  fusiles ,  despojos  de  los  guapos 

Her- 
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Hcrreños.  El  Comandante  General  Don  Pedro  Moreno  so- 
breseyó. El  Conde  de  la  Gomera  guardó  silencio.  La  Isla 
de  Tenerife  ,  que  conocia  el  deservicio  que  en  esto  se  ha- 
cia al  Rey  ^  y  las  malas  resultas  que  acarrearía  a  la  Patria; 
tiró  una  Representación  por  medio  de  Don  Francisco  Xa- 
vier Machado ,  uno  de  los  Diputados  de  mas  zelo  y  talen^ 
tos  que  iian  tenido  las  Canarias  en  la  Corte ;  y  obtuvo  la 
Carta  Orden ,  que  no  parecerá  mal  puesta  aqui  á  la 
letra. 

,-»Dcspues  de  haver  remitido  a  informe  á  VS.  seme- 
y. jante  instancia  á  la  adjunta  de  las  Islas  de  Canaria,  me 
%^manda  el  Rey  prevenir  á  VS.  que  siendo  cierto  el  hecho 
r»quc  expresan  ,  como  no  lo  duda  S.  M. ,  disponga  VS, 
f^el  rescate  de  los  siete  fusiles,  que  tomaron  los  paisanos 
<»^armados  al  Corsario  Inglés  que  desembarcó  por  Abrit 
«^ultimo  en  la  Isla  del  Hierro  ,  en  el  empeño  de  contener 
,.y  castigar ,  como  lo  lograron ,  sus  intentos  de  hostilidad, 
f^para  que  entregándolos  á  los  mismos  que  supieron  ganara 
v^los  en  defensa  de  la  Patria  ,  conserven  esta  memoria  y 
^senal  como  lo  solicitan.  Y  siendo  también  el  animo  de 
vS.  M .  que  se  haga  lo  mismo  en  todas  esas  Islas  siempre 
rique  sucedan  iguales ,  ó  parecidos  casos  ,  y  que  se  les  ha« 
vga  saber  esta  resolución  :  lo  participo  á  VS.  de  su  Real 
i^Orden  para  su  cumplimiento  ,  y  informe  de  la  prá^ca 
r»y  exemplares  en  quanto  á  Cautivos^  que  asimismo  piden 
vías  Islas  en  su  citado  recurso.  D.  g.  á  VS.  m.  a.  El  Par* 
v^do  I.  de  Febrero  de  1763.  ^  D.  Ricardo  Wü.  a  Se- 
líñor  Don  Pedro  Moreno.  s3    ^ 
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§.  XLIL  Alborotos  de  la  Gomera  j/^  su  origen.  , 

AL  mismo  tiempo  que  los  vecinos  del  Hierro  hacían 
a  su  Señor  este  servicio  de  defender  la  Patria ,  es 
sensible  ver  a  los  honrados  vasallos  de  la  Gomera  turban^ 
dola  con  sus  conmociones.  <  Merecía  el  Conde  semejante 
correspondencia  ?  £1  les  havia  dispensado  algunos  especiad- 
les favores  desde  que  tomó  la  posesión  de  su  Casa.  £1  se 
empeñó  en  moderarles  el  gravamen  de  las  Residencias^  pa^ 
ra  lo  qual  obtuvo  decreto  superior.  Quando  pretendió  el 
Comandante  General  Don  Juan  de  Urbina^  y  clVisitzdóx 
de  las  Islas  Don  Pedro  Alvarez  pensionarlos  con  nuevos 
registros  en  sus  Aduanas ;  sacó  el  Conde  la  cara  y  nada  se 
inovó.  Quando  intentaron  los  mismos  prohibir  que  se  ce« 
kbrasen  Cabildos  Generales  en  la  Gomera  para  sus  delibe^ 
raciones;  defendió  el  Conde  la  libertad  de  sus  vasallos  á 
pesar  de  la  poderosa  oposición  y  ahínco  de  los  opresores. 
Quando  inventó  Don  Alonso  Narvaez  ^  Administrador  Ge- 
neral de  Rentas^  el  establecer  un  nuevo  Almoxarífe  en  la 
Isla ;  viendo  el  Conde  que  cedería  en  daño  de  los  habita-^ 
dores ,  hi20  una  Representación  ,  en  fuerza  de  la  qual  se 
mandó  suspender  el  titulo  dado.  Quando  un  Guarda  del 
Rey  exigió  -de  cierto  barco  ,  que  aportó  á  la  Gomera  con 
una  partidadesalv  potréales  mas  sóbrelos  derechos  del 
Señor ;  siguió  el  Conde  la  instancia  contra  Narvaez ;  hu^ 
vo  recursos^  la  Corte ;  huvo  empeños  ;  y  en  méritos  de 
•  justicia  se  mandó  debolver  aquel  exceso. 

De  manera  ,  que  todo  bien  considerado  phrecia  que 
aquellos  fieles  vasallos  no  podían  vivir  descontentos.  Sin 
embargo ,  ellos  no  veían  siempre  -un  padre  coitdeseendien'» 
te  en  su  Señor ;  y  h  Gomera  ¿stiuK>  mucho  tiempo  siijeta  á 

un 
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un  fatal  astro  que  la  agitaba ,  y  hacía  mirar  la  índepen* 
doncia  como  su  sumo  bien.  Yá  en  Enero  de  1699.  huvp 
algunos  principios  de  inquietud.  En  Diciembre  de  1743. 
sofocó  otra  el  christíánisimo  Don  Diego  Biuno  ^  y  previo 
desde  entonces  ,  como  quien  no  ignoraba  la  raiz  de  aquel 
mal ,  que  no  tardaria  en  encenderse  mayor  llama,  Yexifi* 
cose  esta  profecía  política  en  1 762. 

Havia  en  Canarias  un  hombre,  revestido  de  un  empleo 
muy  importante,  sombrío  ,  turbulento,  de  cortas  miras, 
versado  en  las  cabilaciones  forenses ,  y  que  siendo  buen 
calculador ,  y  mal  estadista ,  creía  ver  la  Hacienda  del 
Rey  en  todas  las  Haciendas.  No  estaba  este  muy  bien  con 
las  Islas  de  Seiíorio ;  y  por  consiguiente  se  lisongeaba  sería 
un  gran  servicio  agregarlas  a  la  Corona.  Este  modo  de 
pensar  de  Tenerife  hizo  fortuna  en  la  Gomera ,  tanto  que 
algunos  espíritus  halucínados ,  al  abrigo  de  aquella  autori- 
dad ,  trataron  de  perfeccionar  la  imprudente  obra  de  la 
sublevación,  ó  por  mejor  decir  9  la  obra  de  perpetuar  la 
calamidad  pública. 

Empezaron  las  juntas  preparatorias  y  conciliábulos  en 
las  playas  de  Ermigua ,  antigua  oficina  de  alborotos ,  y 
proyedos  de  desobediencia.  Dispúsose  desde  luego  el  mo« 
do  de  apoderarse  del  Castillo  principal ,  disparar  los  caiiO' 
nes  con  voz  de  enemigos ,  batir  los  tambores ,  conmover 
las  gentes.  El  Señorío,  Quintos,  y  demás  derechos^  esto 
es  ,  la  herencia  de  sus  padres  ,  se  havian  de.  substraer  al 
Conde;  dando  por  sentado  que  para  esto  seria  bastante 
proclamarse  únicos  vasallos  del  Rey ,  pues  tal  era  la  moJa 
de  España.  El  Administrador  del  Estado  moriría ,  ó  por 
lo  menos  se  le  embarcaría  en  manga  de  camba.  Todos  los 
empleos  se  proveerian.enotra$  personas,^  y  se  acudiría  á 
la  Corte  para  obtener  U  aprobación*  Se  convocaría  un 

Ca- 
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Cabildo  General ;  se  elegiría  Personero ;  se  acopiarían  vi- 
veres  pera  sustentar  en  la  Ytlla  los  vecinos  de  los  demás 
lugares* 

Reventó  la  mina  en  los  días  21.  y  Z2.  de  Septiembre*  lyS^^ 
Yá  la  fortaleza  estaba  ganada.  Quitan  al  Condestable  las 
llaves  del  Almacén  de  la  pólvora  ,  y  cargan  un  canon  do 
modo  que  se  pueda  oir  hasta  Adexe.  Levantase  el  tumul^- 
to.  Hacese  un  Cabildo  General  y  precipitado  en  el  Ayun* 
tamiento.  Llevan  al  Alcalde  mayor  forzado.  Nombran  uti 
Personero  Eclesiástico  por  aclamación.  Don  Miguel 
Echaverría ,  Administrador  del  Conde  se  escapa ,  y  sale 
de  la  Isla.  £n  fín ,  aquellos  hombres  de  vigotes^  como  ellos 
se  llamaban  ,  presentan  en  el  Ayuntamiento  Una  Memo* 
ría  de  agravios  contra  el  Conde ,  contenidos  Qti  16.  Ca« 
pítalos. 

Que  el  Conde  compraba,  la  OrchUla  barata  ,  y  la  ven- 
día cara.  Que  la  Aduana  estaba  en  medio  de  la  Villa.  Que 
las  tierras  dadas  a  tributo  pagaban  mas  censo  del  que  po« 
dian  sufrir.  Que  havia  mandado  arrendar  y  cultivar  los 
montes.  Que  los  Ministros  de  Justicia  se  ponían  a  con- 
templación del  mismo  Conde.  &c.  Pero  en  la  realidad ,  no 
havia  otro  agravio  verdadero  que  el  triste  derecho  de 
Quintos,  aunque  reducido  yá  entonces  a  un  seis  por  cien- 
to de  salida ,  y  tres  por  ciento  de  entrada.  ^  Y  baxo  de  qué 
dominio  dcxarian  de  ser  contribuyentes?  Qaánto  mejor 
huviera  sido  quexarse  de  que  no  se  protegían  sus  manifac- 
turas ,  sus  ftbricas ,  y  otros  ramos  de  industria  popularj^ 
y  de  comercio ! 

Como  conocían  que  para  afianzar  esta  gran  rebuelta 

era  menester  seguir  un  largo  recurso ,  no  faltaron  sugetos 

que  ofrecieron  pasar  a  España ,  y  aún  mantener  la  gente 

armada  un  ano  entero.  Otros  acordaron  csciribir  al  Cpnde 

Tom.  III.  L  una 
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una  arrogante  carta  pidiéndole ,  que  les  aconsejase  y  diese 
alivio  ;  pero  que  no  se  propasase  á  hacer  pesquisas  ni  in* 
quisiciones.  El  primero ,  que  con  noticia  de  esta  crisis  de 
sublevación  se  transfirió  á  la  Gomera  '^  fue  el  Visitador 
General  de  la  renta  del  Tabaco  con  su  Escribano,  y  Guar- 
das. Y  aunque  a  su  llegada  publicó  que  solo  iba  a  diligen- 
cias del  Real  servicio ,  se  renovó  no  obstante  el  tumulto 
de  manera  ^  que  huvieronde  echarle  de  la  Villa.  Con  todo 
eso.  Dan  Antonio  Estebez  se  mantuvo  constante,  y  se  em- 
peñó en  apaciguarlos.  Recibió  una  sumaria  de  lo  acaecido. 
Otra  se  hizo  después  por  la  Real  Audiencia.  Otras  dos  por 
el  Ordinario  Eclesiástico.  Huvo  presos  en  los  Castillos  de 
Tenerife :  huvo  destierros :  huvo  comparendos  á  Canaria: 
huvo  procesos  contra  Eclesiásticos  y  Legos.  Fixóse  en  la 
Gomera  un  Edi¿to  del  Comandante  General  a  fin  de  cal- 
mar la  discordia.  Pasó  una  Diputación  de  parte  de  la  Is- 
h  á  impetrar  la  amnistía  y  perdón  del  Conde.  Pero  solo 
el  tiempo  pudo  sosegar  la  fermentación  de  los  espíritus. 
La  benignidad  de  Don  Domingo  Je  Herrera  dexó  de  seguir 
tan  funesta  instancia ,  porque  conocía  que  sus  buenos  va-* 
salios ,  sorprendidos  de  agena  astucia  ,  solo  havian  sido 
meros  instrumentos  de  una  oculta  maquinación,  (i) 

§.  XLIIL  Gana  el  Conde  el  pleyto  Quintos.  Pide 
al  Rey  la  Grandeza. 

NAdie  pues  debe  escandalizarse ,  pi  aún  admirarse  de 
semejantes  desmanes  y  llamaradas  de  los  pueblos.£s- 
tos  acontecimientos  son  los  acontecimientos  de  Grecia  ,  y 
Roma ;  son  la  Historia  Antigua  y  Moderna  de  los  hom- 
bres 
(i)    lostniGcioii.  y  Docuinent.  d«l  Archivo  de  Adexc 
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bres  en  pequeñas  y  grandes  sociedades.  Pero  observemos^ 
que  quando  la  Gomera  se  quexaba  de  su  Señor  ^  no  sabía 
que  estaba  yá  para  perderlo ;  y  que  el  antiguo  Expediente 
de  Quintos  se  debía  sentenciar  á  favor  del  Conde.  Echóse 
este  fallo  en  el  Consejo  de  Hacienda  año  de  1766.  Pero 
no  era  tan  afortunado  aquel  único  Varón  de  la  Casa  de 
Herrera  en  materias  de  Gracia  y  como  en  las  de  Justicia. 

Notorio  es  el  enérgico  Memorial  que  puso  a  los  píesi 
del  Rey  en  1765. ,  suplicándole  se  dignase  conceder  a  su 
Casa  la  merced  de  la  Cobertura  ,  y  declarar  á  su  favor  la. 
dignidad  de  Grande  de  primera  Clase ,  como  anexa  al  ti- 
tulo de  Conde  de  la  Gomera.  Evidenciaba,  qiíe  como  tal 
Conde  de  la  Gomera ,  Marqué^  de  Aiexe  ,  Señor  del  Hier^ 
ro ,  de  Ampudia ,  y  Villas  de  Filiaría ,  Rayazes ,  y  Coto  de 
Aguilarejo ;  de  la  átCea^  y  sus  tierras ;  Patrono  General^ 
y  único  de  la  Provincia  de  Candelaria  ^Otátn  de  Predica- 
dores ,  y  del  Real  Convento  de  Mercenarios  Calzados  dej 
Sevilla ;  y  en  ella  Señor  del  Mayorazgo  y  Casas  de  Casti^ 
lia  ;  Coronel  de  Abona  en  Tenerife;  Capitán  de  Navio  de 
la  Real  Armada  &c. :  havia  sucedido  á  las  grandes  honr 
iras  y  distinciones,  con  que  la  naturaleza ,  el  tiempo  ^  y  Ift 
lealtad  ilustraron  a  sus  antecesores. 

Manifestaba  el  origen  de  la  Grandeza  :  sus  principios 
en  los  Magnates  Godos,  que  eran  llamados  Primados  dt 
la  Corona  ;  y  sus  progresos  en  los  Ricos-hómbres  de  Casulla^ 
Señores  de  Pendón  y  Caldera.  Probaba  que  havia  sido  en 
Castilla  constante  preeminencia  de  todos  los  Ricos-hom- 
bres, Títulos,  y  otras  Dignidades ,  el  cubrirse  delante  de 
los  Reyes ;  hasta  que  á  la  venida  á  estos  Rey  nos  de  Felipe 
I. ,  y  después  en  Aquisgran  en  la  coronación  del  Empera-' 
dor  Carlos  V. ,  dexaron  de  cubrirse  los  Señores  Españor 
les  en  su  presencia ,  por  obsequio  a  los  Señores  Flamen^ 

hz  eos 
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eos  qae  no  se  cubrian :  á  bien  el  Emperador  les  prometió 
restituirles  á  su  costumbre  antigua ,  como  lo  hizo  a  pro- 
porción que  se  iba  enterando  del  mérito  ,  antigüedad  ,  y 
riquezas  de  las  primeras  Casas.  Que  los  Condes  do  la  dh 
imra  ^  establecidos  en  Canarias  desde  el  Reynado  de  los 
Reyes  Católicos ,  y  consiguientemente  separados  de  la 
Corte,  si  huviesen  advertido  que  sin  la  referida  gracia 
podrían  decaer  de  aquel  lleno  de  distinciones  que  sus 
mayores  gozaron  en  Castilla  ,  huvieran  prontamente  pe< 
dido  la  reintegración ,  y  la  huvieran  logrado. 

Hacia  relación  de  toda  su  esclarecida  ascendencia  has- 
ta Diego  de  Herrera ,  y  Doña  Inés  Peraza  ,  primeros 
Condes  de  la  Gomera  por  merced  de  dichos  Reyes  Católi- 
cos ,  y  en  remuneración  de  las  tres  Islas  Canarias  ,  que 
havian  cedido  á  la  Corona ,  conservando  en  su  Casa  el  do- 
minio de  las  quatro  restantes.  Subia  después  de  abuelo  en 
abuelo ,  entroncándose  con  la  Casa  de  los  Señores  de 
Salvatierra  y  Ayala  ;  con  la  de  Don  Fadrique  de  Castilla^ 
hijo  de  Don  Alonso  el  Onceno ;  con  las  de  Benavente^ 
Frías  ^  Lerma  ,  y  Uceda.  Entre  estos  abuelos  contaba  Ma« 
riscales  de  Castilla ,  Conquistadores^  Ricos-hombres ,  Se« 
ñores  de  varios  Estados,  Confirmadores  de  PrivilegioSi 
Vasallos  del  Rey  ,  Generales  de  Frontera.  &c. 

Finalmente ,  hacia  ver  el  origen  del  apellido  de  Herré' 
fa  en  el  Conde  Don  Nuho  González  de  Lara  ,  decimoquin- 
to abuelo  del  Suplicante,  de  varón  en  varón.  De  manera 
que  se  entraba  en  la  Casa  de  Lara  ,  y  Condes  de  Pastilla^ 
como  en  un  Océano  de  sangre  ¡lustre :  comprobándolo 
con  que  las  Armas  y  Divisa  de  los  Señores  de  Lara  son 
las  mismas  de  que  han  usado  los  Herreras  ^  como  procedí* 
dos  de  un  propio  tronco. 

Corroboraba  por  ultimo  su  pretensión  con  la  adver- 

ten* 
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tencia ,  de  que  yá  en  tiempo  de  Felipe  III.  (1604.)  el 
Estado  de  Cea  ^  del  qiial  era  a¿l:ual  poseedor  ,  se  havia 
erigido  en  Ducado  ^  anexa  la  Grandeza  ,  en  la  persona  de 
Don  Christoval  de  Sandoval  y  Roxas  :  asi  que  esperaba 
de  S.  M.  igual  gracia  para  su  Titulo  de  Conde  de  la  Go^ 
mera  ^  con  la  circunstancia  de  que  los  Primogénitos  de  su 
Casa  se  denominasen  Marqueses  de  Cea. 

§.  XLIV.   Muere  j  y  fenece  la  linea  masculina  de 
Diego  de  Herrera.  Su  elogio. 

Esta  pretensión  ,  seguida  con  empeño  al  tiempo  de 
las  plausibles  Bodas  de  los  Serenisímos  Principes 
de  Asturias,  y  bien  admitida  en  la  Real  Cámara  de  S.  M., 
no  tuvo  éxito  favorable.  Estaban  pesados  de  otro  modo 
los  destinos  de  la  antigua  Casa  de  Gomera  ^  pues  dentro  de 
un  año  se  debía  extinguir  la  varonía  en  Don  Domingo  de 
Herrera  ,  y  agregarse  todo  el  Estado  a  otra  Casa  mas  fe- 
liz ,  que  estuviese  en  posesión  de  la  Grandeza.  Yá  havia 
algún  tiempo  que  llevaba  el  Conde  consigo  el  fomes  de 
una  enfermedad  crónica  que  le  iba  minando  poco  a  poco. 
Su  misma  Pharmacomanía ,  ó  gusto  excesivo  por  las  medi- 
cinas y  remedios,  le  robaba  cada  dia  gran  parte  de  su  ro- 
bustez. Entonces  ¿qué  caudal  haria  de  todas  las  Grande- 
vas ?  Nosotros  le  vimos  morir  despreciándolas  altamente 
el  dia  24.  de  Diciembre  »  en  la  Casa  de  Campo  del  Du-  1^66. 
razno  ^  país  de  la  Orotava ,  donde  havia  algunos  años  que 
tenia  su  residencia.  El  sepulcro  encerró  su  Casa ,  su  pos- 
teridad ,  y  sus  proyectos. 

Asi  feneció  en  las  Canarias  la  linea  masculina  de  Die- 
go Garcia  de  Herrera ,  y  Doña  Inés  Peraza  al  cabo  de 
tres  siglos ,  con  universal  sentimiento  de  la  Nobleza  ^  y 

des- 
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desconsuelo  de  todos  sus  vasallos.  Era  este  ultimo  Conde 
magnifico  en  su  porte,  grande  en  sus  ideas ,  y  económico 
para  acrecentamiento  de  sus  rentas.  (*)  Era  excelente  po- 
seedor ;  buen  marido  ;  hijo  circunspe¿bc> ;  Señor  poco  fe- 
liz ;  Ciudadano  pacifico  j  y  huviera  sido  padre  respeta* 
ble  si  el  Cielo  le  huviese  concedido  ese  gusto.  . 

§.   XLV.    Sucede  en  el  Condado  de  la  Gomera  su 

sobrina ,  la  Excelentisuna  Señora  Marquesa  de  $• 

Juan  j  y  de  Belgida. 


Sobrevivióle,  la  Condesa  viuda  su  madre,  (f)  De- 
xó  decente  viudedad ,  y  conveniencias  á  la  Seño- 
ra Condesa  Doña  Marina ,  su  muger :  Y  pasó  el  Esta- 
do de  la  Casa  de  Herrera  a  la  Excelentisima  Señora  Doña, 
Florencia  Pizarro ,  hija  única  del  Excelentisimo  Señor  Mar- 
qués de  San  Juan ,  y  de  la  Excelentisima  Señora  Doíui 
Juana  de  Herrera ,  hermana  de  nuestro  Conde  difunto*  D^ 
suerte  que  la  Señora  Dona  Florencia ,  que  havia  sido  Con- 
desa de  la  Gomera  quando  estuvo  casada  con  su  tio  el  Coa* 
de  Don  Antonio ,  lo  bolvió  a  ser  en  propiedad  quando  yá 
lo  estaba^  con  el  Excelentisimo  Señor  Marqués  de  Belgida. 
Nuevo  orden  de  cosas.  Los  Mayorazgos  del  Condado 
de  la  Gomera  ,  y  Marquesado  de  Adexe  se  pasaron  a  Hspa« 
ña ,  asi  como  ha  vían  ido  transmigrando  los  del  Adelanta* 

míen- 


(♦)  El  Conde  Don  Domingo 
havia  juntado  mucha  porción  de 
material  para  fabricar  un  Palacio 
en  el  Puerto  de  la  Orotava  de  Te* 


nerife ,  su  Patria, 
(t)  La   Condesa  madre   JDpñM 
Majfdiilena  murió  en  el'  Puerfeo 
de  la  Orotava  en  1770. 
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miento  de  Canarias^  Marquesado  de  Lanzarote^  Marquesa- 
do de  la  Breña  &c.  :  Y  nO  hay  duda  que  las  Islas  se  han 
resentido  de  semejantes  translaciones ,  como  que  estas  Ca- 
sas ricas ,  venerables ,  é  ilustres ,  suelen  ser  á  un  mismo 
tiempo  las  columnas  ,  y  el  adorno  de  los  vecindarios.  So- 
lamente quedó  en  Tenerife  lo  que  estaba  en  España ,  quie- 
ro decir  ,  el  Mayorazgo  de  los  Castillas  de  Sevilla  ,  por 
ha  verlo  ganado  en  tela  de  juicio  ,  como  perteneciente  k 
segundos  ,  ó  como  incompatible  con  otros  ,  la  StnoxTí  Do- 
ña Magdalena  'de  Herrera  ^  hermana  del  ultimo  Conde, 
viuda  del  Alférez  mayor ,  y  Coronel  Don  3osef  de  Valcar- 
cel  Lugo  y  Franchy.  (*) 

El  Excelentísimo  Señor  Don  Pasqual  Belvís  de  Monea- 
da ,  Marqués  de  Belgida  ,  Grande  de  España  de  primera 
Clase,  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  exercicio. 
Caballero  Gran  Cruz  de  la  distinguida  Orden  Española 
de  Carlos  III.  &c. ,  como  marido  de  la  Excelentisima  Se- 
ñora Marquesa  de  San  Juan ,  Condesa  de  la  Gomera ,  Mar- 
quesa de  ^¿/^:r^  &c. ,  tiene  dados  en  Canarias ^us  pode- 
res ,  y  confiado' el  gobierno  y  buena  administración  del 
Estado  al  Capitán  Don  Francisco  del  Castillo  Santelices  j  su- 
geto  tan  adivo  como  experimentado  ,  y  que  haviendo  si- 
do el  Secretario  y  numen  del  ultimo  Conde ,  está  bien  ins- 

trui- 


(^)  La  Señora  VoÜa  Magiah* 
na  procreó  de  s«  matrimonio ,  i. 
al  Teniente  Coronel  DonFrancU- 
€0  de  Valcarcel  y  Herrera ,  Al- 
férez mayor  de  Tenerife,  a.  I}on 
Juoii  de  Valcarcel'^  Herrera^  Al- 
férez del  Regimiento  de  León, 
^cesor  al  referido  Mayorazgo  de 


Castilla  ,  como  segundo  de  su 
Casa.  3.  La  Señora  I>oña  Magda^ 
lena  Valcarcel  y  Herrera  ,  mugcr 
del  Coronel  Don  Antonio  de  Sa- 
lazar  y  Frías,  Conde  del  Vnfle 
de  Saladar  ^  con  sucesión  en  di-» 
cha  Isla. 
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truido  en  todos  los  asuntos,  (f)  Ojalá  que  en  lo  sucesivo 
no  tenga  que  referir  la  Historia  ningunas  dísenciones  do« 
mcsticas  de  estos  recomendables  pueblos  ;  sino  por  el  con- 
trario ^  que  dé  noticias  del  aumento  de  su  felicidad ,  de  la 
protección  de  las  artes ,  de  la  labranza  ^  las  manufaAuras^ 
el  comercio  ,  la  industria  pública  ,  y  los  progresos  de  la 
humanidad  y  la  razón.  <Se  esperará  para  esto  que  las  Isla« 
de  Señorío  entren  en  la  Corona? 

§.  XLVL  Systema  Político ,   y  población  de  la 

Gomera. 

LA  Villa  de  San  Sebastian ,  Capital  de  la  Gomera ,  es- 
tá situada  al  Este  de  la  Isla  ,  rodeada  de  tres  mon« 
tañas  ,  y  hermoseada  del  mejor  Puerto  que  conocemos. 
Su  entrada  es  acia  la  parte  del  Poniente ,  en  donde  además 
de  la  alta  y  antfgua  torre  ,  monumento  de  los  Fernan-Pe^ 
razas  ^  Y  resguardo  de  los  primeros  caudales  de  la  Amerí* 
ca ;  hay  dos  Fortalezas ,  la  una  pequeña  sobre  la  míontaiía 
de  Biien-paso  ,  y  la  otra  mas  adentro  ^  que  llaman  el  Cauir 
Uo  grande.  Buenos  edificios  ,  decente  Iglesia  de  tres  naves^ 
con  dos  Capillas  muy  aseadas ,  dos  Curas  Beneficiados^ 
provisión  del  Rey  ^  ¿brica  pingue.  Clerecía  suficiente. 
Hay  un  Convento  con  doce  Religiosos  de  San  Francísccx 
Hay  siete  Ermitas. 

Gobierna  lo  Civil  un  Alcalde  mayor  ^  por  nombri- 


mien- 


^f )  Bichos  Excelentísimos  Se^ 
ñores  tienen  larga  sucesión.  S\x 
Primogénito  el  Sxcclcntisimo  Se- 
ñor Marques  de  Vdlamsiatt  ts^á 
casado  con  la  Excelentísima  Seño- 


ra Doña  María  deIaEncaroacioa« 
Alvares  de  Toledo ,  bifa  de  ki 
Marqueses  de  ViUafranct.  TicBca 
hijo  varón* 
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miento  del  Señor  territorial ,  á  la  cabeza  de  un  Ayunta^ 
miento  de  Regidores  j  Alférez,  y  Alguacil  mayor.  Escri- 
banos &c. :  Las  Armas ,  un  Capitán  Comandante ,  pro- 
puesto por  el  mismo  Señor  de  la  Isla  en  calidad  de  Capi- 
tán k  Guerra  Nato ,  y  con  titulo  del  Comandante  Gene-. 
ral  de  Canarias.  Para  el  cobro  del  seis  por  ciento  de  sa-<^ 
lida  por  razón  de  Quintos^  y  de  tres  por  ciento  de  entrada, 
hay  un  Guarda  con  sus  subalternos.  Para  el  tranco  hay 
una  Aduana  enfrente  de  la  misma  vahia.  Para  la  pesca 
hay  8.  barcos.  Para  el  trato  con  Tenerife  2.  Tiene  esta 
Villa  aguas  saludables,  frutas,  carnes ,  pescados ,  hortali- 
zas. Habitanla  familias  principales.  {^)  Pertenecen  a  su  ju- 
risdicción los  Pagos  ,  y  Aldeas  siguientes. 

L  El  Barranco  a  unalegua  de  la  Villa.  Tienen.  Ermí-> 
tas ,  y  es  muy  ameno  por  razón  de  sus  huertas ,  bosques,, 
Y  pomares,  a.  Laja  de  13.  vecinos ,  abundante  en  cria, 
labranza ,  y  seda.  3.  Ayamorna  de  14.  vecinos ,  sobresale 
pn  sementeras  de  todo  pan.  4.  Terdwíe  de  37.  vecinos,  y 
una  Ermita  a  3.  leguas  de  la  Villa,  abunda  en  arboles  fru-: 
tales.  5.  TeziaJedQ  10.  vecinos,  á  4.  leguas ,  tiene  una 
£rmita  ,  y  da  muchos  granos.  6.  Benchijigua  ^  llamada 
Coree  d¿¿  Señor  Con  Je  ^  k  4.  leguas,  se  distingue  en  viñas, 
palmares,  castaños,  y  aguas.  Este  Pago,  y  los  de  7. 
Pala^  Y  8.  Mequesegue^  tienen  9.  vecinos.  Todas  las  refe? 
ridas  Aldeas  están  baxo  la  inspección  de  un  solo  Alcalde. 
Componese  esta  jurisdicción  de  la  Villa  de  iz^2>*  P^^" 
Tom.  III.  M  so- 

(^)  Son  los  apellidoi  de  estas  fa- 
99Ílias  :  Manriques  ¿^  Lar(t%  Sa^ 
laxares  ,  AguUarts  >  Prietos  3 
Cubas  ,  Carrascos  ,  Peñas  <»  Car^ 
fiifos^  Barrosos^  Clementes  ,  T/v/- 
láüos  'j  Ltoius  ,  Xuarez  ^  Fcr* 


nandez  ,  Rodriguen  ,  Garcías^ 
Armas  y  D  avilas  ^Orejones  ^Ca^ 
machos^  Acebedos ^  Calderones^ 
Cuellos  i  Castillas^  Morales^  Héi^ 
rcras*  &c.  &c.  &c 
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sonas :  esto  es ,  6 1  ^  •  hombres ,  y  528.  mugeres.  Compre- 
henderá  como  2g.  fanegas  de  tierras  montuosas^  y  labra* 
días  :  I  loo.  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor  :  400. 
bestias  de  carga  :  150.  colmenas.  Hay  muchas  legumbres 
y  hortalizas  ^  especialmente  pimienta  colorada  ,  ajos  ,  ce- 
voUas,  inames ,  papas,  patatas  ,  cidras cayotas,  6  pan^ 
tanas.  Cogense  cosa  de  ^9.  libras  de  seda  ,  para  cuya  ma« 
nifa¿lura  hay  telar  en  la  Villa ,  donde  se  fabrican  buenos 
tafetanes  y  peñascos.  Ocupanse  las  mugeres  en  hilar  ,  te- 
xer ,  hacer  media ,  y  aún  en  coger  la  Orchilla. 

Además  del  Puerto  principal  tiene  este  Distrito  dife- 
rentes Radas ,  y  Surgideros.  A  la  parte  del  Norte  la  Cueva 
del  Conde ,  la  Playa  de  Abalo  ^  la  del  Águila ,  y  el  puertea 
cilio  de  Mahona.  Al  Sur  la  Playa  de  la  Guancha ,  el  Cabri- 
to ,  Oro) a ,  y  CJúnguarime. 

Las  Montanas  son :  Al  Norte  de  la  Villa  el  Roque  de 
San  Sebastian.  Al  Sur  el  Machal.  Al  Nordeste  el  Lomo 
grande.  En  Benchijigua  está  el  eminente  Roque  de  Agando^ 
el  Aragigualy  y  el  Aragerode. 

Alaxeró. 

El  Lugar  de  San  Salvador  de  Alaxeró  es  de  120.  vtd^ 
nos )  familias  de  harta  distinción ,  y  está  ty.  leguas  al  Súc 
de  la  Capital.  Tiene  decente  Parrochial  con  su  Cura  ^  y 
un  Alcalde  Ordinario,  nombrado  por  el  Vecindario  se- 
gún el  nuevo  Real  Reglamento ,  y  confirmado  por  el  Ad* 
ministrador  del  Señorío.  Abunda  en  higuerales^  morales^ 
palmas ,  perales ,  almendros.  Tiene  mas  de  1 5.  fuentes  de 
agua  viva.  Son  sus  Pagos. 

L  El  Fraile  de  Santiago  ,  a  media  legua  del  lugar,  ame- 
nísimo por  los  caudalosos  arroyos ,  que  serpeando  por  el 

Va- 
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Valle  át  Benchijigua  y  Imada ,  se  reúnen  en  él  para  regar 
su  territorio.  Está  situado  este  Pago  en  un  barranco  que 
tendrá  como  mil  lanzas  de  profundidad.  Abunda  en  viñas^ 
higueras ,  y  otros  arboles.  2..  Arasarodt  tiene  también  mu- 
chas aguas  ,  por  lo  qual  está  poblado  de  iñamesé  higue- 
ras ;  bien  que  sus  vecinos  son  por  la  mayor  parte  ganade* 
ros.  3.  Palmarejo  a  3.  quartos  de  legua  del  lugar »  tiene 
5.  fuentes  perenes.  4.  El  valle  de  Imada ,  de  12.  vecinos^ 
es  un  Paraíso  abreviado  por  la  espesura  y  variedad  de  ar« 
boles  frutales ,  nogales,  viñas ^  morales,  higueras ,  perales, 
5.  Areguerode ,  de  6.  vecinos.  Tiene  3.  manantiales  copio- 
sos, mucha  huerta  ,  y  una  Ermita  de  San  Lorenzo  muy  an- 
tigua. 6.  Valle  de  la  2Vigri2  es  un  barranco ,  revestido  de 
platanales  y  de  iñames.  Tiene  5.  vecinos.  7.  Magañas ,  de 
otros  5.  vecinos  labradores.  Asimismo  tiene  9.  manan* 
tiales* 

Componen  todos  estos  Pagos  una  feligresía  de  702^ 
personas :  331.  hombres,  labradores  y  pastores;  y  371^ 
mugeres  que  hilan ,  cosen  ,  hacen  media. 

Se  cogerán  en  este  Distrito  6o.  pipas  de  vino  :  ii9# 
fanegas  de  trigo  y  cevada.  Cogense  legumbres ,  miel,  ce- 
ra, lana ,  seda.  Hay  5.  Puertos  con  el  de  Santiago  ,  que 
es  el  mas  frequentado ,  y  famoso  por  su  Cueva-konda^  en 
donde  se  encierra  todo  el  trigo  que  se  embarca.  Sus  Mon^ 
tanas  mas  célebres  son :  Tagaragunche^  ó  el  Calvario ,  que 
es  el  puesto  de  las  Atalayas  en  tiempo  de  guerras ,  ó  de 
piratas ;  y  C/umpa  de  muy  agradable  perspediva  quandof 
«stán  los  panes  en  verde. 

Chipude. 

Es  lugar  de  i4;r.  personas.  Yace  ^  la  falda  de  un 

M«  moiH 
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hionte  espeso ,  en  que  hay  mucha  caza  de  perdices^  co- 
dornices ^  palomas  ^  patos ,  conejos ,  ciervos.  Su  Iglesia 
Parrochial  es  de  3.  naves ,  con  Cura  provisión  del  Obispo^ 
que  sirve  igualmente  a  los  feligreses  de  la  Aldea  de  Arure. 
Divide  ambos  lugares  el  arroyo  de  Ármale  ^  tan  caudalo- 
so que  suele  llevar  6oo.  brazas  de  agua.  En  Arure  hay  una 
Ermita  a  donde  el  Cura  va  a  decir  Misa  cada  i  ^.  dias ,  sin 
dexar  de  decirla  también  en  la  Parrochia  sino  tiene  Te- 
niente. Son  Pagos  de  esta  jurisdicción  : 

L  Taguluche  ^  en  el  asiento  de  un  barranco ,  vestido 
de  laureles,  sauces ,  iñames ,  palmas,  higueras  ,  naranjos, 
morales ,  hierbas  aromáticas ,  que  riega  el  despeñadero  de 
6gua  que  llaman  del  Obispo.  2.  Falle  de  Gran-Rey  ,  en  otro 
barranco  profundo ,  cuyo  copioso  arroyo  se  abre  paso  por 
^ntre' sauces ,  vinátigos ,  laureles ,  cañaverales  ,  y  juncos 
para  regar  una  bella  huerta.  Tiene  una  Ermita.  3.  Bí  Vih 
líe  de  Merque  en  otro  barranco  ,  plantado  de  higueras , 
palmas ,  morales.  4.  Her quito  esta  separado  por  el  lomo  de 
Raya ,  y  es  mucho  mas  ameno.  Rinde  miel  de  palmas, 
•^  seda. 

Tiene  dos  Alcaldes  este  Distrito,  muchas  fuentes  y 
lirroyos :  montañas  eminentes  que  dan  orchílla ,  de  las  qua- 
les  son  muy  notables  por  sus  sonoros  nombres  los  Riscos 
^t  Ckegueleches  y  Ouariñes ,  Alcon  de  Ariíiulé^  Ajúgar^ 
^éguerguenche  ^Chererépi^  Garojona^  A r guayada.  Las  pla- 
^a^  y  surgideros  son ,  al  Oeste  la  playa  de  Heredia  'i  la  de 
^Vuelta ,  la  de  Porbalan ,  la  puntilla  del  Trigo  :  al  Nordes- 
te la  playa  del  Inglés ,  y  la  de  Iguala  ,  que  es  una  ensen»^ 
da  de  un  fondo  extrema niente  limpio. 

Cogense  en  este  Distrito  5^.  fanegas  de  granos  :  i9. 
costales  de  papas :  200.  fanegas  de  maiz  140.  libras  de  la- 
'na  i -I  dj docenas  de  manojos  de  lino  ^  120.  quintafes  de 
*     •  que- 


iqúesorsin  contar  frutas.,  .horUli^sis.  Hayfá  38.  cabezas 
de  ganado  menor :  800.  del  bacuno :  :íoo.  asn;>s ;  ií>-  ye- 
guas, &c. 

FalU.  de  Hermlgu^.,  .  ^ 


.  k 


í.i  •  í  ^ 


<       Este  lugar  delicioso  V  circuntala4o  de  faltos  cerros  cte 
donde  se  despeñan  tres  caudalosísimos  arroyos ,  cuyas  sa- 
ludables aguas  le  fertilizan,  ^atáalPíHÚeríte  de  la  Capí* 
tal ,  y  al  Este  de  Chipude.  Tiene  decente  Iglesia  Parro- 
chial  con  Cura  provisión  <iét¿)b¡spo ,  un  Convento  de  1 1. 
^Religiosos  Dominicos',  y  una  Ermita  de  Santa  Gftalina 
en  las  Playas ,  a  cuya  imagen  cortaron  los  Moros  la  ta- 
beza  ,  quando  quemaron  la  misma  Ermita  en  cierta  entra- 
da. Componese  la  feligresía    de   1690»  personas :  787. 
hombres ,  y  903.  mugeres.  Hay  familias  de  calidad.. Tie- 
ne Alcalde  Ordinario.  Está  plantado  todo  el  Valle  de  vi- 
.ñas  ,  plátanos ,  higueras  de  diversas  especies ,  dragos ,  li- 
mones, palmas,  arboles  fmtiales,  ñames,  y  todo  genero 
:de  hortalizas.  En  lo  antiguo  bu vo  hazas  de  cañas  d?  azú- 
car y  dos  ingenios  ;  hoy  solo  quedan  los  vestigios»  Con 
•el  arroyo  de  3/(j;z/^/t^  muelen  8.  molinos.  Sus  Pagos  son. 

I.  Lo  de  Juana ,  cuyas  aguas  hacen  aquel  suelo  lozano, 
'Y  fértil  en  viñas,  y .  pomares.  2.  El  Palmar  tierra  de  pan- 
llevar.  3.  Montoro  a  una  legua  deHermigüa,.  cuyos  vecifK>s 
:por  Ib  general  soacabrero5.r  4*  Los  Alamos^  sitio  llamado 
asi  por  la  arboleda  de  esta  especie. 

En  este  Valle  de /Íer/Ttígu^  se  cogen  como  éoo.  pipas 

:de  vino :  58a.  fanegas  de  legunibres  :  30.  libpras  de  seda. 

,Hay  i9.  cabezasdeganadoibacuno  para  la  J^bnanísa:  400. 

'  de  'ganado  menor  ;  y.  suficiente  numero  de  bestias  de  ca^- 

ga.  Si  Hamigua  tuviese  azeyte  y  mas  trigo  ^  no.  necesita- 

í  rian 


94       Noticias  1>b  ia  Historia  tssMER  al 
rian  sus  habitantes  de  nada  forastero  para  la  comodidad 
de  la  vida. 

Entre  sus  montañas  sobresale  la  de  Ansosa^  vestida  de 
muchas  especies  de  los  mejores  arboles  ^  cuya  fuente  del 
Pajarito  prefieren  los  Ciervos  ^  todas  las  aguas  del  pais« 
Sus  Puertos  son :  la  Playa  de  Santa  Catalina ,  peligrosa  por 
los  bancos  de  arena ;  y  la  del  Azúcar  al  extremo  del  pago 
de  Montoro ,  playa  tan  espaciosa  y  bella ,  que  muchas  t^ 
milias  suelen  ir  a  recrearse  en  ella  por  los  veranos. 

AgúlOé 

Es  tradición  que  este  lugar  se  llamó  en  otro  tiempo 
Ángulo  ^  por  ser  un  valle  que  solo  tiene  dos  entradas  su* 
mámente  angostas.  Hasta  el  año  de  1739.  era  de  la  juríi* 
dicción  de  Hermigua»  Tiene  Iglesia  Parrochial  bien  ador- 
nada\  con  Cura  provisión  del  Obispo ,  y  una  feligresía  de 
7;o.  personas^  muchas  de  familias  conocidas.  Gobiérnala 
un  Alcalde  Ordinario.  Fertilizanle  dos  arroyos  perenes, 
con  cuyas  aguas  trabajan  dos  molinos  ^  y  se  llena  un  es- 
tanque para  regar  sus  pomares  y  huertas.  Tiene  este  lugar 
tres  Pagos : 

I.  Lepí  de  16.  vecinos,  confína  con  el  mar.  2.  JB/C^ 
¿(?que  tiene  10. ,  y  cuyas  mugeres  se  ocupan  en  fabricar 
vasijas  de  barro.  3.  Pkdra  gorda  de  7.  vecinos  ^  en  donde 
hay  vinas  y  colmenas. 

Tiene  esta  jurisdicción  valdíos  para  pastos  ^  buenas 
fuentes,  y  espesos  montes ,  llamados  las  Rocas  de  sobre* 
agálo.  También  es  famosa  la  montaña  de  Cherepin.  Suelen 
cogerse  1500.  fanegas  de  pan:  id.  de  maíz,  ó  millo; 
400.  pipas  de  vino :  300^  libras  de  seda  r  muchas  papas 
ó  patatas ,  iriames ,  hortalizas.  Tiene  bastante  caza  de 
aves )  ciervos ,  gatos  salvages. 

u 


©r  lAS  Islas'  m  Ganariav  .       ^f 
La  Playa  de  las  Sepulturas  es  su  principal  surgidero^ 
por  donde  se  han  solido  embarcar  algunos  maderos-de /^^* 
io'blanco  y  barbmano  para  los  ingenios  dé  Adexe  en  Te- 
perife. 

Falle  Hermoso. 

Bista  7.  leguas  de  la  Capital  ^  y  es  el  pueblo  de  ma« 
larga  juriscüccion.  Por  el  Este  confina  con  Agük>.  Com- 
ponese  de  1 700.  personas,  de  ellas  83».  hombres,  y  86 8« 
mugeres.  Tiene  Iglesia  Parrochial ,  Cura  provisión  del 
Obispo ,  Clerecia ,  Alcalde  Ordinario.  Divide  el  cuerpo 
del  lugar  el  barranco  de  Moncayo.  Acia  la  parte  de  la  Er- 
mita de  la  Consolación ,  se  llama  friona  ^.y  acia. la  Parro- 
chia  la  Segueta  ,  imitando  a  Canaria ,  asi. como  Canaria  a 
Sevilla.  Sobre  el  barranco  del  Ingenio  hay  otra  Ermita  de 
miestra  Señora.  Sus  Pagos  son. 

I.  Alaxerá  de  55.  vecinos,  cuyo  arroyo  de  Bpina  se 
represaba  en  otro  tiempo  para  la  molienda  de  un  ingenio 
de  azúcar ,  de  que  sólo  hay  memoria.  Fuera  de  éste  hay 
otros  4.  barrancos  mayores ,  y  7.  menores  con  sus  fuentes. 
£1  terreno  es  de  pan- sembrar ,  y  está  baxo  de  riego  en  los 
malos  aiíos.  Pero  es  lastima  que  no  tengan  los  vecinos 
tierras  propias  que  cultivar.  Todas  son  del  Estado.  Hay 
mucha  caza  de  perdices.  Tiene  dos  Ermitas.  2.  Taso  y  C21- 
habia  de  7.  vecinos  que  son  pobres ,  asi  como  la  tierra  es 
estéril  a  pesar  de  8.  fuentes.  Tiene  una  Ermita  de  Santa 
Lucia ,  en  donde  es  tradición  que  celebraron  Misia  los  pri- 
meros Christlanos.  3.  Arguamid  de  i6.  ve6iiios^,  y  10. 
I    ¿lentes  que  riegan  sus  vinas ^  huertas^  y  pomarea-  Por  la 
'    ipayor  parte  son  pescadores.  Hay  una  Ermita  de  Santa 
^   Clara.  4.  Chegere  de  tres  ó  quatro  vecinos  ganaderos: 
*         En  este  Distrito  se  cogen  granos  ^  Icguitibtes  y  sedaí 
•^      :  ce- 
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cera ,  hortalizas ,  frutas  ^  vinos ,  papas ,  garapo  6  miel  de 
palmas,  lino,  lana,  capullo  que texen las  mugeres.  Hay 
como  1 1 5  $•  cabezas  de  ganado  menor  ,  y  1 0.  del  ba« 
cuno.  Sus  playas  son  el  Puerto  de  trigo ,  y  el  de  la  EretOL, 
6  Arena  ,  cuya  ribe]:a  abunda  en  pesces  y  marisco. 

En  1678.  havia  en  la  Gomera  ,  según  el  Padrón  Ge- 
neral del  Obispado  >  4373.  personas.  En  1688. ,  según 
im  papel  de  aquel  tiempo,  havia  4661.  En  174^.  ha  vil 
6^5 1  • ,  según  la  vbita  del  Uustrisimo  Señor  Obispo  Gui* 
llén.  En  1768.  havia  664^.,  según  la  Matricula  que  exís« 
te  en  la  Secretaria  de  la  Presidencia  de  Castilla ,  comuní* 
cada  por  el  Vicario  General  del  Obispado.  En  1774.  ha- 
via 7  $36.  ^  por  relación  de  los  Párrocos  de  la  Isla.  De  ma- 
nera que  en  el  discurso  de  cien  años ,  poco  mas  ó  menos;, 
ha  tenido  la  población  3163.  personas  de  aumento.  Eii 
el  de  30.  aíios ,  1:^85.  Y  en  el  de  6.  anos ,  891. :  sí  biea 
no  hay  que  fiar  mucho  de  la  exaélitud  de  las  matriculas. 

Nombra  el  Señor  de  la  Isla  á  todos  los  empleos  cívh 
les ,  y  pone  Administrador  de  los  haberes  del  Estado.  U¡h 
via  en  la  Gomera  i^.  Compañías  de  Milicias,  cada  una 
de  indeterminado  numero  de  hombres,  con  sus  Oficiaks 
correspondientes.  Pero  se  hallan  iioy  reducidas  á  6. ,  oh 
da  una  de  92. -soldados  con  un  Capitán  Conundante,y 
dos  Ayudantes,  después  de  la  reforma  que  ha  hecho  el  Co- 
ronel Inspeéior,  y  segundo  Comandante  General  de  Ca* 
narias  Don  Kicélás  de  Macia  Davalos. 

Del  br¿vir  diseño  que  hacemos  de  esta  Isla  (y  que  so- 
lo seráconnpleto  en  la  parte  de  nuestra  Ifistoria  Natural  y 
Económica  )  se  reconoce  que  la  Gomera  es  una  aprecia* 
ble  posesión  por  sus  montes ,  aguas  ,  puertos ,  fertílidad, 
y  aptitud  para  todas  las  producciones.  Que  ella  es  qusd 
¿I  única  de  las  Canarias  qiic  no  necesita  de.sus..vtc¡naS| 

pues 


J  '    PE  LáS  IsiAÍ '  de  CaNAMA.'/'  ^^t 

pues  aun  en  los  años  estériles  halla  un  recurso  inagotable 
en  las  raices  del  Helécho^  de  que  se  hace  pan.  Los  pastos 
de  la  Isla  son  comunes.  Qué  no  haría  la  indq^tria^  y.Jit 
aplicación  en  este  agradecido  terreno  I  j  Qué  no  haría  qI 
comercio  1  Quéno  la  protección  I  PoreSóisc^citanaque^ 
líos  Naturales  permiso  de  navegar  sus  frutos  a  la  Ameri* 
ca  en  Registro  propio.  Este  privilegio  yá  lo  teniau  dQ$de 
principios  dd  siglo  i6.  Pero  baste xle  XAGameta.  -  .:  v ! 
-  .    ■    ..-.■  -         ..  '       '   .'•    :-^..    --"  •.)^    ...^    '/A  r  ^. 

$•  XLVII.  5yi/^/wá  Político.^  y poblaúon  deja  I$^ 
la   del  Hierro. 

'AY  un  Alcalde  mayor,  que  con  doce  Regidores^ 
Alférez ,  y  Alguacil  .mayor  v  y ^  dos, Escribados, 
componen  el  Ayuntamiento ;  todo  por  provisión  del  Se- 
ñor de  la  l^la.  También  confirma  lá  elección  que  hacen 
los  lugares  de  io.  Alcaldes  Pedáneos  en  sus  )urisdiccionei 
rcspeéüvas  V  que  son.:  xv Barrió  MLCabo.  z.  San  Andrés 
Qcm  lasAIdeguela^  dtJlfwr^  j4iiarrada\H tacita ^  la  Lar 
derá ,  los  Ll^os  ^Isora  ,  las  Rosas  ,  y  Tajaste.  3.  San  Anr 
tari  dd  Piñal  con  sus  pagos ,  Taybique ,  y  las  Casas.  4.  Saii^ 
wsa.^k  LIaaiibs.6.Xigadayi^íj.\zJ^anterai:on  los  quati'Q 
^g03 ,  AliáyOytas  Lapas. ^Mocaitís^y, Guineal  8;las  ikía^ 
taíietás  con  los  dos  ipd%o%^Er£seu^yíúuar asaca.  9*  San  Pej 
dro  con  sus  seis  pagos ,  Tehisedra^  Tagüasiiíte  ^  el  Macamá^ 
TesbabOyCasas  delMonte ,.  y  Betananía.  Esterultimo  lugar 
lestá  en  d  p¡ás:Ú£.Barlpmatoét  la  Isla:  fos  4itati¿>  pErírtier 
Kfs  en  el  fertiüsiniQ  jiuál^  ^éíG^^i.  íSüsf  casaSiSe.cúhnenTjPon 
paja  de  centeno ,  por  no  ser  la  tierra  a  proposito  para  te- 
ja. Son  32.  poblacioncilbs  entre  todas. .      .... 

Xa  Villa  de  /^4^^r¿^  , .  pucj^q  f pducído 
combatido  de  espesa  nieblas  ^if  sitaado.aLQdentei»  es 
Tom.ni.  '        N  la 
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la  Capital  de  la  Isla.  Tiene  Casas  Capitulares ,  cárceles, 
carnicerías  nuevamente  reedificadas.  Tiene  una  Iglesia 
Farrochial,  templo  que  se  puede  llamar  alli  suntuoso^ 
construido  en  nuestros  dias  á  devoción  de  los  Feligreses 
con  auxilio  del  Señor  territorial.  Sírvenla  dos  Curas  Be^ 
neficiados  por  provisión  del  Rey,  siete  Sacerdotes,  y  al^ 
gunos  Clérigos  de  menores  ordenes.  No  hay  otra  Pila 
Bautismal.  Hay  un  Vicario  Eclesiástico,  un  Convento  de 
14.  Religiosos  Observantes  de  San  Francisco,  cuya  Guar* 
dianiá  es  dé  las  mas  solicitadas  en  la  Provincia  ^  á  caus^ 
de  la  mucha  liberalidad  de.  los  fieles.  Raro  se  entierra  en 
la  Parrochia  ;  y  con  ser  este  Convento  Mendicante  de 
fábrica  antigua  ,  ni  se  reparan  las  brechas  del  tiempo ,  Íi¡ 
se  le  provee  a  lo  mas  necesario  para  la  comodidad  na- 
tural. 

Tiene  la  Isla  diez  Ermitas,  i.  Santiago^  la  primera 
Iglesia  que  alli  se  edificó.  2.  San  Juan  Bauüsta.  3.  SanTel^ 
fno.  4.  Santa  Catalina.  5.  San  Lázaro.  6.  San  Pedrom  7*  5ai 
Antón.  8.  la  Purificación.  9.  San  Andrés  9  venerado  con  6uv 
guiar  culto.  10.  nuestra  Señora  de  los  Reyes  ^  cuya  ims* 
gen  se  transfiere  por  voto  cadaquatro  años  a  la  Villa  ^ 
además  de  otras  ocasiones  de  alguna  calamidad  póblÍGk 
Celebrase  asimismo  todos  los  años  en  la  Iglesiá^Parrocbíal 
por  voto  perpetuo  una  fiesta  a  San  Agustín,  en  calidad  de 
Abogado  contra  la  langosta ,  plaga  que  desde  tiempo  in* 
memorial  ha  añígido  periódicamente  aquella  tierra.  (*) 
El  DúStor  Doft<áuan  de  ü  Barreda  ^:  Arcediano  iDignklad 
de  Canaria ,  natural  del  Hierra ,  y  Una  dé  sus  dasos  varo^ 

.    •  .neS| 

(4^)  Del  Archivo  de  U  Isla  del  !  gidores ,  de  que  ert  Dios  jervH 
Hierro  consta :  que  desde  el  si-  I  do  el  continnarles  aquel  cisi¡|Oi 
fio  16.  se lamenubao yá los Ke-  1  ;    .  ^  ..  ^  * 
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ñtkf  les  llevó  de  Madrid  la  estatua  de  dicho  Smto  em 
i69;«  Juráronle  los  vecinos  por  su  Patrono  en  fiien^a  dc> 
instrumento  público  (*)>y  el  célebre  Don  Bártobmc  Gar-^: 
cia  del  Castillo  nos  dexó  escrito  un  largo  y  erudito  discur- 
so sobre  el  origen  de  la  Langosta,-*  a  Cigarra  del  Hierro^  ^ 
y  de  losiprodigios  que  se  creían  obrados  por  íntercesioa  > 
de  Safi  i^^stin  enlos  años  de  1698,  í  i7í>3*  v  y  1726.  -  ^ 

Antes  de  salir  de  este  articulo  de  Ermitas  y  Fiestas 
es  de  notar  ^  por  decirlo  todo^  que  en  la  de  la  Purifíca- 
eion  del  Cotfi  so  hacia  de  tiempo  irimemolrial  una  á  54nt: 
Juan  Bautista  ,  sin  tenor  imagen  del  Santo.  Sucedido  ci 
gran  terremoto  de  lisbáaen  1799»  sé  dexó  ver  en  áque- 
Has  mismas  orillas  una  muy  devota  '^  que  se  venera  con  et 
entusiasmo  de  aparecida  en  el  mar^  y  acompañada  de  algu«*. 
i^as  velas  dé  cera;    .    '.   *    ^    . '  i  / 

í  El  iSdior  idd  JK^r/a  y  como'  Capitán  á  Guerra  2V¡ií¿) 
dé  la  Ida  ^propone  un  Ckimándante  dé  las  'Armas  ^  qab- 
aprueba  el  Comandante  General  de  la  Provincia.  Havíar 
alli  hasta  diez  Compañías  de  Milicias  con  sus  correspon- 
dientes Oficiales  :  hoy  se  hallah  reducidas  Sk  quatrd  de 
92«  hombres^ .  por  disposición  del  Córdhél  iMpe^ítot ;  f 
segundo  Comandante  Don  Kkotás  de  Macia  Davatos^ 
con  un  Capitán  Comandante,  y  dos  Ayudantes.  Y  aunque 
todos  los  grados  se  conferian  por  el  Conde  de  la  Gomera^ 
ya  solo  le  queda  el  :p£Íyik^o  deconsultarkis  pofi  iqedio 
del  dicho  Comandante  Genejráh '  ' 

Héiiíps  sentado  «üe  eÁ  el  fiíá-to  nÓ^  ha  hávjuiíó  jamás 
Fortalezas^  porque  ni  los  Condes,  ^i  los  Ministros  del 
Rey ,  que  para  eso  la  han  vibitado ,  (especialmente  el  Te^ 
nientcCehéral Don  Jx>Sef  de  Andóti^iegui );;^yjicron |M3r 

(^)  Otorgado  ea  tó^lj.  ifiUMíainkl-^di  BrJciv       ^    ■  ', 
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necesarias  tales  obras.  Defendida  naturalmente !  por  k» 
escarpados  peñascos  de  todas  sus  costas  mejor  que  de  Cas- 
tillos ^  parece  inaccesible  á  los  ataques  del  enemigo :  pe* 
quena  y  pobre  ^  esta  a  cubierto  de  la  ambición.  Solo  es 
bascada  como  el  primer.Merídíano  déla  tierra  :  solo  es 
conocida  por  la  fama  inmortal  del  árbol  del  agqa<»  ótfr- 
bolfiuftte.  (t)  A  esto  se  añade  ^  que  na  se^enoientra  ea 
toda  la  Isla  ningún  puerto  para  anclar  embarcadones , 
aún  medianas ;  pues  solo  ofrece  ciertas  calas  ó  surgideros 
a  donde  pueden  entrar  los.  barcos  del  tráfico  ileíkt Pro* 
vincia.i  si  los  marineiíois  son  prácticos.     .  ■  » ./A    : 

Siempre  ha  nombrado  el  Gonde'de  la  Gomera  lod  Jue- 
ces de  Residencia  de  la  Isla ,  con  aprobación  de  la  Real 
Audiencia.de  Canaria  ;  Fersoncro^  Procarador  mayor. 
Procuradores  de  causas  ^  Receptor  de  penas  de  Gamára  ^7 
demásrempleos  ciyiles;  Pone  también  vAdministrador}^  un 
Recauda(k>i>delOs  haberes:del  Estado  4  y  un  Xxuáfda'dé 
las  Aduanas  que  son  suyfts.  Para  inteligencia  de  ios  de  ^ 
lechos  que  en  ellas  se  le  contribuyen  ^  es  de  advertir  que 
de^de  lo  primitivo  disfrutaron'  los  Dueños  dd  Estado  de 
H  contribución  á^QUmtxh ;  o  yá  por  el  Real  privilegia  y 
^siento  de  conquista  de  Juan  de  Bethencourt;  6  yá  por 
haver  repartido  las  tierras  a  sus  vasallos  con  el  censo  enfi- 

teu- 


«(f)  f.Tal  eittpefió  Cútíiú  el  xfxe 
tienen  los  estrangeros  de  suponer 
todavía  vivo  este  avbol !  .  {.Cómo 
Ibs  Ft-ahcéses*,  que  tolo  se  To  sa- 
ben ,  ignoran  que  apenas  existen 
sus  raices  i  El  Viagero  Duretés^ 
tuvo  en  las  Cauarjas  en  X7p8«  ,  j 
contó  Jo  eidhJbl6  dé'éU  y  aser 
g  Jra  i  que  todos  los  vecinos  ^  ^a^ 
nados  ,  y  embarcaciodes  i4  cita- 


ban proveyendo  aAniloiobCé  de 
auií  igual  en  el  HiekTow  CJÍByit^ 
4é  Marfil!  k  j^ima^a^:  t^.  pag. 
69. )  El  Mercurio  de  Francia. 
Abril  de  ir74-  ^^^*  >•  tampoco 
se  desdeña  de  resucitarlo «  hacic% 
do  Análisis,  del  libro';  £^,  ITfi»^ 
re  eonstie'rée  ' S0US  sts  á^jjTtrm 
aspe  sis  ,  ou  Joarnat  d$s  tréis 
Rt¡gms  de  la  Naturém       \  . 


teutico  9  y  pensioh' 4e  que ^é te  pagaserr de cgda  cíncociQ^ 
sas  qiie  criasen  ^  la  utiav  Soto  Té$éÉvárc>típM^  si  la^  Dehe- 
sas ,  Montes,!  y  Oncítóllas*  E5tederecW,^  á  feudo  se  ré- 
diixo  por  ultimo  á  un  seis  por  ciento  de  extracción. 

Pero  ha  viéndose  executoriado  esta-  tan- controvertida 
pertenencia  bifmOí^ddl}Cú*^^n^j^66JI  lio  solo  se^  con- 
tinuó la  firá<^tca  del  refei::id(>^is.^d« dícnpyipoiinixxí  de 
Quintos  9  sino  que  se  intento  dos  ^nos  después  establecer, 
como,  en  la  Gomera  ,  un  derecho  de  tres  por  ciento  de 
Almoxari^Azgo  V  ^  entradá^^^Quexase  )a^Isla>de  IxnQvie^ 

Alcalde  maybrfde^la  Giuda4  de lalilgüiu^de Tenerife;) 
pasa  á  Madrid  para  ser  el  Defensor  de  la  libertad  de  la 
Patria^  como  sus  padres  lo  havian  sidp^  ^^^  Gana  tres 
Decretos  eit  el  Real.Come)<y'de'HKÍeiikla.  :«v  :£»)  1^70; 
phraqae  el  AUmiíitstrHdóríd^l  <k«^  por  ra- 

zón de  Quhuo^  ñus  qaeidiibítpor '<J6ii<b  de  ttostpitibi  e  v  y 
que  de  haverse  excedido  de  dicha  Quota,  mande  el  C6^ 
mandánte*General  t  hacer  lar  «restitucíónf  y  y  levantar  em^ 
bargbs  ^idexant^olibreic^  eoerafaroibde'lob  frutos  y  efe<ilos; 
SL' En^x773.']sslrar queelr. tijisfaKDHSDmaiidatíte General  de 
Ganarías  temitiesedmiAn  tos.  xK^m&kÁ;^.  ]^^ 
que  en  caso  de:cobrirse  én  la  Isla  del  Hierro  por  parte  del 
Marqués  de  Belgida  él  tres^púr  ciento  de  entrada  con  titu-^ 
loideÁioioxaiiíiKgú^V^^^uspéBda  .inmedis|fcanienté'iiast« 
^[uefehQcbnse^Aoititáfúníl  oirabcQsa/ioiil  1  I  lAú  u\  ol,;:;.t 
'  '/Como  el  Ayuntamiento  del  Hierro  debe  proceder  en 


►''..-  c       •  :   -     MI  ;     I  \  I." 

Bueno  ^  ambos  de  k\At\0ÍmAK 
en  Hierro  y  Gomenu   Hermano 
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-todos  sus  negocios  con  entera  suix)rdinacion  al  Soñot  ter^ 
Titorial  ^  ni  pueden  los  Regidores  negarse  al  cumplimiento 
de  las  Ordenanzas  Municipales  de  la  Isla ,  ni  inovarlas  sin 
su  expreso  consentimiento.  Ellas  son  bastante  sabias^  y 
están  escritas  con  espíritu. 

Hay  en  el  Hierro:  Emilias  muy  honradas  ^  que  han 
conservado  su  primera  pureza  ^  por  río'  ha  ver  tenido  allí 
entrada  la  imaginaria  liga  de  Esclavos,  Negros ,  ni  Moris- 
cos. (^)  Ellas  solo  tienen  medianas  conveniencias  ^  pero 
^ningún  luxo:  cortas^  comodidades^  pero  pocos  deseos. 
^Níí  poidrianios  Herrerkis  ser  felices  ?  Aunque  el  terreaó 
^s  peñascoso  ^  la  tierra  iin  gran  regalo  ^  y  el  agua  escasó 
tributo  de  algunas  fuentecillas  pobres,  charcos,  ó  pozos; 
con  todo  eso^  el  país  es  muy  sano :  el  valle  del  Go/fo  delicio* 
so ,  y  la&  llanuras  de  los  AiUi^i  sobremanera  £¿rtiles¿ 
-h .  Xk  veremos.en  h  Hiitoitia. Natural  y  Económica  de 
esta  Isla  quanta  es  la  espesura  ideisius  montes ,  cubiertos  .de 
pinos,  bresos  ^  hayas ^  sabinas  ^  acebiños  ^  mocaneras^ 
Quanta  la  lozanía  de  sus  arboles  frutales,  y  bondad  de 
sus  frutas.  Quantaila  cria.desus  ganados  y  sabor  de  sus 
carnes.  Quanta  iacoseidia  .de  grabos^^  y  legumbres  á  pe* 
sar  del  estrago  de  la  langosta  y)  cüervOs.  (f)  Quanta  en 
fin ,  la  porción  de  vinos  ^  que  reducidos  á  aguardientes  de 
la  mejor  calidad,  pueden  dexar  k  los  naturales  mas  de 
cien  mil  realespor  año.  Así^.  con  justa  razón  esti^^id*. 
tando  la  Isla  del  Hierra  v  de  ¡  b  Real  Piedad  t  el  permiso 

':  •  *: '        '    '  í  ;• :  '  - .!  ■■■».  ■  it  '.•  /        ■■  IX '  de 


(*)  Tales  son  las  familias  de 
AfífaSi  Barredas^  Boiín^^  D^n 
vifAs  j  jPeioH,  GmadMrfumass  Me^' 

dátenos  y  Périutas ^  9k^4(c^w(  ii 
(t)  Ha/  ea  el  Hierro  una  Orde- 


nanza para  que  los  vecinos  ,  ao- 
peiU.  d^  .once  reales «  entregom 
aimal^enite  v¿a  i^hemas^áe  Cucih 
wJivI^  Justicia.  Tanto  es  m^ 
ymukiMii.        . 
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dé  navegar  sus  frutos ,  y  tener  parte  en  él  coinercio  delat 
America*  Esto  se  havia  verificado  desde  el  siglo  16. 
c  .  Los  Herreños  tienai  además  otras  i  procK^cciones:  ^ 
efedos  comerciables;'  Excelentes  pasas  y.  hvgs^  setos ;»  de 
que  cargan  barcos  para  Tenerife-,,  puessolo'en  el  recinto 
de  una  legua  pueden  contarse  hasta  5o9«  pies  de  higuera. 
£1  sobrante  de  ganado  mayor  y  menor  ^  que  extraen  ¿n 
mucha  cantidad  y  tanto  vivo  y>cpmo  saiadofea  lóecmínsi 
para  lo  que  poseen  lin  secretoú especial: j  pues  se^rohsedvo» 
un  ark>  entero  con  exquisito  gustoJ'  Lar^aipavtida^dé 
buen  queso.  Texidos  de  lana  bastos ,  como  korioiiciílos ,  dé 
que  los  paisanos  se  visten  por  ^r  de  mucha  duifai;  costa*^ 
les ,  alforjas ,  mantas ,  cinchas.  Lirá^os-itaseno^-pacjitos^ 
uso.  Alguna  Seda ,  para  lo  qual  se  han  aplicado  al  plan- 
tío de  los.  morales.  Bkítánte<isá1  para  sií^áltoí  Gh  fin  hay 
animales  de  carga  y  de  labor;  caza  de  conejos  y  volatería; 
orchilla  ,  brea  de  pino  ,  pieles ,  &c. 

En  1678.  h^i;^.ecKellfiei;f9^ffSi^gi]^  Gene- 

ral del  Obispadoi^  fif^tjas^^  personas. 

Én  1745. )  según  la  Visitar  del  KustrismA)  Señor  Obispo 
Guillen ,  havia  3687.  En  176^.  ,coiifoniie  a  la  Matricu- 
la que  existe  eaj(^;  presidencia  dg  Gastilia ,  havia  4022. 
De  manera  ,  qite  eii  efc  esto^^  cíeé  años  tuvo  725  • 
personas  de  aumefítety^iiceU^^'tresaños33^. 

Este  acrecentamiento  de  población  parecerá  sin  em- 
bargo de  muy  poco  momento  ,  quando  solo  se  parare  la 
atención  en  la  favorable  aptitud  que  tiene  aquella  gente 
para  la  propagación  de  la  especie  humana.  Los  Herreños 
son  como  su  propio  país :  duros,  sanos ,  y  fecundos.  Tie- 
nen los  cuerpos  bien  fornidos  ^  son  blancos  y  rubios  por  lo 
común  ,  frugales ,  sobrios,  laboriosos ,  y  de  natural  com- 
pasivo. Ni  el  luxo,  ni  los  gastos  pueden  impedur  los  ma- 
M  tri- 
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trimonios.  Los  hijos  no  les  son  de  carga.  Los  vicios  át 
otros  pueblos  mas  civilizados  no  han  corrompido  sus  eos- 
tumbees.  Qué  oficina  de  gentes!  Lo  es  con  efeflo;  pero 
sus  costas  inaccesibles  para  abordar  a  ellas ,  están  cooti*^ 
nuamente  patentes  á  un  crecido  numero  de  mOzos  ^  y  aún 
mozas  y  que  anualmente  se  expatrian  ,  ó  para  servir  en  las 
otras  Islas  ^  especialmente  en  Tenerife ;  ó  para  transmí- 
gcariala  .Ajmetica :  asi  pues  mal  pueden  servir  las  Matrí* 
culas.de  regla  segura  para  el  cálculo  de  la  multiplicación. 
Los  Herreños  han  sido  los  Gallegos  y  Asturianos  de  las 
Canarias.  Todos  se  han  aprovechado  siempre  de  ellos  ^  y 
los  han  hallado  prontos^  fieles,  humildes,  < qué  importa 
que  pare2scan  interesados  ? . 

nN  DEL  LIBRÓ  DUODÉCIMO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 


DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 


LIBRO  DECIMOTERCIO. 

1,  Primer  Sy suma  PoHüco  de  las  tres  Islas  mayorei 
de    Canarias. 


uve  un  tiempo  en  que  las  Islas ,  y  CiucU" 
des^  de  las  Canarias  formaban  como  otros 
tantos  Estados  y  Repúblicas  Griegas ,  cada 
una  gobernada  por  sus  Fueros ,  Privilegios, 
y  Ordenanzas  municipales:  cada  una  baxo  la 
particular  vigilancia  de  un  Senado  de  hombres ,  entera- 
mente consagrados  á  la  felicidad  común ,  y  a  cuya  cabeza 
ponía  la  Corte  un  Magistrado  que  animaba  el  vigor  del 
cuerpo.  Porque  estos  cuerpos  tenian  todo  baxo  de  su  ins- 
Tom*  ilL  O  peq? 
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peccion :  la  Paz  y  la  Guerra  ;  las  Leyes  y  las  Armas  j  las 
Artes  y  las  Letras  ;  el  Comercio  y  la  Navegación  t  la  ía- 
dustria  y  la  Labranza ;  la  Policía  ,  b  Economíái  interior, 
la  Población ,  el  Orden.  De  manera  ,  que  aliados  entre  si 
para  quanto  era  interés  publico  y  general,  solo  dependían 
del  Supremo  Ck>nsejo  de  Castilla ,  ó  de  la  CiundUería  de 
GT2n:id^  por  lo  perteneciente  al  gobierno. 

Este  tiempo  fue  aquel  que  sucedió  inmediatamente  a 
la  reducción  ,  pacificación  ,  y  población  de  nuestras  Is« 
las :  tiempo  dichoso,  en  que  los  Isleños  debían  ser  Patrio- 
tas ,  y  los  Vecinos  Ciudadanos.  Hemos  visto  las  quatro 
Islas  menores  baxo  la  dominación  terrítorial/de  los  Sdío- 
res  de  la  Casa  de  Herrera.  Veamos  ahora  las  otras  tres  ma- 
yores baxo  la  conduda  de  los  Ministros  del  Rey. 

La  Gran  Canaria  tuvo  Gobernadores ,  llamados  tam« 
bien  Capitanes  Generales  ,  de$de  el  sin  ventura  Pedro  del 
Algaba  (*) ,  y  de  su  formidable  Conquistador  Pedro  de 
Vera  ;  asi  como  los  tuvieron  Tenerife  y  la  Palma »  desde 
que  el  Licenciado  Alonso  Yahez  Ddvila  vino  a  relevar  al  se- 
gundo Adelantado  del  uso  de  la  jurisdicción  perpetua. 
{í  538-)  Estos  Muy  Magníficos  Señores ;  esjx>s  Gobernado- 
res y  Justicias  mayores  de  lasJslas;  serán  los  mismos  que 
se  transformarán  en  Corregidores ,  y  Capitanes  a  Guerra, 
quando  se  establezcan  los  Capitanes  y  Comandantes  Ge- 
f>erales  de  Mar  y  Tierra  ,  y  muden  nuestras  Repúblicas 
Griegas  en  una  rigurosa  Monarchia  Africana^  Entre  tan- 
to ,  sepamos  como  los  Gobernadores  de  Canaria  >  y  los 

de 


(♦)  PtdroAlvaret  ¿ti  Algaba^ 
j  Juan  Rejón  ,  antes  que  huvie- 
len  ido  )í  Canaria  y  fuesen  enemi- 
gos ,  havian  tenido  orden  del  Rey 
Católico  aik)  de  1477. »  para  que 


en  Sevilla  y  su  territorio ,  y  en 
el  de  Cádiz  se  instituyese  la  San« 
ta  Hermandad,  que  establecie- 
ron con«fc&o.  (Ferrcr.tom  ii« 
pag.  88. 
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de  Tenerife  repartían  entre  sí  el  peso  de  los  negocios  al 
frente  de  sus  respetables  Ayuntamientos,  Aquellos  diri^ 
giendo  los  de  la  misma  Gran  Canaria,  protegían  los  dct 
las  Islas  de  Fuerteventura  yLanzarote:  Estos  presidiendo 
á  los  de  Tenerife  y  la  Palma  ,  daban  mano  á  los  de  la  Go-. 
mera  y  el  Hierro ;  sin  que  por  eso  dexasen  de  socorrerse 
todos  los  pueblos  de  la  Provincia  mutuamente  siempre 
que  lo  exigía  la  becesidad,  ó  el  bien  común; 

Pero  es  de  notar ,  que  estos  Gobernadores  primeros 
lo  eran  tanto ,  que  aunque  el  tiempo  de  su  empleo ,  quan-* 
do  mas  era  de  tres  años ,  solían  nombrar  en  cada  uno  mu* 
chos  Tenientes ;  especialmente  el  de  Tenerife ,  que  siéndo- 
lo también  de  la  Palma ,  tenia  que  pasar  el  mar  para  visi-^ 
tar  esta  Isla :  obligación  legítima ,  que  solo  estuvo  en 
práírica  una  parte  del  siglo  t6.  Asimismo  nombraban  pa- 
ra los  empleos  gigantescos  de  Alcaldes  mayores ,  Alguaciles 
mayores^  Almotacenes  mayores^  sin  contar  los  Alcaldes  or- 
dinarios ,  Fieles  executores,  Alguaciles  de  campo,  y. 
otras  plazas  que  quedaron  después ,  unas  anexas  a  los  Con- 
cejos ,  y  otras  hereditarias  en  las  Casas. 

Todavía  no  estaba  ganada  Tenerife,  y  yá  el  Conquis- 
tador Don  Alonso  Fernandez  de  Lugo  nombraba  en 
1495.  al  oficio  de  la  Fieldad  y  Execütoría  de  ella  a  Gon- 
zalo del  Castillo  (el  mismo  que  havía  ganado  el  corazo» 
de  la  Princesa  Dácií)  (♦)  por  su  vida  ,  y  con  facultad  de 
enagenarlo.  No  lo  admiremos.  Esta  facultad  de  nombrar 
casi  todos  los  Ministros  de  Justicia  estuvo  dividida  pro- 
miscuamente entre  el  Adelantado  9  y  el  Soberano  hasta  el 
ano  de  1 5 1 9.  O  z  Yá 


(*^  Es  mas  seguro  que  el  que 
casa  con  la  Princesa  rtácil  ftie 
J^on  Ftftuindo  del  Castillo^  «o- 


brino  de  Gonzafo ;  pero  nuestros 
Historiadores  dicen  que  fue  éste. 


La  fiKriNHJi  ODmiAt 

qméí  AfuoümicBítaáthk  GranCanarii 
ef  «  primer  e^ibkdsmeoto  <e  conpiKode  dcxeRegidk> 
fti ,  o»  fid  aeostor,  oo  Jondo  ,  m  Algóacü  mayor. 
BcdbauiecscstftnBerDcie  Bcgirfares  á  ao$  ,  qpc  debbn  sqr 
kíirukSfCnfrirtad  del  íbero  que  los  ILeycs  Católicos  dte- 
nm  á  1j  Mj.  Pero  ixmendose  aomentado  despiKS  inserir 
éUtiucñtc  hasta  24. ,  como  accxitece  en  todos  los  cm- 
fücoi  de  autoridad  quando  cuestan  poco  obtenerse ;  llega- 
ren a  hacer»  Tíulidos,  y  de  Titalicios  perpetuos^  desde 
qoe  Daia  Magdakaa  Parda  FcnumJez  Je  I^igo  ^  Princesa 
de  A^ulf  ^  acordándose  de  que  era  quinta  Adelantada  de 
Canarias  ^  alcanzó  facultad  de  Felipe  I\'.  para  amortizar^ 
j  beneficiar  b  perpetuidad  de  estos  oficios  en  jiuestcas  Is- 

En  la  Palma  vimos  desde  el  principio  un  Ayunta- 
miento de  pocos  Regidores ,  pero  de  mucha  distinckm: 
nobles  ,  vitalicios ,  y  por  nombramiento  del  Adelantado 
Don  Alonso  de  Lugo.  Los  vimos  después  aumentados 
hasta  1 8.  ^  y  en  i6:¿o.  hasta  24. :  quedando  los  mas  per- 
petuos y  vinculados  en  las  Casas  de  aquella  primera  no- 
bleza. Tuvo  también  esta  Ciudad  dos  Jurados  j  Alguacil 
mayor ,  Fiel  executor  ,  &c. 

La  Isla  de  Tenerife  noble ,  populosa ,  opulenta  y  y 
que  solo  podia  ceder  a  la  de  Canaria  el  renombre  de  Gran- 
de ^  y  la  preeminencia  de  Capital ;  vio  en  su  primera  fun- 
dación un  Jreopago ,  un  Cabildo ,  compuesto  de  seis  Re- 
gidores y  dos  Jurados.  Pero  aumentados  aquello^,  poco 
después  a  odio  ^  subieron  prontamente  a  diez  y  ocho.  Y 
como  este  numero  9  que  vulgarizaba  el  santo  nombre  de 
PaJrcf  de  la  Patria  ,  yá  parecia  excesivo ;  se  obtuvo  ex- 
presa orden  del  Emperador  Carlos  Y.  para  que  bolviesen 
a  reducirse  a  ocho ,  baxo  la  fé  y  palabra  Real  de  que  00 

haría 
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fiaría  merced  á  nadie  de  los  demás  oficios  por  vacante  ,  ni 
por  renuncia.  (1519.)  :       r 

Sin  embargo  -^  pudieron  masías  urgencias  de  U  Coro^ 
na  ,  y  en  1 549.  se  beneficiaron  de  nuevo  otros  tres  ofi? 
cios.  Acrescentaronse  nueve  en  1 557. ;  pero  fue  porque 
se  acrescentaron  12.  Padres  Conscriptos  en  todas  las  Yh 
lias  y  Ciudades  del  Reyno.  De  manera  ,  que  bolviendo  k 
ser  mas  de  los  necesarios  ^  á  causa  de  no  haver  otra  cosa 
considerable  que  poder  ser  en  Tenerife;  se  solicitó  en  1 563. 
segunda  Cpdula  Real  para  que  se  fuesen  extinguiendo  los 
Regimientos  existentes ,  hasta  reducirse  a  su  numero  pri<f 
mítivo.  Vanos  esfuerzos !  Las  mismas  prohibiciones  hí* 
cieroa  que  desde  entonces  se  multiplicasen  los  Regidores 
masymas.  En  1581.  havia  38.  (*)  En  1612.  eran  44. 
£n  1 61 9.  eran  53.  Y  aún  se  vio  en  Mayo  de  162:^.  a  un 
tal  Roque  de  Salvatierra  presentar  de  un  golpe  en  el  Ca* 
bildo  otros  12.  títulos^  de  que  Felipe  IV.  ha via  hecho 
merced  al  Conde  de  Molina  9  y  a  Don  Antonio  de  Mesia 
y  Paz  su  hermano.  Doce  Caballeros  Españoles  se  recibie* 
ron  por  poderes,  á  pesar  de  las  representaciones  de  la 
Ciudad,  (i) 

A  este  andar  <*  qué  mucho  que  en  1674.  se  contasen 
56.  Regidores,  y  no  sé  si  mas  ^  como  Nuñez  de  la  Pena 
decia  ?  (2)  Lo  peor  de  todo  era  que  también  havia  Te? 
nientes  de  Regidores.  Pero  desde  esta  época  ha  ido  entran- 
do en  sus  margenes  aquella  inundación  ,  como  veremos 
adelante.  De  ellos  unos  eran  renunciables  y  otros  perpe^ 
tuos.  Algunos  anexos  á  los  oficios  de  Alférez  general^ 

De. 


át  KegK 


Valia  entonces  cada  Oficio 


jidormil  ducados. 
(1)  Libr.8.  de  CeduL  Ofic,  i. 


fol   j96. 
(a)  Ntt&  Pe&  pag.  319. 
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Depositario  general ,  Fieles  executores ,  Alguacil ,  Almo* 
tacen  ^  Procurador  mayor  ,  &c.  Los  Escríbanos  del  CotH 
cejo ,  que  también  se  llamaban  mayores  y  pasaban  á  Regí* 
dores  con  frequencia  ,  no  fueron  dos  hasta  el  año  de 
1 5  58. ,  en  que  por  Real  decreto  se  añadió  al  primordial 
otro  segundo  oficio. 

Tal  ha  sido  el  ilustre  Senado  de  Tenerife^  y  tan  npto^ 
ria  la  nobleza  de  sus  primeros  individuos  ,  que  queriendo 
nuestro  Chronista  publicar  en  el  mando  la  distinguida  es^ 
tirpe  de  las  mas  antiguas  familias  de  su  Patria  ^  no  hizo 
otra  cosa  que  estampar  la  serie  Chronologica  de  los  Regi« 
dores  y  Magistrados  que  huvo  en  ella.  No  fue  mucho*  Las 
Casas  y  apellidos  mas  conocidos  de  España  y  Portugal^ 
y  aún  de  Flandes  e  Italia ,  ha vian  contribuido  a  la  pobla*^ 
cion  de  Tenerife  y  demás  Islas  Canarias.  Asi ,  el  Ayunta- 
miento fue  su  Nobiliario ,  y  pudo  haverle  dado  materia 
para  ún  buen  tratado  de  elogios.  Todo  el  siglú  i6.,  y 
gran  parte  del  17.  fue  un  tiempo  de  feliz  memoria  para 
aquel  cuerpo  respetable  ,  que  tan  dignamente  se  empleó 
en  la  administración  de  todo  lo  concerniente  a  la  causa 
pública  y  Real  Servicio  ,  con  crédito  de  su  proceder  ,  re* 
putacion  de  su  probidad ,  confianza  de  los  pueblos  ^  satis- 
facción de  los  superiores,  singular  protección  del  Sobera- 
no y  y  honor  de  los  mismos  miembros  que  lo  componian. 

Cada  una  de  las  tres  Islas  tenia  un  Syndico  Pcrsonero 
General^  especialmente  Tenerife ,  cuya  elección  terrible 
por  siete  Ciudadanos  Nobles  ^  por  suertes  ^  y  con  fúfíh 
mentó  al  pie  de  los  Altares ;  expuesto  el  Augusto  Sacra** 
monto  ,  y  presentes  los  Ministros  de  la  Religión  ;  rara  vez 
fue  bastante  para  que  estos  Tribunos  de  la  Plebe  dexasen 
de  parecer ,  6  muy  inquietos  si  eran  aclivos  ,  ó  muy  inu^ 
tiles  si  eran  indolentes.  Los  JSclesiasticos  fueron  los  que 

mas 
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mas  se  hicieron  temer  en  este  oficio.  Prohibiéronse  los 
]^le$iapticos.  Qncdaban  ádganos  yecitiov,  4?  ^i^^^t^  que 
ton  jiguaí  zdo  pudiesen  levantar  la  yoz|)or  el  bien  públi- 
co. El  nuevo  establedrníerítQ'de  los  Diputados  del  Co^ 
mun,  y Pcrsonero debolvió  alpueblo  la elecron.  El  pue- 
blo la  hace  sin  intervención  del  Cabildo.  (*) 
.  .  J^ste  Systema  ide^go^ieroQ  de  nuestras  ittes  Ciudades, 
h^xo  del  qual  empezaron  á  fundarse  y  flprecer  las  Islas, 
^olo  necesitaba  de  un  autorizado  centro  de  unión  ,  que 
juntándolas  todas,  entre  si  como  partes  de  una  Provincia 
.y  un  solo  Reyno,  fuese  en  las  Caaarias  lo  mismo  que  ha- 
vía:sidq  d  Tribunal ,  q Consejo  4e4ps  Amphyctiones  .en  la 
Grecia,  Conviene  á  saber  :,  uqa  c«beza  sjuperior  qiK*^  man- 
dase en  segunda  instancia ,  y  pudiese  ser  obedecida.  Este 
centro  de  unión  fue  la  JReal  Audiencia.  Establecióse  en 
i;;:¿7.  Pero  antes  de  referir  todas  la^  circunstantías  his- 
tóricas de  sa  erección  y  sus  prpgre^s,  5^r4;OporiUino  for- 
marnos una  ^iea  mas  clara  del  esM<|p'  «^  que  las  Islas  de 
Canaria  ,  Palma ,  y  Tenerife  havian  llegado  por  entonces^ 


tr. 


neral  de;  T^'niéríííe  ,  carga  honrosa  . 
y 'ocasión'  de  repetidos  ahh-ánlbs^ 
merece  Capitulo  kepáradóeii  aties* 
tra  Historia*  Nosotcos  veremos  jk 
su  tiempo  las  ^uatro ,  ép9C^,  prin- 
cipales de  esieoficiB ;'  y  que  en  el 
inédo  y  lugar  de  las  elecciones, 
eo  la  (hiracion  ^  uso^  estipdl^ií^ 


caráAerde  los  tugétof ,  y  f unció* 
nes^  anexas  al  cargo , .  ha  havido 
iiiti¿lía''vál'tedad«  Los  Personeros 
lian  sido  eléveos  yá  por  la  multi- 
tud «  yá  por  la  suerte.  £1  numero 
de  los  Eledores  ,  mayor  ó  menor; 
yá  Ciudadanos  ilustres  ,  yá  los 
que  no  tienen  parentesco  con  Re- 
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5.  II.  Idea  del  estado  déla  Gran  Canaria  ^  Palma^ 
y  Tenerife  ^  a  principios  del  siglo  16.  Sus  Gober^ 

nadores ,  sus  Ciudades  y  Pueblos. 

YA  la  Gran  Ganaría  se  envanecía  de  aquellos  ilustres 
apellidos  de  sus  Conquistadores  y  Pobladores ,  de 
que  llenó  después  su  famoso  Templo  Militante  el  Divino 
CaírascOy  hijo  y  poeta  suyo,  (i)  La  Ciudad  del /l^j/ ^(í 
las  Palmas  iba  á  ser  un  pueblo  considerable  por  su  Cate- 
dral ,  Palacio  Episcopal  ^  Casas  de  Ayuntamiento ,  Con- 
ventos ,  Monasterios ,  Ermitas  ,  Hospitales  ,  y  otros  Edi- 
ficios de  los  vecinos  de  mas  cuenta.  Dividíala  el  famoso 
arroyo  de  Guúguada  en  dos  porciones ,  que  a  imitación  <k 
la  Ciudad  de  Sevilla,  su  Metropolitana  y  modelo,  se  lli- 
mó  el  barrio  de  la  parte  del  Norte  Triana ,  y  el  de  la  dd 
Mediodía  CzW^,  ola  Vegueta.  La  inmediación  al  itiar, 
las  buenas  calles ,  las  aguas ,  ayres ,  huertas  ,  y  alegres  sa<- 
lidas  ,  haciéndola  muy  recomendable  ;  havian  atraído  al- 
gunas casas  y  compañias  de  Mercaderes  estrangeros ,  que 
comerciaban  en  azúcar ,  orchilla ,  alpister,  y  otros  frutoSf 
a  cambio  de  los  víveres  ,  y  géneros  necesarios  de  Europa. 
Tclde  ,  lugar  enoblccido  y  delicioso  ,  se  havia  alzado 
con  el  titulo  de  Ciudad  ,  sin  que  nadie  haya  manifestado 
hasta  ahora  el  prívilegío/í/i/ttór  se  recomendaba^  sí  pnv 
pia  por  haver  sido  Cort^  de  los  GUanártemes  dé  ía  Isla^ 
cuyo  antiguo  Palacio  (obfa  admirable  de  piedras  en  figu* 
ra  de  bóbeda  ,  forrada  de  tablones  de  tea  )  era  objeto  dé 
la  común  curiosidad.  Guia ,  se  havia  aventajado  ¿o  el  culr 

(i)    Cairasco.Templ.MUItí|pt»iNigval63*^  ... .    .;^^i#:. 
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tívo  de  las  viñas.  Logúete  m  el  Puerto  fronterizo  de  Te^ 
^nerife^  á  donde  se  navegaba  en  quatro  horas.  Arucas^ 
Firgas^  Y  Tirajana  tznhn  los  mejores  ingenios  del  azúcar. 
^^2//f;;^/pertenecia  a  la  Dignidad  Episcopal.  La  Fega  era 
ya  el  Tusculano  ^  y  campo  de  recreo  de  la  Ciudad  :  sí  bien 
el  lugar  de  Moya  por  su  parte  convidaba  con  la  célebre 
montaña  de  Doramas^  y  con  las  abundantes  aguas  que  se 
llaman  Madres  de  Moya.  Teror ,  en  fin ,  que  entonces  de- 
cían Terori  ^  se  veneraba  sobremanera  como  lugar  sagrado, 
por  la  Santa  Imagen  de  nuestra  Señora  del  Pino  ,  llamada 
asi  en  memoria  del  Pino  donde  se  descubrió. 

.  Fixase  este  memorable  hallazgo  al  fin  de  la  Conquista 
de  Canaria  ^  y  en  tiempo  de  su  Obispo  y  Conquistador 
Don  Juan  de  Frías. ,  Hasta  entonces  no  tenia  esta  grande 
Isla  Imagen  aparecida  como  las  de  Tenerife  y  Fuerteven- 
tura ;  pero  es  tradición  que  los  Gentiles  ya  havian  obser- 
vado cierta  luz  que  solia  rodear  aquel  árbol ,  sin  que  se 
huviesen  atrevido  a  reconocerla.  Atrevióse  el  Prelado. 
Subió  al  Pino  ^  y  encontró  una  hermosa  y  devota  estatva 
de  nuestra  Señora ,  de  cinco  palmos  de  alto»  con  su  Santí- 
simo hijo  sobre  el  brazo  izquierdo.  £1  Pino  si  que  era  un 
prodigio.  Sobre  ser  eminente?^, (]|^  .ramos  muy  frondosos, 
y  su  tronco  de  una  ciramfereniK^  de  cinco  brazas  y  media; 
tenia  en  la  primera  distribución  de  sus  gajos  un  circulo  de 
culantrillo  de  pozos  tan  fresco ,  y  tan  lozano  como  si  es- 
tuviese en  un  peñasco  regado  de  algún  manantial.  De .  es- 
te frondoso  circulo  nacian  dos  arboles  Dragos  ^  cada  uno 
de  tres  varas  desde  la  raiz  a  la  copa ;  y  en  medio  de  ellos, 
se  dice ,  estaba  la  Santa  Imagen  sobre  la  peana  de  una  pie- 
dra ,  cuya  calidad  no  pudo  averiguarse  nunca,  (i) 
Tom.  IlL  P  Nue»- 

(O. «  '•  SoM«  Topograph.  de  Cañar.  Ms.  lib.  a.  cap.  3  u 
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Nuestro  Autor  asegura  haver  conocido  y  examinado 
esta  maravilla  de  la  Naturaleza  ,  este  árbol  ^  que  siendo 
mas  Santo  que  el  de  la  Isla  del  Hierro  por  el  fruto  que  coik 
tenía ,  no  lo  era  menos  por  el  agua  medicinal  que  daba  de 
si.  El  mismo  refiere  ,  que  del  pie  de  aquel  Pino  corría  una 
fuente  ,  hasta  que  havíendola  cercado  de  piedras  un  Cura 
ávido ,  y  puestole  llave  para  que  contribuyesen  con  U« 
mosnas  los  que  acudían  en  sus  necesidades  a  buscar  el  re- 
medio ;  no  tardó  la  codicia  en  secar  aquella  Piscina  sala* 
dable,  (i) 

£ldía  3.  de  Abril  de  1684.  a  las  7.  de  la  mañana  se 
observó  que  el  árbol  amenazaba  ruina.  Sacaron  la  Inu- 
gen  y  el  Santísimo  de  la  Iglesia,  porque  solo  distaha  dos 
varas  de  la  puerta  principal ;  pero  al  fin  cayó  acia  donde 
no  hizo  el  menor  daño.  Se  atribuyó  esta  £italidad  á  la  im* 
prudencia  de  haver  hecho  torre  del  Pino  colgando  de  sus 
gajos  las  campanas.  La  primitiva  Iglesia ,  fundación  dd 
Ilnstrisimo  Don  Fernando  Fazquez  d¿  Arce ,  é  incorporada 
á  la  Catedral  en  1 5 14. ,  se  ha  buelto  a  edificar  en  nues- 
tros días  desde  cimientos  á  devoción  de  otros  tres  Uustrí- 
simos  Obispos.  £1  primor ,  el  arte  ,  la  magnificencia ,  y 
hermosura  de  este  nuevo  Templo  ,  uno  de  los  mas  digoos 
que  los  hombres  han  levantado  a  la  Divinidad  en  las  Ca* 
narias  ,  será  materia  de  otro  libro.  Entre  tanto ,  bol  vamos 
al  gobierno  del  Ayuntamiento  de  Canaria  ^  del  qual  ha 
sido  nuestra  Señora  del  Pino  el  Numen  tutelar ,  y  la  Pro- 
teítera. 

Aunque  esta  Isla  havía  padecido  por  los  aiios  de  1 5 13» 
cierto  ramo  de  pestilencia  de  que  ñie  victima  un  crecido 
numero  de  habitantes ,  por  cuya  razón  cortó  con  ella  to^ 

da 

(1)    D.  Peir.Agiist.4el  CastilL  Ms.  lib.  3.  cafK  i*   . .  ■  .  .'  « .  . 


DB  LAS  Islas  m  Ganarix.  ii^ 
•dá  comunicación  y  comercio  la  de  Tenerife.  Aunque  los 
Piratas  Franceses  v  comenzando  a  usar  de  k  Flor  de  L» 
de  la  Aguja  náutica  ,  y  olvidándose  de  que  havian  sido 
nuestros  primeros  Conquistadores ,  solo  se  dexaban  ver  en 
el  Océano  Atlántico  para  sorprender  nuestro  cometcio, 
y  el  del  nuevo  Mundo:  Sin  embargo.  Canaria  multipH* 
caba  su  población  a  beneficio  de  las  Ordenanzas  y  Fuero 
que  hemos  visto ;  y  con  ser  tan  tenues  las  rentas  de  sus 
propios  (*) ,  se  havia  sabido  fortificar  contra  la  codicíA* 
del  enemigo. 

Casi  todos  los  Gobernadores  se  distinguieron  eñ  su  de- 
fensa. De  los  primeros  fue  Alonso  Faxardo  ,  de  la  Casa  de 
los  Marqueses  de  los  Velez  y  sucesor  de  Francisco  Maldo- 
nado  ,  que  construyó  por  los  arios  de  1492.  el  primitivo 
Castillo  del  Puerto  de  la  Luz ,  y  reparó  en  Berbería  \t 
Plaza  de  Santa  Cruz  de  Mar-pequeña  ,  de  la  que  siendo 
'Alcnydes  con  sueldo  los  Gobernadores  de  Canaria  9  nom- 
braban Tenientes  que  la  defendiesen  de  los  Moros.  Igual 
cuidado  havian  tenido  Don  Alomo  de  Herrera  por  los  años 
de  i  50Í.  (t)  Lope  deSosa\  Juez  de  Residencia  de  Palma  y 
Tenerife  en  1 509; ,  de  donde  después  pasó  al  Darien;  Lope 
ie  Asoca  por  los  de  1 5 1 1 . ;  y  Úm  Pedro  Xuarez  de  Casd- 

Pa:  lia. 


(*)  Eran  estos  Propios  el  Es- 
.  tánc^  del  Jabón :  el  derecho  dél 
Jíaver  del  peso :  las  tabernas  ^  Us 
ventas  ^  los  mesones  ,  las  penas 
de  Cámara  :  las  mancebías  ,  abo- 
lidas en  I  jaj.  Posteriormente  en 
170J.  se  obtuvo  facultad  Real 
pira  arrendar  por  10.  años  las 
atierras  valdías  y.  realengas  ;  y  3. 
maravedís  en  cada  quartillo  de 
vino  sÍMdo. 


(f)  Alonso  ,  Juan ,  y  Atvar» 
áe  Herrera  ,  fueron  hijos  de  iyie-» 
gode  Herrera  ^  Conquistador  de 
Canaria  ,  y  de  Doña  Tueresa  Air 
varez  3  ambos  de  la  Nobleza  mas 
íluftre  de  Toledo»  Juan  fundó  el 
Hospital  de  San  Martin  de  aque- 
lla Isla  ;  Alonso  en  i^$4*  el  Ma- 
yorazgo de  -Lagüctc ;  que  hoy  fo^ 
seéñ  Ibs  Marquetes  de  Sam  Atno* 
nio  de  Mira  el  Mió*   .        * 
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üa  ,  suegro  del  Conde  de  la  Gomera  Don  Guillen^  qne  hflh 
viendo  sido  Gobernador  dos  trienios  consecutivos ,  esto 
es ,  desde  1517.  hasta  1922. ,  havia  hecho  respetar  sos 
ñierzas ,  batiendo  al  Corsario  Juan  Florin ,  y  obligándole 
á  soltar  la  presa  de  las  familias  Españolas  que  iban  á  Islas, 
con  el  valor  que  hemos  ponderado  en  el  libro  noveno  de 
esta  obra,  (i) 

Su  sucesor  Bernardino  de  Anaya ,  DoAor  y  Caballero 
Salmantino,  no  pudiendo socorrer  en  1^24.  la  referida 
Plaza  de  Mar-pequeña  ,  nuestro  Presidio ,  por  la  epidemia 
de  Modorra ,  que  unida  a  la  hambre  hacia  en  la  Isla  grande 
estrago ;  la  ganó  el  Xarife  de  Fez ,  con  universal  senti- 
miento ,  y  la  demolió.  El  Adelantado  Don  Pedro  de  Lu- 
go quiso  pasar  a  reedificarla  ,  y  hizo  asiento  con  un  alba- 
ñil  en  26.  de  Abril  del  mismo  año.  (2) 

Pedro  Martin  Cerón  ,  del  Orden  de  Santiago ,  varen 
de  cuyo  señalado  valor  en  las  ocasiones  de  armas  que  se 
ofrecieron  en  Canaria  ,  da  ilustre  testimonio  Argote  de 
Molina  en  sus  Notas  a  la  sucesión  de  los  Manueles  poi^  el 
Conde  Lucanor  (3)  ;  era  Gobernador  de  aquella  Isla  al 
tiempo  de  la  institución  de  la  Real  Audiencia  en  1 527. 

A  la  misma  sazón  estaban  todavia  Tenerife  y  lá^  Pal- 
ma baxo  el  yugo  pesada  del  referido  segundo  Adelantado 
Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo.  La  Palma  ^  que  como  yá 
sabemos  tuvo  por  Repartidor ,  Teniente  de  Gobernador^ 
Regidor  ^  y  primer  Fundador  a  Juan  de  Lugo  Señorino ;  se 
havia  hecho ,  en  poco  mas  de  30.  años  baxo  de  otros  Te* 
nientes  ^  una  República  de  grandes  esperanzas.  Poblada 

de 


(i)  Kuou  XLL  pag.  ^94. 
(a)  Oficio  publico  de  Valleia 
PoL  1193. 


(3)  Sucesión,  de  los 
Pag.  38. 
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;dc  familias  Españolas  Nobl*  ^  heredadas , .  y  todavía  avi- 
vas :  condecorada  de  una  Ciudad  Marítíma  que  se  iba  her- 
moseando con  Iglesias  y  Conventos  9  Ermitas  ^  Hospitales, 
Casas  concejales  ^  y  otros  edificios  públicos :  defendida 
contra  los  Piratas  Europeos ,  aunque  entonces  solo  por 
algunas  fortificaciones  muy  débiles  :  y  dada  enteramente 
al  cultivo  de  las  cañas  de  azúcar ,  viñas ,  y  pomares  ,  al 
desmonte,  a  la  pesca ,  y  a  la  navegación.  La  Palma  digo, 
sin  tener  ningunos  propios  considerables  (*) ,  havia  em- 
pezado á  conciliarse  un  gran  nombre,  no  solo  entre  los 
Españoles  que  la  conquistaron ,  y  que  navegaban  a  las 
Indias  ;  no  solo  entre  los  Portugueses ,  los  primeros  ami- 
gos del  país  que  hicieron  en  él  su  comercio  ;  sino  también 
entre  los  Flamencos  9  que  acudieron  después  a  cnoblccerla, 
atraídos  de  la  riqueza  de  sus  azucares »  6  de  la  excelencia 
de  sus  vinos  ,  que  llamaban  y  creían  hechos  de  Pj/- 
ma.  (i) 

Si  los  lugares  de  los  Sauces ,  Argual ,  y  Tazacoru  eran 
yá  célebres  por  sus  trapiches  de  azúcar  ;  no  lo  era  menos 
Mazo  por  su  Fuente  medicinal ,  que  decian  Fon-caliente ,  á 
cuyas  aguas  saludables  corrían  de  diferentes  partes  de  Eu- 
ropa muchos  enfermos.  Los  otros  lugares ,  yá  famosos  por 
su  natural  aspereza  ,  ó  por  sus  frutos  ,  eran  Pimtallana^ 
Pantagorda^  Sasi  Andrés ^  San  Pedro ,  Barlovento ^Gara/ia^ 
Tixarafe ,  los  Llanos  ^  8íq. 

To- 


(*)  Con  el  tiempo  se*  fueron 
agregando  :  las  sobras  del  abasto 
del  agua :  el  haver  del  peso :  la 
renta  del  Jabón :  las  mancebías^ 
que  luego  se  abolieron  :  la  sisa 
del  vino  aquartillado :  el  quinto 
de  fiíttos  de  los  sembrados  en  val* 


dios ,  ó  rozas  de  montes  :  un  im<« 
puesto  sobre  la  madera  cortada: 
el  arrendamiento  de  la  Dehesa  de 
la  Encarnación. 

(i)  Espedacul.  de  la  NaturaL 
tom.  4.  pjg.  145. 
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Todavía  existen  algunos  Capítulos  de  las  Ordénanzag 
primordiales  del  Ayuntamiento  déla  Faltna^  a  manera  da 
fragmentos  de  un  edificio  antiguó,  arruinado  por  la  irrup- 
ción de  los  enemigos  en  1^53*  No  está  la  Historia  de  la 
Palma  después  de  su  conquista  anegada  en  fábulas  ^  como 
la  de  los  pueblos  famosos  en  sus  primeros  tiempos :.  estala 
si  en  el  silencio  de  las  memorias  puntuales.  Pero  pues  que 
Tenerife  fue  desde  sus  principios  una  República  gemela  de 
la  Palma  ,  entrambas  hijas  de  un  mismo  Conquistador  ^  y 
sujetas  á  unas  mismas  máximas  de  gobierno;  conocido 
el  caráder  de  la  una  y  se  puede  inferir  fácilmente  el  de 
la  otra. 

Tenerife  pues ,  destinada  por  su  grandeza  ,  posición, 
y  fertilidad  a  ser  el  Emporio  de  las  Canarias,  se  havia  po- 
blado de  las  familias  de  mejor  nota  de  la  Nación.  La  san- 
gre de  los  Guanches  derramada ,  havia  cedido  el  puesto  a 
la  de  aquellos  Héroes  ,  a  quienes  la  pobreza  y  el  valor  hi- 
cieron Conquistadores  ,  ó  Pobladores.  Los  heredamientos 
que  tuvieron  de  tierras  y  aguas ,  aseguraron  en  las  Islas 
su  lustre.  £1  vecindario  creció  rápidamente.  Los  pueblos 
se  fundaron  y  multiplicaron  con  felicidad*  La  policía  ,  la 
industria ,  y  el  comercio  se  adelantaron  en  Tenerife  tantO| 
que  admirados  los  Isleños  comarcanos ,  y  mirándola  oo» 
mó  una  Babilonia  ^  solían  llamar  Babilones  a  sus  habita- 
dores. 

Su  Capital  San  Christoval  d¿  la  Laguna  se  iba  haciendo 
de  dia  en  día  uiu  de  las  mas  bien  situadas ,  y  mas  hermo- 
sas Ciudades  de  la  Monarcliia.  En  5.  de  Marzo  de  i  j;  i2« 
acordó  el  Ayuntamiento  ^  que  yá  no  se  fabricasen  casas 
cubiertas  de  paja ,  por  temor  del  fuego,  (i)  Levantaban* 

se 

(i)     Llb.  I.  de  AcuerJ.  foL  jiiS.  ^ 
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96  tos  principales  edificios,  las  Iglesias  Parrochiales ,  los 
Conventos ,  los  Hospitales  ,  Plazas ,  y  Ermitas ,  ácía  la 
parte  mas  llanadet  lugar  :  siendo  circunstancia  peregrina 
en  laflistoria  la  especie  de  Excomunión  civil,  ó  Entredi^ 
cho,  que  en  24.  de  Abril  de  1500.  havia  impuesto  el 
Ayuntamiento  á  aquella  porción  de  la  Ciudad ,  que  Uanu* 
han  fliia  de  Arriba. 

«nOrdenarÓn  y  mandaron  (dice  el  libro  i.  de  Acuer^ 
iidos  )  que  ninguna  persona  de  qualquiera  condición  que 
9isea  )  sea  osado  de  hacer  casas  en  la  Villa  de  Arriba ,  ni 
^haga  ninguna  cosa  en  las  que  tiene  fechas  en  las  adovar, 
«isopena  que  ge  lo  derrotará  todo  lo  que  hiciere  ,  y  le  lie- 
uvará  dos  mil  maravedis.de  pena  ;  é  las  casas  que  huvicre 
9ide  hacer ,  que  las  haga  desde  el  Espital  de  Santi  Espíritus 
nada  el  lugar  de  abaxo ,  so  la  dicha  pena.  ítem :  ordena- 
nroñ  y  mandaron  ,  que  no  sea  osado  ninguno  vender  en 
Illa  Villa  de  Arriba  ninguna  cosa ,  pan ,  ni  vino ,  ni  legum- 
iibres  4  n¡  pescado,  ni  caza,  ni  leña  ,  ni  paño ,  y  que  per- 
tiderá  todo  lo  que  vendiere ,  y  que  pagará  dos  mil  mará- 
invedís  de  pena  para  los  reparos  de  la  Isla.  ^^  (i) 

De  este  tratamiento  riguroso  han  inferido  algunos, 
que  el  expresado  barrio  era  reo  de  algún  grave  delito  ,  y 
qiie  el  deUto  fue  la  muerte  violenta  de  un  hijo  del  Adelan-. 
tado.  ¿Pero  cómo  se  compmeban  aquel  delito  y  esta 
muerte?  No  parece  mas  verosímil  que  fuese  para  obligar- 
les á  que  se  avecindasen  en  la  parte  baxa  de  la  Ciudad  ? 

Mas  quando  el  magnifícx)  Ayuntamiento  rompia  de 
este  modo  con  una  parte  de  su  vecindario  ,  sitiándole  por 
hambre ;  andaba  él  mismo  como  errante ,  vago ,  y  sin  Ui- 
¿ar  fixo  para  celebrar  sus  Acuerdos.  Tan  presto  se  junta- 
ba 
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ba  en  las  Iglesias ,  como  en  las  casas  particulares :  tait 
presto  en  la  habitación  del  Adelantado  de  la  Laguna,  co- 
mo en  la  del  Puerto  de  Santa  Cruz.  (*)  Quemáronse  en 
fin  las  primeras  casas  de  Concejo ,  para  cuya  fábrica  ha« 
via  contribuido  el  Real  Erario  en  i  c;  lo.  con  ^o.  mil  ma- 
ravcdis ;  y  descuidando  aquellos  buenos  Republicos  de  lo 
que  solo  era  propia  comodidad ,  por  atender  a  la  común; 
huviera  carecido  más  tiempo  de  ellas  si  el  Bachiller  Alanr 
so  d¿  las  Casas  no  hu viese  precisado  a  construirlas  en  1 533. 
requiriendoles  con  la  disposición  de  las  Leyes  (i),  ysi 
Juan  de  Saucedo  ^  Syndico  Personero  ,  no  huviese  sacado 
para  ello  Cédula  Real  en  1 937.  Con  todo  eso  ^  la  obra  no 
se  emprendió  hasta  el  año  de  i  ^^%. ,  ni  se  finalizó  hasta 
tres  6  quatro  años  después  con  buenas  salas  ,  cárceles ,  y 
alojamiento  para  el  Corregidor.  Todavía  se  extendieron 
estas  casas  en  i  ^'j^. ;  y  últimamente  en  nuestros  dias. 

Pero  este  memorable  Cabildo ,  que  no  consistía  en 
casas  sino  en  hombres ,  era  entonces  toda  el  alma  de  la 
población.  Su  Jurisdicción  se  veia  única  y  respetada.  El 
nombraba  los  Alcaldes  y  Jueces  de  los  lugares  de  la  Isla. 
(2)  Destinaba  cada  tres  años  dos  Regidores  ^  que  con  el 
Personero  acompañasen  á  los  Gobernadores ,  6  Jueces  (fe 
Residencia  en  la  visita  ordinaria^  que  se  debió  por  la  pri- 
mera vez  ^  en  1 5 1:¿. ,  al  zelo  del  Personero  Francisco  ét 

Air 


(*)  Bl  Adelantado  y  Regidores 
se  ¡untaban  algunas  veces  para  ce- 
lebrar sus  Cabildos  en  lápriiñhi- 
▼a  Iglesia  Parrochlal  de  la  Con- 
cepción. En  I  ^02.  en  las  casas  de 
Francisco  de  Boclllo ,  y  en  las  de 
Francisco  de  Castro  Portugués  en 
SojñaCrttz.  £n  i  f  1 1.  en  casa  de 
Pedro  de  Vergara.  £n  x  ^oj. ,  y 


hasta  después  del  año  de  i  f  af  •  en 
la  Ermita  de  San  Miguel  de  lof 
Angeles.En  i;  aa.  en  SaitiaCnz. 
'Desde  1  $^7.  en  adelante  en  can 
del  segundo  A-dclantado.  Todo 
consta  de  los  libros  de  Aciierdoc 

(i)  Libr.  ;.  Acuerd.  fot  ajj» 
Nuñ.  Pcñ.  pag.  ^77. 

(2)  Libo.  }•  Acttcrd*i|^ift^ 
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Albornoz  \  y  giie  siendo  entlonces  tan  útil  i  suele  ser  nocH 
vi  en  nuestra  edacL  £1  Cabildo  .lédbíá  ^  y  examinaba  los 
Escríbanos  públicos  y  de  entregas  ^  coh  la  única  obliga-* 
cion  de  presentar  dentro  del  ano  carta  de  confírmacioa 
del  Consejo. .  (*)  El  Cabildo  oía  las  Apelaciones  hasta  eo^ 
cantidad  de  io8.  mar^ívedis  \  que  iban  antes  á  la  Chanci-« 
Ueria  de  Granada.  Dotaba  las  Escuelas  de  primeras  letra$, 
y  de  los  Estudios  que  entonces  parecian  mas  útiles.  Cui« 
daba  ,  no  solo  de.  la  fábrica  de  los  templos  ,  del  decora 
del  culto,  de  la  suficiencia  de  los  Ministros  de  la  Reli* 
gíon  ,  y  distribución  de  beneficios  Eclesiásticos;  sino  tam- 
bién de  la  prontitud  y  limites  de  la  jurisdicción  espiritual. 
Contribuía  a  la  fundación  de  los  Conventos  ^  Hospitales^ 
y  Ermitas. 

El  Cabildo,  .entendía  en  la  conducción  de  las  aguas, 
composición  de  caminos ,  empedrados  de  calles ,  plantíos 
de  terrenos ,  conservación  de  montes  ^  corte  de  las  made« 
ras.  Velaba  sobre  la  industria  común ,  el  comercio  de  In- 
dias y  de  Europa ,  la  navegación ,  la  pesca ,  las  artes,  la 
salud ,  los  abastos ,  los  regocijois  públicos  ,  las  crias.  For* 
maba  ,  disciplinaba  ^  y  'armaba  las  Milicias ;  levantaba  y 
municionaba  las  fortificaciones ;  presidía  ^  l^s  expedicio* 
nes  que  se  hacían  contra  los  Moros  de  las  costas  occíden- 
Toin.  III.  Q  ta- 


(^)  Hasta  1(09.  solo  huvo  tn 
Tenerife  4.  Escríbanos^  públicos, 
y  uno  de  entregas.  Fueron  los 
primeros  Antón  de  Valiejo  (  que 
ib  era  también  del  Cabildo  )  i$€- 
hastian  de  Paez  <f^Juqfi,  JRtu^  de 
jBeríanga  ^  y  Hernán  Guerra.  De 
entregas  Sancho  de  Hemernndo» 
Posteriormente  creció  .^jtiipniero 
á  i6.  ^ue  pueden  escribir  en  toda 


la  Isla  ,  sin  contar  los  de  los  paiw 
tidos^  y  algunos  lugares  particu^ 
lares.  En  tas  Cananas  han  exer- 
cido  estos  oficios  muchos  suge« 
tos  de  suposición  y  nacimiento; 
prádica  de  alsunos  pueblos  de 
España  ,  que  debería  ser  general 
para  el  bien   común  de  todo  el 
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tales  de  África.  Despachaba  hábiles  Mensageros  á  la  Oav 
te.  Defendía  las  Regalías  del  Soberano.  Administraba 
fielmente  la  Real  Hacienda^  y  la  de  sus  propios  y  arbi* 
trios.  En  fin ,  el  Cabildo  de  Tenerife  era  todo.  Sus  prime* 
ras  Ordenailzas  ^  muchas  confirmadas  por  el  Rey ,  y  reco» 
piladas  en  1670.  por  Don  Juan  Nuñcz  de  la  Peña ,  ser« 
vian  de  Código  á  la  nueva  República. 
.  Todos  estos  particulares  ^  cuyas  pruebas  nos  adminis- 
tran los  Archivos  de  la  misma  Ciudad  ,  serán  materia  de 
nuestras  Noticias  Históricas ,  y  manifestarán  plenamente, 
que  no  escribimos  la  fábula  de  nuestros  mayores,  ni  hace- 
mos la  sátira  de  nuestros  Contemporáneos.  Antes  bien  e» 
digno  de  notarse ,  que  el  gobierno  del  segundo  Adelanta* 
do  Don  Pedro  d¿  Lugo  ,  declarado  perpetuo  en  vida  de  su 

'5^3-    padre  ,  havia  sido  turbulento  muy  desde  sus  princi- 
pios, (i) 

£1  Do¿Ior  Sancho  de  Lebrixa ,  Teniente  de  Gobernador 
de  Tenerife  y  la  Palma  ,  se  quexó  de  que  estando  el  cuer- 
po del  Adelantado  Don  Alonso  sin  enterrar  ,  todavía  ca- 
liente ^  y  qui^á  vivo ;  havia  hecho  su  hijo  juntar  los  Regi- 

^  S^5*  dores  á  la  media  noche  ( 2X>.  de  Mayo  )  en  la  misma  ca- 
sa del  difunto  ,  y  fuera  del  lugar  acostumbrado  ^  para 
que  le  diesen  la  vara  de  la  gobernación.  Y  creyendo  que 
en  esto  se  ultrajaba  su  dignidad  de  Juez ,  pues  Lebrixa  \o 
era  con  aprobación  Real ;  mandó  que  todos  los  Regidores 
tuviesen  sus  casas  por  cárcel ,  sopeña  de  cien  mil  marave- 
dís ,  y  suspensión  de  oficios.  (2) 

Es  verdad ,  que  mas  bien  informado  del  Real  titulo 
de  sucesor  de  su  padre  con  que  se  hallaba  Don  Pedro  ^  les 

(O  Libr.  de  Real.  CediU.  Ofic.  (    (a)  Ibid.  fbl.  98* 
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levantó  la  carcelería  ^  y  presidió  el  solemne  CabildQ  ^  que 
se  celebró  el  día  siguiente  en  la  Iglesia  de  San  Miguel  pa^^ 
ra  entregarle  el  mando,  (i)  Pero  Dopor  eso reynó  la  paz^ 
en  la  República.  Grandes  serian  sus  males ,  quando  eU. 
Rey  á  pedimento  de  los  vecinos  tomó  bata  su  seguro^  sU: 
amparo  y  defendimiento  Real  á  todos ,  y  qualesquiera  personas , 
que  pidiesen  Justicia  contrae!  Adelantado  Don  Pedro  de.Lu^, 
go ,  y  DoAa  Inés  de  Herrera  su  muger  '^  sus  hijos  yp^riefltts^ , 
criados  y  valedores  ^j  para  que  no  íes  hieran  t  ni  matea  :^  ni  ü^i 
sien  ,  ni  prendan  y  ni  ks  tornen  ni  ocupen  sus  bienes  y  haciendas 
cofUra  derecho  ni  razón.  (  Madrid  6.  de  Agosto. )  (2).  1 5^6. 

A  pesar  pues  de  estos  inconvenientes  y  y  demás  que 
hemos  visto  en  otro  lugar ,  era  tan  atfliva  la  administra* 
cion  pública  y  que  se  haviah  fundado  ^  y  prosperado  a  su 
sombra  los  pueblos  de  la  Isla.  Santa  Cruz  y  su  primer  Puer- 
to y  su  baluarte  y  entonces  lugar  pobre  y  pequeño  y  aho- 
ra opulento  y  comerciante ,  y  populoso ,  se  llamó  Villa 
desde  su  fundadon  hasta  poco  después  de  1 922.  (3)  Ta^ 
ganána.crz  ya  famoso  por  sus  huertas.  Los  Teguestes  y  Te* 
gina  y  Rambla ,  é  Icode  por  sus  vinos  y  aguas.  Adexe  y  Gmr 
mar ,  y  los  Silos  por  sus  trapiches.  TacorontCy  Chasna  y  Ari* 
co  y  Y  h  Granadilla  por  sus  granos.  Matanza  y  Vitoria  y  y 
los  dos  Realejos  por  la  abundancia  de  sus  frutos,  y  memo« 
ría  de  las  batalla^ ,  y  triunfos  dé  los  Conquistadores.  Dau* 
te  y  Buenavista  y  y  Santiago  por  sus  crias.  El  Puerto  de  Ga* 
rachico  por  su  comercio.  Candelaria  por  su  Santuario  y  y 
ser  el  ultimo  acantonamiento  de  los  Guanches.  La  Orota-^ 
va  por  su  Nobleza ,  y  por  todoji^nta 

Qa  Es- 

•  (i)  Libr.  o.  R.  CcduL  Ofic.  1.      fol.    151. 
^l-aí9-  .-  (3)  Niifi.  Pea.  pag.  539. 

(a>  ¿ibr.de  R.  CeduL  Oík.  xl  M      . 


Í1^4  Noticias  ^rUAflirfoftiA  giirbral 
Este  pueblo  afortunado,  situado  en  uno  de  los  terre-^ 
nos  mas  favorecidos  de  la  Naturaleza  f  mereció  desde  lue-c 
go  muy;partícular  atención  á  los  Conquistadores.  En  na-i 
da  se  echó  tanto  de  ver  la  predilección. 'del  Adelantada 
pdr  ellos )  como  en  el  repartimiento  de  las  aguas  y  tier- 
ras de  Taoro.  El  pasó  á  este  Valle  en  nó.  de  Noviembre 
de  1496.  y  Y  executó  las  Datas  con  la  curiosa  economía 
que  apuntaremos  en  una  Nota.  (*)  Pero  haviendo  so- 
brevenido después  algunas  dudas  en  ios  limites;  tuviercm 
encargo  de  medir  de  nuevo  las  tierras ,  y  aclarar  los  mo- 
jones Diego  de  Mesa  y  y  Guillen  Castellano  ,  Regidores  ^  y 
Asesores  del  Adelantado  en  las  Leyes  Agrarias  de  aquel 
distrito.  (1503.) .  •  • 

El  primer  uso  ,  que  por  decreto  del  mismo  Rieparti^ 
dor  tuvieron  estas  tierras  y  aguas  9  sopeña  de  perderlas, 
fiie  el  plantío  de  las  cañas  de  azúcar,  (i)  Pero  recono- 
ciéndose después  que  el  fruto,  no  era  correspondiente  al 
trabajo  ^  se  dedicaron  a  las  viñas.  (2)  Poblaron  la  Orotan 
vzGalHnatos  ^  Lugos  ^  Benitez  de  Lugo  y  de  las  Cuevas^ 
Mesas  ^  Gallegos ,  Vergaras ,  Samartines ,  &c.  No  es  toda- 
vía 


(♦)  A  Fernando  Truxiíto  ¡  Jáy- 
fue  Joven ,  Diego  de  Mesa  >  Chris" 
toval  de  Espiíto  Valdés  ,  Don  Pe» 
dro  y  Don  Fernando  de  Lugo^^ 
cada  uno  la.  fanegas  de  tierra.  A 
Matheo  Viña  3  Pedro  de  Vergara^ 
el  Comendador  Gallego ,  Fernanr 
do  de  Medina  \  Alonso  de  tfls 
Hijas  «  Fernando  Llerena  y  Juan 
de  amansa  &c.  ;  2k  unos  tres, 
otros  quatro  ,  y  otros  cinco  fane- 
gas. (Lib.  a.  de  Datas.  Num* 
176.)  Desde  lo.  de  Enero  de 
1497.  basta  i$o;. ,  concedió  el 


Adelantado  nuevas  Datas  de  tíecw 
ras,  aguas 3  y  heridos  de  molí* 
nos  en  el  mismo  valle  de  Taoro  \ 
Bartolomé  Beríitez  y  su  sobrino, 
á  Diego  de  Mesa ,  Pedro  ele  Lm* 
go  y  Diego  de  Samartin  3  Pédr^ 
de  Vergara  ^  Lope  Doija  Ga/legOy 
Fernando  de  Llerena  y  Juan  .Be- 
nitesí  de  las  Cuevas  3  &c*  •   . 

(i)  Libr.  I.  de  Acuerd.  fol.  30. 

(qS  El  Ayuntamiento  hiso  las 
Ordenanzas  del  agua  de  b  Oraiet* 
va  en  a/,  de  Marzo  de  ij^j» 
Ubr.  1.  de  AcueikLfol*  19^. .  . 
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via  tiempo  de  hacer  la  Historia  circunstanciada  de  este 
gran  pueblo.  Nosotros  le  veremos  enoblecido  de  un  nu- 
meroso vecindario  ,  adornado  de  Parrochías ,  Conventos, 
Monasterios ,  y  Estudios ;  dueño  de  un  Puerto  frequcnta^ 
do  de  comerciantes ;  enriquecido  de  mas  de  40.  Mayoraz* 
gos ;  honrado  de  hijos  sobresalientes  en  armas ,  letras , 
y  dignidades.  En  fin  y  nosotros  le  veremos  Cabeza  de  Par- 
tido y  y  Villa  esenta.  El  primer  Alcaldie  de  la  Orotava, 
de  que  hay  memoria ,  fue  Moniso  Peiez  Navarrete. 

§.  IIL  Establecimiento  de  la  Real  Audie?icia 
de    Canaria. 

,1  :      ■ 

EN  media  de-  este  orden  de  cosas  que  yá  existían  ,  ó 
que  se  preparaban  de  cerca  ^  determinó  el  Empera** 
dor  Carlos  y.  año  de  1526.  instituir  en  nuestras  Islas  un 
Tribunal  Superior ,  enviando  tres  Jueces,  de  Apelación,^ 
que  abriesen  en  la  Gran  Canaria  su  Audiencia.  Hasta  alU 
havian  ido  las  Apelaciones  a  la  Chahcillería  de  Granada^ 
no  sin  graves  perjuicios,  (i)  Nueva  época.  El  Rey  nom- 
bró para  las  tres  plazas  a  los  tres  Licenciados :  Pedro  Gon-^ 
zaUz  de  Cárdenas ,  ó  Paradinas ,  Presidente  f  Pedro  de  Adu^ 
za ,  Pedio  Ruiz  de  Sorita^  y  les  despachó  titulos  en  Grano* 
da  a  7.  de  Diciembre  de  1 526.  La  Real  Cédula  de  erec- 
ción ,  y  las  instrucciones  para  su  régimen  con  arreglo  a 
las  Chancillerias ,  eran  de  5.  de  Julio.  Por  ellas  se  or- 
denaba ,  que  ^  cada  uno  de  los  tres  Pe.d/:os  se  les  acudiese  ^  5^7* 
con  i:¿o0.  nuravedis  de  salario ,  los  dos  tercios.sacados  de. 
una  sisa,  que  se  ha  via  de  imponer  ,  y  el  otro  del  pro* 

duc- 


•  {i)  4ecopil«lib.'¿i.«t¡t.  5..:  Ve  I  vemr  íoj  fkyt&i. 
fuc  Frovwias  dd  JLcyaq  han  de  \ 


/. 
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dii^o  de  las  penas  de  Cámara.    (*) 

X^os  nuevos  Jueces ,  que  yendo  á  las  Islas  Afortuna* 
das  como  al  país  de  Minos ,  no  havian  visto  probablemen* 
te  el  mar  ,  y  temian  doblar  el  funesto  Cabo  de  Non ;  re- 
presentaron antes  de  su  partida  ,  que  a  causa  de  ser  el  car 
mino  tan  largo  se  les  seguían  gastos  considerables  en  habi- 
litarse para  él :  asi  que  suplicaban  al  Rey  mandase^  que  su 
salario  corriese  desde  el  punto  en  que  liavían  aceptado  las 
plazas.  Asi  se  mandó  en  Yalladolíd  a  ^j.  de  Julio «  de 
aquel  año. 

Llegaron  en  fin  a  la  Gran  Canaria  los  Licenciados  Pe- 
dro  González  d¿  Cárdenas ,  y  Pedro  de  Aduza.  El  otro  Pedro 
Ruiz  de  Sorita  quedaba  atrás  en  diferente  embarcación* 
Presentaron  sus  despachos  en  el  Ayuntamiento  de  aque^ 
lia  Capital  a  20.  de  Septiembre.  Era  Gobernador  por  en- 
tonces Pedro  Martin  Cerón ,  y  Teniente  suyo  el  Licencia- 
do Clwistoval  de  la  Cova.  Regidores:  Juan  Siverio  y  Juan  de 
Escobedoy  Geronymo  de  Pineda ,  Diego  Narvaez.  Los  Reales 
decretos  fueron  obedecidos ;  y  en  reconocimiento  k  la 
gran  merced  que  el  Rey  se  dignaba  hacer  a  las  Islas  ,  dixe* 
ron  :  Que  besaban  los  Reales  pies  e  manos  de  S.  M.  Publicóse 
esta  merced  a  voz  de  pregonero  en  la  plaza  pública  pac 
ante  Juan  Dariíiez ,  Escribano  mayor  del  Concejo. 

Dos  dias  después  ^  esto  es ,  el  23*  de  Septiembre^ 

acor- 


^*)  Estos  salarios  han  tenido 
vdríckS  aumentos.  Los  primeros 
I aoy.  maravedís,  subieron  luego 
k  3000.  ,  que  correspondían  \ 
6|fafo«  reales  de  la  moneda  de 
Islas.  Aumentada  la  moneda  año 
de  1686. ,  se  les  p.igó  con  7^^7^ 
reales  plata  ,  adeqiis  de  400*  rea- 
les por  la  propina  de  San  Pedro 


Martyr^  Patrón  de  Canaria  9  y 
las  luminarias  y  lutos.  En  wj^j^ 
crecieron  i  i  f  y.  reales  de  Cutí* 
Ha  ,  por  Auto  Acordado.  T  pOf« 
teriormente  en  1763.  á  |8g.rear» 
les  ,  lo  mismo  que  «k  los  Togadoa 
de  las  Chancillerios.  Ley  de  U 
RccopiL  lib..  3»  tit..3..pagp  39^ 
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acordó  aquel  Ayuntamiento  despachar  nñ  Mcitsagero  k 
Tenerife  con  la  noticia  de  acontecimiento  tan  memorable: 
¿cuya  Carta  acompañaba  otra  de  los  mismos  Oidores^ 
concebida  en  estos  términos. 

11  Muy  Nobles  SeaoresL  Acordamos  de  escribir  á  Vms* 
iipafa  les  hacer  saber  que  el -emperador  nuestro  Señor^ 
vpor  hacer  bien  y  merced  k  estás  Islas  ,  é  porqUií  ño  reci* 
iibiesen  fatiga  por  mar ,  ni  por  tierra  los  Vecinos  de  ellas^ 
linos  mandó  venir  a  esta  Ciudad  para  que  conociésemos 
y^cw  grado  de  Apelación  de  todos  los  agravios  que  los  Go- 
^•íbernadores ,  ó  Jueces  de  estas  Islas  hiciesen  a  los  que  en 
r^ellas  viven.  E  aunque  se  nos  hizo  muy  caro ,  é  trabajoso 
i-ide  lo  aceptar  por  dexar  nuestras  casas ,  c  nuestra  natura- 
inleza  y  por  ser  por  servir  á  S.  M.  lo  quisimos  hacer  ;  é 
^•^puede  haver  ocho  dias  que  llegamos  aqui^  bien  cansados, 
vá  esta  Ciudad  á  donde  por  mandamiento  de  S.  M.  cnten- 
iidemos  hacer  nuestra  Audiencia  cada  dia  para  oír  a  los 
^agraviados ,  que  ante  nos  vinieren  de  esas  Islas  para  les 
iihaccr  justicia.  Y  porque  sabemos  que  de  ello  habréis  pía- 
iicer ,  acordó  esta  Noble  Ciudad  de  nombrar  a  este  hidal- 
vgo  t^uiín  de  la  Rosa ,  a  quien  rogamos  que  fuese  con  este 
i^mcnsage  ,  c  con  nuestro  poder  para  daros  de  ello  notir 
vcia  ,  y  para  que  os  m\icstre  un  mandamiento  que  manda- 
rmos  con  cierta  instrucción ,  según  que  por  ella  veréis;  y 
lino  embargante  ,  que  todo  lo  que  lleva  se  endereza  pa- 
rra vuestro  bien  ,  holgaremos ;  y  recibirejnos  merced  qué 
71I0  cumpláis  con  toda  brevedad ,  porque  el  Mensagero  no 
vsc  detenga.  Y  asimismo  hagáis ,  Señores ,  que  el  aviso  dé 
nías  penas  de  Cámara  con  brevedad  sea  despachado ,  por- 
nque  quantos  mas  dineros  de  ellas  oviere ,  será  mas  alivio 
Yapara  estas  Islas.  Y  porque  V.  mercedes ,  como  zelosos* 
ndel  bien  público  ,  y  servidores  de  S.  M.  tomáis  principal 
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rdc  esto  y  tío  decimos  mas  de  rogarles  y  encargarles  ^  qae 
r^en  todo  tenga  breve  y  buen  despacho  el  Mensagero ,  j 
;^nos  envíen  lá  razón  de  todo «  porque  ansi  la  podamos 
iicnviar  a  S.  M.  Nuestro  Señor  guarde  las  muy  Nobles 
;.»personas  dq  sjis  mercedes  ^  y  prospere  su  Estado ,  como 
Tidesea.  Pe  la  Gran  Canadá  24.  de  Septiembre  de  is^y* 
9) A  lo  que  V.  mercedes  ifiandaren.  :::  £1  Líe  Áxiuza«  A. 
^,Ei  Líe.  Cárdenas.  s3  ^* 

Llegado  Juan  de  la  Rosa  á  Tenerife  se  presentó  al 
Ayuntamiento  con  su  mensage  el  2,  de  Noviembre.  Ce- 
lebrábase aquel  en  la  Iglesia  de  S.  Miguel  de  los  Angeles^ 
á  presencia  de  Don  Pedro  de  Lugo  ,  segundo  Adelantada 
Los  Reales  despachos ,  insertos  en  Provisiones  firmadas 
de  los  Oidores ,  fueron  obedecidos  y  pregonados  en  toda 
la  Isla  :  diligencia  que  se  pradicó  en  las  demás  concom^ 
placencia  de  los  pueblos. 

§•  IV.  Discordias  y  primer  Visitador  de  ella  ,  sus 

Ordenanzas. 

PERO  al  punto  se  echó  de  ver  que  la  novedad  de  este 
establecimiento,  aunque  favorable,  no  dexaba  de 
ser  novedad ;  y  yá  se  sabe  quanto  suelen  éstas  indisponer 
los  ánimos ,  de  los  que  se  Interesan  en  sostener  las  ventajas 
que  les  puede  quitar  la  reforma.  El  Gobernador  ,  y  los 
Regidores  de  Canaria  no  tardaron  en  disputar  con  la  Au- 
diencia, que  havia  ido  a  juzgar  las  disputas  y  los  dispata- 
dores.  Daba  materia  á  ellas  la  jurisdicción  ,  el  orden,  y 
el  conocimiento  de  las  causas.  Era  entonces  Gobernador 
líernardo  d^l  Ñero ;  y  estas  contiendas  que  volaron  á  la 
Corte,  no  solo  eran  entre  el  Ayuntamiento  de  la  Gran 
Canaria  y  la  Audiencia ,  sino  también  entre  los  4em&> 

Ayun- 


Ayuntamientos ,  y  aún  entre  ios  misnriós  Oidores.  El  de 
Tenerife  obtuvo  Cédula  Real  para  que  éstos  no  se  entro- 
metiesen á  conocer  de  lo*  que  á  él  le  pertenecía  ^  ni  de  las 
cosas  de  la  sanidad,  (i)  .. 

Para  a>rtar  de  raíz  estas  disensiones  envió  el  Rey  al 
Licenciado  Francisco  Ruiz  Melgarejo  ,  en  calidad  de  Juez 
Visitador  ^  con  comisión  dada  en  Madrid  á  22.  de  Di- 
ciembre. Melgarejo  traxo  la  paz  :  sino  es  que  este  benefi-  1531^ 
cío  S3  debió  mas  bien  a  I9  arrebatada  muerte  de  BemarJó 
del  Ñero  y  pues  después  de  ella  hizo  el  Visitador  en  z^.  de 
Febrero  aquellas  célebres  Ordenanzas  ,  tan  recomenda-  1532. 
das  en  las  Leyes  de  la  Recopilación.  Conviene  á  saber: 
de  aquello  de  que  debían  conocer  ü^  Oidores  ^  Gobernadores^ 
y  Regidores ,  por  lo  tocante  á  las  posturas.  De  los  casos  de 
Apelación.  De  los  derechos  de  Relator ,  Escribanos^  &c,  (2) 

§.  Y.  Motivo  con  que  se  pasaron  los  Oidores  aTene^ 
rife.  De  Zurbaran  Gobernador  de  Canaria. 

V  lose  entonces,  que  sí  los  Jueces  de  Apelación  no 
tuvieron  razón  para  sentir  la  muerte  de  Bernard§ 
del Nero^  á  lómenos  la  tenian  para  temer  la  causa  de  ella. 
Canaria  ^estaba  ihiicionada  de  pestilencia;  y  esta  era  la 
tercera  vez  que  havia  sufrido  durante  aquel  siglo  tan 
cruel  azote.  <  De  qué  provendría?  La  Fysica  ha  obser- 
vado ,  que  casi  todos  los  países  recien  cultivados ,  y  habír 
tados  por  nuevas  Colonias ,  estuviesen  sujetos  al  mismo 
mal.  En  tal  conflito  determinaron  los  Oidores  cerrar  su 
Audiencia  ,  y  en  Odubre  de  aquel  ano  se  pasaron  á  Te- 
Tom.IIL  ^     .      R  ne- 

(a)  RccopiL  libr.  j.  iitaL  "  i.  |  —    '- 
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nerife  a  costa  del  Ayuntamiento.  Pero  éste  ,  que  era  Jaez 
de  la  sanidad  ^  se  havia  prevenido  de  una  Real  orden  pa- 
sa que  hiciesen  antes  la  mas  rigurosa  quarentena  ^  lo  que 
aumentó  los  costos,  (i) 

Aqui  les  dio  la  Corte  sucesores  en  las  personas  del 
Licenciado  Pedro  Fernandez  de  la  Reyna  ^  que  havia  sido 
Juez  de  Residencia  del  Adelantado  en  1 529. ;  y  el  Licen- 
ciado JJonso  Sanz  de  Olivares  {*) ,  cuyos  títulos  ^  despacha- 
dos en  Medina  del  Campo  a  7.  de  Octubre  de  i  $3i.  ^  se 
presentaron  en  el  expresado  Ayuntamiento  ^  como  se  ha- 
cia  con  los  demás  despachos.  (2)  Aunque  la  Audiencia 
permaneció  dos  ó  tres  años  en  Tenerife  ,  Tenerife  no  per- 
dio  ninguno  de  sus  privilegios.  (3)  Antes  bien  su  Dipu- 
tado en  la  Corte ,  Rodrigo  Nuñez  de  la  Peña ,  obtuvo  Ce-. 
dula  para  que  lo$  Oidores  no  conociesen  ^  ni  impidiesen 
al  Concejo  de  la  Isla  en  el  conocimiento  de  las  Apelacio- 
nes hasta  diez  mil  maravedís  (i  532.)  y  y  otra  para  que  la 

X  c  q6.    ^^'^  "^  ^^^  P^D^^^  ^1  salario.  (1536.) 

En  este  ultimo  año  tenia  la  Audiencia  un  nuevo  Oi- 
dor ,  cuyo  nombre  es  conocido  en  nuestra  Historia :  £1 
Licenciado  Ramón  Estupihan  Cabeza  de  Baca ;  aquel  Mi- 
nistro^ que  haviendo  tenido  comisión  de  la  Corte  pam 
pasar  a  Tenerife  en  calidad  de  Juez  de  Residencia  ^  y  Peí* 

qui- 


'  CC^  Libr.  f  •  AcuerJ*  fbl.  i68. 
^  (♦^  Bra  natural  de  la  Villa  de 
Garcimufíoc,  pariente  de  los  Mar- 
Ineses  de  Moya.  Vino  \  Islas  con. 
su  ffluger  IMía  María  3íaUona' 
Jo  Tí^r  >  hija  de  Francisco  Fer* 
iiandex  Maldonadó  ^  Seíkn-  de  Sa- 
gra ,  Caballero  de  la  Espuela  do- 
rada t  y  del  Orden  de,  Santiago, 
%v^JDmiGas¡árJU0U»ar€4JAalñ  \ 


donado  (hijo  del  Oidor)  Kegidort 
y  Alcayde  de  las  Foruleías  de 
Canaria ,  casó  alli  con  DoáaJníi 
do  Herrera  ^  hija  de  Alvaro  3e 
Herrera  »  y  nieta  de  Diego  de 
Herrera,  Conquistador  de  a^clb 
Isla.  Hay  descendencia  en  la  de  b 
Palma* 

Llbr.  (•.  Acuer4  Sol*  i9{# 


(?) 
(3). 


Muñ.  Péñ.  pag. '244* 
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quísidor  de  Don  Pedro  de  Lugo  ^  dio  margen  a  que  esté 
Adelantado  perdiese  el  gobierno  délas  Islas vy  se  hiciere 
Conquistador  en  la  America  :  al  que  Tenerife  y  la  Palma 
empezasen  a  tener  Gobernadores  periódicos  por  el  tiempo 
de  uno ,  dos ,  ó  tres  años :  ya  que  fuese  el  primero  el  Li- 
cenciado Abnso  Yahez  Davila  ,  Teniente  del  mismo  Don 
Pedro.  .•  '.-  •      ■■''•'    •-'■■•■     ••     '?  '^    -'v 

Pero  mientras  los  Ministros  de  la  Real  Audi^da^  6 
combatían  con  los  Gobernadores  6  los  suplantaban^  ocas- 
ionando una  revolución  civil ;  havia  uno  en  la  Gran  Cana^ 
ría  que  les  fabricaba  casas  para  su  Tribunal  y  Acuerdos^ 
Era  este  el  Licenciado  Zurbarán  ^  sucesor  de  Berntírdo  dd 
Ñero  ^  a  quien  el  Uustrisímo  Murga  en  sus  Synodales  dio 
ti  invidiable  elogio  de  Gran  Patriota,  (i)  Porque  en  efec- 
to f  además  de  la  Audiencia,  hizo  las  Casas  Capitulares^ 
<^arceles ,  Carnicerías ,-  Peso  de  la  harina  ,  la  Fuente  de  la 
Plaza ,  las  Gradas  de  Santa  Ana  y  de  nuestra  Señora  de 
los  Remedios. 

Zurbarán  nó  sabia  que  estas  obras  serian  objeto  de  la 
saña  de  los  enemigos  de  la  Corona ;  si  bien  podía  haver 
notado  desde  entonces  quanto  los  Piratas  Franceses  infesr 
tabati  los  mares  de  Canaria  ,  y  Costas  de  todas  las  Islas. 
En  1 543. ,  durante  el  gobierno  de  Alonso  del  Corral ,  un  1 543t 
Corsario  de  aquella  Nación  llamado  Juan  Afonso^  nombre 
que  parecía  Castellanio  ^  aprovechándose  de  la  obscufid((d 
cde  la  noche  ^^  echó  su  gente  én  tierra  por  la  parte  de  Ifs 
Is lecas ;  sorprendió,  el  Castillo  de. la  Luz^  todavía  mal 
acabado ;  clavó  una  pieza  de  artillería  de  bronce  j  y  aprch 
só  tres  baxeles  surtos  en  aquel  Puerto.  (2) 

R:^  §.Vt 

^t)  WCurg.    Synod.  de  Cañar.  I     (a)  CastiU.  Ms* 
pag.  3ry, 
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5.  VI.  Nuevas  discordias :  segundo  transito  de  h 
Audiencia  a  Tenerife  ,  y  segundo  Úuez  Fi" 

sitador. 


N: 


!  estas  hostilidades ,  ni  la  extrema  escasez  de  granos 
_  que  padécia  la  Gran  Canaria  ^  ni  su  £amoso  pleyto 
con  Teni^rife  ,  sobre  la  libertad  de  sacar  por  derecho  de 
tanto  los  granos  sobrantes  de  esta  Isla ;  ni  la  rareza  de  ha- 
verse  echado  también  a  piratear  ^  apresando  una  cara  vela 
de  ciertos  vecinos  de  la  misma  Tenerife ,  como  se  diri  en 
otra  parte  ;  nada  de  esto  perturbaba  tanto  los  ánimos  de 
aquellos  Ciudadanos  9  como  la  discordia  que  reynaba  den- 
tro de  la  Real  Audiencia  ,  y  fiíera  de  ella.  Se  creía  ver 
torcido  el  fiel  de  la  balanza  de  Astrea  entre  las  manos  de 
los  Jaeces  de  Alzada.  Asi  llamaban  entonces  á  los  Oidores. 
^  Nuevo  disgusto.  Los  Oidores  se  transfirieron  a  Te- 

*5^  Yierife  ,  y  tuvieron  su  Tribunal  en  la  Ciudad  de  la 
*  Laguna  ^  según  hemos  probado  con  una  Provisión  expedí» 
da  atli  á  84.  de  Marzo  de  aquel  año.  (i) 

Estos  males  que  pedian  diestro  Medico  ^  solo  tme- 
ron  á  la  Audiencia  un  Juez  Visitador.  Don  Garda  Sar^ 
miento  pasó  de  la  Corte  con  dicha  comisión.  Hizo  su  visi- 
ta ;  llevó  al  Supremo  Consejo  de  Castilla  los  resultados; 
quedaron  en  expectación  las  Islas;  pero  el  tiempo  pasabii 
y  en  el  teatro  no  se  notaba  mutación. 


S-Vit 

(i)    Nttft.  Pefi.  pag.  489* 
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§.  YTU  Mérito  y  proezas  de  Don  Rodrigo  Manrique^^ 
Gobernador  de  Canaria. 

ERA  Gobernador  dé  Canaria  Don  Rodrigo  Manrique 
de  Acuda  ,  Caballero  de  insignes  prendas ,  liberal^ 
.valeroso  ^  amigo  de  los  pueblos  no  de  sus  caudales  ^  y  uno 
dé  aquellos  pocos  hombres  que  consuelan  el  genero  hu- 
marlo, y  hacen  deleytable  la  Historia.  Canaria  le  miró 
-mucho  tiempo  como  un  beneficio  y  don  del  Rey.  El  ha- 
-vía  llegado  año  de  i  ^49.  en  ocasión  que  la  Isla  estaba  en 
grave  aprieto  ,  no  solo  por  la  repetida  falta  de  cosechas, 
-azote  de  aquella  Era  ,  sino  por  la  nueva  guerra  entre  la 
£spaña  y  Francia ;  entre  Carlos  V. ,  ya  viejo  ,  y  Enrique 
H.  joven :  rivalidad  heredada  ,  que  daba  justo  pretexto  á 
ríos  Corsarios  Franceses  para  interceptar  el  comercio  de 
iinestras  Islas  ;  apresar ,  robar  ,  quemar,  y  echar  á  pique 
-las  embarcaciones  que  entraban  con  mantenimientos ,  6 
Hsalian  con  azucares;  y  amenazar  nuestras  costas  con  des- 
•embarcos»  Bien  veía  Don  Rodrigo  que  la  Gran  Canaria 
cía  pobre  de  propios ,  y  huérfana  de  pósitos  públicos. 
:Doliase  del  escarnio  que  sus  enemigos  hacian  de  ella.  Asi, 
atendió  á  lo  primero,  sacrificando  las  haciendas  que  tenia 
en  Malaga  y  Sevilla  »  para  proveerla  de  todo ;  y  a  lo  se- 
'.pulido,  aprestando  en  el  Puerto  de  la  Luz  á  su  costa  una 
-Aanadfllade  4.  buques  Canarios,  con  que  rindió  6.  naves 
Francesas  ,  y  hizo  100.  prisioneros  después  de  un  reñido 
combate  en  nuestros  mares,  i^) 

Fe- 

'•  f*^  Durante  el  mismo  Reynado  j  qwisuAot  Juan  Slverto  áe  MuxU 
de  Carlos  Y.^  Bemardino  Las-  ca  ,  costeó,  armó,  y  mantuvo 
caao  i€  ihusica^  hijo  del  Con-  |  tres  oaver  de  guerra  contra  los 

Cor* 
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Felizmente  arrogante  el  Ayuntamiento  de  aquella  Is« 
ría  con  las  glorias  y  la  virtud  de  este  Gefe ;  creyendo  de  tk 
obligación  somieter  también  los  Oidores  a  las  Leyes ,  para 
restituir  la  Audiencia  al  saludable  fin  de  su  instituto; 
iS;^jz.  .acordó    en   24.  de    Abril   nombrar  un  Agente  en  la 
Corte ,  con  poderes  relativos  a  éste  y  otros  negocios.  £1 
Apoderado  fue  Alonso  d¿  Herrera  ^  Regidor  respetable» 
Tenemos  á  la  vista  las  instrucciones  originales  que  el  Go- 
bernador Don  Rodrigo  Manrique  ,  y  los  Regidores  Antm 
de  Serpa ,  Alonso  de  León  y  Fernando  de  Herrera  ^  Don  Alait* 
$0  Pacheco ,  y  Bernardino  de  Palenzuela  ^  Fersonero ,  le  die« 
xoti  para  gobernarse  en  la  embaxada. 

Decianle  que  hablase  con  el  Presidente  de  Castilla,  y 
Señores  del  Consejo  ,  y  aún  con  el  mismo  Principe  Don 
Felipe ,  si  fuese  venido.á  Monzón ;  suplicándoles ,  prove-* 
yesen  estas  Islas  de  nuevos  Jueces  de  Alzada ,  según  & 
havia  ya  pedido ,  y  resultaba  de  la  visita  hecha  por  D<m 
García  Sarmiento.  Que  por  no  haver  el  Consejo  consulta- 
do  sobre  ello  á  S.  M. ,  y  puesto  remedio ,  padecian  las  Is» 
las  notables  vexaciones ,  siendo  los  Jueces  de  Alzada  em- 
parentados con  los  vecinos  ,  y  arraigados  en  la  tierra  coii 
posesiones :  de  menera  que  los  deudos  hallaban  en  ellos 
favor  ^  y  ellos  tenían  disensiones  entre  si  mismos  con  ge- 
neral escándalo.     . 

Encargábanle  la  conclusión  de  un  proceso  ^  pendiente 
9n  el  Consejo^  sobre  los  Beneficios  Patrimoniales  de  GH^ 
dar  y  Guuii  \z%  medidas  que  debería  tomar  para  que' el 

ar« 


Corsarios  Franceses  que  corrían 
nuestros  mares  t  logrando  poner 
en  libertad  algunas  familias  que 
baviaa  náf^  apresadas* .  Uno  d^ 


sus  buques  era  de  tanto  porte  qoe 
se  le  mandó  pasar  por  Aioikanlfi 
de  Galeones  i  la  America* 
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.arrendamiento  del  Almoxarifazgo  de  Canaria  se  adminis^ 
trase  por  el  Ayuntamiento:  la  solicitud  de  algunos  tiros 
de  artilleria  :  y  sobre  todot  que  representase  vivamente 
el  desconsuelo  de  la  Patria  con  el  rumor  esparcida  de  qué 
el  Rey  quería  proveerla  de  un  Juez  de  Residencia.  <i>St  asi 
vfíicsc  9  anadian  ,  seria  destruirse  ,  e  despoblarse  mucha 
raparte  de  esta  Isla ,  porque  además  de  que  nueistro  Go« 
Tibemador  (  á  quien  colmaban  de  alabanzas  )  la  tiene  muy 
9^bien  gobernada  e  muy  pacifica ,  asi  en  las  cosas  de  go- 
9íbernacion^  como  de  proveer  los  mantenimientos  ;  have- 
nmos  menester  mas  un  Caballero  valeroso ,  como  él  ^  que 
sinos  defienda ,  que  no  un  Letrado  que  no  entienda  de  mas 
nque  de  su  Judicatura,  v^ 

Aunque  Alonso  de  Herrera^^csidcnte  en  Madrid ,  sos-* 
tituyó  estos  poderes*  en  Gaspar  Nieto ,  vecino  de  Toledo^ 
patria  y  antiguo  solar  de  su  linage ;  no  por  eso  quedaron 
los  esfuerzos  de  la  Gran  Canaria  infruíluosos ,  ni  sin  rer 
forma  la.Real  Audiencia.  Felipe  II. ,  siendo  todavía  Prin^ 
cipe  y  Gobernador  de  estos  Reynos  por  ausencia  del 
Emperador  su  padre.,  hizo  varias  Leyes  y  Capítulos  dé  jtca. 
Ordenanzas  para  aquel  Tribunal. 

5.  Vm.  Leyes  y  nuevos  Capítulos  de  Ordenanzas^ 
dados  a  la  Audiencia. 

ívA^UE  ninguno  de  los  tres  Jueces  salga  fuera  de  la 
V^  11  Audiencia  con  comisiones  sin  licencia  Real ,  ^ 
.  ^*^iinoserá  vista  de  diferencias  de  pleytos  quando 
'y^convenga  ,  y  eso  lo  menos  que  pueda  ser  ,  y  con  solos 
^•»5;oo.  maravedís  diarios.  Ninguno  de  los  Jueces  pueda 
^ver  pleyto.de.  padre  ,  suegro^  hijp,  yerno  ^  ni  hermano. 
riLos  procesos  en  apelación  de^Autointeilocotoriosede»* 

T^pa- 
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apachen  brevemente ,  y  sin  retenerse ,  ni  darse  executoria 
9ide  lo  que  proveyeren.  Visiten  los  Sábados  las  cárceles 
inde  la  Ciudad  de  la  Audiencia  ,  y  asistan  los  Gobernado* 
vres  ,  Jueces  ,  Alguaciles ,  y  Escríbanos  para  dar  razón 
9ide  los  presos  ,  y  de  sus  causas.  Sea  el  Viernes  de  cada 
9isemana  dia  señalado  para  pleytos  de  pobres*  Cada  año  á 
^principio  de  Enero  se  han  de  leer  en  la  Audiencia  pu- 
yiblicamente  sus  Ordenanzas  y  y  lo  proveído  por  d  Visita- 
r>dor  Melgarejo.  ^  (i) 

£1  Gobernador  Don  Rodrigo  ^  destinado  para  vindi- 
car de  este  modo  las  Islas  de  sus  enemigos  y  de  sus  Jueces^ 
havia  tenido  desde  los  primeros  dias  de  su  mando  orden 
de  la  Corte  para  pasar  a  Tenerife ,  y  conocer  del  proceso 
de  un  Magistrado  iniquo.  Dexamos  esta  Isla  ,  y  la  de  la 
Palma  en  1^38.  baxo  el  gobierno  del  Licenciado  Almi^ 
Yaíiez  Davila  ^  a  quien  sucedieron  en  i  ^^o.  el  Licenciado 
San  Juan  Verdugo  ;  y  en  1 543.  el  Licenciado  Don  Geranj* 
ino  Alvarez  de  Sotomayor  (*) »  porque  aquel  era  el  siglo  de 
oro  de  los  Licenciados.  Ninguno  de  ellos ,  á  la  verdad ,  se 
havia  distinguido  en  grandes  cosas.  Nombraban  sus  Al- 
caldes mayores ,  y  sus  Lugar- Tenientes ;  visitaban  con 
los  Regidores  ambas  Islas  5  y  contribuían  en  los  Ayunta- 
mientos á  la  consecución  de  algunas  Cédulas  Reales ,  f 
a  las  mejoras  de  la  policía ,  c  industria  popular.  Pero  hu- 
vo  luego  otro  quarto  Licenciado  que  supo  señalarse  ea 
grandes  delitos. 


(i)  Rccopil.  übr.  %.  tltul.  '3. 
paff.  399. 

(*)  jyon  Gérónymo  Alvarez  di 
Sotomayor  era  5ctíor  án-AremétU^ 


Jo  ,  descendiente  de  U  antigua  i 
ilustre  prosapia  de  SotOMUiyor  cé 
Castilla  ,  originaria  deGiIldá»' 
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5*  IX.      Atrocidades  del  Gobernador,  de  Tener ijt 

Figueroa, 

.  ■        ■      .  *  » 

ESTE  fiíe  el  Licenciado  Diego  dcFlgueroa.^  recibido, 
en  Diciembre  de  1546:  por  Gobernador  ^  y  sufrida 
poco  después  como  Tyrano.  Robos  ,  estrupos  \  concusio- 
neSf  calumnias  ^  infamias,  y  atropellamientos  le  costaban» 
muy  poco«  Parecia  que  no  havia  entrado  en  su  miserable- 
alma  ninguna  idea  de  Justicia  ni  de  virtud.  Cansado  el 
Ayuntamiento  de  los  odiosos  atentados  de  aquel  mons« 
truo ,  lo  capituló.  Havian  pasado  entonces  á  Tenerife  co« 
mo  se  ha^dicho  el  Licenciado  Olivares  ^  el  Do&ot  Salazar^ 
Y  el  Licenciado  Bethencourty  Oí(jk>res  de  la  Audiencia^- 
quienes  le  prendieron  en  la  calle ;  le  arrebataron  de  la  ma«: 
no  la  vara  de  Justicia ;  se  la  rompieron  en.  tres  pedazos; 
le  echaron  grillos;  le  cargaron  de  cadenas;  y  k  asegunb 
ron  en  la  cárcel.  Envióle  luego  la  Corte  por  sucesor  y; 
Juez  de  Residencia  al  Licenciado  Juan  Bautista  de  Ayora^ 
que  tomó  la  posesión  del  gobierno  en  Junio  de  1 548. ,  y 
juzgó  a  su  antecesor,  condenándole  en  88.  maravedís,' 
en  78.  tanto»  mas ,  y  en  otras  gravísimas  penas. 

Yá  havia  dado  cuenta  al  Consejo  el  Licenciado  Ayom 
ra  de  este  proceso^  y  se  esperaban  las  resultas ;  quando  se 
vio  en  la  necesidad  de  juntar  a  Cabildo  el  día  8.  de  Marzo 
de  1549.,  y  hacer  el  siguiente  razonamiento.  Mi  ante* 
cesar  Diego  de  Figueroa  es  tan  descomedido  en  el  trato  para 
coa  todos  los  vecinos  honrados  y  doncellas  de  calidad ,  que  yo  no 
kavré  hecho  mucho  en-  disimular  hasta  aqui  la  insolencia  con 
que  ka  procurado  zaherirme.  Pero  este  mismo  disimulo  le  dd 
mayor  avilantez.  Son  tan  atroces  las  cosas  que  dice  contra  mi 
honor  ^contra  elAlcayde  de  la  cárcel^  contra  Eclesiásticos  y 
Xom.  III.  y  S  Se- 
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Seculares  ,  que  es  inJispensabk  mirjr  por  la  duroriJai  Je  U 
Justicia ,  y  por  la  paz  i¿  la  República  ,  refrenando  su  lengua 
y  castigándole.  Es  m:n:ster  d¿st¿rrarU  luego.  Mas  como  las 
causas  son  tantas  y  tan  graves ,  he  resucito  azoitpakarme  ^  se^ 
gun  Ley  ^  con  dos  Regidores  qu¿  nombrará  el  Ayuneamienta, 
Diego  de  Fígueroa  ^  que  aunque  no  tenia  amigos  ^  tenia 
dos  enemigos  menos  ^  supo  q.ie  havian  sido  nombrados 
Juan  de  Aguirre  ^  y  Pedro  de  TruxiUo  y  los  únicos  contra 
quienes  aún  no  havia  podido  estrellarse.  £ste  es  un  elogio 
de  aquellos  dos  Reidores,  (i) 

Para  avivarla  resolución  ^  quiso  entonces  el  Persone- 
fo  de  la  Isla  retocar  la  pintura  del  Licenciado  Figueroa^ 
manifestando  en  una  representación  al  Consistoríalos  hor- 
ribles desacatos  de  aquel  hombre  contra  el  Gobernador; 
sus  escándalos  ^  sus  falsos  testimonios  en  desdoro  de  las 
doncellas  ^  y  personas  principales  de  la  RepublioL  Y  pe* 
día  que  fuese  remitido  preso  á  la  Corte  por  persona  que 
lespondíese  de  él.  No  queria  otra  cosa  el  Gobemaior 
Ayora ;  pero  le  detenían  dos  consideraciones  de  ülgun  pe- 
so.  La  una  ,  que  cstzndo  Fígueroa  condenado  en  crecidas 
multas  en  que  havia  interesados ,  no  se  poJia  aventurar 
su  persona  á  las  contingencias  de  una  fuga ,  sin  que  antes 
huviese  dado  fianzas.  La  otra  ,  el  haverse  entendido  que 
Don  Rodrigo  Manrique ,  Gobernador  de  Canaria  >  tenia 
«rden  superior  para  pasar  á  Tenerife ,  y  recibir  juntamen- 
te con  él  los  descargos  que  diese  el  Reo.  (2) 

No  sabemos  si  Don  Rodrigo  pasó  ,  ni  si  fígueroa  tenía 
descargos  que  dar.  Solo  nos  consta  ^  que  se  nuntuvo  en 
el  arresto  hasta  el  año  de  1 5  ;;o.  ^  en  que  el  Licenciado 

Mer- 

(1)  labr.  9.  de  Actierd.  fbl*  ¡     (a)   Libr*  9.  de  AcucnL  tt 
'74.  «74- 
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Hernán  Duque  de  Estrada  sucedió  al  Licenciado  Aypra  en 
*  el  gobierno.  Encontróle  en  la  cárcel  de  la  Laguna  cargado 
de  prisiones  ,  y  con  los  tres  pedazos  de  la  vara  de  Justi- 
cia que  havia  exercido.  Compadecido  de  este  espe£láculo> 
determinó  enviarle  á  la  Corte',  y  embarcarle  sin  pérdFr 
tiempo-  Embarcóse  :•  Pqro  asi  que  llegó  á  Madrid  el  intife- 
I>ido  LiVenciado  ,  tuvo  modo  de  soltarse  de  la  prisión  ,  j 
el  arrojo  de  bolver  á  aparecerse  en  Tenerife.  Venia  carga- 
do de  armas,  yidecia;  que  en  haviehdo  coibradá  sus  haf* 
4)er¿$  mapcharía  á  Portugal.  Entre  tanto  acidaba  por  io& 
^uéblo¿ ,  a  modo  de  vandido  ,  forzando  i^iigeres,  y  en- 
-sangrcntando  su  lengua  contra  todos.  Fue  preso  de  nuevó^ 
entregado  al  Alguacil  mayor  Alonso  de  Heredia ,  y  llevan- 
do otra  vez  ik  España  con  segundo  cuerpo  de  delitos,  (i) 

Aunque  el  Licenciado  Dú^e  de  Estrada  solo  estuvo 
t&w  me$es  en  el  gobierno  de  Tenerife  ^  no  dexó  de  visitar 
esta  Isla  y  la  dé  la  Palma  ^  que  cada  dia  se  hacía  mas  con- 
siderable por  su  Tecíndario  y  comercio.  Igual  cuidado  tu« 
viefon  sus  sucesores  el  Licenciado  Juan  Ruiz  de  Mirahdii^ 
^récibfdd^n  í^c;'!^;^  Y  el  Licendado  Juan  López  de  €& 
pbda  {*)  ^  práftica  que  se  interrumpió  con  la  temprana  j.- 
rnxxtítQ  dé  ffernando  de  Camales:  (f)  ,      >>+• 


•^1^1)  IMck  foI.á4il     -        ^      { 

pez  Je  Cepeda  ,  tuyo  Real  Or- 
den en  Valladolid  ^  lo.  de  Mayo 
^'<V^7-  1  P^^  ?u^  deVde  Teñe» 
rife  p£ia9eiÍttU;I«UEspa9pla:$(o^ 
ma}^;  ^sidencia  al  Licenciado 
Alonso'  Maldonado  3  Presidente 
d^  a^UcReal  AhdicnciH  ;  y  la 
presidiese  ú  mismo  como  Oidor 


Decano^  dttrarlt^^  ti  tlemfK»  df .  ip 
comisión.  (I.ilK4e|l.  Cedi^L  Ofi^ 
I.  fól,  oSii.) 

(t)  En  Madrid  iíi.áe  Septiem- 
bre de  s^óp.  se  expidió  Real.Pi^o^ 
:  visión  ^  jpara  que  los  Cprregidp- 
res  asistan  en  la  Isla  de  Tenerife^ 
y  no  en  la  de  la  Palma.  (  Lib.  4« 
de  IL  Cedul.  Ofic»  1.  fol.  17. ) 
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§•  X.  Oposición  al  enagenamlento  de  la  jurlsdic^ 
clon  de  Adexe. 

ESTE  nuevo  Gobernador  ^  recibido  en  1 5  58, ,  y  bien 
conocido  por  la  Fuente  ^  que  todavía  lleva  su  nom- 
bre en  la  Vega  de  la  Laguna  '^  se  distinguió  en  la  reñida 
contradicción  que  hizoehAyjuntamiento  luego  que  la  Yí^ 
Ha  de  Aáexe  pretendió  separarse  de  su^  jurisdicción  ,  eri« 
giendose  en  Señorío  esento.  (i)  Un  Regidor  del  mismo 
cuerpo  era  el  alma  de  aqueilla  novedad.  Pedr9  de  Poñte 
Caballero  noble  ^nco^  ambicioso  de  gloria  t  y  bien  here- 
dado en  la  comarca  de  Adexe  ^  deseando  enseriorearse  de 
esta  antigua  Silla  del  Imperio  Guanchinés  ,  y  ser  sucesor 

jrrg  ^^^  ^^^  Tinerfc  ;  havia  solicitado  del  Rey  se  le  vendiese 
la  jurisdicción  de  aquel  distrito ,  socolor  de  poblarlo^  y 
plantar  en  él  un  buen  Castillo  y  Casa-fuerte. 

£1  primero  que  temió  estos  designios,  y  requirió  ál 
Gobernador  Cañizales  para  que  juntase  el  Regimiento  y 
Concejo  de  la  Isla  \  fiítPedra  Soler ;  acaso  no  tanto  como 
Regidor  \  quanto  .como  vecino  al  territorio  que  Ponte  in- 
tentaba invadir  dinero  en  mano.  Juntóse  el  Cabildo  ma« 
chas  veces  para  impedirlo.  Levantó  el  grito  el  Personero 
General.  Nombróse  a  Alonid  Calderón  por  Mensagero  ex- 
traordinario á  la  CcMfte.  (l)'  Pero  el  Gobernador  Cama^ 
íes  murió  en  tS'.de  Junio  de  i^S9*  >  ^^  ^^^  siguiente  al 
que  havia  presentado  un  Real  despacho  en  que  se  le  pror^ 
rogaba  por  4.  años  mas  el  gobierno  ;  y  las  disputas  sdbit 

1 S S9'    'Adexe  tuvieron  las  resultas  que  veremos  mas  adelante^ 

■■.,.:■    '..S!a. 

(1)  Llbr.  de  K.  Cediil.  Ofic.  i.  I    (a)  Lib.  zt.  de  Acúoá,  ftL  »f* 
£oL  aaS.  1 
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:> 


5*"XL    El  ayuntamiento  de  Tenerife  ncmbra  Gih 
be  madores  interinos  por  muerte  de  los  pro--      \ 
pietarios.  ,     , 

-1^  ^Uerto  Cafazaks ,  usó  d  AyuqtamicnbD,  de.tin  soba- 
j[yJL  rano  privilegio  que  exerció  algunas  iDcasíóncsidu^ 
^ante  los  siglos  de  su  grandeza  :  esto  ^ ,  nombrar  Gober- 
nadores y  otras  Justicias  en  los  interregnos^. hasta  ^uc  iloi 
nombrase  elRey.i  j/ílonso  -de^  rLle^er^a  o»r:Regidioc  y  Al^^uaoü 
mayor ,  y  Tenientef  de  Gobernador  éíhfúxk  .tieimpb  ^  fue)en«- 
tonces  elegido  Juez  Ordinario  ^  y ^W  ÁlQÜdtcDiego  <klr^  :-  ^  -  ^ 
cia de.Reynosa.  (i)   !  .  •>  - ->         -:.)      "    ■    vicL 

M  Duró  casi .  6*'  meses  est¿ 'interregno  v>al;Cabbide/k» 
<}ualds.fue  recibida  por  Goberh'adio^et  Lií?enc¡adi>.J?¿íi^4 
que  también  tuvo  prórroga ,  y  vivió  .poco.  £titoQCfi8!  iA 
Ayuntamiento ,  congregado  en  la  Iglesia  Parrochial  de 
los  Remedios  a  15.  de  O^ubre  ,  hizo  el  plausible  jrAj^ 
Acuerdo  en  que  nombraba  para  la  interinidad  al^  Doftof 
Hernán  Pérez  de  Grado  ^  Visitador  de  lá  Real  Áucííé'ncia 
de  Canaria  ,  por  sér'(ae¿ián)'üha  "persona  muy  eminente^ 
y  de  mucho  crédito  ,  letras ,  y  dodrina ;  digno  en  fin  ,  de 
que  se  le  entregase  la  gobernación.'  Pero  el  ilustre  Visitf- 
¿íor^  el  sabio  Telemaco  ^  se  e}rcusó  de  aceptar  esta^geneq^isa 
decciónide  aquellbs  Senadores,  (t)  r  .  r  U: :;. ♦  n:  ¡ .  Vn;! 
>f  «  ^n^^tidi  estaba; escrito  q\x^\Aloil»\dtJ^ 
de:niandaren' Tenerife^  y  lafoftunaí^e^ltárifipaJb^bslGikt 
jbernadores.  Ellobolvió  k  ser  interinamente  (3)4  hasta 

d.flA  76.  (3)  Libr.   1.  de  Acuerd.  Ofia 

(a)  Quaderno  de  Cabildos  suel-  {  a.  fol.  04^; 
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que  havicndose  mezclado  la  Audiencia  en  el  asunto  ,  y 
cíóm prometido  la  elección  dé  otro' Juez  áJa  probídác^dcl 
mismo  Llcrena  ;  este  en  9.  de  Noviembre  de  i  jó:^.  nom- 
bró al  Regidor  Pedro  de  Ponte ,  primer  Seíior  de  Adexe^ 
por  ser  Caballero  tan  principal  ^  tan  bueno  ,  tan  sabio  ,  rico^  y 
-díltaiifurkcíAñükcld';  quí  no  liará  agravia  ni ^án  asUs  eíA^ 
w¡gatá'Iostíwitse.(t)  .•;,.*      ; 

'.^iPédr-O'de'Bmte^i  que  merecía  este  elogio,  solo  ñieGo- 
faéroaflorKaeye  dias  resto  es^  desde  9.  de  Noviembre  bu- 
fo i^/delmüsmc^mes/en  que  tomó  posesión' como  pro- 
pietauo,  ú  LioecKíiiido  Armenuroi  tf^Piav  quien  visitó  la 
^66.  ^^^  ^  i  no  iteuríó  tn  el«mpleo;  El  afto  dé  1 566. ,  scgu» 
do  de  su  inmediato  sucesor  el  Licenciado '«7í¿^/i  Velcz^  hace 
una  de<  lai  épocas  de  nuestra  Historia  Civil ,  por  la  memo* 
irable'febolácíon  sobrevenida  en  d  systema  de  la  Real  Ais^ 
diencta  de  Canaria.  '.<.'. 

. '  —    §.  XIL   Por  tas  nuevas  controversias  recibe  la  Aú^ 
dléhcia'niíevas Leves ,  nuevo  Flsithdór  :  ,y  üh 
V»  •     1.        -a^g^i!z/¿  ^^  lajre.siAf, ,,  ,  .^  .,;, 

"A  en  1557.  siendo  Gobernador  de  esta  Isla-él  Doc- 
• :  tof  -^  Frmáseo  Afesia  Márquez  y  Pedrosa:  ,*  dtí  quien 
hay  clara  sucesión ,  havia  recibido  aquel!  Tribunal' alga  tías 
ntievaS'Leyel  dblrPifricipe.iDíó  motivó'^  unsmiiiy  ^fiévora' 
Me  la  Hranaprefeten¿fa  de  asiento  y  delugár^-sóbreqoé 
havo  disputa  entre  el  dicha  Gobernador  y  los  Oidores. 
Para  oviarla ,  estando  en  Valladolid  la  Princesa  de  Por- 
tugal Doña  Jua94  ^(Qoberpador^^por  au^eacia^  de  sp  her* 

(i)    Ibid.  fol.  aji^       ' 
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^ho Felipe  IL)  declaró :  Que  en  los  Ayuntanúent'os  y  alíat 
patucos^  dondd  concurriesen  los  Jueces  con  el  Gobernador ,  ten^ 
ganprelacion.de  lugar  y  asiento  a  ¿I :  y  lo  mismo  á  otro  qual- 
^fidera  particular.  Pero  el  Gobernador  j  Regidores  prefieran  ai 
jílgliadlyMxecutdr  de  la  Audiencia,  (i)    '  -  > 

,  -  Asi  como  se  debió  este  lauro  a  la  competencia  con  el 
Gobernador  ,  asi  también  se  fue  acercando  aquel  Tríbu« 
nal  á  oteo  mas  glorioso  por  efccio  de  las' grandes  díferen- 
cías  sobrevenidas  entre  sus  propios  Ministros. -Ellas  dieroiV 
iftargen  :á  la  mencionada  visita  que  hizo  dedá  Audiencia 
00  1 564.  el.Dódor  Hernán, Pérez  de  Grado ^  de  cuyas  re- 
sultas remitió  dos  de  ellos  presos  á  España.  Y  Felipe  IL 
que  didaba  leyes  al  mundo ,  las  dio  a  su  Audiencia  de  Ca- 
naria ^inahdaildoeñ  1566.^  qiíé  hiíviesé'  enellWun  Rei, 
gente  ,  para  que. como, cabeza  suya.or4enase  lo  tocante  á 
vista  de  pleytos ,  é  hiciese  executar  las  Ordenanzas  funda- 
mentales del  Tribunal.  Que  este  Regente  con  otros  dos' 
Jtfece&  dé  Apelaciones  determinasenlos  litigios.  Que  eh 
los  casos  de. Cocte;  en^juedcbian  ir  losncgociosenpri^ 
mera  instancia  a  la  Audiencia  de  Granada,  v  pudiesen  ir  a; 
la  de  Canarias»  y  conocer  por  nueva  demanda ,  no  obstan* 
te  que  sus  Ordenanzas  disponian  lo  contrario.  Que  en  las 
causas  Civiles  huviese  grado  de  suplicación  ^  como  fuese 
en  cantidad  de  300®.  mará  vedis  abaxo:,  y  no.  haya  apela- 
ción ni  recurso.  Que  en  las  Criminales  en  que  no  huviese 
condenación  de  muerte  ,  se  apele  á  la  Audiencia  de  Sevi- 
lla^ y  no  á  la  de  Granada  como  antes  ^) ,  excepto  los 

-.    ;.'?•.  f       . .  .pley- 


fi)  Hecopil.  tlt.  3.  pag.  399* 
\^)  En  las  Ordenanza^  de   lá 
ChjatíUcria' de  Granada ,  Impre- 
sas co  i  594*  se  IuIUq  las  Cédulas 


de  1^66.  i  para  que  las  Apela- 
ciones'de 'la  Audiencia  de  Cana* 
ría  vayan  i  h  de  Sevilla. 
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pley tos  de  hidalguía ,  tanto  de  sangre  como  de  privilegio^ ' 
que  continuarían  yendo  a  Granada  ^  &c. 

•,  Nombrado  para  primer  Regente  de  la  Audiencia  el. 
inismo  Hernán  Pérez  de  Grado ^  que  havia  solicitado  su  re- 
forma ,  llegó  a  ella  á  principios  de  la  Primavera  de  aqud- 
jkño  (t)  9  y  desde  luego  supo  hacer  interesante  su  nombre^ 
^5^^    dando  nuevo  aspedo  de  dignidad  al  primer  Tribunal  de  la 
Proyíncia.  La  Audiencia  se  aplicó  a  remediar  la  cruel 
hambre  que  continuaba  en  desolar  k  Canaria,  solicitan^ 
4o  trigo  de  la  de  Tenerife,  (i)  La  Audiencia  apresuró  d 
socorro  quó  ambas  Islas  enviaron  á  la  de  Lanzvote  ^  in« 
vadida  por  la  galeras  de  Moros  en  1 569. 

J.  XLll.  Memorable  socorro  de  Tenerife  a  Lanzaron 
te  y  invadida  por  Moros. 


p 


f  ARA  fama  de  este  socorro  publicaremos  aqui  una 
anécdota  singular.  Ya  havia  partido  la  primera  dn 
visión  de  los  300.  hombres ,  armados  y  provistos  que  des* 
jiachaba  él  Ayuntamiento  de  Tenerife  contra  aquellos  ¡o* 
fieles ;  quando  Don  Alonso  Luis  Fernandez  de  Lugo  ,  tercet 
Adelantado  dé  Canarias  ,  aportó  a  dicha  Isla ,  según  lo 
tenia  de  costumbre  en  sus  viages  a  las  conquistas  de  la 
^6g.  America.  iSupo  la  irrupción  de  los  Moros.  Qaiso  servir 
a  la  Patria  en  aquel  conflido  :  juntó  sus  criados  :  redutó 
gente  ;  y  determinando  ir  en  persona  a  la  expedición  ^  so« 
lo  pidió  que  para  conservación  del  honor  debido  á»sa  per» 
sona  y  y  posesión  de  sus  antepasados  ^  se  le  nombrase  por 
General  en  Gefe.  99<^. 

(t)  El  Ayuntamiento  de  Teñe-  |  Ofic.  o.  fot.  3(1. 
ríft  le  cumplimentó  por  Acuerdo  |    (i)  Lib.  12.  Acácrd»  foL  901» 
de  6.  de  Mayo.  Lib.   i.  Acuerd. 
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Consultó  la  Justicia  y  Regimiento  el  caso  con  la  Au- 
diencia, y  visto  que  la  resolución  tardaba ,  no  dudó  el 
Adelantado  estender  su  generosidad  hasta  el  punto  de 
ofrecerse  á  servir  en  la  jornada ,  baxo  las  ordenes  del  cau- 
dillo que  la  Isla  quisiese  ,  sin  perjuicio  del  derecho  priva- 
tivo de  su  dignidad.  La  Isla  le  dio  infinitas  gracias.  Acele- 
ró el  socorro;  aumentólo  de  500.  hombres ;  equipólos  de 
armas ,  tomadas  de  los  demás  vecinos ;  nombró  por  Co- 
mandante al  Alférez  mayor  Don  Francisco  Falcarcel^  y 
Capitanes  a  Diego  ¿i¿  Mesa ,  Juan  de  Ascaiúo ,  y  Luis  Bm- 
tez  de  Hoyos,  (i) 

Pero  bolvamos  á  la  Real  Audiencia ,  que  no  contenta 
con  abastecer  y  defender  las  Islas ,  pretendió  también  dar- 
las mas  ensanches;  por  cuya  razón,  sus  averiguaciones  so- 
bre la  existencia  de  San  Borondon ,  y  la  expedición  que  en 
1  570.  dispuso  para  descubrirla  ,  merecen  la  mayor  indul- 
gencia. De  todo  era  el  móvil  el  Regente  Pérez  de  Graio^ 
pero  con  la  desgracia  de  que  su  zelo  encontraba  á  cada 
paso  grandes  escollos.  Los  Piratas  enemigos ,  los  Moros, 
Franceses ,  Holandeses ,  Ingleses ,  perseguian  las  Canarias 
á  fuego  y  sangre  por  todos  los  puntos  de  su  circunfe* 
rencia. 

§.  XIV*  Saquean  y  queman  los  Ingleses  la  Ciudad  dt 
la  Palma  :  sus  consequencias. 

LA  Palma ,  que  con  sus  ricos  frutos  havia  atraido  el 
comercio ,  y  domiciliado  algunas  nobles  familias 
de  Flandes ,  las  quales  le  pagaban  el  derecho  de  Ciudada- 
nos  en  templos ,  pósitos  ,  montes  de  piedad  ,  fabricas ,  y 
Tom.  ///.  •  T  otros 

(i)     Libr.   ia#  Acucrd.  fol.  047. 
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otros  establecimientos  públicos :  la  Palma  ,  digo ,  havia  «• 
do  embestida  en  1553.  por  la  furia  Francesa.  No  parecía 
sino  que  los  Corsarios  de  esta  Nación  pensaban  despicar* 
se  alli  de  los  golpes  del  Emperador  Carlos  V*  En  Agosto 
del  dicho  año ,  700.  hombres  mandados  por  un  Cabo, 
que  es  conocido  baxo  el  nombre  de  Pie  de  palo ,  forzaron 
la  débil  entrada  ;  saquearon  el  pueblo  ,  abandonado  por 
los  vecinos ;  quemaron  algunas  casas ,  entre  ellas  las  Con- 
sistoriales con  los  papeles  de  sus  archivos  (1)  ^  hasta  que 
entrando  los  Naturales  en  si  mismos ,  y  rebolvíendo  lue« 
go  sobre  ellos  ,  se  reembarcaron  con  pérdida  conside- 
rabie.  (2) 

Aficionados  los  Franceses  al  cebo  de  estas  correrías, 

j--Q^    bolvieron  a  cruzar  sobre  la  Palma  ^  y  a  ensangrentar 

sus  mares  con  los  40.  Misioneros  Jesuitas  ^  tan  venerados 

en  Tazacorte  ^  y  tan  aplaudidos  por  la  pluma  del  Cardenal 

Cien/liegos. 

De  esta  suerte  mostraba  la  experiencia  que  las  Islas  no 
eran  sino  como  otras  tantas  plazas  fronterizas ,  siempre 
armadas  para  rechazar  los  enemigos  de  la  corona  ;  siem* 
pre  en  vela  para  no  dexarse  insultar.  <Qué  podía  hacerla 
Beal  Audiencia  de  cuya  inspección  dependia  la  seguridad 
publica  ?  Este  parecia  un  Tribunal  pacifico  ^  sedentario^ 
y  acostumbrado  a  mirar  las  cosas  á  sangre  fría  como  las 
mismas  Leyes.  ¿  Qué  harian  también  los  Gobernadores  de 
Canaria  y  de  Tenerife  ?  Estos  igualmente  eran  unos  Li- 
cenciados ,  qué  según  decia  el  Ayuntamiento  de  la  Ga« 
dad  de  las  Palmas  ^  na  entendían  mas  que  de  su  Judicatura. 
Asi ,  la  primera  novedad  política  que  entonces  se  notó, 

fue 

(i)  Llb.  6.  Acucrd.fbl.40y.      I  thc  Cañar,  pag.  3 ja 
(a)   Glas.   Thc    Histor.     Of. 
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üoe.U  de  convertirse  en  bastón  la  vara  t  y  los  Gobernado- 
res Licenciados  en  Gobernadores  Capitanes.  La  segiíndá^ 
la  de  transformarse  los  Regentes  de  la  Audiencia  en  Prcsir* 
denles.»  y  Capitanes  Generales  déla  Provincia.  Y  la  ter- 
cera en  fin ,  haver  nombrado  el  Rey  por  Gobernador  inte- 
rino de  las  Armas ,  con  todos  los  honores  anexos  al  em- 
pleo y  al  Capitán  Don  Francisco  de  Falcarcel^  Alférez  ma-, 
yor  de  Tenerife ,  en  atención  á  haver  servido  muclios  año^ 
de  Capitán  de  Infantería  Española  en  Córcega  ,  én  Ñapó- 
les ,  en  la  Jornada  de  Sena  ^  en  Lombardia  ^  y  Puerto 
Hercules  ;  y  no  hallarse  a  la  sazón  en  la  Isla  persona  tan 
experimentada ,  é  inteligente  en  cosas  de  la  guerra,  (i) 

J.   XV,  Los  Gobernadores  Letrados  reemplazados 
por  Militares. 

LOS  últimos  Gobernadores  Letrados  que  tuvieron  Te- 
nerife y  la  Palma  fueron  :  el  Licenciado  Eugetuo  de 
Salazar  ^  natural  de  Madrid ,  en  1 567.  (*) ,  y  el  Dodor 
Caau  del  Campo  en  1 570.  El  primer  Capitán  Gobernador 
fue  Juan  Alvarez  de  Fonseca.  Mas  aunque  en  tiempo  de  és- 
te,  y  de  sus  sucesores  se  fueron  fortificando  mejor  Ipis 
Puertos  principales  de  ambas  Islas :  Aunque  Don  Martín 
de  Benavides ,  Gobernador  de  la  de  Canaria ,  constniyó 
el  Fuerte  de  Sarua  Ana  ^  una  muralla  ,  un  arco  en  el  1579. 
puente ,  arruinado  por  una  avenida  del  Giniguada  ^  que 
asoló  dos  barriosé  Aunque  el  Capitán  Pedro  Girón  puso 

T2  es- 

(i)  R.  Cedul.  en  Madrid  i  ao.  sus  hijos  un  grueso  volumen  de 
de  Junio  de  I  $7 1.  sus  composipones.  Se  puede  ver 

(*)  El  Licenciado  Eugenio  de  él  Para  ¿ot/o^  de  Monta  1  van :  J/i- 
«fo/iiriir  fue  insigne  ?octa,  Quan-  dUe  Je  /os  Inoremos  de  Madrid^ 
do  murió  dexó  encomendado  ^     pag.  507. 


S^i. 
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especial  cuidado  en  disciplinar  las  Milicias  de  aquella  Isla, 
donde  murió :  Sin  embargo,  sabemos  que  el  Ayuntamien- 
fb  de  Tenerife  bolvió  á  pedir  al  Rey  Gobernadores 
Letrados ,  quando  el  referido  Capitán  Fonseca  ,  de  quien 
hay  noble  descendencia  en  el  pais ,  acababa  su  segundo 
gobierno.  (*)  Dos  veces  lo  havia  sido:  una  en  1 573.  des* 
pues  del  Doftor  Gante  ;  y  otra  en  1 579.  después  del  Ca- 
pitán Juan  de  Leyva. 

Fundaba  Tenerife  su  súplica  en  la  pobreza  del  país, 
incapaz  de  sustentar ,  ó  de  saciar  al  mismo  tiempo  Jueces 
de  Capa  y  Espada  con  Tenientes  de  Letras,  (i)  También 
veremos ,  como  establecidos  los  Presidentes  de  la  Audien- 
cia ,  y  Capitanes  Generales  ,  se  echaban  las  Islas  al  pie  del 
Trono  en  cada  vacante  de  estos  Gefes ,  para  rogar  al  Rey 
se  dignase  de  bolver  á  la  Audiencia  todo  el  gobierno  Mili- 
tar y  Politico.  <  Naceria  acaso  este  modo  de  pensar  de  la 
misma  diferencia  que  advierten  los  hombres  entre  el  peso 
de  las  Leyes  y  el  de  las  Armas  ? 

Mientras  tanto ,  se  mostraba  la  Audiencia  digna  depo- 
sitarla de  unas  y  otras ,  en  medio  de  los  mas  tristes  acae- 
cimientos y  males  de  la  Naturaleza.  Pestes,  Langosta, 
Volcanes ,  Guerras  9  falta  de  Viveres ,  todo  cargó  sobre 
nucitras  Islas  en  menos  de  20.  años ,  anunciando  su  fio* 


(^)  Caló  con  Doña  Beatrisi  Me^ 
Mifn  cuya  varonía  jubslste  en  el 
Capitán  Don  Mathco  Fomtca^ 


§.XVI. 


Regidor  de  Tenerife. 
(i)  Lib.    3.  Acaefd« 
fol.  ioa« 


Qfic.  » 
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§,  XVI.    Peste  de  las  Landres :  Volcan  en  la 
Palma:  Langosta,  ^ 

LA  peste  ^  llamada  de  las  Landres ,  que  en  i  ^82.  afli-* 
gió  la  Ciudad  de  San  Christoval  dó  la  Laguna  ;» se* 
i&  siempre  de  funesta  memoria  en  Tenerife.  Es  tradición 
que  la  infección  se  comunicó  al  ayre  por  medio  de  unos 
tapices  de  Levante,  que  traxo  el  Capitán  Lázaro  Moreno^ 
Alferez  mayor  de  Granada  ,  recibido  aquel  año  por  Go 
bernador  de  la  Isla  ,  y  desdoblados  por  la  primera  vez  el 
dia  del  Corpus  para  colgar  de  las  ventanas  al  tiempo  de  la 
procesión.  (*)  Al  punto  se  manifestó  el  contagio  ,  cun- 
diendo con  tanta  rapidez ,  que  fue  preciso  separar  los  en-  ^ 
fermos  acia  la  parte  mas  baxa  de  la  Ermita  de  San  Chrís*  ^  5  ^* 
toval ,  sitio  señalado  para  Degredo ;  arrancar  las  criatu- 
ras de  los  pechos  de  las  madres  tocadas  del  mal ;  y  enter- 
rar los  muertos  en  zanjas  profundas ,  abiertas  en  el  llano 
de  los  Molinos  ,  siendo  tanta  la  muchedumbre ,  que  no  era 
posible  darles  sepultura  en  las  Iglesias. 

A  este  tiempo ,  los  vecinos  que  tenian  mis  posibili- 
dad )  ó  mas  precaución ,  huían  ,  desparramándose  por  la 
Isla*  El  Gobernador  ,  y  doce  Regidores  se  retiraron  al 
Sausal ,  lugar  de  buen  temperamento ,  en  cuya  Iglesia  de 
Sm  Pedro  celebraron  Cabildo  a  :io.  de  Diciembre  ,  para 
dar  algunas  providencias  sensatas.  Es  verdad  que  los  Re*- 
gidores  havian  requerido  al  Gobernador  con  las  Provisio- 


nes 


(4^)  Laxaro  Moreno  de  León 
luvia  servido  de  Capitán  de- Ar- 
cabiiQCEOi  año  de  U70.  en  la 
guerra  contra  Jos  Moriscos  de  las 


Alpujarras  ,  con  valor  señalado. 
( Ferrcras.  tom.  15.  pag.*  33. 
num.  $0. ) 


1583- 
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ncs  Reales  y  dq  la  Audiencia  ^  para  que  no  ^e  celebrasea 
Cabildos  fuera  de  la  Ciudad  Capital ;  pero  sin  embargo^ 
les  mandó  que  votasen  ,  por  ser  asuntos  cumplideros  al 
servicio  de  Dios  ^  del  Rey ,  de  la  salud  pública  ,  bien  y 
defensa  de  la  Isla.  {^)  Acordaron  pues  ,  que  en  los  dias 
claros  ^  pasadas  las  Navidades ,  se  saliesen  de  la  Ciudad  to« 
das  las.gentes  ^  exceptuando  las  Monjas;  que  se  acantona^ 
sen  en  el  lugar  que  loa  Diputados  señalasen  ,  siguiéndoles 
}os  vivanderos  y  carniceros  ^  para  que  no  faltasen  los  ali* 
mentos  precisos ;  y  que  se  quemase  toda  la  ropa  que  hu^ 
viese  servido  a  los  enfermos  y  aunque  fuese  de  gran  valor, 
&c.  Muchas  familias  se  acantonaron  en  las  orillas  del 
mar ,  donde  levantaron  algunas  casillas  de  piedra  y  paja. 
Todavía  se  vén  los  fragmentos  de  aquella  en  que  estuvie- 
ron los  PP,  Agustinos,  en  la  jurisdicción  de  Tegina. 

Pero  como  el  Gobernador  Lázaro  Moreno  zún  no  se 
creía  seguro  en  el  Sausal^  se  fue  tres  dias  después  á  la  Oro* 
tava  y  y  celebró  Ayuntamiento  con  otros  Regidores  para 
recibir  muchas  acciones  de  gracias  por  sus  acertadas  pro» 
videncias. ^on  todo  eso  ,  el  Gobernador  huía  y  y  la  Peste 
que  el  havia  traído  ,  aunque  parecía  haver  calmado  ,  bol- 
vio  a  manifestarse  con  nuevos  bríos.  Asi  consta  de 
otros  Cabildos  celebrados  en  Teguestc  los  dias  primero  de 
Enero  ^  y  nueve  de  Febrero. 

En  fin  ,  quiso  Dios  que  el  errante  Ayuntamiento  bol- 
viese  de  su  dispersión  en  Abril  de  aquel  aiío  ^pues  el  día 

20. 


(♦)  Además  del  aúdado  de  la 
Plaga  ,  havjd  la  novedad  de  que 
Don"  Antonio  Prior  de  Crato, 
Preteodicntc;  a  la  Corona  de  Por- 
tugal 3  resuelto  4.  pasar  de  las  Is» 
las  Azores  ^  Francia  ,  intentaba 


saquear  de  camino  las  Canariaii 
y  la  Madera.  Una  recia  tempestad 
esparciendo  su  Armada  fí-ustro 
el  proyc&o.  (Ferrer,  taau  i(.^ 
a8i..  Año  is8a«n.7«) 
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92.  est.mdo  en  la  Ciudad  acordó :  que  los  enfermos  que 
huviesen  salido  del  degredo  ,  pasasen  alas  casas  de  la  con- 
valecencia ,  y  permaneciesen  en  ellas  hasta  nueva  orden* 
Duró  aquel  azote  del  Cíelo  mas  de  un  ano;  y  según  pá^^ 
rece  dé  algunos  papeles  antiguos  ^^  murieron  cerca  de  9. 
mil  personafs.  San  Juan  Bautista  ñie  aclamado  por  inter- 
cesor. Asi ,  la  Ermita  que  se  le  edificó  en  el  mismo  llano 
y  Campo  Santo  de  los  muertos;  la  Imagen  que  se  llevó  de 
Europa ;  la  triunfante  procesión  con  que  se  colocó  en  su 
casa ;  la  fiesta  que  anualmente  le  hace  la  Ciudad }  y  el  vo- 
to de  tenerle  por  su  particular  Abogado  contra  la  peste: 
son  otros  tantos  piadosos  monumentos  de  tan  cruel  in- 
fortunio, (i) 

No  fue  menos  terrible  el  que  atribuló  toda  la  Isla  de 
la  Palma  el  dia  15.  de  Abril,  pues  á  las  dos  de  la  ^S^S« 
tarde  reventó  en  el  termino  de  los  Llanos  un  Volcan  con 
tales  terremotos ,  truenos  ,  y  estampidos ,  que  queda- 
ron aturdidas  las  Islas  comarcanas.  El  P.  Fr.  Alonso  de  Es* 
jpiw/j,  nuestro  Historiador,  y  testigo  ,de  esta  tragedia, 
vio  elevarse  la  tierra  en  el  llano,  junto  k  una  fuente;  for- 
marse una  enorme  montana  ;  abrirse  una  gran  boca  ;  ar« 
rojar  fuego ,  humo ,  pefiascos  encendidos  ;  y  vomitar  por 
ultimo  dos  ó  tres  arroyos  de  materia  inflamada  ,  que  te- 
niendo de  ancho  un  tiro  de  escopeta ,  corrieron  mas  de 
una  legua  al  mar ,  hasta  calentar  el  agua ,  y  cocer  los  pe- 
ces á  la  distancia  de  dos  millas.  (2) 

La  Langosta  ,  plaga  conocida  en  nuestras  Islas  baxo 
el  renombre  de  Cigarra ,  es  el  presente  mas  funesto  que  las 
suele  hacer  la  vecina  costa  de  Berberi? ,  y  el  mismo  que  se 

ex- 

(i)  Llbr.  3.  Acuerd.  Ofic   a.  j    (i)  P.  Espín.  MUagr.  de  N.  S. 
fol-  163.  J  de  CandcK 
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experimentó  en  Tenerife  por  los  anos  de  1 9 88.  ^  k  tietn^ 
que  era  Gobernador  el  Capitán  Jiun  Nwuz  de  la  Fuente^ 
recibida  4.  años  antes.  Los  vecinos ,  de  orden  del  Ayun- 
tamiento ^  tenian  que  salir  por  las  noches  á  matar  enter- 
rar, y  quemar  aquellas  nubes  de  sabandijas ,  apiñadas  so- 
bre los  arboles  »  y  en  las  pencas  de  las  tabaybas  y  car* 
dones,  (i) 

§.  XVII.  jÍ magos  de  los  enemigos  de  la  Corona. 

PERO  lo  que  mas  daba  que  hacer,  durante  toda  aqu» 
Ha  infeliz  Decada  de  años  ,  era  el  sobresalto  contí- 
niio  ,  las  incesantes  sonadas  de  guerra ,  y  los  amagos  de 
invasiones  deliberadas  con  que  los  enemigos  de  la  Corona, 
especialmente  los  Ingleses  con  quienes  se  havia  roto  la 
paz,  traían  alarmadas  nuestras  Islas.  La  Audiencia  ^  los 
Cabildos  ,  los  Gobernadores  ,  los  Ciudadanos ,  todos  te« 
nian  que  vivir  á  lerta  como  en  medio  de  una  plaza  sitiadas 
De  todas  partes  se  recibían  presagios  funestos.  £1  Re]^ 
participaba  el  peHgro  en  15;  82. ,  mandándolas  apercibir 
para  la  defensa  ;  y  enviaba  desde  Lisboa  Carta  de  gradas 
á  la  Ciudad  de  la  Laguna  por  lo  mucho  que  le  ha  servida  ai 
defender  Id  Isla.  (*)  El  Capitán  Pedro  Soler  ,  Regidor^ 
avisaba :  que  acababa  de  rechazar  de  las  costas  de  Ckauía^ 
y  desbaratar  con  sus  propios  criados  ^  y  otra  gente  ^  a  los 
Ingleses  que  intentaron  insultar  el  país;  por  lo  que  le  » 
cribió  la  Ciudad  en  estos  términos  :  Muy  Magnifico  Sekír. 
En  quanto  vuestro  nombre  resuene  entre  bs  Ingleses  ^  yá  se 

guar* 

(1)  Lib.  17.  Aaicrd.  fol.  116.  |  el  Libr.  2.  de  R.  CeduL  Ofio  !• 
("4»)  Dadi   en  Lisboa  ^  19.  de      fol.    18 8. 
Agosto  de  1582.;  Y  se  halla  en  I 
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guardarán  muy  bien  de  bolver  a  nuestra  Isla  ,  escanmntados 
dktdaho  que  por  vuestro  irazo  recrBicrQn. »    .  .  ^, 

Tomís  de  Cangas  ^  Gobernador  de  Canaria  ^  decía  en 
1585.  :  que  se  havia  abrigado  una  Armada  Inglesa  en  If 
Isla  de  Lobos.  Un  Religioso  de  ía  Madera  :  que  havian  sa- 
lido de  Inglaterra  80.  navios  al  mando  de  Fransisco  Dra* 
ke  ^  con  designio  de  maltratar  alguna  de  las  Ganáriasi  'J^ 
Conde  de  la  Gomera  :  que  este  Armamento  havia  yá  ínáiU 
tado ,  aunque  sin  froto  ^  aquel  país.  £1  Marqués  de  Lanza- 
rote  en  1 586. :  que  los  Moros  havian  invadido  sus  tierras. 
£1  Duque  de  Medina-Sydonia  en  i  ^86* :  que  Drake  ,  dos- 
pues- de  haver  acometido  la  vahia  de  Cádiz  ^  iba.con  suoN 
guUosa  Armada  contra  las  Canarias  ^  según  decian.  (i) 
£1  Gobernador  Portugués  de  Mazagan :  que  Morato  Arr 
raez  se  aprestaba  con  20.  galeras  para  echarse  so« 
bre  ellas.    ' 

Entonces  (iie  qaando  el  Ayuntamiento  de  Canaria  pi- 
dió pólvora  al  de  Tenerife  ^  en  una  Carta  ^  cuyo  contení-** 
do  tiene  todo  el  mérito  de  la  simplicidad.  £mpezaba  de 
esta  manera  :  Dios  de  a  vuestras  Señorías  muy  buenas  y  santas 
Fásquas  para  que  le  sirvamos^  Yak  es  nati^hÁKSL  -quan 
amenazada  está  esta  Isla  ^  asi  de  Morato  Arráez  como  dá 
Francisco  Drake ;  y  aunque  se  han  hecho  ,  y  van  haciendo  toa- 
das las  prevenciones  necesarias  para  defetua  de  la  Isla  ^yofea^ 
der  al  enemigo  ,  nos  hace  mucha  falta  el  no  tener  la  pólvora 
necesaria^  ttc.  17.  de  Mayo  de  i  587.  Tenerife  le  franqueó  la 
que  pudo.  w 


Tomín.  '  \r       ;  '    slxviiL 

(i)    Fenrer.  tom.  15.  pag.  31  y.  nom.  5. 


1^4       Noticias  db  la  Histoma  gme&jul 


§.  XVIIL  Don  Luis  de  la  Cuei/a ,  primer  Capi^ 

tan  General ,  y  Presidente  de  la  Audienclúi 

Instrucciones  que  se  le  dieron. 

SEmejantes  ramores ,  en  parte  verificados ,  y  en  gran 
parte  temidos  ;  determinaron  la  Corte  a  enriar  h 
Canarias  un  Gefe  Militar  ^  aguerrido  y  y  de  entera  confiaiH 
za  j  que  como  Presidente  de  la  Audiencia ,  y  Capitán  Ge* 
neral  de  Mar  y  Tierra  las  gobernase^  asegurase,  y  de£cD» 
diese.  Para  este  empleo  nuevo  y  poderoso,  puso  Felipe 
11.  los  ojos  en  Don  Lms  de  la  Cueva  y  Benavides  ^  del  Orda 
de  Santiago  ,  Señor  de  Bedmar ,  sugeto  adornado  de  so* 
bresaliente  calidad  ,  valor  y  mérito ,  que  en  el  socorro  de 
Malta  ,  cercada  por  el  Turco ,  havia  mostrado  el  mase» 
denuedo  de  que  antes  tenia  dadas  bastantes  pruebas,  yá 
en  la  Goleta  de  Túnez  contra  los  Moros  ,  yá  en  la  rebolih 
cion  de  Portugal ,  donde  al  lado  del  Duque  de  Alburql]e^ 
que  su  sobrino ,  reduxo  al  servicio  de  España  muchos  lo» 
gares  importantes.  Premióle  consecutivamente  el  Bcf 
con  Ta  merced  de  su  Gentilhombre  de  Boca  ,  Capitán  díe 
los  Ginetes  de  Granada ;  y  ahora  con  la  de  Capitán  Gen^ 
lal  de  nuestras  Islas ,  y  Presidente  de  su  Audiencia,  (f) 

Lias  instrucciones  que  se  le  dieron  para  desempeño  <k 
estos  graves  encargos  se  hallan  autenticas  en  los  Antoi 
Acordados ,  y  merecen  nuestra  atención.  i^Haveis  de  t^ 


^)  Don  Luis  era  hi)o  de  Don 
Alonso  dt  la  Cueva  y  Benavides^ 
Señor  de  Bedmar  ,  Capitán  Gene* 
ral  de  Oran  y  la  Goleta  \  j  de  Do- 


ña Juana  Manrique  de 
de  la  Casa  de  los  Diiques  de  Nf 
xcra  ,  Condes  de  Treviftow  (Eft 
VcbiU  tom.  a.  pag«  $6%^  ) 
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fiCspetable  la  tierra.  Pero  antes  de  pasar  a  otra  cosa  ^  aca- 
bemos de  ver  las  facultades  de  Don  Luis  de  la  Cueva  ,  en 
<{alidad  de  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Canaria. 
No  son  ellas  menos  dignas  del  espíritu  de  la  Historia. 
h  n£l  Presidente  (dice  la  instrucción)  presenta  su  titu* 
«lio  en  el  Acuerdo ;  y  visto  ^  obedecido ,  y  mandado  cum-- 
r>plir  ,  los  Oidores  mas  nuevos  salen  por  él ,  y  le  traen  en 
«medio  hasta  su  Silla  ^  á  donde  se  asienta  :  y  el  Escribano 
jbdel  Acuerdo  le  recibe  juramento  de  que  guardará  el  serr 
^vido  de  S.  M. ,  las  Leyes  y  Ordenanzas  de  la  Audien- 
i^cia  ,  y  secreto  del  Acuerdo ;  y  esto  sirve  de  posesión, 
r>y  se  pone  por  auto  al  pie  de  su  ^itulo,  como  se  hace  con 
9^1  Regente  quando  le  haya.  Tiene  de  salario  2,^.  ducados 
focada  año ,  pagados  de  los  Almoxartfazgos  que  S.  M. 
«atiene  en  estas  Islas ;  y  para  su  acompañamiento  y  guar* 
9idadesu  persona,  y  para  que  asistan  en  su  casa  puede 
«^nombrar  doce  Alabarderos  que  anden  con  sus  alabardas, 
^ncon  50.  ducados  de  salario  cada  año ,  librados  en  los  di- 
«»)Chos.Almoxarifazgos ;  y  los  puede  nombrar  por  Algua- 
^ciles  executores  de  lo  que  por  si  solo  con  Asesor  cono- 
unciere,  y  para  la  execucion  de  lo  que  la  Audiencia  acor» 
9^dare.  *^ 

riPreside  en  la  Audiencia. .  Asiste  a  la  vista  y  détermi- 
r^nacion  de  todos  los  pley  tos ,  asi  en  la  Sala  como  en  el 
,vAcuerdo ,  ordenando  que  pleytos  se  han  de  ver ,  y 
%^no  tiene  voto  en  la  determinación  de  ellos.  Va  a  las  vi- 
Hsitas  generales  de  cárceles  y  demás*  Nombra  las  perso« 
9^nas  para  la  execucion  de  lo  que  la  Audiencia  proveyere. 
i^Puede  con  la  Audiencia  mandar  hacer  pesquisas  por 
9^qualquiera  delitos.  Todas  las  Cédulas  que  hablan  con  los 
9iRegent$s  que  han  sido  de  la  Audiencia ,  se  entienden  ha- 
tibiar  con  el  Gobernad(^i  Presidente»  Siendo  necesario  pá- 

Mra 
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«ira  el  servicio  de  S.  M.  ^  paz  y  sosiego  de  los  vecinos  de 
lilas  Islas  ^  puede  juntamente  con  los  Oidores  mandar  sa* 
i4ir  de  todas  las  Ciudades  &c. ,  qualesquiera  personas  de 
9iqualquier  estado  ,  condiciones  ^  preeminencias  » 6  dignt« 
^idades  que  sean  ^  y  que  no  entren  en  ellas  sin  Hcenda  dd 
riRey  ,  ó  de  dicho  Gobernador  Presidente  ,  y  Oidores 
«ide  la  Audiencia  ^  so  las  penas  que  S.  M.  les  condenare.  ^ 

^iPueden  juntar  en  el  lugar  que  les  pareciere  la  gente 
«ide  a  pie  y  de  a  cavallo  que  quisiere ,  siempre  que  juzgase 
ytstv  necesario  para  el  servicio  de  S.  M.  ^  justicia ,  paz ,  f 
rtsosiego  de  los  vecinos ,  compeliéndolos  con  la  fuerza^ 
9iafrenta  ,  y  apremio  que  fuere  necesario  conforme  a  der&^ 
^cho ,  á  que  cumplan  lo  que  el  dicho  Gobernador  PresH 
„dente  ^  juntamente  con  los  Oidores  de  la  Audiencia  man* 
9idaren.  Quando  sale  de  sus  oficios  y  empleos ,  tiene  oblh» 
^ligación  de  enviar  a  mano  propia  de  S.  M.  relación  distin- 
91  ta  por  diarios  (ó  no  pudiendo ,  con  la  mayor  cbridad) 
9idel  estado  en  que  quedan  las  Islas ,  y  de  los  negocios  gnl« 
91  ves  que  han  sucedido  en  el  tiempo  que  las  han  gobenuh 
9ido  ^  y  si  quedan  acabados ,  y  la  salida  que  tuvieron  ^  y 
9ilo  que  faltare  para  concluirlos ,  so  pena  que  no  se  libiari 
9iel  salario  del  ultimo  año.  ^^ 

<ii£n  ningún  caso  pueden  prender  k  ningún  Oid<^  ski 
silicencia  de  S.  M.  y  su  Consejo.  Y  porque  el  Gobernador 
9iPresídente  de  la  Audiencia  ha  sucedido  en  lugar  del  Re* 
algente  que  en  ella  havia  ^  y  se  entienden  con  él  las  LeyeSi 
9iCedulas ,  Provisiones ,  y  Ordenes  dirigidas  al  Regente^ 
9ipor  si  S.  M.  bolviere  el  gobierno  de  la  Audiencia  al  Rc« 
9igente  ;  se  arreglará  el  titulo  que  se  le  despachare,  y  esta 
iiinstruccion  en  su  oficio,  jurisdicción,  y  obligaciones,  (i)  ^ 

(i)    AttU  Aoord.  lib.  3.  tic  s.  pag.  3  )^  • 
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^  XSXm  Su  llegada :  sus  prmdencias :  su  demasía'* 

da  autoridad. 

LLegó  pues  a  la  Gran  Canaria Dm  Lms  áe  la  Cueva  y 
Btnamüs^  con  la  &lange  de  sus  600.  soldados ,  y 
Dm  AImso  de  la  Cueva  su  hijo  mayor  ^  en  la  Primavera 
del  ario  de  i  $89.  Fue  recibido  con  tanto  respeto  como  te- 
mor por  aquellos  mismos  de  quienes  iba  a  desechar  los  te- 
mores y  los  rebatos ;  pues  ocupando  la  primer  Silla  de  la 
Audiencia  ^  atraxo  toda  la  atención  de  las  Islas.  Estas  no  i  S^p* 
ireian  en  él  sino  un  verdadero  Diclador^  que  reuniendo  en 
su  persona  todas  las  faces  de  la  autoridad  en  el  aprieto  de 
la  República  ^  venia  a  reemplazar  los  Regentes  ^  Goberna- 
dores, y  Generales ;  a  presidir  sobre  las  Armas  y  las  Le« 
yes  ;  á  disponer  de  lo  Militar  y  Politico. 

Havia  visitado  la  Audiencia  quatro  años  antes  (i  s S  s •) 
el  Licenciado  Francisco  Palomino  ^  y  era  Regente  a  la  sazón 
d  Xiceodado  Pedro  López  de  Jldaya^  Ministro  que  la  hon  * 
faba  oon  sus  talentos.  Pero  haviendole  perdido  las  Islas 
con  motivo  del  nuevo  Presidente  ,  pasó  de  Oidor  a  la 
Chandlleria  de  Granada  ^  luego  á  Regente  de  Sevilla  ^  y 
por  ultimo  al  Consejo  de  Hacienda,  (i)  Los  Gobernado» 
res  de  Canaria ,  y  de  Tenerife  tuvieron  que  ceder  igual- 
mente sus  títulos.  Asi  lo  hizo  el  Capitán  Melchor  Morales 
en  Canaria.  Asi  lo  hizo  también  el  Capitán  Tomás  de  Can- 
gas en  Tenerife  (*)  ,  tomando  el  de  Corregidores. 

Lo 

fi)  Murg.  S/nodal.  de  Cañar.     I  rife  en  aqu^I  aña  Yi  era  estima* 
(^  romlLs  de  Cangas  acababa      do  en   esta   Isla  desde  que   fue 
áe'éet  Gobernador   de  Canaria,      Alguacil  mayor  del  Gobernador 
f  lum  pasado  i  serlo  de  Teñe*  i  Don  Juan  de  Ley  va  en  1$  77. 
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portar  en  cierto  caravelon  que  alli  havía.  Todos  los  hidal- 
gos se  ofrecían  al  socorro  ,  y  ya  estaban  para  embarcarse 
en  el  puerto ;  quando  Don  Fernando  Je  Saavedra  »  por  un 
efe¿lo  de  la  mas  negra  venganza  ,  les  impidió  la  marcha  y 
les  embargó  la  caravela.  La  Marquesa  de  Lanzarote ,  y 
la  Condesa  Doña  Constanza  cayeron  en  fin  en  manos  díe 
los  Infieles.  Rescatóles  Argote  :  metiólas  prontamente  en 
una  barquilla  ,  y  despachólas  a  Canaria.  £n  el  viage  arri- 
baron a  Fuerteventura ,  y  las  atribuladas  Señoras  ^  echán- 
dose a  los  pies  de  5jj2;^í/vz  ^  casi  desnudas^  hambrientas, 
y  bariadasen  llanto  ,  le  pidieron  una  capa  para  cubrirse, 
un  bocado  para  remediar  la  necesidad  ,  el  caravelon  para 
no  exponerse  á  los  riesgos  del  mar  en  la  barquilla. 

A  tan  tierno  espeíláculo » Saavedra  mas  inhumano 
que  los  Arráeces ,  les  bolvió  las  espaldas.  Estaba  alli  pre« 
senté  un  honrado  viejo  de  70.  arios  ,  llamado  Andrés  Ruiz 
de  Escuda  ,  alma  sensible  ,  hidalgo  vizcayno ,  el  qual  pe- 
netrado de  indignación  y  de  piedad  las  dio  su  propia  ca- 
pa ,  las  traxo  de  comer ,  las  consoló  ,  y  se  embarcó  en  la 
navecilla  con  ellas  para  acomparíarlas  hasta  Canaria.  O 
hombre  virtuoso  !  Por  qué  no  eras  tú  el  Señor  de  Fuerte- 
?rchtnra? 

Desde  entonces  la  enemistad  de  Argote  fue  aborred* 
miento ,  y  éste  produciendo  el  deseo  implacable  de  opri- 
mir a  los  Saavedras ,  halló  buena  ocasión  de  explayarse  a 
la  venida  del  Capitán  General.  Al  punto  pasó  Argote  á  la 
Gran  Canaria  ,  y  supo  ganar  su  favor  llevándole  de  Lan- 
zarote tres  barcos  cargados  de  trigo  para  provisión  de  la 
tropa.  El  premio  de  este  primer  servicio  fue  hacerle  Go- 
bernador de  las  armas  de  las  dos  Islas :  golpe  que  los  Sojr 
vcdras  sintieron  en  el  alma  ;  pero  que  tenian  bien  mered- 
xlo  por  su  altivo  carácter ,  su  violenta  conducta  ^  y  •su  des- 
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precio  de  quantas  ordenes  les  daba  el  General.  No  eran  asi 
los  principales  vecinos  y  Oficiales  Milicianos  de  Fuerte^ 
ventura ,  pues  para  acrisolar  su  lealtad ,  despacharon  á 
Baltasar  Peña  ,  Sargento  mayor  de  la  Isla  ,  con  una  Car- 
ta al  Gefe  sacrificándole  sus  personas  y  haberes.  £n  fe  de 
lo  qual ,  con  ser  aquella  la  Isla  mas  pobre  ^  fue  la  primera 
que  ofreció  servir  con  500.  ducados  para  las  Fragatas 
Guardacostas  ;  bien  que  como  no  tenia  propios  ,  el  mismo 
Argote  ,  a  quien  hacia  la  venganza  li  beral  ,  adelantó  la  su- 
ma prometida  ,  imponiendo  con  aprobación  superior  un 
derecho  de  sisa  por  una  vez  sobre  todos  los  frutos. 

Quedan  referidas  en  nuestras  Noticias  de  Fuerteven- 
tura  las  turbaciones  causadas  ^  tanto  por  el  abuso  que  hizo 
Argote  de  su  comisión ,  como  por  la  acérrima  contradic- 
ción de  los  dos  hermanos.  Ausentóse  en  fin  ^  ^r^¿7¿e  de 
aquella  Isla  ;  pero  Don  Luis  de  la  Cueva  no  quiso  dar  k 
ninguno  de  ellos  el  mando  militar.  Diólo  al  Sargento 
mayor  Aguilera ,  soldado  experimentado  y  entendido,  que 
haviendo  servido  en  Flandes  con  honor  ^  servia  en  Fuerte- 
ventura  con  solos  300.  ducados  anuales.  Marcliaba  pues. 
Aguilera  por  la  Villa  de  Betancuria  ,  para  tomar  la  po^e^ 
sion  del  empleo  al  frente  de  sus  gentes ,  quando  de  gO^ 
se  halla  invadido  de  un  tropel  de  paisanos ,  y  de  los  Mo^ 
riscos  de  la  guardia  de  los  Saavedras  ^  que  apellidados  por 
sus  Señores  corrían  a  rechazar  al  Sargento  mayor  ,  levan- 
tando vandera  contra  vandera.  Arricta  de  Beüíencourt  lle- 
vaba la  de  los  Saavedras  :  Don  Lub  de  Bethzncourt  Cabrera^ 
Alférez  mayor  de  la  Isla  ,  llevaba  la  del  Rey.  En  semejan- 
te confusión  ^  qual  no  seria  el  espíritu  de  Gerónimo  de 
Aguilera ,  pues  consiguió  calmarla ,  y  reducir  los  Moris* 
eos  a  razón  ,  quedándose  dueño  del  campo  !  Blas  Martin 
de  Armas  ^  Alcalde  mayor ,  y  Baltasar  de  Ortega  ^  Alguacil 

ma- 
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mayor  ^  fueron  presos  con  otros  en  la  cárcel  publica  por 
orden  del  General.  (*) 

Poco  tiempo  después  dio  Aguilera  nuevas  pruebas  de 
sus  talentos  Militares ,  con  otro  tanto  descrédito  de  Dan 
Fernando  Saavedra.  Porque  haviendo  venido  aquel  ano  los 
Ingleses  sobre  Fuerteventura  ^  y  echado  en  tierra  40.  mos«> 
queteros  con  vandera  ^  tambor ,  y  pífano ,  Saavcdra  y  el 
Sargento  mayor  les  salieron  a  recibir  con  solos  50.  hom- 
bres. Mandó  Jguilera  dar  el  Santiago  ;  y  como  los  Ingle- 
ses ^  haciendo  mucho  fiíego,  los  esperaba  a  pie  firme ,  se 
apartó  SaaveJra  con  los  suyos  ^  quienes  se  echaban  de  bar- 
riga sobre  el  alcabuz  para  ponerse  á  cubierto  de  las  des- 
cargas. Entonces  Aguilera^  puesto  al  lado  de  la  vandera 
del  Alférez  mayor  ,  acometió  intrépido  a  los  Ingleses  ^  y 
solo  con  8.  hombres  los  desvara tó  y  persiguió  hasta  la  len« 
gua  del  agua  ,  ganándoles  algunas  armas. 

De  este  modo  enagenaba  Don  Fernando  de  día  en  día 
la  voluntad  del  Capitán  General  con  sus  flaquezas ,  mien- 
tras Don  Gonzalo  su  hermano ,  la  enagenaba  por  sus  arre- 
)os.  Aprestaba  éstt  una  Armadilla  para  executar  en  Ber^ 
beria  nueva  entrada  ^  porque  Berbería  era  un  campo  de 
guerra  como  hereditario  en  su  familia  (f)  ,  a  cuya  voz 
sorprendida  la  Marquesa  viuda  de  Lanzarote  ^  despacha 
á  Fuerteventura  un  oficio ,  reconviniendo  a  Don  Gonzalo 

con 


(*)  Havía  entonces  en  Fuerte- 
ventura  dos  Alcaldes ,  y  dos  Al- 
guaciles Mayores  :  los  unos  pues- 
tos por  Argote  ,  y  otros  por  los 
Señores  Saavedras.  También  ha- 
'VÍa  seis  Regidores ,  tres  por  cada 
parte  ,  además  de  otros  dos  Re« 
gidorcs   añales   por  el   Ayunta- 


miento. Tal  era  la  conftuion « túa 
en  lo  Político. 

(t)  Su  visabuelo  PeJrP  Hít^ 
nandez  de  Saavtdra  murió  ^  SU* 
nos  de  los  Moros  en  Berbería  «  y 
no  en  Fuerteventura ,  como  se  di* 
xo  con  equivocación  tn  ocia 
parte. 
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con  una  Real  orden  sobre  que  nadie  entrase  armado  én 
tierra  del  Xarif¿  por  ser  entonces  confederado  de  España. 
Don  Gonzalo  hace  pedazos  la  requisitoria  ,  la  mete  por  ta« 
co  en  un  canon,  arresta  al  Escribano ,  y  parte  con  su  Ar^ 
mada  a  tierras  del  Xarife. 

En  lugar  de  las  hazañas ,  que  solo  podrian  disimular 
esta  altanería,  no  se  vieron  en  la  expedición  sino  mayores 
faltas.  Treinta  Christianos ,  que  havian  marchado  tierra 
adentro,  cautivaron  27.  Moros  entre  muchachos  y  mu- 
geres.  Yá  estaba  asegurada  la  presa  a  bordo  de  las  naves, 
quando  sobreviniendo  12,  Infieles,  siete  de  ellos  de  á  ca- 
vallo,  se  echan  como  leones  sobre  los  nuestros,  matan  á 
uno  ,  aprisionan  6. ,  hacen  rendir  la  vandera  a  Francisco 
de  Morales  Umpierrez  ,  la  que  se  huviera  perdido  á  no  re- 
cobrarla prontamente  Juan  López  Peña  ,  criado  del  Mar- 
qués de  Lanzarote.  Pedian  los  bárbaros  6.  Moras  Cauti- 
vas por  rescate  de  los  referidos  6.  Chrístianos  :  Don  Gon- 
zalo despreció  la  propuesta  ,  y  se  bolvió  a  Fuerteven- 
tura. 

Embargóle  la  Real  Audiencia  la  presa  que  traía ;  y  el 
Capitán  General ,  ansioso  de  vindicar  á  un  mismo  tiempo 
la  resistencia  de  Don  Gonzalo  á  sus  ordenes ;  las  diferencias 
insidiosas  con  Argote  de  Molina ,  y  Gerónimo  de  Aguilera 
sobre  el  gobierno  Militar  ;  la  arrogancia  con  que  havia 
quebrantado  las  treguas  que  el  Rey  quería  se  guardasen 
con  el  Xarife ;  los  malos  tratamientos  que  daba  a  los  Mi- 
nistros de  Justicia  ,  siempre  que  llegaban  a  la  Isla  para 
practicar  alguna  diligencia  ;  la  protección  que  dispensaba 
á  los  Moriscos ,  que  eran  los  Genizaros  de  su  guardia ;  el 
escape  que  havia  procurado  a  dos  de  ellos ,  convencidos 
de  haver  salido  al  camino  con  animo  de  acabar  con  Gonza- 
lo Argote  á  lanzadas ;  para  vindicar ,  digo ,  con  la  espada 

de 
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de  la  autoridad  estos  excesos,  determinó  arrestarle  y  tte« 
varíe  preso  a  Canaria. 

La  terrible  inquietud  que  produxo  esta  novedad ;  el 
afán  de  poner  coto  al  gobierno  absoluto  de  Don  Luis  de  la 
Cueva  ^  de  humillar  a  Argote  ^  de  rechazar  los  asaltos  que 
desde  Madrid  daba  a  la  jurisdicción  de  Fuerteventura  el 
Marqués  viejo  de  Lanzarote;  y  sobre  todo  ,  la  necesidad 
de  defender  en  la  Suprema  el  honor  de  Don  Gonzalo  dt 
Saavedra  ^  preso  en  un  tiempo  ,  y  procesado  por  la  Inqui- 
sición de  Canaria  :  todo  esto  junto  dio  espuelas  a  Dm 
Fernando  su  hermano  para  marchar  á  la  Corte  en  diligeih 
cia.  Y  aunque  por  parte  de  Argote  se  envió  al  Rey  una 
execrable  representación  contra  ambos  Saavedras  que  em- 
pezaba :  Señor.  El  Conde  ^  Justicia ,  y  Regimiento  de  la  Isbí 
de  Fuerteventura  :  aunque  se  decia  en  ella  que  aquellos 
hermenos  solo  tenían  una  minima  parte  en  el  dominio 
territorial ;  que  servían  mal  al  Rey  ;  que  eran  hombres 
poco  aguerridos ,  inquietos ,  hijos  de  Gonzalo  de  Saave? 
dra  9  bastardo  de  Fernán  Darias  de  Saavedra  ^  que  le  tu- 
vo en  una  doncella  ^  siendo  casado  con  Doña  Mariá  de  Saa¡ 
que  disimulaba  los  atentados  y  robos  de  los  Moriscos; 
que  havian  fatigado  a  Doña  María  Muxica  su  madre,  con 
largos  pleytos ;  que  Don  Femando  havia  vivido  mal  di- 
vertido  ;  que  Argote  havia  desmentido  en  público  á  Don 
Gonzalo ,  sin  que  huviese  tomado  satisfacción ,  por  16  ^e 
no  podía  obtener  oficio  honroso.  En  fin  ^  que  los  dos  no 
tenían  empeño  en  gobernar  las  armas  sino  para  perseguir 
á  los  hidalgos ,  a  los  Christianos  viejos ,  y  a  los  Familiares 
del  Santo  Oficio. 

Pero  á  pesar  de  este  libelo ,  fraguado  en  la  ViliayFih 
Ik  de  Santa  María  de  Betancuria^  Sábado  9.  de  Junio  de 
1 590.  ;  bien  sabemos  que  Don  Fernando  obtuvo  en  Madrid 

ml^ 
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muchos  y  grandes  triunfos.  £1  Sábado  16.  del  mismo  mes 
y  año  baxó  el  Real  Decreto  para  qiie  jDor  Ldüi  de  laCue^. 
va  se  abstuviese  de  apoyar  las  tramas  de  Argote  de  Molí** 
na ;  para  que  hiciese  retirar  de  Fuerteventura  a  este  Con*- 
de-Provincial ;  y  para  que  conservase  a  la  Casa  de  Saavc^, 
¿Ttf  el  gobierno  de  las  Armas.  Asi  bolvió  á  amanecer  üt; 
serenidíad  en  el  horizonte  de  aquella  Isla  ^  terminandose.las: 
reiíidas  escaramuzas  con  la  rara  y  divertida  Scena  que  lo- 
gró allí  el  Capitán  General :  esto  es ,  la  gran  batida  de  as-^  <  SPi* 
HQs  salvages. 

5.    XXI.  ■  Sonata   que  haya  quatro  Oidores  m 

Canaria. 

NO  havia  dado  tanto  que  hacer  la  Gran  Canaria  á  r  v  ^ . 
J9m  Zf2/2;í\) .  antes  bien  se  verificó  su  predilección: 
por  ella ,  en  la  solicitud  de  que  huviese  quatro  Oidores  en 
su  Audiencia.  £1  traxo  una  Real  Provisión  para  que  in*. 
formasen  las  Islas,  si  seria  conveniente.  Respondió  el 
Ayuotamiento  de  Tenerife  (i)  haciendo  la  Historia  sucinr. 
ta  ¡desdicho  Tribunal.  Decia  que  las  Canarias  en  los  tíern-» 
pos  inmediato^  a  su  conquista  havian  sido  gobernadas  pO£ 
Jueces  Ordinarios  ,  llevándose  a  Granada  las  apelaciones: 
que  luego  se  estableció  una  Audiencia  con  tres  Jueces; 
que.  después  se  puso  un  Regente  con  dos  Oidores;. y  que 
liltiiñamehte  havia  un  Presidente  Capitán  General.  De  lo 
quaL  toferian ,  que  pues  los  vecinos  havian  sido  manteni- 
dos en  paz  baxo  de  estos  systemas  de  gobierno ,  seria  im- 
poidencia  el  alterarle  de  nuevo  añadiendo  Oidores.  ("*") 

.Tom.UI.  Y  Pe- 

"'rí)  iiíbf.  4*  Ac¡ierJ.,Ouc.  a.  I  lio  dé   ifpi.   No  obstante,    c! 
fol.  7(.  1**^7    proveyó  otra  plaza  de   Oí- 

(^)  Respuesta  dada  en  j.  de  Ju«  {  dor ,  obligándose  el  Ayuntamieh- 

to 


1 70  Noticias  de  la  Historia  general' 
Pero  no  por  eso  se  crea  que  la  Real  Audiencia  estaba  ocio* 
sa,  siendo  las  Islas  tan  fecundas  en  negocios  forenses;  sino 
que  escarmentadas  de  que  ninguna  inovacíon  de  este  gene- 
ro  las  havia  hecho  mas  felices ,  no  querian  mayor  numero 
de  Jueces.  Sin  embargo,  entonces  mismo  se  les  pre- 
paraba  una  rebolucion  en  que  tuvo  mucha  parte  un  de* 
sastre. 

§.  XXII»  Motivos  por  que  manda  la  Corte  que  Dott 

Luis  de  la  Cueva  se  retire  a  España  :  buelve  apre^ 
sidir  la  Audiencia  un  Regente. 

Cierta  Armadiüa  de  Berberiscos ,  después  de  quemar 
el  puerto  del  Arrecife  en  Lanzárote  ,  se  echa 
sobre  Fuerteventura.  El  Moro  Jaban ^  su  Arráez  ^'des- 
embarca con  600.  hombres.  Sorprenden  la  Villa ,  la  que* 
man ,  la  saquean.  Noticioso  de  esta  invasión  Don  Luis  di 
la  Cueva  envía  200.  soldados  de  la  tropa  de  España  ^  que 
llegando  mareados ,  y  poco  apercibidos,  son  al  porimer 
choque  derrotados,  muertos,  ó  prisioneros.  (^)  EstéiiH 
fortunío  libró  las  Islas  del  Presidio  de  los  soldados  t  y  dd 
Presidente  Capitán  General.  Convencida  la  Corte  de  la 
inutilidad  de  aquella  gente,  de  lo  gravoso  que  era  al  pais,^ 
y  de  las  notorias  ventajas  del  antiguo  gobierno :  -  enteiH 
diendo  además  que  se  havian  suscitado  grandes  disturbios; 
determinó  en  1 594. ,  que  Dan  Luis  de  la  Cueva  ^  dexando 
solamente  la  competente  guarnición  en  los  Castillos ,  se 

res* 

to  de  Canaria  i  pagar  el  salarlo  I  ge  de  ¿1^  sUuJumUs  « 
con  tos  detnis  de  las  Islas.  I  hoy  tos  Canarias. 

{^)  Este  choque  fue  en  el  para-  } 
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restituyese  á  España  con  los  otros  infantes ,  y  entregase  el 
mando  de  la.  Audiencia  y  délas  Islas  zlDo^ot  jítto¡m 
Arias ,  q^e  acababa  de-^er  nombrado  Regfsnte;  (i)     ^^ 

Asi  bolvieron  las  IsUs  al  cabo  de  quatro  años  a  su  an- 
tigua constitución ,  ylos  Corregidores  a  reasumir  con  sub- 
ordinación á  la  Audiencia  el  titulo  de  Gobernadores  y 
Capitanes  Generales.  Corívenialas  á  la  verdad-  una  le^isl%'  i  ^ p^. 
eion  moderada.  £1  raimen  militar  eta  bueno  pári  t\ep|ir 
pos  de  crisis  y  de  peligroSé  Todas,  las^  Ciudades  escribieronr 
al  Rey ,  y  al  Presidente  de  Castilla^  dándoles  las  mas  coc^* 
diales  gracias  por  la  gran  xnerced  de  haver  exonerado  las 
Canarias  del  Presidio  de  tropa  fioirastera  \  y  restituido  la 
Audienda  á  lo  q^e  havia  iidd  antes  con  beneficio  uni- 
versal; (2) 

Don  Luis  de  la  Cueva  y  Benavides ,  se  embarcó  en  d 
mismo  navio  en  que  llegó  el  Regente^  y  murió  en  17.  de 
Odubre  de  i  t^^^i'  estando  de  camino  para  la  Corte^  k 
donde  iba  k  recoger  elf  sazonado  fruto  de  sus  grandes  ser^.  ^ 

vicios*  Varotí  ifu^re\  no  nrienos' memorable  en  ks  Cana^^ 
rias ,  que  lo  es  en- la  Historia  de  Veneciasu  hijo  Don  Alort^ 
so^  A  primer  Marqués  de  jB¿if»^r.  Todos  saben  el  pa- 
pé! qiie  I1Í20  reste  intrépido  Español  éalá  bien  tramada» 
aon|iiíáofdii  C(Mit^<  aquella  Répablica  en  i6i[8. ,  siendo^ 
Embaxadbr  de  Felipe  IH.^  saben  tambíen^que  esciibió*el 
Escrutinio  de  la  Lttertad  Véneta-^  pero  tío  saben  que  havia 
mandado  las  armas  en  la  Gran  Canaria  por  su  padre.  (3)    • 

Yz  §.XXItt 

(1)  Castillo  Ms.  lib.  3.  Nuñ. ']  foL    aii, 
Péftí^ag.  36a.  (3)  Har.  Nobil.  tom.  o.  p.  j6i# 

(a)  Libr.   4,.Acacrd..Ofic^*'a#:.L-  •;/.-.  •    r 
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§,  XXIII.  Del  Gobernador  de  Canaria  Alonso  de. 

Aluaradox  Iftvas'ion  de  Drakeen  aquella: Isla;   - 
resistencia  gloriosa. 


L" 


Ibres  pues  nuestras  Islas  del  basixSn  de  aquel  Héroe ,  y 
del  apoyo  de  los  soldados  auxiliares ;  como  que  bok 
YÍeroaá  seguir  el  hilo  interrumpido  de  sus  hazañas-^:. bas-r 
tandose  a  si  propias  para  defenderse  con  valor  de  los  ina« 
yores  enemigos  de  la  Corona.  Llegamos  a  los  tiempos  en 
que  la  Gr¿in  Canaria  se  dio  en  espe&áculo  al  mundo.  Ha^ 
¥iala  enviado  el  Rey.por  Gobernador:  al  CUpitao :  ^/off* 
so  cUAlvarado  ,  natural  de  la  Villa  de  Valverdq  ^  dos  Ifrf 
^  guas  de  Mérída  ^  descendiente  de  los  insignes  ^/e/^ra^ar) 

de  cuyas  proezas  están  llenas  las  Historias  de  la  Nueva-. 
España  y  el  Peroc  Alonso  da  necesitaba  de  la^  gloütas  de^ 
sus  padres  para  haoerse  *  rccomendaic^  Las.  toníar  (kroiMaSi^ 
K  havia  sido  Capitán  en  las  campañas  de  Jtalja  y  Flandes. 
Teniente  de  la  guardia  de  Don  Juan  de  Austria ^  baxo  cu- 
yas ordenes  se  havia  senalado^durante  la  guerjra  de  Gnna*. 
da  contra  los'MbiisQOsV  siendo  d  píírnercqiie  en  el  asak 
tode  la  Villa  de  Galera  subió  al  muro, y  enarb<4ó  lavan- 
dera Real.  £5  verdad  ^  que  hablándose  iiprétadb  de  los 
enemigos,  y  herido  de  un  akabuzazo,  se  arrojó  acia  fuera;. 
pero  abrazado  estrechamente  con  un  í^VKÜJlQlMoro  ^.í 
quien  mató  en  la  caida  cogiéndole  debaxo.  También  se 
halló  en  la  batalla  de  Lepanto,  y  en  la  Jornada  de  Aragón 
como  cabo  de  doce  compañiis.  (i) 

Tal  era  el  nuevo  Gobernador ,  que  acompañado  dd 


(i)    Moreoode Vargas. Histor.ik:Márida.Xibro /$•...    .\-:.d  i^i 
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Licenciado  Antonio  Pamachamoso  ,  su  paisano  y  su  Lugar- 
Teniente  ^  llegó  á  Canaria  á  tiempo  que  la  Armada  de 
Drake  quaxaba  los  mares  y  amenazaba  nuestras  Costas; 
Alvara'io  era  digno  de  resistirle.  Desde  luego  se  aplicó  á 
cubrir  de  trincheras  la  Marina ,  á  fortificar  el  Puerto ,  y 
prevenir  socorros  de  las  otras  Islas ,  haciendo  que  la  Au- 
diencia pidiese  a  Tenerife  400.  hombres^  de  los  quales  fue 
nombrado  por  Gefe  Alonso  de  Cabrera  Rozas,  (i)  '  ' 

i  ,;  jBl  dia  6.  de  Oilubre  :amaneció  en  fin  ^  sobre  la 
Ciudad  de  las  Palmas^  en  figura  de  media  luna  el  fuerte  ^°^* 
Qublado,  que  de  diez  años  a  aquella  parte  havia  estado 
Tondando  y  amenazando  las  Islas.  Componíase  la  Arma^ 
dá  Inglesa  de  :¿8«  navios  con  4^».  honibfes  dedesembarn 
co. :  Fran^cuco  Drake  ;^  su  acreditadlo  Comandante  í,  le  for- 
mó en  tres  divisiones  de  esta  manera  115.  navios  de  guer-? 
ra  sje  pusieron  en  frente  del  Castillo  de  Santa  Catalina ,  pa- 
ifa  cubrir  las  27.  lanchas  que  echaron  con  500.  hombresw 
Otros  dos  navios  las  <fubrian  por  la  parte  del  Castillo  de  lat 
hiíZy  defendido  pot£<mst¿mtino  Caírdsco r y  los  demásse aiH 
limaron  acia  aquel  lado  de  la  Ciudad  en  donde  está  el 
Fuerte  de.  Satua.Jpa  .,  mandado  entonces  por  Fernando 
Lescano  de  Müxica.  .     «v 

f  i'  Como  Ips.cnemígcfe  hicieron  reí  principal  acometi- 
miento por  la  Caleta  de  Smta  Catalina  ,  se  havian  atrin- 
cherado alli  hasta  800.  Milicianos  del  pais  ,  animados  del 
intrépido  Gobernador.  Por  anas  descargas  que  dieron  con^ 
su  artillería  y  mosquetería  los  Inglekes. ,  no  padieroa  im-^. 
pedir  quefvlps  labños^  auxiliados  dekfuego  del  Fuerte  Saaii' 
ta  Catalina ,  y  de  dos  únicas  piezas  de  campaña  ,  les  de- 
tuviesen y  maltratasen :  de  manera  que  haviendo  perdido 

(i)    Libr.  i8«  AcuerdL  foL.  (oJ  .^       i   .:^.l 
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ya  mucha  gente ,  y  viendo  en  términos  de  irse  k  piqoe 
qiiatro  de  sus  mejores  buques  y  tomaron  el  partido  de  re^ 
tirarse  de  aquel  puerto ,  cuyos  pasos  eran  tan  peligrosos 
como  denodados  sus  habitantes ;  bien  que  no  acabaron  de 
hacerse  al  mar  sin  disparar  un  espeso  granizo  de  balas, 
que  por  fortuna  no  ofendieron  á  ninguna  persona  de  tan* 
tas  como  havia  en  la  ribera.  Una  cayó  casi  á  los  pies  del 
Obispo  Don  Fernando  Xuarez  de  Figueroa  ^  en  el  sitio  don- 
de se  havia  apostado  con  su  Clerecía  »  pero  á  todos  los 
respetó. 

No  escarmentado  Drake  todavía  de  los  Canarios , 
quiso  hacer  otra  tentativa  5.  leguas  mas  adelante,  en  la  ra« 
da  desierta  de  Arganegmn  ^  y  szcó  acierra  una  manga  de 
2,0.  alabarderos  por  la  parte  llamada  Melenara ,  a  fin  de 
hacer  alguna  aguada  de  que  tenian  necesidad.  Al  punto 
que  los  vieron  ciertos  ganaderos  del  contorno ,  corren  á 
embestirles  armados  de  piedras  y  garrotes ;  matan  algunos; 
rinden  dos  prisioneros ;  y  los  demás  huyen  precipitadla 
mente  á  sus  lanchas ,  juzgando  que  toda  la  Isla  se  les^  echa« 
ba  encima,  (i)  Los  prisioneros  confesaron  que  la  Arma* 
da  havia  perdido  xoo.  hombres ,  y  quatro  de  sus  Ofi* 
cíales. 

Tal  fue  la  honrosa  defensa  de  Canaria,  de  que  dio 
cuenta  a  Felipe  III.  la  Real  Audiencia ,  y  que  celebraron 
en  sus  Poemas  dos  Autores  ilustres ;  Lope  de  Vega  en  su 
célebre  Dragontea  (a)  ,  y  nuestro  Don  Bartolomé  Cairas-^ 
co  en  su  no  menos  célebre  Templo  Militante.  (3)  No  me  es 
dable  copiar  aquí  todo  el  citado  pasage  de  XzDragiMia^ 

pe- 

(i)  Castill.   Ms.   lib.   3.  Nuñ.      39a. 
PciK  pag.  49a. 
(2)  Dragontea.    Cttl.  3.  pag. 


(3)  Templ.  Miiit.  pag.  aS}* 
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pero  quizá  se  tendrá  á  bien  apunte  en  una  Nota  algunos 
versos  de  sus  estancias.  (*) 

Don  Juan  Nuñez  de  la  Peña  asegura ,  que  haviendo 
pasado  Drake  a  la  Isla  de  la  Palma  ^  le  echaron  allí  un  na- 
vio a  pique.  Pero  la  data  de  esta  feliz  acción  está  embro« 
liada.  Drake  havia  hecho  este  acometimiento  en  1585.  ^ 

des- 

(*) • 

,,  Corre  el   Inglés  de  su  rosada  aurora 
,,  Hasta  Canaria  por  probar  la  espada  y 
„  Como  si  fuera    gente   que   pudiera 
„  Huir  el  rostro  ^  su  arrogancia  fiera.  '* 

,,  Su  Armada  en  luna  estiende  porque  arribe 
^,  Desde  la  Fortaleza  al  Biluarte  y 
^,  £n  cuya  legua  de  la  mar  recibe 
„  Daño  cruel  por  una  y  otra  parte. 
,,  Con  gente  veinte  lanchas  apercibe 
,,  Y  lÉ  la.  Ciudad  apercibida  parte , 
„  Donde  ochocientos  hombres  le  esperaban 
„  Con  salva  en  que  su  gen^e  condenaban.  ^<> 

,,  Quarenta  Ingleses  matan  los  primeros  j 
4,  Retirando  los  otros  temerosos  ^ 
9,  Conocidos  de  Drake  sus    aceros 
„  T  los  pasos  del  puerto  peligrosos ; 

„  Bolvió  la  espalda  y  hlzose  á  la  vela ,  ''- 

9,  Que  alli  no  le  valió  fuerza ,  ó  cautela.  ** 

,,  Cinco  leguas  corrió  mas  adelante 

«,  Determinase  ^  hacer  agua  bastante , 
^,  Y  veinte  Inglesas  pone  eh   la  Campiña 
5t  Que  llaman  los  Isleños  Meíertara  $  '  ' 

^t  Pero  vendióse  el  agua  alU  mny.  caiu.  ^^ 

n.  Que  ciertos,  ganaderos  que  ásus  dueños, 
„  Guardaron  mas  el  agua  que  las  reses.^ 
,,  Yá  con  texid^s  hondas^   yá  con  leños 
,,  Como  troncos  de  pinos  ó  cipreses  y 
'  \      ,9  Prueban  los  brazos  rústicos  Isleños 
,,  En  los  Soldados  miseros  Ingleses , 
t9  Como  Ministros  de  la  yunqne  en  fragua 
,9  Haciéndoles   llevar  sangre  por  agua.  ^^ 
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después  de  haver  estado  sobre  Canaria  sin  atreverse  a  salir 
á  tierra,  (i)  En  lo  que  no  hay.  duda  es ,  que  este  fatal  In- 
gles se  encaminó  á  la  America  con  su  Armada  ;  que  Te« 
nerife  despachó  avisos  á  la  Flota  y  Galeones  para  su  res^ 
.guardo  ;  que  haviendo  atacado  á  Cartagena  ^  encontró 
,alli  la  oposición  de  otro  Canario ,  del  valeroso  Don  Ffmt 
cisco JBahamoiuü  de  Lugo ,  quien  la  defendió  heroycamen- 
te  saliendole  al  encuentro  con  una  ligera  Esquadra  ,  com« 
puesta  de  las  embarcaciones  del  pais;  en  tin^  que  Drakt 
murió  delante  de  Puerto- Belo  en  1596.  Verificándose» 
que  aquel  que  hayia  nacido  en  un  navio  ,  que  M vía  teni- 
do por  primera  herencia  un  navio  ^  que  havia  dado  buet 
ta  dos  veces  a  la  tierra  navegando  »  y  que  havia  sido  el 
mayor  Marinero  de  Inglaterra  ;  no  tuvo  tampoco  otro 
sepulcro  que  el  mar.  Un  sabio  Escritor  de  Historia  Natu- 
ral afirma ,  que  Francisco Drake  pereció  niiserablomente  en 
la  Isla  de  los  Cangrejos ,  cerca  de  Puerto- rico  ;  pues  sin 
embargo  de  haver  salido  á  tierra  bien  armado  \  fue  rendí- 
do  ^  y  devorado  por  la  multitud  de  aquellos  animalillos. 
I  Le  habrán  equivocado  con  Eduardo  Drake  sobrino  su- 
yo? (a) 

Como  quiera  que  fuese ,  á  nadie  parecerán  fuera  de 
mi  proposito- estas  ultimas  circunstancias  de  la  vida  de  un 
hombre  célebre  ,  que  haviendo  sido  tan  funesto  para  la 
España  en  Europa  y  America.;  solo  encontró  en.^as  Ca- 
narias el  escollo  donde  se  perdieron  sus  designios*  La  Pal- 
vía  le  echa  un  navio  á  fondo.  La  Gomera  le  contrarresta  un 
desembarco.  La  Gran  Canaria  le  bate  y  le  derrota/  [ 

§-;xxiv. 

(O  P.    Sosa  Rtí.  Ubr.   -j.  cnp.  [    (a)  Valemont  de BoLtoare.  Dj0« 
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§.  XXIV.    Buelven  a  ser  rechazados  los  Ingleses. 

NI  es  de  olvidar  en  esta  línea  la  hazaña  de  Antonio  Lo^ 
renzo  ,  Noble  vecino ,  Regidor  y  Capitán  de  InFan¿ 
teria  Española  de  la  Gran  Canaria.  Un  bagel  de  guerra 
enemigo  sorprende  el  puerto  dé  la  Luz  en  el  mismo  ano 
de  1 595.  >  y  saca  otro  navio  que  estaba  allí  cargado  para 
la  America.  Sábelo  Antonio  Lorenzo  ;  toma  otra  embar- 
cación que  havia  lista;  siguíe'al  enemigo;  acométele;  rín- 
dele valerosamente ;  y  quitándole  la  presa  ^  la  buelve  al 
puerto  con  merecido  aplauso.  (*) 

Pero  quedaba  todavía  en  Inglaterra  otro  hombre  fa- 
tal ,  que  con  la  misma  habilidad  de  Drake ,  la  misma  prác- 
tica marítima  ,  y  el  mismo  odio  contra  la  España ,  ponía 
en  nuevos  cuidados  nuestras  Islas.  Era  este  el  Cond¿  de 
Esex  ^  que  bayiendo  saqueado  á  Cádiz  ,  hizo  amago  de 
echarse  sobre  las  Canarias  y  la  Madera  con  su  Armada  1596* 
victoriosa ,  compuesta  de  190.  velas.  Porque  después  de 
haverlas  dividido  en  3.  Esquadras  se  notó  ,  que  la  una  de 
50.  buques  havia  tomado  el  rumbo  acia  el  Mar  Atlanti- 
Tom.  líl.  Z  co. 

sarios  de  nuestros  mares  ,  se  ha- 
llaba en  la  I^a  de  la  Palma  ¡k 
tiempo  que  se  avistaron  dos  bage^ 
les  enemigos  sobre  el  puerto.  S¡^ 
guiólos  hasta  cerca  del  Hierro^ 
y  después  de  un  reñido  combate, 
echó  uno  )í  fondo,  y  tomó  al  otro, 
dando  libertad  i  muchos  Españo- 
les 3  y  40.  mugeres,  entre  ellas 
4.  Monjas  ,  que  los  enemigos  ha- 
vian  apresado  en  unas  embarca- 
ciones que  iban  íl  (ndias. 


(^)  Asi  consta  de  un  certifica^ 
do  ,  dado  en  1638.  por  Don 
Luis  Fernandez  de  Cordova  ,  Ca- 
})itan  General  de  las  Canarias. 
¥  sabemos  que  Simón  Lorenzo  d* 
jicos ta y  hijo  de  Anfotúo  Lorenso^ 
y  heredero  de  su  valor  ,  y  em- 
pleos de  Regidor  y  Capitán  de 
Canaria  ;  se  distinguió  en  otia 
acción  de  la  misma  linea  i  me- 
diados del  siglo  17,  Era  Almiran- 
te de  un  Galeón  Real,  y  ha  vien- 
do acudido  á  ahuyentar  los  Cor- 
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co.  Al  punto  los  avisos  de  Madrid :  las  Cartas  del  Conde 
de  Portalegre  ,  Gobernador  de  Lisboa  ,  que  de  orden  del 
Rey  envió  dos  caravelas  para  que  hiciesen  centinela  en 
nuestras  travesías :  las  Provisiones  de  la  Audiencia  de  Ca- 
naria :  las  disposiciones  de  los  Gobernadores  y  Ayunta- 
mientos. En  nuestras  Noticias  Militares  veremos  con  gusto 
las  muchas  que  se  dieron  en  Tenerife,  (i) 

A  pesar  de  esta  vigilancia ,  recaló  sobre  Lanzaratelz 
Esquadra  enemiga  del  mando  de  Jorge  de  Cwnberland^  y 
como  referimos  en  nuestro  libro  lo.  (2)  aseguró  sus  naves 
en  el  puerto  de  Naos ,  destacó  al  Caballero  Berkley  con 
500.  hombres  contra  la  Villa  abandonada  ^  quienes  batie- 
ron el  Castillo  de  Guanapay ;  hicieron  alguna  provisión  de 
vino  y  queso ;  tuvieron  varios  reencuentros  con  los  Na- 
turales ;  y  se  reembarcaron  admirados  de  su  gentileza ,  y 
agilidad  en  el  manejo  de  las  piedras  y  chuzos.  De  Lanur 
rote  pasaron  a  la  Isla  Tercera  en  las  Azores ,  y  quemáronla 
población  de  Villaf ranea. 

§.    XXV.   Pide  Tenerife  Gobernadores  Letradoi. 

AUnque  el  Capitán  Tomás  de  Cangas  ^  durante  su  go- 
bierno de  Tenerife ,  havia  dado  muy  acertadas 
providencias ;  y  aunque  su  sucesor  el  Capitán  Pedro  Laso 
de  la  Vega ,  recibido  en  1 597, ,  no  dexaba  de  prometer^ 
las  igiiales ;  con  todo  eso  »  el  Ayuntamiento ,  preocupado 
contra  los  Jueces  legos ,  y  envidiando  los  buenos  tiempos 
de  los  Gobernadores  Licenciados,  havia  buelto  á  represen- 
tar al  Rey  los  inconvenientes  que  de  no  serlo  se  seguían* 

Des- 

(1)  Líbr.  i8.  Acuerd.  fot.  81.     I   3 3;* 

(2)  Tom.  a.  Numcr.    lo,  pag.  1 
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Despachó  diferentes  Mensageros.  Juan  de  Gordejueia ,  Rer*  1 5^97 
gidor ,  fiíe  el  que  obtuvo  por .  ultimo  Real  Cédula  come- 
tida á  la  Audiencia  de  Canaria.  £1  Cabildo  redoblaba  las 
diligencias  a  fin  de  que  sus  deseos  se  verificasen  en  acaban- 
do el  Capitán  Xtf/(7  su  tiempo.  Pero  acabó ,  no  los  logró, 
j  colmó  su  gobierno  de  alabanzas,  (i) 

La  Real  Audiencia  de  Canaria  ^  de  quien  los  Regido- 
res de  Tenerife  esperaban  esta  reforma ,  se  preparaba  ella 
misma  á  ser  reformada  en  sus  Ordenanzas  y  Leyes ,  por  su 
Visitador  el  Licenciado  Zapata  de  Arellano ,  Canónigo  de 
Coria.  Pues  havíendo  reconocido  que  no  se  procedía  por 
regla  fixa  en  algunas  causas ,  dio  informe  para  que  se 
nnndase  por  la  Real  Cédula  de  i  c;.  de  Marzo  de  i  S99- : 
t)Que  de  allí  adelante  se  guardasen  en  la  Audiencia  de 
9iCanaría  las  Leyes  de  la  de  Sevilla ;  y  en  lo  que  en  estas 
ríTio  estuviese,  determinado  ^  se  arreglase  por  las  de  las 
«%Chandllerías  de  Granada  y  Yalladolíd  ^  (:t) :  Providen- 
cia digna  de  elogios. 

§é  XXVL    La  Gran   Canaria  invadida  por  la 
Armada  de  Holanda  :  circunstancias  de  es- 
te suceso. 

ERA  acreedor  a  otros  mayores  de  parte  de  todos  los 
buenos  Isleños  el  Gobernador  de  Canaria  ,  Alonso 
Je  Abfarado^  cuyo  zelo  y  valor  iba  a  probar  la  suerte  con 
^uanto  tiene  de  mas  Critico.  Havia  muerto  en  13.  de  Sep- 
Sembré  de  i  ^98.  Felipe  IL  ,  Rey  Grande ,  porque  lo  era 

Z2  en- 

(i^  Lib.  18.  Acaerd.  fol.  134.     |  Ordenanzas  de  la  Audiencia  de 
(d)  Real  Cedul.   inserta  en  las  (  Sevilla. 
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entonces  la  Nación ;  y  Rey  Canario  porque  haviá  amada 
y  honrado  mucho  nuestras  Islas.  Ellas  le  hicieron  las  so- 
lemnes Exequias^  debidas  a  su  gloriosa  memoria  ;  y  pro- 
clamaron con  expresiones  afectuosas  a  Felipe  III.  y  de  cu- 

[598.  yas  funciones,  como  de  todas  las  de  este  genero  ^  se  dará 
noticia  separada.  Todavía  celebraba  el  nuevo  Monarca  sus 
Bodas  con  lá  Archiduquesa  Margarita  ,  quando  ios  Holan^ 
deses ,  que  se  havian  hecho  poderosos  por  mar  ^  perturbaron  las 
fiestas  publicas ,  llevando  a  las  Canarias  la  ruina ,  y  la  dcso^ 
lacion.  (i) 

Yá  havia  bastantes  indicios  en  Europa  de  que  estos 
Republicanos ,  escapados  valerosamente  de  los  grillos  de 
la  dominación  Austríaca  ,  y  de  los  pantanosos  margenes 
de  la  Holanda  y  West-Frisia  ;  haviendo  hecho  su  elemen* 
to  del  mar  ,  y  fundado  todo  sá  patrimonio  .en  el  comer* 
CÍO;  intentaban  invadir  nuestras  Islas,  porque  havian  ases- 
tado sus  tiros  a  las  Indias  Orientales  y  Occidentales  ^  de 
que  ellas  eran  llave.  De  todas  partes  venian  a  las  Canarias 
repetidos  avisos.  Ha  salido  (las  dccian)  una  soberbia  Ar- 
mada de  mas  de  cien  naves  Holandesas  y  confl^deradas  con* 
tra  vosotras.  A  la  voz  del  coman  peligro  los  Ayunta* 
mientos ,  los  Gobernadores ,  los  Ciudadanos,  todos  ofre* 
cen  sus  caudales  y  sus  personas.  Se  hacen  preparativos: 
se  arregla  el  plan  de  la  defensa  :  se  expiden  ordenes  a  las 
Milicias :  se  les  señalan  puestos :  se  acopian  municiones 
y  víveres. 

Con  efe¿k> ,  los  Estados  de  la  República  de  Holanda 
havian  enviado  a  nuestros  mares  una  Flota  de  73.  emba^ 

I  599.   caciones  de  guerra  y  de  transporte  al  mando  del  Almi- 

raiH 

(i)  Deformeaux.  Abrcg.  Chro-  I  ne.  tom.  4.  pag.  199. 
nolog.  de  1«  Histoir.  d^  Bspag-  1 
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rante  Pedro  Vander-Doez  ,  con  nueve  mil  hombres  de  des- 
embarco. Fander-Doez  quiso  hacer  su  primer  tentativa  en 
la  Gomera.  Pero  pasó  por  el  desayre  de  perder  tiempo, 
gente  ,  armas ,  y  reputación.  Poseido  entonces  de  horri- 
ble  saña  ,  llevó  contra  la  Gran  Canaria  todas  sus  fuerzas, 
y  amaneció  el  s6.  de  Junio  de  1 599.  sobre  el  Puerto  de  la 
Isleta  amenazando  el  mundo. 

Todo  lo  tenia  apercibido  el  Gobernador  Alv arado ,  y 
en  punto  de  defensa.  Para  cubrir  la  Caleta  de  Santa  Cata- 
lina ,  y  las  trincheras  de  las  montañas  del  Puerto  ,  havia 
hecho  salir  de  la  Ciudad  5.  Compañias  con  once  piezas 
de  campaña.  Al  mismo  parage  havian  marchado  el  Obispo 
Don  Francisco  Martínez ,  los  Cleros  Secular  y  Regular, 
la  Audiencia  ,  y  los  Inquisidores ,  armados  todos  contra 
los  enemigos  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  (i)  Empeza- 
ron los  Holandeses  á  batir  el  Castillo  de  la  Luz ;  pero  co* 
mo  éste  tenia  artillería  gruesa ,  les  hizo  tanto  daño  que  la 
Capitana  quedó  quemada  aquel  mismo  dia.  Sin  embargo, 
ellos  intentaron  el  desembarco  en  150.  lanchas  ,  manda- 
das por  el  mismo  Almirante.  Dexoseles  acercar  á  tierra; 
mas  recibieron  al  tiempo  de  arrimarse  una  descarg<i  de  la 
artillería  de  campo  ,  y  de  un  canon  de  metralla  tan  de 
lleno  ,  que  havicndo  perdido  dos  lanchas  y  mucha  gente, 
se  retiraron  en  desorden.  De  nuestra  parte  solo  havia  pe- 
recido un  hombre ,  y  un  par  de  bueyes. 

Vista  la  resistencia  de  este  parage  ,  determinaron  des- 
embarcar por  la  Caleta  de  Santa  Catalina ;  pero  hallando- 
la  igualmente  bien  defendida ,  y  conociendo  que  sería  tan 
fatal  para  ellos  como  lo  havia  sido  quatro  años  antes  para 
los  Ingleses  de  Drake  ,  se  dirigieron  acia  aquella  parte  del 

Puer- 
(i)    Murg.  Coiutit.  SynodaL  de  C^oar. 
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Puerto  ,  que  llaman  la  Punta  de  la  Matanza ,  por  la  gran* 
de  que  alli  se  hizo  en  aquel  dia.  Pues  asi  que  pusieron 
unos  70.  hombres  el  pie  en  tierra  ,  fueron  desvara tados  y 
muertos  por  los  nuestros  contra  las  mismas  lanchas  :  lle- 
gando á  tanto  en  los  Canarios  el  desprecio  de  la  propia 
vida  ,  que  el  Capitán  Cypriano  de  Torres  con  una  alabarda 
en  la  mano ,  y  el  agua  al  pecho  ^  se  abalanzó  á  la  misnu 
fallía  en  que  venia  el  Almirante  Vander-Doez ,  y  asiéndo- 
se de  el  fuertemente  le  arrojó  al  mar ,  le  hizo  tres  heridas^ 
y  sin  duda  le  huvíera  muerto  á  no  hallarse  tan  armado  de 
azero  ^  y  defendido  de  los  suyos. 

Costóle  la  vida  al  valiente  Torres  esta  proeza.  Una  bala 
de  canon  le  rompió  un  muslo ,  dexando  al  mismo  tiempo 
otros  dos  Capitanes  en  el  campo.  Otra  mató  el  cavallo 
en  que  montaba  el  Gobernador  Alvarado^  y  le  derribó 
mal  herido ;  pero  acudiendo  diestramente  á  socorrerle  el 
Maestre  de  Campo  Hernando  del  Castillo ,  le  puso  sobre  el 
suyo ,  y  le  sacó  á  sitio  menos  peligroso.  Castillo  bolvió  á 
la  batalla  ;  y  tuvo  el  dolor  de  ver  que  nuestra  gente  ^  per* 
dido  su  General,  iba  de  retirada  acia  la  Ciudad ,  por  lo 
que  solo  se  detuvo  en  salvar  un  sacre ,  que  quedaba  k  la 
merced  del  enemigo  >  retirándole  a  rastros  por  medio  de 
las  balas ,  hasta  que  encontró  bueyes. 

Esta  ventaja  dio  tiempo  k  los  confederados  para  des- 
embarcar 4.  mil  hombres ,  y  la  artillería  correspondiente 
para  batir  el  Castillo  de  la  Luz ,  que  mandaba  Antón  Jo^ 
7)en ,  y  que  no  quiso  defender  como  debia.  La  guarnición 
de  78.  soldados  se  rindió  prisionera,  y  fue  llevada  manía* 
tada  á  los  navios.  £1  mismo  Alcayde ,  infiel  á  su  empleo^ 
y  no  a  su  Patria  porque  no  era  Canario  ,  fue  puesto  á  la 
boca  de  un  canon.  Luego  que  se  retiró  el  paisanage  a  la 
Ciudad  ,  nombró  la  Audiencia  por  Gobernador  interino 

al 
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al  Licenciado  Antonio  Pamachamoso  f  Teniente  del  mori- 
bundo Alvarado  ^  quien  no  perdió  instante  para  ponerla 
en  estado  de  defensa  ,  municionando  el  Castillo  de  Santa 
Ana  ^  y  el  redudo  que  estaba  donde  hoy  XzCasa^Mata. 

Al  dia  siguiente  27.  de  Junio  amaneció  el  enemigo 
alojado  cerca  de  las  Ermitas  de  San  Sebastian  ,  y  Hospital 
de  San  Lázaro  ,  que  estaban  entonces  fuera  de  las  mura- 
llas ;  y  como  havian  sacado  del  Castillo  de  la  Luz  arti- 
llería gruesa  de  bronce  ^  y  entre  ella  un  canon  bárbaro  de 
mas  de  80.  libras  de  bala  ;  empezaron  á  hacer  fuego  con- 
tra el  Fuerte  de  Santa  Ana  y  risco  de  San  Francisco  :  pues- 
to a  la  verdad  harto  funesto  para  ellos ,  pues  desde  aque- 
lla altura  les  mataron  los  Canarios  mas  de  300.  hombres 
en  los  tres  dias  que  se  defendió  la  Ciudad  ,  aún  después 
de  abierta  la  brecha.  Faltaron  las  balas  a  los  nuestros  ,  y 
se  aplicaron  a  fundirlas  de  plomo.  Procuró  el  enemigo  ga- 
nar lo  alto  de  la  lomada  de  Santa  Catalina  para  dominar 
la  campaña ,  y  dos  compañías .  de  Milicias  se  lo  impi^ 
dieron. 

Pamachamoso  ,  que  no  descansaba  un  momento ,  man- 
dó resguardar  el  Fuerte  con  cubas  y  colchones  ;  mas  co- 
mo los  Holandeses  instaban  fuertemente  que  se  les  allanase 
la  puerta  del  Castillo ,  ya  indefenso  ;  el  Alcayde  Alonso  de 
Vemgas^  a  falta  de  balas,  les  arrojó  las  llaves  en  un  tiro  de 
canon.  De  manera ,  que  pareciendo  yá  la  resistencia  te- 
meraria ,  e  inevitable  la  entriega  del  Santa  Ana  ;  fue  me- 
nester romper  la  puerta  para  retirar  la  guarnición.  En- 
tonces todos  los  habitantes  abandonaron  igualmente  la 
Ciudad  por  orden  de  la  Audiencia ,  y  se  acantonaron  mas 
adentro  en  el  lugar  de  la  Vega  ,  donde  murió  de  sus  heri- 
das el  Gobernador  Alonso  de  Alvarado ,  Capitán  digno 
del  nombre  ilustre  que  havia  heredado  7  y  de  ocupar  un 

dis* 
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distinguido  lugar  en  los  fastos  de  las  Canarias^  de  la  ^Es^ 
trcmadura ,  y  de  la  Nacipn.  Fue  sepultado  poco  después 
con  solemne  pompa  en  la  Catedral. 

Apoderados  de  este  modo  los  Holandeses  del  Puerto 
y  la  Ciudad ,  envió  el  Almirante  Vander-Doez  dos  prísio^ 
neros  á  la  Fega ,  a  fin  de  tratar  con  la  Audiencia  y  Go- 
bernador' sobre  el  rescate  de  la  Isla.  Para  responder  a  sus 
•demandas  se  nombraron  dos  Diputados:  el  célebre  Don 
Bartolomé  Caírasco ,  Canónigo  Dignidad ;  y  Antonio  Idh 
rcnzo  ^  no  menos  célebre  Capitán  de  Milicias.  Caírasco  en« 
contró  á  f^ander-Doez  alojado  en  su  propia  casa,  que  era 
donde  está  hoy  en  dia  el  Convento  de  Santa  Clara.  Fue- 
ron recibidos  con  la  mayor  urbanidad  ,  y  las  condiciones 
con  que  ofrecían  los  Holandeses  dexar  la  Ciudad  eran  las 
siguientes,  i.  Se  entregarán  de  pronto  á  los  Confedera^* 
dos  400.  mil  ducados  en  dinero  efedívo.  x.  Los  Canarios 
^  reconocerán  ,  c  intitularán  vasallos  de  los  Estados  de 
Holanda  y  de  Zelanda.  3.  £n  consequencia  de  ello  por 
garán  en  cada  año  un  tributo  de  lo.  mil  pesos  a  la  R& 
publica. 

Proposiciones  tan  duras  como  insolentes  no  podían 
tener  otra  respuesta  que  la  general  indignación  ^  y  por  un 
cfcdo  di:  ella  se  publicó  Vando  con  pena  de  la  vidía  para 
que  nadie  fuese  osado  tratar  con  los  Holandeses.  Súpose 
sin  embargo ,  que  estos  hacian  algunos  movimientos  para 
internarse  en  el  país;  y  ansiosos  los  nuestros  de  sorpren- 
derlos ,  armándoles  alguna  emboscada  ,  salieron  de  la  Ve- 
ga el  2..  de  Julio.  Con  efecto  t  el  dia  siguiente ,  al  tiempo 
que  el  Sargentomayor ,  y  el  Ingeniero  de  la  Isla  se  adelan- 
taban a  reconocer  el  terreno  ^  vieron  que  los  4.  mil  Ho- 
landeses marchaban  en  5.  divisiones  acia  el  monte  dd 
Lciitiscal.  Con  esta  certidumbre  ,  los  bravos  Canarios^  taa 

prác- 
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prádicos  en  el  Laberinto  de  aquellos  desñladcros,  se  em« 
boscaron. 

Yá  llegaban  los  enemigos  al  parage ,  que  llaman  hoy 
la  Cruz  del  Ingles ,  y  se  desparramaban  a  bel>er  del  agua  ce- 
nagosa de  unas  charcas  para  templar  la  sed  ^  que  la  fatiga 
y  el  excesivo  calor  les  excitaba  ;  quando  saliendo  los  núes* 
tros  de  tropel ,  y  echándose  de  golpe  sobre  ellos  ^  les  ma- 
taron al  primer  Ímpetu  8ó«  hombres.  Los  demás  ,  estra- 
ñámente  sobrecogidos  de  terror  pánico ,  se  precipitaron  k 
la  fuga ,  sin  que  sus  Oficiales  pudiesen  detenerles.  Y  co- 
mo los  Canarios  les  seguian  por  la  espalda  ,  cargándoles 
continuamente ,  se  despeñaron  muchos  de  los  riscos  del 
Dragonal^  después  de  dexar  en  el  campo  al  Señor  D¿ir-? 
cal  ^  que  mandaba  la  expedición  ,  y  a  un  Alférez.  La  no^ 
ticia  de  esta  derrota  cortó  de  tal  suerte  los  brios  al  Almí^ 
rante  Fander-Doez ,  que  aquella  misma  noche  se  embarcó, 
dexando  la  tyrana  orden  de  que  se  pusiese  fuego  á  la  Ciu- 
dad al  dia  siguiente. 

Asi  lo  executaron.  Pero  teniendo  aviso  de  que  el  Go« 
bernador  Pamachantoso  venia  con  toda  Canaria  sobre  ellos, 
abandonaron  la  Ciudad  ^  y  se  retiraron  tan  precipitada-^ 
mente  a  bordo ,  que  dexando  puestas  las  mesas  para  al? 
morzar  ,  y  hechos  los  fardos  de  lo  que  havian  saqueado, 
solo  pudieron  embarcar  la  artillería  de  bronce,  las  campa- 
nas de  la  Catedral,  1 50.  pipas  de  vino ,  y  algunos  cajones 
de  azúcar.  Este  fue  todo  el  fruto  de  su  invasión  ;  y  su 
pérdida  la  de  mas  dQ  2.  mil  hombres ,  sin  contar  el  Coman? 
dante  Darcal^  3,  Capitanes  y  un  Alférez,  De  los  nuestros 
murieron  el  Gobernador  Alvarado  ,  los  Capitanes  Cypriaa 
de  Torres  ,  Juan  Ruiz  de  Alarcon  ,  Clemente  Jordán  ,  y  An-- 
drés  de  Beihencourt ,  y  otros  32.  paisanos.  Heridos  queda- 
ron 26. 
Tam.IIi:^  Aa  Re- 
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Retirados  los  Holandeses ,  corrieron  los  Isleños  a  apa- 
gar el  incendio  de  la  Ciudad ;  bien  que  por  mas  diligencias 
que  hicieron,  vieron  reducir  á  cenizas  la  Iglesia  de  San 
Francisco ,  el  Peso  de  la  harina ,  los  graneros  del  Pósito^ 
el  Palacio  Episcopal ,  las  Casas  de  la  Audiencia  ^  las  del 
Ayuntamiento ,  los  Archivos ,  las  Cárceles ,  con  otras  40. 
de  los  vecinos.  Yá  desde  el  principio  havia  quemado  el 
enemigo  todos  los  maderos  de  los  Castillos  de  la  Luz ,  y 
Santa  Ana;  todo  el  Convento  de  Santo  Domingo^ y  Mo« 
nasterio  de  Monjas  de  San  Bernardo,  (i) 

£1  motivo  de  su  ojeriza  contra  el  Convento  de  Santo 
Domingo  fue  muy  particular.  Vivia  en  él  desde  algún 
tiempo  á  aquella  parte  cierto  mozo  Holandés^  que  estan- 
do allí  recluso  de  orden  del  Santo  Tribunal  por  crimen 
de  heregía ,  servia  a  la  Comunidad  como  un  Orthodoxo. 
Este  hombre  pues  ,  hallando  sus  libertadores  en  los  Con* 
quistadores  de  la  Ciudad,  paisanos  suyos,  fanáticos  co- 
mo él ,  y  sev^arios  de  su  misma  creencia ;  no  le  fue  difidl 
inducirlos  a  la  venganza  ,  ni  conseguir  la  maligna  satis- 
facción de  ver  entregado  a  las  llamas  el  sagrado  edificio, 
después  de  haver  dado  mayor  cebo  al  incendio  con  brea  y 
alquitrán.  (2) 

La  Armada  enemiga  se  mantuvo  anclada  en  el  puerto 
4.  dias ,  hasta  que  el  8.  de  Julio  se  hizo  á  la  vela  ,  dividi* 
da  en  dos  grandes  Esquadras.  La  una  fue  despachada  á 
Holanda  por  el  Almirante^  y  él  mismo  navegó  con  la  otra 
acia  la  Isla  de  Santo  Tomé ,  en  donde  tomó  la  Ciudad  de 


(i)  Ciírasco  Templ.  Militant. 
pag.  283.  Nun.  Pcñ.  pag.  493. 
P.  Sosa.  Ms.  lib.  3.  cap.  ultim. 
Castill.  Ms.  lib.  3. 


(a)  Histor.  de  Santo  Xkmuiiip 
por  el  Obispo  de  Menopolis,  ptart* 

(.cap.  46. 
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Pavoisan  ,  habitada  de  Portugueses,  Pero  el  ayre  mal  sano 
de  aquella  tierra  ,  que  está  baxo  de  la  Equinocial  a  lo  lar- 
go de  la  costa  de  Guinea ,  fue  funesto  á  los  Confederados. 
Cierta  enfermedad  contraída  por  el  calor  del  clima  les  ar- 
rebató al  Almirante  Fander-Doez ,  y  á  la  mayor  parte  de 
sus  Oficiales,  (i) 

Tal  fue  el  éxito  de  la  decantada  expedición  de  los  Ho^ 
landeses  á  nuestras  Islas ,  sobre  la  qual  na  se  desdeñaron 
de  publicar  aquel  mismo  año  un  libro  con  este  pomposo  / 
falso  titulo :  Conquista  de  las  Grandes  Canarias  ^  que  hicieron 
el  veranoultimo  setenta  y  tres  navios  por  mandado  y  dirección 
de  los  Estados  Generales ,  con  la  toma  de  una  Villa  en  la  Isla 
de  la  Gomera.  Scc.  Jorge  Glas  en  su  Historia  de  las  Cana«» 
rias  cita  la  crítica  que  hizo  del  titulo  de  este  libro  el  Inglés 
Guillermo  Monson ,  admirándose  de  que  los  Holandeses  pre- 
tendiesen  hacer  creer  al  mundo  que  havian  conquistado 
todas  las  Islas  Canarias ,  siendo  asi  que  no  executaron  ea 
ellas  nada  glorioso.  (2) 

Mientras  acaecian  en  la  Gran  Canaria  estas  cosas  ^  es* 
taban  aparejadas  las  demás  Islas  a  la  propia  defensa  ,  con 
especialidad  la  Palma  y  Tenerife ,  que  no  eran  menos  de 
codiciar.  El  Ayuntamiento  de  Tenerife  hizo  mas ;  pues 
no  pudiendo  mirar  con  indiferencia  el  aprieto  de  aquella 
Capital  su  vecina  ,  baxó  al  Puerto  de  Santa  Cruz  con  su 
Gobernador  ,  celebró  alli  algunos  Cabildos ,  envió  un 
aierpo  considerable  de  sus  Milicias  al  socorro  ,  y  confió  el 
mando  de  ellas  al  Capitán  y  Sargento  mayor  Don  Lope  de 

Aa  2,  Me- 

(1)  Blzot.  Históir.  Metallique  I    (a)  Glas.    the  .Histor.  Of.  thc 
de  U  Republiq.  deHoUande.  pag.  1  Cañar,  pag.  3;o. 
99-  I 
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Mesa  (^)  ,  quien  supo  dar  pruebas  tan  autenticas  de  es- 
píritu ,  actividad^  y  conducta ,  que  informado  Felipe  IIL 
de  sus  servicios ,  le  concedió  que  pudiese  añadir  á  su  £s« 
cudo  de  Armas  una  imagen  del  mismo  Don  Lope  ^  guar« 
necida  de  cota  y  malla,  con  espada  y  rodela,  soldadesca,  y 
piezas  de  artilleria  con  las  siguientes  letras  por  orla:  H.  V. 
L.  M.  Capitán  Lope  de  Mesa  en  Canaria  ,  año  de  i^gg.  (f) 
Con  estas  y  otras  señaladas  mercedes  quiso  premiar  d 
Rey  el  valeroso  pundonor  de  aquellos  honrados  vasallos; 
bien  que  la  principal  recompensa  de  los  Canarios  ,  y  sus 
Milicias  ha  consistido  siempre  en  aquella  satisfacción  de« 
líciosa  que  infunde  el  feliz  desempeño  ,  y  en  no  degenerar 
en  nada  de  la  Nación  á  que  tienen  la  gloria  de  pertene- 
cer. Dos  avisos  despachó  la  Isla  de  Tenerife  a  la  Corte 
participando  la  invasión  de  los  Holandeses  y  sus  resultas. 
En  el  segundo  pasó  con  el  cará¿ier  de  Nuncio ,  6  Mensa*' 
gero  el  P.  Fray  Juan  de  Sorita ,  Difínidor  de  la  Orden  de 
San  Francisco  ,  por  cuyo  mérito  á  la  buelta  le  hicieron 
Provincial,  (i) 

§.XXVIL 


(*)  Don  Lope  era  biznieto  del 
Conquistador  Lope  de  Mesa ,  que 
con  su  hermano  Diego  havian 
acudido  lÉ  la  Conquista  de  Teneri* 
fe  en  calidad  de  Capitanes  de 
las  Compañias  que  envió  el  Du- 
que de  Medina-SyJonia.  Ambos 
ftieron  fundadores  de  dos  Casas 
ilustres  j  que  todavía  subsisten 
condecoradas  con  las  mayores  dig- 
nidades y  empleos  ;  y  ambos  eran 
hijos  de  Don  A¡varo  de  Mesa^ 
Alcayde  de  Xinicna  y  de  Ronda^ 


vecino  de  Xerés  de  la  FnxitenL 
Nadie  ignora  la  nobleza  y  anti» 
guedad  de  este  apellido  en  Bs» 
paña. 

(t)  Consta  de  Real  Cédula  des- 
pachada en  VentosiUa  ^  04.  de  Oc- 
tubre de  1 604. 

(i)  El  Cabildo  de  Tenerife  fletó 
en  14.  de  Julio  la  embarcación  de 
Luis  de  Lemos  en  i  ;o.  ducados, 
una  arroba  de  sebo  >  y  un  quintal 
de  brea.  Libr.  i8.  de  Acuerd* 
fol.  178. 
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§.  XXVIL   Peste  en  Tenerife. 

A  Penas  comenzaban  á  respirar  las  Islas  de  la  persecu- 
ción de  sus  enemigos  exteriores  ,  quando  bolvió  á 
encenderse  en  sus  entrañas  las  chispas  de  una  Peste ,  que 
haviendo  empezado  en  Tenerife  por  el  Puerto  de  Ga-  i5oi. 
rachico  9  a  donde  havian  surgido  dos  navios  Españoles 
infestados ;  llegó  hasta  los  Realejos  ^  saltó  al  Puerto  de 
Santa  Cruz  ^  y  aún  transcendió  a  las  Ishs  de  Canaria^  Fuer^ 
teventura ,  y  Lanzarote.  Si  la  Ciudad  de  la  Laguna ,  y 
otros  pueblos  se  preservaron ,  lo  debieron  ala  atención  y 
providencias  de  aquel  mismo  Ayuntamiento,  que  havia 
velado  sobre  la  común  seguridad. 

Con  la  noticia  de  que  el  Monasterio  de  Santa  Clar^ 
de  Garachico  era  el  mas  enfermo  y  se  dispuso  el  modo  de 
sacar  las  Religiosas  que  estaban  sanas  (i)  ;  se  prohibió  to-^ 
do  trato  y  comunicación  con  aquellos  vecinos  que  habita- 
ban desde  Tigayga  hasta  los  Silos ;  y  haviendose  entendido 
que  se  introducian  en  la  Ciudad  algunos  transgresores, 
sin  preceder  examen ;  se  puso  pena  de  la  vida  y  se  plan- 
taron a  la  entrada  tres  horcas.  (2)  Quemábanse  las  ropas 
de  los  que  morian  del  contagio :  señalábanse  degredos  pa- 
ra Eclesiásticos  ,  y  Seglares ;  hacianse  largas  limosnas  de 
los  propios  á  los  desvalidos ;  pagábanse  espias  para  impe* 
dir  el  comercio  de  los  lugares  sospechosos ;  oUigabase  á 
que  los  Médicos  los  visitasen  ;  y  todo  se  debia  a  la  cons- 
tante adividad  que  formaba  entonces  el  caráder  d&  aquel 
Ayuntamiento  ,  el  qual  como  privativamente  encargado 

de 

(i)  Libr,  f.deAcaerd.  Ofic.  a.  I     (a)  Ibid.  fol.  jy» 
fol  40. 
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de  la  salud  publica  de  la  Isla  ,  con  inhibición  de  4a  Au« 
diciicia  ('»')  ,  apenas  entendia  que  havía  algún  leve  recelo 
de  infección  ,  nombraba  Diputados  de  sanidad  que  la  pre- 
caviesen con  el  mayor  escrúpulo,  (i)  Duró  el  mal  hasta 
Julio  de  1606 ,  en  que  el  Puerto  de  Garachico  pareció  en* 
teramente  sano  ^  por  lo  que  se  hicieron  fiestas  generales, 
y  se  dieron  acciones  de  gracias  en  los  Templos,  (a) 

§.  XXVIII.   Disensiones  entre  la  Audiencia  ^  y  el 

Gobernador  de  Canaria :  Oficios  del  Concejo  de 

Tenerife. 


SOLO  faltaba  para  colmo  de  las  calamidades  que  huvie* 
se  algunas  disensiones  entre  los  que  mandaban  las  h- 
las ;  y  este  escándalo  se  padeció  también  en  la  Gran  Cana- 
ria ,  quando  todavia  humeaban  sus  edificios  ,  y  hacia  sus 
mayores  estragos  la  pestilencia.  Havia  sido  nombrado  Go* 
bernador  ( en  lugar  del  Licenciado  Pamachamoso  que  lo 
era  interino  )  el  Capitán  Geronymo  de  FalJerrama  y  Tovar^ 
para  que  como  inteligente  en  la  Architeílura  Militar  for- 
tificase la  Isla  hasta  ponerla  en  el  mejor  pie  de  defensa. 
(t)  Asi  lo  executó  en  1601.  construyendo  de  nuevo  los 
Castillos  de  la  Luz  y  Santa  Ana  ^  y  plantificando  la  forti- 
ficación de  la  montaña  de  San  Francisco.  Pero  este  Gefe, 
demasiado  soldado ,  quiso  parecer  igualmente  aguerrido 

con* 


(*)  Por  Real  Privilegio  de  18. 
de  Agosto  de  i^iS. 

(i)  Libr.  I.  de  Seal.  Cedul. 
fbl.  189. 

(a)  Libr.  de  Acuerd.  de  dichos 
anos. 


(I)  Antonio  Pamachamoso  pa« 
só  de  Canaria  íl  la  America ,  eo 
donde  tuvo  empleos^  y  bueho  i 
su  patria  fundó  una  CapUU  t  BiH 
tierro  ,  y  Misa. 
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contra  la  Real  Audiencia,  negándole  toda  subordinación, 
y  menospreciando  sus  ordenes.  Su  derecho  era  el  del  mas 
fuerte. 

Llegaron  las  desavenencias  á  tal  grado  de  encono  que 
alterada  la  paz,  era  menester  buscar  alguna  Potencia  me- 
diadora que  las  calmase.  El  Regente  y  Oidores  escribie- 
ron al  Ayuntamiento  de  Tenerife  significándole, quan  del 
servicio  del  Rey  ,  y  de  las  Islas  sería  el  que  exortase  al 
Capitán  Valderrama ,  y  le  afease  su  conduáa  desobedien- 
te. Creyó  el  Cabildo  que  no  sería  tan  poderosa  su  autori- 
dad ,  como  la  presencia  del  Ilustrisimo  Obispo  Don  Fran-- 
cisco  Martínez ,  residente  á  la  sazón  en  la  Laguna ;  a  cuyo 
fin  le  hizo  una  formal  Diputación  (en  30.  de  Junio  de 
1602.)  compugsta  de  los  ISit^xáoiQsChiistovalTruxillo  de 
la  Coba ,  y  Alonso  de  Cabrera  R  oxas  ,  suplicándole  ;  tuviese 
á  bien  tomarse  la  incomodidad  de  pasar  á  Canaria  para 
apaciguar ,  como  Padre ,  aquellas  tristes  diferencias.  Ex- 
cusóse él  Obispo  con  su  poca  salud  ,  con  el  contagio  de 
que  todavía  no  estaba  limpia  aquella  tierra ,  con  la  visita 
general  que  tenia  empezada  ,  finalmente  con  la  terquedad 
del  Gobernador  ,  a  quien  havia  escrito  diversas  Cartas 
exortatorias  á  la  paz,  y  a  la  sumisión  debida ,  sin  que  qui- 
siese ceder  un  punto  de  sus  pretensiones,  (i) 

No  satisfacieron  al  Ayuntamiento  estas  razones ,  a  ntes 
bien  sirviéndole  como  de  estímulo  para  dar  mano  a  la 
obra  de  la  pacificación  en  quanto  estuviese  de  su  parte; 
acordó  en  15.  de  Julio  nombrar  otra  Diputación  de  su 
cuerpo  para  que  pasando  a  Canaria ,  sin  reparar  en  salud, 
gastos ,  ni  otros  inconvenientes  ,  trabajasen  en  reducir  á 
razón  los  Magistrados  ,  que  havian  ido  de  España  a  man- 
dar, 
(i)    Libr.  i8.  Acuerd.fbl.a99. 
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dar,  disfrutar  ,  y  turbar  las  Islas.  Fueron  nombrados  los 
Regidores  Christoval  Truxillo  ,  y  Pedro  Soler  ^  como  per- 
sonas tan  zebsas  del  Real  servicio,  (i)  Pero  aumentada 
la  pestilencia ,  y  pareciendo  temeridad  exponer  la  precio- 
sa  vida  de  tales  hombres ,  se  mandó  suspender  el  viage  ^  y 
se  dio  cuenta  al  Rey  por  medio  de  Francisco  de  Mesa  ^  Meo- 
sagero  en  la  Coi:te. 

Entre  tanto  iba  tomando  fuerzas  la  arrogancia  de  Ge* 
Tonymo  f^aUerrama  ,  el  enojo  de  la  Audiencia ,  el  escánda- 
lo de  la  República.  No  se  dexaba  ver  sino  escoltado  de 
los  soldados  del  Presidio  ^  y  haciendo  gala  de  la  facilidad 
con  que  podia  oprimir  la  Magistratura.  Vieron  los  Isleños 
atónitos ,  por  la  primera  vez ,  qual  era  la  ultima  razón  de 
sus  Capitanes  en  Gefe.  En  tal6s  circunstancias  bolvíó  el 
Ayuntamiento  de  Tenerife  a  pensar  seriamente  en  el  ren» 
dio.  Pero  sepamos  antes  quienes  eran  los  Gobernadores  de 
esta  Isla. 

Al  Capitán  Pedro  Laso  de  la  Vega  ,  sugeto  elogiadd 
por  el  Cabildo  ,  y  digno  de  elogiarse  por  su  aplicación  al 
adorno  y  defensa  de  los  pueblos  ^  havia  sucedido  (1601.) 
el  Capitán  Don  Luis  Manuel  GuMl  ^v\o  menos  recomenda- 
ble por  su  zelo  al  tiempo  de  la  enfermedad  contagiosa, 
que  por  su  notoria  nobleza.  Mas  concluido  su  mando  ^  an- 
tes que  se  huviesen  serenado  las  discordias  de  Canaria ,  d^ 
xó  este  cuidado  al  Capitán  Don  Francisco  de  Benauidef^ux 
sucesor  ,  recibido  en  Julio-de  1603. 
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5.  XXIX.   Tratase  de  trasladar  la  Audiencia  a  Te-- 
nerife  yJUezf^uitador  de  ella.     ■  —    .; 

EN  2.^.  de  Mayo  havian  tratado  los  Regidores  sobre 
el  punto  importante  de  trasladar  de  Canaria  a  Te- 
nerife la  Real  Audiencia.  Y  aunque  parecía  que  esto  ei;^ 
ceder  él  campo  z/Tai^rrama^  se  insistió  ñiertementQ  ?nlo 
mismo  todolel  ano  siguiente  ;t  y ;  con  convehío  del  Tfiba*- 
nal ,  que  lo  deseaba ,  se  remitieron  al  Diputado  de  la  Cor- 
te todas  las  representaciones,  capitulaciones ,  é  informes 
que  justi&caban  la  utilidad  de  la  pretensión*  Porque  no  ig- 
norando aquellos  Senadores  qiiela' Audiencia  solo.se  estar 
blccíó  eñ  la  Gran  Canaria  por  tiempo  de  la  Real  voluntad, 
con  declaración  de  que  si  por  algún  respedo  necesario  ^^^3» 
conviniera  que  se  mudase  a  otra  de  las  Islas  ,  se  pudiese 
hacer  (i) :  Y  conociendo  por  otra  parte  que  Tenerife  era 
el  centro  de  todas  las  Canarias  y  la  mas  poblada  y  la.  rtia$ 
rica  y  la  de  mas  comercio  y  dependencias ;  no  dudaban,  que 
esta  mudanza  acarrearía  un  gran  beneficio  á  la  Provin- 
cia.-(a),  :.-,.  ■:.  -j  .*:;.,-..  i.  ..  -  11.  .. 
'>'.  .Peix>  mientüts:  se  slazonaban  ieoiqaote^  pto^ú^ost^ 
tjuiso  el  referido  Ayuntamientoierrviajr^uiñeditada  Dipu- 
tación á  Canaria  ^que  desempeñaron  con  garvo  Pedro  S<h 
hr  y  y  Alonso  di  LUnna  Regidores.  Ellos  ^  no  sola-  jgoc. 
mente  eícortaron  a  aquel  Gobernador  á  la  obediencia  ^  sji- 
no  que  tarníbien  'requirieron  alConcejo  de  la  Isla  para  que 
uniendo ;  sus  oficios  á  los  de  Tenerife ,  suplicasen  al  Presi-  ^  » 
dente  de  Castilla  y  al  Rey  ,  se  sirviese  enviar  Juez  de  Re- 
Tom.IIL  Bb  si- 


(4)  OrdenaDB.  d«  Uiflh^ncíII.  |     (a)  Libr.  J. 
de  Granada.  J  fol.  iiy 
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sidencia  a  Valderrama^  con  lo  que  cesarían  las  discordias. 
Canaria  despachó  con  efedo,  dos  Mensageros  á  la  Cortel 
(i)  £1  Rey  envió  por  Visitador  de  la  Audiencia  á  Doa 

g         Bartolomé  Márquez  de  Prado  ,  del  Consejo  de  Navarra. 
'  *    Geronymo  Valderrama  tuvo  sucesor  en  la  persona  del  Ca- 
pitán Lms  de  Mendoza  ^  y  el  Ayuntamiento  de  Tenerife 
la  gloria  de  haver  traído  la  bonanza. 

Apenas  se  havia  conseguido  este  bien  ,,quando27M 
Francisco  de  Benavides ,  Gobernador  de  Tenerife  ,  que  ha- 

:6o8*  via  tenido  tanta  parte,  murió  en  ;;.  de  Odlubre,  des* 
pues  de  haver  sido  testigo  del  estrago  de  la  Langosta ,  que 
el  año  antecedente  havia  obligado  a  llevar  la  imagen  de 
nuestra  Señora  de  Candelaria  a  la  Laguna  ^  y  a  votar  k 
San  PLíciJo  por  Abogado  contra  aquella  cruel  plaga,  (a) 
Su  muerte  dio  ocasión  a  que  usando  el  Ayuntamiento  de 
su  antiguo  derecho  de  proveer  interinamente  la  vacante, 
ofreciese  al  mando  un  nuevo  testimonio  de  reditud.  Ha* 
liábase  entonces  en  Tenerife  el  Do¿^or  Don  Geronymo  Cha* 
ves  de  Mora ,  Regente  de  la  Audiencia  ^  por  lo  que  le  sti* 
plicó  el  Cabildo ,  que  con  otros  cinco  Regidores  y  comi- 
sionados para  aquella  elección ,  se  dignase  dirigir  el  acier* 
to.  El  Regente^  y  Comisionados  nombraron  en  14.  de 
Octubre  al  Licenciado  Agustín  de  Calatayud  Costilla  -^  que 
havia  sido  Teniente  del  difunto  Benavides.  £1  Cabildo  dio 
cuenta  al  Rey ,  pidiendo  que  se  proveyese  la  propiedad  en 
Juez  de  Letras.  (3) 

Mas  no  se  proveyó  sino  en  el  Capitán  Don:  Juan  de 

1609.    Espinosa  ,  recibido  en  Julio,  Este  fue  el  primero  que 

tu- 


(i)  Lif)r«  f.  Acuerd.  Ofic.  a. 
fb:.  ooa.  i86.  191.  Lib.  19*  foL 

a8.  y  32* 


(1)  Nuft  Pefi.  pig.  493. 
(3)  Libr.  6*  Acuerd.  feL  74»: 
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tuvo  título  de  Superintendente  y  Capitán  a  Guerra  de  Tene- 
rife y  la  Palma ,  y  fue  aquel  en  cuyo  tiempo  tuvo  orden 
superior  el  nuevo  Regente  de  la  Audiencia,  el  Doftór 
Busto  de  Bustamaiite  ,  para  averiguar  si  havia  que  hacer  al- 
guna reforma  en  los  títulos  y  repartimientos  de  estas  Islas. 
(i)  Prueba  clara  de  que  el  espirita  de  nuestras  Leyes 
Agrarias,  despertado  en  el  corazón  de  los  Isleños  con  mo- 
tivo de  la  comisión  que  en  1603.  havia  tenido  el  Licen- 
ciado Moro ,  no  se  havia  extinguido  ,  aún  después  de  sus- 
pensa por  resolución  de  la  Corte.  {2) 

§.  XXX.  Recelos  de  Invasiones  de  Moros. 

POR  este  tiempo  tenían  las  Canarias  el  gusto ,  que  tu« 
vo  toda  lá  Nación ,  de  ver  concluida  la  paz  con  la 
Inglaterra  por  el  tratado  de  Londres  de  1604. 5  Y  ^^  *^^^* 
gua  de  12.  años  con  la  Holanda  por  el  de  la  Haya  de 
1609.  Pero  cómo  los  Moros ,  nuestros  enemigos  jurados^ 
no  dcxaban  de  amenazarlas  de  cerca  con  sus  correrías ;  se 
dio  prisa  el  Gobernador  de  Canaria  Luis  de  Mendoza  a 
concluir  la  fortificación  de  la  montaña  de  San  Francisco^ 
y  a  plantar  sobre  la  punta  que  niira  al  arenal  y  cerro  de 
San  Lázaro  el  baluarte  que  llaman  Punta  de  Diamante.  El 
C^^itzn  Franásco  de  la  Rúa  y  su  sucesor,  hizo  la  Casa-  i5i2. 
Mata ,  y  la  muralla  que  va  desde  alli  á  la  dicha  Pun- 
ta. Canaria  le  perdió  durante  la  execucion  de  estas  obras; 
pero  haviendole sucedido  en  16  r  6.  el  Capitán  Dí;//  Fernando 
Osorio  las  adelantó,fabricando  el  Castillo  de  Pii/a-¿2/i^(í/íí7.(*) 

Bba  La 

(i)  L.6.  Acuer.  Oñ^.si.&Li6js  Itp-.^ntiguo  de  cantería  de  la  Ciii- 

(a)  Libr.  7.  Ccdul.  Real.  Ofic.      dad  de  Canaria  ;  arrasó  el  barrio 

1.  nüm.  8.  de  la  Herrería,  entonces  opulen- 

(^^)  Efí  1619.  ^"^  avenida  del     to,  y  las  ventas  del  Mercado  de 

Giniguada  se  llevó  al  mar  el  puen-     los  Remedios.  P.  Sosa  MsAlb.  v« 
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La  misma  atención  ocupaba  á  los  Gobernadores  de 

Tenerife.  Don  Juan  de  Espinosa  havia  sido  reemplazado  en 
Abril  de  1 6 1 5 .  por  el  Capitán  Don  Melchor  Ruiz  de  Pan-: 
da  ,  del  Orden  de  Calatrava  ,  que  haviendo  servido  mas 
de  30.  años  en  España  y  Italia  por  mar  y  tierra ,  se  havia 
hallado  en  la  toma  de  la  Isla  Tercera  ^  en  Flandes  ^   y  en 
otras  funciones,  (i)  Pero  haviendo  obtenido  poco  después 
licencia  del  Presidente  de  Castilla  para  ir  a  Toledo,  a  fin 
de  efectuar  personalmente  sus  bodas ;  solicitó  el  beneplá- 
cito del  Ayuntamiento  para  sí ,  y  para  dexar  por  su  Te- 
niente General  al  Licenciado  Salinas.  Don  Melchor  no 
bolvió  de  sus  bodas ;  sino  que  vino  en  su  lugar  año    de 
16 1 8.  el  Capitán  Don  Diego  de  Vega  Bazan^áú  Orden  de 
Santiago  ,  que  lejos  de  pensar  en  las  delicias  de  Toleddi 
tuvo  sobrado  que  trabajar  para  poner  las  dos. grandes  Islas 
de  su  cargo  en  pie  de  defensa  contra  los  terrores.dc  ArgéL 
Todo  el  año  de  1618.  y  siguientes  no  se  oydhaUar 
sino  de  Moros  ,  ni  se  trató  de  mas  que  de  rechazarlos» 
Las  comunes  noticias  eran  :  Que  se  han  avistado.  Moros 
por  éstos  ó  los  otros  mares  :  Que  entraron  en  Lanzarotez 
I.  de  Mayo  ,  saquearon  y  quemaron  la  Isla  :  Que  pasar 
ron  a  la  Gomera  ,  y  la  maltrataron :  Que  han  bloqueado  ea 
la  Palma  tX  Puerto  de  Tazacorte  :  Que  se  aprontan  en  Ar- 
gel otras  40.  naves  para  echarse  sobre  las  mismas  Islasu  Ve- 
nían estos  avisos  de  parte  de  ciertos  cautivos  rescatadoSt 
del  Provincial  de  San  Francisco  \  del.Regentc  de  lá  Au- 
diencia el  Licenciado  Melchor  Caldera  Freyk  ;  del  Go- 
bernador de  Canaria,  del  General  de  la  Maderas»  del 
Marqués  de  Lanzarote,  &c.  Uno  que  se  recibió  de  la  Cor- 
te, llegó  al  cabo  de  nüeve^nesesá  Tenerife.  (2.)  ■  .    '    ' 

•  .. ._     p^ 

r-  ; 

.  Acuerd.  Ofic.  a.foL  /     (a)  Lib.  ai.  Acoerd*  fiíL  i-u 
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Pero  el  Gobernador  Don  Diego  de  Vega  yá  tenia  da- 
das las  providencias  mas  oportunas.  Yá  se  bavian  distri- 
buido nuevas  armas  entre  los  vecinos  ;  se  havián  añadido 
fortificaciones  a  Santa  Cruz ,  y  demás  puertos  ó  surgideros; 
se  havian  doblado  las  atalayas ;  se  havian  reforzado  las 
guarniciones ;  y  aún  se  havia  dispuesto  trasladar  a  la  La- 
guna la  Santa  Imagen  de  Candelaria  ,  y  señalar  a  los  Reli- 
giosos sitio  y  dinero  para  que  fabricasen  un  Convento  me- 
nos expuesto  a  las  correrias  de  los  Piratas,  (i) 

Por  fortuna ,  el  grande  armamento  de  Argel  no  na- 
vegó entonces  contra  nuestras  Canarias ;  y  Don  Diego  de 
Vega  Bazan  pudo  dexar  eii  paz  su  gobierno  al  Capitán 
Don  Rodrigo  Alvar ez  de  Bohorques ,  que  presentó  sus  162.1. 
títulos  de  Gobernador  y  Capitán  á  Guerra  de  Tenerife  y 
la  Palma  ,  con  la  novedad  de  que  traía  consigo  de  la  Cor- 
te lín  Alcalde  mayor  y  Lugar-Tenieate  •  nombrado  por  el 
Rey.  Era  este  el  Licenciado  Martin  Carda  deSalazar.  El 
mismo  año  vino  por  Gobernador  de  Canaria  Pedro  de  Barr 
rionuevo  y  Melgosa  ^  que  cerró  con  fosos  el  Castillo  de  Pa^ 
so-angosto  ,  poniéndole  un  puente  levadizo.  (2,) 

§.  XXXI.'  Ifuevü  reboluáon  en  d  gobierno  de  las 
Islas :  Don  F'rancisco  Andia  es  Capitán  General^ 
Presidente  de  la  Audiencia  ^Veedor  y  Re-    .   - 
...,  ^: ^  ,  J4¡T mador  de^ la  G^  , ^.    ;  ^.. 

Acercábanse  no  obstante  las  Canarias  á  una. nueva  re^ 
bolucion  en  su. gobierno  ,  como  CQnsequ0nc¡a  le- 

■'-'-    '....i  iJr  .i.  ¡y  ..■    ¡:  ..;■:  ,    ...:..    ,.^\  .   ;.;     .  gi- 

(f)Libr.   8.  Acucrd.  Ofic.  a.  |     (a)  Lib.  8.  Acuerd.  fbl.  ipj. 

fol*     III. 
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gitima  de  la  serie  de  circunstancias  en  que  ellas  mismas ,  y 
toda  la  Monarchia  se  hallaban.  Felipe  III.  el  Bueno  ,  d 
Fio ,  el  débil ,  murió  el  día  ultimo  de  Marzo  de  1621. : 
noticia  triste  que  causó  en  nuestras  Islas  tan  vivo  sentir- 
miento  ,  que  Tenerife  mandó  suspender  las  fiestas  de  Co- 
medias ,  Toros ,  y  Parejas  ,  que  tenia  dispuestas  para  d 
Corpus  ,  San  Juan  ,  y  San  Christoval,  expresando  en  su 
Acuerdo  :  Que  no  se  podía  haver  dado  nueva  mas  mala  ,  por 
ser  un  Rey  tan  Clirístianhimo ,  como  por  q*ie  a  esta  Isla  le  ha 
fecho  muchas  mercedes,  (i)  Asi ,  las  £xequias  que  se  tribu* 
taron  a  su  memoria ,  no  fueron  menos  magnificas  que  los 
públicos  regocijos  en  la  proclamación  de  Felipe  IV.  ^  que 
acababa  de  confirmar  los  privilegios  de  la  Isla.  Don  Gero* 
nymo  de  Boza  era  su  Mensagero  en  la  Corte. 

Entonces  se  vieron  mudar  todas  las  cosas  de  semblan* 
te.  Ha  vía  espirado  la  tregua  de  10.  años  con  los  Holán* 
deses ,  que  viéndose  pujantes  sobre  el  mar ,  conquistaroa 
la  BÁia  de  Todos  Santos^  y  la  Ciudad  de  San  Salvador  dd 
Brasil  (16^4.))  co^  ^uyo  ^^^^  perdian  nuestras  Islas  d 
comercio  floreciente  que  tenian  en  aquellos  puertos.  Por 
esta  razón  ,  quando  pasó  a  la  vista  de  Tenerife  la  Armada 
de  Don  Federico  de  Toledo,  que  iba  á  desalojarlos,  se 
sacó  en  procesión  el  Santisimo  Christo  déla  Laguna^  y  sé 
hicieron  otras  rogativas  por  la  viftoria.  Los  Argelinos 
bolvieron  a  asustar  las  Islas  en  1 61:13.  ^^^  ^^^  s^*  ^^▼^ 
que  batió  y  echó  á  pique  el  Gefe  de  Esqaadra  Ribera.  Los 
Ingleses ,  muerto  «fíiíraí /. ,  amigo  de  la  España  (lóa;), 
havian  hallado  en  el  desgraciado  Carlos ,  su  hijo  y  sobrada 
inclinación  a  hacernos  la  guerra ,  por  lo  que,  atacando á 
Cádiz  con  88.  navios,  amenazaban  seriamente  nuestras 

Ca- 

(f)     Libr.  8.  Acucrd.  Oüc.  o.  fol.  189. 
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Canarias^  Los  Franceses  havian  dado  á  Felipe  IV.  tantos 
lúotivos  de  disgusto  ,  que  llegando  a  términos  de  rompi«« 
miento ,  mandó  embargarles  todas  las  embarcaciones  sur- 
tas en  los  puertos  de  sus  Dominios^  qQuántos  enemigos  k 
un  tiempo ! 

Ellos ,  las  ultimas  altercaciones  entre  la  Audiencia  y 
los  Gobernadores ,  las  invasiones  de  Berberiscos  ,  el  nue- 
vo espíritu  de  gobierno  militar  que  agitaba  la  Europa,  ton 
do  esto  junto  fue  causa  de  que  un  Ministro  absoluto  acor- 
dase enviar  á  las  Canarias  un  General ,  que  baxo  el  titulo 
de  Veedor  y  Reformador  de  la  guerra ,  abrazase  mas  fa- 
cultades que  un  Virrey.  Un  hombre  hábil ,  que  las  forti- 
ficase y  reparase ;  que  calculase  sus  fuerzas ;  que  conside- 
rase sus  Milicias  f  sus  armas  ,  sus  municiones ,  su  dis¿rpli« 
na  ,  sus  recursos  ;  que  reformase  sus  Oficiales ,  y  pusiese 
otros  nuevos  ;  que  tomase  razón  de  sus  fondos ,  marina, 
comercio,  situación  ,  Reales  haberes  ,  &c.  En  suma  ,  la 
política  del  G>nde  Duque  de  Olivares  envió  á  Islas  á  Don 
Francisco  González  de  Andia  Irarrazabal ,  Comendador  de 
Aguüarejo  en  el  Orden  de  Santiago ,  Veedor  General  de 
los  Estados  de  Flandes ,  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. 
en  ellos  ,  Señor  de  lias  Casas  y  antiguo  solar  desús  apelli- 
dos en  Guipúscoa. 

Havia  empezado  4  servir  nuestro  Don  Francisco  desde 
su  juventud  en  Flandes  y  otras  partes  ,  corriendo  por  los 
grados  de  aventajado  ,  entretenido  ,  Capitán  de  Infante- 
lia  ,  picas,  arcabuceros  de  á  ca vallo  ,  de  corazas  ,  de  lan- 
zas. Havia  recibido  diferentes  heridas  ,  quedado  prisione- 
ro de  los  Holandeses  en  la  batalla  de  las  Dunas ,  rescata- 
dose  á  su  propia  costa,  y  hecho  otros  servicios  partícula- 
Ks  a  la  Corona.  Havia  sido  comisionado  para  la  expul- 
sión de  los  Moriscos  del  Reyno  de  Granada ,  y  nombrado 


200       Noticias  de  la  'Histoma  GfKERAt 

para  acompañar  hasta  Francia  en  nombre  del  Rey  al  Dikí 
•que  de  Maym ,  quando  vino  a  efedluar  los  casamientos  de 
-las  personas  Reales  á  España.  Havia  servido  de  Maestre  de 
•Campo  en  el  socorro  déla  Marmora«  Havia  tenido  espe« 
cial  comisión  de  Felipe  III.  para  executar  la  prisión  de 
Don  Rodrigo  de  Calderón  ,  su  desgraciado  valido,  (i) 

§.  XXXIL    Entrada  del  nuevo  General :  Nombra 

a  Don  Christoval  de  Salazar  jpor  Tenten^ 

te  suyo. 

TAL  era  el  General  en  Gefe  ^  que  haviendo  recibido 
ordenes  para  marchar  de  la  Corte  a  grandes  Joma« 
das ,  llegó  a  la  Gran  Canaria  a  fines  de  Julio  de  16^5. , 
con  :;too.  soldados  de  tropa  ,  y  los  Capitanes  Don  Martin 
de  Tdxeda  ,  Don  Antonio  del  Pino ,  Don  Antonia  de  Hará ,  y 
Don  Andrés  de  Frías  y  Salazar.  (jz)  Era  Gobernador  de 
aquella  Isla  Don  Gabriel  Frias  de  Lara.  Al  punto  dio  cuen* 
ta  Don  Francisco  de  Andía  Irarrazabal  a  todas  las  demis 
del  carácter  de  que  le  enviaba  el  Rey  revestido.  La  de  Te- 
jicrii'e  le  despachó  una  Diputación  á. Canaria,  compuesta 
del  Licenciado  Don  Bernardo  Justiniano  Lercaro  ,  y  Juan  di, 
M¿$2  ,  Regidores.  Estos  Mensageros  fueron  bien  recibi* 
dos  del  General ,  quien  les  comunicó  copia  de  su  titulo, 
para  que  lo  archivasen  en  el  Ayuntamiento  (*)  ,  y  una 
comisión  para  que  el  Gobernador  de  Tenerife  fuese  fortín 
cadorde  la  Isla.  (3) 

Era 


(i)    Haro.   Nobiliar,   tom.    1. 
pag.  •:74. 
(a)  Castill.  Ms.  \\b.  3. 


(♦)  Dado  en  Madrid  ]k  ap,  de 
Mayo  de  lóayi 
(3):  Lik  aa.Acucvd.fbL  180. 
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Era  Gobernaiídc  á  la  sazón  Don  Diego  de  Alv arado 
Bracamónu  ,  del  Orden  de  Santiago ,  recibido  en  Julio  de. 
1624.  con  mejores  auspicios  que  el  Capitán  Bohorques  svL 
antecesor.  (*)  Pues  aunque  lo  Ciudad  solo  obedeció  su  ti- 
tulo de  Capitán  á  Guerra  ,  y  Superintendente  de  Tenerife  y 
la  Palma  ,  sin  perjuicio  deldereclw  del  Cabildo ;  sabemos  que< 
Bohorques  havia  salido  condenado  por  residencia  en  40^. 
ducados ,  no  obstante  la  alabanza  que  aquel  Consistorio 
hizo  de  su  gobierno  por  su  vigilancia  en  las  cosas  de  la  guer^ 
ra  ^  su  amor  ¿L  la  causa  publica  y  yJareStitul  de  su  justicia  asi 
para  con  ricos  como  para  conpobrél^  castigandadelinquentes  y 
soberbios,  (i) 

Pero  el  titulo  de  Fonificador\  que  conferia  el  Capitán 
General  a  Don  Diego  de  ALvarado  ,  con  ser  digno  epíteto 
de  un  Monarca ,  quedaba  obscurecido  por  el  que  despa-' 
ehó  al  i  mismo  tiempo  á  DonChristovat  de  Solazar  y  Frias^ 
del  Orden  de  Calatrava  y  haciéndole  su  Teniente  General^ 
y  subdelegándole  todas  sus  facultades.  (2) 

Salazar  es  uno  de  aquellos  varones  sobresalientes  de 
nuestra  Historia ,  que  es  menester  no  perder  .de  vista  por 
el  papel  que  vi  a  hacer  su  Casa  en  las  Canarias.  Era  hijo 
de  Don  Ventura  de  Salazar  y  Frias ,  famoso  por  ha  ver  tra- 
bajado en  asegurar  la  sucesión  de  Portugal  a  Felipe  11.  ^ 
tanto  que  quedó  prisionero  del  Prior  de  Grato.  Y  todos 
Tom.IIL  Ce  sa- 


(*)  Don  Diego  de  Alvarado 
bavia  servido  muchos  años  en  la 
Armada  del  Mar  Océano  ,  en 
África,  y  Italia.  Era hí}ode  Don 
Dugo  de  Alvaráido  Bracamoñ" 
t«  ,  y  DoAm  JuoMa  Crespi  Don 
Diego  descendía  de  los  antiguos 
poseedores  de  Alvarado  Bozco' 


riz  i  en  Secadura  j  Casa  ilustre 
en  empleos  y  alianza^ ;  y  de  Do- 
ña  Juana  Bracamonte  ,  hija  de 
Rabin  de  Bracimonte  ^  M4U'iscal 
de  Francia. 

(1)  Libr.  21.  Acuerd«foL  ^I3# 
Libr.  ao.  fol.  88. 

(a)  Ibid.  foL  i8i» 
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saben  que  descendía  de  la  varonía  legitima  de  Lope  Garda 
de  Salazar  ,  Rico-home  de  Castilla  ,  que  usaba  de  calzas 
bermejas  en  tiempo  de  los  Reyes  Don  Alonso  el  Sabio ,  y 
^1  Onceno.  De  este  Lope  cuenta  la  Mithologia  Española, 
que  tuvo  ciento  y  veinte  hijos  naturales  y  bastardos  ^  en 
Señoras  nobles  de  Nograro ;  que  salió  á  campaña  con  40. 
dé  ellos ;  y  que  murió  de  cien  años  en  el  sitio  y  toma  de 
Algeciras.  Su  Casa  era  la  de  Salazar  de  Quintana  de  Martim, 
Galindez ,  en  la  montaña  de  Burgos ,  célebre  en  las  Histo- 
rias dé  los  Condes  de  Castilla  por  haver  dado  diferentes 
Ayos  á  estos  Principes.  Dün  Qhristvval  havía-  nacido  en 
Portugal ,  y  después  de  haver  servido  en  Flandes  en  algu- 
nos sitios  y  batallas,  se  havia  establecido  en  Tenerife  año 
de  1604.  (*),  donde  fue  Regidor  en  1610. ,  Maestre  de 
Campo  del  Tercio  déla  Laguna ,  y  por  ultimo.Maestre  de 
Campo  General ,  con  crédito  de  su  aplicación  a  la  defen- 
sa del  país  en  las  ocasiones  de  guerra. 

Hallábase  en  España,  á  tiempo  que  Dan  Francisc$ 
AnJia  fue  nombrado  para  gobernar  nuestras  Islas  ;  y  me- 
reció que  el  Rey ,  en  Carta  de  5.  de  Junio,  recomendase 
5u  persona  á  aquel  Ministro ,  ^^.para  que  le  hiciese  todo 
nbuen  pasage  y  comodidad ,  atendiendo  a  su  calidad ,  y 
va  lo  que  él  y  sus  pasados  le  havian  servido  ,  y  que  lo  es* 
retaba  continuando  con  sus  hijos;  y  que  se  valiese  de  sa 
r»pcrsona  para  todo  lo  que  se  ofreciese.  ^^  (i)  * 

Valióse  ,  sin  que  quizá  fuese  necesaria  la  recomenda- 
ción del  Soberano.  Don  CUristoval  tenia  parentesco  con 

Do- 


(♦)  Don  Ventura  de  Salatar^ 
hermano  m^yor  de  Don  Chrísto- 
val ,  havia  casado  en  Tenerife 
año  i{e  199a.  con  Doña  Catalina 
de  Ponte  y  Us  Cuevas  ^  hija  de 


Alfonso  de  Ponte,  y  HIq&i  El- 
vira de  Vergara*  No  tuvo  «uce^ 
sion ,  y  casó  después  €ti  FortugaL 
(i)  Ti  tul.  del  Conde  del  VaUt 
de  Salazar. 
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Doña  Mario,  Vivero  y  Miranda^  príniera  muger  de  Doa 
Francisco  de  Andía.  Su  titulo  de  Subdelegado  del  Capi^ 
tan  General  fue  reconocido  en  el i  Ay untamiento  \>  que  al 
mismo  tiempo  le  cometió  d  encargo  de  disponer  con  el 
Regidor  Cosme  Carreño  de  Preñáis  el  recibimiento  de  aquel 
Gefe,  próximo  a  pasar  a  Tenerife.  Se  mandó  que  quanda 
llegase  a  Santa  Cruz ,  hiciese  el  Castillo  una  salva  de  7.  ca- 
ñonazos ,  y  otra  igual  quando  subiese  á  la  Laguna.  Que  se 
plantasen  las  piezas  de  c&mpaña  en. frente  de  las  Gasas 
Consistoriales  para  el  mismo  efedo.  Que  saliesen  á  recí^ 
birle  las  compañías  de  Milicias.  Que  se  le  diese  tres  dias 
de  comer  ^  y  se  le  incensase  con  otras  fiestas  y  celebrado* 
nespüblicas.  (i) 

5.  XXXIII.  Disposiciones  de  aquel  Gefe :  reforma 
de  empleos  Militares,  su  retiro  y  elogio, 

ENtró  pues  el  General  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  el 
dia  i8«  de  Septiembre,  y  el  19*  en  el  Cabild  jí,  don- 
de  expuso  el  grande  objeto  de  su  comisión  ^U,  importarn 
cia ,  y  necesidad  de  que  se  fortificasen  todas  las  Islas  ;  lo 
gravada  que  estaba  la  Corona  con  tatitos  Exercitos  y  Ar« 
madas ;  lo  ventajoso  que  havia  de  ser  al  pais  pensar  el 
mejor  modo  de  señalar  los  fondos  para  los  gastos ;  y  con^ 
cluyó  pidiendo  al  Ayuntamiento  cien  camas  parala  mi- 
tad de  los  soldados  que  havia  traído  de  Canaria  ,  y  mani- 
festando otra  Real  Orden  para  que  por  su  dinero  se  tes 
asistiese  con  los  víveres ,  bestias  de  carga  ^  y  alojamiento 
que  huviesen  menester. 

Respondieron  los  Regidores  asegurándole  ,  con  la 
.       .         Cea  enerT 

(i)     Libt.  la.  Acuerd.  fol.  182* 
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energía  simple  que  da  el  patriotismo  y  buena  fe :  viQue 
9*»el  constante  amor  de  los  Isleños  al  servicio  del  Rey  en 
rttzn  antiguo  y  acreditado  ,  como  que  siempre  havian  sa« 
ncriiicado  sus  haciendas  y  vidas  a  la  defensa  de  la  Patria 
y^sin  gravamen  del  Real  Erario.  Que  yá  havian  ofrecido, 
f^y  boiverian  a  ofrecer  de  nuevo  los  vecinos  de  Tenerife, 
nquanto  pudiesen  para  acabar  de  fortificar  el  país.  Que 
iisolicitarian  facultad  para  que  se  sacase  de  las  Albóndigas 
9^y  Propios  alguna  cantidad.  Que  acortarian  los  devotos 
i-«gastos  de  sus  fiestas  del  Corpus  ,  San  Juan,  San  Christo- 
91  val  ^  y  la  Candelaria.  Que  suspenderían  los  salarios  de 
r^Medico  ,  Cirujano  ,  Boticario  ,  Procurador  mayor, 
^•i  Abogado  del  Concejo ,  Preceptor  de  Gramática  ,  &a 
iiPero  que  todos  estos  esfuerzos  aún  no  serian  bastantes 
hipara  coronar  de  suficiente  artillería  la  Marina  ;  por  k> 
r^que  esperaban  de  la  piedad  del  Rey  ,  que  enviaría  la  mas 
rtprecisa  ,  siempre  que  el  mismo  General  informase  de  la 
^imposibilidad  de  los  naturales.'^  (i) 

.  £1  General  informó :  el  Rey  hizo  merced  de  algunas 
piezas :  acopiáronse  municiones :  contribuyeron  las  Al- 
bóndigas con  la  tercera  parte  de  sus  fondos ,  con  calidad 
de  que  ellas  las  custodiarían :  señaláronse  parages  para 
construir  algunas  nuevas  fortificaciones ,  la  Caleta  áe  He* 
groj ,  y  Paso- alto  en  Santa  Cruz ;  el  Puerto-viejo  en  la 
Orotava ;  la  Caleta  de  Ínter ian  en  Garachico  :  cercenáron- 
se los  gastos  de  los  Propios :  quitóse  al  Capitán  á  Guerra, 
por  Real  decreto ,  la  facultad  de  conferir  los  Ofícios  Mili* 
tares  ^  y  se  dcbolvió  al  Ayuntamiento  á  fin  de  que  pro- 
pusiese al  Rey  los  sugetos  mas  dignos.  (2) 

Pe. 

(1)  Líbr.  aa.  Acuerd.  fol.  186.  |  193.  ao8« 
(a)   Libr.     aa.    Acucrd.    fol. 
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Pero  de  todas  las  grandes  providencias  de  Don  Frati'- 
dúo  de  Andía ,  ninguna  merece  quizá  tanta  atención ,  co- 
mo la  célebre  reforma  que  hizo  de  los  empleos  Militares* 
Esta  es  una  Scena ,  que  haviendose  repetido  en  nuestros 
dias ,  es  conveniente  que  las  Canarias  la  traigan  a  la  me- 
moria para  exemplar  de  lo  que  ha  executado  el  Inspector 
General  de  aquellas  Milicias.  Don  Francisco  de  Andía  ^ 
pues  )  en  consequencia  de  las  facultades  e  instrucciones 
que  traía  de  la  Corte  ,  por  decreto  de  2.  de  Marzo  iSz6^ 
reformó  en  Tenerife  dos  Maestres  de  Campo ,  tres  Co- 
roneles ,  tres  Tenientes  de  Maestres  de  Campo »  seis  Ca- 
pitanes en  Gefe  &c.  ^  para  que  quedando  en  su  buena 
opinión  y  fama,  no  usasen  de  sus  oficios  en  ningún  tíem« 
po.  Al  dia  siguiente  declaró  el  nuevo  Estado  que  havia 
formado  de  los  tres  Tercios  de  la  Isla  ,  según  referiremos 
por  menor  en  parage  mas  oportuno,  (i) 

Parecía  que  estos  solos  serian  los  principales  frutos 
de  la  extraordinaria  visita  que  hacia  Dm  Francisco  de  An^ 
día  Irarrazabai  á  las  Canarias  ^  pero  yá  veremos  que  tuvo 
consequencias  mas  permanentes.  La  visita  fue  corta.  En 
Mayo  de  i6a6.  obtuvo  licencia  para  restituirse  á  España 
á  entender  en  sus  propios  negocios  ^  con  tal  que  si  la  oca- 
sión lo  exigiese  ,  havia  de  bolver  a  trabajar  en  la  fortifica- 
ción de  las  Islas.  El  Concejo  de  Tenerife  se  despidió  de  ü 
con  un  elogio  público  de  su  benificencia  ,  demostrada  en 
no  haver  querido  gravar  los  vecindarios  con  alojamiento^ 
ni  útiles ,  pudiendo  y  teniendo  para  ello  Reales  ordenes: 
en  cuya  atención  mandó  la  Ciudad  se  le  sirviese  con  300. 
ducados ;  y  que  los  Diputados  de  Corte  diesen  al  Rey  las 
mas  rendidas  gracias  por  haver  enviado  a  las  Islas  un  Ca- 
ballero de  tantas  prendas. 

§.xxxiy. 

(i)    Libr.  su  dcB«  Cedul.  Ofic.  i.  fol.  a;^* 


ao6       Noticias  db  la  HisroniA  general 

§.  XXXIV*  Cautivanle  Moros  en  su  vlage  a 

España. 

EMbarcóse  el  dia  3,  de  Junio  por  el  Puerto  de  SantA 
Cruz :  mas  véase  aqui  que  al  cabo  de  50.  dias, 
quando  todos  le  contemplaban  descansado  en  £spaña^ 
se  encontró  la  misma  caravela  en  que  se  havia  ido  ^  erran* 
te  entre  la  Gomera  y  el  Hierro ,  sin  gente  ^  destrozada^ 
picada  la  arboladura  ,  bañado  de  sangre  el  combés  ,  y 
desparramadas  algunas  Cartas  de  las  que  s&  escribieron  en 
ella.  £ste  espe¿láculo  llenó  los  ánimos  de  horror ,  de  conf- 
fusión  ,  y  aún  de  malos  juicios.  Llorábase  no  solo  ia  des- 
gracia del  General ,  sino  también  las  de  otras  70.  personas 
condecoradas ,  y  entre  ellas  un  Regidor  ^  un  Canónigo,  y 
algunos  Oficiales.  El  Regidor  era  el  Capitán  Juan  dt 
Ocampo ,  y  de  este  principio  infería  una  Lógica  denusia* 
do  sutil  ^  que  havian  sido  Ingleses  los  agresores  ,  no  tan- 
to  por  el  derecho  de  ia  guerra  ,  quanto  por  un  espíritu  de 
venganza. 

Sabíase  que  el  Capitán  Pedro  Fernandez  de  Ocampo^ 
hermano  del  referido  Regidor  ,  se  havia  quexado  ante  el 
Gobernador  de  Tenerife  de  ciertos  excesos  de  algunos 
Mercaderes  de  aquella  Nación ;  que  el  Gobernador  los 
havia  procesado  ,  y  procedido  a  captura  contra  ellos  ,  y 
sus  cómplices ;  y  de  aqui  deducían  que  los  Armadores  In«^ 
gleses  9  con  aviso  de  sus  paisanos  ,  havian  acudido  k  veh^ 
garlos ,  apresando  el  bagél  y  sacrificando  la  tripulación. 
Esta  sospecha  ,  que  hacian  las  circunstancias  verosímil  ^ 
llegó  a  tanto  que  Don  Christoval  de  Salazar  requirió  en 
14.  de  Agosto  al  Ayuntamiento  sobre  que  se  emprendie^ 
se  una  pesquisa  ^  se  diese  cuenta  al  Rey  ,  se  acumulasen 

Iqs 
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los  citados  autos  ^  y  las  averiguaciones  pradicadas  en  (Ja- 
rachico  por  el  Gobernador  AlvaraÁo ,  y  el  Capitán  Felicia- 
no d¿  GalUgos.  La  Justicia  y  Regimiento  dieron  la  comi- 
sión al  sentidísimo Salazar^y  al  mismo  Fernandez  de  Ocamr 
po.  (O       ^  ^ 

Pero  cómo  se  engañan  los  hombres  en  sus  mejores  ra- 
ciocinios !  Don  Francisco  d¿  Andía  no  havia  encontrado  In- 
gleses en  su  viage  ,  sino  Moros,  Cautiváronle, y  no  le  co- 
nocieron. Rescatóle  un  Judio  al  cabo  de  6.  meses ,  y  lle- 
gó por  fin  a  Madrid.  Felipe  IV.  le  hi?o  de  su  Consejo  de 
Guerra.  Tenerife  le  dio  las  enhorabuenas  por  todo  ;  y  el 
Rey  a  la  Isla  muchas  gracias  por  el  favor  que  havia  halla- 
do aquel  Ministro  para  k  execucion  de  sus  providencias. 
(*)  Todo  paró  en  que  el  Señor  de  Irarrazabal ,  libre  del 
cautiverio ,  informó  á  la  Corte  quan  conveniente  sería  es- 
tablecer en  las  Canarias  un  Gefe ,  que  siendo  práctico  en 
la  ciencia  de  la  guerra  (y  por  qué  no  en  la  de  la  paz?) 
las  gobernase  y  defendiese  como  tan  útiles  al  Estado. 

5.   XXXV.    Suplican  las  Islas  al  Rey  no  las  envié 
Capitanes  Generales  ni  Presidentes :   no  lo  consi- 
guen. Los  Regentes  se  suprimen :  empiezan 
los  Corregidores. 


A 


La  verdad ,  nada  era  mas  terrible  para  las  Islas, 
aunque  amenazadas  de  invasiones,  que  estos  de- 

fen- 


(i)  Llbr.  ao.  Acuerd.  íbL  041. 
y  siguientes. 

(*>  Don  Francisco  it  Aniía 
JrarrazabéU  fue  primer  Marqpiés 


de  Valparaíso ,  Vizconde  de  San-- 
ta  Clara ,  Virrey  de  Oran  y  de 
Galicia ,  de  los  Consejos  de  Guer- 
ra y  de  Esudo,  &c« 
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fensores  ilustres ,  que  el  zelo  y  gratitud  de  aquel  Caballé-' 
ro  les  agenciaba.  Asi,  luego  que  semejante  novedad  se 
supo  en  Tenerife ,  el  Capitán  Alonso  de  Llerena  Carrasco^ 
Regidor  ,  hizo  á  la  Sala  Capitular  el  siguiente  razona-* 
miento.  rSeaores.  Yo  me  acuerdo  de  que  por  los  años 
v.de  94.  a  95. ,  haviendose  unido  este  Cabildo  ^  y  los  de- 
famas de  nuestras  Islas  con  el  Eclesiástico  de  Canaria ,  pa<- 
rra  suplicar  al  Señor  Felipe  II.  se  sirviese  atender  á  los 
9Úncon venientes  que  se  padecieron  quando  Don  Luis  de  li 
y)Cueva  vino  por  Presidente  y  Capitán  General ;   el  Rey 
rCii  fuerza  de  nuestras  representaciones  no  dudó  restituir 
9 Ja  Real  Audiencia  á  su  Regente ,  las  Islas  a  sus  Gober- 
^^nadores  ,  las  Fortalezas  a  un  Presidio  moderado  ,  lo 
nMilitar  a  su  antiguo  pie,  y  toda  la  Provincia  á  una  Paz: 
r)0¿laviana.  Al  presente  vivimos  nosotros  felices  baxo  la 
9idireccion  de  un  Caballero  de  tantas  partes-y  calidades: 
9iqual  es  el  Señor  Don  Diego  de  Alvarado  Bracamonte ,  d 
vConservador  de  la  Isla  ^  el  que  ha  Hecho  tantas  obras  pú*. 
n^blicas,  el  que  nos  ha  traído  las  aguas  con  mas  abundancia 
r^a  la  Ciudad  ,  el  qiic  ha  hermoseado  y  fortalecido  á  Gara^ 
-i^chico  ^  el  que  ha  municionado  a  Santa  Cruz ,  el  que  ha  so- 
vcorrido  a  los  pobres.  Sin  embargo ,  escriben  de  la  Corte, 
vque  se  trata  de  enviarnos  un  Presidente  y  Capitán  Gcne- 
í^ral-  ¿  Y  no  lo  contradeciremos  ?  Y  no  se  rogará  a  S.  M. 
9-quc  nos  dcxe  nuestros  Gobernadores?  Yo  estaba  en  Ma- 
lídrid  en  t6i8.  a  tiempo  que  eran  pretendientes  a  la  Prc- 
^sidcncia  y  Gobierno  de  las  Canarias  Don  Juan  de  la  Cue- 
9^  va  y  Bena vides ,  hijo  del  referido  Don  Luis  ;  el  Maestre 
íidc  Campo  Gcronymo  de  Valderrama ;  y  el  Capitán  Don 
1,  Juan  de  Espinosa.  Pero  sintiéndome  al  punto  revestido 
vdcl  zelo  del  bien  de  mi  Patria ,  lo  contradixe  con  tal 
fiahinco  ,  que  aunque  estaba  yá   nombrado  uno  ,  lo 
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Y^mandó  el  Señor  Felipe  III.  suspender.  "• 

El  discurso  de  este  Catón  Isleño  pudo  mover  el  Sena- 
do de  Tenerife  a  suplicar  al  Rey  para  que  conservase  U  li- 
bertad de  sus  fieles.  Islas  Canarias  ;  pero  no  pudo  detener 
la  resolución  de  la  Corte ,  ni  el  espiritu  Militar  del  sígloá 
Felipe  IV.  en  162.^.  por  consideraciones  d¿  su  servicio  ,  y  pa* 
ra  reducir  las  Islas  aula  persona ,  les  dio  un  Capitán  Gene- 
ral y  Presidente  de  la  Audiencia  ,  de  la  qual  era  Regente 
Don  Juai¿  de  Caravajal  y  Saiide^^  que  se  retiró  al  ptinto.  Los 
Gobernadores  arítigivos  se  redilxer^  a  Corregidáres.  Los 
Ayuntamientos  sintieron  sobre  si  el  peso  de  una  autoridad 
incontrastable.  £1  Senado  tuvo  ua  Cesar :  la  Historia  de 
nuestras  Islas  una  de  sus  épocas  mas  famosas. 

EIN  DEL  LIBRO  DECIMOTERCK>. 


Tom.  IJL 


Dd 


NÓ- 


ftíd 


5tft  f  tt  t  n  1 1  Hnt  ttttttttfttt j» 


I 


^Y^ 


** 


I 


«f^lr^^^^^^^^^^^^^^^^^^S 


NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

PE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO  DEGIMOQUARTO. 

5.  I.    Juan  de  Ribera  tercer  Capitán  General  i  sus 

diferencias  con  Don  Diego  de  Alvar ado  ,  (7o- 

bernador  de  Tenerife,. 

L  Cnpitan  y  Sargento  mayor  ^uan  de  Ribera 
Zambrjr.a  ,  en  quien  recayó  el  nombramien* 
to  de  Capitán  General  y  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  nuestras  Islas  ,  havia  ob- 
tenido sus  títulos  en  Madrid  a  1 5.  de  Marzo 
de  1629.  con  la  calidad  de  interino  (i) ;  pero  todos  sabes 

que 
(i)    Libr.  a.  B.  CeduL  Ofic.  i.  foL  314. 


DE  LAS  Islas  m  Cañaría* '  ai ^r 
que  este  empleo  se  ha  perpetuado  con  muy  corta  alterji-^ 
cion  en  el  nombre.  La  Gran  Canaria  le  vio  entr^r^aque^ 
mismo  año  por  sus  puertas ,  señalar  su  ingre^ocon  el  Fuer- 
te que  desde  luego  mandó  hacer  en  la  punta  de  Santa  Ca-jí 
talina  ,  y  autorizar  con  su  presencia  ej  Concilio  Dioce^ 
sano  y  ó  Synodo  que  celebraba  entonces  el  Ilustrisimo  S?3i 
ñor  Don  Christoval  de  la  Cámara  y  Marga.  Tenerife,  ea 
cuyo  Ayuntamiento  presentó  sus  despachos  ( porque  los 
presentaban  todos)  los  obedeció  y  mandó  cumplir  en  «3» 
de  Agosto,  (i) 

No  eran  estos  ya  aquellos  días  de  turbación  y  sobre^ 
salto  ,  en  que  las  Canarias  viviendo  recelosas  de  sus  ene? 
migos ,  podían  haver  necesitado  de  que  se  les  diese  un  Hé- 
joc  Militar  para  gobernarlas  y  defenderlas.  La  Esquadra 
Inglesa,  que  después  de  insultar  a  Cádiz  ,  havia  amcnar 
zado  nuestras  Islas :  La  de  Holanda  ,  que  según  aviso  44 
Veedor  General  de  la  Real  Armada  Portuguesa  del  Mar 
Báltico  ,  se  aprestaba  también  para  invadirlas :  no  se  de^ 
xaron  ver  en  nuestros  mares,  quizá  acordándose  del  poco 
.  sqcesp'dc  Drake,y  y  Fander^Doez.  Los  Moros  en  fin ,  qi^^ 
no  recataban  el  ansia  que  tenian  de  saquear  el  Santuario 
de  Candelaria  ,  y  llevarse  cautivos  los  Guanches  ,  y  los 
Religiosos;  solo  consiguieron  alarmarlos  ,  y  dar  motivo 
para  que  la  Santa  Imagen  se  transfiriese  á  la  Ciudad;  que 
se  quisiese  trasladar  también  el  Convento  en  virtud  dd 
Real  permiso  que  havia  ;  y  aun  que  se  disputase  sobre  él 
parageen  donde  se  havia  de  fabricar.  (2)  Pero  pasó  el  re- 
bato ,  y  la  Imagen  fue  restituida  a  su  mansión.  Es  verda^ 
que  dentro  de  seis  meses  huvo  de  repetirse  la  huida  con  la 
noticia  de  que  los  Moros  acababan  de  hacer  una  correrla 

Ddz  en 

(i)  Lib.  ao.  Acuerd.  fol.  444.  (d)'  Übt.^i*  Acuecd.  fi>L  a3f4*   ^ 
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eñ  Canaria  legua  y  medía  la  tierra  adentro  ^  foro  nó  pasa« 
tondealli. 

^  Durante  estos  cuidados ,  los  únicos  Caudillos  que 
animaban  las  Islas /eran  el  entusiasmo  de  la  Patria  ,  la 
confiansia  que  hacia  el  Rey  de  la  antigua  fidelidad  délos 
Canarios ,  y  el  zelo  del  Gobernador  de  Tenerife  Don  Du-^ 
ge  de  Abarado  Bracamonte ,  hombre  sociable ,  de  superio- 
res talentos  y  política  ,  que  también  se  ha  vía  hecho  Ca« 
narío  por  sus  alianzas  y  amor  a  los  Llenos. 

Ha  vía  casado  en  Tenerife  con  Doña  María  de  Vergara, 
Grímon  ,  hermana  del  primer  Marqués  de  Azialcazar  ^  hi- 
ji  del  Cnpitan  Christoval  López  de  Vergara  ,  y  de  Doña 
Juana  GrÍ!Tion  :  por  cuyo  enlace  ,  unido  a  la  principal 
nobleza  del  país ,  y  viendo  heredados  en  el  sus  hijos  (♦)  , 
no  miraba  los  intereses  de  la  Provincia  sino  como  los  su* 
yos  propios. 

Manifestólo  asi  hasta  los  últimos  dias  de  su  Corregi- 
miento en  las  diferencias  que  tuvo  con  el  Capitán  Gene- 
ral. Las  Jurisdicciones  multiplicadas  se  entrechocan.  Ha- 
Via  dado  orden  Abarado  al  Castellano  de  Santa  Cruz  para 

que 


{*)  Fueron  hijos  de  Don  Diego 
Alvarado  Bracamonte:  Don  Dic" 
go  t  y  Don  Christoval  de  Alvítra-- 
do  Grim.m  ,  Caballeros  del  Or- 
den de  Cahtrava  ;  Doáa  Fran* 
cUc.í ,  que  casó  con  su  tio  Den 
Tomás  de  Nava  Grimon ,  primo 
hermano  de  su  madre ,  primer 
Ma;-qu'2s  de  Víllanueva  del  Pra- 
do ;  y  Doúa  Juana  t  mug.r  del 
Sargento  mayor  Do,  Bento  Vilia 
de  í^erqiira ,  Regidor  de  Teneri- 
fe. Del  reftrido  Don  Diego  dé 


Aharado  Grímon  ,  MLaettrt  di 
Campo  de  las  Canarias  en  la  guer- 
ra de  la  sublevación  de  Portugal, 
y  después  General  de  U  aitillcriat 
del  Supremo  Consejo  deGtimi, 
y  primer  Marqués  de  la  Brtiá% 
territorio  de  Tenerife  ;  descien- 
den lor  Marqueses  de  (StutJaícé' 
gar  3  Mejorada  ,  la  Breña  ^  ¿  H¡* 
nejares ;  los  Condes  de  Artnmles^ 
y  de  Lebrlxa ;  los  Condes  de  Ma» 
ra ,  Grandes  de  España  %  &g. 


De  LAS  Islas  oe  Canaria^       ift^:^ 

que  al  embarcarse  á  Canaria  el  Oidor  Don  Andrés  Carru^ 
^0  de  Pigueroa  se  le  hiciese  salva  ;  pero  el  General  >  óferv: 
dido  del  fuego  de  aquella  artillería ,  mandó  al  punto  ^  pe« 
na  de  ^oo.  ducados  ^  que  no  se  hiciese  salva  a  nadie.  Este 
decreto  ,  confirmado  en  la  Real  Audiencia  ,  denotaba  )!(á 
la  confusión  en  los  negocios,  (i)  I. 

Aún  no  havian  pasado  quatro  meses ,  y  ya  3um  de  Ri- 
bera conocia  que  también  el  Corregidor  de  Tenerife  podía 
contradecirle  por  su  parte.  El  General  ^  ó  fuese  para  con- 
<iecorar  a  su  hijo  Don  Luis  Jorge  de  Ribera  Baena^  del  Or- 
den de  Santiago  ,  ó  para  aliviar  el  peso  de  su  propio  ofi- 
cio ;  acordó  expedirle  un  titulo  de  su  Lugar-Teniente, 
que  presentado  a  la  Ciudad ,  se  celebró  Cabildo  General 
citado  a  este  fin  en  m.  de  Junio.  En  esta  asamblea 
se  opuso  vigorosamente  Don  Diego  de  Jivaradohiemcr 
jante  delegación.  ^^^Es  contra  mis  preeminencias  de  Capí- 
»tan  a  Guerra  (decia) :  Es  contra  las  ordenes  del  Rey: 
r)Es  querer  introducir  una  novedad  perniciosa.  El  mismo 
«•)Capitan  General  no  lo  es  eri  propiedad,  sino  ínterin  S. 
y\M.  dispone  otra  cosa.  Y  aunque  lo  fuese ,  ningún  hijo  ni 
^iátwáo  suyo  puede  excrcer  jurisdicción,  ^*  (2)  r: 

Fue  la  vehemencia  de  esta  protesta  tal ,  que  por  mas 
que  los  Regidores ,  hijos  timidos  de  otros  Regidores  mas 
constantes,  huviesen  convenido  en  reconocer  el  nombra- 
miento ;  no  se  atrevió  el  General  a  darle  curso  por  en- 
tonces ,  hasta  que  concluido  el  tiempo  de  Don  Diego  de 
Alvarado ,  bolvió  a  enviar  al  Ayuntamiento  el  titulo  de 
su  hijo  Don  Luis  de  Ribera ,  que  pasó  sin  reparo» 


(i)  Libr.  13.  Acucrd.  fbL  lasu  (9)  LUnt*  ftj.  A>cu9^d.fol.  4a. 


1630. 
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5*  II*  Disensión  entre  la  jiudiencia  y  y  el  jáyuatdtr^ 
miento  de  la  Laguna. 

.     ..  ■  .  •         *  c 

MAS  firmeza  bavia  mostrado  el  mismo  Ayuntamiei^ 
to  contra  la  Audiencia  de  Canaria  en  el  ultímé- 
áho  de  aquel  Corregidor.  Este  severo  Tribunal  ^  acordan»- 
dose  déla  superintendencia  que  havia  exercido  en  tiempos; 
fnas  Republicanos ,  creyó  ver  en  el  Cabildo  Secular  de 
Teinerife  cierta. aquiescencia  y  disimulo  en  admitir  a  su  co 
niercio  algunas  embarcaciones  de  las  Potencias  enemigas^ 
de  la  Corona.  Para  apaciguar  este  escrúpulo  ^  expidió' 
varias  Provisiones  »  a  que  los  Regidores  no  contextaroik 
Altamente  ofendida  la  Audiencia  de  un  silencio  mal  inter^ 
pretado ,  tomó  la  estraña  resolución  de  pasaren  cuerpo^ 
Tenerife ,  y  hacerse  obedecer.  En  23.  de  Noviembre  de 
1630.  mandó  ^  que  la  Ciudad  de  la  Laguna  preparase  en 
las  Casas  Consistoriales  dos  Salas ,  una  para  Audiencia  y 
Acuerdo ,  y  otra  para  habitación  de  los  Ministros. 

El  Cabildo  ^  seguro  de  su  mérito  ^  y  oponiendo  \ 
aquella  viveza  del  Areopago  otra  tanta  cordura  y  sangre 
fria  ,  respondió  muchas  cosas.  vLo  primero  ,  que  la  Au* 
9%diencia  mirase  bien  con  que  lacultad  abandonaba  el  pues»» 
vXo  que  le  havia  señalado  el  Soberano  para  su  asiento^ 
^ino  pudiendo  ignorar  que  la  Gran  Canaria  era  la  Isla  de  los 
9iTríbunales ,  y  que  sin  la  presencia  de  los  Oí  Joros  queda!^ 
nria  expuesta  a  la  miseria  ,  y  aún  a  los  insultos  de  las  atr 
lanías  de  aquellos  mismos  enemigos  con  cuyo  imaginado 
ficomercio  se  asustaban.  Que  el  Ayuntamiento ,  la  No* 
vbleza ,  la  Isla  de  Tenerife  ^  todos  se  sentian  agraviados  de 
nunaís  sospechas  capaces  de  eclipsar  su  constante  fidelidad 
^^al^cy  y  si  por  desgracia  tuviesen  la  menor  apamclcia  de 

«iiea^ 
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9irea1idad.  Que  desde  el  punto  en  que  se  rompip  cpn  In- 
víglaterra  y  Holanda  havja  estado  el  resguardo  de  la  Isla^ . 
r^primero  á  cargo  del  General  Andíairarrazabal ,  después 
^a  del  Capitán  á  Guerra  Alv arado  Bracamonte^  j  ultínu- 
i^mehte  al  del  aéiaal  Capitán  General  Suan  de  Ribera  Zañá 
^rana :  sin  que  el  Ayuntamiento  tuviese  intervención  ea^ 
iyh    admisión   de  embarcaciones.  ^^   El   Ayuntamiento^ 
y  la  Audiencia  ignoraban  que  en  'i;.  del  misAio  Nof 
viembre  se  havia  armado  la  paz  con  Inglaterra^  ^ 

Con  esta  respuesta  envió  la  Ciudad  a  su  Personero 
General  Don  Geronymo  Boza  de  Lima.  Llegó  á  Canaria  en 
Enero;  pero  halló  que  la  Audiencia  ,  restituida  á  su  1631. 
natural  tranquilidad  ,  ya  conocía  la  i  poca  infalibilidad 
de  sus  juicios  ^  y  procuraba  con  mucha  gloria  suya ,  dar 
la  debida  satisfacción  por  lo  intentado;  (i) 

§•    III.   Don  Gerónimo  Boquín  primer  Corregidor 

y  Capitán  a  Guerra  de  Tenerife  :  elogió  de  su 

antecesor  ^  Alvaxqdo  Bracamonte:  otros 

Corregidores. 

ESTE  fue  el  ultimo  suceso  memorable  con  que  dio  fin 
á  su  gobierno  Don. Diego  de  A/varaJo  Bracamonte^ 
en  I.  de  Julio  de  163 1.;  dia  en  que  entregó  la  vara  de 
Corregidor  de  Tenerife  y  la  Palma  al  Capitán  y  Sargento 
mstyov  Don  Genfnymb  Boquín  Pardo  4  Caballero  del  Orden  , 
de  Santiago.  Decia  su  titulo  que  habiéndose  mudado  en  Isr 
las /a  forma  del  Gobierno  ,  y  proveídose  un  Presidente  Gober^ 
nador  General  en  lugar  del  Regente  de  la  Audiencia  ,  tenia  ¿ 

bien 
(i)    Libr»a3,  Acuerd.fbl*77«;y  tiguitotes. 
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hkn  el  Rey  que  el  Gobernador  de  Tenerife  fuese  de  aUi  en  ait^ 
lante  conocido  con  nombre  de  Corregidor ,  no  obstante  que  su 
exercicio  no  se  alterase  en  nada,  (i)  Al  mismo  tiempo  ma- 
nifestó Don  Geronymo  Boquín  otros  dos  Reales  títulos  :  De 
Capitán  á  Guerra  ,  que  se  obedeció  sin  perjuicio  del  de* 
techo  del  Ayuntamiento  á  este  oficio ;  y  de  Juez  de  Resi- 
dencia de  su  antecesor  ,  á  cuya  defensa  salió  el  mismo  Ca« 
bildo  ^.  haciendo  un  Panegírico  de  la  virtud  patriótica  con 
que  Don  Diego  de  Alvarado  ^  y  el  Licenciado  Don  Fra^ 
cisco  de  Molina  Quesada  ^  su  Lugar-Teniente ,  havian  pro* 
curado  la  felicidad  de  los  pueblos ,  manteniéndolos  en  pa2 
Y  justicia  ,  mejorando  los  edificios  públicos ,  conducien- 
do las  aguas ,  conservando  los  montes  ^  fomentando  el 
comercio ,  municionando  las  fortificaciones. 

Ignoro  si  se  pudieron  esparcir  iguales  flores  sobre  d 
sepulcro  del  referido  sucesor  Don  Geronymo  Boquín  Pardo^ 
que  apenas  sobrevivió  7.  meses  a  la  posesión  de  su  en^pleo. 
El  Cabildo  ,  en  13.  de  Febrero  de  .1632.  ^  nombró,  por 
Corregidor  interino  al  Licenciado  Juan  Cornejo ,  que  havia 
sido  su  Teniente  General ;  cuyo  nombramiento  ,  muy  ce- 
lebrado de  todos  los  vecinos ,  ñie  confirmado  en  propie- 
dad ,  y  aun  aplaudido  de  la  Corte.  Porque  en  fin ,  en 
Juan  Cornejo  concurrían  muchas  partes  de  virtud^  réStitud^y 
christiandad  para  la  buena  administración  de  Justicia.  E^c 
elogio  escrito  en  los  Archivos  de  la  Ciudad ,  debía  estar 
grabado  en  las  paredes.  (2) 
^^33*  Reemplazóle  en  1 8.  de  Mayo  del  año  siguiente  et  C^ 

-pitan  Don  Geronymo  de  Rozas  y  Sandoval  ^  cuyo  titulo  de 

(i)  En  Madrid  ^  ay.  de  Marzo  '     (a)  Libr.  13.  AcuercL  foL 


de  163 1.  Libr.  dcR.  Ccdul.  del 
Üiic.  a.  fo!.  20Ó.  num.  107. 


y  a68. 
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Capitán  a  Guerra  fue  tambrdn:  obedecido  sin  pcsíjuiqip  deí 
derecho  del  Ayuntamiento./ Y  es  xlc?  notat  qüft  ^l  l4Ícen* 
ciado  Juan  de  la  Uoya^  que  vino  por  Teniente  syyo  i  T^ 
nerife  ,  traxo  igualmente  titulo  dé  Auditor  de  las  cosas  de 
la  Guerra.  Quizá  sería  éste  el  primero  que  exerció  en  las 
Canarias  dicho  oficio,  (t)     .'  v!.    ' 

Pero  la  suerte  de  Don  Geronymo.  de  Roxas  i> '  y  de  Ju^ 
de  la  Hoya  fue  muy.  semejante ,  hasta  en  los  íK)mbres ,  á 
la  de  l)on  Geronymo  Boquín  ,  y  de  Juan  Cornejo  y  antecesch 
,  res  suyos.  El  Corregidor  Roxas  y .  Sandoval  murió  en  a,i. 
de  Mayo  de  1634: :  'dLidenctado^de  la  Hoya  fue  npnv 
brado  interinó  por  el  Ayuntamienfe  i:,  el  Rey  le  cooEriq9 
en  el  cargo. 

§.   IV.  Del  Capitán  General  Don  Iñigo  BmueU) 
•      ^  su  éntrada\n  Tslas. 

POR  este  tiempo  esperaban  las  Islas  nxxt^O  Capitán 
General  y  Presidente ,  porque  ha  viendo  concluido 
su  débil  mando  Juan  de  Ribera  Zambrana ,  que  pasó  al  CfOih 
se  jo  de  Guerra  ,  havia  sido  destinado  .á  «siicede^le  Do\i  /w- 
gádeBrizuelayUiblna^  Caballero  Comendador  de  ()r^y^^ 
y  Alférez  mayor  del  Orden  de  Santiago ,  Señor  de  M  Ca- 
sa de  Vallejo ,  y  de  las  Villas  de  Apillanes  y  Erencho ,  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra.  Varón ,  no  solo  digno  de  go- 
bernar la  Provincia ,  sino  de  condecorarla  con  su  npbleza, 
talento  militar  ,  y  desinterés.  Siendo  joven  havia  servido  1^34^ 
de  Page  y  Gentil-hombre  de  Boca  al  Archiduque  Alberto 
de  Austria.  Después  fue  Capitán  de  cavallos^  Maestre  de 
Campo  co  FUndes.^  y  ppr  fin  Gobernador  y  Capi^n 

Tom:iíí.         :,  \  :;  j6¿,. , ,    ;..:,;g¿, 

(O    Ibid.  foL  36j.  í  : 


1 1 8       Noticias  DB  tA  Historia  general 
General  de  Fuetiterrabia*  Llegó  a  la  Gran  Canaria  íl  ultn 
mos  de  Julio  dé  1634,  acompañado  de  Doia  R'ondsca  it 
Malvenda  su  mug^T. 

La  Isla  de  Tenerife  les  despachó  inmediatamente  k 
Don  Francisco  de  Valcarcely  Lugo  por  Diputado  para  dar* 
163^.  les  la  bienvenida.  El  2.  de  Febrero  del  año  sigui^ite  se  1$ 
esperaba  en  Canülaria  con  grandes  prevenciones ;  pero 
desembarcaron  el  17.  en  Santa  Cruz^  con  el.  Oidor  Don 
Gonzalo  Gallego  de  la  Cerda ,  veinte  soldados,  y  un  cabo. 
Alli  cumplimentaron  al  General  los  Diputados  del  Ayun» 
tamiento,  y  le  acompañarcHi  hasta  la  Ciudad  de  la  Lagu- 
na, en  donde  hizo  el  día  tg.  su  entrada  pública.  Sirvió* 
seles  aquella  noche  una  gran  cena ,  y  tres  banquetes  los 
dias  de  Carnestolendas ,  sin  contar  los  acostumbrados  re» 
«alos.  (i) 

Estaba  nuestro  Don  Iñigo  en  la  visita  de  esta  Isla  ,  y 
yi  havia  llegado  a  Candelaria ,  quando  el  Capitán  Diego  Je 
Vviedó )  Corregidor  de  Canaria  ,  despachó  aviso  al  Afuií* 
tamiento  de  Tenerife  de  que  cruzaban  sobre  aquel  Puerto 
-principal  1 1«  velas  con  apariencias  de  enemigas.  £1  Ayun» 
-tamiento  dio  todas  las  disposiciones  que  pudo.  Mandó  re- 
tirar la  Imagen  de  Candelaria  al  lugar  de  Giúmar.  E^ribíó 
al  Capitán  General :  escribió  al  Corregidor  ^  que  reddiaá 
la  sazón  en  Gar achico.  (:¿) 


9-T. 

f  1)  Xjbr.-ii.  Koatti.  a.  Ófic.  >    (s)  Líbr.  04*  Acnetd^  ésiL  11& 
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§.  V.   Encuentros  del  Corngidor  Don  Gabriel  de  la,: 
Puebla  con  la  íkrhdiccion  Eccleflaítica.    ^  l^> 

HAvia  como  dos  meses  que  lo  era  Dm  Gabriel  de  Ik. 
Puebla  Escobado^  de  la  Orden  de  Santiago ,  recibido 
en  :¿8.  de  Junio  de  1635.  Su  titulo  de  Capitán  á  Guerra 
fue  obedecido V  y  cómo  el. Cabildo  tenia  de  costumbre, 
protestado.  Parecía  que  trayendo  este  Corregidor  por  Tc^». 
niente  General  suyo  al  célebre  Licenciado  Cornejo »  empu« 
naba  el  gobierno  baxo  los  mas  felices  auspicios  :  con  todo 
eso  ,  ya  veremos  como  le  fueron  niías  siniestros  que  á  Me^ 
libeo.  ( I )  £1:  primer  >esc61lo  en.^  que  naufragó  su  poli  tica 
fue  el  de  la  Jnrisdiccion  Eclesiástica  :'el  segundo  el.Xribu* 
nal  de  la  Real  Audiencia.  < 

Dos  mugeres  ^  reas  de  no  sé  que  delitos ,  eran  Ueva-^ 
das  á  la  horca  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  por  senterícia  del 
Corregidor  y  acuerdo  del  Ay^intamientd ;  más  saliendo  á 
este  tiempo  algunos  Rdigbsos  y  Eclesiasticos^xle  tropel^ 
y  cayendo  sobre  los  Ministros  á  modo  de  Circonceñones^ 
(^)  no  solo  resistieron  á  la  Justicia ;  sino  i^ue  arrebataron 
a  las  delinquentes ,  y  'las  salvaron  de  k. próxima  execu*^ 
don.  Esta  protección  ilegitima  ^  concedida  a  un  sexo  que 
nó  vi^e  al  cuidado  de  seímejantés  libertadores ,  llenó  de 
turbación  la  República.  Formáronse  partidos  entre  las 
Llaves  y  la  Espada.  Huvo  Guelfos  y  Gibelinos.  Pedia  la 
prudenciaren  este  caso  que  ho  se  diese  al  incendio  nueVo 
combustible  ;  pero/por  desgracia  se. halló  un  Prelado  de 
ciefta  Comunidad  Religiosa ,  que  debiendo  ser  Predicador 

Ee  2.  de 

(i)  VírgiK' Bdog.  I.'    V      i  j  totoelsigIo4«  i 
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de  paz ,  amor  ,  y  mansedumbre  ,  desde  el  ^Ipito ,  ou 
una  festividad  principal  a  ;.  de  OSkubre  ^  y  en  presencia; 
del  Reverendo  Obispo ,  injurió  a  la  Justicia  y  Regimiento 
con  palabras  atroces  ^  hasta  darle  el  epiteto  de  Cabildo  dt 
Holanda.  (*)  De  qué  nacia  tanto  resentimiento  ?  De  que 
los  Regidores  y  su  Gefe  se  havian  opuesto  á  la  fundación 
de  un  nuevo  Convento  en  Garachico. 

Convocanse  al  punto  Cabildos  Generales ;  di^nse 
Acuerdos ;  escríbense  Cartas  ;  dirigense  quexas  á  los  Pre* 
lados  superiores  ^  al  Arzobispo  Obispo  Don  Frandsco  San^ 
chez  de  Villanueva  ^  al  Nuncio  de  su  Santidad  ,  á  la  Au- 
diencia de  Canaria  ^  al  Capitán  General ,  al  Rey.  Envió 
la  Real  Audiencia  para  la  averiguación  de  estos  desorde- 
nes ,  tan  ofensivos  al  Magistrado ,  como  á  la  Religión  y  k 
la  razón  ,  al  Oidor  Don  Miguel  Escudero  de  Peralta  ^  que 
pensando  traer  el  ramo  de  oliva  a  Tenerife ,  tuvo  el  des- 
consuelo de  ver  mucho  mas  alterada  la  paz.  (i) 

La  noche  del  i^.  de  Diciembre  se  tocaron  todas  las 
campanas  de  las  Iglesias  de  la  Ciudad  para  publicar  la  Ex- 
comunión que  el  Licenciado  Soler  ^  Juez  Eclesiástico  ful- 
minaba contra  Don  Gabriel  de  la  Puebla.  El  motivo  era  d 
encono  de  ambas  jurisdicciones :  el  pretexto  y  no  havcc 
tenido  por  con  veniente  aquel  Corregidor  prestar  su  hnm 
á  cierta  execucionde  Justicia.  Escandalizóse  la. Iglesia, 

tux* 


f**)  Con  tttt  epíteto  se  cmAe- 
risaba  un  Ayunumiento  fiel  que 
d  ano  antecedente  de  1634.  aca- 
baba de  hacer  al  Rey  urf.I)onati- 
vo  de  3^0.  ducados  para  la  guer- 
ra contra  los  Holandeses  por  ma- 
fx>  de  Don  Francisco  át  Molina 
j  Valero ,  Inquisidor  de  Canaria; 


y  Ik  solicitud  del  Capitán  FraneU^ 
co  de  Molina  y  Quesida  ^  'Regi- 
dor de  Tenerife ,-  y  ira  lostitiiiof 
Esto  k  demás  de  losapreñbtMifi* 
tares  que  hacia  para  defender  b 
Isla  de  las  amenasas  de  aquellos 
mismos  Republicanos; '  .  / 
(i)  Libr.  04.  Acuttdi JbL  tt^. 
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turbóse  la  República.  Y  temiéndose  alguna  resolución 
desesperada  de  parte  del  Corregidor  ,  se  )untó  a  la  misma 
hora  el  Cabildo,  y  despachó  al  Obispo ,  que  estaba  en  Gon 
rachico  una  Diputación  compuesta  de  los  Regidores  J^orV 
t0lomé  de  Ponte  ,  y  Pedro  Fernandez  de  Ocampo  ,  con  el  Es-.. 
cribano  mayor  Salvador  de  Villarroel :  todo  a  fin  de  que  k 
nombre  de  la  Ciudad  pidiesen  la  debida  satisfacción  ,  y  el 
iiemedio.  £1  sabio  Obispo  era  amigo  de  la  Orden  de  aque-^ 
líos  mencionados  Religiosos,  y  era  Obispp ;  pero:  siendci 
todavia  mucho  mas  amigo  de  la  concordia ,  y  no  olvidan*, 
dose  de  que  su  principal  jurisdicción  era  la  de  mantener 
entre  los  fieles  el  vinculo  de  la  caridad;  se  aplicó  desde 
luego  a  serenar  los  ánimos,  y  de  acuerdo  con  el  Oidor  Pe^ 
ralta  trabajó  ien  afianzar  una  reconciliación  verda*^ 
dera.  (i) 

5*  VI.  Muere  en  Canana  el  General  Don  Iñlgoír 
^    su  elogió :  súplica; al  Re  f  para  que-  no  haya  Ge^ 
heraUs  en  Islas. 

•f 

DUrante  estos  abusos  (los  mismos  que  cdra¿lerizaíronr 
en  otros  tiempos  los  tristes  siglas  de  ^cisnus  e  ig- 
norancia )  havia  muerlñien  la  Gran  Canaría\^  á  principios 
de  Diciembre  el  Capitán  General  y  Presidente  Don  i6^6m 
Iñigo  Brizuela ,  después  de  un  gobierno  de  dos  años  y.» 
cinco  meses.  Su  grande  a¿lividad  y  zelo  se  comprueba 
qon  el  libro  que^se  presentó  a  Felipe  IV*  de^la  visita  qiite 
hizo  de  nuestras  Islas  \  acompañado, del  Ingeniero  Pró'spe^ 

ro 
(i)    Libn  10*  Actt<rdL  o.  Qfic*  ftl.  ii^'^         >  •    '<  *  ^  • 
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ro  Cazarla  {^)  ^  así  como  su  raro  desinterés  con  la 
tancia  de  que  la  Real  Audiencia  tuvo  que  costearle  el  en^ 
tícrro ,  Y  la  Seíiora  Viuda  que  pedir  al  AyuntamientD  de 
Teneriife  una  ayuda  de  costa  para  poder  restituirse  a  su 
país.  £1  Ayuntamiento  le  asistió  generosamente  con  ^9. 
reales  de  Islas,  (i) 

Qiiando  en  el  mismo  cuerpo  se  trató  sobre  él  íalled« 
miento  de  aquel  Gefe  ^  propuso  Don  Bernaráo  Lercaro  que 
en  !a  aienta  que  se  diese  á  la  Corte  de  la  vacante  ^  sería 
de  suplicar  al  Rey  en  nombre  de  las  Islas  se  sirviese  S.  M. 
restituir  el  gobierno  de  ellas  a  su  antigua  y  feliz  economia. 
£sto  es ,  a  un  Regente  Letrado  en  la  Real  Audiencia  ^  j 
á  dos  Gobernadores  en  Tenerife  y  en  Canana.  nPcíque 
r»para  que  reyne  la  mas  perfe<3:a  paz  y  quietud  (decía)  » 
vimenester  que  sea  Letrado  el  que  presida  en  la  Audíeii- 
9icía  ,  pues  de  no  serlo  <  qué  graves  competencias  ^  qué 
9tatropellam¡entos ,  qué  perjuicios  no  han  experimentada 
9^nu.estros  compatriotas  ?  Pero  es  Ip  peor  de  todo  que  no 
ri pueden  qucxarse  por  la  distancia  del  recurso,  ni  encon- 
ntrar  enmienda  por  la  pobreza  del  pais.  Mas  qué  digppo- 
ribreza  ?  Los  vecinos  mas  poderosos  de  nuestras  Islas,  los 
9^mas  hacendados ,  padecen  sin  humano  remedio  baxo  la 
91  voluntad  soberana  de  un  soldado  temible ,  que  junta  en 
tiSu  persona  los  importantes  ofídoide  General ,  de  PresH* 
yidcnte ,  y  Juez  de  contrabandos*  (2)  *•'  La  Ciudad  acor- 
dó que  se  hiciese  sobre  ello  la  Representación  mas  humil» 


(^)  Ef  te  célebre  Ingeniero  esta- 
ba en  Canaria  desde  el  año  de 
1^87.  ,  y  en  1636»  tenia  76.  de 
edad.  Se  havla  avecindado  en 
aquella  Isla  j  de  la  qual  fíi^  RCs»> 


gidor  perpetuo!!» 

(i)  Libr.  lo.  AcuerdL  a.  Qfic. 
fol.  118. 

(a)  Llbr.  o,é^  Aciicrd.  foL  ooob 
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4c  ;  pero  no  reparaba  que  la  havia  de  hacer  al  Conde  Dti- 
jquc  de  Olivares  ^  Ministro  absoluto :  que  la  havia  de  ha« 
cer  en  tiempo  de  la  nías  sangrienta  guerra  contra  la  Fran- 
cia ,  ó  por  mejor  decir  ,  contra  el  Cardenal  de  Richelieu^ 
Ministro  no  menos  despótico :  que  la  havia  de  hacer  en 
fin  ^  quando  parecia  que  necesitaban  mas  de  las  Armas  qu¿ 
de  las  Leyes  nuestras  Islas. 

§.   VIL  Administra  la  Capitanía  General  el  Corr^ 
regidor  Puebla :  sus  choques  con  la  Audiencia. 

ARmas  y  Leyes  se  hallaban  entonces  en  Tenerife  en 
la  mayor  discordia  ,  6  por  decirlo  asi  y  las  Armas 
querían  servir  de  Leyes ;  pues  entre  el  Corregidor  como 
Capitán  a  Guerra  ,  y  la  Real  Audiencia  como  Triburíáll 
Superior  ,  se  hávia  verificado,  un  rompimiento  en  1638. : 
nuevo  escollo  en  que  acabó  de  irse  a  pique  Don  Gabriel  de 
Ja  Puebla  y  Bscobedo.  Este  hombre ,  que  siendo  natural* 
mente  impetuoso ,  no  hávia  sacrificado  nunca  a  la  paz ,  ni 
se  acobardaba  del  trueno.de las  Anatemas;  viéndose  re- 
vestido del  gobierno  absoluto;  de  las  Armas  por  muerta  i6aS» 
del  General  Briztiela  ^  no  quiso  tampoco  ceder  a  las  pro-  ^ 
visiones  de  la  Audiencia^  antes  bien  despreció  fieramente 
el  sobrecejo  con  que  le«wenazaban  los  Oidores. 

Las  desavenencias  éjftp¿Jsaron  por  un  exceso.  El  Cor^ 
regidor  se  metió  á  proveer  los  empleos  Militares  de  la  Is- 
la ;  mas  como  estaba  prevenido  por  Real  despacho ,  des^e 
el  tiempo  del  Señor  de  Iranazabal  ^  que  solo  los  cpi)sul- 
tase  al  Rey  el  Cabildo  pleno ;  le  reprehendió  la  Audien- 
cia el  atentado ,  y  le  mandó  contener  dentro  de  sus  limi- 
tes. Escobedo  y  que  hacia  Militares ,  y  tenia  todas  las  fuer- 
zas del  país  á  su  disposición^,  ^  bi,irió  4e  ésta ,  y  de  las  de- 
más 
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más  providencias  de  los  Oidores.  Ellos  le  hacen  un  PrOGS* 
so  de  desacato:  él  hace  publicar  un  Vando  para  que  nin- 
gún Alcalde  de  su  distrito  les  obedeciese.  Ellos  le  man- 
dan arrestar ,  y  que  se  le  pongan  Guardas  de  vista  :  él  des- 
ude su  misma  prisión  manda  tocará  rebato,  y  poner  en 
^cmas  las  Milicias  de  la  Isla  ^  que  acudieron  á  su  de- 
fensa. 

Puestos  los  vecinos  en  medio  de  tan  enredoso  laberín- 
^o  no  sabian  el  partido  que  debcrian  tomar.  Todo  era  ir- 
resolución y  sobresalto.  Hasta  que  haviendose  juntado  d 
Cabildo  en  13.  de  JVIarzo,  determinó  aprovecharse  del 
fzelo  que  mostraban  algunos  Eclesiásticos  respetables  paia 
resucitar  la  concordia ,  nombrando  tres  Religiosos  que 
fuesen  a  Canaria  con  la  gran  comisión  de  Pací6cadores: 
Conviene  a  saber  ,  el  P.  Presentado  Fray  Francisco  Benut^ 
J>ominico  ;  el  P.  Fray  Juan  de  Herrera ,  Agustino  ;  y  d 
P.  Fray  Francisco  de  la  Trinidad ,  Trinitario  Calzado.  Ct» 
ñiase  la  Legacía  de  estos  buenos  hombres  á  presentar  en 
el  Real  Acuerdo  las  credenciales  de  la  Ciudad ;  á  hacer  ver 
los  graves  darios  que  podria  acarrear  la  tenas  competen- 
cia con  el  Corregidor ;  a  interesar  al  Obispo  en  la  padfi- 
cacion  de  los  pueblos ;  y  sobre  todo ,  a  despertar  en  el  Oí* 
dor  Don  Pedro  Alzóla  de  Vergara  los  sentimientos  de  amor 
patriótico  ^  que  debia  a  su  propio  país ,  acordándole  que 
era  hijo  y  nieto  de  Caballeros  Regidores  de  Tenerife ,  t 
que  su  Ayuntamiento  havia  celebrado  con  fiestas  de  tx> 
ros ,  y  con  un  regalo  extraordinario  la  noticia  de  9a  ascoh 
so  a  la  toga  y  su  venida,  (i) 


(1)    labr.  04.  AicucnL  fbl.  ^301» 
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5*  VIIL  Es  depuesto  y  residenciado  por  un  Oidor^^ 

DE  este  mcxio  trabajaron  en  conjugar  la  tempestad 
aquellos  mismos  Regulares  que  el  Corregidor  re- 
putaba por  sus  primeros  enemigos ;  si  bien  no  paüerpí^ 
impedir  que  la  Real  Audiencia  informase  a  la  Corte  de  las> 
violencias  de  su  temeraria  condu¿ta;  ni  que  baxase  Real 
decreto  para  que  Don  Miguel  Escudero  de  Peralta  •  Oidor 
de  Canaria  <»  tomase  residencia  á  Don  Gabriel  de  U  Puebla^ 
le  suspendiese  del  Oficio  ^  reasumiese  la  jurisdicción  ^  y 
fuese  Corregidor  hasta  que  se  nombrase  propietario.  Esta 
Cédula  ,  con  que  se  presentó  el  Oidor  en  el  Ayuntamien*? 
to  de  primero  de  Julio  (1638.)  ñie  obedecida.  Escobedo  se 
retiró  procesado.  El  Licenciado  JuanCornejo ,  pacifico  Te- 
niente de  un  Juez  batallador ,  bolvióa  ser  Corregidor  en 
propiedad  a  fines  de  aquel  ano,  (i) 

§.  IX.  Buetvese  a  trabajar  en  la  translación  de  la 
Audiencia  h  Tenerife. 

TOdavia  permanecía  en  Tenerife  Don  Miguel  de  Pe^ 
ralta ,  quando  el  Cabildo  (acaso  por  influxo  suyo) 
quiso  boWer  a  tra4;^r  tMi|^  seriamente  sobre  la  translación 
de  la  Real  Audiencia  de  Canaria.  Yá  por  los  años  de 
1603.  con  convenio  del  mismo  Tribunal  se  havian  hecho 
vivas  deligencias  para  su  logro  ^  capitulaciones  ,  represen- 
taciones al  Rey ,  informes  de  utilidad ,  Mensages  á  la  Cor- 
te. Pero  tomó  muy  poco  vuelo  el  expediente  por  enton- 
Tom.  III.  Ff  ees, 

(i)  Libr.  lo.  Acuerd.  Ofic.  a.  I  04;.  y  009* 
fol.   if7.  Lib«  04.  Acuerd.  foL  1 
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ees,  y  aún  se  vio  en  1630.  que  intentando  los  Oidores 
transferir  su  Audiencia  á  la  Ciudad  de  la  Laguna  á  fin  de, 
mandar  la  Isla  y  el  Ayuntamiento  de  mas  cerca  ;  este  se 
les  opuso  ,  y  calificó  la  novedad  de  empresa  desnuda  de 
facultad  legitima ,  contraria  á  la  representación  de  Capi- 
tal que  tenia  la  Gran  Canaria  ,  y  á  la  buena  conservación 
de  aquella  tierra.  Con  todo  eso ,  dos  años  después  ^  pa- 
sadas estas  turbulencias  ,  se  bolvió  a  suscitar  la  pre- 
tensión. 

£1  Licenciado  Don  Alonso  de  Llerena  ^  Regidor  t  pro» 
puso  en  Cabildo  de  18.  de  Febrero  de  i6^2,.\^  que  la  ooh 
sion  de  pasar  a  la  Corte  Mensagero  parecía  oportuna  para 
que  se  le  diese  por  capitulo  de  instrucción  la  solicitud  de 
la  facultad^  tantas  veces  pedida^  sobre  trasladar  la  Real 
Audiencia  a  Tenerife :  que  era  evidente  quantos  bienes dft 
paz^  justicia  9  comodidad^  y  aumentos  traerla  k  esta  Isla 
la  deseada  translación  :  que  Tenerife  era  la  mas  poblada  de 
las  Canarias  y  la  que  subministraba  casi  todos  los  pleytos 
que  ocupaban  al  Tribunal, la  que  yace  en  el  centro  de  las 
siete ,  la  mas  rica  y  la  mas  necesaria  ,  la  mas  fuerte,  (i) 
Con  efe¿lo ,  este  articulo  se  encargó  ;  bien  que  fue  indis- 
pensable bolver  á  acalorarle  en  lo.  de  Noviembre  de 
1636.  y  confíandole  de  nuevo  al  Oidor  Peralta  ^  y  pasán- 
dole testimonios  de  todos  los  Acuerdos.  (2)  Todavía  no 
fue  bastante.  En  14.  de  Junio  de  1638.  se  repitió  la  sú- 
plica y  poniendo  á  los  pies  del  Rey  otro  nuevo  Memorial, 
bien  fundado ,  pero  igualmente  infructuoso.  (3)  En  núes* 
tros  dias  boUeremos  á  ver  resucitada  con  mayor  energía 
esta  pretensión. 

S.X. 

(1)  Llb.  ^3.  Acuerda  fol.  iif*  }  foL  io8* 

(a)  Jabr.  12.  Acuerd.  Ofic.  a.  j    (3)  Ibli^folL  Mjy 
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§4  X.  Del  Capitán  General  Don  Luis  de  Cordovax 
sus  prendas :  su  vigilancia. 

Alé  tiempo  que  Tenerife  se  afanaba  por  tan  ventajosa,, 
establecimiento ,  daba  la  Corte  nuevo  Presidente- 
á  la  Audiencia  ,  y  digno  Capitán  General  a  las  Canarias^ 
en  la  persona  de  Don  Luis  Fernandez  de  Cordova  y  Arce^ 
Caballero  del  Orden  de  Santiago ,  Señor  de  la  Villa  del 
Carpió  ^  Veintyquatro  de  Cordova  ^  y  del  Supremo  Con- 
sejo de  Guerra.  Havia  pasado  este  Señor  al  Reyno  del 
Perú  con  el  Marqués  de  Guadalcazar  su  tio ,  Virrey  de 
Lima  ,  quien  le  nombró  Gobernador  de  Chile  poco  des- 
pués ,  en  donde  hizo  la  guerra  con  felices  sucesos  y  vido? 
rias ,  teniendo  por  competidores  a  los  famosos  Indioi 
Lientur ,  y  Levepillan.  El  P.  Ovalle ,  que  le  trató  familiar- 
mente en  aquellas  comarcas ,  atestigua  en  su  Historia  de 
Chile  con  complacencia  quantos  aplausos  merecía  enton- 
ces Don  Luis  deCordova  en  el  gobierno  de  nuestras  Islas 
por  su  gran  prudencia  ^  zelo^  benignidad  y  cortesia  con  que  se 
hacia  siempre  dueño  de  las  voluntades,  (i) 

No  se. engañaba  este  sincero  Escritor.  Don  Luis  Fer* 
nandez  de  Cordova  vino  a  ser  el  objeto  del  amor  y  confian- 
za de  los  Canarios.  La  Real  Audiencia  le  recibió  a  princi- 
pios de  Mayo  de  1638.  con  Doha  Juana  de  Arce  Lugo  y 
Tordoya  ,  Señora  del  Carpió ,  su  muger.  (*)  Tenerife  les 
cumplimentó  con  una  Diputación  á  cargo  del  Maestre  de 

Ffa  Cam- 


(i)  Ovalle.  Histor.  de  Chile. 
Lib.  7.  cap.  8.  pag.  198. 

(^)  Doña  Juana  de  Arce  ¡Mgo 
y  Tordoya  tt^  bizaicta  de  Doña 


Lrdsa  de  Lugo  y  hija  del  Adelan- 
udo  Don  Alonso  de  Lugo  ,  de  su 
tercer  Matrimonio  con  Doña  Jua« 
na  Masiers* 
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Campo  Don  Luis  Inurian  de  Ayala  ^  y  del  Capitán  Dc% 
Pedro  Agustín  ^  su  h¡)o^  Regidores.  £1  Maestre  de  Campo 
General  Don  Christovalde  S alazar ,  amigo  de  todos  los  Ca- 
pitanes Generales ,  recibió  al  punto  el  titulo  de  GobenuH 
dor  de  las  Armas  de  esta  Lia ,  que  yá  havia  exerddo  otras 
veces.  El  General  aportó  a  ella  en  Noviembre.   Recibte* 
Tonle,  y  obsequiáronle  Juan  Yaíiez  Ordofiez  ^  y  Juan  Alzóla 
de  Fergara  ,  Regidores  Diputados  de  la  Ciudad.  Manifes- 
tó en  el  Cabildo  sus  Reales  titulos.  Asistió  a  las  fiestas 
que  se  hicieron  aquellas  Navidades  por  el  feliz  nacimien- 
to de  la  Infanta  Doña  María  Teresa  ^  que  fue  muger  de 
Luis  Xi  V.  Y  empezando  con  discretísimo  zelo  su  visita, 
recorrió  las  fortiiicaciones ,  disciplinó  las  Milicias  ^  y  des- 
empeñó en  todo  las  partes  de  un  perfe^ko  Capitán  Gene- 
ral, (i) 

].    XL    Pasando  a  la  Palma  es  hecho  prisionero 
dolosamente  por  los  enemigos  de  la  Corona  :    su 
buelta  a  Islas. 


Y 


"A  tenia  fenecida  esta  tarea  en  el  Puerto  de  GaradiH 
_  co  ( entonces  lugar  floreciente  en  el  comercio  ,  por- 
que era  el  emporio  de  las  Canarias):  yá  havia  resuelto 
pasar  d.irante  aquella  Primavera  a  la  Isla  de  la  Palma 
^^39*  al  mismo  fin  :  qiundo  se  presentó  en  la  vahia  una  fragata 
de  guerra ,  que  se  decia  Napolitana ,  ofreciendo  trans* 
portarle  generosamente.  £1  General  se  embarcó  en  ella 

sin 

(i)  Líb.  11.   AcuerJ.  a.  Ofic.  ¡   304. 
foL  i6S.  Líb.  14.  fol.  a68.  301. 
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sin  el  menor  reparo  el  día  14.  de  Abril,  (*)  Pero  se  nota 
desde  luego  con  universal  sobresalto  que  el  bagél  tomaba 
muy  diferente  rumbo  del  que  debia ;  y  cotejados  otros 
graves  indicios  se  tuvo  por  indubitable  que  aquel  era  ene- 
migo solapado  que  se  havia  alzado  con  el  Capitán  Gene^ 
ral ,  con  el  Sargento  mayor ,  y  con  los  demás  familiares  f 
gente  de  su  séquito. 

No  es  ponderable  la  tribulación  que  esta  negra  períi>- 
dia  ocasionó  en  Tenerife ,  en  todas  las  Islas ;  en  Doña  Juéí^ 
na  de  Arce ,  que  havia  quedado  en  Garachico ,  y  sobre  to^ 
do  en  el  ilustre  Ayuntamiento ,  que  así  que  recibió  la 
triste  nueva  por  carta  de  Don  Christoval  de  Saiazar  {el 
mismo  que  havia  participado  la  otra  aventura  tan  seme^ 
fante  del  General  Andia  Irarrazabal )  *se  juntó  á  las  7.  de 
la  tarde  del  15.  de  Abril ,  oyéndose  exclamar  en  el  Gar- 
budo a  algunos  Regidores :  Pues  ha  cabido  tal  desgracia  al 
Padre  de  los  Pobres ,  y  al  Estimado  de  todos  los  Canarios ,  r4- 
£on  será  que  todos  acudamos  a  su  defensa. 

Con  efeá:o  ,  al  punto  se  dieron  las  mas  estrechas  or- 
denes para  que  se  hiciesen  al  mar  por  diversos  rumbos 
quantos  barcos  se  hallasen  listos ,  a  ver  sí  alcanzaban  aquel 
navio.  Que  el  Cabildo  tomase  por  su  cuenta  todos  los 
gastos.  Que  se  ofreciesen  premios  a  quantas  persona^  sa- 
liesen al  mar  en  busca  suya.  Que  se  cometiese  este  cuida* 
do  al  Maestre  de  Campo  General  vy  al  Corregidor  ,  quie- 
nes tendrían  letra  abierta  sobre  el  Mayordomo  de  propios. 
Finalmente  que  se  participase  luego  a  la  Audiencia  tan 
lamentable  caso ,  y  se  escribiese  en  nombre  de  la  Ciu- 
dad 


(*^  En  otra  parte  se  iixo  con 
equivocación  que  se  havia  embar- 
cado en  U  Palma  para  bolver  i 


Tenerife  ;  pero  no  fue  sino  en 
Garachico  para  pasar  )l  la  Palma. 
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dad  á  la  Generala  una  carta  consolatoria,  (i) 

Al  dia  siguiente  bolvieron  a  amanecer  los  Regidores 
en  el  Ayuntamiento.  Y  como  yá  no  quedaba  duda  de  U 
traycion ,  acordaron  que  se  hiciesen  a  la  vela  dos  barcos 
con  gente  prádica  al  mando  del  Capitán  Óuan  Guillen  dd 
Castillo  ^  sugeto  de  cuya  calidad  y  heredado  valor  se  espe* 
raba  que  iría  a  las  calmas  de  Tenerife  ^  en  donde  se  deda 
estaba  un  navio  ;  que  le  seguirla  con  constancia  ;  que  tra« 
taria  del  rescate  del  General ;  y  que  librarla  cL  importe 
contra  la  Ciudad.  Al  mismo  tiempo  ofrecían  albricias  al 
que  traxese  buenas  nuevas  de  Don  Luis  Fernanddz  de  Cor^ 
dova ;  y  fletaban  un  navio  Inglés  que  llevase  prontamente 
a  la  Corte  la  relación  de  aquel  fracaso*  (2) 

Vengamos  ahora  a  nuestro  Don  Luis  ^  que  luego  que 
se  havia  alejado  algún  tanto  del  Puerto  la  pretendida  ¿ra« 
gata  Napolitana  ^  se  halla  rodeado  de  repente  en  su  oe 
marote  de  verdaderos  Holandeses  ^  que  apoderándose  de 
su  persona  ,  le  llevan  con  todos  los  suyos  k  AmsterdoBU 
No  podia  el  derecho  de  la  guerra  autorizar  tal  alevosia; 
asi  los  Magistrados  íntegros  de  unas  Provincias  ^  recien- 
temente unidas  con  el  vinculo  de  la  legalidad  ^  la  desapro- 
baron altamente ,  deponiendo  al  indigno  Comandante  dd 
buque  ,  condenándole  en  los  gastos  de  la  restitución  ^  col- 
mando de  honras  al  distinguido  prisionero  ^  y  bolvierKlole 
á  conducir  a  las  Canarias  como  en  triunfo  »  comboyado 
de  8.  navios.  Llegó  a  Lanzarote  el  :¿8.  de  OSbubre  de 
aquel  mismo  año  ;^  visitó  esta  Isla  ^  y  pasó  a  la  de  Fuerte- 
ventura. 

Así  que  en  Tenerife  se  recibieron  las  noticias  del  pa- 
radero de  Don  Luis,  de  Cordova  ,  de  su  libertad  ^  y  de  su 

bud« 

(i)    Ltbr* 34.  Acuerd.  (oí.  3 lo.    (a)    IbicL  foL  }i4é i)  téL 
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buelta  ^  todo  fue  parabienes  y  regocijos.  Era  el  Ayuntad 
miento  el  centro  de  donde  partía  el  entustasmo  con  que 
los  pueblos  se  aparejaban  á  celebrar  tanta  fortuna.  Y  sien-* 
do  Garachico  el  Puerto  en  donde  primero  se  le  jespcraba^ 
por  residir  alli  Doíia  Juana  de  Arce ,  se  hicieron  grandes 
preparativos  para  las  fiestas  de  su  llegada  á  la  Isla.  Pero 
no  desembarcó  sino  en  el  Puerto  de  la  Orotava.  Aquí  se 
adelantó  a  recibirle  una  Diputación  de  la  Ciudad  ^  á  car- 
go del  Capitán  Gaspar  Fiesco ,  y  Don  Pedro  Interian  de 
Ayala  ^  Regidores,  (i) 

Quando  se  acercó  a  la  Laguna  ^  a  fines  de  Novlctnr 
bre  9  le  salió  al  encuentro  media  Ciudad.  Encendiéronse 
aquella  noche  luminarias :  huvo  mogigangas  y  máscaras^ 
en  que  se  distinguieron  los  principales  Caballeros.  Los 
Mercaderes  y  Gremios  de  Artesanos  tomaron  por  su  caeiy- 
ta  las  fiestas  de  la  segunda  noche.  En  la  tercera  hicieron 
sus  demonstraciones  los  Comerciantes  Ingleses  y  demás 
Nacionales.  El  lugar  de  Santa  Cruz  subid  otro  dia  a  tener 
parte  en  los  regocijos.  Y  por  remate,  de  todo  ^  dio  la  Ciu** 
dad  unas  fiestas  de  toros  y  de  cavallos,  en  que  se  corriQ 
sortija  tres  dias  en  la  plaza  del  Adelantado.  Un  pueblo 
capaz  de  las  virtudes  de  agradecimiento  y  sensibilidad ,  es 
un  pueblo  de  buenas  costumbres  :  Un  General  amado  en 
un  gobierno  casi  enteramente  civil  ^  ¿s  un  Héi;o^.,  \z) 

§.   XII.    Leva  forzada  para  el  Exercito  de 

Flandes. 

MUchastiovedades-encontró  el  Capitán  General  \  su 
regreso.  Un  Juez  Visitador  de  la  Provincia  en  la 

Gran 
{})    lAu  a4.uAcuec<L  foL  314.  (a)  Iabc«  04.  AcHcrd.  foL  36^ 
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Gran  Canaria :  En  Tenerife  otro  Corregidor  :  En  Lann* 
rote  un  Marqués  :  y  en  tocias  las  Islas  una  Real  Orden 
para  hacer  leva  de  izoo.  hombres  y  destinados  á  ios  Exer« 
citos ,  quedebian  obrar  contra  la  Francia. 

Era  el  nuevo  Corregidor  el  Capitán  y  Sargento  ma^ 
yor  Don  Juan  de  Urbina,  Agui/uz ,  del  Orden  de  Santiago^ 
recibido  en  14.  de  Julio,  cuyo  titulo  de  Capitán  Su- 
perintendente a  Guerra  fue  obedecido  sin  restricción  por 
el  Ayuntamiento  t  y  por  el  Maestre  de  Campo  General 
Don  Christoval  de  Salazar ,  que  le  puso  en  posesión  de  las 
Armas. 

El  Visitador  de  la  Provincia  era  el  Licenciado  Dn 
Fernando  de  Castilla  Altamirano ,  que  havia  llegado  casi 
por  el  mismo  tiempo  en  compañía  de  Don  Juan  de  CastUk 
y  Aguayo  ^  marido  de  la  Marquesa  de  Lanzarote  DtM 
Luisa  Bravo  de  Guzman.  Ambos  traían  especial  encargo 
sobre  la  referida  leva ;  pero  señaladamente  el  Marqa^ 
que  haviendo  sido  nombrado  Maestre  de  Campo  de  la  In- 
fantería Española  ,  se  havia  ofrecido  a  conducirla  k  la  Pc- 
ninsula ,  seguro  de  que  esta  comisión  le  havia  de  impoftar 
mucho  para  el  famoso  pley to  del  Estado  que  litigaba  pac 
su  muiícr. 

¡  Quánto  dio  en  que  entender  k  Don  Luis  de  CordMO, 
esta  leva  forzada !  El  Cabildo  de  Tenerife  ^  k  quien  comu- 
nicó la  resolución  del  Rey  ,  tuvo  que  representarle  oí 
respeto  la  lamentable  falta  de  gente  que  se  notaba  yá  en 
las  Islas,  entonces  mas  amenazadas  que  nunca  de  los  en^ 
migos  de  la  Corona  ;  pero  como  continuaba  con  tanto 
ahinco  la  larga  y  sangrienta  guerra  contra  la  Frandu  y  b 
Holanda,  guerra  que  havia  aparado  la  Monarchia  (k 
hombres  y  tesoros :  como  las  quexas  de  Catalanes  ^  Ara- 
goneses )  y  Portugueses  solo  podrían  ser  comprimidla 

por 
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por  las  grandes  vidlorias  :  pareció  indispensable  levantar^ 
á  lo  menos ,  hasta  mil  Canarios ,  y  sacarlos  de  la  defensa 
de  sus  hogares  para  que  fuesen  á  adquirir  honra  en  el  £xer- 
cito,  (i) 

§.  XIII.  Don  Luis  de  Cordoud  prorrogado  :  suble^, 
vacion  de  Portugal ;  y  sus  consequencias  en  nues- 
tras  Islas. 


TAnto  resplandeció  la  pnidencía  del  Capitán  Gener 
ral  en  este  delicado  negocio  que  haviendose  cumpli- 
do el  tiempo  de  su  mando  en  1640.  ^  suplicaron  las  Cana- 
rias al  Rey  fuese  servido  continuarle  para  satisficcion  de 
los  pueblos.  Consiguiéronlo  con  universal  gozo ,  y  en 
prueba  de  ello  contribuyeron  las  Ciudades  á  la  reedificar 
don  délas  casas  del  Presidente  en  la  Gran  Canaria  :(*)^ 
quemadas  por  los  Holandeses  en  la  invasión  de  1 599.  {2) 
Llegamos  á  una  de  las  épocas  mas  fatales  de  la  Mor 
narchia  Española  ,  y  quizá  la  mas  gloriosa  para  la  fídelí^ 
dad  de  las  Canarias.  £1  fuego  de  la  rebelión  Catalana  sal^ 
ta  de  golpe  á  Portugal.  Vuela  ,  el  dia  3.  de  Diciembre,  1640. 
la  mina  de  la  conspiración  preparada  en  Lisboa,  y  coloca 
sobre  el  trono  de  sus  abuelos  al  indolente  Duque  de  Brar 
ganza  baxo  el  nombre  de  Don  Juan  IV .  Casi  al  mismo 
instante  aquel  fuego ,  como  sí  fuese  eléctrico  ,  cunde  hasr 
ta  las  extremidades  del  Imperio  Portugués  ,  bastando  dos 
Tom.  III.  Gg  ba- 


(0  Ibid.fol.  371. 

(*)  Dieron  los  Ayuntamientos 
de  Tenerife  y  la  Palma  120.  bigas 
30.  docenas  de  (aeras   reforw 


das.  a.  docenas  de  bigotes*  a«  do* 
cenas  de iabhs,&c.  * 

(a)  Ibid.fol. 4a u 
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bageles  para  propagar  la  rebolucíon  por  todas  las  Islas 
^ue  poseía  la  Nación  en  nuestro  mar  Atlántico  ^  no 
siendo  las  Madera  ,  y  Puerto  Santo  de  las  ultimas. 

Traxeron  las  primeras  noticias  á  las  Canarias  sesenta 
soldados  Castellanos  ,  que  expulsados  de  la  Isla  de  la  Ma* 
dera  violentamente  ,  llegaron  a  Lanzarote  a  principios  de 
1641.  Referían  éstos  que  alli  havian  tomado  las  armas 
contra  el  Rey  de  España  hasta  los  Estudiantes  ,  Frayles, 
y  Clérigos  ,  proclamando  a  su  Don  Juan  IV. ,  y  apode- 
rándose de  las  Fortalezas  y  caudales  públicos.  Al  oir  se- 
mejante sublevación  ^  atónitas ,  fíeles »  e  indignadas  nues- 
tras Islas  no  las  quedó  nada  que  hacer  para  calificar  su  an- 
tiguo zelo  a  la  Monarchia ,  y  ponerse  en  mejor  pie  de  de- 
fensa contra  vecinos  tan  peligrosos.  Casi  todos  los  Cabil- 
dos que  celebró  Tenerife  por  aquel  tiempo,  ccmvocadoi 
por  el  Corregidor  Urbina  ,  tenian  esta  materia  por  blan» 
co.  Lo  primero  que  hizo  la  Ciudad  de  la  Laguna  ^  co  4. 
de  Marzo ,  fue  una  Procesión  General  por  la  paz  ^  glo- 
ria y  conservación  de  la  Corona  sobre  las  denes  del  S¿or 
Felipe  IV.  Luego  mandó  ofrecer  sus  humildes  servicios  \ 
aqael  Principe  en  quanto  alcanzasen  sus  fuerzas.  Trató  de 
municionar  el  Castillo  principal  de  Santa  Cruz  ^  atrinche- 
rar el  de  Paso-alto ,  concluir  el  Baluarte  de  la  Oratava ,  k* 
vantar  un  fuerte  torreón  en  la  Caleta  de  Negros  ^  reparar  d 
de  Garachico.  Hizo  asiento  con  los  Mercaderes  Ingeses 
para  que  proveyesen  las  Islas  de  toda  especie  de  rivcies  y 
municiones.  Y  aún  tomó  la  singular  resolución  de  deoe» 
par  todas  las  viaas  del  Pago  de  Geneto  ^  á  fin  de  quesir* 
viendo  á  la  labranza  y  a  los  pastos ,  abundasen  mas  los  gca* 
nos  y  las  carnes  en  Tenerife,  (i) 

(i)    Ilíbr.  1 3.  Acucrd.  Qfic.  o.  fbl.  213.  jr  di5« 
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§.    XIV.    Donativo  de  las  Canarias  al  Rey ;  som 
eximidas  de  la  Pragmática  del  papel  sellado,      t 

PARA  estos  grandes  preparativos  contribuyeron  tó* 
dos  sus  pueblos  con  un  donativo  voluntario  de  47Ír 
898.  reales  de  Islas,  sin  contar  otras  cantidades  de  trigas 
y  vino.  (1)  Pero  apenas  se  acababa  de  hacer  esta  coleéka^ 
quando  se  presentó  al  Ayuntamiento ,  por  mano  de  Don 
Juan  Fernandez  de  Talavera ,  Oidor  Decano  de  la  Audien- 
cia ,  una  Real  Carta  ,  en  que  participando  S.  M.  las  su« 
blevaciones  de  Portugal  y  Cataluña ,  daba  a  entender 
quan  confiado  vívia  de  que  la  acostumbrada  fidelidad  dé 
l¿s  Canarios  acudíria  a  servirle  en  tal  estrecho*  Sirvióte 
Tenerife ,  a  pesar  de  sus  empeños  domésticos  y  sensible 
decadencia  9  con  6008.  ducados,  pagables  en  12.  años^ 
baxo  la  condición  de  ciertos  arbitrios  sobre  Pósitos  públtif 
eos.  Propios  ,  Estanco  del  Tabaco,  &c.  (2)  A  propor-^i 
cion  contribuyeron  las  demás  Islas«  Todo  el  donativo  su^ 
mó  io6d.  500.  ducados.  (♦) 

Quizá  seria  por  este  tiempo ,  quando  nuestro  Capi« 
tan  General  rindió  un  navio  de  guerra  Holandés ,  quean^ 
daba  infestando  nuestros  mares :  proeza^  meníorable  eK 
Islas  por  haverse  repartido  su  attilleria  en  las  fortificacicH 
nes.  Solo  que  se  equivocó  su  nieto  Don  Luis  de  Cordova 
quando  dice  en  su  memorial ,  que  en  aquella  ocasión  havía 
muerto  su  abuelo  de  un  balazo. 

No  fue  menor  beneficio  parabas  Islas  elliaver  sido  re- 

Gg2  le- 

(i)  liibr.  a^.  Acuerd.  fol.  11.  I  go ,  dada  ante  Luis  de  Ascan¡o« 
fa)  Ibid.  fol.  18.  y  ai.  I  Escribano  de  Cámara ,  en  4.  d«i 

(*)  Asi  consta  dcCa^ad<pa-  1  Marspdei649*  ,  • 
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levadas  a  influxo  suyo  de  la  Pragmática  del  Papel  sellado» 
Todos  saben  que  en  1636.  havia  mandado  Felipe  IV.  se 
escribiesen  en  él  los  instrumentos  y  despachos  públicos* 
Esta  Ley  se  mandó  estender  en  1640.  a  las  Canarias.  £n- 
iriaronse  a  ellas  8.  balones.  Promulgóla  Don  Luis  de  Cor* 
aova  advirtiendo  ^  que  se  empezaría  a  usar  del  papel  sella- 
do desde  el  dia  de  San  Juan  Bautista.  Obedecieron  los 
Ayuntamientos;  pero  al  mismo  tiempo  suplicaron  al  Ge- 
neral sobreseyese  en  el  cumplimiento  ,  hasjta  representar» 
S.  M.  los  grandes  daños  que  con  semejante  gravamen  har 
Tian  de  experimentar  las  Islas. 

Y  con  efe¿lo ,  ellas  representaron  su  pobreza ;  su  es- 
casez de  dinero ;  la  decadencia  de  su  comercio  después  de 
la  sublevación  de  Portugal ,  y  de  las  largas  guerras  contra 
U  Francia  ;  el  sensible  menoscabo  de  su  vecindario  ;  la  g^ 
neral  miseria;  sus  pocas  dependencias  y  negocios ;  sus  con- 
tinuos rebatos  para  defender  la  tierra  de  los  enemigos  yi 
de  Europa  ,  yá  de  África  que  la  invadían  á  menudo ;  sus 
gastos  en  fortificar  el  país ;  sus  muchos  donativos  volun- 
tarios; su  lealtad,  sus  méritos,  sus  notorios  servicios ea 
todas  las  edades ,  la  suma  importancia  de  las  Islas.  Todas 
estas  consideraciones ,  apoyadas  de  los  informes  favora- 
bles del  General ,  fueron  mas  que  suficientes  para  qued 
Rey  mandase  por  su  Cédula  en  Zaragoza  a  2X>.  de  Agosto 
de  1643.:  que  no  usasen  del  papel  sellado  las  siete  Islas^ 
sino  del  ordinario  que  usaban  antes  ^  derogando  en  esta 
parte  la  Ley.  Pero  que  seria  obligación  de  ellas  restituirá 
su  costa  a  la  Corte  ^  dentro  de  seis  meses ,  los  balones  qoe 
se  les  havian  remitido,  (i) 

(i)    Nuñ.  Pcft.  ptg.  apj. 
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§.  XV.    Del  Capitán  General  Don  Pedro  Carrillo; 
del  Corregidor  Urbina  ^  y  su  sucesor. 

TAles  fueron  los  principales  acaecimientos  que  hacen 
interesante  el  feliz  gobierno  de  Don  Luis  Fernandez 
de  Cordovai  Dióle  la  Corte  sucesor  á  principios  de  1643. 
en  la  persona  de  Don  Pedro  Carrillo  de  Giizman ,  Caballero 
del  Orden  de  Santiago  ^  que  aportó  a  la  Gran  Canaria  á  fi- 
nes de  Julio  de  1 744.  El  Maestre  de  Campo  Juan  Pérez  dt  1644. 
Hemerando ,  y  el  Capitán  Diego  Lorenzo ,  fueron  los  Rcg¡^ 
dores  Diputados  de  Tenerife  que  pasaron  á  darle  la  bien- 
venida ^  y  a  manifestar  á  su  ilustre  antecesor  en  nombris 
de  la  Isla  el  dolor  que  la  causaba  su  ausencia  por  la  tier- 
na memoria  de  su  bondad  y  reditud.  Don  Luis  de  Cor- 
dova  es  el  Trajano  de  esta  Historia,  Sirvióle  aquel  Ayun- 
tamiento con  una  corta  expresión  para  subsidio  de  su  via* 
ge  ^  y  con  un  dilatado  elogio  enviado  al  Rey  de  sus  servir 
cios  Militares ,  de  sus  talentos  pacificos  ,  y  de  las  nobles 
quaiidades  de  su  corazón. 

Aquel  mismo  año  havia  acabado  su  Corregimiento 
Don  Suan  de  Urbina  Aguiluz  f  que  havia  casado  en  Teneri- 
fe con  Doña  Luisa  Prieto  de  Saa  y  Peña. i  que  havia  prc^ 
tendido  ser  Conde  de  la  Gomera  por  el  derecho  de  su  mu- 
ger  ;  que  havia  hecho  una  larga  campaña  de  litigante  en 
Canaria  ;  que  havia  visitado  la  Palma  en  164a. ,  dando 
algunas  ordenanzas  útiles  a  sus  pósitos;  que  havia  mere- 
cido informes  favorables  de  la  Ciudad  de  la  Laguna  por 
su  acierto  en  la  administración  de  Justicia  ,  en  la  disposi- 
ción de  la  Leva ,  en  la  conducción  de  las  aguas ,  en  la 
conservación  de  los  montes  ,  en  la  construcción  de 
las  fortalezas  ¡y  que  en  fin  ,  havia  perdido  su    mu- 

gcr 
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gcr  sin  que  le  dexase  sucesión,  (i) 

Reemplazóle  pues  en  i8.  de  Mayo  el  Capitán  y  Sar« 
geiito  mayor  Don  Alonso  (k  ínclán  y  Valies  ^  cuyo  título 
de  Capitán  a  Guerra  fue  obedecido »  según  costumbre, 
sin  perjuicio  del  derecho  del  Ayuntamiento.  Traxo  por  su 
Teniente  General  al  Dodor  Diego  Carrefio  d¿  Preñáis.  (2) 

%.  XVI.  Inundación  de  Garachico ,  y  nuevo  VolcM, 

en  la  Palma, 


P 


lOdemos  llamar  nuestro  Deucaüon  \  este  nuevo  Cor- 
regidor de  Tenerife  ,  pues  los  principios  de  su  man* 
do  se  setíalaron  con  el  gran  Diluvio  de  Garachico.  Sobre- 
x64C.  ^'^"^  aquella  memorable  desgracia  el  dia  ii.  de  Dh 
ciembre^  y  sobrevino  como  el  de  Tesalia^  no  llovien- 
do en  el  Pueblo  sino  en  las  montañas,  donde  se  havia  6»- 
mado  una  terrible  balsa  de  agua ,  que  rompió  de  repente^ 
echándose  sobre  el  lugar  que  yace  al  pie.  Perecieron  mai 
de  cien  almas.  Quedaron  arrasadas  80.  casas  en  él  barrio 
de  los  Rc^es.  Cegóse  el  puerto  con  la  infinita  piedra  y 
guijo  que  arrastró  el  aluvión ,  retirando  el  mar  un  largd 
trecho  ,  y  echando  á  pique  mas  de  40.  embarcaciones.  la 
pérdida  de  las  liaciendas  se  consideró  en  mas  de  30081 
ducados. 

En  tal  zozobra  ,  acaso  se  huvtera  sepultado^todo  Ga^ 
rachico  debaxo  de  sus  propias  ruinas  ,  a  no  ser  la  singular 
adividaddc  su  Alcalde  mayor  el  Capitán  Sebastian  de  Pt^ 
ralada ,  quien  pasaba  las  noches  enteras  a  la  in  clemencia 
con  sus  trabajadores  ,  hasta  que  logró  heroycamente  di-- 
vertir  el  barranco  que  amenazaba  una  completa  desoía* 

cion. 

(1)    Libr.  ay.  Acucrd.  íbl.  35.  (a)  IWdL  fol  in«  *  ' 
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cion.  El  Ayuntamiento  dio  cuenta  á  la  Corte  de  aquel 
estrago ,  tan  perjudicial  a  la  Real  Hacienda ,  como  al  co- 
mercio ;  pero  solamente  los  vecinos  contribuyeron  á  los  re- 
paros, (i) 

Garachico ,  este  lugar  hermoseado  por  la  Naturaleza, 
y  yá  desde  entonces  viAima  de  sus  mas  crueles  enojos, 
empezaba  á  convalecer  de  la  inundación  ,  quando  la  Isla 
de  la  Palma  bolvió  á  dar  á  las  Canarias  otro  espeftáculo 
bien  triste.  El  13.  de  Noviembre  reventó  sobre  Tiga-^  1040^5 
lau ,  quatro  leguas  de  la  Capital ,  un  Volcan  con  tan  hor- 
ribles terremotos  y  tnienos  que  se  asombraron  las  demás 
Islas  comarcanas.  Quatro  Rios  de  materia  inflamada  cor- 
rieron hasta  el  mar ,  donde  congelados  en  lava  y  peña  vi- 
va le  retiraron  mas  de  300.  brazas  ,  uniéndose  alli  con  el 
fuego  y  azufre  de  otras  dos  bocas  abiertas  casi  a  la  misma 
lengua  del  agua.  Fue  imponderable  el  daño  ^  pero  ningu- 
no mas  sensible  que  la  pérdida  del  célebre  manantial  de 
Fonca/iente  ^  6  Fuente  santa  ^  cuyas  termas  6  caldas  medi- 
cinales atraían  con  su  virtud  ,  aún  desde  Europa,  a  mu- 
chos siigetos  infestados  de  la  lúe  venérea  ;  por  lo  que  fue 
conocida  aquella  tierra  con  el  nombre  de  Indias  de  Ponca* 
líente.  Refiere  Nuñez  de  la  Peña ,  y  consta  de  un  Acuer- 
do del  Ayuntamiento  de  la  Palma  ,  que  ha  viéndose  lleva- 
do con  motivo  de  este  contratiempo  la  antigua  Imagen 
de  nuestra  Señora  de  las  Nieves  en  rogativa  desde  su 
Santuario  á  la  Ciudad  de  Santa  Cruz ,  amaneció  al  dia 
siguiente  la  cima  cubierta  de  nieve ,  y  extinguido  el  Vol- 
can. (2) 

§.XVIL 

(1)  Llbr.  14.  Acatrd.  Ofic.  o*  |    (a)  Nuíi.  Peñ.pag.  494. 
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§.  XVII.  Sudor  de  la  imagen,  de  San  Juan.  Evaa* 

geiista  en  la  Laguna :  juicio  de  este  milagro. 


E" 


L  mismo  Peña  reñere  ,  y  consta  igualmente  de 
Acuerdos  de  la  Ciudad  de  la  Laguna  ^  de  Informa- 
ciones autenticas  ,  de  la  Vida  de  Fray  Juan  de  Jesús  por 
el  P.  Fr.  Andrés  de  Abren  ,  y  de  otros  testimonios  públí* 
eos :  consta  digo ,  otro  fenómeno  todavía  mas  prodigio- 
6o.  Fue  el  caso  que  un  poco  antes  de  las  primeras  Yispe- 
1648.  ^^^  ^^^  ^^^  ^*  ^^  Mayo  ,  en  que  honra  la  Iglesia  la 
memoria  del  Martyrio  de  San  Juan  EvangeRsta  ;  se  notó 
con  el  mayor  asombro  que  una  antigua  pintura  en  tabla 
del  Santo  Apóstol  ^  colocada  sobre  el  retablo  4el  Altar 
mayor  de  la  Parrochial  de  la  Concepción  de  la  Ciudad  de 
la  Laguna,  a  la  parte  del  Evangelio,  tenia  como  humede« 
cído  el  rostro  ;  y  que  este  extraordinario  brillante  y  oons* 
tante  sudor  duraba  el  largo  espacio  de  40.  días.  Las  pre* 
cauciones  que  se  tomaron  ,  y  observaciones  que  se  hicie* 
ron  redoblaron  la  admiración.  Y  es  fácil  figurarse  qual 
seria  la  conmoción  del  pueblo  al  eco  de  semejante  nove*> 
dad.  Todos  corrían  a  verle  y  a  penetrarse  del  asombro.  El 
Capitán  General  Don  Alonso  Carrillo ,  el  Oidor  Don  Afi- 
güél  Escudero  d¿  Peralta ,  Curas  ,  Prelados ,  Sacerdotes» 
Seglares,  todos  examinaban,  todos  solicitaban  algunos 
algodones  empapados  en  el  portentoso  liquido  ^  que  ni  ar* 
dia  al  fuego  como  azeyte  ,  ni  resistía  a  la  llama  como 
agua.  Se  decia  que  las  moscas  que  se  acercaban  á  .la  Santa 
Imagen  caían  muertas. 

Como  se  sabia  entonces  que  muchas  Provincias  de  Es« 
palia  padecían  el  estrago  de  una  enfermedad  pestilente ,  k) 
qac  daba  grandes  cuidados  á  la  Junta  de  sanidad  de  Teqer 
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rife  ;  no  djudó  la  piedad  interpretar  el  misterio  de  aquel 
sudor ,  teniéndole  por  un  efe^Slo  de  la  intercesión  del  San- 
to ,  que  alcanzaba  de  Dios  la  misericordia  de  preservar 
las  Canarias  de  un  azote  que  ya  se  haviáasomado  en  alglH 
TOS  pocos  enfermos^  {^)  En  fé  de  ello  prometió  la  Ciudad 
celebrar  anualmente  la  fiesta  del  dia  6.  de  Mayo  v  parü 
memoria  de  reconocimiento  y  eterna  gratitud  al  bene-» 
ficto-*  (i)'  ''i'  -  •••  i'  '  .  ..  '■  ••-•  '.  ;  '^>:"i":i(' 
í  ^  Yó  bien  só  que  si  como  seguimos  pn  esta..palÉ:tdla  no-, 
tbriediai  Histórica  y  tradicional  ^  atendiésemos  solamente 
á  la  delicada  critica  de  nuestro  siglo  filosófico  ^  nos  absn 
tendríamos  de  copiar  aqui  todo  lo  maravilloso  que  halla* 
sefBÓs^n  las  venerables  memorias  de  nuestros-  siglos  pasa- 
dos ;  pero  es  constante  que  al  Historiador  solo  le  toca  re- 
ferir con  cxaditud  los  hechos^  y  k  la  Filosofia  sensata 
juzgar  a  los  mismos  Tuo  Livios  ^  y  Suetonios  sobre  los  pro^ 
digios  sagrados^  que  dexaron  escritos.  «  «^ 

-'  <x>ñ  todo  eso  ^  ló  que  vemo^  es  que  la  vigilancia  de  Ja 
Justicia  y  Regimiento  era  tal ,  que  todo  aquel  ano.  y  A 
siguiente  continuaron  en  dar  las  providencias  mas  riguio^ 
^s  para  cortar  qualquier  comercio  maritimo  con  los  pai^ 
«es  infestados.  Debíase  este  zelo  en  gran  parte  al  paternal 
<niidado  del  mismo  Rey  y  que  desde  Madrid  previno  al 
XSeneral  Don  Pedro  Camilo  quanta  atención  se  havia  de  ^649. 
poner  en  nuestras  Islas  para  preservarlas  de  la  peste  que 
Tom.III.  Hh  cun- 

Notic 


Reservamos  para  nuestras 
íoticias  Eclesiásticas  la  Selacíon 
mas  circunstanciada  de  suceso  tan 
peregrino  ^  ya  que  debemos  todas 
las  informaciones  y  fi  Icdignos  do- 
cumentos que  le  comprueban  al 
«lo  del  Coronel-  de  los  Reales  i 


Exercitos  Don  Matías  Franco  de 
Cí^illa  3  gran  promotor  de  la 
devoción  al  Santo  Apóstol. 

ri)  Libr.  16.  Acuerd.  fol  287, 
uñ.  Peñ.  pag.  494.  Abreu,  Vi- 
da de  Fr.  Juan  de  Jesús,  pag.  ^u 


Nuñ. 
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cundía  por  distintos  pang^  de  Portugal  y  Espaiui.  (i) 

A  estas  solicitudes  sobrevinieron  otras.  £1  Ayunta- 
miento de  Tenerife  estaba  en  posesión  de  los  Estancos  dd 
tabaco ;  y  teniéndolos  dados  por  12.  aiíos  en  adauíustra* 
don  ^  llegó  al  Capitán  General  una  orden  del  Consqo  de 
Hacienda  para  que  los  hiciese  administrar  por  el  Rey.  (*) 
I  Pero  cómo  pcxlia  ser  eso ,  si  el  tabaco  era  uno  de  los  ar« 
bitrios  que  se  concedieron  á  la  Isla  para  cubrir  los  6o8.  pe* 
sos  del  donativo  que  hizo  en  1641.?  La  sokicÍQii  de 
este  problema  fue  pedir  nuevo  donativo  a  la  <»^ly*a^  Ca- 
naria. (2) 

.  §.  XVIH.  Nuevo  donativo  de  las  Islas  al  Mef. 

HAvia  fallecido  en  1644.  nuestra  Reyna  Dooa  IsabA 
de  Borbon  ^  y  en  1646.  su  hijo  Don  Baitasir, 
Principe  de  Asturias  ^  de  suerte  que  no  dudó  FeUpe  IV» 
efeduar  un  segundo  casamiento  en  1647.  con  la  ArdiH 
duquesa  Doña  Mariana  de  Austria  ^  Esposa  destinada  fó^ 
co  antes  para  el  hijo.  Con  este  motivo  escribió  á  las  hÍM 
dos  Cartas.  La  una  participándolas  la  feliz  alianza ;  y  la 
otra  pidiéndolas  algún  subsidio  para  el  viage  de  la  Reyoa 
desde  los  confines  de  Alemania.  Tenerife  t  sabiendo  apie» 
dar  la  confianza  con  que  la  honraba  aquel  gran  Prindpeí 
mandándola  tener  parte  en  el  adorno  de  su  tálamo  Red; 
aunque  le  havia  servido  en  diferentes  ocasiones  con  mas 
de  2309.  ducados ,  sin  contar  los  demás  públicos  testimo- 
nios de  su  amor  en  otras  Bodas  ^  nacimientos  de  Prindpe% 

honr 


(1)  Libr.  06.  Acnerd*  íbL  i8o. 
(^)  El  Cabildo  tetua  ancodado 


este  ramo,  hoy  taa 
en  a/g.  reales  annalct» 
(a)  Ibid.  foL  u 
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honras  y  aclatnaciones :  aunque  ett  tatf  Canarias  50I0  cor^ 
ría  una  moneda  de  málisírtia  ley  por  falta  del  comercio  de 
Portugal  y  decadencia  del  de  las  Indias :  con  todo  eso, 
pudieron  hacer  los  vecinos  nuevo  esfuerzo ,  y  poner  hu- 
mildemente al  pie  del  Trono  otros  108.  ducados,. (i)     .¿ 

5.  XIX.  Del  CafiLan  General  Don  Alonso  Ddt/Uaé 

ESTA  expresión ,  y  la  refi3rma  de  casi  todos  los  Cabot 
de  las  Milicias  que  se  vio  obligada  á  hacer  recono* 
ciendolas  abatidas  (a) ,  fueron  los  últimos  hechos  con 
que  dio  fin  á  su  gobierno  Don  Pedro  Carrillo  dt  Guzmm\ 
Geíe  pacifico ,  que  fue  testigo  de  algunos  males  sin  hacer* 
los  ^  y  de  generosas  acciones  sin  tener  en  ellas  mucho  ín- 
fluxo.  Fue  promovido  á  Presidente  de  Panamá ,  en  don* 
de  murió.  {^)  Sucedióle  en  la  Presidencia  y  Capitanía  Gor 
neral  de  Canarias,  añode  i6^o.,  su  yerno  Don  Alonso 
Dávila  y  Guzman  ^  del  Orden  de  Calatrava  ^  Capitán  Ge- 
neral de  la  Artilleria  del  Exercito  de  Extremadura,  Apor^. 
tó  á  Canaria  ^principios' de  Junio  con  Doña  Beatriz  Car-' 
rítio  de  Maidúza  so'  rouger ;  y  fíie  ¡saludado  en  nondbre  de 
Tenerife  por  el  Licenciado  Don  Sosefdt  Luna  Peralta ,  Te- 
niente del  Corregidor  el  Capitán  2>m  Amámo  Girón-i  re-^ 
cibido  en 'Noviembre  de  t64'9.:£l  imevb  General  paisó*4Í 
Puerto  áeSafaaCrüz  porSeptiembrejdel  misnto  añOiidpn? 
de  le  recibieibn  el  Maestre  de  Campo  General  DonCfiris^ 
tovalde  Salazar  ^  y  el  Capitán  Don  Carlos  de  Briones  ^  Di-? 
putados  del  Ayuntamiento.  Bn  r7«;  del  misino  Septiem^ 

rUh^li    ..:  .  .  ,  .bre-, 

ir  1)  Ibii  feí:  1 5¿.  j  siguiente.  ]    (♦)  ííoíU  Ana  Je  Maiióta  M 
QcQ' Memorial  de  la  Ctu  de  Na-  I  muger,  havia  venido  3i  Canarias 
ira  en  i66f  •  [  d  {iniukimo a^4e  mmando.. 
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\rc  Cfitró  en  la  Sala  Capitular  (i) ,  desde  cuya  épocm  ca- 
pezaron  en   nuestras  Islas  acontecimientos  iBCoionUes. 
La  Jurisdicción  esenta  de  la  Orotava  fue  de  los  primcios. 

$«    XX.    Historia  de  la  SurisJicáon  esenta  de  Ia 
Orotava  :  titulo  de  nila  :  contradicciones. 

LA  Orotova  ,  que  como  yá  diximos ,  se  havia  hecho 
desde  la  conquista  de  Tenerife  lui  gran  lugar  por  sa 
rr.tmeroso  vecindario  ,  su  macha  nobleza,  .y  svscdifidas 
Suntuosos ;  era  la  cabeza  áú  dístritQ  de  Taoro >»  pais  d  mas 
ameno  ^  rico  ^  y  fecando  de  todas  las  Canarias  ,  que  com* 
prchendia  los  Realejos^  la  Rambla  ,  y  aún  el  territorio  de 
Chasna  a  la  otra  parte  de  los  montes  del  Teyie.  £q  pobla- 
ción podía  competir  con  la  Ciudad  de  la  ¿dfgioM.  Encx>- 
nftrcio  huviéra  y(M:iÍcX'i  Garachico  ^  cabeza  del  distrito. 
de  Daute  ^  á  no  ser  que  todo  lo  que  Taoro  excedía  á  Diah 
te  en  frutos  ,  se  aventajaba  éste  al  otro  en  la  bondad  dd 
Puerto. 

Para  conseguir  del  modo  posible  conTeQienda  taa 
esencial ,  havia  fundado  la  Orotava  en  la  costa  inmediata, 
que  solo  distará  media  legua  ,  una  como  Colonia  de  sa 
propio  vecindario ,  que  desde  luego  se  ocupó  en  d  co* 
mercio  y  pesca.  Abrióse  el  Puerto  viejo  en  la  Caleta  ^  d 
ensenada  del  barranco^  que  está  acia  la  parte' occidental 
de  la  punta  que  forma  alli  la  tierra.  Pero  haviendose  echt- 
do  a  perder  con  una  avenida ,  y  reconociéndose  que  bs 
olas  de  aquellos  mares  del  Norte  eran  demasiado  bravas  ea 
dicho  sitio ;  se  abrió  el  Puerto  nuevo  que  hoy  existe  ,  rom- 
piendo Francisco  Xuarez  de  Lugo  la$  grandes  penas  que 

(i)    Libr,  a6.  Acuerd.  foL  a88. 
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serVian  de  estorvo  á  la  entrada.  (*) 

Desde  1603.  havia  tenido  Antonio  Lüzardo  deFran- 
ehy  ^  Regidor  (f) ,  comisión  del  Ayuntamiento  para  for- 
mar la  población ,  señalar  sitios,  arrifar  calles ,  y  fabricar 
una  Iglesia  con  su  plaza,  (i)  Las  Casas  de  este  Fundador^ 
y  las  del  Coronel  Josefde  Llerena  y  Doña  Ana  Ponte  y  Fer^ 
gara ,  Francisco  Valcarcel ^  y  Francisco  Molina  ,  fueron  las 
primeras  de  que  hay  memoria.  El  mismo  Franchy  empezó 
a  fortificarle  en  1604.  construyendo  dos  débiles  platafor- 
mas con  artillería  en  el  Puerto  viejo  ,  y  levantando  otras 
trincheras  y  reparos.  Porque  si  bien  en  1 5  59. ,  al  tiempo 
de  b  visita  que  Don  Alonso  Pacheco  hizo  de  las  armas ,  y 
en  1 6:1 5.  en  la  del  General  Irarrazahal  ^  se  havia  mandado 
fabricar  un  Castillo ;  no  se  puso  por  obra  el  de  San  Feñf 
pe  hasta  el  año  de  1^50. ,  como  diremos  mas  adelante: 
sin  que  por  éso  dexasen  de  encontrar  alU  abrigo  y  defensa 
en  los  años  de  160^.  ^  de  r6x  i. ,  y  de  1617.  >  diferentes 
embarcaciones  seguidas  de  enemigos. 

.    Tales  fueron  Vos  prin  cipios  del  Puerto  Je  la  Cruz  de  la 
Orotava :  población  hermosa  ^ue  desde  luego  fue  crecten-> 

do 


(^)  Desde  el  aiío  de  i  (o¿.  ha- 
via acordado  el  Ayuntamiento  se 
indiíie  un  HiíilU  en  el  Puekto  ¿e 
k'Qfót^ñra,  y.  se  ariréndaie'faTi^ 
propios.  (  Libr.  i.  Acuerd.  Ófic« 
1.  fot.  ioa«) 

(t)  El  Capitán  Antonio  Isuxar^ 
é^  de  Franchy  defendió  valerosa- 
•??P^pfír'doa  vec^f  de'li>s,Pi|:4^< 
ej .  ?iimp^  .de  U  ,Pfof;iya. .  |5n 
l^o^/'de  unos  cfaioo^fue  bavlán^ 
^lia^'lánchas  'i^aíra  tecar  algttnas  r 
caraírela«  amtas  alli:  j.co  i6>i. 


de  otro  Pirata  que  intentando  la 
mismo,  fue  echado  Íl  piqué.  IStz 
hija  de  Jttítn  Antonio  de  Franckifi 
yide  jpjfiA  Isabel  FomtedelCas^ 
tillo  ;  y  nieto  de  Antcnio  de  Fiutn'- 
ehy  ,  natural  de  Genova  ,  Con- 
quistador de  Tenerife ,  y  de  Doña 
Inés  Lopet.  De  este  Caballero  des^ 
ciendeo  las  Casas  de  los  .Marque- 
ses del  Sausal ,  y  de  la  Candiq^ 
\^  de  Alfaro ,  y  otras  dé  la  prune^ 
rá  Nobleza  de  las  Islas. 
.  (.1)  lobr.  X9>  Acuerdf  íbi,  4.  .  ^ 


1  j^6  No  nci AS  DE  i  A  Historia  gurr  ai; 
do  con  la  frequencia  de  varios  estrangerof  ^  que  atiaidor 
del  comercio  de  vinos ,  acudían  a  disfrutar  un  Cíelo  ami- 
go y  un  temperamento  agradable.  Entre  todos  sobresa« 
lian  los  Portugueses ,  cuyo  trato  era  tan  opulento  en 
aquel  siglo ,  que  huvo  año  que  despacharon  de  su  cuenta 
cíen  embarcaciones :  de  donde  es  fácil  inferir  quan  grande 
seria  alli  el  numero  de  estos  Nacionales  f  y  quanto  cukLK 
do  darian  a  los  Naturales  del  país.  Negó  Portugal  a  Casti- 
lla la  obediencia ,  y  la  Orotava ,  que  veía  su  Puerto  como 
á  discreción  de  aquella  gente ,  redobló  su  atención.  No 
fue  en  vano.  Se  llegó  a  traslucir  que  comunicaban  coa 
Corsarios  enemigos  de  España ,  y  aún  havia  sospechas  de 
que  ellos  mismos  salían  al  mar  armados  á  infestar  nuestras 
costas. 

En  tan  criticas  circunstancias  no  parecería  veíoniml 
que  tuviesen  valor  aquellos  hombres  para  solicitar  que  d 
Puerto  se  separase  de  la  Jurisdicción  del  lugar  de  la  (ko^ 
tava  su  matriz ;  pero  es  cierto  que  lo  alcanzaron  del  Cor- 
regidor^ quien  no  solo  quiso  eximirlos  del  Alcalde  ^isino 
que  estendió  los  limites  del  Puerto  hasta  conipreender  en 
ellos  muchas  casas  y  haciendas  de  los  vecinos  de  la  Orout* 
va  ^  con  la  Caleta  y  Dehesa  de  los  pastos  comunes.  Toda- 
vía llegaron  a  mas  los  desayres  de  la  Colonia  a  su  Capital, 
pues  huvo  Portugués  que  se  atrevió  a  heri^  cqi^  una  d^ 
al  Caballero  Militar  que  mandaba  la  plaza  ^  al  ir  á  caskÑ 
gar  la  inobediencia  de  un  soldado. 

Estos  desafueros  9  que  el  soborno  y  la  distancia  dd 
recurso  dexaban  impunes^  avivó  el  escozor  de  otros  enve- 
jecidos agravios  que  experimentaba  la  Orotava  de-parte  de 
la  Jurisdicción  de  la  Laguna  ^  y  apresuró  la  preténsipn  que; 
meditaba  de  separarse  de  ella ,  erigiéndose  ten  viUaiesentá 
con  Juez  que  conociese  las  causas  de  todo  su  distrito,  Pk« 

la 
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la  promover  este  gran  proyedo  pasó  a  la  Corte  ert  calidad 
de  Apoderado  el  Capitán  Don  Francisco  de  Franchy  y  AU 
faro^  Regidor  ,  Caballero  digno  de  emplear  sus  talentos^ 
«u  espíritu ^!y  adividad  en  obsequio  de  la  patria  que  ama* 
ba  y  y  para  la.qual  debe  ser  amable  su  memoria. 

Él  representó  al  Rey :  iiQue  desde  la  conquista  havia 
nsido  dividida  Tenerife  en  tres  Beneficios ,  ó  Parrochias 
•^iGenerales  ^  i«  la  Ciudad  de  la  Laguna ,  que  es  la  Capt- 
rXü  ^  con  los  üugarés  y  Aldeas  de  su  distrito.  ±.  Taoro ,  én 
^^cuyó  termino  está  la  Vrotava ,  su  Puerto  ^  los  Realejos ,  y 
nChasna.  3.  Daute ,  cuya  cabeza  es  hoy  Garachico.  Que 
r^el  Lugar  de  la  Orotava ,  cabeza  de  Taoro^  fue  fundado  por 
y\os  Caballeros  ifias  nobles ,  y  de  ellos  muchos  Castella* 
r^nos  viejos.  Que  toda  la  Isla  $e  gobernaba  por  un  Corxch 
regidor,  y. un  Teniente  Letrado  con  jurisdicción  plena  en 
«^primera  instancia  ,  los  quales  residían  siempre  en  la  La^ ' 
f'guna  ;  y  qué  en  los  otros  Lugares  y  sus.  distritos  no  ha«f 
t^vía  ipap  que  Alcaldes  Pedáneos :  de  manera.  qu¿  el  Alr 
»calde  de  la  Orotava  solo  conocia  de  600.  maravedís  se^ 
figun  la  Ley  ,  y  si  algunas  veces  le  daba  comisión  el  Cor- 
9iregidor  hasta  90.  ducados ,  los  reos  acudían  al  Teniente 
^General ,  quien  anulaba  todo  ^  siguiéndose  a  las  partes 
t^multiplicados  gastos,  vejaciones,  y  embrollos.  Que  los 
•(Lugares  de  Taoro  distaban  demasiado  de  la  Ciudad.  Que 
9ieran  imponderables  las  molestias  que  se  les  seguían  ,  ve« 
tarificándose  haverse  llevado  de  una  vez  40*  personas  pre- 
cisas por  la  elecdon  de  Mayordomos  de  la  Alhondiga* 
nQue  la  Orotava ,  como  los  otros  dos  Beneficios ,  tenia  un 
fí Vicario  Eclesiástico ,  un  Maestre  de  Campo  ,  un  Comi- 
9^sario  del  Santo  Oficio ,  y  un  Juez  de  Contra vandos ,  to- 
r»dos  independientes  de  los  de  la  Ciudad  de  la  Laguna. 
9)Que  dichf^  lugar  tenia  mas  de  i  ^oo.  vecinos ,  y  los  de* 


^  4S  Noticias  be  t  a  HistosiA  gener aC 
inmás  de  su  disítrito  otros  29. :  suficiente  vecindario  síA 
vduda  para  que  se  les  diese  Juez  con  jurisdicción  separadj, 
9*en  igual  forma  que  le  tuvo  la  Isla  de  la  Palma  desde  el 
^principio.  Finaltnente  representó  que  en  consideración  a 
91I0S  muchos  y  buenos  sei-vicios  que  k>s  CabaUcrioisr'y<  veel- 
vnos  de  la  Orotava  y  su  distrito  havian  hecho  2i  S.  M.  en 
ri todas  ocasiones ,  asi  de  guerra  como  de  donativos  ,  y  es- 
^^peraban  hacer  ;  fuese  servido  separar  su  jurisdicción- de 
-)Ja  de  la  Laguna  ,  dando  titulo  dé  Villa  a' la  Orotava  ^  y 
9^ facultad  perpetua  al  Corregidor  para  que  le  nombre  un 
9íTeniente  de  Letras ,  natural ,  que  conociese  de  sus  cau- 
9^sas ,  &c,  ^' 

Éstas  razones  corroboradas  ,  no  solo  con-  los  infor> 
mes  favorables  del  Capitán  General  Dm  Pedro  Carríib^ 
y  de  los  Oidores  de  Canaria ,  sino  también  con  un  servi- 
cio a  la  Corona  de  3800.  ducados  efeclivos ;  £acilitaroQ 
la  pretendida  merced  por  Real  Cédula  dada  en  Madrid 
a28.de  Noviembre  de  1648.  reducida  sí  los  artículos»^ 
guien  tes. 

I.  El  Rey  separa  el  Lugar  de  la  Orotava  los  Rtaiejos^ 
Chasna ,  y  demás  del  distrito  de  Taoro  ,  de  la  jurisdícdoa 
del  Corregidor  f  y  su  Teniente  General  de  la  Laguna,  s. 
La  Orotava  queda  desde  luego  hecha  Villa  ,  y  el  Corr^ 
dor  le  ha  de  nombrar  perpetuamente  un  Tchiente  Letn- 
do » Castellano  ^  6  Natural ,  que  resida  en  ella  ^  y  que  co- 
nozca en  primera  instancia  de  todas  las  causas  del  distri- 
to 9  sin  que  sus  subditos  puedan  ser  desaforados.  3.  Se 
darán  al  Teniente  ^  asi  nombrado,  20@.  maravedís  desi- 
lario  del  caudal  de  los  propios ,  cuyas  fincas  estén  en  d 
mismo  Beneficio  de  Taoro.  4.  Los  Caballeros  Reab- 
res ,  avecindados  en  él ,  pueden  excrcer  sus  diptitaciones 
y  oficios.  5 .  Estando  el  Corregidor  dentio  de  los  UmRcs 

de 
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de  Taoro  puede  cx>nocer  de  las  causas  de  sus  vecinos ,  co 
mo  tambicn  quando  hiciere  su  visita  general  con  dos  Re- 
gidores. 6.  Pueden  avecindarse  en  dicho  distrito  hasta 
(|uatro  Escribanos  del  numero  de  la  Isla.  7.  Solo  podrá 
entrar  con  vara  alta  el  Teniente  General  de  la  Laguna  pa* 
sando  de  camino  a  otros  pueblos  de  jurisdicción  no  esenta.* 
8.  De  las  sentencias  del  Teniente  de  la  Orotavast  ha  de 
apelar  a  la  Real  Audiencia  ;  sino  es  que  sean  de  aquella 
cantidad  en  que  se  apela  al  Ayuntamiento  ^  el  qual  en  ésa 
caso  nombrará  por  Conjudices  dos  Regidores  de  la  juris- 
dicción de  Taoro.  9.  Siendo  mas  conveniente  que  el  Piur* 
to  d¿  la  Orotava  ^  llave  de  la  Isla ,  sea  conservado  y  defen* 
dido  porsusniismos  ilustres  fundadores^  que  no  por  aque^ 
Uos  Portugueses  ^  Ingleses  ,  Franceses ,  y  Catalanes ,  que 
solo  se  avecindaron  allien  calidad  de  Comerciantes ;  nonv- 
brará  la  Orotava  anualmente  un  Alcalde  Pedáneo,  Caban 
llero  hijo-dalgo  notorio  ,  y  vecino  ,  que  al  mismo  tiem- 
po tenga  a'  su  cargo  el  cuidado  de  las  fortificaciones ,  mu« 
niciones  y  pertrechos  con  que  los  vecinos  de  la  Villa  te- 
nían defendida  la  costa.  10.  Este  nombramiento  se  hará 
siempre  el  dia  de  los  Santos  Reyes  ,  presente  el  Corregi- 
dor, ó  su  Teniente  de  la  Orotava ,  dos  Regidores  ^  dos 
Caballeros  híjo-dalgos  notorios ,  y  otros  dos  vecinos  sa- 
cados por  sorteo :  despacharále  título  el  Corregidor :  hará 
el  eleílo  pleyto  omenage ;  y  se  le  entregarán  con  cuenta 
y  razón  las  fortalezas  de  aquel  Puerto.  1 1.  Al  Ayunta- 
miento de  la  Isla  le  queda  intada  toda  su  jurisdicción  y 
autoridad  como  hasta  alli.  is.  Para  las  Alcaldías  del  dis- 
trito de  Taoro  nombrará  el  Corregidor  á  los  vecinos  na- 
üirales  de  él  mas  principales  y  virtuosos.  13.  El  Tribunal 
de  la  Laguna  remitirá  al  Teniente   de    la  Orotava  qua- 
lesquiera    procesos   originales    que   huvierc  pendientes 
TQm.nL  ii  de 


ft  jf o       Noticias  de  la  Historia  CE^iEit al 
de  los  vecinos  de  aquel  distrito  ^  &c.  (i) 

£1  mismo  dia  que  despachó  Felipe  IV.  esta  famosa 
Carta  de  libertad  ,  baxó  otra  Real  provisión  por  la  que  se 
mandaba  al  Licenciado  Don  Pedro  de  Fergara  y  Oidor  de 
Canaria  ,  diese  á  los  vecinos  de  la  Orotava  la  posesión  de 
Villa  ^  separándola  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  la  Ciu« 
dad  de  la  Laguna.  Bolvió  Don  Francuco  de  Franchy  á  Te- 
nerife con  la  deseada  gran  Carta.  Era  regular  que  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  la  huviesen  contradicho  por  politica; 
pero  no  lo  era  que  entre  los  mismos  vecinos  de  los  Realc^ 
jos  se  encontrase  un  partido  de  oposición.  £1  Ayuntamien- 
to envió  Mensagero  a  la  Corte.  Siguióse  el  pley to  en  la 
Cámara  de  Castilla  ,  y  se  ensangrentó  con  un  incidente 
ruidoso. 

Havian  obtenido  los  vecinos  del  Puerto  Cédulas  con- 
firmatorias de  las  Datas  de  las  Caletas ,  que  el  Corregidor 
y  el  Concejo  les  havian  concedido.  Yá  estaban  plantadas 
de  viña  y  bien  cercadas  ^  quando  hé  aqui  que  la  noche  dd 
primero  de  Enero  de  1649.  baxan  de  tropel  mas  de  600» 
hombres  de  la  Orotava :  se  echan  sobre  ellas :  las  talan, 
las  decepan ,  demuelen  las  vallas ,  y  executan  otros  estra- 
gos  insolentes.  Los  dueños ,  que  eran  poderosos  ^  echaroo 
el  resto  para  vindicar  el  insulto.  Despacha  el  Capitán 
General  aviso  a  la  Audiencia  ^  y  la  Audiencia  envia  a  la 
pesquisa  un  Oidor  cruel ,  que  no  pudiendo  de  otro  moda 
apeló  al  bárbaro  medio  de  tormento  para  poner  en  daro 
la  verdad.  £1  inhumano  vio  morir  a  uno  de  los  pacientes 
dentro  de  pocos  días ,  y  dexó  estropeados  a  otros  pan 
mientras  vivieron.  Penetrados  de  este  espedácuto  los  Ca« 
ballcros  de  la  Orotava  expidieron  Apoderados  á  todas 

par- 

(i)    Kan.  Pcñ.  pag.  300.  7  siguientes. 
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partes  que  representasen  á  favor  de  sus  pobres  compatrio^ 
tas.  Don  Juan  de  Mesa  fue  enviado  al  Capitán  General, 
Don  Benito  de  Fina  a  la  Real  Audiencia,  y  Don  íuan  Fran-- 
cisco  de  Franchy  bol  vio  a  echarse  á  los  pies  del  Rey.  ' 

Desde  entonces  los  contrarios  se  hicieron  enemigc» 
acérrimos  de  la  jurisdicción  esenta  de  la  Villa  ,  acusando  á 
sus  vecinos  de  tumultuarios  ,  y  á  Don  Juan  Francisco  su 
Héroe  ,  de  principal  cabeza  del  motin.  El  mismo  Oidor 
de  la  pesquisa  pasó  a  Madrid  para  exclamar  ,  que  antes  qut 
eximirlos ,  era  menester  subyugarlos.  El  Diputado  de  la  La- 
guna ,  y  Don  Felipe  Pérez  Cabeza^  Apoderado  de  los  Rea- 
lejos ,  salieron  al  tanteo  de  los  3800.  ducados  que  havia 
dado  la  Orotava  :  medio  eficaz  con  que  ganaron  nueva 
Real  Cédula  en  22.  de  Mayo  de  1650. ,  anulando  el  privi- 
legio de  Villa. 

Al  golpe  de  tan  terrible  novedad  no  se  acobarda 
Don  Juan  Francisco.  Redobla  sus  esfuerzos ,  sus  empeños, 
sus  sacrificios,  y  la  cantidad  de  dinero.  La  libertad  de !á 
Orotava  estaba  como  en  pública  subastacion.  £1  hace  pa^ 
ja  de  otros  38.  ducados ,  y  es  admitida.  Quiere  el  Mensa- 
gero  del  Cabildo  salir  también  al  tanteo  :  y  el  Rey ,  por 
Cédula  de  4.  de  Diciembre  de  16^0. ,  manda  que  no  se 
admita ;  que  se  guarde  la  primera  merced  de  Villa  esenta; 
y  que  si  los  Realejos  no  tuvieren  por  conveniente  el  parti- 
cipar del  privilegio ,  lo  declarasen  en  Concejo  abierto^ 
presente  el  Capitán  General ,  ó  un  Oidor  de  Canaria. 

En   ic^.  de  Abril  se  presentaron  estos  despachos  k    16; i» 
Don  Alonso  Dávila  y  Guzman  ^  quien  dio  i  la  Orotava  la 
posesión  de  Villa ,  y  entregó  la  vara  de  Teniente  al  Licen- 
ciado Don  Luis  González  Román  ,  nombrado  por  el  Rey: 
gran  Jurista  ,  gran  defensor  del  privilegio ,  y  de  quien 

IÍ2  hay 
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hay  clara  sucesión.  (*)  En  2..  dé  Mayo  fue  cleéio  en  toch 
forma  por  Alcalde  y  Castellano  del  Puerto  el  Maestre  de 
Campo  Don  Alonso  Xuarez  de  Ponte  y  Lugo  ,  Regidor.  Po- 
blicóse  bando  a  toque  de  tambores  para  que  llegase  este 
privilegio  á  noticia  de  los  pueblos  de  la  nueva  jurisdic- 
ción. Tuvieron  los  vecinos  de  los  Realejos  dos  )untas  con 
asistencia  del  Capitán  General ,  y  del  Oidor  Don  Pedro  de 
Vergara ,  en  las  que  todos  votaron  :  Que  querían  permanecer 
haxo  la  jurisdicción  de  la  Ciudad  ^  con  ser  asi  que  solo  dbta* 
ban  de  la  Orotava  una  legua ,  y  cinco  de  la  Ciudad  de  la 
Laguna,  (i) 

¡Qué  no  hizo  todavía  ésta  para  detener  aquel  golpe 
tan  decisivo.  !  El  Ayuntamiento  ncnnbró  por  ProteSora 
de  sus  preeminencias  a  los  Regidores  Don  Tomás  de  Noffa 
Grimon  ,  y  Don  Lope  Ponte.  Pero  no  havia  remedio.  La 
Orotava  havia  sido  reconocida  Villa  esenta.  Los  valdiosse 
le  restituyeron.  £1  Puerto  se  entregó  al  mando  de  los  Ca- 
balleros del  distrito.  Los  reos  de  la  tala  fueron  absueltos. 
Grandes  triunfos  a  la  verdad  ^  sino  huviesen  salido  tan  ot- 
ros. No  solo  costó  el  pleyto  y  la  merced  mas  de  409.  du- 
cados ,  sino  también  la  vida  de  Don  Juan  Francisca  k 
Franchy  y  Alfaro  ,  varón  memorable ,  honra  ^  vi£Uma,y 
apoyo  de  la  patria  ,  pues  adquirió  para  la  Orotava  la  in- 
dependencia y  y  alcanzó  para  todas  las  Canarias  ,  en  fuer- 
za de  aquel  excelente  Memorial  (  modelo  de  todos  losM^ 
moriales  por  nuestras  Islas)  que  formó  en  Madrid  mota 

pro- 
(^)  Lleva  hoy  la  varonía  de  su     Guimar,  Patrono  dd  Colegio^ 
Casa  su  biznieto  Don  Gabriel  Ro^     fue   de  la  extinguida  C^mpaDÍI 
m'tn  y  Manrique  ,  Regidor  Deca-     de  Jesús  de  la  Orotava  «  &c 
fio  de  Tenerife  ,   Teniente  Coro-       (i)  Nuñ.  Pc&pag.  3  14, 
ncl  del  Regimiento  de  Milicias  de  | 
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propio  ,  y  dedicó  a  la  Ciudad  de  la  Gran  Canaria  :  alcan- 
zó ,  digo ,  la  continuación  de  su  comercio  de  Indias  ^  sus- 
penso por  Real  Orden  de  4.  de  Febrero  de  1649. 

§.  XXI.  CaráSter  del  Corregidor  interino  Don  5o» 

sef  de  Luna :  nuevas  levas  de  gente  para  Flandes^  * 

y  donativo  a  la  Corona.  . 

T Amblen  perdió  la  vida  en  Febrero  ,  de  resultad  ^^53* 
de  los  pasados  debates  Don  Antonio  Girón  ,  Corre- 
gidor de  Tenerife  y  la  Palma  ,  por  cuya  muerte  nombró 
el  Ayuntamiento  ituerino  al  lAcctidzdo  Don  Josef  de  Lu- 
na Peralta  ^  atendiendo  a  sus  talentos  ^  letras  y  y  nobleza. 
(i)  Pero  a  la  verdad ,  este  Jurista  ,  acreedor  al  Estado  de 
Lanzarote  por  su  casamiento  con  Dona  JViaria  Manrique; 
Capitán  de  cavallos ,  y  Comisario  general  de  la  artillería 
de  Canaria  ;  Teniente  de  Corregidor  de  Tenerife  ;  y  Ase* 
sor  violento  de  su  compadre  Don  Abnso  Dávila ,  baxo 
cuyo  concepto  partia  el  valimiento  de  aquel  Gefe  ,  débil 
y  absoluto  ,  con  Juan  González  de  Castra ,  oficial  de  car- 
pintero ,  y  el  Escribano  Manuel  Lobo :  este  Jurista ,  digo, 
siendo  uno  de  los  opresores  del  público ,  no  parecía  á 
proposito  para  que  la  Provincia  respirase  ,  y  desempeñase 
con  garvo  la  favorable  confianza  que  tenia  el  Rey  en  los 
servicios  que  cada  pocos  años  exigia  de  ella. 

£s  cierto  que  se  havia  concluido  la  paz  con  la  Repú- 
blica de  Holanda  en  1648. ,  después  de  la  fatal  y  ruinosa 
guerra  de  90.  ark>s ;  pero  ardia  ésta  todavía  contra  el  po- 
der y  la  fortuna  de  la  Francia ,  contra  la  rebeldía  de  Cata- 

(1)    lábn  14.  Acuerd.  Ofic  o,  foL  363* 
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luna ,  contra  la  sublevación  de  Portugal :  de  manera  <|De 
aunque  las  Islas  havían  yá  contribuido  con  muchos  quab- 
tiosos  donativos  ^  y  con  tres  levas  considerables  ;  se  les 
bolvió  no  obstante  a  pedir  uno  y  otroomenage  en  16^^. 
Tenerife  ofreció  30^.  ducados  por  su  parte  ;  y  si  huviefi 
podido  redimir  a  qualquier  precio  las  vejaciones  de  la  leva 
y  males  de  la  despoblación  ,  lo  huviera  hecho  muy  gus* 
tosa*  (i) 

Al  primer  aviso  que  tuvo  la  Ciudad  de  que  el  Maes^ 
tre  de  Campo  Don  Francisco  Calderón  venia  k  levantai 
gente  con  un  Sargento  mayor  y  dos  Ayudantes  ,  y  que  se 
mandaba  dar  alojamiento  y  camas  a  la  tropa ;  hizo  UM 
1654.  representación  al  Capitán  General  en  21  •  de  Manc^ 
diciendole :  Que  para  que  la  leva  pudiese  ser  del  Real  Ser- 
vicio debia  ser  voluntaria  ,  y  no  forzada  ^  pues  de  lo  con* 
trario  quedaria  la  tierra  indefensa  y  sin  el  preciso  cultivoi 
como  yá  se  echaba  de  ver ,  no  haviendose  hallado  aquel 
ano  los  jornaleros  suficientes  para  los  campos.  Que  en  los 
dos  antecedentes  se  havia  padecido  una  notable  mortan- 
dad. Que  estando  hechas  yá  tres  levas  ,  havia  buelto  h 
Canarias  el  Marqués  de  Lanzarote  Don  Juan  de  Casúlk 
en  1647.  *  ^^"  ordenes  de  levantar  mas  gente  ^  lo  que  no 
pudo  verificarse  por  la  misma  razón.  Que  las  Islas  en  fin^ 
no  havian  servido  jamás  en  semejantes  casos  con  camas  ni 
con  alojamientos  9  por  no.  serles  posible  sufrir  este  grava- 
men )  al  mismo  tiempo  que  atendían  sin  cesar  á  fortificaF> 
se  y  defenderse.  (2) 


(i)  Libr.  i;.  Acuerd.  Ofíc  *u  [    (a)  Libr«  sf.  AciKrd*  fbly  jy 
fol.  63.  ]r  114.  I 
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^§.   XXIL  violencias  del  Capitán  General  en 

la  leva. 

D Esentendido  el  Capitán  General  de  estas  reconven* 
dones  que  parecían  tan  justas  ^  se  resolvió  a  em-> 
prender  la  leva  forzada  en  Tenerife.  Mas  aqui  fueron  los 
clamores  del  pueblo  ^  las  lastimas  de  los  padres ,  los  cla*^ 
mores  de  las  esposas  ,  el  abandono  de  la  agricultura  y  los 
talleres.  Auméntesela  turbación  quando  la  noche  del  21  • 
de  Febrero  (16  ^ ;;.)  mandó  el  General  que  cada  uno  de  los 
Capitanes  se  apoderase  hasta  de  8.  personas ,  y  las  remi- 
tiesen con  seguridad  a  las  cárceles  de  la  Laguna.  Asi  se 
cxecutó»  Pero  atónitos  entonces  los  hombres  á  vista  de 
tan  nuevo  golpe  de  autoridad ,  desamparan  las  casas ,  se 
huyen  a  los  montes ,  y  bolviendo  a  ser  Guanches  se  escon* 
den  en  las  quebradas  y  cabernas  de  las  cumbres.  Sin  em- 
bargo, alli  se  les  acosa  como  a  fieras  con  perros  y  con  ar* 
mas  de  fuego.  Las  vinas ,  los  sembrados  ,  los  ganados, 
todo  echaba  menos  la  mano  del  hombre  de  campo  »  y 
del  pastor. 

Muchos  murieron  en  las  cárceles  infestadas ,  donde 
estuvieron  detenidos  y  echados  en  el  suelo  6.  meses. 
Apenas  podian  entrar  los  Curas  sin  peligro  para  adminis- 
trarles el  Viatico.  Representabasele  todo  esto  al  General: 
burlábase ,  y  no  daba  oídos.  Quisieron  los  Párrocos  y  Co^ 
munidades  Religiosas  venir  juntos  a  pedirle  misericordia: 
£1  General  les  hizo  notificar  que  de  ningún  modo  se 
juntasen.  Un  paisano  de  Buenavuta  ,  vecino  honrado, 
viéndose  llevar  maniatado  para  que  entregase  á  uno  de  sus 
hijos  que  se  havia  retirado  al  monte  ^  iba  tan  penetrado 

de 
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de  dolor  que  se  cayó  muerto  de  repente  eit  la  Orotara^ 
Otro  pobre  forzado ,  y  desesperado  exclamó :  que  en  nu- 
las galeras  remase  el  General ;  pero  al  punto  se  le  dieron 
hasta  siete  tratos  de  cuerda  ,  tan  recios  que  no  le  quedó 
hueso  sano.  Era  segundo  día  de  Pentecostés.  Las  Mon- 
jas ^  aiyo  mirador  estaba  en  frente  de  la  casa  del  Gene- 
ral ,  gritaban  contra  la  tyrania,  por  lo  que  las  trataron  mal 
de  palabras. 

Entre  tanto  el  Padre  de  la  patria ,  el  Cabildo ,  no  ce* 
saba  de  hacer  presente  al  General ,  firme  y  modestamen- 
te, estos  y  otros  desordenes.  Y  aunque  le  suplicó  poc 
ultimo  en  14.  de  Marzo ,  mandase  suspender  la  execih 
cion  de  tan  triste  leva ,  y  que  se  sirviese  manifestar  en  d 
Ayuntamiento  las  ordenes  de  S.  M.  para  proceder  de 
aquel  modo ;  se  dio  Don  Alonso  Dávila  por  sentido ,  y 
respondió  con  ayre  de  indignación :  nQue  los  Capitanes 
riGenerales  no  acostumbraban  manifestar  las  ordenes  del 
9>Rey  á  los  Ayuntamientos  ni  a  nadie  :  y  que  por  unía 
^respuesta  les  advertia  que  semejantes  juntas  y  Cabildos 
ticran  sediciosos  y  contrarios  al  Real  Servicio.  ^ 

No  acobardó  a  los  Regidores  este  ceño  amcnazaior 
del  General  y  antes  bien  con  aquel  espiritu  senatorio  qoe 
inspira  el  amor  á  la  patria  en  unos  vasallos  fieles  y  que  tie- 
nen ideas  claras  de  la  piedad  del  Soberano  ,  reproduzeroa 
con  di(5lamen  de  sus  Legistas  los  terribles  per)iiicios  de 
aquella  leva  forzada  ;  la  verdadera  traycion  que  harían  al 
Real  servicio ,  a  su  obligación  y  á  sus  conciencias  ^  si  no 
reclamasen  contra  el  mal ;  las  leyes  del  Reyno  que  oide- 
naban^y  los  repetidos  ejemplares  que  havia  de  manifestar- 
se en  los  Ayuntamientos  las  ordenes  mas  superiores  t  pan 
que  obedecidas  se  cumpliesen  ^  y  si  fuesen  dañosas  se  so- 
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pilcasen  :  sin  que  por  eso  huviesen  merecido  nunca  estos 
loables  cuerpos  la  dura  calificación  de  Juntas  sedicior 
sas.  (*) 

Dos  Diputados  llevaron  esta  nueva  réplica  alGeneralj 
quien  respondió  :  Usare  de  clemencia  con  los  casados ,  y  conÍ 
los  que  tengan  Padres  viejos  ^  ú  otra  escusa  kgitima.  Pero  al 
tiempo  que  las  Islas  tenían  que  dar  muchas  gracias  por  cs^ 
tas  mismas  respuestas  de  estilo  soberano,  Phelipe  IV,  mo- 
vido déla  viva  representación  que  sobre  este  punto  le  hi- 
cieron en  Madrid  Don  Juan  d¿  Mesa  y  Don  Juan  Bautista 
de  Ponte  y  Apoderados  de  las  Canarias  para  el  permiso  de 
la  América;  mandó  al  instante  que  se  suspendiese  la  leva^ 
y  se  despachase  una  embarcación  con  armas  para  el  res* 
guardo  del  país  ,  las  que  se  repartieron  por  compañias,  ha- 
ciendo los  Capitanes  obligación  de  pagarlas.  De  izoo. 
hombres  que  se  havian  reclutado,  solo  se  embarcaron  700* 
indultándose  los  demás ,  que  tenian  posibilidad  ;  y  aún  de 

Kk  estos. 


^*)  A  este  Cabildo ,  que  fuege- 
ncral,  concurrieron  los  respetables 
Regidores  siguientes:  El  Cap.  y 
Sarg, mayor  D.  Ambrosio  Barñen^ 
ía/.  Corregidor,  el  Cap.  D.  Nicolás 
JBalcarcel  ,  Alférez  mayor  :  el 
Cap.  Don  Alonso  LUrena  ^  Al- 
guacil Mayor :  Francisco  ¿el  Ho^ 
yo  Solorza  lo  :  Uon  Gtronymo  de 
Alzóla  :  el  Cap.  Pedro  Fernandez 
O  campo  :  el  Cap.  Don  Fra-t  cisco 
lUdcarcel :  el  Cap.  Bartolomé  de 
fomte  :  el  Maestre  de  Campo  Don 
íorenzo  Pereyra  :  e!  Cap,  Don 
Christoual  de  Ponte  :  Don  Ber^ 
Uardino  del  Hoyo :  d  C«/é    Don 


Benito  Viña :  el  Cap .  Don  Tomás 
de  Nava  Grimon :  elCap.  D.  Gar^ 
da  de  Castilla  Valdls  :  el  Cap.  D^ 
Alvaro  de  Mesa:  el  Cap.  D.  Aton^ 
so  Calderón  ;  el  Cap*  D.  Tomás 
Cahrera  de  Castro  :  Don  Juan 
Colombo  ;  el  Capita'i  Martin  d9 
Ascanio :  Don  Antonio  de  Urrú" 
tia  Urtusáustegui  :  el  Cap*  Don 
Melchor  Prieto  del  Hoyo  :  D.  An'^ 
gelJastiniano  Lercaro :  el  Cap.  D« 
Andrés  de  Ponte  Azoca  :  el  Cap» 
Don  Francisco  Xtiarez  de  Ponte  y 
Lugo:  el  Cap.  Don  Diego  de  Po-t^ 
tePagés»  Llb.  a7.Acuer.f0I.  I o(í» 
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estos  llegaron  muy  pocos  á  Flandes  poi  las  malas  dispo- 
siciones que  se  dieron. 

§.  XXIII.    Represalia  a   los  Ingleses   :    nuevas 
fortificaciones ,  de  que  el  Rey  da  gracias 

a  Tenerife^ 

ERA  lo  peor  de  todo ,  que  las  Islas  se  hallaban  amena- 
zadas de  los  Ingleses ,  contra  quienes  se  havia  decla- 
rado en  1655.  nuestra  España.  Los  Ingleses^  que  acaba- 
ban de  juzgar  a  Carlos  L  su  Rey  y  sacrificándole  sobre  un 
cadahalso  a  la  negra  politica  del  afortunado  Cromwel ,  y 
dexandose  gobernar  baxael  nombre  de  República  por  es- 
te Parricida  ^  que  tomó  el  titulo  de  Prote¿íor  :  havian  pa- 
gado á  España  la  condescendencia  que  tuvo  de  reconocer* 
les  por  libres ,  con  la  mala  fé  de  atacar  derepoite  con  dos 
poderosas  esquadras  la  América  ^  y  conquistarle  la  Jamof- 
ca>  En  represalia  de  estas  hostilidades  mandó.  PhelipelV. 
que  se  embargasen  en  los  puertos  de  nuestras  Tslas  todos 
los  bageles  y  caudales  pertenecientes  a  aquella  Nadoiu 
campo  dilatado  ,  de  fecundísima  mies  para  el  Capitán  Ge- 
neral,  en  donde  se  atropellaron  unas  a  otras  las  colusio- 
nes ,  las  inteligencias  ^  los  cohechos ,  tramas ,  y  volunta- 
riedades y  como  adelante  se  dirá ;  de  manera  que  casa  toda 
la  represalia  fue  para  él. 

Con  esta  novedad  y  el  aviso  que  despachóla  Gortepa- 
ra  que  se  estuviese  alerta  en  nuestras  Islas  contra  los  ene- 
migos que  trataban  de  insultarlas ,  Don  Alonso  JDavila  y 
Ciizman  que  por  desgracia  suya  havia  sido  prorrogado  en 
la  plaza  de  Capitán  General  otro  trienio ,  red^^ló  su  capa 
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de  zelo  por  la  defensa  del  país ,  adelantando  la  obra  del 
Castillo  de  San  Felipe  del  Puerto  de  la  Orotava;reparando 
las  de  Santa  Cruz ;  construyendo  nuevas  trincheras  y  re- 
ducios ,  aunque  sin  fundamento  ,  arte ,  ni  elección  ;  y  tra- 
tando de  levantar  sobre  t\  Risco  de  San  Roque  una  fantásti- 
ca ciudadela  que  coronase  la  Ciudad  de  la  Laguna  ,  ade- 
más de  la  batería  que  havia  sobre  la  Cuesta.  Para  estos  gran- 
des gastos  contribuyó  la  pobreza  de  los  vecinos ,  extenua- 
res ya  con  los  Soy.  reales  que  les  costó  la  leva ,  con  otros 
7oy, ,  sin  contar  con  i6y.  ducadosquese  tomaron  presta- 
dos de  las  mismas  represalias  Inglesas  :  esñierzos  genero- 
sos ,  de  que  dio  el  Rey  gracias  a  Tenerife  por  Real  Carta 
firmada  de  su  puño  en  Madrid  á  15.  de  Septiembre  de 
1657. 

5.  ICXIV.  Suceso  con  un  comisionado  de  la  Corle. 

ENtretanto  acontedia  un  pasage  ruidoso^  que  mortifi- 
có muclioá  la  gente  mas  honrada  de  las  Islas.  Ha- 
via venido  déla  Corte  un  Don  Pedro  Gómez  de  Ribera  con 
t:ierta  comisión  t:ontra  los  Interesados  de  no  sé  que  merca- 
derías,  traídas  délas  Indias  Occidentales.  Residia  en  la 
Ciudad  de  la  Laguna -^quzndo  la  noche  del  26.  de  Julio 
(165  5.)se  halló  rodeado  dentro  de  su  casa  de  algunos  hom- 
bres  enmascarados ,  que  con  la  mayor  cortesía  le  piden  los 
papeles  que  tenia  escritos  en  daño  de  diversos  4sugetos:  los 
^ntre^a sin  réplica^  y  los  queman  sin  excepción.  Desde 
entotwestuvo  aquel  comisionado  por  <:onvcniente  trans- 
ferirse á  la  Gran  Canaria.  Hízolo  así  ^la,.  de  Agosto;  y  el 
día  s  2 .  de  Noviembre  se  «mbarcó  para  España  con  su  mu- 
ger  y  hijos ,  alabando  la  urbanidad  de  los  que  le  quitaron 
los  Papeles ,  y  la  generosidad  con  que  todos  los  Caballeros 

Kkz  le 
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le  havian  ofrecido  sus  personas ,  y  sus  caudales,  (i) 

§.  XXV  .  Pone  en  cuidado  nuestras  Islas  la  Esqua^ 
dra  Inglesa  de  Blake. 

PRontamentc  se  sofocó  el  rumor  disonante  de  este  he- 
cho con  el  estruendo  continuo  de  las  armas  ,  que  no 
soltaron  de  las  manos  los  Isleños  durante  los  añosde  i6$6. 
y  57.  Causábalos  rebatos  la  poderosa  Esquadra ,  que  al 
mando  del  célebre  jBM^  ,  llevaba  con  el  odioso  y  respeta- 
ble nombre  de  Cromvvel  la  gloria  de  la  Gran  Bretaña  por 
los  mares  de  España  y  África.  Roberto  Blake  es  demasiado 
conocido  en  nuestra  Historia  para  no  decir  de  él  ^  que 
transplantado  de  la  Universidad  de  Oxford  a  Oficial  del 
Exercito  Republicano  ;  y  del  Exercito,  a  Almirante  de 
la  Marina  Inglesa ;  sostuvo  la  dignidad  de  su  pabellón 
contra  la  rivalidad  de  los  Holandeses  ^  escarmentó  el  or- 
gullo de  Argel ,  y  formó  el  designio  de  interceptar  las  ri- 
cas flotas  que  bolviandela  America  a  los  puertos  de 
España. 

Desde3.de  Noviembre  de  1656.  empezó  Tenerife  i 
aparejarse  mas  y  mas ,  por  haverse  avistado  algunos  Na- 
vios de  gran  buque.  El  General  mandó  que  todos  los  Mi- 
licianos asistiesen  á  sus  respetivas  vanderas.  El  dia  4* 
baxaron  á  Santa  Cruz  las  compañias  de  la  Laguna ,  bien 
que  ha  viéndose  tenido  seguridad  el  5.  de  que  eran  emtiai^ 
caciones  amigas ,  se  bolvieron  á  retirar.  E]  12.  llegó  aviso 
de  España  de  que  estaba  la  Armada  Inglesa  sobre  CadiZi 
y  el  a8.  de  Diciembre  entró  en  el  puerto  de  Santa  Cruz  la 
Ifao  de  la  /^/^^^ ,  llamada  Madama  del  Brasil  ós\  mmdo 

dd 

(i)    Nuñ.  Peo*  pjg.  496* 
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del  Capitán  Alonso  Raíz  del  Marmol  con  el  Goberna- 
dor y  50.  Soldados  del  Presidio  de  Puerto-rico  ,  que  poco 
después  armaron  una  pendencia  con  los  paisanos ,  en  que 
alguno  murió. 

§.  XXVI.  Entra  en  el  Puerto  de  Santa  Cruz  la 
Flota  de  Don  Diego  de  Egues. 

YA  Don  Alonso  DavilahzviTí  enviado  a  la  Corte  al  Ca- 
pitán Gaspar  de  los  Reyes  Palacios  con  la  noticia  del 
arribo  de  aquella  Nao ;  quando  en  Tenerife  se  tuvo  la  satis- 
facción de  ver  entrar  el  dia  22.  de  Febrero  ( 1 6  5  7. )  la  flo- 
ta deseada  del  cargo  del  General  Don  Diego  de  Egues  Fia-- 
mont ,  y  del  Almirante  Don  Josef  Centeno  Ordohez.  (*)  Per- 
maneció en  la  rada  de  Santa  Cruz  hasta  el  26, ,  que  se  hizo 
a  la  vela  para  Cádiz.  Pero  al  dia  siguiente,  estando  todavía 
ala  vista  ,  dos  felices  casualidades  la  obligaron  a  retroce- 
der al  mismo  puerto. 

Un  marinero  Inglés ,  cogido  en  la  Gomera  y  traslada- 
do a  Tenerife ,  declara  que  la  Armada  de  Blake  ocupaba 

to  ; 


(^)  Componíase  la  flota  de  las 
embarcaciones  siguientes,  i.  Ca- 
pitana el  Jesús  María :  General 
Don  Diego  de  Egues  :  su  Capitán 
de  mar  y  guerra  D.  Josef  Mar^ 
quez.  a.  Almiranta  la  Concepclonx 
Almirante  Don  Josef  Centeno  ;  su 
Capitán  Don  Juan  de  Bobaditta^ 
3.  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  en 
que  venía  el  Conde  de  Bornos^GO' 
bernador  del  Tercio  de  Galeones: 
su  Capitán  RotjueGaiindo.  4.  San 


£1  Santo  Christo  del  Buenviage^ 
su  Capitán  Pedro  de  Áran»i.  6» 
Campechano  grande  ,  su  Capitán 
Pedro  de  Vrqtiia.  7.  Campechano 
Chico  :  su  Capitán  Martin  de  Li'^ 
zondo.  8.  La  Vizcaína  ,  sus  Capi* 
tañes  Don  Christoval  de  Aguir 
lar  y  Juan  Quintero.  9  £1  Sacra- 
mento ,  sus  Capitanes  D.  Francis^ 
00  de  Villegas  y  Juan  Rodríguez 
de  Malaga.  10.  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad ,  su  Capitán  Istue^ 


Juan  Colorado  de  Honduras,  su      ta.ii.   £1    Patache^  su  Capitán 
Capitán  Sebastian  Martituz.  $•  I  ^^dra  de  Oribuda  &€• 
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todavía  las  costas  de  España*  Despacha  al  punto  el  Capi« 
tan  General  un  barco  a  Don  Diego  d¿  Egues  con  este  aviso, 
y  le  envía  al  Inglés ,  á  tiempo  que  pensaba  en  retornar  k 
Santa  Cruz  por  haversc  rendido  un  palo  a  la  Capitana.  En 
efedo  ,  toda  la  flota  bolvíó  a  arribar  el  2.  de  Marzo.  El 
13.  se  determinó  asegurar  en  tierra  la  plata  y  demás  car- 
gazón ;  y  el  :i5.  de  Abril ,  con  noticia  de  la  muerte  de  Dm 
Pedro  Ursua ,  Marqués  de  Gerena  y  General  de  los  Galeo« 
nes  ^  que  era  curiado  de  Don  Diego  ^  hicieron  veinte  y 
quatro  horas  la  Capitana  ^  y  Almiranta  aquellos  honores 
fúnebres  que  se  acostumbran  en  la  Marina:  Funesto  presa* 
gio  del  desastre  que  dentro  de  quatro  díashavia  de  expe- 
rimentar toda  la  flota. 

§.  XXVII.   Embístela  Bla^e  en  el  mismo  puerUr. 
pegase  fuego  :  resistencia  gloriosa  de  Tenerife. 

COrria  la  noche  del  29.  al  30.  del  mismo  mes  de  Abril, 
quando  llegó  a  Santa  Cruz  un  barco  de  Canaria  con 
el  aviso  de  que  el  Inglés  venia  con  mas  de  36.  velas  sobre 
aquel  Puerto  con  animo  de  sorprender  la  flota.  Al  punto 
se  toca  á  rebato :  corren  al  arma  las  Milicias,  y  ponese  en 
tal  movimiento  la  tierra ,  que  a  las  8.  de  la  mañana  del 
día  30. ,  quando  dio  fondo  la  Esquadra  enemiga  en  frente 
de  las  Naves ,  cuya  plata  venían  buscando  ;  yá  coronaban 
las  fortificaciones  y  trincheras  de  la  Marina  mas  de  12^ 
hombres.  El  Almirante  ^M¿  hizo  intimar  á  Dan,  Diig^ 
de  Egues  que  se  rindiese ;  pero  el  intrépido  Español  ^  hm* 
bre  de  gran  valor ,  y  condaña  ,  (  como  confiesan  los  mismos 
Escritores  Ingleses )  teniendo  bien  regladas  las  cosas  ^  res* 
pondió  con  estas  quatro  palabras :  Que  venga  acá  si  gukre. 
Blakeq}xiso  y  y  con  admirable  osadía  se  arcofó  al  em» 

pe- 
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peño  de  forzar  la  plaza  ,  batiendo  con  un  fuego  vivísimo 
lasNaves,Castillos  yRedu¿los;que  de  su  parte  le  corresponr 
dian  con  acierto.  Ya  havia  dos  horas  que  la  flota  sedefen* 
dia ;  pero  crecía  el  daño ,  y  á  proporción  del  daño  el  pe- 
ligro. En  tal  extremo,  executando  las  ordenes  de  la  Cor* 
te ,  se  pegaron  fuego  á  si  propias  todas  nuestras  Naves. 
Muchos  enemigos  que  yá  havian  empezado  la  abordada 
en  sus  lanchas ,  perecieron ,  y  con  ellos  muchos  Españoles. 
Algunos  se  salvaron  a  nado ,  saliendo  a  tierra  por  medio 
de  los  torbellinos  de  llamas  ,  y  demás  horrores  de  la  arti*^ 
Hería  y  el  mar ,  mientras  otros  quedaron  quemados ,  ó  su- 
mergidos. De  la  Capitana  murieron  Don  Pedro  de  Argos^ 
Don  Pedro  de  Medina^  el  Piloto  m^yor  Lázaro  Beato^  Don 
Pedro  Navarrete ,  el  Capitán  Lizondo  .  .  .  Infimdia  terror 
aquella  scena  trágica ,  en  que  se  veían  perder  tantas  vidas 
y  tantos  buques.  Pero  lo  que  mas  sintió  el  P.  Fr.  Andrés 
Valdecehro-^  coma  él  mismorefiere  enuno  de  sus  famosos 
libros ,  fué  la  pérdida  que  entonces  hÍ2o  allí  de  quatro  Co-* 
libris^  bp alaros  moscas  que  traía  de  la  América  embalsa^ 
mados.  (*) 


(*)  ,,Con  admiración  (dice) 
,^ de  mirar  tanta  hermosura  en  co- 
,^ satán  pequeña  ,  traía  quatro  de 
,^  ellos  secos  y  aderezados  porque 
,i,no  se  les  cayese  la  pluma  ^  quáiv* 
^do  bolví  )k  España  de  aquellos 
9^IleyQos  )  y  en  la«  Ulas  jL/brtu-' 


§.  XXVIII. 

^iitfitfj(  desgraciadas  paranoso- 
^tros)hoy  las  Islas  de  Canaria^ 
^^quando  peleamos  con  el  Inglés,y 
,^ quemamos  nuestros  navios ,  me 
faltaron.  '■*'  (  Gobiern.  Gener.  Mo- 
ral. Politic.  hallado  en  las  Aves^. 
lib.  12.  cap.  $4.  pag.  o^ 
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§.  XXVIII.   Noticia  de  los  principales  defensores  de 
la  patria:  gracias  que  dio  el  Rey  a  la  Isla. 

R Educida  nuestra  flota  á  pavesas ,  no  por  hostilidad 
de  los  enemigos^  según  han  publicado  falsamente 
tantos  Autores ,  (i)  sino  por  propia  resolución ;  continuó 
el  Almirante  Blakc  batiendo  nuestras  fortalezas  a  la  deses- 
perada ,  en  las  que  encontraba  una  gloriosa  resistencia. 
Mandaba  la  Plaza  el  Capitán  General  Don  Abuso  Davila^ 
cuya  sangre  ya  casi  helada  por  la  vejez ,  fomentaba  Dm 
Bartolomé  Benitez^  su  Lugar-Teniente  General^  y  enbXH 
ees  honor  de  la  patria. 

Havia  salido  este  ilustre  Canario  de  la  Orotava  para 
servir  en  Flandes  en  calidad  de  Capitán  de  Arcabuceros.  Se 
havia  hallado  en  la  toma  de  Lens  por  el  Infante  Cardenal; 
y  havicndole  promovido  después  el  Archiduque  Leopol* 
do  a  Capitán  de  cavallos  y  fue  uno  de  los  que  rompieron  la 
vanguardia  de  ^oo.  Franceses  en  el  socorro  que  el  Conde 
de  Fuensaldana  dio  a  Lila.  Tuvo  parte  en  las  trtstjes  bata-, 
lias  de  Rocroi  y  Lcns ;  y  en  otras  sangrientas  acciones  se 
supo  distinguir  yá  ganando  puestos  importantes  ,  yá  que- 
dando muchas  veces  herido ,  algimas  prisionero  ^  y  casi 
por  muerto  en  la  toma  de  Ypres.  La  Corte  de  Madrid ,  i 
donde  bol  vio  en  i6;i.  recomendado  muy  particularmen- 
te del  Archiduque  Gobernador ,  le  havia  restituido  en 
ló^^.álas  Canarias  como  el  mejor  don  y  presidio  que 
podia  enviarlas  contra  los  amagos  de  Inglaterra  :  confian- 
za que  a  la  verdad  comprobó  el  éxito.  (2) 

Pfe. 

fi)  Clarendon,  Mcmor.  of.  Ci-  I  Nouvcau  Dicción.  Histor.  tom.f» ' 
vil.  Vvars.  Dcsormeaux  Hist.  d^      P^g- 3*53* 

Espjgn.  tom.  4.  p.  47;.  Miilot.        (1)  Asi  consta*  deGertifiddbi' 
Hist.  MoJern.  tom.  4.  pag.  334.     originales  délos  0efti« 
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Pero  no  fue  Don  Bartolomé  Benkez  el  hombre  único 
del  desempeño.  Uno  de  los  primeros  ciudadanos  ,  que 
corrieron  intrépidos  al  puerto  para  hacer  cara  al  enemigo, 
fue  el  Capitán  Don  Tomas  de  Nava  Grimon  t  (*)  varón  es- 
clarecido^ que  con  su  compañia  de  Miiicíanos^y  asistido  d& 
su  cuñado  el  Capitán  D.  Diego  d¿  Alvar ah  Bracamonu^  se 
fortificó  en  la  Huerta  de  los  Melones^  desde  donde  ^  después 
de  haver  dado  fuertes  descargas  k  tres  lanchas  que  abor* 
daban  á  la  Capitana,  yábarada,  para  quitarla  la  vande* 
ra ;  se  arrojaron  sus  soldados  al  nur,  se  apoderaron  de 
una  de  ellas ,  quitaron  á  los  Inglesa  la  vida ,  la  sacaron 
^  tierra  ,  y  recogieron  por  despojos  las  armas,  (i) 

Don  Christovaldé  Salazar  y  Frías ,  del  Orden  de  San- 
tiago ,  rival  de  gloria  y  de  valor  de  Don  Tomás  de  Nava^ 
Tom.  III.  Ll  man- 

(*)  DáH  Tomás  de  Nava  GrU  I  distinguió.  Tuvo  alÜ  t\  mando  de 


mo»  ,  Regidor ,  Castellano  de  San 
Christova!  ,  Maestre  de  Campo 
de  Infinteria  Bspjñola ,  Señor  de 
las  Casas  de  Nava  y  Grimon  ,  Pa- 
trono General  de  la  Provincia  de 
San  Agustín  de  Canarias  ,  primer 
Marqués  de  VlUanueva  del  Pra^ 
do  en  1 66;.  &c.  ,  era  nieto  de 
Alonso  Fatqttez  de  Naví ,  Perso- 
nero  General  de  Tenerife  ,  y  liijo 
del  Capitán  Átomo  Vázquez  de 
Nava^  Regidor )  y  de  Djíia  Ait^ 
totua  Grimon.  Esta  Señora  lo  era 
del  Maestre  de  Campo  Don  To* 
más  Grimon  y  Fergant;  y  éste  del 
célebre  Joroe  Grimon  ,  natural  de 
Namur  en  Flandes  ,  que  havien- 
do  pasado  \  Bspaña,  atraído  de 
la  fama  de  la  guerra  de  Granada, 
que  hacían  los  Reyes  Católicos  i 
los  Moros,  fkvié  en  elU t  y  se 


los  Bombarderos  Alemanes  ,  j 
fue  de  los  que  entraron  en  la  com- 
pañia de  hombres  Nobles  de  lan- 
zas que  formó  Don  Pedro  de  Méi>* 
doza  3  hijo  del  Conde  de  Tendi- 
lla ,  Teniente  General  de  la  em- 
presa. Grimon  pasó  de  Granada  Si 
la  conquista  de  Tenerife  con  algu- 
na provisión  de  pólvora  y  mos- 
quetes, en  donde  fue  destacado 
acia  las  partes  de  Abona  para  des- 
varatar  los  Guanches  que  se  ha« 
vian  hecho  fuertes  ;  sin  cuyas  ar<« 
mas  y  diligencia  ,  declaró  el  Ad^ 
lantado,  que  no  huviera  podido 
aoabar  de  someter  la  Isla  t  m  pres« 
to.  Todo  'Consta  de  la  informa- 
cion  hecha  en  i  ^06. 

(i)    Miiñ.  de  Castro.  Memor« 
por  la  Casa  de  Nava.  pag.  1/^ 
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mandaba  la  vanguardia  de  la  marina  de Santa  Cruz  como 
Maestre  de  Campo  del  Tercio  principal  de  la  Laguna  ^  y 
heredero  de  los  méritos  ^  honores  ^  y  nombre  de  su  padre. 
Havia  servido  en  Flandes ;  se  havia  hallado  en  el  sitio  y 
toma  de  BreJa  ;  havia  reparado  á  su  costa  el  Castillo  de 
la  Luz  de  Canaria  ;  havia  gobernado  las  Armas  en  Tene- 
rife ,  y  socorrido  las  Milicias  en  tiempos  de  invasión.  Asi^ 
se  echó  de  ver  en  esta  ,  que  al  lado  de  Don  Ckristoval  La* 
zaro ,  y  Don  Antonio  t  sus  hijos  ^  mandó  la  artilleria  del 
Reduelo  de  San  Ckristoval  con  la  mayor  inteligencia  ,  has- 
ta quedar  herido  en  la  refriega,  (i) 

Tenia  el  gobierno  del  Castillo  grande  de  aquel  Puerto 
otro  noble  Ciudadano  experimentado  en  las  armas :  el  Ca- 
pitán Don  Fernando  Estevan  Guerra  de  Ayaia  (*)  ,  que  des- 
pués de  servir  mas  de  1 8.  años  con  el  General  Don  ülar- 
tin  de  Orbea  ,  y  haver  seguido  al  Duque  de  Ñaxera  en  el 
viage  a  Levante  ,  se  havia  distinguido  en  la  recuperacioQ 
de  Salsas  iho  de  1640.  Bien  se  echó  de  ver  este  mérito 
durante  la  invasión  de  Blake  ^  pues  como  consta  dd  in- 
forme que  el  Capitán  General ,  y  el  Corregidor  de  Tene- 
rife enviaron  al  Rey  :  i-iDon  Fernando  cumplió  este  día 
ricon  las  obligaciones  de  su  sangre  ^  defendiendo  dicho 
í-^Castillo  ,  disparando  la  artilleria  al  enemigo  incesable* 
9^mente  ,  y  haciéndole  todo  el  daño  que  pudo  :  á  todo  k) 
^tqüal  acudió  como  muy  valiente  y  experimentado  solda- 
ndo sin  perder  cosa  de  su  parte  a  que  no  acudiese  con  mu- 
ncha  solicitud  ,  trabajo  y  y  cuidado.  ^  (2) 

Pe- 


(i)  Titulo  del  Conde  de  Valle 
Saldzar ,  año  i686. 

(♦)  Era  hijo  del  Capitán  Don 
Lope  Hernández  de  la  Guerra  ,  y 


llén  del  Castillo. 

(a)  Informe  del  Capitán  Gene- 
ral en  18.  de  Manm  de  16$%.  T 
del  Capitán  íl  Guemí  en  13.  de 


de  DoñaGregoria  de  Vera  Gui-  |  Mayo  del  mismo  afio* 
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Pero  lo  que  mas  realzó  la  gloria  de  esta  defensa  fue  U 
presencia  de  animo  de  su  muger  Doña  Hypolka  Cito  So^ 
pranis  ^  Señora  que  merece  lugar  entre  las  que  honran  sa 
6CXO,  si  es  que  le  honra  el  di¿lado  de  varonil  que  no  hay 
derecho  de  exigirle.  Hallábase  dentro  de  la  fortaleza  con 
su  marido ,  quando  se  presentó  la  Armada ;  y  aunque  le 
rogaban  encarecidamente  que  se  retirase  a  la  Laguna  ^  res-^ 
pondió  :  que  no  sería  del  todo  i/iutii  su  persona  en  el  Castillo. 
Cumplió  bien  la  palabra.  Yiosele  durante  la  acción  en  U 
esplanada  misma  subministrando  municiones  ^  haciendo 
cartuchos ,  y  animando  a  los  artilleros :  de  manera  que 
tuvo  que  contar  toda  su  vida  de  la  Guerrilla  de  Caramuel^ 
baxo  de  cuyo  nombre  es  conocida  vulgarmente  aquella 
función  en  las  Canarias. 

Era  a  la  sazón  Corregidor  y  Capitán  a  Guerra  de  Te- 
nerife el  Sargento  mayor  Don  Ambrosio  Barrientos  ^  reci- 
bido en  Abril  de  1654.^'  quien  como  Oficial  aguerrido 
mostró  en  el  lance  aquella  sangre  fria  y  denuedo  que  rara 
vez  se  hermanan.  Pero  -mientras  el  Corregidor  presenta- 
ba el  pecho  al  enemigo ,  su  Teniente  General  Don  Simón 
d¿  Frías  Cuello ,  a  la  cabeza  del  Ayuntamiento ,  cuid.iba 
que  no  faltasen  vivercs  ni  municiones  a  los  soldados.  Los 
pocos  Regidores  que  havian  quedado  juntos  en  Cabildo^ 
tenian  comisiones  importantes.  Dm  Alonso  Llerena  Loren^ 
zo  ^  Alguacil  mayor  ^  atendía  a  la  asistencia  de  los  heridos^ 
que  se  llevaban  al  Hospital  de  la  Laguna.  Don  Vicente 
Castillo  y  Vera  tenia  a  su  cargo  los  pertrechos ,  armas ,  y 
municiones.  £1  Capitán  Alvaro  de  Mesa  y  Asoca  era  Dipu- 
tado de  víveres,  (i) 

Tales  eran  los  principales  personages  que  dirigían  el 
trabado  combate  de  diez  horas  con  los  Ingleses ,  cuya  Es- 

Ll  z  qua- 

(i)    Libr.  16.  Acucrd*  Ofic.  a.  fol.  34. 
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quadra ,  haviendose  mantenido  surta  en  el  puerto  hasbi  hf 
6.  de  la  noche  ^  zarpó  precipitadamente  las  anclas  á  favoc 
de  la  obscuridad ,  sacando  desarbolado  a  remolque  el  na- 
vio llamado  el  Gobierno  con  otros  buques  bastante  maltra- 
tados, (i)  Los  enemigos  perdieron  mas  de  $oo.  hombres. 
De  los  habitantes  de  Tenerife  solo  murieron  S'  -^  Y  entre 
ellos  Fray  Francisco  Monsalve  ,  Religioso  de  San  Agustiiii 
(2)  La  fortaleza  de  Paso-alto  recibió  el  mayor  daño  9  y  lo 
hizo  a  la  guarnición  ^  porque  las  balas  que  daban  en  el  r» 
co  desencajaban  muchas  piedras*  Todavía  se  suelen  encoo* 
trar  algunas  enterradas  en  aquel  cerro. 

Q jando  llegaron  a  Inglaterra  las  nuevas  de  esta  ao 
cion  ^  que  se  calificó  áz  extraordinaria  ,  mandó  el  Pro- 
tector al  instante  ,  no  solo  que  su  Secretario  felicítase  al 
Parlamento  en  nombre  suyo  :  no  solo  que  se  rindiesen  g^ 
nerales  acciones  de  gracias  por  los  trofeos ;  sino  que  se 
enviase  al  Almirante  Blake  una  sortija  con  un  diamante  de 
valor  de  500.  libras  esterlinas  {^)  ,  además  de  otras  den 
libras  al  Capitán  que  llevó  la  noticia  á  Londres.  Estos 
fueron  los  últimos  honores  que  recibió  de  sus  compatrio- 
tas aquel  bravo  Gefe  ^  porque  como  quando  acometió  á 
Tenerife  ^  yá  se  hallaba  insultado  de  hidropesía  y  escorbu- 
to ,  no  pudo  bolver  a  cruzar  largo  tiempo  sobre  Cádiz  sin 
sentirse  desfallecer.  Quiso  restituirse  a  la  patria  ;  pero  al 
entrar  con  su  Esquadra  en  la  bahía  átPlymotahmmm\ 
bordo  del  San  Jorge  el  dia  17.  de  Agosto  de  165  7. ,  de 
edad  de  59.  anos.  (^) 

Con  mucha  mas  razón  que  en  Londres  debió  set 

apbi»- 

Guerr.  Civil.  Memor.  Historio 
y  Chronolog.  Hi&tor.  Univcn» 
tntn.  ap.  Ijb.?9.cap«  i.  pag.  ifo^ 
The  Gran  MügasÍM  «  fi»  Ah 
ly.  1758. 


(i)  Piario  de  Don  Fernando  de 
la  Guerra  y  Ayala. 
^)  Nuñ.  Pcñ.  pag.  496. 
(*)  Equivalen  ^  3.  mil  pesos. 
(3)  CUrcodon.  Histor«  de  Ui  , 
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aplaudida  en  la  Corte  de  Madrid  la  noticia  del  valor  y 
magnanimidad  con  que  los  Canarios  ^  adeifiás  de  haver  de* 
fendido  el  tesoro  de  la  ilota  ,  impedido  la  presa  ^  y  mal« 
tratado  al  Inglés  ,  havian  anticipado  a  la  America  los  avi- 
sos convenientes  para  su  resguardo.  Asi  ,  el  Duque  dé 
Medina-Coeli ,  Capitán  General  de  la  costa  de  Andalucía, 
escribió  á  la  Isla  de  Tenerife  en  nombre  del  Rey  ,  dandd« 
la  grandes  gracias  por  el  desempeño  de  aquella  acción  ^  y 
haciéndola  un  presente  de  8o.  quintales  de  pólvora ,  y  50* 
de  balas ,  con  30.  piezas  de  artillería  de  las  de  la  flota,  qu^ 
havian  servido  en  la  función  (i) :  Gratificación  meóos 
brillante ,  pero  mas  niarcial  que  una  sortija.  £1  mismo 
Rey  ,  queriendo  hacer  bien  a  las  tres  Islas  de  Gran  Cana- 
ria ,  Tenerife ,  y  la  Palma ,  las  permitió  que  en  tres  afío> 
pudiesen  despachar  cinco  Registros  de  'mil  toneladas  a  la 
America  y  cargados  de  sus  frutos ;  pero  lo  hizo  ,  movido 
del  célebre  Memorial  que  havia  dado  aquel  año  en  nonv* 
bre  de  las  Islas  su  Apoderado  Don  Bernabé  Tamariz  d¿  Fir 
gueroa  ^  Capellán  de  honor  de  S.  M.  ^Quándo  la  rica 
America  acabará  de  pagar  sin  miseria  lo  mucho  que  está 
debiendo  a  las  Canarias  >  (2) 

No  cesaron  los  Armadores  Ingleses  durante  aquella 
primavera  de  rondar  cerca  de  las  cenizas  de  la  flota  ^  k 
manera  de  aves  de  rapiña  atraídas  de  los  efluvios  de  un  ca- 
dáver. £n  19.  de  Mayo  ahuyentó  y  maltrató  el  Castillo 
principal  de  Santa  Cruz  con  dos  balazos  a  un  navio  que 
entró  a  reconocer  el  puerto.  Haviendo  otro  echado  su 
lancha  el  dia  20. ,  y  acercadose  a  las  embarcaciones  mer- 
cantes de  los  Holandeses  para  preguntarles :  que  a  dónde 

(i)  Llb.  27.  Ajcuerd.  fi>L  aii.  I  i6;3» 
<a)  lt.CeduUdei.de  Julio  de]   . 
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estaba  el  Almirante  Blake  ^  y  qué  buques  quemados  eran  a^e^ 
ilos}  Salió  de  tierra  una  barca  armada^  a  cujra  vista  re« 
.mando  la  lancha  apresuradamente  se  retiró  al  navio :  bien 
que  éste  se  vengó  el  2.x.  apresando  sobre  los  Roncadores  un 
aviso  del  Duque  de  Medina-Coelí.  (^)  £n  fin :  todo  el  te- 
soro y  asegurado  en  Tenerife  ^  fue  conducido  a  Cádiz  en 
una  Esquadra  Española  :  toda  la  tripulación  de  la  flota  se 
restituyó  a  la  Península,  (i) 

5.    XXIX.    Nuevo  ímz  Visitador  de  la  Judien* 

da  :  Capitulación  en  la  Corte  a  Don  Alonso  Dá^ 

vUapor  Don  Tomás  de  Nava  Grimon. 

Y  No  por  eso  quedó  la  tierra  en  plena  paz.  Don  Am* 
brosio  Barrientes  ,  que  se  havia  mostrado  excelente 
Capitán  a  Guerra  ^  fue  calificado  en  pleno  Senado  de  mal 
Corregidor.  Ha  viéndosele  reconvenido  en  3.  de  Junio 
(16^8.) con  una  Provisión  de  la  Audiencia,  en  que  por 
punto  general  se  mandaba ,  que  en  queriendo  algún  Capi« 
tular  tratar  sobre  la  persona  del  Corregidor ,  éste  saliese 
de  la  Sala  ;  salió  Don  Ambrosio  ,  y  Don  Benito  Uña  de 
Vergara  declamó  como  Cicerón  contrz  ierres.  nQueno 
^^administraba  justicia  :  que  dexaba  los  delitos  impunes; 
9«)que  en  dos  años  se  havian  hecho  mas  de  xo.  muertes  en 
91I0S  caminos  y  lugares  sin  que  se  huviese  visto  enmienda: 
y^que  se  executaban  hurtos  atroces ,  entrando  a  robar  en- 

t^mon* 

(*)  Recelosa  la  Isla  de  la  Paf/na 
de  algún  insulto  de  parte  del  ene« 
migo  Inglés  ,  mantuvo  atrinche- 
radas sus  Milicias  Y  sobre  las  ar- 
mas cerca  de  8.  meses ,  sin  coste 


de  la  Real  hacienda.  Consudedi- 
fcrentes  Relaciones. 

(i)  Diario  de  Don  Fernando 
EstevanGucrnu 
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i^hiónterados  en  las  casas :  que  la  policia  iba  igualmente 
^lOial  en  aguas  ^  calles  y  caminos.  Así  que  era  necesario 
Típedir  al  Rey  le  retirase  del  empleo.  ^*  (i) 

Esta  austera  censura  ^  de  que  solo  hacemos  aqui  me«> 
moría  para  testimonio  de  la  firmeza  y  sinceridad  que  td- 
davia  conservaba  aquel  Ayuntamiento  ;  fue  la  que  menos 
influyó  en  la  ruidosa  comisión  de  Visitador  General  caá 
que  llegó  á  las  Canarias  en  1658.  el  Licenciado  Don  3uan 
de  Melgarejo  Portee  de  León ,  Alcalde  mayor  de  la  Audien- 
cia del  Reyno  de  Galicia.  Otra  causa  de  mucho  mas  mo^ 
mentóle  havia  traído  :  la  memorable  Capitulación  hecha 
en  el  Consejo  de  Guerra  al  Capitán  General  Don  Alonso 
Dávila. 

Un  Gefe  pobre ,  a  quien  los  muchos  años  \  los  hijos  y 
muger  hacian  imbécil  y  codicioso  ,  y  que  creyéndose  ab- 
soluto ^  estaba  él  mismo  dominado  de  un  Asesor  violen- 
to ,  y  de  un  Privado  sin  virtud;  no  podia  dexar  d©  come- 
ter fuertes  vejaciones  y  caer  en  grandes  flaquezas.  De  aqui 
los  enemigos  ^  los  parciales  ,  las  quexas ,  las  discordias. 
Mas  como  Don  Alonso  Dávila ,  cuyo  es  el  retrato  que  ha- 
cemos ^  no  dexaba  de  reflexionar  a  ratos  sobre  su  irregu* 
lar  conduda  ,  y  sabia  que  tenia  en  Tenerife  rivales  pode- 
rosos ,  que  querian  y  que  podian  perderle  en  la  Corte  ;  re- 
solvió echar  el  resto  al  abuso  de  su  poder  ^  abandonándo- 
se imprudentemente  a  los  mayores  atentados.  Lo  primt- 
ro  que  hizo  fue  apremiar  y  constriñir  con  amenazas ,  por 
dos  veces ,  a  los  Regidores  para  que  suplicasen  al  Rey  le 
conservase  en  el  gobierno.  Y  sabiendo  que  Don  Tomás  de 
Nava  Grimon  havia  dado  cuenta  al  Supremo  Consejo  de 
Guerra ,  en  Febrero  de  1656. ^  de  las  pasadas  tyranias ;  ej 

G«- 
(x)    lábr.a/.  AcncrdLf(iI.a3f# 
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General  ^  como  hombre  á  quien  hace  receloso  su  danacU 
«conciencia ,  interceptó  el  pliego ,  se  enteró  de  su  contení^ 
do ,  y  se  preparó  á  la  venganza. 

Era  entonces  Don  Tomás  de  Nava  el  Caballero  mas  res- 
petable de  Tenerife.  Sus  empleos  ,  riqueza ,  honores  ^  tí- 
tulos y  alianzas  le  harán  parecer  mas  de  una  vez  con  es- 
plendor sobre  el  teatro  de  esta  Historia.  Llega  pues  k  la 
Ciudad  de  la  Laguna  la  triste  noticia  de  que  Don,  AJonut 
J)ÁvUa  havia  sido  prorrogado  en  el  gobierno.  Acuden  to- 
dos a  rendirle  omenage :  Nava  no  va :  dase  el  General  por 
sentido :  preséntasele  entonces  con  sus  criados  :  y  oomo 
no  solicitaba  aquel  Gefe  este  insidioso  lance  sino  para 
tratarle  mal  de  palabra ,  prorrumpió  contra  él  en  grandes 
amenazas  y  denuestos.  Decial^  que  si  le  pesaba  de  la  mer- 
ced que  el  Rey  le  hacia ,  para  qué  era  darle  enhorabue- 
nas ?  Que  no  ignoraba  todo  quanto  havia  escrito  á  la  Cor- 
te :  que  se  abstuviese 

Bien  comprehendió  Nava ,  con  su  rara  penetracioOt 
que  el  animo  del  General  era  provocarle  para  tener  oca- 
sión de  tomar  alguna  venganza  cruel ,  mas  no  le  dio  lu- 
gar. Asi  ^  nuevamente  irritado  contra  la  prudencia  de  un 
émulo ^  invulnerable  a  toios  sus  tiros,  le  despide  de  su 
presencia  con  enojo  ,  y  le  manda  que  aquella  misma  tar- 
de ,  como  Capitán  ,  salga  con  su  compañía  a  escaramuzar 
contra  otra  de  Don  Carlos  de  Brioms.  Don  Tomás  de  Nava 
obedece  :  y  quando  empezaban  la  escaramuza  las  mangas 
de  los  arcabuceros ,  sale  una  orden  del  General  para  que 
los  piqueros  (cosa  jamás  oída)  escaramuzasen  en  forma 
de  esquadron^  y  se  juntasen  con  los  Capitanes  de  la  van- 
guardia. Nava  iba  delante ;  pero  hé  aqui  que  de  la  compa- 
ñía contraria  le  tiran  de  improviso  mas  de  ocho  picazoSp 
y  que  le  hieren  entre  las  espaldillas  con  do5«  A  este  espec* 
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ikculo  ,  los  que  estaban  de  fuera  viendú  correr  la  sangre 
de  aquel  hombre  ilustre  ^  y  que  tiraban  seriamente  a  ma* 
tarle  ;  sacan  las  espadas ,  y  arremeten  á  todo  riesgo  por 
medio  de  ambos  esqu^rones  para  favorecerle.  Entonces 
í  qué  hizo  Don  Aiónso  Ddvilai  Colérico  contra  los  que.^ 
punta  de  espada  havian  salvado  la  vida  á  su  enemigo ^  cor« 
re  él  mismo  en  persona  á  asirlos  y  prenderlos  ^  llenando  la 
Provincia  de  escándalos ,  y  acabando  de  forzar  a  Nava^ 
que  llevase  sus <jttexas  al  pie  del  Trono. 

£1  dia  2..  de  Junio  de  i60.  se  presentó  ante  afqud 
Supremo  Tribunal  Eusebia  García  del  Rey  en  nombre  de 
Don  Tomás  de  Nava  Grimon  ^  querellándose  de  Don  Alonso 
Dávila^  y  acusandole-^criminalmente  dt  36.  Capitulo?. 
Los  10.  primeros  contenían  las  grandes  concusiones  ^  in-» 
teligencias ,  e  injusticias  con  motivo  de  la  represalia  de 
los  Ingleses :  como  el  General  avisó  á  los  que  eran  ami- 
gos suyos:  como  dexó  de  inventariar  mas  de  iioS.rea^ 
les ,  que  él  mismo  debía  a  otros :  como  se  apropió  terri- 
bles cantidades  de  din&ro  y  efedos ,  sin  contar  los  regalos^ 
ó  los  sobornos ,  yá  de  los  mismos  mercaderes  Ingleses 
Cuebar ,  Pvvey  y  Clarke  ^  Trometen  ,  Peyson  ,  Ingran  &c,  5 
yá  de  los  acreedores  de  aquellos  comerciantes ;  yá  en  fin^ 
de  todas  las  embarcaciones  estrangeras  que  querían  ser  ad-* 
mitida^  al  trato  del  país. 

El  capitulo  1 1,  era  sobre  la  notoria  impericia  con  que 
dispuso  las  fortificaciones  ,  para  las  quales  havian  contri- 
buido el  Ayuntamiento )  Albóndigas  y  vecindarios.  12. 
Sobre  el  haver  apremiado  a  los  Regidores  para  que  pidíer 
sen  la  continuación  de  su  gobierno.  13.  Sobre  derto  nue- 
vo impuesto  y  que  con  violencia  ^  sin  necesidad  ni  facultad 
Real  sacó  á  los  vecinos  ^  baxo  pretexto  de  fortificaciones^ 
de  lo  que  no  dio  razón  ^  ni  formó  cuenta.  14»  Quede- 
-  í&/».  ///.  Mm  bien- 
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hiendo  residir  en  Canaria  como  Presidente  de  la  Audien- 
cia ^  se  estaba  de  asiento  en  Tenerife  por  el  cebo  del  co* 
mercio  y  grangeria.  i  ;•  Que  no  hizo  leva  de  gente  en  la 
Gran  Canaria  ^  donde  hu viera  sido  n^enos  costosa.  i6» 
Que  en  16^4.  prohibióla  extracción  de  granos  de  Fuer- 
teventura  y  Lanzarote ,  para  beneficiar  las  licencias  de 
sacarlo^  interesando  en  la  venta  de  algunas  partidas  de  tri- 
go. 17.  Que  hallándose  decrépito  obraba  por  influxos  de 
Juan  González  de  Castra  ^  carpintero  y  hombre  vano ;  y 
del  Licenciado  Luna  su  Asesor  injusto. 

£1 18.  y  19.  eran  sobre  los  referidos  lances  con  Don 
Tomás  de  Nava.  Los  2,0.  y  2.1.  sobre  el  fantástico  Castillo 
que  inventó  sobre  el  risco  de  San  Roque  ^  a  pesar  de  las  re- 
convenciones del  oprimido  Ayuntamiento  ^  con  la  ¡dea  de 
mantenerse  en  el  mando  socolor  de  la  obra»  2.2,.  Sóbrelas 
Cartas  que  interceptaba  y  leía.  El  2^.  24,.  y  2.^.  eran  so* 
bre  otras  diferentes  vejaciones  de  resultas  de  las  represalias 
Inglesas.  26.  Que  favoreció  a  Luis  Rivera  ^  su  acreedor 
de  lyd.  reales  y  en  una  causa  de  desacato  contra  el  Ayun- 
tamiento- 2^].  Descubre  el  ridiculo  motivo  de  la  mudia 
mano  que  el  Escribano  Manuel  Lobo  tenia  con  el  Capitán 
GeneraL  a8.  Que  con  noticia  de  la  guerra  contra  la  In- 
glaterra y  mandó  dolosamente  a  los  Capitanes  de  Milicias 
que  hiciesen  lista  de  la  gente  hasta  de  edad  de  i4.años}y 
que  creyendo  aquellos  fieles  vecinos  ^  era  esto  a  fin  de  ót 
cular  la  defensa  que  havia  en  la  Isla  y  corrieron  k  matri- 
cularse chicos  y  grandes ;  pero  que  paró  todo  en  pedirles 
á  12.  reales  por  cabeza  ^  con  execucion  tan  militar  que  le? 
mataba  hasta  los  mantos  a  las  mugeres.  £1  29.  hasta  el  3;. 
trataba  sobre  las  mencionadas  tyranias  de  la  Leva.  £1  36. 
sobre  la  mala  conduda  del  Asesor  Don  Josefdc  Luna  Pt 
ralta ,  causa  de  todos  los  desordenes. 


I 
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Concluía  pues  ^  esta  Capitulación  ofreciendo  infor*' 
«lacion  en  la  Corte^  pidiendo  se  despachase  Juez  Visita- 
dor á  Tenerife^  y  ofreciendo  fianza  hasta  la  cantidad  que 
el  Consejo  fuera  servido.  En  efedo  ^  se  dio  la  fianza  por 
parte  de  Don  Tomás  de  Nava  ^  y  st  cometió  la  pesquisa  ál 
Licenciado  Don  Juan  de  Melgarejo  ^  nombrado  yá  Visita- 
dor de  la  Real  Audiencia  de  Canaria,  (i) 

Quando  llegó  á  Tenerife  Melgarejo  ^  no  50I0  señaló  su 
visita  con  la  ruina  del  Capitán  General  ^  sino  con  otros 
dos  incidentes  memorables.  £1  uno  fue  que  havíendo  iixa«ü 
do  Editólo  en  la  plaza  de  los  Remedios  de  la  Ciudad  de  la 
itf^/¿«¿z^  amaneció  borrado  el  dia  primero  de  MayO^  so^ 
bre  que  prafticó  el  Cabildo  grandes  pesquisas.  El  otro^ 
que  a  solicitud  suya  tuvo  principio  el  famoso  donativo 
del  uno  por  ciento. 

§.  XXX.  Época  del  famoso  impuesto  Jel  uno  por 
ciento  de  Tenerife  :    Donativo  hecho   a  la 

Corona. 

LA  época  de  este  impuesto  voluntario  «s  la  de  los  Ca- 
bildos de:¿6.  de  Mayo,  y  i.  de  Julio,  en  que  165 9* 
Melgarejo  presentó  la  Carta  de  Felipe  IV.  exponiendo  los 
males  de  la  obstinada  guerra  que  sus  Reales  armas  soste- 
iiian  contra  Franceses.,  Ingleses ,  Portugueses  y  Catala- 
nes ;  y  la  necesidad  de  que  sus  fieles  y  amadas  Islas  con- 
tribuyesen con  algún  subsidio  \  la  defensa  de  la  Corona. 
(^)  Hallóse  Tenerife  entre  los  escollos  de  su  pobreza  y  su 

Mm2,  leal- 

(i)  Todo  consta  idel  pedimento  1    {'^)Dada  en  Aranjuez  3^  3.  de 
de  Capítnlacion  ,  y  demás  Docu-  I  Mayo  de  i6f8, 
»cntos  relativos  Ji  ella,  / 
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lealtad.  Consideraba  por  una  parte  los  quantíosOs  donatí- 
-Yos  que  tenia  hechos  ^  las  quatro  levas ,  los  gastos  de  for^ 
tiíicaciones ,  los  continuos  rebatos  por  tres  años  ^  la  inva- 
sión de  Roberto  Blake  sufrida  por  defender  la  Real  ha- 
cienda ,  la  escasez  y  poco  valor  de  los  frutos ,  la  decaden« 
cía  del  comercio.  Pero  por  otra  ^  no  queriendo  dexar  de 
hacer  el  ultimo  sacrificio  que  debia  á  la  gloria  de  la  Na- 
ción ;  acordó  servir  con  808.  ducados  ,  que  se  sacarían 
desde  luego  de  lo  que  produxese  por  diez  años  el  derecho 
de  uno  por  ciento ,  sobre  todo  lo  comerciable  que  entrase  6 
saliese  de  sus  puertos  ^  con  un  real  de  la  salida  de  cada 
cuero  bacuno  ^  baxo  las  súplicas  y  condiciones  siguientes. 
I.  Se  ha  de  arrendar  este  derecho  de  orden  del  Ayun- 
tamiento con  intervención  del  Juez  Visitador.  2..  Pasados 
los  diez  años  quedará  enteramente  extinguido.  3.  £1  Rey 
havrá  de  confirmar  de  nuevo  las  franquicias ,  libertades ,  y 
privilegios  concedidos  á  las  Canarias  por  sus  Augustos 
Predecesores.  4.  El  conocimiento  que  tiene  el  Ayunta- 
miento de  300.  maravedis  en  segunda  instancia  ^  se  ha  de 
aumentar  hasta  6o@.  5.  En  las  visitas  generales  de  la  Isla 
solo  llevará  la  Justicia  dos  Escribanos.  6.  Los  Regidor^ 
precederán  en  las  concurrencias,  y.  El  gobierno  de  la.  Real 
audiencia  de  Canaria  se  encomendará  de  aqm  en  adelante  a  m 
Regente ,  según  leyes  del  Reyno ,  y  no  a  un  Capitán  General^ 
por  los  grandes  inconvenientes  que  se  siguen.  8.  Podrá  á 
Ayuntamiento  costear  las  fiestas  qué  hace  por  voto  al  sur 
dor  de  San  5uan  Evangelista ,  que  libró  las  Islas  de  peste  ^  y 
á  San  Plácido  que  las  libró  de  la  Langosta.  9.  No  conce- 
derá S.  M.  tenencias  de  Regidores  ,  pues  aún  d  nu- 
mero de  los  propietarios  es  excesivo,  (l) 

Accp- 

(i)     Llbr.  27.  Acuerd.  fbl.  289  • 
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Acepto  Don  Juan  de  Melgarejo  estis  clpnative  en  npip^ 
bre  del  Rey ;  y  á  no  ser  la  merced,  del  gobierno  de  la  Aiji4 
diencia  por  Regentes  ,  sobre  que  resolvió  consultar ,  con^* 
cedió  todas  las  gracias  y  condiciones  propuestas  ^  cuy;s| 
confirmación  y  aprobación  Real  no  Uegó  de  la  Corte  hasta 
algunos  años  después,  (i)  .        . 

§.  XXXL  Plaga  de  Langosta. 

Pudieron  las  Canarias  haver  quedado  ufanas  de  ^t$ 
servicio  (  el  ultimo  de  los  que  hizo  con  motivo  de 
la  sangrienta  guerra  de  40.  años  contra  la  Francia  ,  tett 
minada  aquel  mismo  por  la  deseada  paz  de  los  Pirineos  ) 
sino  las  hu viesen  acometido  de  repente  ¡numerables  é  in- 
vencibles exefcitos  de  enemigos ,  salidos  del  corazón  del 
África.  Una  nube  inmensa  de  Langosta  que  cubria  Ciclo 
y  Tierra  ,  se  echó  sobre  las  Islas  los  dias  1 5.  y  16.  de  Oc- 
tubre (16^9.)  amenazando  la  devastación  mas  universal. 
£n  poco  tiempo  no  dexaron  aquellos  insedos  cosa  verde. 
Destruyeron  las  yerbas ,  huertas ,  viñas  ^  y  demás  plantas; 
de  tal  manera  que  hicieron  presa  hasta  en  las  hojas  de  las 
palmas  que  son  tan  duras ,  y  en  las  de  la  pita  que  no  hay 
animal  que  las  coma.  Quarido  faltó  el  follage  de  los  arbo- 
les, se  apoderaron  de  las  cortezas  ,  por  lo  que  se  secaron 
muchos ;  y  quando  yá  no  hallaron  que  comer  ,  se  comie^r 
ron  unas  á  otras  ,  infestando  las  aguas ,  corrompiendo  e| 
ayre ,  y  atemorizando  los  pueblos- 
Como  en  semejantes  apuros  es  quando  reconoce  la 
soberbia  del  hombre  su  flaqueza  ,  soto  pensaron  aquellos 
habitantes  en  humillarse ,  baícer  ademanes  de  penitencia 

(i)    Libr.  10.  de  R.  Cedul.  Qfic.  i.  fi>l.  119. 
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pública  ,  y  disfrazar  sus  clamores  en  rogativas;  exords- 
mos  ^  sermones ,  procesiones  y  novenarios.  En  la  Graii 
Canaria  ,  donde  el  nuevo  Obispo  Don  Fray  Juan  de  Toledo 
acaloraba  con  su  exemplo  el  espíritu  de  deprecación ,  se 
conduxo  a  la  Catedral  la  Imagen  de  nuestra  Seík>ra  dd 
Pino  ^  desde  su  Santuario  de  Teror.  (i)  En  Tenerifie.se 
llevó  a  la  Laguna  la  de  nuestra  Señora  de  Candelaria  el  dia 
1 6.  de  Noviembre,  en  donde  se  mantuvo  hasta  29.  de 
Diciembre  del  mismo  año.  La  plaga  cesó  dos  meses  des- 
pués. (2) 

5.  XXXII.  Es  ahsuelto  del  mando  Don  Alon$o  D¿* 

vUa :  su  caráSícr:  noticias  de  su  sucesor  Don  Se^ 
hastian  Hurtado  de  Cor  cuera. 

EN  medio  de  esta  calamidad ,  y  en  el  tercer  trienio 
de  su  largo  y  borrascoso  mando  ,  fue  arrancado  de 
nuestras  Islas ,  con  poco  lauro  suyo ,  el  Capitán  General  y 
Presidente  Don  Alonso  Dávita  y  Guzman :  Gefc  sin  vigor 
en  el  entendimiento ,  ni  sensibilidad  en  el  corazón ;  avaro, 
despótico  ,  mal  aconsejado  ,  y  dado  mas  bien  para  forjar 
prisiones  que  para  hacer  felices.  Fue  promovido  al  Supre- 
mo Consejo  de  Guerra  ;  pero  retirado  poco  después  al  lu- 
gar de  Valiemaqueia  ^  vivió  sin  empleo ,  y  murió  en  suma 
necesidad  en  1668.  (*) 

Sa 


(i)  P.  Sosa.  Mss.  libr.  o. 
cap.  31. 

(a)  Nufi.  Pefi.  pag.  496. 

(*)  Pagibasele  en  Tenerife  so- 
bre el  ramo  del  uno  por  ciento 
uaa  pcnsioa  de  300.  escudos ,  que 


el  Rey  le  havia  asignado  «  desdes 
de  pjgados  con  sus  sueldos  la 
cantidad  de  4|}.  ducados  que  iu« 
vía  tomado  de  las  represalias  In« 
glesas.  Continuóse  la  pensiona 
su  viuda ;  y  el  mismo  Zhm  Tomás 
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Su  sucesor  Don  Sebastian  Hurtado  de  Corcuera  y  Gai;l^ 
ria  ,  del  Orden  de  Alcántara ,  y  del  Consejo  de  Guerra^ 
era  Vizcayno ;  pero  se  havia  criado  en  la  Gran  Ganaría^ 
á  donde  le  havia  llevado  consigo  de  tierna  edad  Don  Pe- 
dro  Hurtado  ,  su  tio  ^  Inquisidor  de  aquel  Tribunal  de  la 
Fé.  En  1637.  fue  nombrado  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  las  Filipinas » empleo  grande  que  ha  amancillado 
6u  memoria.  Es  verdad  que  auxiliado  dd. singular  valor 
de  un  noble  Canario ,  el  Almirante  Don  Francisco  Guillen 
del  Castillo  (*),  conquistó  el  Reyno  de  Joto  en  la  Isla^  de 
Mndanao.  Es  verdad  también  que  deshizo  o^^Q .  Sangleyes 
levantados  contra  Mz/¿i¿2  en  1639,  (i)  Pero  por  desgrán- 
ela havia  obscurecido  nuestro  Don  Sebastian  estas  proezas 
con  otros  procedimientos  atroces. 

Era  hijo  de  confesión  ^  amigo ,  confidente  ,  y  entu- 
siasta de  los  Jesuítas.  Por  ellos  mandó  deitioler  las  forta- 
lezas de  la  Isla  Formosa ,  junto  a  la  China  ,  cuyo  presidio 
servia  de  escala  a  los  Misioneros  Dominicos  que  havian  de 
entrar  en  aquel  Imperio.  Les  dio  48.  pesos  de  renta  de  la 
Real  hacienda  para  un  Colegio  de  1 2.  Colegíales.  Preten- 
dió que  el  Arzobispo  Don  Fernando  Guerrero  les  consigna- 
se cierta  Casa  y  Quinta  que  le  havian  cedido  los  PP. 
Agustinos;  y  como  este  Prelado ,  lejos  de  dar  oídos  a  tal 
propuesta  ^  pedia  entonces  con  mucha  instancia  a  los  Je- 
suítas las  licencias  de  predicar  y  confesar ;  tomó  el  partido 
de  ultrajarlo ,  extrayendo  de  la  Iglesia  de  San  Agustín 


ie  Kava  ,  Marques  de  ViUanue- 
va  del  Prado  3  cuidaba  de  facili- 
tarle su  cobro*  Todo  consta  de 
Cartas  y  Certificaciones  que  se  han 
tenido  presentes. 
(*)  Del  Almirante  Don  Fran- 


cisco Guillen  del  Castillo  \y  natu« 
ral  de  Tenerife  ,  daremos  larga 
noticia  en  otro  lugar. 

(i)  Don  Vicente  Joscf  MiguéL 
Tabl.  Chronolog.  pag.  ipa^ 
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•un  reo  ,  y  mandándole  ahorcar  en  el  Campo-Santo.  El 
Arzobispo  acudió  a  defender  con  armas  espirituales  la 
inmunidad;  pero  Don  Sebastian  de. Corcuera  ^  que  estaba 
resuelto  á  estrañarlo ,  envió  una  manga  de  ^o.  soldados  á 
la  Iglesia  ^,  donde  revestido  de  Pontifical  y  acompañado 
de  algunos  Religiosos  ^  tenia  en  sus  manos  el  Santísimo 
Sacramento. 

El  Venerable  Señor  Palafox ,  y  el  P.  Fray  Juan  Bauds* 
ta  Morales ,  Prefecto  de  las  Misiones  de  la  China  y  asegu- 
ran  que  los  soldados  le  atropellaron  ,  le  sacaron  preso  de 
la  Ciudad  <,  le  pusieron  en  una  barca  sin  provisiones  ni  do- 
mésticos ,  y  le  llevaron  a  una  Isla  desierta  siete  leguas  de 
alli.  Cesaron  los  Oficios  Divinos  en  Manila.  Nuestro  Dan 
Sebastian  fue  reemplazado  en  el  gobierno  año  de  1643» 
por  Don  Diego  Faxardo  ^  que  le  embargó  todos  los  bienes, 
y  desvarató  sus  providencias.  £1  Fiscal  del  Rey  le  pidki 
cuenta  de  los  millones  en  que  havia  defraudado  el  Real 
Erario,  (i) 

5.  XXXIIL   Corto  plazo   de  su  gobierno  :   nomr 
bra  Lugar-Teniente  suyo  a  Don  Tomás  de  Na- 
va y  antes  de  fallecer.  . 

CON  todo  eso  ,  las  Canarias  le  tuvieron  por  su  Ca- 
pitan  General  y  Presidente  de  la  Audiencia.  En 
4.  de  Diciembre  de  1659.  aportó  a  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife ^  acompañado  del  nuevo  Corregidor  Don  Alomo  Mas* 
coso ,  y  del  Reverendo  Obispo  Don  Fray  Juan  de  To/eJb 

Brir 

(i)  Palaf.  Innocen.  Moral,  so-  |  pan  en  xtf4(. 
bre  U  Mor.  y  Dodrln.  de  U  Com* 
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Srízeño  ^  qne  probablemente  no  ignoraba  la  historia  del  de 
Manila.  Todos  fueron  allí  cumplimentados  por  los  Dipu- 
tados de  la  Ciudad ,  Don  Luis  de  Mesa  ,  y  Don  Úmn  del. 
Castillo.  Si  Don  Sebastian  no  pasó  a  la  Gran  Canaria  ,  QCh, 
mo  dcbia  ,  fue  por  razón  de  sus  aciiaques ;  cónsequencia% 
de  la  triste  vejez  que  le  hicieron  llevar  arrastros  una  vida^ 
lánguida  ya  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  ^  en  cuyas  Casas 
Capitulares  se  hospedó  ^  ya  en  la  Casa  dcC4mppde,la 
Gorgor  ana  (óGorbalana)  sitio  ameno  donde  terminó  eji 
curso  de  su  vida.  .         j 

Son  muy  notables  los  dos  últimos  decretos  que  des-  i56(x 
pacho  pocos  dias  antes  de  morir.  El  uno ,  arreglando  las 
ceremonias  de  las  comedías  y  otras  fiestas  públicas ,  que  se 
alacian  en  la  Capital  con  motivo  del  nacinfiiento  del  Prirt^ 
cipeDonCarlos.  (i)  Y  el  otro,  la  misma  víspera  de  sa 
muerte  ,  contra  el  Corregidor,  que  havia  dado  orden  \ 
los  Maesf-res  de  Campo  f  previniesen  la  gente  de  los  Terr 
cios  para  que  asistiesen  a  hacer  los  debidos  honores  en  s\^ 
entierro.  El  General  decia  :  i^que  estaba  todavía  vivo  y 
,,mucho  mas  aliviado  de  su  mal:  que  ya  tenia  nombrado 
'i^dcsde  14.  de  Abril  de  1660.  estando  en  la  Laguna  al 
11  Capitán  Don  Tomas  de  Nava  Grimon  por  su  Lugar-Te- 
vniente  General  (  por  conairrir  en  su  persona  las  partes, 
t^y  calidades  que  se  requieren  )  para  que  en  su  ausencia  y 
^^enfermedades  gobernase  todas  las  Islas ,  reservando  solo 
lepara  si  la  Presidencia  de  la  Audiencia  y  la  milicia  pagá- 
»Kla  :  que  havia  mandado  a  todos  los  Cabos  Militares  le 
íiobedecíesen  y  venerasen  como  tal ,  so  pena  de  la  gracia 
iidcl  Rey  ,  tanto  en  caso  de  paz  como  de  guerra,  de  muer- 
.     Toni.IlL  '     ^  Nn  wte, 

(1)    Libr.   16.  Acuerd.bfic..a.  fel.  iax« 
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^Xc  )  6  de  vida  (*)  Asi  ^  que  ordenaba  de  nuevo  a  las  Jus*» 
rticias ,  Regimientos,  Maestres  de  Campo,  Sargentos  ma* 
r^yores  &c.  no  obedezcan  otras  ordenes  que  las  de  su  Lu* 
^gar-Teniente  General  i>(;/i  Tomas  de  Nava^j  que  el  Sar- 
rtgento  mayor  Don  Juan  Fernandez  Franco  lo  notifique  al 
yjCorregidor  y  Ayuntamiento  &c.^'  (i) 

Al  dia  siguiente  en  que  firmó  este  Testamento  políti- 
co,  12.  de  Agosto  de  1660. ,  a  las  once  de  la  nodie  ^  £i« 
Ueció  Don  Sebastian  Hurtado  de  Corcuera  v  que  solo  tuvo  é 
bastón  ocho  meses  y  ocho  dias.  Su  gobierno  fue  tan  pad* 
íico  en  las  Canarias ,  como  havia  sido  turbulento  en  las 
Filipinas. 

Ya  era  muerto^  quando  el  dia  13.  se  presentó  en  d 
Cabildo  el  citado  AutOf  que  aunque  postumo  ,  fue  nun- 
dado  cumplir  unánimemente  por  los  Regidores  ;  en  atesta 
don ,  decian ,  a  que  siendo  Don  Tomas  de  Nava  un  Caballé 
ro  de  tantas  y  tan  notorias  partes  ^  era  acreedor  al  superior 
encargo  de  Teniente  de  Capitán  General  de  la  Provincia.  Tal 
era  el  concepto  de  aquel  célebre  Ciudadano ,  que  y¿  qui- 
taba el  mando  á  los  Generales  ^  y  ya  les  sucedía  en  el  go- 
bierno ó  en  el  favor.  No  asi  el  Corregidor  de  Tenerife 
y  de  la  Palma  ^  qíie  deseando  suceder  en  la  Monarchía  i 
aquel  Don  Sebastian ,  protestó ,  en  fuerza  de  su  titulo  de 

Ca. 


(*)  Por  la  competencia  que  hu- 
vo  entre  el  Corregidor ,  y  el  Te- 
niente de  Capitán  General  Don 
Tom.ís  de  Nava ,  havia  suspendi- 


las  obligaciones  Í€  Ciristimmo%  | 
convenir  a  la  quietud  j  pa^  de  Us 
Is'as  ;  bolvjó  \  nombrar  ^  Vavt 
para  que  las  gobernase^  imponien* 


do  Don  Sebastian  de  Corcuera  á  ;  do  dos  mil  ducados  de  multa  al 
ambos  del  exercicio  de  la  Superin-     Corregidor  si  contraviniese  á 


tendencia  de  las  armas.  Pero  el 
8.  de  Agosto  ,  cercano  yá  k  la 
muerte  ,  por  cumplir  (decia^  con 


Decreto. 
(i)  Ubn  17.  AcuenL  lbL4iQ4» 
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Capitán  a  Guerra^  y  apeló  para  ante  el  Rey  y  su  Siiprc-, 
mo  Consejo,  (i) 

Éralo  entonces  Don  Úuan  de  Palacios  y  Hoyo  ,  del  Or-, 
den  de  Santiago  j  recibido  en  19.  de  Julio  de  aquel  mismo, 
año  ,  en  lugar  de  Don  Alonso  Hoscoso  Brochero  ,  que  havía^ 
muerto  el  1 5;.  de  Enero  ^  después  de  haver  tenido  39.  dias 
lavara.  Este  año  de  1660.,  en  que  fallecieron  con  tan 
corta  diferencia  de  tiempo ,  y  tan  breve  plazo  de  mando 
el  Capitán  General  y  el  Corregidor ,  es  singular  en  lo^ 
Anales  de  Tenerife. 

§•  XXXIV.  Insiste  Tenerife  en  que  no  se  envíen 

Generales. 

PERO  si  luego  que  faltó  el  Corregidor  nombró  el 
Ayuntamiento  un  interino ,  según  costumbre  (*)  ^ 
quando  murió  el  Capitán  General ,  lejos  de  pedir  otro^ 
bolvió  a  insistir  en  su  constante  pretensión  de  que  se  abo- 
liese el  empleo. »  Asi  lo  acordaron  los  Regidores  en  el  Ca- 
bildo de  16.  de  Agosto,  celebrado  para  dar  cuenta  al 
Rey  de  la  vacante ,  encargando  este  grave  negocio  a  Don 
Juan  Je  Franchy  Alfaro  t  a  Don  Tomas  Percra  de  Castro  ,  y 
á  Don  Pedro  de  Mesa  Espinóla  ,  Doíloral  de  Canaria  ,  to- 
dos paisanos  de  mérito  que  estaban  en  la  Corte.  Pedian- 
les  pues ,  que  representasen  vivamente  los  perjuicios  que 
se  seguían  de  ha  verse  alterado  en  Islas  el  plan  antiguo  de 

Nn  2  go- 

(i)  ibid. 

(*)  Por  muerte  del  Corregidor 
Moscoso^  recibido  \  8.  de  Di- 
ciembre de  16^9.,  que  también 
tile  Juez  Superinrendente  de  Con- 
travandos  ;  nombró  el  Ayunta- 


miento por  Interino  ^  según  estilo 
y  prá&ica^  al  Licenciado  Don  Al" 
varo  Machado  Fiesco ,  que  era  su 
Teniente  General  y  Alcalde  Ma- 
yor. 
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gobierno ,  quitando  a  la  Real  Audiencia  sus  Regentes  ,  y 
convirtiendo  la  Provincia  en  Capitanía  General ;  pues  de 
estos  daños  podría  informar  á  S.  M.  el  Señor  Don  Juan 
de  Caravajal  y  Sande  ,  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla^ 
como  que  havía  sido  el  ultimo  Regente  de  Canaria  quan- 
do  se  entabló  el  nuevo  sistema,  (i) 

§    XXXV.   Del  Capitán  General  Don  Geronymo 
de  Benavente  :  principios  felices  de  su  mando. 


D' 


^E  esta  manera  soñaba  el  Senado  de  Roma  en  su  li- 
bertad quando  moría  algún  Cesar  ,  hasta  que  venia 
a  despertarle  de  la  ilusión  otro  sucesor.  Fuelo  de  Don  Se- 
bastian Hurtado  ,  el  Sargento  mayor  de  Batalla  Don  Ge- 
ronymo de  Benavente  y  Quiñones  \^  del  Orden  de  Santiago, 
que  haviendo  llegado  a  nuestras  Islas  en  la  Primave- 
looi.  ra^  fue  recibido  por  quatro  Regidores,  en  lugar  de  dos 
como  hasta  allí :  Don  Tomás  de  Nava ,  Don  Diego  de  Pon^ 
te  ,  Don  Alvaro ,  y  Don  Luis  de  Mesa.  Con  la  autoridad 
iba  creciendo  el  cortejo.  (2) 

Don  Geronymo  de  Benavente  empezó  su  brillante  carre* 
ra  como  un  astro  benéfico ,  y  la  acabó  desapareciendo 
como  un  cometa  de  influxos  perniciosos.  Traxo  licencia 
Real  para  residir  en  la  Isla  que  tuviese  por  mas  conve* 
niente  a  su  resguardo.  Ajustó  desde  luego  las  rencillas  que 
havia  en  la  Gran  Canaria  entre  Audiencia  ^  Inquisición  ^  y 
otros  Tribunales  y  cuerpos  :  fermentaciones  demasiado 
ordinarias  entre  jurisdicciones ,  por  decirlo  asi ,  heterogé- 
neas. Deshizo  las  parcialidades  y  vandos  que  reynaban 

en- 

(i)  Libr.  16.  Acuerd.  Ofic.a.  I    (a)  Libr.  d7.  AcuenL  fbl.  4;7« 
foi.  123.  i 
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enire  bs  familias  y  casas  principales*  Todoilo  puso  en  paz: 
todo  lo  reduxo  á  quietud*  FeKz  sino  se  huviese  apartado 
nunca  de  estas  máximas!  Hallábanse  las  Islas  en  i66u 
y  6z.  en  la  mayor  escasez  de  provisiones  :  al  punto  dis- 
puso que  los  comerciantes  traxesen  granos  y  se  vendiesen 
a  buen  precio,  (i)  Solo  no  sie  le  llevó  muy  á  bien  ,  aca- 
so sin  razón  ,  que  para  pasearse  en  su  coche  con  mas  co- 
modidad ,  mandase  abrir  un  nuevo  camino  cerca  de  Santa 
Cruz  (*) ,  derribando  cercados  de  particulares ,  y  frus- 
trando una  de  las  defensas  de  Tenerife,  qual  es  la  aspereza 
y  agrura  de  las  costas,  (ji)     . 

§.  XXXVL  Tercio  de  Infantería  Canaria  ,  levan- 
tado para  el  Ezerclto  de  Estremadura. 


PERO  en  lo  que  tuvo  mas  acierto  este  Capitán  Gene- 
ral fue  en  la  formación  de  un  Tercio  de  Infantería 
Canaria  ,  que  se  levantó  por  encargo  del  Rey  para 
el  Exercito  de  Estremadura.  (3)  Siendo  tanta  su  mana 
que  alcanzó  de  muchos  principales  Caballeros  de  las  Islas, 
hiciesen  este  grande  servicio  a  costa  propia.  En  dos  meses 
se  alistaron  700^  hombres  sin  gasto  de  la  Real  hacienda  ni 
molestia  de  la  Provincia.  Don  Diego  de  Alvarado  Grimon^ 
que  se  distinguió  mas  que  todos ,  fue  nombrado  Maestre 
de  Campo.  Havia  servido  en  la  defensa  de  la  Isla  Espario- 

la 


1662. 


(i)  Informe  de  Tenerife 2^  favor 
*uyo  en  1664. 

(*)  Todavía  se  conoce  con  el 
nombre  de  Camino  de  los  Coches* 


(a)  Consta  de  R.  Cedul.  en  Ma.» 
driJ  Jk  ai.  de  Febrero  de  1664. 

(3).  R.  Cedul.  Libr.  8.  Ofic.  i. 
foL  aoi» 
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la  como  Comandante  de  la  Compañía  del  Galeón  dd  Ca« 
pitan  Martin  de  Anduxar ,  y  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en 
la  invasión  de  B/ake.  Se  havia  embarcado  en  los  navios 
que  se  armaron  en  nuestras  Canarias  contra  los  Piratas  que 
infestaban  sus  costas.  Havia  pasado  por  todos  los  grados 
de  sus  Milicias ;  y  lo  que  valia  mucho  mas  >  era  yerno  del 
mismo  General  Don  Geronymo ,  por  haver  casado  con  D(h 
ña  Ana  de  Benavente  Quiñones  su  hija. 

Tuvieron  Compañias  en  este  célebre  Tercio  de  Cana^ 
rías  Don  Gabriel  de  Benavente  y  Quiñones  ^  hijo  también  del 
Capitán  General ,  a  quien  después  dio  titulo  de  Maestre 
de  Campo  del  Tercio  de  Forasteros  que  instituyó  en  Tene- 
rife con  este  fin  :  Don  Christoval  de  Salazar  y  Abarca :  Don 
Pedro  de  Salazar  Sotomayor  »  y  sus  hermanos  Don  Antonio^ 
Y  Don  Ventura  de  Salazar  :  Don  Diego  Ponte  de  Llerena\ 
Don  Francisco  de  Ponte  Pimienta ;  y  el  celebre  Don  Pedro 
de  Ponte ,  Conde  del  Palmar ,  todos  tres  hermanos.  Don 
Benito  Viña  de  Vergara  ,  Regidor  de  Tenerife  ,  puso  a  la 
lengua  del  agua  8ü.  infantes  ,  socorridos  y  vestidos  a  su 
costa.  Don  Juan  de  Mesa  ^  del  Orden  de  Calatrava ,  puso 
otros  8o.  hombres  en  Estremadura.  (*)  El  Ayuntamien- 
to  de  Tenerife  contribuyó  2í9.  ducados  para  gastos  de  fle- 
tes ^  y  conducción  de  la  tropa  en  tres  navios  á  San  Lucar^ 
de  que  le  dio  el  Rey  las  gracias  en  carta  de  Aranjuez^  ase- 


(*)  Su  padre ,  llamado  también 
i^iVi  Jnnn  de  Mesa  y  Lugo  ^  Re- 
gidor Decano  de  Tenerife  ,  havia 
levantado  asimismo  en  Islas  otro 
Regimiento  de  foo.  hombres,  vis- 
cien  dolos  y  armándolos  hasta 
transportarlos  ^  Flandes  de  su 
cuenta ,  y  pagando  el  flete  á  otros 
cien  soldados  del  Rey.   £r4  del 


gu- 
Orden  de  Calatrtva,  y  fue  Go« 
bernador  jde  Are/juipa  y  Ciudad 
de  la  Paz  en  el  Perú.  Su  herma* 
no  ,  el  Maestre  de  Campo  Do* 
Joseph  de  Mesa  y  Lugo  ,  fue  el 
primer  Marqués  de  Torre  htrmo' 
Sil ,  por  merced  de  Carlos  IL  en 
^.  de  Agosto  de  1671. 
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garandóle  que  en  lo  que  tocare  i  sui  adelantamientos  tendría 
presente  este  servicio,  (i) 

El  Tercio  jde  Canarias  m^Lvchó  sin  dilación  a  Estrema^ 
dura  para  incorporarse  con  el  Exercito  que  iba  abrir  s^ 
campaña  contra  Portugal.  Alojóse  el  ultimo  dia  de  su 
marcha  en  la  estrada  encubierta  de  Badajoz ,  y  al  siguienr 
te  se  puso  en  la  plaza  de  armas  que  se  havía  hecho  en  Caja. 
Hallóse  en  la  batalla  de  Bstremóz ;  y  en  la  retirada  de 
aquella  noche  recogió  todos  loa  derrotados  ,  y  los  condur 
xo  con  el  mayor  orden  a  Ronches  ^  en  donde  estaba  Don 
Juan  de  Austria ,  quien  les  mandó  reconocer  temiendo 
fuesen  enemigos ;  y  alabando  la  conduela  del  Maestre  de 
Campo  ALvarado  ^  la  recomendó  al  Rey. 

§•   XXXVII.   Nuevo  donativo  I  oposición  del  jáyuíh 

tamiento  de  Tenerife  a  la  enagenacion  de  algunos 

lugares  de  la  Isla. 

ENtre  tanto ,  los  grandes  empeños  del  Erario  obliga- 
ban al  Rey  a  pedir  a  las  Islas ,  en  carta  de  19.  de  i^S^l. 
Septiembre  ,  un  nuevo  donativo  para  la  conservación 
de  aquél  Tercio.  La  ocasión  parecía  oportuna  ,  porque 
ponia  a  Tenerife  en  estado  de  lograr  un  proyedo  que  le 
ocupaba  mucho.  Veía  pues  ,  no  con  poco  dolor  ,  que  al- 
gunos lugares  importantes  se  iban  alistando  baxo  las  van? 
derás ,  vasallage  ^  y  dominio  de  algunos  Caballeros  ^  á  ti-* 
tulo  de  compra  de  Jurisdicción  á  la  Corona.  La  Villa  de 
la  Orotava  estaba  esenta.  La  Casa  de  Ponte  havia  adquiri- 
do el  Señorio  de  la  Villa  de  Adexe^  Don  Fernando  del  Ha- 

yo 
X O    Bq  C^rta  dje  Araajuoi ;« de  Dfaya  de  x.663. 
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yo  el  del  Valle  de  Santiago.  Don  Tomás  de  Nava  Grimon  te-s 
nia  en  ajuste  el  del  Realejo  de  Abaxo  ^  pueblo  de  350.  ve* 
cilios.  Bien  que  la  fama  de  esta  compra  no  era  mas  que  un 
puro  golpe  de  política. 

Porque  considerando  aquel  ilustrado  patriota  que  se« 
mejantcs  exemplares  serian  en  breve  la  ruina  y  envilece 
miento  del  país ,  se  havia  opuesto  con  vigor  en  el  Ayun« 
tamlento  a  las  desmembraciones  ,  imagen  del  tiempo  bár^ 
baro  de  los  feudos.  Ponte  ^  j  Hoyo  tuvieron  sin  embargo 
mayor  partido  de  Regidores.  Pero  Don  Tomás  de  Nava  to 
lió  un  medio  mas  eñcáz  de  abrirles  los  ojos.  Ajustó  con  el 
Rey  el  Señorío  del  Realejo  de  Abaxo ,  lugar  de  segundo  or« 
den  en  el  centro  de  Tenerife  ,  y  habitado  á  la  sazón  por 
muchas  familias  distinguidas.  Al  instante  el  clamor  um- 
•versal. 

£1  Ayuntamiento  de  la  Isla  sobresaltado  convoca  i 
Cabildo  General  abierto  todos  los  pueblos  ,  al  Clero  ^  la 
Nobleza:  escribe  al  Capitán  General ,  a  la  Real  Audien- 
cia ,  al  Obispo  ^  al  Cabildo  Eclesiástico ,  á  las  Ciudades» 
Y  haviendo  celebrado  diversas  Juntas  \  en  la  segunda  del 
dia  6.de  Oftubrc  (1663.) ,  se  resolvió  :  Que  se  tantea- 
sen los  lugares  vendidos ,  pidiendo  a  los  vecindarios  uní 
contribución  voluntaria.  Que  sacada  que  fuese  iacanti* 
dad  precisa  ^  se  remitiese  á  la  Corte  á  Don  Pramcuco  dt 
Espinosa  y  León ,  Regidor  y  Mensagero  de  Tenerife  ;  quiea 
después  de  haver  executado  el  tanteo  ,  pediría  á  S.  M.  se 
sirviese  vender  al  Ayuntamiento  y  vecinos ,  por  v¡a  de 
contrato  perpetuo  y  oneroso  ,  el  privilegio  negativo  paia 
que  no  se  pudiesen  enágenar  en  la  Isla  ningunos  logares; 
ofreciendo  hasta  208.  ducados  por  él :  único  medio  ^  de* 
dan  ,  de  evitar  los  muchos  inconvenientes  que  de  lo  con- 
trarío se  originaban  en  U  defensa  de  lá  patria  ,  >  en  U  9I* 

voir 
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mlnistracion  de  la  Justicia ,  en  la  unión  de  los  pueblos ,  c 
inmediata  protección  del  Soberano,  (j) 

En  este  estado  de  las  cosas  llegó  la  referida  carta  d^, 
Rey  pidiendo  el  nuevo  donativo.  Celebróse  otro  Cabildo 
General  en  i.  de  Julio  ,  y  la  Isla  ofreció  cien  mñ 
ducados;  parte  por  el  privilegio  negativo  de  vender  las 
Jurisdicciones ,  y  parte  para  la  guerra  de  Portugal.  Esta 
surna  se  debia  sacar  de  las  contribuciones  gratuitas ;  por^ 
que  como  no  se  havia  verificado  la  aprobación  del  impues-í 
to  del  uno  por  ciento  ,  consignado  en  1699.  por  diez  años^ 
para  el  donativo  de  los  8o9.  ducados  de  Melgarejo  ;  lo 
havia  mandado  el  Ayuntamiento  suspenderen  1661.  Pe- 
ro llegó  aquella  aprobación  por.  ultimo ,  y  llegó  con  las 
gracias  y  condiciones  con  que  Melgarejo  le  admitió ;  ade« 
más  la  facultad  de  que  la  Ciudad  pudiese  nombrar  dos 
Regidores  de  su  cuerpo  para  Fieles  Ejecutores.  (2)  Llegó 
asimismo  el  ajuste  que  havia  hecho  el  Mensagero  con  el 
Rey  de  ^q9.  ducados  de  plata  por  el  privilegio  negatiyp 
de  vender  las  Jurisdicciones ,  y  por  el  tanteo  de  las  vendi- 
das. (*)  Llegó  después  de  la  Corte  la  aceptación  y  gra¿* 
cias  por  los  1006.  ducados:  hizose la coleda entre  los 
vecinos. 

Pero'lo  que  huvó  de  calmar  enteramente  estos  cuida- 
dos fue  la  solicitud  de  Don  Geronymo  de  Benav^nte  y  Quiño- 
nes ,  por  cuya  mediación  se  allanaron  los  tres  nuevos  Se- 
ñores á  la  dexacion  desús  derechos  y  al  tanteo  de  los  lu^ 
gares.  Don  Tomás  de  Nava  que  mantenía  la  mas  intima 
confianza  y  amistad  con  el  General ,  cumplió  fielmente  su 
Tom.  ni.  Oo  pa- 


(i)  Libr.   16.  Acuerd.  Ofic.  o. 
fi>I.  130. 
(a)  Ibid.  fol.  163^ 


(♦)  El  tanto  y  puja  de  las  Vi- 
llas de  Adexe ,  y  de  Santiago  se 
coasideró  ea  4b«  reales  de  \  ocho. 
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palabra  ;  mientras  los  otros  se  mantuvieron  en  la  pose*», 
sion  de  los  Señoríos ,  con  pretexto  de  que  el  Ayuntamiem 
to  no  les  reembolsaba  lo  que  les  havian  costado. 

§.  XXXVIII.  Nueva,  leva  de  gente  para  Flaniet 
por  Don  Andrés  FalcarceU 

OBjetos  no  menos  ruidosos  llamaban  la  atención  délas 
Islas.  Pongamos  entre  los  primeros  la  nueva  leva 
para  los  Estados  de  Flandes  ^  que  Don  Andrés  áz  Vakaruly 
traía  a  su  cargo.  Era  Don  Andrés  un  Canario  ilustre, 
que  haviendo  pasado  a  las  guerras  de  los  Paises-baxos  de 
Capitán  de  Infantería  ,  havia  recibido  del  Archiduque 
Leopoldo  una  compaiüa  de  cavallos ,  con  la  qual  servía 
quando  Don  Juan  de  Austria  socorrió  ,  forzando  las  li- 
neas 9  la  plaza  de  Valencianas.  En  el  sitio  de  la  de  Conií 
ifue  también  uno  de  los  primeros  que  caminando  con  el 
agua  á  la  cintura  ,  entraron  y  ganaron  un  fuerte  ventajoso 
y  bien  defendido.  En  fin ,  después  de  haverse  hallado  en 
la  memorable  batalla  de  las  Dmias ,  le  envió  el  Rey  á  la 
patria  con  grado  de  Maestre  de  Campo ,  para  que  levan- 
tase  un  Regimiento  voluntario.  Pero  cómo !  Si  apenas 
havia  1 8.  meses  que  se  havian  sacado  de  Canarias  mas  de 
mil  hombres  \  Las  Islas  representaron  los  menoscabos  que 
se  seguirían  de  ello  a  la  defensa  y  cultivo  del  país,  (i) 
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(i)    Libn  id;HOfi&d.ibl.  ip4» 
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5.  XXXIX.  Atropellamienlo  del  Capitán  Geaeral 

con  un  Oidor :  Fisitador  en  la  Audiencia  :  trátna$ 

de  Diego  Cejudo. 

VEngamos  ahora  \  sus  disturbios ,  y  a  los  debates  del 
Capitán  General  que  por  ultimo  le  perdieron.  Fue 
el  primer  choque  en  1660^.  con  un  Ministro  de  la  Audíen* 
cia.  Havia  pasado  de  Canaria  á  Tenerife ,  no  sé  con  que 
comisión  ó  baxo  de  que  pretexto  ,  d  Oidor  Don  Miguel 
de  Salinas  Vihuela^  quien  sobre  detenerse  demasiado  en  es^ 
ta  Isla  9  se  puso  de  tan  mala  fé  con  el  General ,  que  éste  to-, 
mó  la  violenta  resolución  de  remitirlo  preso  á  Canaria ,  j 
plantarlo  en  la  Audiencia  ,  donde  por  falta  de  Ministros 
estaban  sin  expediente  los  negocios.  Vifuiela ,  altamente 
ofendido ,  tiñe  la  pluma  éa  sangre  para  informar  á  I4 
Corte  contra  Don  Geronymo  d¿  Benavente.  Manda  el  Rey 
cometer  la  averiguación  de  los  cargos  al  Licenciado  Don 
Jíntoniode  Salinas^  Fiscal  de  la  Casa  de  la  Contratación; 
y  que  al  mismo  tiempo  continúe  y  fenezca  la  visita  de 
aquel  Real  Tribunal ,  que  havia  empezado  el  Licenciado 
Melgarejo. 

Salinas  el  Visitador  reconoció  que  el  otro  Salinas  Oi- 
dor no  podia  justificar  los  graves  Capítulos  de  que  havia 
acusado  a  Don  Geronymo  ;  pero  se  hizo  cargo  de  que  este 
Gefc  havia  procedido  de  un  modo  muy  atropellado  con- 
tra el  Ministro » y  que  la  carta  indecorosa  que  le  escribió, 
con  la  superchería  de  parecer  dirigida  al  Castellano  de 
Santa  Cruz,  era  una  acción  muy  disonante.  Asi ,  vistos 
los  autos  en  el  Consejo  de  Guerra,  declaró  el  Rey  :  ^iQue 
f^aunque  el  buen  concepto  de  DonGcrmyma  Quiñones  en 
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nsa  servicio  permanecía  constante  ,  se  le  advertía ,  no 
fiusase  de  semejantes  medios  para  con  los  Ministros  sus  conh 
r^pafieros  \  porque  no  siendo  ,  como  no  eran  ,  proporcio- 
«^nados  al  puesto  que  exercia  de  Presidente  de  la  Audiencia^ 
y^debió  primero  haver  dado  cuenta  de  los  motivos  que  ha- 
rivia  para  que  el  Oidor  se  reduxese  al  exercicio  de  su  pla« 
riza.  ^'  (i) 

-  No  fue  el  Capitán  General  ni  la  Real  Audiencia  lo 
que  dio  mas  en  que  entender  al  Visitador  ^  sino  cierto  su* 
geto  de  poca  monta.  Rcsidia  por  aquel  tiempo  en  la  Gran 
Canaria  un  Espaiiol  inquieto  ,  insinuante  ^  soberbio ,  con* 
sentido  ^  que  haviendo  llegado  a  aquella  tierra  en  calidad 
de  criado  de  un  hombre  célebre,  se  havia  hecho  dueño  del 
amo,  de  la  Audiencia ,  de  la  Justicia  ,  y  de  los  negocios 
públicos.  Este  Español  era  un  tal  Diego  Cejudo  :  aquel 
amo  era  el  gran  Jurisconsulto  Don  Alonso  de  Larrea ,  que 
entonces  se  hallaba  alli  de  Oidor.  No  es  ponderable  quan* 
to  el  obscuro  Cejudo  abusó  del  séquito  y  indolencia  del 
ilustre  Ministro.  Nos  consta  que  sembró  la  discordia  en- 
tre todos  los  Tribunales  de  la  Isla  ^  que  gobernó  despóti- 
camente la  Audiencia  ^  que  puso  mil  estorvos  a  la  visita 
de  Melgarejo  ,  hasta  amedrentar  a  los  testigos.  Y  ojalá  que 
este  solo  fuese  el  Cejudo  que  haya  ido  a  poner  las  Canarias 
en  combustión ! 

Como  el  retiro  de  Melgarejo  havia  dexado  a  aquel  es* 
piritu  inquieto  mucho  mas  arrogante  ^  se  adelantaron  a 
recibir  al  nuevo  Visitador  diferentes  cartas  é  informes  de 
personas  zelosas  que  le  advertían ,  quan  del  servicio  de 
ambas  Magestades »  y  conveniente  a  la  paz  pública  seria 
que  Cejudo  saliese  de  Canaria  y  del  lado  de  Don  Alonso 

Lar- 

( I )    R.  CeduL  fecha  en  Buen^Retiro  á  !•  de  JuUo  de  i6<3« 
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lama.  SaUnas  ^  que  sok>xreyó  á  su  propia  experiencia^  166/^ 
tavo  en  efe¿):o  que  pedir  al  Capitán  General  lo  mandase 
asi ;  porque  Cejudo  se  havia  abroquelado  con  un  empleo 
Militar.  Salió  pues  Cejudo  de  Canaria ;  y  quando  y á  se  ha- 
vkín  sacado  y  notificado  los  cargos  ;  quando  yá  se  creía 
que  estuviese  mas  comedido  ,  y  el  Señor  Larrea  mas  es- 
carmentado de  las  tramas  de  un  hombre  ^  que  le  iiavia  he« 
cho  tan  poco  honor  ;  quando  se  le  havia  permitido  resti- 
tuirse a  su  casa  :  se  echó  de  ver  que  nada  se  havia  conse- 
guido. Cejudo  pareció  mas  insolente ;  el  Jurisconsulto  bol- 
¥ió  á  su  pupilage  ;  el  clamor  de  los  pueblos  se  oyó  con 
inas  fuerza ;  Don  Antonio  dñ  Salinas  tuvo  que  solicitar  ser 
gunda  vez  (en  Odubre  de  1664.)  la  expulsión  de  Cejudo 
de  Canaria,  (i) 

§.  XL.    Fiolenáas  del  General  Benavente  con  dos 
'  Caballeros  de  Tenerife  ,  desap'obadas  jpor  el  Rey : 
suspéndelo  del  mando ,  y  dáselo  al  Obispo. 

POR  aquel  mismo  tiempo  representaban  en  Tenerife 
las  pasiones  humanas  otra  farsa.  Resentido  el  Capi- 
tán General  soberanamente  de  los  Capitanes  de  Milicias 
Don  Tomás  de  Castro  Ayala ,  Regidor  ,  y  Don  Pedro  Perey 
Tú  Fernandez  de  Ocampo ,  quizá  por  motivos  de  algún  inte- 
fés  sórdido  (*),  no  receló  arrojarse  a  la  resolución  de 
quitarles  las  compañias  que  tenian  del  lugar  de  Taganána^ 
haciéndoles  borrar  en  la  Veeduría  sus  asientos  con  notas 

de 


(1)  Consta  de  Cédulas  ^  Cartas^ 
y  otros  Documentos  auténticos» 
(^)  Se  dice  que  fue  aquella  ven* 


£nza ,  por  no  haberle  franguea- 
>  una  crecida  cantidad  de  dine- 
ro que  les  pedia* 


^4 

yjáaxrjsíA  Le»  Cj&ErfLeQx 

tassast  can  vcsmxs^  mes  de  oie^ncBaHOL  Te 

9míisrji  prJriCKCTfCT  ^  dGaá» :  adam^mboi  los 

J9i .  />;i  l>7zji;  ¿  Cxicr/  se  puso  al 

ia  Corte  ^  r  aá  toda  b  PrcmsKsa  tn  apcaxiatu 

La  pr jcba  de qoe  se  rxar«>  diba  nnd»  ^'^P-^r 
al  General  ,  £ie  la  catcrra  de  cdibtcBes  íiimjbles  qor 
alendó ,  ha^ta  ád  Trflxmai  dd  Saoto  OkdoL  (i)  La  li- 
la d¿  Trtsriíe  se  to  dio  mof  iiopraw,  (2}  F^io  0000 
aq-jel  Gste ,  naturaimente  dolado  de  aa  gian  cxmabüu  ,  al 
rcKC  un  peíante  por  la  daqoeza  de  los  denns .  e  igpi^wj»» 
t^  dr  lo  que  no  podia ,  x  íuTÍa  apn3pbda  todo  d  gobier- 
no del  país ;  ilegó  laego  el  caio  Je  que  el  attsmo  Aruata- 
miento  cnvúsc  a  ia  Corte  Mensagero  contra  /Xm  ¿¡evtf* 
ii:j  Qiúñjtus.  (f)  Eran  machos  k»  Capíralos  de  ifiie  se  le 
acusaba-  Q-ic  esteniia  su  jurisdicción  á  los  que  no  áehtm 
gOfZ2f  del  fuero  milítir,  y  solicitaba  cédulas  de  preemi- 
nencias para  beneficiarlas.  Que  confería  por  si ,  y  sm  con- 
sulta de  los  Ayuntamientos  ^  en  personas  indignas  ,  los 
puestos  militares ,  contraviniendo  a  repetidas  Reales  orde- 
nes ,  dadas  á  sus  antecesores  y  á  él  mismo.  Que  se  entro- 
m^tia  en  el  gobierno  politico  y  económico  ^  mandando 
hacer  informaciones,  procesos,  prisiones,  soltaras»  re- 
moción de  cárceles,  publicación  de  Pragmáticas.  Que  &• 
vorecia  la  Compañia  exclusiva  de  vinos  que  havian  fbr« 

ma- 

(*)  Mas  de  ^og.  pesos  anuales.   I    (2)  En  1 8.  de  Julio  de  1664. 

(i)  Firmaban,  el  Licenciado  (f)  £1  Mensagero despachado  1 
1^0 1  Francisco  Mecía  Jé  Fr'uu  !  la  Corte  en  ap.  de  Enero  de  1 66 {• 
SaLrzar  ,  y  Don  Framcisco  Porte-  I  fue    Dom  Diego  dé  MúRma  %  Sf- 


ros  dé  la  Vega.  \  gidoc, 
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mado  los  Ingleses.  Que  vedaba  la  saca  de  trigo  en  tiempo 
de  abundancia ,  y  daba  licencias  en  el  de  escasez. ... . 

Don  Tomás  de  Castro ,  y  Don  Pedro  Pereyra  ,  aún  sin 
esta  tropa  auxiliar  ,  havian  yá  quedado  viifloriosos  de  s» 
enemigo ,  ganando  en  Madrid  la  honorifíca  Cédula  de  30. 
de  Septiembre  de  1664.  En  ella  le  decia  el  Rey  á  Don 
Geronymo  :  ^iQue  la  acción  del  despojo  de  aquellos  Ca- 
rtpitanes  con  notas  de  descrédito  era  muy  ágena  de  lo  que 
ViCompeüa  a  la  autoridad  y  exercicio  de  su  puesto  y  puesaiin 
Y^quando  mediasen  causas  ^  era  obligación  suya  dar  cueii- 
rta  y  esperar  la  orden  superior.  Que  S.  M.  estaba  muy  sor 
9)tisfecho  de  lo  bien  que  aquellos  dos  sugetosy  sus  pasados  le  ha-- 
Ttvian  servido  en  nuestras  Islas.  Asi  que  le  mandaba  que  lúe* 
9^go  que  recibiese  aquel  despacho ,  les  hiciese  bolvcr  sus 
^Xompaiíias  sin  réplica  ni  dilación  ,  quitando  qualesquie- 
9^ra  notas  que  se  huviesen  puesto  en  su  asiento,  de  tal  ma- 
rinera que  en  ningún  tiempo  les  pudiese  obstar  para  efe¿tp 
«^alguno. " 

£1  General  no  obedeció.  £1  Rey  mandó  dar  nueva 
Cédula  en  19.  de  Mayo  del  aiio  siguiente  ,  suspendién- 
dole del  empleó  ,  y  proveyendo  el  gobierno  interino  de  la 
Capitania  General  y  Presidencia  de  la  Audiencia  en  el 
Obispo  Don  Fray  Juan  de  2 bledo ,  que  de  la  Silla  de  Cana- 
ria acababa  de  ser  trasladado  á  la  de  León.  £1  mismo  dia 
en  que  se  despachó  el  titulo  al  Obispo ,  se  le  dirigió  orden 
para  que  pusiese  en  posesión  de  sus  Compañias  a  Castro  ^  y 
'^  Pereyra ,  borrando  las  notas ,  &c.  Pero  la  embarcación 
en  que  se  remitían  estos  despachos  se  perdió ,  y  el  Señor 
Felipe  IV.  pasó  de  esta  presente  vida  en  1 7.  de  Septiem- 
bre de  aquel  ano«  (1665.)  Rey  tan  Grande  en  el  nombre, 
como  Magnánimo  en  las  pérdidas  de  la  Monarchia  :  Rey 
que  siempre  hallóla  la  constante  fidelidad  de  las  Canarias 

sol- 
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soldados  y  subsidios  para  castigar  la  infidelidad  de  otra» 
Provincias  mas  numerosas  y  opulentas :  Rey  en  fin ,  que 
según  cierta  anécdota  de  buen  original ,  debió  eh  uoa  oca« 
sion  la  vida  á  un  infeliz  Canario. 

§.  XLI.  Anécdota  del  Canario  Botazo. 

HAvia  en  la  Isla  de  Tenerife  un  tal  Botazo ,  peón  de 
albañileria ,  que  siendo  bien  conocido  por  sus  fucr^ 
zas  ^  y  mucho  mas  por  su  pasión  al  vino  de  la  patria  ^  mo^ 
vido  de  ambas  causas  ^  hizo  una  muerte  en  la  Ciudad  de 
la  Laguna  ^  á  tiempo  que  trabajaba  en  la  magnifica  casa 
de  los  Condes  del  Valle  de  Salazar.  Tuvo  este  hombre  mo* 
do  de  escaparse  de  las  Islas  y  de  ir  a  la  Corte  ,  en  donde 
lina  noche ,  viendo  a  un  Caballero  acometido  de  muchos^ 
sacó  la  espada  y  le  defendió  con  tal  brío  que  consiguió 
ahuyentar  a  los  agresores.  £1  incógnito  le  pregunta  su 
nombre :  dicele  que  es  Botazo  ;  y  al  dia  siguiente  ,  hallaa- 
dose  llamado  a  Palacio ,  oye  que  el  Rey  le  manda  pedir 
mercedes.  Botazo  cxz  tan  loco  que  solo  pidió  un  pelleja 
de  vino ,  y  el  Monarcha  tan  bueno  que  se  lo  concedió  diir 
rio  por  su  vida.  No  he  querido  omitir  este  raro  suceso, 
por  mas  que  tenga  apariencias  de  fábula  ,  en  obsequio  de 
un  Caballero  de  mucha  critica  y  verdad  ^  que  lo  tenia  de 
txKa  del  P.  Maestro  Fray  Juan  Interian  de  Ayaia. 

§.    XLIL    Empuña  el  Obispo  Don  Fra^  íuan  át 
Toledo  el  bastón  de  Capitán  General. 

Todavía  no  havia  sido  proclamado  en  Madrid  Carlos 
11. ,  quando  la  Reyna  Gobernadora  expedía  nuera 
Ccdula^en  9.  deOdubre,  mandando  executac  todas  bs 
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fierídas  k  favor  de  los  Señores  Pereyras^  y  contra  el  Ca-« 
tan  General,  (i)  Con  efefto  ^  el  Obispo  tomó  las  ríen- 
sdel  got^íerno  militar.  Los  dos  Capitanes  fueron  reinte-' 
ados  en  sus  plazas  y  honores.  Borráronse  las  notas  de  la 
seduria.  Y  Don '  Geronymo  de  Benavente  y  Quiíiones  se 
ansfírió  á  la  Corte ,  en  donde  su  gran  maña,  ó  quizá  su 
erito ,  sóÜDcaron  los  deslices  de  su  violento  mando' de  tal 
aner a  v  que  poco  después  pasó  a  Francia  en  calidad  de 
tnbaxador  Extraordinario ,  fue  del  Supremo  Consejo  de 
uerra.  Gobernador  en  Borgoña  ,  Capitán  General  de  la 
avalleria,  y  Maestre  de  Campo  General.  (2)  En  1677. 
itroduxo  el  socorro  en  el  Castillo  de  Mazalquibir ,  á  vis- 
de  Oran ,  desalojando  los  Turcos  de  aquella  parte. 

Mandó  pues  las  Islas  el  Señor  Don  Fray  Juan  de  Toledo 
5sdc  Noviembre  de  1665.  hasta  Febrero  de  1666.^ 
lanejando  el  bastón  con  el  mismo  sosiego  y  paz  y  dulzura 
>n  que  havia  manejado  el  báculo.  Sin  embargo,  no  dexa* 
I  de  parecer  un  poco  gótico  ver  a  un  Religioso  de  San 
rcronymo ,  un  Predicador  del  Rey,  un  Obispo  ,  mandar 
is  Armas  ,  y  firmar  patentes  de  soldados  con  la  misma 
lano.con  que  ordenaba  Ministros  del  Altar.  Estaba  seña- 
ido  pata  sucederle  tanto  en  estas  ultimas  sagradas  fundo-  i666# 
es  ^  como  en  las  militares  y.  politica3  el  Ilustrisimo  Se- 
lor  Don  Bartobmé  García  Ximenez.  Pero  haviendose  pro- 
pasado á  la  America  la  embarcación ,  tuvo  tiempo  de 
«emplazarle  el  propietario. 


Tom.nL  Pp  §.xun. 

i)'lJbr.:i6.  / 
íL  904.  yaé^ 


|[t)*£Jbr.:i6.  Acuerd.  Ofic  o*  |    (a)  P.$osASIs.libr.  a.cap.3a. 
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§.   XLIII.   Del  Captan  General  Conde  de  Puerto^ 

llano  :  su  conducía  ,  y  disensiones  sobre  Cédulas 

de  j^reéminencias. 

ERA  este,  Don  Gabriel  Laso  de  la  Feg a  ^  Conde  de 
Pu¿rtolLvio  ^  del  Orden  de  Santiago  ,  que  llegó  á 
Santa  Cruz  de  Tenerife  en  3,  de  Febrero  de  1666. ;  acom* 
panado  del  nuevo  Corregidor ,  el  Teniente  de  Maestre  de 
Campo  General  Don  Martin  d¿  Mirabais  Caballero  del 
Orden  de  Calatrava,  (i)  Saludólos  la  Diputación  de  la 
Ciudad  el  mismo  dia.  Pero  dentro  de  pocos  les  vio  la 
tnisma  Ciudad  hacer  un  cisma  memorable ;  porque  aun- 
que con  la  ausencia  de  Don  Geronymo  deBenavente  se  havian 
mudado  los  Aftoresen  el  Teatro,  conservaba  la  represen- 
tación la  misma  unidad  de  lugar  ,  de  acción  y  de  interés. 
Con  razón  podía  discurrirse  que  el  Conde  de  PuerUh 
llano  se  havia  propuesto  por  único  modelo  á  su  antece- 
sor ,  y  que  baxo  de  los  nobles  alicientes  de  Señor  y  gran 
Caballero ,  seguia  las  baxas  máximas  del  poder  arbitraría 
Queriendo  disponer  igualmente  de  lo  Militar  y  PóUticOi 
lo  confundió  todo.  Tomó  el  empeík>  de  establecer  en  Is* 
ias  las  20.  cédulas  de  fuero  y  preeminencias  que  havia 
<X)ncedido  Felipe  IV.  en  1662^.  a  los  Capitanes  ,  Alfére- 
ces ,  Sargentos  y  Ayudantes,  que  las  beneficiasen ;  per^ 
ai  fueron  los  disturbios  con  la  Real  Audiencia,  Corregi- 
dores y  demás  Jueces  Ordinarios ,  que  veian  en  estas  Cé- 
dulas el  menoscabo  de  su  jurisdicción ,  y  la  impunidad  de 
los  delitos. 

..       :....  ^^  ::  •    .    SrXUV, 

(i)    Libr.  16.  Acuerd^Ofie.  o^foL  296.  *<      \    .      ^^ 


DB  LAS  Islas  db  Canaria.         299 

§.   XLIV.   Arresta  al  Corregidor  de  Tenerife^  y 
destierra  di  la  Audiencia  un  Oidor. 

L Legaron  a  su  ultimo  grado  estas  controversias  en  Te- 
nerife, El  Corregidor  Don  Martin  d¿  Añrabal^  que 
ha  vía  sido  también  soldado ,  huvp  de  mantener  su  juris- 
dicción tan  dfe  pie  firme  que  el  Capitán  General  le  arres- 
tó en  Julio  de  aquel  añoj(i666.)  ^  y  le  extrajo  vma  mul- 
ti.  Llenanse  al  punto  de  cartas ,  representaciones  y  que- 
xas  los  Consejos  de  Castilla ,  Guerra  y  Estado  •  y  tñánda 
la  Reyna  Gobernadora ,  á  consulta  de  ellos,  en  25.  de 
Oct.ibre:  ^iQue  el  Conde  de  Puenollano  ^  luego  y  sia 
r ninguna  dilación ,  soltase  de  la  prisión  al  Corregidor  de 
í. Tenerife ,  debolviendole  la  multa  que  le  huviere  sacado, 
Imponiéndole  en  el  uso  de  su  oficio  ,  y  escusando  compe- 
v^tencias  de  jurisdicción  que  solo  sirven  de  embarazar  Ihs 
iiReales  ordenes  ;  que  conforme  a  las  Leyes  y  Ordenanzas 
-i^no  pudo  ni  debió  prenderle  ^ún  haver  antes  dado  cuenta,  ni 
^^hacer  semejante  dcmonst ración.  Y  que  respefto  a  ser 
innecesaria  y  precisa  la  asistencia  del  Capitán  General  en 
««.la  Audiencia  ,  se  le  mandaba  también  que  luego  pasase  \ 
i^ipresidir  en  ella  ,  en  conformidad  k  otra  Real  Cédula  de 
^-íió.  de  Mayo  de  aquel  ano ,  por  las  causas  en  ella  con- 
r» tenidas ,  para  que  nó  hiciese  ausencia  por  pretexto  nin- 
r»gunosin  expresa  Real  ordeii  ,0  casa  de  ser  invadida  aí- 
tiguna  de  las  Islas ;  piies  asi  convenia  al  Real  Servicio  y 
>,bucn  gobierno  de  todas  ellas."  (i) 

Mas  aimqué  en  Tenerife,  por  la  vejación  del  Corregi- 
dor ^  Matle  ddsear  qi»  él  Geneíal  residiese  en  la  Audién^ 

Pp:i  cia 

(i)    Libr.  16.  Acucrd.  Ofíc.  %.  fbL-  580. 
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cia  de  Cnnari.i  ;  no  succdia  asi  en  la  misma  Audiencia^ 
de  donde  havia  también  desterrado  al  Oidor  Don  Manin 
JBazan  de  la  Ralde ,  embarcándole  para  Lanzarote  ,  y  sus- 
pendiéndole del  empleo.  < Quién  creerá  ahora,  que  la 
principal  raíz  de  estos  disturbios  era  el  comercio  de  nues- 
tros vinos  de  Canarias  ? 

§•   XLV.  Grandes-  disturbios  a  causa  de  la  Compás 
ñia  de  vinos  formada  por  los  Ingleses. 

EN  efeélo  ,  luego  que  Carlos  II.  de  Inglaterra  bolvió 
á  subir  al  Trono  de  sus  padres ,  y  se  ajustó  la  desea- 
da paz  con  España  abriéndose  el  comercio  »  no  descuida- 
ron los  Ingleses  en  venir  a  hacer  a  nuestras  Islas  el  de  las 
Malvasías ,  tan  de  su  gusto  en  aquella  edad.  Para  esto, 
y  huir  el  cuerpo  al  precio  excesivo ,  creyeron  algunos 
Mercaderes  de  Londres  que  seria  muy  ventajoso  a  su  Na- 
ción formar  una  Compañía  de  Canarias.  Formóse  con  pri- 
vilegio Real ,  y  enviaron  al  punto  a  Tenerife  Agentes  y 
Fa¿lores,  que  unidos  en  la  fatal  idea  de  comprar  aquel 
fruto  a  precio  ínfimo  ,  y  de  vender  sus  efe^los  al  mas  su- 
premo ;  no  pudieron  ocultar  a  los  Cosecheros  las  perni- 
ciosas consequencias  de  aquel  monopoleo ,  ni  evitar  la. ge- 
neral ojeriza  de  los  pueblos. 

Esta  llegó  a  ser  tal  en  1666.  que  eV^Tühtamiento^ 
favorecido  de  los  Oidores  de  Canaria  ,  acordó :  que  todos 
los  Corresponsales  y  FaAores  Ingleses  ñiesen  estrañados 
de  las  Islas ;  y  que  ningún  propietario  de  viñas  osase  ven- 
der á  la  Compañía  de  Londres  sus  frutos  baxo  las  mas  se- 
veras penas«  (i)  Al  eco  de  tan  memorable  ordenanza  se 

dcs- 
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desmandan  algunos  vecindarios  :  salen  por  las  noches  qua* 
drillas  de  trescientos  á  quatrocientos  enmascarados  con 
el  nombre  de  Clérigos.  En  Garachtco ,  donde  se  hacia  el 
principal  acopio  de  las  malvasias ,  violentan  las  bodegas, 
en  los  primeros  dias  de  Agosto  ;  rompen  las  cubas  ;  cor- 
ren arroyos  de  aquel  dulce  licor ;  y  sucede  una  de  las  inun- 
daciones mas  estranas  que  se  pueden  leer  en  los  anales  del 
mundo. 

El  Derrame  del  Vino  es  la  época  de  las  mayores  disen- 
siones de  las  Canarias  ,  porque  por  ambas  partes  se  suscí^ 
taron  poderosas  facciones.  Los  Capitanes  Generales  pro- 
tegían el  comercio  exclusivo  de  los  Ingleses :  la  Audiencia 
y  las  Ciudades  defendian  la  libertad  de  los  Cosecheros. 
Entre  los  Ministros  de  aquel  Tribunal  se  havia  distinguido, 
por  su  zelo  a  favor  de  la  causa  pública  ,  el  citado  Doa 
Martin  Bazan  de  Ralde  ;  pero  este  zelo  ,  quizá  heroyco, 
tuvo  la  desgracia  de  parecer  amargo  al  Conde  de  Puerto- 
llano  ,  y  aún  de  irritarle ,  quando  se  opuso  en  la  Audien- 
cia á  cierta  Real  Cédula ,  que  havian  obtenido  los  comer- 
ciantes con  siniestros  informes,  (i) 

§•  XLVI.  Hace  el  General  muestra  de  armas  en  Te-^ 
nerife :  aplausos  de  los  pueblos. 

Mientras  la  Corte ,  en  tan  criticas  circunstancias, 
preparaba  el  antidoto ,  quiso  mas  el  Capitán  Ge- 
neral hacer  muestra  de  armas  de  los  Regimientos  de  Tene- 
rife ,  y  recoger  de  camino  los  aplausos  de  los  pueblos, 
que  encerrarse  en  la  Gran  Canaria.  Escrita  nos  dexó  la  re^- 
lacíon  de  este  famoso  viage  Don  Luis  Fergara  Alzóla ,  en 

la 
•  (i)    P.  Sos^  Ms.  libr.  a*  cap.  ^^^ 
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la  que  están  bien  caraderizadas  las  costumbres  de  aquellos 
tiempos.  Salió  pues  el  Conde  de  Fuer  col/ano  de  la  Laguna 
con  mucha  comitiva  ^  y  llegó  á  Gar achico  el  i8.  de  Ma- 
^67.  yo.  Recibióle  fuera  del  lugar  la  Compañía  de  a  cava- 
lio  de  Don  Martin  del  Hoyo  ;  y  dentro  ,  el  Tercio  de  In- 
fontería  del  Maestre  de  Campo  Don  Chñstoval  d¿  Ponte 
Xuarez  ( el  primer  Marqués  de  la  Quinta  )  compuesto  de 
1 500.  hombres.  El  19.  huvo  fiesta  de  toros  ,  por  disposi- 
€¡on  del  Maestre  de  Campo  Don  Fernando  del  Hoyo  ^  Señor 
de  Santiago. 

El  3 1  •  salió  de  Garachico  t  acompañado  de  toda  la  No- 
bleza ,  y  subió  a  Icod.  Recibióle  el  Maestre  de  Campo 
Don  Bartolomé  Benitez  ,  gran  soldado ,  a  la  cabeza  de  su 
Tercio  de  1450.  infantes ,  que  hicieron  una  descarga  ge- 
üeraL  Huvo  aquella  noche  loas ,  entremeses ,  luminarias^ 
vitores  ,  bayles ,  relaciones  de  comedias ,  poesías  ,  &c.  De 
Jcod  pasó  el  Capitán  General  al  Realejo:  Corrió  a  cavallo 
con  todo  el  acompañamiento  para  que  le  viesen  las  Mon- 
jas ,  y  las  Monjas  cantaron  desde  sus  miradores  un  villan- 
cico ,  a  que  correspondió  el  General  con  una  quarteta. 
Repitiéronse  las  mismas  demonstraciones  en  el  Realejo  con 
Tina  máscara  ,  que  nuestro  Autor  llama  Encamisada.  El 
Maestre  de  Campo  Don3oseph  de  Mesa  (primer  Marqués 
de  Torre-hermosa  )  hizo  el  24.  de  Mayo  alarde  de  900. 
infantes.  Haviase  adelantado  á  recibirle  la  Compañía  de 
cavallos  del  Capitán  Don  Diego  Gallegos. 

Llegando  a  ia  Orotava  con  el  séquito  mas  brillante^  fiic 
igualmente  recibido  por  la  Compañia  de  cavallos  de  Doit 
Esteban  de  Llerena^  por  la  Nobleza  y  Clerecía  ,  con  des- 
carga de  quatro  gañones  de  bronce*  El  Tercio  del  Maestre 
da  Campo  Don  Francisco  de  Luc^o  y  Hoyo  y  era  de  1 500. 
hombres.  Huvo  iluminaciooes  de  hachuelás  de  quatró  pít' 

bi- 
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hilos ;  músicas  de  Monjas ,  saraos ,  pasos  de  comedia.  El 
x^.  de  Mayo  se  corrió  una  sortija  ,  de  la  que  fueron  Jue-i 
ees  el  mismo  General  ,  el  Maestre  de  Campo  Don  Alonso 
Calderón^  y  el  Capitán  Don  Diego  Benitez  d¿  Lugo  ,  pri- 
mer Marqués  de  Zelada.  Corriéronse  tres  lanzas.  En  la 
primera  llevó  el  premio  Don  Luis  Laso  de  la  Vega ,  hijo 
del  General ;  en  la  segunda  el  Maestre  de  Campo  Don 
Francisco  de  Lugo  ;  en  la  tercera  se  suscitó  disputa  entre 
Don  Joseph  de  Mesa  ,  y  Don  Alonso  de  Mesa  síi  primo. 

£1  :¿8.  se  restituyó  aquel  Gefe  a  la  Ciudad  de  la  La- 
guna ,  entrando  como  en  triunfo.  Revistó  los  tres  Tercios 
de  aquel  distrito ,  de  los  quales  eran  Maestres  de  Campo 
Don  Christoval  de  Frías ,  Don  Pedro  de  Vergara  ,  y  Don 
Christoval  de  Alvar ado  Bracámonte.  La  Compañia  de  cava^ 
líos  se  dexó  ver  muy  numerosa  y  lucida.  Todo  dio  fin  con 
un  torneo ,  en  que  huvo  premios  para  los  contrincan- 
tes. (*)  • 


(^^  Fueron  los  siguientes :  Dan 
Xuis  Laso  Í€  la  Vega  ;  el  Maes- 
tre de  Campo  Don  Chrisicvat  de 
-Trias  Salacar ,  del  Orden  de  San- 
tiago ;  el  Maestre  de  Campo  Don 
€hristoval  de  J^onpe  Xtiaret  \  el 
^Maestre  de  Campo  Don  Joseph 
*de  Mesa-j^  ádr  QrAn  jde  C^latra^* 


§.  XLVIL 

▼a  ;  el  Sargento  mayor  2>(^ 
Christoval  de  Frias  %  el  Capitán 
Don  Dlágo  Benitet  de  Lvgo;  el 
Capitán  Don  Alonso  de  Mesa 
Cabrera  ;  y  el  Capitán  Don  Juan 
deUrtusaustegtii.  Llevóse  la  pri- 
macía y  la  sortija  Don  Christoval 
d&  FoMÉ$  Xu€$re90'  •  ...* 
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§.  XLVIL  Suspende  la  Corte  al  Conde  de  Puer^ 

tollano  :   envía  a  Don  Lorenzo  Santos  que  admU 

nistre  la  Capitanía  General  y  Presidencia:  sus 

providencias ,  elogio^  cautiverio. 

Apenas  este  alegre  viage  se  havia  concluido ,  llegó  de 
España  el  Ángel  de  paz  que  enviaba  la  Corte  a 
nuestras  Islas  con  amplias  facultades ;  esto  es ,  Don  Loren- 
zo Santos  d¿  San  Pedro ,  Señor  de  la  Villa  de  Baiios  ^  del 
Orden  de  Santiago  ,  Regente  de  la  Audiencia  de  Sevilla, 
Asistente  y  Maestre  de  Campo  General  de  su  tierra  ,  y 
cledo  del  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Era  el  objeto  de 
su  gran  comisión  reunir  en  si  los  ofícios  de  Capitán  Gene- 
tal  y  Presidente  de  la  Audiencia  ,  averiguar  ,  cortar ,  y 
remediar  en  calidad  de  Visitador ,  todos  los  motivos  que 
alteraban  de  algún  tiempo  a  aquella  parte  la  buena  har- 
Ilion  ia  que  debia  reynar  entre  los  Capitanes  Generales, 
Tribunales ,  Ayuntamientos ,  Milicias ,  Comerciantes  y 
otros  vecinos. 

Su  arribo  a  la  Gran  Canaria  fue  en  Junio  de  1667. 
Cumplimentóle  la  Diputación  de  Tenerife  á  cargo  de 
Don  Francisco  ie  la  Coba  ,  y  Don  Alonso  Carrasco  ,  Regado- 
res. Entrególe  el  bastón  del  mando  el  Conde  de  PuertolU- 
no.  Pasó  a  Tenerife  en  Septiembre  ,  y  asistió  a  diferentes 
Cabildos  en  la  Laguna.  En'el  que^se  celebró  el  día  zt^óc 
¡Septiembre ,  se  formó  un  plaii  de  arreglo  sobre  el  trato  y 
comérdo  de  vinos  con  los  Ingleses.  Contenia  seis  artículos; 
I.  Los  Cosecheros  no  podrán  pedir  mas  que  55.  ducadoi 
ide  Islas  por  cada  pipa  de  malvasia,  ni  menos  de  4;.  IL 
Este  precio  correrá  por  seis  auos ,  y.si  pa):eqese,oportiioo 


DE  LAS  Islas  de  Canaria.  ^o$ 
se  podrá  renovar  pasado  este  termino.  3.  Los  Mercaderes 
Ingleses ,  ó  proporcionarán  los  precios  de  sus  géneros  y 
manifaduras ,  ó  les  pondrán  también  valor  tixo.  4.  Que- 
dan los  particulares  en  libertad  de  cambiar  sus  vinos  por 
géneros ,  ó  sus  géneros  por  vinos.  5.  Des  vara  tarase  ante 
todas  cosas  la  Compañía  de  Canarias ,  formada  en  Lon^ 
dres.  6.  Se  suplicará  al  Rey ,  por  medio  de  Don  Lorenzo 
Santos  ^SQ  digne  aprobar  este  Acuerdo,  (i)  Con  efecto, 
el  Acuerdo  mereció  aprobación,  (z)  La  compañía  Inglesa 
se  deshizo ;  pero  el  comercio  de  vinos  no  ha  buelto  jamás 
al  auge  momentáneo  que  tuvo. 

Exige  el  espíritu  de  la  Historia  que  tampoco  omita- 
mos el  voto  de  un  Regidor  en  otro  Cabildo  a  presencia  del 
mismo  Juez.  ,,Esta  es  buena  ocasión  (  decia  el  Licenciado 
,^Don  Fr ancuco  Fiesco  delCasüHo)  de  reiterar  al  Rey  las 
^antiguas  instancias  de  las  Islas  sobre  que  se  les  restituya 
nsu  natural  gobierno.  El  de  un  Regente  que  presida  la 
uReal  Audiencia ,  es  el  que  produxo  mas  utilidades  al 
v'tpais  ^  quando  de  lo  contrario  son  notorios  los  grande^ 
^inconvenientes.  Las  Cédulas  de  preeminencias  >  ó  bata- 
fiUon,  que  se  han  introducido  en  estos  últimos  años  <no 
^han  sido  origen  de  inumerables  escándalos  y  desacatos  á 
illa  Justicia  ?  El  Señor  Don  Lorenzo ,  que  ha  venido  a  to^ 
r)Car  con  la  experiencia  los  males  de  que  adolecemos ,  sa« 
9ibrá  informar  qual  es  el  remedio  para  la  cura  radical. 
rtPero  entre  tanto  ,  pidamos  nosotros  que  se  nos  conserve 
«algún  tiempo  este  digno  Ministro,  que  haviencíonos  traí- 
ndo  el  iris  de  la  serenidad ,  nos  gobierna  con  el  fiel  de  la 
Injusticia  y  la  razón.  ^  (3) 

Tom.  IIL  Qq  Quin- 


<$> 


'1^  Lib.  ap.  Acuerd.   fi>L  3;*  I  de  Febrero  de  i¿¿8. 

d)  K.  Cédula  en  ¡tfidrid  \  %j.  \    (3)  Ub»  09.  Acuerd.  foL  f  n 
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66S.  Quince  meses  administró  Don  Lorenzo  Santos  de  San 

Pedro  los  oficios  de  Capitán  General  y  Presidente  de  la 
Audiencia  con  aplauso  inmortal ,  después  de  haver  forma- 
do muchos  cargos  a  los  últimos  Capitanes  Gene  rales  sobre 
excesos  en  la  Jurisdicción ,  condenándolos  en  diversas  pe- 
nas y  apercibimientos.  Suprimió  las  ¿0.  Cédulas  de 
preeminencia  en  la  Veeduría.  Levantó  el  destierro^  y  res- 
tituyó a  su  plaza  al  Oidor  Bazan  de  la  Ralde.  Prescribió, 
los  términos  y  demarcó  los  verdaderos  limites  de  la  Ca- 
pitanía General ,  que  no  se  conocían.  Y  después  de  ha* 
ver  prevenido  al  Conde  de  Puertollano ,  que  no  se  entro- 
metiese en  el  gobierno  politico  y  contencioso ,  mientras 
no  residiese  en  el  cuerpo  de  la  Audiencia  ;  que  mirase  con 
perfeda  igualdad  ambas  jurisdicciones ;  y  que  Ínterin  no 
se  declaraba  la  Real  intención  sobre  los  comprehendidos 
en  el  fuero  militar  ,  no  impidiese  a  la  Justicia  Ordinaria 
en  el  conocimiento  de  los  Milicianos  :  le  debolvió  el  bas- 
tón de  su  empleo ,  y  se  embarcó  para  España ,  cargado  de 
papeles  y  de  amor  a  las  Islas ,  por  el  puerto  de  Santa  Crut 
de  Tenerife ,  el  dia  8.  de  Diciembre  de  i668. 

Aunque  la  embarcación  era  Inglesa  y  tenia  paz  con 
Argel ,  la  apresó  sin  embargo  sobre  las  costas  de  Portugal 
un  Pirata  Argelino ,  cuyo  Arráez ,  llamado  Alí ,  se  dice 
que  era  un  Renegado  de  Canaria,  (i)  Cautivo  nuestro- 
Don  Lorenzo  Santos  con  su  equipage ,  fue  conducido  á 
Argel ,  en  donde  solo  tenia  la  esperanza  deque  la  Ingla* 
térra  le  reclamaría  ,  y  pediría  satisfacción  a  los  bárbaros 
de  áqüel  insulto  hecho  a  su  pavellon.  Pidiéronla  en  efec-» 
to  algunos  navios ,  y  aun  acañonearon  la  Ciudad  ;  pera 
el  ilustre  esclavo  no  consiguió  la  libertad  hasta  que  se 

.:(i)    £.SoM..l[s.  UbfO.  cap.  3> 
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la  rescató  el  Rey  de  España  en  1670.  por  208.  duca- 
dos, (i  )  ..../* 
Restituido  á  la  Corte ,  dio  cuenta  de  su  comisión^' 
(*)  y  el  Rey  ,  a  consulta  de  los  Consejos  de  Guerra  y  de 
Ciistilla    decretó  en  25.  de  Diciembre  :  i«»Que  respec-    1671. 
tito  á  haversc  ajustado  las  diferencias  entre  la  Audiencia  y 
iiel  Capitán  General ,  conviniéndose  en  que  por  lo  veni- 
Yidero  se  guardasen  las  antiguas  instrucciones  y  16  contení-' 
tido  en  sus  titulos ;  se  conformaba  con  ello ,  y  mandaba 
v^que  los  despachos  que  en  contrario  se  expidieren  ^  sean 
iiobedecidos  y  no  cumplidos.  ^^  (2) 

§.   XLVIII.  Primer  Oidor  Fiscal  en  la  Aur 

dienáa. 

DOS  años  después  (1673.)  tuvo  a  bien  la  Reyna  Go- 
bernadora nombrar  uno  de  tos  quatro  Oidores  de  U 
misma  Audiencia  por  Fiscal.  Fuelo  ,  por  muerte  de  un 
Caballero  Vizcayno  que  falleció  en  el  viage  ,  el  Dodor 
Don  BiZrtolomc  López  de  Mesa  ^  natural  de  Sevilla.  (3) 


Íi)  NuA.  Pefi.  pag..  367.  Ca*- 
1.  Ms.  lib.  3. 
(*)  Tengo  <É  la  vista  una  Carta 
del  puño  de  Don  Gerpnymo  de  Be^ 
navente  Quiñones  ,  escrita  de  Ma- 
drid k  6.  de  Mayo  de  1670. , 
deseando  averiguar:  ío  que  Don 
Xtorenxa  Santos  recibiifor  Usfl* 


Qqi 


S-XLDC. 


fas  ¿e  vino  que  se  derramaron  em 
Garachico ,  para  ver  si  se  lo  pue^ 
do  arrancar  ,  porque  el  crédito 
que  ha  traído  no  es  como  de  Mi* 
nistro  del  Consej y  ReuL 

(a)  Aut.  Acordado.  11b.  3.  tit* 
a.  pag.  33  a. 

(3)  P.  Sosa.  Ms.  Ub.  o*  cap.  o* 
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5.    XLIX.    Reintégrasele  a  Puertollano  en  el  go- 
bierno :  Bodas  de  su  hijo  primogénito  en  la  La- 
guna :  Leva  de  mil  hombres  pr  Don  Pedro  de 
Ponte :  sus  méritos. 

HAvicndo  quedado  entre  tanto  el  Conde  de  Puerto^ 
llano  en  pacifica  posesión  de  sus  empleos ,  se  havia 
apresurado  ^  celebrar  el  plausible  matrimonio  de  su  pri* 
mogenito ,  Don  Luis  Laso  d¿  la  Vega  y  Cordova  ,  con  una 
Señorita  Canaria ,  dotada  de  las  tres  gracias  naturales,  no* 
bleza  ,  riqueza  y  hermosura.  Era  esta  Doña  Ajitonia  dt 
Nava  Grimon  y  Alvarado ,  hija  de  Don  Tomás  de  Nava 
Grimon  ,  tantas  veces  nombrado  en  esta  Historia ,  y  yá 
entonces  Marqués  de  Fillanueva  del  Prado  ,  desde  2,6.  de 
Diciembre  de  166^.;  cuyo  titulo  fue  quizá  el  primero 
de  que  hizo  merced  Carlos  IL  al  ingreso  de  su  Reynado, 
asi  como  aquel  fue  el  primer  Caballero  que  tituló  en  la  Is- 
la de  Tenerife.  Doa  Tomás  de  Nava  pues ,  havia  perdido 
un  General ,  para  ganarse  todos  los  sucesores  ;  y  Puerto- 
llano  ,  como  tan  politico  ^  quiso  estrechar  los  vínculos  de 
su  amistad  con  la  feliz  alianza  de  ambas  familias.  Celebrá- 
ronse las  bodas  el  dia  2.^.  de  Agosto  de  1669. ,  en  el  sa- 
lón grande  de  las  casas  del  Marqués^  donde  el  Ilustrisimo 
Señor  Obispo  Don  Bartolomé  Ximenez  casó  á  los  ilustres 
desposados.  (*) 

Se. 


^)  De  este  matrimonio  de  Don 
léuis  Manuel  Laso  de  ía  Vega  y 
Cordova  ,  tercer  Conde  de  Puer^ 
tollano ,  séptimo  Marqués  de  M.U 
éanda  dt  Auta  ,  Caballero  del 


Orden  de  Calatrava  (hijo primo* 
genito  de  Don  Gabriel  Laso  de  la 
Vega  í  y  de  Doña  Francisca  Af 
gote  y  Cordova ,  Condes  de  Aer- 
toUano  }  con   Dona  Antonia  U 
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Señaláronse  en  fin  ^  los  últimos  años  del  gobierno  del 
Conde  de  Puertollano  con  una  leva  de  mil  hombres,  que 
la  Reyna  Gobernadora  ,  y  el  Marqués  de  Aytona  (secesor 
del  P.  Nitarden  el  valimiento)  mandaban  hacer  en  nues- 
tras Islas ,  con  destino  a  los  Estados  de  Flandes.  Venia  es- 
ta empresa  a  cargo  de  un  Isleño  ,  que  dentro  de  poco  ve- 
remos bol  ver  a  la  patria  cargado  de  honras  y  distinguidos 
méritos ,  para  hacer  el  mayor  papel  que  jamás  hijo  suyo 
representó.  Don  Pedro  de  Ponte  Llerena  (  qu«  después  fue 
el  primer  Conde  del  Palmar )  era  Regidor  de  Tenerife, 
quando  salió  á  servir  al  Exercito  de  Estremadura  con  el 
grado  de  Capitán  en  el  Tercio  de  Canarias.  Hallóse  en  la 
tomz  átEvora ,  reencuentro  de  Estremoz^  batallas  de  Vi- 
llaviciosa  y  Montes  Claros^  siempre  con  aprobación  de  Don 
Juan  de  Austria  ,  Marqués  de  Caracena  ,  y  Conde  de 
Marsin.  Desde  Portugal  pasó  a  Flandes  ,  en  donde  des- 
pués de  haver  hecho  contra  los  Franceses  grandes  accio- 
nes ,  havia  ascendido  á  Sargento  Mayor  ,  Maestre  de 

Cam- 


Vava  Grlmon  (  hija  de  Don  To- 
tníis  de  Nava  Grlmon  ,  primer 
Maestre  de  Campo  del  Tercio  de 
Guímar  ^  y  de  Doña  Francisca 
de  Aharado  ,  Marqueses  de  3P7- 
ílanueva  del  Prado  )  nació  Don 
Tomás  Laso  de  la  Vega  (que  se 
llamó  Tomás  en  memoria  de  su 
abuelo  materno)  Conde  átPu^r* 
tollano  ^  Marqués  de  Miranda  de 
Anta  ,  del  Orden  de  Santiago, 
Qentil-hombre  de  Carlos^I.  ,  y 
Comandante  General  de  Malaga* 
Casó  este  Señor  con  Doña  María 
Manrique  de  Zara ,  Dama  de  la 
Seyna ,  j  hermaoa  de  Don  Alon-^ 


JO  Manrique  de  Lara  ,  Duque  del 
Arco  i)  Caballerizo  mayor  de  Fe- 
lipe y.  (que  murió  sin  sucesión) 
y  de  este  matrimonio  tuvieron  al 
Excelentísimo  Señor  Don  Luis 
Manuel  Laso  de  la  Vega  Alanri- 
que  de  Lara  ^  Duque  del  Arco^ 
Conde  de  Puertollano  y  de  3/o/¿- 
te- hermoso  ,  Marqués  de  Miranda 
de  Auta  ,  Grande  de  España  de 
primera  Clase ,  Caballero  del  Toy- 
son  de  Oro  y  de  San  Genaro, 
Montero  mayor  de  S.  M.  ,  Gen- 
til-hombre de  Cámara  conexer- 
cicio  ,  padre  del  Excelentísimo 
Señor  Duque  del  Arco  a&uaL 
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Campo  de  Infantería  Española  ^  Sargento  mayor  de  ba« 

talla  ^  Gobernador  de  Gante 

Pero  dcxando  para  mas  adelante  las  noticias  circuns^ 
tanciadas  de  estas  glorias  del  Conde  del  Palmar.  I>exando 
también  el  decantado  alboroto  que  en  2X>.  de  Abril  de 
1668.  huvo  en  la  Ciudad  de  h Laguna^  estando  alli  b 
Santa  Imagen  de  la  Candelaria  con  motivo  de  la  escasez  de 
lluvias ;  pues  haviendo  pedido  algunos  Regidores  ,  y  man- 
dado el  Corregidor  se  trasladase  aquel  Santuario  al  útía 
de  la  Paz  ^  Valle  de  la  Orotava  y  (  según  pretendían  los 
mismos  Religiosos  fundados  en  un  Real  privilegio)  fue  tal 
el  entusiasmo  y  bullicio  del  distrito  de  la  Laguna  ^  quefíie 
forzoso  reponer  aquel  auto,   (i)   ¿No  sabian  nuestros 
buenos  antepasados  que  el  Mencey  de  Taoro  jamás  quisa 
despojar  al  de  (7////;2í2r  del  tesoro  de  la  Candelaria?  ^No 
decian  ellos  que  la  Imagen  havia  castigado  en  otro  tíenh 
po  a  los  que  osaron  transportarla  a  Fueneventura  ?  De« 
xando  pues,  estos  y  otros  incidentes  de  menor  entidad^ 
vengamos  al  sucesor  que  dio  la  Corte  al  Conde  de  Pucn<h 
íLvio  en  1670. 

§.  L.   Del  CapiLan  General  Don  3uan  de  Balbo/R 

nuevos  donativos  de  las  Cananas  :  con  qué 

condiciones. 

PRimcramcntc  fue  nombrado  Don  Francisco  de  Guzmn^ 
del  C'.)tisejo  Je  Gaerra  ,  y  General  de  la  Artillería. 
Kra  tio  del  Marques  de  la  Algaba  ,  y  havia  casado  con  b 
Condesa  de  Chinchón.  Pero  quando  estaba  yá  todo  pre* 

(1)    Lib.  09.  Acuerd.  fol.  83.  Nuñ.  Pcñ.  pag.  ^f. 
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tenido  en  micstras  Islas  para  su  recibimiento  ,  se  supo  que 
havia  renunciado  ,  y  que  el  que  vendría  por  Capitán  Ge* 
neral  y  Presidente  de  la  Audiencia  era  Don  Juan  de  BalboA 
Mogrobejo ,  del  Orden  de  Santiago ,  que  havia  sido  Go- 
bernador de  Estreinadura ,  Presidente  de  Gibraltar,  y  Ca- 
pitán General  de  la  Isla  Española.  Con  eíedo  ,  llegó  a  la 
Gran  Canaria  en  Febrero  ,  y  pasaron  a  cumplimen-^  1671. 
tarle  Don  Tomás  de  Castro  Ayala ,  y  Don  Alonso  Carrasco'^ 
Diputados  de  Tenerife,  (i)  ' 

El  tiempo  de  Don  Juan  de  Balboa  fue  el  de  los  nuevos 
donativos  de  las  Canarias  ^  porque  era  el  tiempo  del  ma- 
yor desorden  de  las  rentas  de  la  Monarchia  ,  y  del  ambi- 
cioso poder  de  Luis  XIV.  Tenerife  sirvió  primero  con 
908.  ducados ,  inclusos  los^  8o0.  ofrecidos  por  el  privile- 
gio negativo  de  vender  las  jurisdicciones.  Aceptólos  la 
Reyna.  Estendió  el  derecho  del  uno  por  ciento  hasta 
reembolsarlos.  Y  en  Cédula  de  23.  de  Marzo  de  1671. 
nombró  por  Juez  Conservador  de  su  cobranza  al  mismo 
Capitán  General,  (a) 

Aprobado  asi  el  privilegio  negativo  de  las  jurisdiccioM 
nes ,  el  Corregidor  Don  Joseph  Pérez  Vahar cel^  que  havia 
sucedido  en  Oftubre  de  lóóp.  a  Don  Martin  de  Miraba!^ 
quiso  ponerlo  en  prádica.  Para  esto  era  necesario  que  el 
Ayuntamiento ,  y  el  Capitán  General  como  comisionado, 
otorgasen  una  escritura.  Nombráronse  dos  Regidores  a  es-' 
te  fin  ;  pero  las  Villas  de  Adexey  át  Santiago  son  hasta  el 
dia  de  hoy  lugares  de  Señorío.  (3) 

-     Buelve  la  Reyna  á  pedir  otro  donativo  ,  obligada    1675, 
•  de 


(i)  Llbr.  30.  Acuerd.  foL  f  {• 
y  Ido. 
(a)  Ubr.  30.  Acuerd.  üdL  167» 


(3)  Libr.  17.  Acuerd.  Ofic.  i. 
h\.  34. 
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déla  cruda  guerra  contra  la  Francia,  y  de  las  necesidádet 
del  Reyno.  Hallase  con  este  nuevo  encargo  el  General ;  y 
la  Isla  de  Tenerife  le  saca  con  ayre  ofreciendo  poner  en 
España  349.  pesos ,  y  librando  sobre  el  uno  por  ciento  sa 
reembolso.  Pasa  á  la  Corte  con  esta  cantidad  y  en  calidad 
de  Mensagero  Don  Diego  de  Ponte ,  Regidor ,  y  pide  entre 
otras  gracias  remuneratorias.  i«  Que  corriese  por  diez 
años  el  permiso  de  los  cinco  Registros  á  Indias,  concedí* 
dos  para  plazo  mas  corto.  2,.  Que  no  fuesen  á  Islas  R^ 
ceptores  del  Supremo  Consejo  á  residencias  nt  otras  conu* 
siones  ,  como  ni  tampoco  los  enviase  la  Audiencia  de  Ca- 
naria a  las  demás  Islas.  3.  Que  se  interesase  la  Corte  de 
Madrid  con  la  de  Londres ,  para  que  cesase  la  prohibicíoa 
de  introducir  los  vinos  de  nuestras  Islas  en  las  Barba- 
das, &c.  (i) 

Por  Barbadas  entendían  entonces  los  Canarios  todii 
las  Colonias  e  Islas ,  que  poseía  la  Gran  Bretaña  en  la 
America.  Pero  la  Barbada  propiamente  ,  á  la  qual  debía 
aquel  comercio  su  nombre ,  es  una  Isla  que  havian  pobla- 
do los  Ingleses  en  1629.  Con  no  tener  mas  que  8.  leguas 
de  largo  y  4.  de  ancho  ,  llegó  a  una  población  de  cien  mil 
almas ,  y  a  un  comercio  que  ocupaba  400.  navios.  Este 
año  de  1676.  era  la  época  de  su  grandeza.  Tenerife  hada 
con  ella  un  tráfico  floreciente  de  sus  vinos.  Pero  lu^^  que 
Carlos  IL  de  Inglaterra  casó  en  Portugal  ^  queriendo  la 
Reyna  favorecer  a  los  Portugueses ,  consiguió  la  prohibi- 
ción de  que  sus  vasallos  transportasen  los  vinos  de  Tene« 
rife  a  las  Colonias.  Golpe  tan  feliz  para  la  Isla  de  la  Madi^ 
ra ,  como  infausto  para  las  Canarias ,  por  mas  que  ímpri* 
mieron  en  Madrid  un  gran  Memorial  ¡  y  que  d  Rey  eif 

ca^ 

(i)    Libr.  31.  Acacrd*  fi>L  a*  7  síguientuí 
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encargó  al  Marqués  de  Canales  >  su  Embaxador  en  Lon- 
dres, pasase  eficaces  oficios  cerca  del  Ministerio  Inglés,  y 
alegase  tratados  de  paz  y  motivos  de  convertíehcia.  ( 1 )  . " ; 

5.  LI.  Rezelos  de  invasión  de  Franceses. 

LO  que  únicamente  debieron  entonces  á  la  Inglaterra 
nuestras  Islas  fue  un  aviso ,  dado  al  Capitán  Gene- 
ral en  Junio,  de  que  en  Francia  se  aprestaba,  de  se* 
creto  una  Armada  para  echarse  sobre  ellas;  Al  punto  se 
redoblan  gastos  ,  y  no  se  escusa  vigilancia  á  fin  de  poner 
en  estado  de  defensa  nuestras  costas.  {2)  £1  General ,  el 
Ayuntamiento ,  el  Marqués  átVillanueva  del  Prado  ^  el 
Serior  de  Furteventura ,  muchos  vecinos  del  primer  orden^ 
y  aun  el  mismo  Obispo  Don  Bartolomé  Ximenez ,  franquear 
ron  gruesas  sumas  para  reparar  las  fortificaciones  y  añadí; 
otras  nuevas.  Esfuerzo  admirable ,  en  un  año  de  tal  escar 
séz  y  miseria  que  fiíe  preciso  comprar  trigo  á  los  estranger 
ros  para  impedir  el  hambre.  (3) 

Creyóse  verificada  aquella  prevenida  invasión,-  quan- 
do  en  :¿3.  de  Septiembre  se  puso  sobre'  la  Gran  Canaria 
una  Esquadra  de  1 5.  navios  Franceses ,  y  fueron  apresa- 
dos Diego  de  Roo  t  y  Juan  Ramón  ^  que  havian  salido  á  re- 
conocerlos. Llega  a  Tenerife  este  aviso  a  las  diez  de  la 
-noche :  tobase  a  rebato  :  córrese  á  la  defensa  :  dans9  en 
Cabildo  las  disposiciones  mas  oportunas.  Pero  al  fin ,  k 
tempestad  corrió  a  otíra  parte.  Igual  scena  $e  repitió  en 
Mayo  del  año  siguiente ,  porque  jaaiásrse.donnia  d  valotr 
Tom.111.  Rr  Is- 

(1)  H-CeduL  Iilu  10.  Ofic  1.  l.fol.a».  ;: 
foI.  ai^.  .    I    (3)  Libr.  30.  Acucrd.  foL  ijit. 
(ji)  Ubr.  19.  Acuerd.  Oficia.  } 


1676. 


575- 


676- 
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Isleño  ala  menor  apariencia  del  peligro,  (i) 

§.    LIL  Contratiempo  de  Don  Juan  de  Balboa  por 
no  haver  esperado  por  su  sucesor. 

Mientras  tanto  sucedia  un  raro  contratiempo  al  Ca* 
pitznGtncxüJDon  Juan  de  Balboa.  Yá  desde  No- 
viembre havia  participado  el  Conde  de  Torrejon  ^  que 
el  Rey  9  al  salir  de  su  minoridad »  le  havia  nombrado 
Capitán  General  y  Presidente  de  Canarias.  Pero  promo- 
vido poco  después  á  Gobernador  de  Cádiz  ^  fue  puesto  en 
su  lugar  Don  Joseph  de  Tapia  ,  á  quien  esperaron  las  Islas 
desde  Mayo.  (9)  Cansado  Don  Suan  de  Balboa  de  es- 
perarle ,  ansioso  de  retirarse  á  la  Península ,  y  engaiiadó 
de  una  voz  ,  que  corrió  con  séquito  ^  de  que  el  nuevo  Ge- 
fe  estaria  dentro  de  quatro  dias  en  Canarias ;  no  rezeló 
aprovechar  la  ocasión  de  buen  bagél  >  y  se  embarcó  incon- 
isideradamente  por  el  puerto  de  Santa  Cruz  d  11.  de 
Marzo. 

Llega  a  Esparía ,  y  encuentra  que  Don  Joseph  ie  Ta^ 
pía  era  muerto.  Hacesele  en  la  Corte  Capitulo  de  la  llge- 
Teza  con  que  en  tiempo  de  guerra  y  sin  licencia  ^  havia 
abandonado  las  Islas.  Confiscanle  los  bienes.  Condénale  d 
Consejo  al  Presidio  de  Oran  ^  y  solo  le  indulta  de  esta 
pena  su  edad  crecida;  (3)  Con  todo  eso  ^  las  Islas  tuvie- 
ron mucha  satisfacción  de  verle  en  el  Consejo  de  Guerrii 
en  i68o. ,  igualmente  que  al  Conde  de  Puertollano ,  y  les 
felicitaron  ipor  esta  dignidad. 

S.LIIL 


(1)  Libr.  31.  Acuerd.  fol.  70. 
(a)  Ibld.  foL  10.7  f  I. 


(3)  P.  Sosa.  Ms.  Ub.  a#Cip.  33* 
CastiU.  Ms.  lib.  3. 
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5.  Lili.  Del  Capitán  General  Don  Gerónimo  dé 
Felascff  :^  nitevóf^okan  en^a  Palma. 

REemplazóle  en  fin  en  la  Capitanía  Genftral  y  Préá- 
dencía  de  nuestras  Canarias  el  Sargento  mayor  4p 
Batalla  Dan  Geronymode  Feíasco  ,  del  Orden  de?  SántragiH 
natural  de  Madrid  ^  que  havía  sido  Gobernador  y  Capi- 
tán á  Guerra  de  Puerto-rico.  Púsole  en  el  puerto  déla 
Luz  de  la  Gran  Canaria  la  Armadílla  de  Barlovento  el 
dia  3.  de  Junio.  Recibióse  el  5.  como  Presidente  de 
la  Audiencia ;  y  previno  al  Ayuntamiento  de  Tenerife 
que  no  le  enviase  Diputación  ^  porque  pasaba  luego  á  es- 
ta Isla :  bien  que  no  huvo  de  pasar  hasta  Julio,  (i)  *^77- 

Señalóse  el  primer  año  de  Don.Geronymo  Feíasco  con 
un  nuevo  Volcan  ,  que  reventó  en  la  Isla<Ie  la  Palma  el 
dia  xz.  de  Noviembre ,  por  la  parte  del  Sur  ^  distante  dd 
mar  media  legua.  Anuncióla  un  pestilente  olor  de  azuíte 
con  truenos  y  temblores  de  mucha  duración.  Rompió  eA 
fin  por  40.  bocas  ,  que  vomitando  otros  tantos  arroyos 
de  fuego  ,  formaron  un  rio  muy  ancho  que  corrió  al  mar^ 
le  retiró  algún  trecho ,  y  acabó  de  cegar  la  Fuente  Santa. 
La  mayor  abertura  fue  sobre  ía  montaña  de  las  Cabras^ 
de  la  qual  saltaron  rocas  y  piedras  encendidas.  Las  ceni- 
zas volaron  mas  de  siete  leguas :  sin  embargo  ^  el  Volcan 
se  extinguió  de  repente  el  21.  de  Enero.  (2)  1678. 


Rr  X  %.  LIV. 

Lib.  31.  Acuerd.  fbl.  10$.  '.  Memorias    Históricas    de    Don 
[a)  Vida  Heroyca  delllustfisi.  |  Juan  íí  uñes  de  la  Peña. 
au>  Xlmenez.  Uorerii  citando  las 


n 
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J.  LIV.  Arresta  el  Capitán  General  al  Cprregidon 
Flene  5mz  Fisitador  de  la.  Corte. 

DONGeronymo  de  Velasco  empezó  su  mando  con  un 
volcan :  continuólo  con  un  estrepito.  Havia  en- 
contrado por  Corregidor  de  Tenerife  al  Capitán  Don  Jaa 
de  Laredo  y  Pereda  ^  del  Orden  de  Calatrava ,  sucesor  de 
Don  Joseph  Pérez  de  Falcarcel  ácsdt  Febrero  de  1675. 
Pero  haviendose  ausentado  aquel  Caballero  antes  que  lle- 
gase el  que  le  venia  a  reemplazar  {^)  ,  nombró  el  Ayunta- 
miento por  interino ,  en  16.  de  Abril  de  1678.^  kDon 
Martin  de  Balboa  ^  amigo  del  Capitán  General ,  y  deudo 
de  su  antecesor  inmediato.  Aparecese  en  fin  ^  el  propieta- 
rio Don  Juan  Aguado  de  Cordova^  en  9.  de  Diciembre.  Pre- 
senta sus  despachos  en  Cabildo.  Nótasele  que  se  havia  pa- 
sado el  termino  en  que  debió  tomar  la  posesión.  Alega 
que  tenia  pedida  prórroga  en  el  Consejo.  Pero  con  todto, 
no  se  atreve  el  Ayuntamiento  a  admitirle  sin  el  benepli- 
cito  de  Don  Geronymo.  Este  le  fue  contrario ;  y  á  no  ser 
una  provisión  de  la  Audiencia  no  huviera  sido  recibi- 
do, (i) 

Desde  entonces  le  miró  el  General  con  displicencia ,  y 
la  primera  competencia  de  jurisdicción  le  sirvió  de  pre- 
texto para  arrestarle  en  un  Castillo.  Reclama  la  Real 

Au- 


(^)  El  Corregidor  Don  Juan 
dt  Laredo  se  embarcó  en  un  navio 
Genovés  con  Don  Fernando^  Es' 
pino  ,  vecino  de  Canaria  ,  Don 
Luis  de  Herrara  y  otros  :  pero  á 
7.  leguas  de  Cádiz  le  embistieron 
los  Moros ,  mataron  al  Corregidor 


y  k  Espino  en  la  abordada  ,  j 
cautivaron  k  Herrera  con  lot  d¿ 
más.  (  Autos  del  Archivo  de  la 
Concepción  de  la  Laguna ) 
(1)  Libn  19.  Acucrd*  <Mc.  o» 
íbl.  193. 


Audiencia  el  preso.  Es  llevado  á  Canaria*  Llegan  las  que« 
xas  á  la  Corte :  y  la  Corte  envía  por  Juez  Visitador  k 
Don  Fernando  Herrera  Baca  ^  Regidor  ./ie  Toledo.,  y  Al- 
calde del  Crimen  de  Sevilla ,  quien  .absuelve  a  Dan  ¿hiAn 
Aguado  át  la  prisión  «  y  la  califica  de  injusta,  ^i)  Kid  eia 
este  el  primer  Corregidor  de  nuestra  Historia  preso  poriel 
Capitán  General.  Tampoco  será  el  ultimo.. 

§.  LV,   Tropelías  del  mismo  General  con  Jos  Re^ 

gidores  :  nuevo  Donativo  :  nueva  Leva : 

Langosta. 


LA  persecución  de  Don  Juan  Aguado  transcendió  a  aU 
gunos  Regidores.  Don  Francisco  Fi¿$co  del  Canillo^  y 
Don  Francisco  de  Medina ,  tomaron  el  partido  de  hacer 
demisión  de  sus  oficios  en  el  Ayuntamiento  ,  para  eximir-* 
se  de  las  prisiones  ,  vejaciones,  y  multas  con  que  Don  Ge-^ 
ronymo  de  Felasco  \cs  amenazaba,  siempre  que  tenían  la 
osadía  de  votar  libremente.  Pero  el  Consejo  les  mandó 
continuar  en  sus  funciones  ^  y  ser  Ubres  ímpunemen^ 
te.  (2)  .  .       .         , 

Tenía  principio  esta  disensión  ,  en  el  eiripteño  con  que 
el  Capitán  General  pr^tendió.forTar  loi  Regidores  k  que 
asistiesen  a  los  Alardes ,  y  en  la  constante  resistencia  que 
ellos  hideron  a  aquella  novedad.  El  General  arrestó  á 
unos ,  y  extraxo  considerables  multas  a  otros.  £1  Rey' 
deraprobó  la  condu<fla  del  General ;  le  mandó  dcbolver  las. 
multas ;  comisionó  al  Obispo  para  que  hiciese  cumplir  es- 
ta resolución;  y  declaró ,  i^no  solo  que  los  Regidores  es- 

„ta. 

(i)  CastilL  Ms.  lib.  3.  (a)  Lib.  jy.  Qfio.  o.  toL  005»         • 
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[679.  vtaban  exceptuados  de  salir  á  Alardes  y  Revistas,  sino 
i^que  en  caso  de  invasión  relevaba ,  á  los  que  no  fuesen 
^^OHciales  vivos ,  de  asistir  a  los  Tercios  y  Compañias  de 
incavallos  ^  seguro  de  que  cumpliriañ  con  su  z^o  y  a¿U* 
9ividad  al  Real  Servicio  ,  acudiendo  a  dar  las  providencias 
innecesarias  sobre  viveres  y  demás  socorros.  **  (i) 

Con  tales  choques  ,  no  podia  dexar  de  apresurarse  a 
su  (in  el  gobierno  de  aquel  Capitán  General,  que  se  veía 
procesado  y  condenado  por  la  residencia  del  Visitador 
Herrera  Baca ,  y  que  sin  embargo  obtuvo  en  sus  últimos 
x68o«  ^^^^  ^^  ^^  fidelidad  de  Tenerife  un  nuevo  donativo  de  309. 
pesos  sobre  el  uno  por  ciento  ,  para  ayuda  de  la  formación 
de  una  Real  Armada.  (2)  También  hizo  una  leva  de  mil 
hombres  para  las  Indias^  que  mantuvo  de  pan  la  Ciudad 
de  la  Laguna  en  1680.  (3)  Año  fatal  ^  en  que  tuvieron 
las  Islas  nueva  campaña  contra  su  grande  enemigo  la  Lan- 
gosta. Fue  preciso  hacerle  la  guerra.  Tocábanse  los  tara* 
boresen  los  pueblos:  marchaban  las  Milicias  por  Compa- 
ñias :  despachábanse  espías  y  batidores :  matábase  infinita, 
pero  no  veían  que  era  imposible  exterminarla.  (4)  Año 
también  fatal  para  la  America  Española ,  a  donde  se  des- 
tinaban los  mil  Canarios  para  defender  sus  puertos  dé  las 
correrías  \  piUages  y  violentos  ataques  de  los  valientes  Pi- 
ratas ,  conocidos  baxo  el  nombre  de  Fñbustieros.  (^)  Axto 

en 

(i)  R.  Cédulas  de  19.  de  Di- 
ciembre de  1678.  >  y  3*  de  Marzo 
de  1679.  ^'^^*  9*  ^^  CeduL  Ofic. 
I.  fol.  loa.    ' 

(a)  Por  orden  de  S.  M.  en 
Buen-retiro  2i  a;,  de  Febrero  de 
1677.  Lib.  19.  Acuerd.  Ofic.  o. 
fol.  lOO. 

(3)  Libr.  31.  Acucrd*  fi^LasS* 


(4)  Lib.  19.  AcuenL  Ofic*  o» 
fol.  1 6a. 

(^)  Estos  Piratas,  en  niuncni 
de  800. ,  al  mando  del  Ottitaa 
Lorencillo ,  natural  de  Zelanda  ,  y 
casado  en  Canarias  ;  sa<|a€ifM 
la  Vera  Cruz  ^  i8.  de  Mayo  di 
1684. 
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en  fin  ^  fatal  para  toda  la  Monarchia  ^  fK>r  )a  baxa  de.  la 
moneda  ^  la  especie  de  Anarchiá  del  gobierno ,  el  atraso 
del  Real  Erario  ,  el  temblor  que  arruinó  muchos  edificios 
de  la  Península  ^  la  peste  que  afligió  las  Andalucias  ,  \z 
guerra  de  la  Francia  ^  que  aún  después  de  la  paz  de  iV¿- 

mega  parecía  inescusable 

Con  todo  eso  ^  llegamos  a  uno  de  aquellos  placente- 
ros lugares  de  la  Historia  ^  en  donde  la  imaginación  del 
Ledlor  ,  cansada  de  los  males  de  la  sociedad ,  respira  y 
forma  mejor  opinión  de  los  hombres.  Don  Geronymo  de 
Velasco ,  que  solo  sabia  hacerse  temer  (*)  ^  tuvo  un  suce- 
sor,  cuya  memoria  es  para  las  Canarias  no  menos  delicio- 
sa que  tierna. 

5.  LVL   Del  Capitán  General  Don  Félix  Níe^ 
lo  :  su  carácter  :  nuevo  donativo  por  su  mano  a 

la  Corona :  condiciones  de  él. 

•  '    ■        .       •    . 

EÑ  efeño ,  se  puede  decir  que  Don  Feñx  Nieto  de  Sil^ 
va ,  del  Orden  de  Alcántara ,  Conde  de  Cfiaro^i 
Patrono  del  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá, 
Sargento  general  de  Batalla  f  General  de  la  Artilleria  ^  y- 
del  Supremo  Consejo  de  Guerra ;  ha  sido  en  la  serie  de  los 
-'      -  -  '  '         ^  .    Ca- 

(♦)  Don  Geronymo  dt  Vetaseo^ 
luego  que  llegó  enfermo  it  Ma- 
drid ,  fue  absuelto  de  las  conde' 
naciones  y  cargos  que  llevaba, 
por  sentencia  dd  Consejo  de; 
Guerra  de  af.  de  Enero  de  1680., 
y  declarado  buen  Gobernador  y 
Ministro.  Asi  lo  avisaba  con  fe- 
cha de  I  a.  de  Febrero  al  Mar*. 


qués  de  Vilíamteva  dtl  Prado ,  ^ 
quien  havia  disputado  en  1679. 
él  honor  de  tomar  la  Paz  en  sñ 
presencia  ,  eñ  la  Iglesia  del  Con* 
vento  d^  $an  Agustin  de  la  La- 
guna el  dia  a8.  de  Agosto  ,  co-» 
mo  Patrono  General  de  la  Provin- 
cia. Hay  un  Memorial  impreso 
aobre  este  pumo* 
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Capitanes  Generales  y  Presidentes  déla  Audiencia  de  Ca- 
naria ,  lo  que  Teodosio  el  Grande  entre  los  Emperadores 
Kombrado  en  Agosto  de  1680.,  no  llegó  a  Islas  hasta 
Abril  de  i68i.  Y  desde  luego  pareció  el  objeto  general 
del  cariño  ,  yá  por  su  piedad ,  su  mucha  virtud  ^  su  bene- 
volencia ,  su  cortesia ;  yá  por  su  zelo ,  desinterés  ,  espíri- 
tu de  justicia  y  de  paz.  ¡Qué General  aquel,  que  apenas 
contaba  tres  meses  de  su  empleo  ,    quando  el  Ayunti- 
jiiiento  de  Tenerife ,  que  havia  muchos  años  que  no  eb- 
giaba  Generales ,  llamó  santo  y  exemplar  su  gobierno ,  io- 
ibrmando  al  Rey  el  gozo  de  todos  los  vecinos ,  y  dandok 
reverentes  gracias  por  la  merced  de  haver  enviado  á  Cana- 
rias tan  digno  Gefe!  (i) 

Esta  era  la  voz  unánime  de  los  Tribunales  ,  Ministros 
y  habitadores  de  la  Provincila  ^  prendados  de  la  discrecioa 
y  tino  con  que  Don  Félix  Nieto  trataba  los  negocios  mas 
arduos.  Pide  Carlos  II.  en  168 1.  un  nuevo  donativo  k  las 
Islas ,  ^ando  del  amor  y  zelo  con  que  siempre  le  havian  senñr 
do  estos  vasallos.  Expone  el  General  tan  agradable  como 
elegantemente  al  Ayuntamiento  de  Tenerife  los  triunfos 
de  los  enemigos  de  la  Corona  y  el  atraso  del  Real  Erario. 
Y  añade  la  Isla  2.0Q.  pesos  á  los  300. ,  que  dos  años  antes 
havia  librado  sobre  el  uno  por  ciento.  Son  dignas  de  memo- 
ria las  gracias  que  por  este  servicio  se  alcanzaron. 

11 1.  Que  mientras  dichos  donativos  corriesen ,  se  sa- 
9^casen  ¿9.  pesos  todos  los  anos  para  las  fortificaciones  del 
j^puerto  de  Santa  Cruz.  2.  Que  estando  para  espirar  el 
iiipermiso  de  6oo.  toneladas  á  1^  America  ,  concedido  poi 
vquatro  años ,  se  ampliase  a  mil  toneladas  por -diez  aiíos 
vmas.  3.  Que  el  Ayuntamiento  presentase  tíiel  Juzgado 

tide 
(1)    Libr.  31.  Acucrd.  íbi.  307,  • .- ¿  .- 
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fíde  Indias  los  navios  que  creyese  mas  útiles  á  los  vecinos; 
914.  Que  en  atención  á  que  estos  eran  unos  verdaderos  sol- 
f^dados  que  hacian  el  servicio  como  en  frontera  de  enemí- 
9igos ,  siempre  coloriendo  á  Us  arna^as ,  errantes  e  inciertos' 
npor  las  costas  marítimas  de  las  Islas  ^  á  donde  les  llama^ 
liban  las  invasiones ,  frequentes  amagos  ^  y  apariciones  de 
9iArmadas  enemigas ,  ó  amigas  que  no  era  fácil  conocer; 
físe  dignase  S.  AL  conceder  á  los  Milicianos ,  que  saliese 
ndc  Islas  á  su  servicio  en  guerra  viva ,  el  privilegio  de  qué 
9)Se  les  admitiese  para  los  ascensos  en  el  Exérdto  con  el 
nmismo  grado  que  huviesen  ocupado  en  las  Milicias  de 
jiCanarias.  «-*  (i) 

Este  privilegio  ^  obtenido  en  t6Sx.y  y  confirmado 
felizmente  en  nuestros  dias ,  se  debió ,  por  confesión  del 
mismo  Ayuntamiento  de  Tenerife  ^  a  los  buenos  oficios  del 
Capitán  General  Don  Feliz  Nieto.  (2)  <  Pero  qué  no  se 
le  debió  en  aquella  Era  ?  Desde  Diciembre  de  i68o.  ^  con 
noticia  de  la  peste  que  grasaba  en  algunas  partes  de  Espa« 
ña  ,  empezó  el  Concejo  de  Tenerife ,  como  encargado  de 
la  pública  sanidad ,  a  poner  grandes  precauciones  en  su 
comercio.  Todavia  existe  la  lista  de  los  Regidores  y  Ca* 
balleros  Ciudadanos ,  sin  excepción  de  titulos  de  Castilla, 
que  debian  baxar  al  puerto  de  Santa  Cruz  por  ocho  días, 
para  hacer  la  honrosa  guardia  de  la  salud.  Y  entonces  se 
echó  bien  de  ver  el  zelo  del  Capitán  General ,  especial- 
mente en  el  patrocinio  que  en  Octubre  de  i68i.  dispensó 
á  los  Diputados ,  puestos  en  tablilla  por  el  Obispo ,  con 
motivo  de  la  competencia  formada  sobre  a  quien  tocaba 
quemar  los  sagrados  vasos  y  vestiduras ,  que  se  haviaa 
Tom.  II I.  Ss  usa- 

^i)  Libr.  31.  Acuerd.  fbl.  ai$.  I  foL  a«¡» 

(í)  lábr.  19.  Acttcrd.  06^  o»  i  .  / 
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usado  en  el  degredo  de  la  tripulación  de  un  navio,  (j) 

§.  LVII.  Nueva  Leva  para  Flandes  :  Rinde  ua 
'   Armador  Canario  a  un  Corsario  Francés :  JB/o- 
glo  de  Don  Félix  Nieto. 

MAnda  el  Rey  ,  en  1684* ,  hacer  una  leva  en  núes* 
tras  Canarias  para  servir  en  Flandes  ^  donde  se  ha- 
via  encendido  nueva  guerra  :  y  Don  Félix  Nieto  de  SUva 
obtiene  300.  fanegas  de  trigo  de  los  propios  de  la  Lagu- 
na ,  y  2.0.  pipas  de  vino  de  los  Regidores  para  subsisten- 
cia de  los  soldados.  Apostase  un  Corsario  Francés  sobre 
las  Islas ,  infesta  nuestras  costas ,  apresa  nuestras  naves» 
cierra  nuestro  comercio  :  y  Don  Félix ,  armando  una  fra- 
gata a  costa  de  la  Ciudad ,  y  equipándola  de  buena  gente, 
la  entrega  al  Capitán  Juan  Quintero ,  que  buelve  al  puerto 
vidorioso.  {2) 

Pero  para  referir  todos  los  sucesos  que  honran  la  me- 
moria de  este  grande  hombre  ,  será  bastante  extra^Etar  el 
Panegírico  ^  que  por  modo  de  informe ,  le  hizo  el  citado 
Ayuntamiento  luego  que  dexó  el  mando.  El  es  la  Histo? 
ria  de  su  gobierno.  Elogiábale ,  como  de  virtudes  enton- 
ces muy  heroycas ,  ya  de  la  Justicia  ^  paz  y  buena  har^ 
monia  que  ha  via  conservado  para  con  todos ;  ya  de  que  no 
se  havia  entrometido  en  las  jurisdicciones  agenas;  y  yáen 
fin ,  de  que  no  havia  sostenido  ninguna  competencia  con 
la  Real  Audiencia^  con  los  Regidores,  ni  oOn  los  demás 
Tribunales.  Elogiábalo  ^  de  la  rara  atención  y  dulce  urba- 
nidad con  que  havia  honrado  las  Ciudades  y  Ayuntamien- 
tos^ 
(i)  Lib.  3a.  Acuerd.  fbl.  6.  (a)  Lib.  31,  Acucrd*  foL  IJLS^T  Í79' 
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tos ,  respetando  y  aún  ensanchando  sus  privilegios  y  fran- 
quicias. En  efedo  ,  Don  Félix  Ntíto^  [lombre  sin  envidia, 
ni  fausto  ,  quiso  que  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  Lagu^^ 
na  saliese  á  cavallo ,  para  mayor  decoro  ,  la  víspera  y  dia 
de  San  Christoval  sú  Patrono,  en  cuya  fiesta  saca  el  Alfé- 
rez mayor  el  Real  Estandarte  de  la  Conquista.  Aprobó 
la  elección  de  los  Castellanos  del  fuerte  de  San  Juan^  que 
hacia  la  Ciudad  por  costumbre  diciendo  :  Que  pues  ella  lo 
havia  construido  y  mantenía^  era  razón  que  también  le  pu-^ 
siese  Gobernador.  Obedeció  con  gusto  el  Real  privilegio  que 
alcanzó  la  misma  Ciudad  en  1684.  para  executarlo  per- 
petuamente asi.  Trabajó ,  en  que  no  se  vendiese  ni  cnage- 
nase  el  derecho  del  uno  por  ciento^  como  por  desgracia  se 
havia  pretendido  en  la  Corte,  (i) 

Elogiábale ,  de  la  singular  vigilancia  con  que  haviai 
prevenido  la  miseria  común  en  1683.  y  84. ,  conduciendo 
hrgas  cantidades  de  granos  ;  haciendo  Pósitos ;  aconse- 
jando al  Ayuntamiento  que  acopiase  bizcocho  ;  y  fundan- 
do una  nueva  Alhondiga  ,  para  Ja  qual  contribuyó  el  Rey 
con  200.  fanegas  de  trigo  de  sift  Tercias.  Elogiábale  en. 
fin,  con  ternura,  por  el  monumento  de  afedó  paternal 
que  dexaba  á  los  pobres  en  un  pozo  que  abrió  extramuros 
de  la  Ciudad  de  la  Laguna  ,  obra  tan  útil  para  los  vecinos 
conio  para  sus  animales.  (*)  Por  la  mansedumbre  con  que 
havia  hecho  iiempre  las  Revistas  y  Alardes  de  las  Milicias 
sin  gastos  y  sin  vejaciones.  Por  el  zelo  con  que  hizo  forti- 
ficar aquella  parte  de  la  marina  de  Santa  Cruz  por  donde 

Ss  a  en-  . 

(1)  Libt.  ip.^AcuetJ.  pfic.  a<  I  nón^e  del  pozó  Jet  General^ 
fol.  ÍI17.  yaji.  Lib.  3a.  Ofic.  I.  I  existía  hasta  estos  últimos  años, 
fol.  ^07.  \  aunque  casi  sin  ningún  uso. 

(*)  Este  pozo,  conocido  con  el  J 
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entraron  los  Conquistadores  en  la  Isla  ^  desde  donde  dicen 
el  Barranco  de  Cavalhs  hasta  el  Castillo  de  San  Juan  y  en 
Caleta  de  Negros ;  aumentando  las  demás  obras  ^  mante* 
niendo  el  Castillo  de  Paso-alto  que  se  intentaba  demoler, 
y  visitándolo  todo  por  si  mismo,  (i) 

Si  son  naturalmente  agradables  las  alabanzas  del  hom- 
bre de  bien  ,  del  Filosofo ,  y  del  Gobernador  Ciudadana» 
por  sus  virtudes  Morales  y  Patrióticas ;  aún  lo  son  mis 
por  las  christianas  y  de  piedad.  Impreso  está  el  elogie^ 
que  el  célebre  P.  Pr.  Andrés  de  Abreu  hizo  de  Don  Feüi 
Nieto  de  Silva  en  su  elegante  Vida  de  Fr.  Juan  de  Jesús. 
Caballero  (^dicc)  de  tanta  virtud  y  tan  amables  prendas  que 
será  eterna  en  los  corazones  Isleíios  la  celebración  de  su  menkh 
ría.  Y  verdaderamente  fue  un  Caballero  que  hizo  tan  tratabks 
los  exercicios  del  espíritu  con  las  circunstancias  de  su  calidad  y 
de  supuesto ,  que  parecia  tan  del  siglo  como  si  no  fuese  un  honh 
bre  espiritual^  y  era  tan  espiritual  y  devoto  como  si  no  fuese 
del  siglo.  A  las  mañanas  con  los  primeros  avisos  de  la  luz  dexa* 
ha  las  comodidades  del  lecho  ,  y  se  retiraba  al  Oratorio ,  pre- 
viniéndose  con  el  exercicio  de  la  santa  oración  antes  de  entrar 
en  los  negocios  del  gobierno.  Entabló  en  esta  Isla  (de  Teneri- 
fe )  los  exercicios  de  la  Tercera  Orden  de  N.  P.  5.  Pranásco^ 
cuyo  habito  llevaba. . . .  En  lo  público  ninguno  tan  Señor  ^  y  en 
lo  oculto  ninguno  mas  humilde.  Nunca  tomaba  el  coche  sin  pa- 
gar el  alquiler  a  los  mendigos  con  quatro  reales  de  plata  y  qu 
ponia  en  sus  manos. . . .  Nunca  tomaba  chocolate  sin  aplicar  lá 
primera  tostada  que  estrenaba  la  xícara  á  su  Ángel  Custodie^ 
dándola  a  la  criada  que  venia  a  traerlo.  Algunas  veces  des- 
ahogaba el  deseo  que  tenia  de  servir  a  los  pobres  ,  sirviendo  i 
hs  ReRgiosos  las  mesas  en  los  dias  de  N.  P. S.Francisco ,  ya 

ear 

(i)    Libr.  3  a.  Acuerd.  fbl.  aa;. 
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encerrándose  con  el  mendigo ,  vistiéndole  y  besando  sus  pies ,  y 
obligándole  con  grandes  amenazas  á  guardar  el  secreto.  Bs" 
tas  y  otras  virtudes  le  hicieron  tan  amable  ,  que  su  despedida 
fue  una  general  conmoción  de  la  Nobleza  de  esta  Isla ,  un  cla- 
mor inconsolable  de  los  pobres ,  y  un  dolor  universal  de  todos  los 
pueblos,  (i) 

Súpose  pues  en  la  Primavera  que  nuestro  Capitán  ^go- 
General  tenia  nombrado  sucesor:  noticia  de  desolación 
para  los  Isleños,  quienes ,  no  por  la  tostada  de  chocolate 
que  daba  al  Ángel  de  Guarda  de  su  criada  ,  ni  porque  ser- 
via  a  la  mesa  a  los  Religiosos  el  dia  de  su  Patriarca  ,  ni 
por  otras  pequeneces  de  esta  linea  ;  sino  por  las  grandes 
virtudes  con  que  havia  gobernado  y  edificado  los  hom- 
bres ,  oyeron  que  los  niños ,  en  medio  del  general  dolor, 
cantaban  este  expresivo  verso  ,  que  vale  mas  que  todos 
los  referidos  elogios : 

Quájese  la  mar  salada , 
Y  D.  Feliz  no  se  vaya. 

Distmguióse  la  Ciudad  de  la  Laguna  en  tributarle  mil 
obsequios  hasta  los  últimos  instantes  de  su  despedida.  Por- 
que haviendo  parido  pocos  dias  antes  la  Condesa  de  Guaro 
su  muger  ^  y  teniendo  el  Ayuntamiento  dispuestos  algu- 
nos regocijos  públicos  por  el  feliz  alumbramiento  de  esta 
Señora  ;  aunque  se  aceleraron  demasiado ,  se  executaron 
no  obstante  en  aquel  mes  de  Agosto  con  el  mayor  esme^ 
ro.  Reducíanse  a  fuegos ,  iluminaciones  y  máscaras,  {o) 

£ntonces ,  penetrado  Don  Félix  Meto  de  tantas  de- 

mons- 

(i)  Vida  de  Fr.  Juan  de  Jesús.  |    (a)  Llbr.  3a*  Acuerd.  fbl.  a4a. 
Lib.  o.  cap.  a/,  pag.  ^93»  i 
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monstraciones  de  aplauso ,  se  sintió  agitado  del  Numen 
Poético  a  que  havia  sacrificado  en  mejor  edad,  y  compu- 
so al  asunto  de  su  triste  despedida  de  Canarias  aquellas 
tiernas  Endechas ,  en  que  hablando  con  su  corazón  ,  des- 
ahogaba sus  sentimientos  afeduosos.  No  es  menos  digna 
del  Parnaso  Español  la  respuesta  que  dio  a  estas  Endechas 
en  un  discretísimo  Romance  el  Calderón  Canario  ,  Don 
Juan  Bautista  Pogio  Monteverde ,  natural  de  la  Isla  de  la 
Palma  ,  y  uno  de  nuestros  mas  insignes  Poetas.  Bien  qui- 
siéramos hacer  aqui  lugar  a  esta  noble  composición, 
pero  nos  contentaremos  con  poner  dos  coplas  al  pie.  (♦) 

En  fin ,  Don  Félix  Nieto  de  Silva  se  despidió  de  la 
Ciudad  de  la  Laguna  el  3.  de  Septiembre.  Baxó  al  puer- 
to de  Santa  Cruz  cortejado  de  una  Diputación ,  y  se  em- 
barcó el  dia  17.  Corrió  en  el  viage  una  peligrosa  tormen- 
ta. Arribó  .a  Gibr  altar  :  y  apenas  havia  dado  buelta  k 
Granada  ,  se  halló  con  el  titulo  de  Asistente  de  Sevilla. 
Por  eso  decia  Pogio  :  Robóte  el  Betis ;  pero  no  nos  vengó 
Ñapóles^  porque  haviendo  pasado  nuestro  Don  Fefix  ü 
socorro  de  Oran  en  1687. ,  rindió  al  ardor  de  una  calen- 
tura la  vida  que  havia  sacado  ilesa  de  los  combates.  Va- 
ron  inmortal ,  que  conquistó  y  aún  cautivó  la  voluntad 
de  los  Canarios  sin  usar  de  otras  armas  que  de  aquellas  de 
que  suelen  desdeñarse  los  superiores  inexpertos.  Prefirió  á 

la 

(*)  ^^Cnnario  fuiste  ,  oh  dolor ! 
,^  Robóte  el  Betis  ^  qué  iras! 
,1,  NápoUs  nos  vengue ,  y  sepas 
,i, O  l^tf^/^,  quanto  nos  quitas.  ^ 
,^B¡en  sé  que  sin  culpa  el  Sol 
,^A  Climas  corre  distintas ; 
,^Mas  quéxome  yo  y  la  Noche , 
,,No  del  Sol ,  sino  del  Clima.  ^^ 


DE  LAS  Islas  db  Canaria.  327 

la  seca  austeridad  de  Juez  la  beneficencia  de  Amigo :  la 
humanidad  á  la  arrogancia  :  Tito  a  Domiciano. 

Solo  el  hermano  Fr.  Juan  de  Jesús  supo  hacer  la  ver- 
dadera critica  del  caráder  de  Don  Félix  Nieto  quando  le 
dixo  ;  No  es  buena  señal  en  bs  que  gobiernan  a  los  hombres 
que  todos  digan  bien ,  y  que  nadie  se  quexe  de  ellos  ;  que  en 
donde  hay  buenos  y  malos ,  lo  que  dá  gusto  á  unos ,  es  preciso 
que  descontente  a  otros,  (i) 


FIN  DEL  LIBRO  DECIMOQUARTO. 


NO- 


(i)    Abren.  Vid.  de  Fr.  Juan  de  Tesus.  pag.  ^^j. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 
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LIBRO  DECIMOQUINTO- 

5.  I.   Del  Capitán  General  Don  Francisco  Varonoi 

Leva  para  Flandes :  penuria  de  moneda  ^  nuevo 

donativo  y  y  con  que  condiciones. 

L  sucesor  del  Conde  de  Guara  en  la  Capibh 
nía  General  y  Presidencia  de  Canarias  era 
un  hombre  que  solo  en  el  mérito  militar  po« 
dia  competirle.  Don  Francisco  Bernardo  Fih 
^  roña  ^  del  Orden  de  Santiago ,  Señor  de  la 
Casa  de  Varona  y  del  lugar  de  Arroyo  en  Valdivieso  ^  y  de 
FUÍaytre  ,  havia  empezado  a  servir  en  la  primera  forma- 
ción del  Regimiento  da  Guardias  Chañólas ,  y  fue  aseen- 
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dienciopor  todos  los  grados  del  Exerdto  hasta  General  de 
la  Artüleria.  Fue  prisionero  de  guerra  algurra  vez  ,  y  sa- 
có estropeada  la  mano  derecha  de  una  batalto.  Na  solo 
se  havia  d¡stínguídv>  en  Cataluña  y  Portugal,  sina  tam- 
bién en  Italia,  donde  apaciguada  la  sublevación  de  Mesi- 
na  ,  fue  Gobernador  del  Castillo  de  San  Salvador;  y  lo 
era  de  la  Plaza  de  Pala  mós  en  Cataluiía ,  quando  le  desti- 
naron a  mandar  nuestra  s  Islas. 

Llegó  a  la  Gran  Cmaría  el  9  •  de  Mayo  de  1685. ,  i 
donde  pasaro-i  a  saludarte  en  nombre  de  Tenerife  los  Re- 
gidores Di p:.i talos  Dm  Christonal  Lord:lo^  y  Don  Fnancu^ 
coSaTiirtiru  Fae  la  primera  estrena  de  su  autoridad  una 
leva  de  &.  companias  para  Flandc5s ,  de  orden  del  Conde 
de  Oropesa  ,  que  no  ignoraba  que  las  armas  del  Rey  sfena- 
pre  havian  hallado  prontos  vengadores  en  los  Canarios^ 
sin  reparar  quizá  que  estas  repetidas  transmigraciones  de 
Islefi js  ya  a  Fland^s  ,  yá  á  Estremadura  ,  ya  a  Cataluiía^ 
yx  a  la  América  en  donde  sola  los  pasageros  de  un  navio 
m:írcante  acababan  de  fundar  en  la  Isla  Espaiiola  el  lugar 
qne  se  intituló  Sa^  Carias  d¿  Temrife  ;  sin  reparar ,  digo^ 
q  le  estas  transmigraciones ,  y  las  de  los  cautivos  qae  los 
Moros  solían  hacer  ,  despoblaban  sensiblemente  d  p-iís^ 
acarreándole  la  debilidad  y  la  miseria,  (i) 

0:ra  feamda  raiz  de  calamidades  era  la  extrema  falta 
de  moneda  para  el  trato ;  porque  los  Comerciantes  es- 
trangcros,  no  solo  havian  extraído  los  Tostonis  Portugale- 
ses que  corrían  en  nuestras  Islas  desde  que  estuvo  unida 
aquella  Corona  a  la  de  Castilla ,  y  que  después  de  la  sepa- 
ración valian  quatro  quartos  mas  en  Portugal ;  sino  tam- 
bién la  demás  moneda  Perulera  y  del  nuevo  cuño  de  Pila- 
Tom.  ni.  Tt  xcs. 

(  i)    Libr.  yu  Acaerd.  foL  040» 
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res.  Los  mismos  naturales ,  precisados  de  la  necesidad  de 
granos  en  los  últimos  años  estériles ,  se  havían  deshecho 
de  todas  sus  joyas ,  oro  y  plata  :  de  manera  que  para  el 
tráfico  interior  apenas  se  encontraban  algunos  antiguos 
reales  Bambas ,  y  esos  falsificados  en  gran  parte  por  los 
Mercaderes.  Poco  a  poco  se  iba  estancando  la  circulación 
y  parando  el  comercio.  Los  vinos  no  tenian  salida  ^  ni  las 
Reales  Rentas  entrada.  De  los  Ingleses  y  demás  Negocian- 
tes, unos  se  retiraban  ,  otros  se  disponían  a  ello. 

Los  arbitrios  de  subir  el  valor  de  los  Tostones ;  de  cor- 
tar la  mon>ída  falsa  ;  de  acaiíar  alguna  Provincial ;  de  in- 
troducir el  cobre  de  España  :  la  propuesta  del  Marqués 
de  Villanueva  del  Prado ,  que  ofrecia  para  estas  diligencias 
el  principal  de  un  censo  que  pagaba  a  la  Ciudad  :  los  de- 
más riecursos  que  el  Capitán  General ,  la  Audiencia ,  los 
Ayuntamientos  y  Vecinos  imaginaron  en  1686. ,  fueron 
casi  todos  inútiles ,  como  veremos  en  las  Noticias  de  nues- 
tro Comercio  y  Moneda,  (i) 

Con  todo  eso ,  era  á  proporción  mucho  mayor  el  des- 
orden y  falta  de  dinero  que  se  notaba  entonces  en  el  cen- 
tro de  la  Monarchia  ;  y  las  mismas  Islas ,  que  se  lamenta- 
ban de  su  propia  pobreza,  se  hallaron  aqael  año  convida- 
das por  el  Rey  a  que  le  sirviesen  con  un  donativo  quantío- 
so.  Sirviéronle  con  la  continuación  del  arbitrio  dolunopor 
ciento  por  z^.  años ,  que  se  consideró  en  i  joS.  pesos  (2)  ^ 
y  el  Rey  lo  adíiiitió  con  la  merced  de  qae  no  se  pagasen 
derechos  de  la  entrada  de  granos,  ni  de  los  géneros  que  se 
transportasen  de  unas  Islas  á  otras ,  después  de  haversc 
pagado  ya  una  vez.  (3) 

§.a 

(1)  L.  3a.  Acuer.  ibl.189.a91.  [  fol.  4a.  47. 

(a)  Libr.  19,  Acuerd.  Ofic.  a*  1     (3)  Ibid.  foL  41  (• 
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§.    IL    Gobierno  arbitrario  del  General :    impida 

que  pase  Diputado  a  la  Corte  :  pasa  no 

obstante.. 


Alai  sazón  era  Corregidor  de  Tenerife  y  la  Palma 
Don  Pedro  de  Aguilar  Ponce  d¿  León  ,  recibido  en 
24-  de  Abril  de  1684.  Su  antecesor  Don  Juan  Aguado  ha- 
via  quedado  de  Juez  Superintendente  de  Indias.  Pero  la 
primera  fuerza  motriz  de  todos  los  negocios  era  el  Capi- 
tán General  Varona  ^  cuya  administración  monárchica  se 
puede  colegir  de  una  sola  providencia..  En  aquel  tiempo^ 
y  aún  hasta  el  presente  Reynado  ^  no  havia  en  Canarias 
Baltja  ni  Correos.  Las  cartas  de  España  se  repartian  entre 
sus  dueños ,  según  las  embarcaciones  iban  llegando.  Pare- 
ciendole  sin  embargo  a  Don  Francisco  Bernardo  Varona  que 
nadie  debia  leer  antes  que  el  huviese  leido  ;  mandó  por 
punto  general  que  no  se  entregase  carta  alguna  sin  su  li- 
cencia :  a  cuya  novedad  muchos  se  sorprendieron  ^  mu- 
chos suplicaron  ,  muchos  recx^nvinieron  ;  pero  solo  el  Ve- 
nerable Obispo  Ximenez  se  opuso.  Y  aunque  las  demandas 
y  respuestas  fueron  harto  ruidosas  ^  se  consiguió  por  ulti- 
mo que  el  General  dexase  el  curso  de  las  cartas  en  la  mis- 
ma franqueza  y  libertad  que  tenia  antes.  (1) 

Mas  agrio  asunto  parecia  el  de  otra  nueva  desavenen- 
cia ,  suscitada  sobre  el  comercio  de  vinos  con  Inglaterra. 
Porque  para  detener  a  los  Mercaderes  de  esta  Nación,  que 
amenazaban  las  Islas  de  un  entero  abandono,  creyó  el  Ca- 
pitán General  de  bia  permitirles  ,  que  celebrasen  juntas  sin 

Tt  z  asís- 

(i)    Vid*  Httoyc  del  Uastrisimo  Ximenex. 
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asistencia  de  la  Justicia  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  eri- 
giesen una  especie  de  Tribunal  de  Contratación.  De  esta 
perniciosa  aquiescencia,  agena  de  toda  buena  política, 
resultó  por  una  consequencia  necesaria  que  en  los  años  de 
1685.  y  los  dos  siguientes,  baxó  tanto  el  precio  del  vino 
que  apenas  llegó  a  la  mitad  del  ordinario  :  de  manera  que 
no  sacando  los  Cosecheros  los  costos  del  cultivo  ,  no  po- 
dían subsistir  ellos  ni  sus  haciendas. 

Aumentaba  este  grave  mal  otro  desorden  pésimo.  Éra- 
lo ^in  duda  que  los  que  gobernaban  las  Islas  hu viesen  de- 
xado  sacar  considerables  porciones  de  granos  ,  al  mismo 
tiempo  que  la  Langosta  devastaba  las  sementeras.  No  se 
hallaba  remedio  dentro  de  la  Provincia.  Parecia  indispen-* 
sable  enviar  un  Mensagero  á  la  Corte ,  cargado  de  tan 
justas  quexas.  Pero  Don  Francisco  harona  no  permitía  ni 
aún  este  común  recurso  de  los  infelices,  pues  les  cerró  los 
Puertos*  En  semejante  apuro ,  Don  Francisco  de  Mesa^ 
vecino  de  la  Orotava ,  y  nombrado  para  aquel  roensage 
patriótico  ,  tuvo  modo  de  burlar  la  tyrania  ,  embarcán- 
dose furtivamente  en  un  bagél  pequeño ,  año  de  i688. 
Llegó  á  Madrid  :  imprimió  un  Memorial  representando 
los  agravios  de  las  Islas :  cesaron  las  juntas :  aumentóse  el 
precio  de  los  vinos ;  y  se  dieron  providencias  sobre  los  de* 
más  particulares,  (i) 


(O    Memorial  de  I>oo  Francisco  de  Mesa  40  ittt4 
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J.   IIL   Bel  Capitán  General  Conde  de  Eril :  ca^ 
ráster  de  su  gobierno :  muere  el  Corregidor  Don    \ 
Pedro  de  Jgullar^ 

UNA  de  ellas  fiíe  la  promoción  de  Don  Francisco  Ber* 
nardo  Varona  ,  que  pretendía  titulo  de  Marqués  de 
ViUaytre  (♦) ,  á  Capitán  General  de  Ceuta.  Este  destino 
desentraña  bien  su  cará¿ler.  El  de  las  Islas  se  contió  al 
Sargento  mayor  de  Batalla  Don  Antonio  d¿  Eríl  Ficenteh 
y  Toledo ,  Conde  de  ErU^  Marqués  de  Fuensagrada  ,  Gen- 
til-hombre de  Cámara  del  Rey  ,  que  acababa  de  ser  Go- 
bernador de  San  Lucar  y  de  Ciudad-Rodrigo.  Tomó  po- 
sesión en  26.  de  Julio  ,  y  ya  havia  pasado  á  Tenerife 
en  Septiembre  del  mismo  año  ^  a  tiempo  que  se  celebra-  ^  ^^9* 
ban  las  Exequias  de  la  Reyna  Doña  Maria  Luisa  de  Or-  . 
ieans ,  y  se  disponían  fiestas  públicas  por  las  segundas  Bo- 
das del  Rey  con  Doña  Mariana  de  Neubourg  ^  hija  del 
Eleélor  Palatino,  (i) 

Pero  la  deseada  sucesión  de  Carlos  II.  no  se  verifica- 
ba^ por  mas  que  las  Rogativas  y  Procesiones  generales  de 
las  Canarias  se  mezclasen  con  el  voto  común  de  la  Na« 
cioiu  Esta  fortuna ,  que  el  Cíelo  negaba  al  Rey  de  Espa- 
ña ^  la  consiguió  el  Capitán  General  Conde  de  Eríl  ^  á 
quien  dio  su  muger  un  hijo  en  la  Ciudad  de  la  Laguna^el  13.  y^ 
de  Junio ,  por  lo  que  le  cumplimentó  el  Ayuntamiento.  (2)        ^^ 


(^)  EUvia  casado  con  Doña  Lu^ 
cía  Eugenia  de  Rozas  Olivér  Tri* 
bino  y  Loaysaní  en  quien  tuvo  su- 
cesión* Véase  su  Memorial  jri'^ 
freso ,  que  se  ¿talla  en  k  Libxe- 


Me- 

ría  de  la  Merced  Calzada  de  esta 
Corte. 

(i)  Llbr.   19.  Acuerd.  Ofic  a* 
fol.  241.  a48. 

(c9  Ihid.  fol.  oSo. 
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Merecía  estas  y  otras  mayores  distinciones  el  gobier- 
no bénetico  de  aquel  Señor*  Es  monumento  estable  de  su 
zelo  el  parapeto  y  nueva  madre  que  abrió  al  impetuoso 
barranco  de  Candelaria ,  que  corría  antes  por  sobre  el 
Real  Convento  ,  superando  las  murallas  que  le  havian 
opuesto  muchas  veces.  La  Ciudad  de  la  Laguna ,  aten- 
diendo a  las  relevantes  circunstancias  de  Don  Antonio  Eríly 
Marqués  de  Fuensagrada  ^  su  hijo  ;  le  nombró  Castellano 
del  PrincipúáQ  Santa  Cruzcti  1692.  Estos  fueron  diasde 
paz  para  los  pueblos ;  aunque  de  cisma  y  disensión  para 
la  Iglesia  de  nuestras  Islas.  Ya  veremos  en  las  Noticias 
Eclesiásticas  las  fuertes  turbaciones  que  melancoliza  ron 
en  Tenerife  los  espíritus  por  los  años  de  1692.  Veremos  á 
los  Religiosos  Mendicantes  luchar  con  el  Clero  Secular, 
Altar  contra  Altar  y  de  poder  a  poder  ,  sobre  no  sé  que 
privilegios  y  esenciones.  Excomulgarse  de  parte  á  parte: 
contraponerse  tablillas  a  tablillas ,  cedulones  á  cedulo« 
nes^  campanas  a  campanas ,  rayos  a  rayos.  Solo  diremos 
por  ahora  ,  que  el  Ayuntamiento  tuvo  que  exortar  á  la 
concordia  a  los  mismos  que  debiendo  predicarla  >  andabaa 
en  facciones  como  los  Dioses  de  Homero*  El  Conde  de 
£n7tomó  la  mano  en  el  asunto  ,  y  escribió  una  singular 
carta  a  los  Provinciales  de  las  Ordenes. 

Desde  Septiembre  de  1689.  havia  muerto  el  Corregi- 
dor y  Capitán  a  Guerra  de  Tenerife  y  la  Palma  Don  Pe^ 
dro  d¿  Aguilar  Ponce  de  León  (^)  ^  en  cuyo  lugar  nombró 

aquel 

que  casó  en  Tenerife  con  Dom 
A'onso  ie  Nava  Gñmon  ,  segundo 
Mirqucs  de  Víllanueva  del  Pra- 
do ,  viuJo  de  Doña  Maria  Vífta 
de  Vergara.    Fue  hijo  de  este  ma- 


(*)  Don  Pedro  de  Aif  alfar  Rw 
ee  de  León  era  de  las  ilustres  fa- 
milias de  su  apellido  en  Eciji ;  y 
fle  su  matrimonio  con  Doña  Ca- 
talina de  Guarnan  y  Escobar  ,  tu- 


yoiíDjfU  Catalina  de  Aguilar^  \  trimonio  Don,    Ptdro  dé  Nava  9 

quar- 
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aquel  Ayuntamiento  por  interino  al  Licenciado  Don  Jo- 
seph  Tabares  de  Cala  ,  Teniente  y  Alcalde  mayor  de  la 
Cíudad.Confirmado  en  el  empico  por  el  Rey,gobernó  has- 
ta que  en  OAubre  de  1690.  fue  recibido  en  propiedad  el 
Capitán  de  Cavallos  Corazas  Don  Félix  Bino  de  Espin  if^ 
que  administraba  lo  político  al  tiempo  de  los  referidos  dis* 
turbios  Eclesiásticos ,  y  quando  finalizó  su  mando  militar, 
el  Conde  de  £r//.  (i) 

Ocho  años  disfrutaron  las  Canarias  a  este  memorable 
Caballero  :  periodo  que  su  probidad  hizo  parecer  corto, 
y  que  aún  lo  huviera  parecido  mucho  mas  a  no  haverle 
sucedido  en  la  Capitanía  General  y  Presidencia  un  hijo 
benemérito  de  las  mismas  Islas.  Llegamos  al  gobierno  del 
Conde  del  Palmar. 

§.  IV.  Del  Capitán  General  Conde  del  Palmar:  sus 
servicios  y  empleos. 

DON  Pedro  de  Ponte  Llerena  Hoyo  y  Calderón ,  de 
quien  empezamos  a  dar  noticia  en  el  antecedente 
libro ,  procedía  de  las  familias  mas  ilustres  de  Tenerife ,  y 
estaba  emparentado  con  toda  aquella  Nobleza  titulada. 
Havía  nacido  en  Garachico ,  y  era  Regidor  y  Caballero 
del  Orden  de  Calatrava,  quando  salió  con  otros  dos  her- 
manos suyos  a  servir  en  el  Excrcito  de  Estremadura  con- 
tra Portugal  ^  con  grado  de  Capitanes  de  Infantería  del 

Ter- 


qmrto  Mtrqüés  de  m  titulo ,  pa* 
¿re  del  quinto  Marqués  a&ual 
Dan  Tomás  de  Nava  Grimon  ,  del 
Sementé  .Coronel  Doa.  Pedro  de 
Nava  y  de  Don  Domingo  de  Na-- 
9a ,  Capitán  de  Fragata  de  la  Real 


Armada  ,  de  Doña  Angela  ,   j 
Doña  Felipa  de  Nava  ,    Rel¡« 
giosa* 
(i)  Libr.  19.  Acuerd.  Ofic.  a* 
fol.  a4Ó.  ap;. 
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Tercio  de  Canarias.  Distinguiéronse  en  aquellas  camps* 
iias ;  pero  Don  Pedro  sobre  todos  que  ,  coma  hemos  di- 
cho ,  se  halló  en^  la  toma  de  Evora  ,  reencuentro  de  Estre- 
ñios, batallas  de  Villaviciosa  y  Montesclaros,  y  en  la  en- 
trada del  Marqués  de  Caracena.  Estos  méritos  con  qae 
bolvio  a  la  Corte ,  recomendados  por  el  Conde  de  Mirsin^ 
y  Don  Juan  de  Austria  en  carta  de  1 8.  de  Junio  de  1664,.  ^ 
le  abrieron  paso  franco  para  ir  a  buscar  mievos  laureles 
en  otro  campo  mas  fértil  y  mas  regado  de  la  sangre  Espa- 
ñola. Su  valor  le  llevo  a  los  Estados  de  Flandes ,  en  don- 
de corriendo  por  los  grados  de  Sargenta  mayor ,  Maestre 
de  Canvpay  Sargento  mayor  de  Batalla ,  executó  proezas» 
Entra  en  Francia  por  el  país  de  Saint-Tere  r  fecha  un  paen» 
te  sobre  el  Soma :  quema  60.  villages  de  la  ribera  opuesta^ 
y  se  retira  a  Cambray  con  las  tropas  de  su  cargo  a  la  vista 
del  enemigo.  (*)  Sitiada  la  misma  Cambray ,  y  atacado 
Don  Pedro  de  Ponte  en  una  salida  de  la  plaza,  no  dudó  pasar 
á  nado  a  la  otra  parte  del  Escalda ,  con  desprecio  del  pro- 
pio riesgo.  Hallándose i5ri¿x¿fí  sin  guarnición,  supo  bur- 
lar al  enemiga,  y  meterse  dentro  con  su  Tercio*  Siendo 
Gobernador  de  Gante  se  portó  con  tan  universal  aplauso 
de  los  Militares  y  Burgesia  que  el  Duque  de  H/la^rmosa^ 
Gobernador  de  Flandes  ,  representó  al  Rey  en  varias  car- 
tas el  raro  mérito  y  valor  con  que  por  32.  arios  se  ha  vía 
sacrificado ,  con  detrimento  de  su  hacienda  hasta  empren- 
der largas  navegaciones  y  viages,  por  lo  que  era  digno  de 
qualqtiiera  gracia  y  honor. 

Igual  informe  hicieron  los  Estados  de  Flandes.  Así, 

el 


(♦)  Véase  el  Mercurio  de  la 
Haya  de  1676.  pag.  0.77.  y  a8o. 
en  donde  se  hace  mención  de  las 


acciones  Militares  de  Jlam  Pi^ 
drif  dé  Foutu 
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d  Rey  ^  no  solo  comunicó  orden  al  Duque  de  Villa-her^ 
wiúsA  paní  que  diese  á  entender  á  Don  Pedro  la  satisfac-*; 
don  con  que  miraba  su  valor,  méritos  y  servidos ;  sino 
que  en  168 1,  le  honró  con  el  puesto  de  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  del  Reyno  de  Tierra-firme ,  y  Presidente  de 
la  Audiencia  de  Panamá ,  que  pasó  a  ocupar  aquel  año. 
En  sU  navegación  aportó  a  Tenerife ,  donde  recibió  los 
dd>idos  honores  de  la  Patria  (i) ,  y  tuvo  el  gusto  de  abra- 
zar á  sus  hermanos  (*)  ,  especialmente  a  Don  Diego  de 
Ponte  ^  del  Orden  de  Calatrava ,  Gentil-hombre  de  Boca, 
que  haviendo  sido  su  compañero  de  fortuna  16.  años  en 
los  Exercitosde  Estremadura  y  Flandes ,  era  anualmente 
Corregidor  de  la  Gran  Canaria ,  de  donde  pasó  a  ser  Go« 
bemador  y  Capitán  General  á  Puerto-rico. 

Acompañó  a  nuestro  Don  Pedro  en  su  viage  a  aquella 
¿Provincia  de  la  America  ,  otro  respetable  Comilitón  y 
paisano  :  el  Coronel  Don  Juan  de  Guisla  Boot ,  natural  de 
la  Isla  de  la  Palma  ^  y  de  su  mas  esclarecida  Nobleza ,  que 
en  las  mismas  guerras  de  Flandes  havia  sido  competidor 
de  sus  valerosas  acciones.  Hizole  alli  instrumento  de  otras 
lluevas ,  nombrándole  primero  por  Capitán  del  pueblo  de 
Sm  Christoval  de  Chepo  ,  de  cuyas  costas  ahuyentó  repeti- 
das veces  los  Piratas ;  y  luego  Gobernador  y  Capitán  a 
Guerra  de  la  Villa  de  Todos  Santos ,  que  defendió  gloriosa- 
mente de  los.Franceses  en  1686.  (t) 
'    Tom.in:  Vv  Atraí- 

(1)  Libr.  30.  Acuerd.  fol.  13. 

(^)  Bran  estos  :  Bl  Maestre  de 
Cimpo  Don  Christoval  de  Ponte^ 
del  Orden  de  Alcántara  ;  el  Coro- 
nel Don  Francisco  de  Ponte ,  del 
Orden  de.  Santiago  «  Personero 
Cfeneral  de  Tenerife  en  1687.  ; 
I}cn  Diego  de  Ponte ,  del  Orden  . 
^  Caktrava;  y  Doía  Isabel  de  \ 


Ponte ,  que  casó  con  Don  Gaspar 
Rafael ,  &c. 
(f)  Posee  al  presente  su  Casa« 
su  nieto  Don  Juan  Domingo  de 
Guisla  Boot  SaUzar  de  Frias^  del 
Orden  de  Santiago  ,  Regidor  per-* 
petuo  de  la  Isla  de  la  Palma  «  y 
Marqués  de  Guisla  Guiselin. 
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Atraídas  de  este  colmo  de  méritos  fueron  las  honras 
ií  buscar  á  nuestro  Don  Pedro  de  Pon$e  al  nuevo  mundo» 
£1  Rey  le  hizo  merced  de  titulo  de  Castilla  en  2a«  de 
Noviembre  de  i686.  ,  para  él  ^  sus  herederos  y  sucesores^ 
con  la  denominación  de  Conde  del  Palmar  en  las  Islas  de  Ca^ 
narias.  Despachóse  en  22.  de  Junio  de  i688. ,  con  las  ex* 
presiones  mas  honoríficas»  Pocos  dias  antes  se  ha  vía  despa* 
chado  también  el  título  de  Marqués  de  la  Qiúnta-Roxa  á  su 
hermano  mayor  Don  Christoval  de  Ponte ,  del  Orden  de 
Alcántara  ,  Alguacil  mayor  de  Tenerife  ^  y  Maestre  de 
Campo  de  Daute. 

En  fin ,  nuestro  Don  Pedro  de  Ponte  y  Llerena  ascen« 
dio  a  la  cumbre  de  su  fortuna  en  1697. ,  quando  de  huel- 
la de  Panamá  ^  siendo  ya  Maestre  de  Campo  General  y 
del  Supremo  Consejo  de  Guerra  ,  le  nombró  el  Rey  por 
Capitán  General  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  dé 
Canarias.  A  proporción  ,  era  lo  mismo  que  llegar  un  No- 
ble Patricio  de  Polonia  a  ser  Soberano  en  su  Patria.  GuU 
llermo  Dampier  estampó  en  el  4.  tomo  de  sus  Viages  ^  que 
las  perlas  de  gran  precio  que  traxo  Don  Pedro  de  Ponte  de 
Panamá  ,  y  presentó  a  la  Reyna  ,  le  valieron  el  gobierno 
de  nuestras  Islas,  (i)  Pero  aquel  Inglés  no  sabia  que  los 
sudores  del  Conde  del  Palmar  en  servicio  de  la  Corona 
valían  mas  que  todas  las  perlas  del  Mar  del  Sur. 

§.  V.  Circunstancias  de  su  entrada  en  la  Patria: 
quema  de  Gar achico: 

LAS  Canarias  dieron  las  mas  reverentes  gracias  al 
Rey  ,  por  haverlas  atendido  con  un  Gefe  Conciu- 
dadano. La  Real  Audiencia  le  recibió  con  complacencia 

á 
(1)    Dampi.  tom.  4.  cap.  i.      . 
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Sipr  ncipios  de  Julio  de  1697.  Tenerife  le  envió  una  Di-, 
potación  de  los  Regidores  i?í7//  Lope  de  Mesa  y  y  Don  Per, 
dro  de  Castilla,  (i)  La  Laguna  le  vio  hacer  su  entrada 
triunfante  en  el  misoio  mes ,  con  repique  general  de  cam- 
panas ,  vitores,  sortijas ,  toros ,  milicias,  y  otros  aplausos 
excesivos.  Pero  como  estas  incompetentes  demonstracio- 
fies  eran  a  solicitud  de  los  pariente^  del  Capitán  General^ 
no  faltó  algún  zeloso\»  6  austero  ciudadano.,  que  borrare 
el  wfí^r  que  le  havian  puesto.  Al  punto  él  Ingeniero  Don 
Miguel  Rosíl  lo  bolvió  á  plantar  en  su  sitio ;  y  al  uso  de 
Caballero  andante  ,  haciéndose  Campeón  del  Conde  del 
Palmar  ^'  salió  armado  de  punta  en  blanco  a  retar  y  desa- 
fiar al  Malandrín  que  tal  desaguisado  havia  cometido. 
(♦)  El  mismo  General  autorizó  el  Reto  con  su  presencia^ 
y  mandó  apostar  una  guardia  de  soldados ,  que  se  mantu« 
vo  2^  horas  en  defensa  del  vitor. 

£s  dolor  ver  empezar  la  parte  mas  brillante  de  la  car* 
rera  de  (;anv  grande  hombre  por  semejantes  bagatelas.  Har-i 
tamal  agüero  havian  sido  los  dos  tristes  incendios  que 
precedieron  en  Tenerife  a  la  entrada  del  Conde  del  Pal- 
mar. £1  dia  19.  de  Marzo  se  quemaron  en  Garachicosu 
patria  109.  casas  con  el  Convento  de  PP.  Agustinos,  (t) 
Lanodie  del  xo.  de  Junio  ardió  en  la  Ciudad  de  la  Lagu* 

\sx  na 


(i)  Libr.  34*  Aciierd.  foL  ap. 
)  siguientes. 

(*)  Don,  Mtguéi  Rosél  de  Lu¿o 
m  Capitán  en  FUndes  ,  donde  se 
MCbrtiriél  de  Milicias  en  Te- 


de  caráder  muy  raro ,  Castellano 
muchos  años  del  mismo  Castillo^ 
que  murió  en  17^$* 

(t)  Es  apreciable  el  Poema  Ele- 
giaco  ,  que  ií  esta  Quema  ¿e  San 


^&;  Castellano  del  Piincipal  j  J^^jp// compuso  el  R.  P.  Fr.  ilí^r- 


^  Santa  Cruz;  Personero  Gcne- 
"^1  y  siempre  muy  adido  i  los 
flanes  Generales.  Fuelo  tam- 
wcn  fu  \íAp  Don  Miguel',  hombre 


eos  A/ayon  ,  del  Orden  de  Sun 
Agustín  ,  ingenio  sobresaliente  de 
nuestras  Islas. 
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na  el  Monasterio  de  las  Monjas  de  Santa  Clara  ^  perecien- 
do en  las  llamas  todo  lo  mas  sagrado  del  culto,  (i)  Las 
Religiosas  hallaron  protección  en  el  Ayuntamiento  y  Cor* 
regidor  Don  Juan  López  de  Utrera  ,  sucesor  de  Don  Feüz 
Bino  desde  Odubre  de  1696. 

5.  VL  Pesca  de  la  Costa  de  África  :  comercio  de 

vinos  con  las  Barbadas  :    comercio  de  las 

Indias. 

MUcha  mas  constante  protección  requería  el  precio- 
sisimo  ramo  de  la  industria  Canaria :  quiero  decir^ 
la  antigua  pesca  de  la  costa  de  Berberia  ,  que  siendo  casi 
de  primera  necesidad  para  la  subsistencia  de  los  Isleños^ 
pudiera  ser  un  manantial  de  su  riqueza  ^  y  ceder  en  gran- 
de utilidad  de  toda  la  Nación.  Pero  esta  industria ,  nunca 
bastantemente  alabada  ^  havia  estado  siempre  como  aban- 
donada al  cuidado  y  economía  de  los  mismos  pobres  pes- 
cadores ,  que  sin  otra  providencia  que  la  del  Cíelo  se  vie- 
ron muchas  veces  insultados  de  los  Piratas  y  esclavos  de 
k)s  Moros.  Havia  algunos  años  que  los  Capitanes  Genera- 
les, Kieto^  Varona^  y  Eril^  trataban  de  dar  á  la  pesca  pro- 
tección y  seguridad.  Una  fragata  Guarda-costa  parecía  el 
medio  mas  oportuno )  para  que  comboyando  los  barcos, 
los  pusiese  al  abrigo;  pero  se  veían  obligados  á  desistir, 
no  encontrando  fondos  suficientes  para  el  gasto. 

A  ios  principios  del  mando  del  Conde  del  Palmar  qui- 
so la  Corte  tomar  conocimiento  de  este  asunto.  Se  espera- 
ba que  contribuyese  a  la  deseada  protección.  Sin  embargo, 

to- 
co   Libr.  34.  Acucrd.  fid.  a^. 
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ttxlo  se  reduxo  á  despachar  una  Real  Cédula ,  por  la  1698. 
que  se  mandaba  que  las  Islas  armasen  de  su  cuenta  aquel 
Guarda-costa.  Las  Islas  estaban  de  masiado  extenuadas 
para  hacer  semejante  esfuerzo;  y  la  Pesca  » libre  yá  de  los 
Armadores  Franceses  por  la  paz  de  Rbvvick ,  continuo 
como  pudo  sin  comboy,  (i) 

^  Al  mismo  tiempo  se  movían  todas  las  posibles  agen-^ 
€14$.,  para  reanimar  el  comercio  de  vinos  con  las  Islas 
Barbadas  ^  otro  ramo  seco  de  la  subsistencia  del  país.  El 
mismo  Conde  del  Palmar ,  como  Regidor  de  Tenerife, 
acompañado  de  los  Licenciados  Don  Juan  de  la  Torre ,  y, 
Ihn  Francisco  Perras  de  Caraveo  (  celebérrimo  Juriscon- 
sulto que  honraba  las  Canarias  y  era  oráculo  de  las  Leyes 
en  Madrid)  havia  impreso  en  esta  Corte  dos  Memoriales 
ál  Rey  sobre  aquella  materia.  (2)  £1  Rey  havia  mandado 
á  su  Embaxador  y  Cónsul  General  en  Londres  se  interesa- 
sen por  las  Islas.  Pero  ios  Ingleses  solo  estudiaban  el  modo 
de  sacar  dandestinamente  la  poca  moneda  que  de  la  Ame- 
rica llegaba  a  las  Canarias ,  por  mas  vigilancia  que  se  pu- 
siese para  impedirlo.  (3) 

Este  comercio  de  la  America ,  siempre  precario  para 
nuestras  Islas ,  y  siempre  limitado  a  frutos  ^  puertos  y 
tiempos ;  a  numero ,  peso  y  medida  ;  se  acababa  de  pror- 
rogar por  algunos  pocos  años  ^  con  la  carga  de  transpor- 
tar familias  a  la  Isla  Española  ^  y  el  impuesto  de  diez  y 
siete  reales  y  medio  por  tonelada ,  destinados  para  el  Se- 
minario de  San  lelmo  de  Sevilla.  Es  verdad  que  se  conce- 
dían diez  plazas  perpetuas  á  otros  tantos  jóvenes  Cana* 

rios 


fi^  IbicL  fbl.  44. 

(a)  R.  Cedul.  Lib.  o.  de  los  dos 

uevos  dd  Ofic.  i.  foL  i38«  y 


«44- 
(3)  Libr.  34.  Acuerd.  foL  48. 

y  ja. 
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rios  que  quisiesen  ir  á  estudiar  alli  Náutica  y  Pilotage  (i) ; 
|>ero  esta  transmigración  era  costosa ,  y  las  Islas  no  huvie* 
ron  menester  el  Seminario  de  Sevilla  para  producir  los 
mas  excelentes  Pilotos  ,  y  los  Escritores  mas  acreditados 
del  Arte.  (*) 

§.  VIL  Muerto  Carlos  II. ,  a  quien  destinaba  las 

Canarias  el  Tratado  de  partición  ?  j4nticiyanse  las 

Islas  a  proclamar  a  Felipe  V. 


Mientras  el  Conde  del  Palmar,  buen  General  de 
Exercito ,  y  mal  Gobernador  de  Provincia  ,  esta- 
ba al  timón  de  los  negocios  de  la  patria  ;  carecia  la  Mo- 
narchia  de  una  mano  firme  que  la  dirigiese  en  medio  de  las 
mas  estrañas  tormentas.  Estableciéronse  algunas  juntas  en 
Madrid  para  remediar  los  abusos.  Era  de  ellas  el  amigo 
y  favorecido  del  Almirante  ,  Don  Diego  Benuez  de  Lugo 
y  Vergara  ,  Marqués  de  Zelada  ,  natural  de  la  Villa  de  U 
Orotava  de  Tenerife  :  Canario  ilustre  ,  y  padre  de  otros 
Canarios  que  adornan  nuestros  fastos  en  este  siglo.  Pero 
de  qué  servian  las  juntas?  Aumentar  en  el  gobierno  la  con- 
fusión. 

Considérese  un  Rey  débil  y  moribundo,  sin  vigor,  sin 
hijos ,  sin  calor  natural ,  que  se  creia  hecliizado,  y  á  quien 

na- 


(i)  Libr.  34.  Acuerd.  fol.  ^3. 

(♦)  Tales  fueron  el  Almirante 
Don  Joseph  Cabrera  Bueno  3  na- 
tural de  Tenerife  :  Navegación 
Hfpecnlativa  y  Príu^ica*  Don  Jo^ 
sfph  fe  mandes^  Romero  y  natural 
de  la  Palma  :  Lutruccion  de  tas 


Derrotas  ^  9^c%  Don  Lais  SabaU 
y  Moreno  ,  también  nataral  de  la 
Palma  :  Derroteros  de  PonUnte 
El  Capitán  Tome  Cano ,  natunl 
de  la  Gran  Canaria  :  Artepmrafa* 
hricar  y  aparejar  Naos  degaerrétf 
y  de  Mareantes  ^  &(^ 
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liada  atormentaba  tanto  corno  su  testamento  :  una  Corté 
llena  de  facciones  y  tramas :  una  Nación  9  atónita  de  ver 
la  audacia  con  que  la  {X)l¡tica  de  los  Potentados  de  Europa 
^eria  dar  leyes,  y  hacia  tratados  de  Partición  de  los  Do- 
minios Españoles  ,  como  de  Regiones  bárbaras  ó  desiertas: 
.París ^  Viena^  Munich^  esperando  con  ansia  la  inmensa 
herencia  del  rico  Testador,  j  Qué  época  tan  triste  en  U 
Historia  de  España !  Según  el  primer  tratado  de  repartid 
cion  hecho  en  la  Haya ,  debian  pertenecer  las  Canarias  al 
Principe  Ele¿loral  de  Babiera:  según  el  segundo,  hecho  dos 
años  después  en  Londres ,  tocaban  al  Archiduque  Carlos» 
Pero  el  Grande  Arbitro  de  los  destinos  de  la  España 
las  tenia  concedidas  ^  con  todas  las  22.  Coronas ,  a  Feli- 
pe de  Borbon  Duque  de  Anjou.  Muere  Carlos  H.  el  dia 
jprímero  de  Diciembre  de  1700.  Su  testamento  ,  en  que  1700. 
llamaba  al  Trono  al  hijo  segundo  del  Delfín  de  Francia  ,  sil 
sobrino ,  se  abre  en  Madrid.  Enviase  copia  de  esta  clausu- 
la á  las  Canarias ,  como  á  los  demás  Reynos  de  la  Monar- 
diia ;  mas  no  llegan  las  ordenes  para  proclamar  á  Felipe 
y.  Tenerife ,  impaciente  ,  y  zelosa  de  que  otras  Ciudades 
de  la  Peninsula  se  adelantasen  a  rendir  este.debido  culto  de 
su  lealtad  a  un  Principe  que  con  anticipación  amaban :  ce- 
lebra algunos  memorables  Cabildos  ,  yá  para  escribir  j^qj^ 
a  S.  M.  una  humilde  carta  ,  felicitándole  de  su  venida  a 
-España  ,  y  ascenso  al  heredado  Trono  ;  yá  para  pedirle 
£icultad  de  enviar  a  la  Corte  ,  con  ocasión  de  tanto  júbi- 
lo ^  un  Mensagero  que  besase  su  Real  mano  en  nombre  de 
las  fieles  Islas ;  yá  en  fin  ,  para  proceder  a  las  fiestas  de  la 
proclamación  sin  esperar  las  lentitudes  de  los  despachos  de 
Madrid  9  expuestos  a  las  contingencias  del  mar»  (i)Con- 
^      .  sul- 

(i)    Líbr.  34*  A£uerd.fbL   la'i.  130. 
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sultóse  este  ultimo  acuerdo  con  la  Audiencia  y  con  el  Ca- 
pitán General.  Convienen  todos  en  que  Felipe  V.  debe 
ser  proclamado  sin  pérdida  de  tiempo.  Señalase  el  2,y.  de 
Julio  ,  dia  de  San  Christoval ,  el  mas  célebre  por  kaverse  con^ 
quistado  Tenerife  tTi  otro  semejante,  (i)  Nombranse  quar 
tro  Diputados  para  las  fiestas :  Don  Gonzalo  de  Ocampo^ 
jDon  Lope  de  Mesa ,  Don  Pedro  Colombo ,  y  Don  Joseph  ¿or- 
délo.  Y  estas  fiestas  se  executaron  con  la  posible  pompa  y 
el  alborozo  mas  univer3al  de  los  pueblos. 

£1  Alférez  mayor  de  la  Isla ,  que  debia  levantar  el 
{{^eal  pendón ,  era  Corregidor  y  Capitán  á  Guerra  ;  por- 
que haviendo  fallecido  Don  Juan  López  de  Utrera  en  Julio 
de  1 700. )  havia  nombrado  la  Audiencia  de  Canaria  in- 
terinamente a  Don  Francisco  Valcarcel de  Mesa  y  Lugo^ca^ 
ya  elección  fue  confirmada  por  el  Rey.  (2)  Véase  ai  d 
primer  exemplar  contra  la  inmemorial  posesión  que  tena 
el  Ayuntamiento  de  nombrar  sugetos  interinos  k  este 
oficio. 

§.  VIIL  Del  Capitán  General  Don  Miguel  Otazn 

reflexiones  sobre  el  Conde  del  Palmar ,  y  sus 

procedimientos. 

T Amblen  asistió  a  la  proclamación  el  Conde  del  Pát- 
mar  ;  pero  fue  como  Regidor  y  personage  distin- 
guido ,  y  no  como  Capitán  General  y  Presidente  de  la 
Audiencia.  En  efedo  ,  su  sucesor  Don  Miguel  González  di 
Otazo  ^  del  Orden  de  Santiago ,  Sargento  General  de  Ba- 
ti- 
al) Llbr.  oo.  Acuerd.  Ofic  o*  I  (a)  Libr.  34.  Acuerda  IbL  looi 
fol.  10  !•  ) 
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tíñZj  Teniente  General  de  la  Cavalleria  del  Exercito  de 
Cataluña  ^  Gobernador  y  Capitán  General  de  mar  y  tier- 
ra de  nuestras  Islas ,  Presidente  de  su  Real  Audiencia, 
&c.  acababa  de  desembarcar  con  Doña  Juana  Salcedo  su 
muger )  en  el  Puerto  de  Santa  Cruz  la  noche  del  :íi.  ,  al 
02.  de  Julio )  donde  fue  cumplimentado  por  la  Diputa- 
cion  de  la  Ciudad  ,  convidado  para  autorizar  con  su  pre- 
sencia aquella  augusta  función  ^  y  recibido  el  2;*  del  mis- 
mo mes»  (i) 

Asi  terminó  su  mando  en  nuestras  Islas  Don  Pedro  ác 
Ponte  y  Llerem ,  primer  Conde  del  Palmar ,  y  único  Ca- 
pitán General ,  que  siendo  hijo  de  la  Patria  ^  las  ha  go- 
bernado. Su  memoria  seria  en  ella  mucho  mas  plausible, 
tt  nohuviese  disfrutado  tal  honra:  que  administrar  justicia 
y  hacer  en  el  país  nativo  el  papel  principal,  es  el  escollo  de 
ios  Héroes.  Hay  pasiones  inevitables  de  parentesco  ;  hay- 
las  de.  rivalidad  de  familias  ;  hay  resentimientos ,  parciali- 
dades ,  emulaciones.  <  Nos  admiraremos  ahora  de  que  so- 
lo por  el  pretendido  tratamiento  de  Excelencia  se  huviese 
conciliado  grandes  enemigos  ?  De  qué  se  le  huviesen  ofre- 
cido terribles  lances  con  otras  casas  tituladas } 

El  primero ,  harto  delicado,  fue  con  Don  Christoval 
Lázaro  dzSalazar  y  Frías ,  del  Orden  de  Calatrava ,  Maes- 
tre de  Campo  de  la  Laguna ,  y  Conde  del  Valle  de  Salazar. 
(♦)  El  segundo  ,  con  el  Capitán  Don  Juan  del  Hoyo  Solor^ 
Tom.lII.  Xx  za- 


(i)  Ibid.  fol.  143. 

(*)  Bl  Conde  Don  ChrUtovat 
tazaro  ,  havia  servido  con  dis- 
tinción en  Estremadura ;  obtuvo 
titulo  de  Castilla  en  ai.  de  Enc- 


fc  Don  Chrlstoval  de  Satazar^  del 
Orden  de  Santiago  ,  pretendien- 
te  al  Marquesado  de  Maracas^ 
que  con  su  hermano  mayor  Don 
Ventura  ,  Maestre  de  Campo  Gc- 


íO  de  1686.  ;  y  fue  Gobernador  i  neral  ,  Regidor  y  Comandante 
itSin  Lücar.  Era  hi;o  del  Maes-  de  las  armas  en  la  Palma  ,  ha- 
^dcCamp  oOeneral  deTenerl-  {  vian  servido  en  Flandes  ,  rcco- 


mcor 
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zano ,  del  Orden  de  Calatrava ,  Conde  de  Sietefuentes.  Es- 
te Caballero ,  que  era  Castellano  perpetuo  del  Castillo  de 
San  Miguel  de  Garachico ,  havia  obtenido  la  merced  del 
titulo  de  Castilla  en  i^.  de  Septiembre  de  1698. ,  baxo 
la  condición  ,  que  havia  ofrecido ,  de  reedificar  aquella 
fortaleza  con  los  pertrechos  necesarios :  gasto  que  se  con- 
sideraba  en  ao3.  pesos.  (*)  Pero  el  Capitán  General^  no 
gustando  aunque  era  su  primo^  que  Don  Juan  del  Hoyo  que 
no  le  daba  Excelencia ,  fuese  Conde ;  se  opuso  con  mil  ca« 
bilaciones  a  la  reedificación  del  Castillo  ,  al  transporte  de 
los  cañones ,  a  la  refundición ,  a  todo. 

Sietefuentes  pide  licencia  para  pasar  a  la  Corte  a  dar 
sus  quexas.  Palmar  le  llama  a  la  Laguna  ;  le  retira  de  su 
empleo  de  Castellano ;  y  le  intima  que  pena  de  2.9.  duca- 
dos no  salga  de  aquella  Ciudad.  Sin  embargo ,  Sietefucnr 
tes  se  embarca ,  y  Palmar  despacha  Requisitorias  á  los 
puertos  de  España  ^  para  que  se  le  arreste :  pero  el  ilustre 
fugitivo  tuvo  la  fortuna  de  haver  aportado  a  Inglaterra^ 
en  donde  no  haviendo  a  la  sazón  Embaxador  de  España, 
se  informó  bien  de  los  negocios  politicos  y  y  con  estas  no- 
ticias  y  sus  agravios  personales  pasó  a  Madrid.  Oyóle  el 
Rey.  y  aunque  alcanzó  despacho  favorable  en  1701. ,  no 
dexó  de  levantar  alli  una  formidable  batería  contra  Pat 

marj 


mendados  por  cartas  de  Felipe 
IV.  á  su  t¡.i  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel Ciara  Eugenia.  Tanto  el  Con- 
'  de  como  su  padre  y  havj^  sufri- 
do, cada  uno  en  su  tienopo,  ar* 
resto  de  parte  de  los  Capitanes 
ixenerales  de  Canarias.  Hay  un 
Memorial  impreso  con  la  resolu- 


cion  en  que  se  declaró :  ¡ue  el  Ge^  \  bronce  ^  ¿  inútil  U  de  hierro. 


neral  no  havia  podido  ^  mi  dtUdo» 
El  (rcneral  decía  después  :  qn* 
quizá  no  debiera  ,  fero  pu  havia 
podido  sin  duda. 
(^)  En  la  quema  del  iS.t  d 
19.  de  Marzo  de  1697.  se  havia 
volado  el  Castillo  de  Garachioot 
quedando  abierta  la  artiileria  d( 
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mar  ^  por  mas  que  huviese  fenecido  su  mando,  (i) 

Lucas  de  Toledo  Guadarrama  havia  sido  preso;  y 
▼¡endose  privado  injustamente  de  su  plaza  de  Condestable 
del  San  Miguel  de  Garachico,  no  dudó  pasar  a  Madrid  coii 
'Sietefiuntes ,  y  poner  hasta  rio.  Capítulos  de  acusación 
cx^ntra  aquel  General  ^  ofreciendo  justificarlos.  Este  Me- 
morjal  corre  impreso  en  7.  hojas,  y  todos  los  20.  Capitu- 
las se  pueden  encerrar  en  tres :  la  viva  ansia  de  tomar  di- 
nero por  todos  los  caminos  posibles  (  costumbre  que  traxo 
de  Panami)  dar  los  empleos  Militares  y  de  Rentas  a  los 
suyos  (habito  que  adquirió  en  Tenerife)  descuidar  de  lo 
que  le  tocaba ,  por  atender  a  lo  que  no  era  de  su  incum*^ 
bencia  (abuso  que  se  halla  en  muchas  partes. ) 

Pero  a  pesar  de  semejantes  imputaciones ,  yo  veo  cor- 
rer por  el  mundo  el  juicio  imparcial  de  un  estrangero 
coetáneo ,  que  es  para  el  Conde  del  Palmar  muy  honorí- 
fico :  Bl  Capitán  General  de  estas  Islas ,  Don  Pedro  de  Póne- 
te ^  natural  de  Tenerife ,  que  fue  Presidente  de  Panamá  .  • .  • 
está  reputado  por  hombre  de  un  mérito  distinguido ,  y  que  go- 
bierna con  Justicia  y  moderación ,  por  lo  que  es  amado  de  todos. 
Así  escribía  en  el  tomo  4.  de  sus  Víages  Guillermo  Dam^ 
fier ,  dtada  ahora  poco  ,  que  aportó  ^  Tenerife  el  lo.  de 
Febrero  de  1699. ,  y  que  estuvo  en  la  Ciudad  de  la  Lagu- 
na,  de  la  que  hace  también  un  grande  elogio.  (^) 

Xx  2.  El 

(1)  Todo  consta  por  carta  del 
^oiáit  át  SUtefuttttes  en  Madrid 
i  af  •  de  Odobre  de  1701.  ^  es- 
CriUalBIarqués  ¿e  la  Fuente  de 
ios  Palmas  su  tio ,  en  Tenerife. 

(»).„Bsta  Ciudad  (dice)  es 
yigrande  «  bien  arruada ,  y  de 
«^agradable  aspedo.  Sus  calles, 
utuo^e  no  muy  regulares  ,  son 


^anchas  y  hermosas.  La  plaza  del 
^^  centro  de  ella  es  grande  y  tiene 
^buenas  casas.  Soieanla  muchos 
,^y  bellos  jardines  de  limones, 
,^ naranjos  ,  huertas.  • « •  Su  plano 
^,es  de  3.  Íl  4.  leguas  de  largo ,  y 
y^a.  millas  de  ancho  ;  y  su  Lagu* 
„na  meJia  milla  de  circunferen- 
,,cia.  Es  menester  confesar  que 

•^vis- 
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El  Conde  del  Palmar  se  retiró  á  Garachico^  su  patria^ 
tx\  donde  verdaderamente  sobrevivió  á  su  gloria ,  á  su  re- 
putación y  a  su  nombre.  Era  espedáculo  digno  de  la  Filo- 
sofía ,  el  ver  aquel  Scipion  Isleño » con  los  laureles  yá  mar- 
chitos sobre  sus  canas ,  acusado  por  sus  conciudadanos^ 
obscuro  en  medio  de  su  país ,  y  sentado  ordinariamente 
en  las  escaleras  del  Convento  de  San  Francisco  dando  con* 
versación  á  su  paisano  Fdix  Miguel^  que  havia  sido  uno 
de  los  Mareantes  de  mas  prá¿tíca  en  nuestras  Islas.  En  fin^ 
nuestro  Héroe  murió  en  2^.  de  Julio  de  1705.^  y  fue  se- 
pultado en  el  Coro  de  las  Monjas  de  la  Concepción  de 
aquel  lugar  ^  que  era  Patronato  de  la  Casa  de  Ponte.  Su 
hermana  Doña  Isabel  de  Ponte  muger  de  Don  Gaspar  Ra^ 
fael  de  Ponte  Ponte  y  Agmlar ,  heredó  el  titulo  de  Castilla. 
£1  fuerte  de  San>  Pedro  de  Candelaria  >  construido  sobre 
el  Redudo  que  havia  hecho  Don  Francisco  Varona  ^  es  un 
monumento  que  asegura  su  memoria  en  Tenerife.  i^\ 


^Yistt  U  situación  de  esta  Ciu- 
,^dad,  sus  jardines,  emparrados 
^j  hermosa  llanura  ,  su  campo 
9^ verde,  su  Ugo,  su  aqueduáoj 
^y  la  suavidad  de  sus  ayres  ;  no 
^^puededexarde  ser  una  morada 
^muy  deliciosa.  " 
C^)  £1  Conde  del  Po/mt  cons* 


§.IX. 

'  truyo  este  Castillo »  con  d  nunor 
de  que  los  Argelinos  yeniaa  )l 
robar  el  Santuario  de  Candelariúi 
pero  impuso  una  contribución  ,  y 
obligó  las  Milicias,  que  fuesen  i 
guarnecerle  por  compa&ias  ,  á  me- 
nos que  Soldados  y  Oficiales  00  st 
indultisen  con  dincrow 
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§.  IX.   Cartas  de  Felipe  V. :  nuevo  donativo  de 

las  Canarias ;  estado  en  que  se  hallaban 

entonces. 


YA  estaba  proclamado  all¡  Felipe  V. ,  y  era  aplaudido' 
su  nombre  en  las  Canarias ;  quando  se  leyó  el  29. 
de  Julio  de  1701.  una  carta  de  S.  M.  escrita  por  el  Mar- 
qués de  Campo-llano  ,  manifestándolas  su  soberana  grati- 
tud por  la  carta  de  22.  de  Marzo  ,  en  que  con  tanto  zeh^ 
amor  y  lealtad  \c  havian  dado  el  parabién  de  su  feliz  venida 
á España  y  coronación.  Que  igualmente  havia  sido  de  su 
Real  agrado  la  demonstracion  de  querer  enviarle  Mensa- 
gécé  para,  besar  su  mano ;  pero  que  considerando  por  una 
parte  lo  dilatado  del  viage ,  gastos  y  contingendas ,  y 
consultando  por  otra  con  las  conveniencias  y  alivios  de 
estos  vasallos ,  era  su  voluntad  dispensarlas  de  aquel  obscr 
quio.  (i) 

Al  mismo  tiempo  participaba  el  Rey  su  ajustado  ca- 
samiento con  la  serenísima  Princesa  Maria  Luisa  Gabriela 
de  Saboya  >  á  cuyo  fin  pedia  que  las  Islas  le  sirviesen  co^ 
un  quantioso  y  pronto  donativo.  Las  Canarias  celebraron 
con  especiales  regocijos  aquellas  amables  bodas  que  uniañ 
al  Trono  una  Princesa  ,  joven  ,  hermosa  >  dotada  de  espí- 
ritu y  valor;  y  pusieron  a  sus  pies  por  mano  del  Capitán 
General  2,od^S6.  escudos  de  plata ,  cuya  coleda  se  havia 
hecho  én  todos  los  pueblos  de  las  Islas.  (2) 
•  Desde  aquí  empiezan  ellas  á  sacrificarlo  todo  por  su 
Soberano.  ¡  Qué  cuidados  a  vista  de  la  terrible  agitación 

•  de 

(O  Ubr.  34*  Acuerd.  foL  14;.  (o)  Ibid«  fid.  ^80*  ,.:  . 
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de  la  Europa  ,  que  como  el  bramido  del  mar  ,  anunciaba 
la  próxima  borrasca  de  una  guerra  sangrienta  contra  Fe* 
lipe  V. !  El  Emperador  Leopoldo  ,  por  coronar  al  Ar- 
chiduque Carlos  de  Austria ,  su  hijo  segundo  :  La  Inglater- 
ja  ,  la  Holanda  ^  la  Saboya,  y  el  mismo  Portugal,  que  ha- 
vian  reconocido  al  Duque  de  Anjou  por  Rey  de  España; 
*se  coligan  para  derribarle  del  Solio  en  que  acababa  de  sen- 
tarse, y  oprimirle  con  un  diluvio  de  enemigos.  Y  por  ven- 
tura ,  era  prenda  segura  la  fidelidad  doméstica  ?  ¡  Qué  cui- 
dados también  en  nuestras  Lias ,  a  vista  de  la  obstinada 
leiterilidad  de  los  quatro  primeros  arios  del  siglo  ,  que  des- 
poblando las  de  Fuerteventura  y  Lanzarote ,  infestó  las 
demás  con  la  epidemia  de  que  murieron  mas  de  69.  perso- 
nas. En  Tenerife  se  introduxo  el  vómito  negro  de  la  Ha- 
vana  en  i70i. ,  con  cuyo  motivo  se  llevó  la  Imagen  de  I4 
Candelaria  á  la  Laguna. 

•§.  X.  Conducía  del  General  O  tazo  :  Folcanes  di 
Guimar  en  lyo^. 


o 


^Bligado  de  estos  cuidados  el  Capitán  General  D(m 
Miguel  González  de  Otazo ,  se  aplicó  desde  los  pri- 
meros dias  de  su  gobierno  a  visitar  por  si  mismo  todos  los 
Castillos^  a  poner  en  cobro  la.  Real  hacienda  ^  a  conducir 
trigo  de  Cerdeña  ^  por  no  poder  sacarse  del  Norte  :  todo 
rá  la  verdad  con  costos  excesivos  ,  que  acabaron  de  despo- 
jar el  pais  de  lo  mas  precioso,  (i)  £n  todas  estas  provi- 
dencias de  abastos  y  de  municiones  procedia  aquel  Gene« 
ral  de  acuerdo  con  los  Ayuntamientos.  Quando  pasó 
^  ^*    á  la  Gran  Canaria  ^  quiso  que  le  acompañase  un  Reidor 

de 
(O    Ibid.í6tifu 
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de  Tenerife  (Don  Geronymo  Boza)  para  que  le  repre- 
sentase quanto  pareciese  oportuno  á  la  defensa  y  bien  co* 
.mun.  (i) 

Con  efedlo ,  ya  estaba  atacada  por  muchas  partes  lá 
Monarchia ;  yá  el  Archiduque  Carlos  havia  arribado  á 
Lisboa  en  una  £squadra  Inglesa ;  quando  participó  á  las 
Canarias  Felipe  V,  el  Animoso  en  carta  de  i  ^.  de  Enero  de 
1704.  ^  el  designio  de  salir  en  persona  a  recibir  a  su  rival 
a  la  cabeza.de  su  Exercito.  Tenerife  hizo  un  solemne  No- 
venario a  la  misma  Candelaria  su  Fatrona  para  que  en 
aquella  campaña  echase  el  Cielo  sus  bendiciones  sobre 
las  armas  del  Rey  ,  como  con  efedo  las  echó.  {2) 

Pero  <  de  qué  Rogativas  no  necesitaba  entonces  Te« 
nerife?  Una  suerte  atroz  le  preparaba  tan  funesta  calami-* 
dad  que  la  misma  Imagen  de  Candelaria  havia  de  desampa- 
rar precipitadamente  su  Santuario.  Hablo  de  los  Volcanes 
de  Guimar.  Desde  la  nochebuena  de  1 704.  empezó  á  tem- 
blar la  tierra  con  tal  violencia  que  se  havian  contado  29. 
terremotos  antes  de  amanecer.  Continuaron  hasta  27.  de 
Marzo  del  año  siguiente ,  repitiéndose  diez  ó  doce  veces  ^7^5* 
al  día :  efedo  sin  duda  de  que  irritados  los  azufres  ^  sales, 
aguas  y  fuegos  subterráneos ,  de  que  las  Canarias  abun- 
dan ,  por  hallar  el  paso  cerrado  a  la  ordinaria  respiración 
del  antiguo  Volcan  del  Teyde ;  se  daban  prisa  a  reventar 
por  sus  ^Idas. 

la  primera  erupción  se  verificó  el  31.de  Diciembre 
en  el  llano  de  los  Infantes  sobre  Icore  en  el  país  de  Guimar. 
Solamente  corrió  el  tercio  de  una  milla.  La  segunda  en  ^. 
de  Enero  de  170^.^  distante  una  legua  de  la  otra  ,  junto 
a  la  cañada  de  la  Aünerchiga.  Corrió  legua  y  media  por  la 

ma- 
(i)  Libr.  aoé  Acucrd.  Ofic.  %.  fol*  149.  (a)  Ibid.  fol  iS3« 
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•madre  del  barranco  de  Areza^  ó  Fasnia ,  que  siendo  miiy 
-  honda  ^  la  dcxó  á  nivel  con  la  demás  tierra  de  los  bordes; 
pero  el  dia  13.  se  extinguió.  La  tercera  erupción  fue  d  z. 
yde  Febrero  al  anochecer ,  a  dos  leguas  del  antecedente, 
por  entre  los  dos  roques.  Esta  corriente  se  dividió  en  dos 
brazos  :  el  uno  corrió  mas  de  una  legua  por  el  barranco 
jde  Arafo  hasta  cerca  del  mar  :  el  otro  se  estendió  por  d 
Melosar ,  de  donde  arrancó  tercer  brazo  que  amenazaba 
echarse  sobre  el  lugar  de  (7:¿i/;2i2r,  a  no  haver  encentrado 
estorvo  que  le  obligó  á  retroceder. 

Como  esta  explosión  ultima  aconteció  el  mismo  dia 
de  la  Purificación  ^  en  que  se  celebra  la  magnifica  fiesta  de 
-nuestra  Scfiora  de  CWie/jr/<2 ,  a  que  concurre  gran  parte 
de  la  Isla  ;  fue  la  tribulación  imponderable.  Sacudido  el 
templo  de  los  temblores  amenazaba  ruina.  Todos  huyen: 
solo  se  oyen  clamores.  Sacan  a  toda  prisa  la  Custodia  ,  los 
vasos  sagrados ,  las  reliquias ,  la  Imagen  ^  a  los  arenales 
vecinos.  Transportanla  de  alli  á  la  Laguna ,  en  donde  se 
mantuvo  hasta  el  dia  g.  de  Mayo ,  a  causa  de  los  Novena* 
rios  que  se  le  hicieron  (i):  el  primero  por  el  Ayunta* 
miento ;  el  segundo  por  el  Capitán  General  Ocazo  ^  que 
manifestó  en  esta  ocasión  todo  su  zelo  ;  y  el  tercero  por 
los  Caballeros  ciudadanos  ^  á  que  dio  principio  Don  AJm- 
so  de  Nava  Grimon  ,  Marques  de  Villanueva  del  Pra* 
do.  (2) 

Dias  fueron  aquellos  de  amargura  para  la  Isla  ,  pero 
la  Villa  de  la  Orotava  era  el  puebloipias  atribubdo  de  to- 
dos. Su  situación  a  la  falda  opuesta  dd  monte  por  donde 
rompian  los  volcanes,  le  hacian  sentir  mas  fuertemente  los 

tcm- 

(1)  Lib.  34.  Acuerd.  fbl.  ao8.  I  de  la  Peñíi* 
(a)  Memorias  ludtai  de  líuñez  1 
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temblores  y  ruidos  subterráneos^  que  cada  poco  tiempo 
se  repetían.  Veíanse  las  casas  abandonadas  ^  y  aún  estando 
abiertas  no  se  cometían  robos.  Los  hombres  andaban  ma* 
dlentos  y  parados  de  muerte  <}  acantonados  en  los  despo- 
blados y  vinas.  Conservábase  el  Santísimo  en  el  campo  ra^ 
so.  Solo  se  oían  Sermones ,  deprecaciones  ^  confesiones  y 
penitencias.  En  medio  de  tan  tremendos  días  de  juicio  fa- 
lleció el  31.  de  Enero  baxo  de  una  barraca ,  armada  en 
4ina  de  aquellas  haciendas ,  el  Ilustrisimo  Obispo  Don 
Bernardo  Sauzo  de  Ficaíia  ^  cuya  pérdida  redobló  las  des- 
gradas. 

5.  XI.  Del  Capitán  General  Don  Agustín  de  R^ 
bles :  muerte  de  O  tazo  en  la  Laguna  :  rogativas 
por  las  armas  del  Rey. 

POR  este  tiempo  teriía  yá  Don  Miguel  de  Otazo  por  sOf 
cesor  I  en  la  Capitanía  General  y  Presidencia  de  es- 
tas Islas  ^  al  Maestre  de  Campo  General  Don  Agustín  de 
Robles  y  Lorenzana  y  de  la  Orden  de  Santiago  ^  y  del  Su- 
preríno  Consejo  de  Guerra.  Pero  antes  de  haver  llegado 
este  Caballero  a  reemplazarle^  una  hidropesía  nos  arreba- 
tó también  á  Don  Miguel  de  Otazo  el  dia  18.  de  Agosto  de 
2705.  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  con  sentimiento  univer- 
sal de  los  pueblos.  Viosele  en  los  últimos  periodos  de  la 
vida  sentado  en  una  silla  ^  pedir  todas  sus  armas  ^  armarse 
de  píes  á  cabeza  ,  y  blandiendo  la  espada  desafiar  a  gritos 
ta  muerte.  El  celebre  P.  Fr.  Antonio  Arbíol ,  entonces 
Comisario  General  de  la  Provincia  de  Canarias ,  que  le 
asistía  y  alzó  con  mucha  mayor  entereza  la  voz  para  de- 
cirle :  Miguéis  Miguéis  qué  es  lo  que  haces  ?  Acuérdate  que 
Tom.  ni.  Yy  eres 
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eres  polvo  y  cerúza.  Con  efe¿io,  dentro  de  pocos  minutos 
espiró  aquel  recomendable  Gefe ,  de  quien  no  se  lee  nada 
menos  redo  en  nuestras  memorias  históricas ,  á  no  ser  cier- 
to derecho  de  regalía  que  percibió  sobre  el  comercio.  Sus 
herederos  tuvieron  que  restituir  12,9  f^zi.  pesos.  Fue  se- 
pultado en  el  Presbiterio  de  la  Capilla  mayor  del  Conven- 
to de  San  Francisco  de  la  Laguna  ^  del  qual  havía  sido 
bienhechor. 

El  Corregidor  Don  Josepk  Antonio  de  Rozas  y  jíya/a^ 
(recibido  en  Odubre  de  1704.)  dio  cuenta  a  la  Ciudad 
de  esta  muerte;  y  la  Ciudad  hizo  una  Diputación  de  dos 
Regidores^  para  dar  el  debido  pésame  a  Doña  Juana  de  5j/- 
.  cedo  ^  Condesa  de  Gonncurma ,  su  viuda,  (i)  Esta  Señora, 
dotada  de  virtud  y  hermosura ,  dexó  un  principal  de  mil 
pesos  en  dicho  Oúivento ,  con  carga  de  cinco  aniversa* 
rios  y  fiestas  anuales  por  el  alma  de  su  marido. 

í?ocos  dias  después ,  esto  es ,  en  30.  de  Noviembre  de 
1705.,  otra  Diputación  compuesta  de  Don  Abns9  de  Cas^ 
tro  ,  y  Don  Lope  de  Mesa  ^  recibió  al  nuevo  Capitán  Ge- 
neral Don  Agustín  de  Robles^  que  havia  sido  Gobernador 
del  R¡o  de  la  Plata  ^  y  era  de  la  Junta  de  Guerra  de  In- 
dias. Halló  la  Isla  cubierta  de  cenizas ;  y  sin  embargo, 
las  primeras  ordenes  que  tuvo  de  la  Corte  fueron  para 
que  las  Islas  ^  que  imploraban  el  socorro  del  Cielo  para 
si ,  lo  implorasen  a  favor  de  la  combatida  Monarchia ,  y 
del  Rey  que  salia  a  campaña.  Y  por  ventura  ^  no  havia 
también  necesidad  de  que  se  hiciesen  Rogativas  a  fin  de 
que  aquel  Capitán  General  fuese  el  Padre  de  la  Provincia 
y  el  vinculo  de  la  concordia?  La  Ciudad  de  la  Laguna 
dispuso  un  Novenario  en  el  Convento  de  San  Francisco, 

d 

(i)    Libr.  ao.  Acuerd.Ofi€.  a.  fol.  169* 
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él  qual  se  terminó  en  14.  de  Febrero  de  i'joS.  ^  macandá 
en  procesión  la  Imagen  del  Santísimo  Christo.  (i) 

Havíendo  recibido  los  Ayuntamientos  otras  dos  car- 
tas ,  la  una  firmada  de  mano  de  Felipe  V. ,  previniendo 
que  salia  a  ponerse  a  la  cabeza  de  sus  tropas  ^  para  recha- 
zar á  sus  enemigos  domésticos  y  estraños ;  y  la  otra  de  la 
Reyna  Gobernadora  pidiendo  oraciones  por  el  feliz  éxito 
del  sitio  de  la  rebelde  Barcelona ,  que  emprendia  el  mis- 
mo Rey :  se  celebró  segundo  Novenario  en  el  Convento 
de  San  Agustín ,  con  procesión  general  el  3.  de  Mayo. 

5.   XII.  Folcan  que  en  1 706.  destruye  el  lugar  y 
Puerto  de  Garachlco. 

'Todavía  vamos  á  ver  objetos  tristes  ,  que  exigieron 
^  fervorosas  plegarias.  Las  profundas  entrarías  del 
l^de  no  se  havian  acabado  de  descargar  de  su  materia 
combustible  ,  y  Gar achico  fue  vidima  de  un  nuevo  Vol- 
can. Era  Garachico  aquel  lugar  delicioso  y  puerto  de  mar 
opulento  )  del  qual  nos  dexó  la  siguiente  descripción  el 
P.  Fr.  Andrés  de  Abren.  r^Está  la  alegre  y  hermosa  situa- 
9^cion  de  Garachico  al  pie  de  un  risco  ^  que  se  levanta  por 
«)la  parte  del  Sur ,  tan  empinado  que  no  parece  sino  ante- 
ffpedio  de  esmeralda  en  que  descansa  el  Cielo ....  tan  de- 
«iredio  ....  que  su  misma  elevación  protesta  sus  trabajos 
yitxi  el  continuo  sudor  de  muchas  copiosas  fuentes. ...  Es 
9) verdaderamente  deley table  a  la  vista  ^  porque  todo  el 
fiaño  se  viste  de  una  agradable  Primavera ,  que  en  la  ami- 
«igable  composición  de  pensiles  y  montes ,  mezcla  frondo* 

Yy  %  iisas 

(i)  Libr.  34.  Acuerd.  fbl.  no. 


35^  Noticias  de  la  Historia  general 
^sas  vides  y  variedad  de  plantas  frudiferas ....  con  la 
r permanente  frescura  de  arboles  silvestres. . . .  Por  la  par- 
9^te  del  Norte  se  halla  el  lugar  ,  sitiado  de  la  jurisdicción 
9tdcl  mar  a  quien  embravecen  tanto  los  enojos  del  cienso 
9)que  suele  salir  de  su  curso  ^  y  atravesar  las  calles.  ^  (i) 

En  efedo ,  un  paisano  podia  cazar  y  pescar  al  mismo 
tiempo ,  porque  llegaba  el  bosque  hasta  la  bahía.  Esta  era 
admirable :  de  las  casas  que  la  rodeaban  ,  y  de  un  paseo 
que  llamaban  las  Farandas  ^  se  alcanzaban  las  mercaderías 
y  se  hacían  los  ajusta  con  los  navios  y  los  barcos  ^  como  si 
fuesen  tiendas.  Aqui  estaba  el  comercio  de  America  y  del 
Norte.  Havia  grandes  almacenes :  viviañ  muchos  Caba- 
lleros de  titulo  9  y  de  las  Ordenes  Militares :  casas  como 
palacios ;  excelente  Iglesia  Parrochial ,  un  Hospital,  tres 
Conventos  de  Religiosos  ,  y  dos  de  Monjas  :  por  eso  st 
decia :  Garachico ,  Puertthríco. 

Yá  en  164^.  lo  havia  anegado  un  gran  diluvio :  yá  el 
mar  embravecido  le  havia  destrozado  muchas  veces  :  yá 
el  fuego  le  havia  devorado  mas  de  cien  casas  en  la  calle 
de  abaxo.  Pero  estaba  reservado  para  un  Volcan  el  con« 
sumar  la  obra  de  su  ruina  a  que  ,  por  decirlo  asi»  havian 
conspirado  los  Elementos.  Él  día  ^.  de  Mayo  de  1706» 
reventó  por  la  cima  del  alto  risco,  y  corriendo  arrebata- 
damente sobre  el  pueblo  aquel  feroz  torrente  de  peñas  y 
materia  encendida  en  dos  brazos  ,  trastornaba  y  reducía 
todo  a  cenizas.  Un  brazo  tupió  el  Puerto  ^  retirando  el 
mar  y  dexando  solo  un  caleton  incomodo  ^  aún  para  los 
vasos  pequeños.  Otro  abrasó  la  Iglesia  Parrochial  ,  el 
Convento  de  San  Francisco,  el  Monasterio  de  Santa  Cla^ 

(O    Vkb  de  Fn  Juan  de  Jesús.  Lib.  i.cap.  19.  pa^.  8p« 
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ra  y  y  toda  la  calle  de  arriba ,  donde  estaban  los  edificios 
mas  suntuosos  ^  de  que  se.  conservan  nobles  fragmenr 
tos.  (*) 

Apenas  tuvieron  tiempo  y  valor  aquellos  habitantes 
para  huir  de  la  nueva  tierra  de  Pentápolis.  Mugeres  ^  vie-* 
|Os ,  niños  ^  Religiosas ,  enfermos ,  unos  a  cavallo  ,  otros 
á  pie  ,  otros  por  la  mano ,  otros  a  rastros  ^  salieron  d$ 
tropel  acia  Icod  ^  cargados  de  las  halajas  mas  preciosas». 
Mucho  resplandeció  en  este  catástrofe  la  generosidad  del 
Ayuntamiento ,  contribuyendo  sobre  todo  con  un  subsi*- 
4ío  para  conducir  las  Religiosas  a  la  Laguna  (i) ;  pero 
mucho  mas  la  generosidad  del  General  Don  Agustín  de 
Hables ,  que  haviendo  asistido  con  el  mayor  desvelo  al 
alivio  de  este  desastre ,  gastó  mas  de  38.  pesos  de  su  cau* 
dal  para  llevar  desde  muy.le)os  el  sustento  a  aquellos  ve* 
cinos  errantes^  y  facilitarles  cavallerias  para  el  transporte. 
(a).  La  pérdida  fiie  imponderable ,  y  la  mutación  del  terr 
jgno  espantosa.  £1  antepecho  de  esmeralda  pareció  cubierto 
de  tostadas  bayetas.  Desaparecieron  las  viñas ,  las  aguas, 
los  pájaros  ,  el  puerto ,  el  comercio  ,  y  el  vecindario,  (f) 


§.xin. 

firleron  ^  otros  lugares :  los  Co- 
merciantes al  poeno  de  la  Orota-- 
9¿z ,  ó  el  de  Ssnta  -Cruz.  Pero  el 
amor  á  la  patria  conservó  alli  al- 
gunos vecinos.  Los  Templos  se 
reedificaron  con  magnificencia» 
Las  Religiosas  bolvieron  de  sa 
dispersión.  Los  pescadores  y  )or- 
(i)  Lib.  34.  Acuerd.  fol.  aió.  ¡  naleros  formaron  un  barrio  sobre 
Z^)  Libr.  00.  Acuerd.  Ofíc.  o.  i  los  mismos  mal  países  del  Vol«- 
wL  189.  I  can  ,  en  donde  antes  era  bahía» 

(t)  Muchos  Caballeros  se  trans-  j; 


(^^  Tenemos  II  la  vista  original 
«n  Foema  Elegiaco  en  O&avas, 
compuesto  por  el  P.  Fra'n  Joseph 
im  Cazares^  Colegial  de  Santo 
DcMningo  de  la  Laguna  ,  sobre  el 
y<dcan  de  Garachico ,  dedicado 
«i  Señor  Don  Juan  Ruiz. Simón, 
€>b¡spo  de  Canarias  ,  año  de  1709. 


3  5'  8  Noticias  de  la  Historia  general 
:§.  XIIL  Nuevo  donativo  h  la  Corona. 

EN  medio  de  este  horror ,  estuvo  el  Sol  eclipse  tres 
horas  el  dia  ii.  del  mismo  Agosto  :  dia  y  eclipse 
funesto )  en  que  levantaba  apresuradamente  Felipe  Y.  el 
sitio  de  Barcelona ,  y  dirigia  su  fuga  acia  el  Rosellon.  Si-* 
guióse  a  la  pérdida  de  casi  toda  la  Cataluña  y  Reyno  de 
^Valencia  ^  la  del  de  Aragón  que  reduxo  el  Archiduque 
con  2od.  hombres.  Los  Ingleses  y  Portugueses  penetra* 
ron  hasta  Madrid  el  2$.  de  Junio.  Conmovidas  entonces 
las  Canarias  con  tan  melancólicas  noticias^  y  olvidando  sus 
propios  contratiempos  ,  quisieron  hacer  una  nueva  de- 
monstracion  de  lealtad.  Tenerife  ^  á  propuesta  del  Capí« 
tan  General ,  pidió  licencia  para  servir  doce  arios  mas 
con  el  arbitrio  del  uno  par  ciento.  (*)  Y  quando  en  8.  de 
Septiembre  se  supo  que  el  Rey  havia  recuperado  á  Ma- 
drid ^  y  que  el  Exercito  enemigo  iba  de  retirada  ;  pene- 
trada  de  gozo  ^  dispuso  tres  dias  de  luminarias  y  tres  des- 
cargas de  artilleria.  (i) 

5.  XIV*  Invade  la  Esquadra  del  Almirante  Ge^ 

nings  el  Puerto  de  Santa  Cruz  de  Tenerife :  valor 

y  lealtad  con  que  es  rechazada. 


p 


ERO  el  triunfo  de  la  mas  exa¿la  fidelidad  Canaria  fue 
aquel ,  que  dos  meses  después  hizo  tanto  eco  en  A 

man» 


(^  El  Rey  lo  tceptó  en  19.  de  I    (i)  Libr.  34.  Acaerd.  foL  2i9g% 
Bnero  de  1707.  ,    j  v«lU  4fg.  I  239. 
reales  anuales.  I 
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mundo ,  y  las  ensalzó  en  el  concepto  de  las  Naciones. 
Los  Ingleses )  que  havian  saqueado  el  Puerto  de  Santa  Ma* 
ría  ,  quemado  en  Vigo  los  Galeones ,  insultado  á  Cádiz ^^ 
tomzdok  Gibr altar  ^  y  cometido  la  Cataifiña  y  R^yno  de 
Valencia  para  el  Archiduque  ^  con  una  facilidad  asombro- 
sa;  se  Usongeaban  que  igualmente  le  someterian  las  Ca-- 
norias ,  solo  con  presentarse  armados,  y  hacerse  obeder 
cer.  A  este  fin  ,  se  dirigió  a.  ellas  la  Esquadra  del  Qeneral 
Genings  y  compuesta  de  13.  navios  ,  el  menor  de;  los  i  u: 
de  á  60.  £1  ^.  de  Noviembre  á  las  ;.  de  la  tarde  se  avis- 
taron I  o.  sobre  la  primera  punta  de  Tenerife  ;  y  aunque 
se  discurrió  que  podrian  ser  mercantes  y  pasageros  a  la 
America  ^  se  tocaron  las  caxas  jnilitares  para  seguridad  de 
las  costas ,  a  cuyo  estruendo  cargó  alguna  gente  á  la  ma- 
rina. Al  rayar  el  Al  va  del  dia  6.  se  reconoció  que  se  acer- 
caban al  Puerto  de  Santa  Cruz  :  y  viendo  que  á  las  8.  de  la 
mañana  ponían  vanderas  Francesas ,  mudándolas  poco 
después  en  Inglesas  de  color  azul ;  no  quedó  duda  del  de* 
signio  con  que  el  enemigo  se  avecindaba. 

Sin  embargo  ^  no  huvo  sorpresa  ,  porque  desde  la  no- 
die  antecedente  se  havia  conmovido  toda  la  Isla  con  un 
rebato  general;  y  era  tal  el  ardimiento  de  los  pueblos  que 
amanecieron  en  Santa  Cruz  mas  de  48.  hombres  de  los  Ter- 
cios circunvecinos ,  ansiosos  del  combate.  Yá  havia  acu- 
dido armada  toda  la  Nobleza  ^  y  esto  de  tal  modo  ^  que 
aunque  el  Coronel  de  la  Cavalleria  de  la  Isla ,  Don  Fran^ 
cisco  Tomás, de  Alfaro^  estaba  en  el  Puerto  de  la  Orotava^ 
distante  7Í  leguas  de  Santa  Cruz  ^  quando  recibió  la  or- 
den de  marchar  ;  pudo  tanto  su  zelo  en  el  servicio  del  Rey 
que  amaneció  coronando  el  Puerto  con  su  gente  ;  emulandose 
tanto  en  estas  acciones  los  demás  Caballeros ,  que  impacientes 
algunos  de  no  tener  prontos  los  cavallos  equipados ,  marchaban. 

a 
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a  pie  a  esperarlos  al  camino ,  mostrándose  todos  con  granjine*. 
za  en  esta  acción  ^no  siendo  el  que  menos  lo  expresó  el  Marqués 
•de  mianueva  del  Prado.  (♦)  (i) 

Fuera  de  aquellos  40.  hombres^  se  hallaban  prontos 
los  otros  Tercios  de  la  Isla  sobre  las  armas  ^  en  la  Ciudad 
de  la  Laguna  ,  distante  una  legua  de  Santa  Cruz  ^  esperan- 
do la  primera  orden  del  Corregidor  y  Capitán  á  Guerra 
Don  Josepk  de  Jyaia  y  Roxas  ^  que  mandaba  en  esta  oca- 
sión las  armas  por  ausencia  del  Capitán  General  Don 
Agustín  de  Robles ,  quien  se  havia  embarcado  con  precipi- 
tación dos  dias  antes  á  la  Gran  Canaria  ^  para  hacer  per- 
sonalmente la  guerra  á  la  Real  Audiencia. 

Asi  que  los  navios  Ingleses  estuvieron  acordonados 

con 

(*)  Este  era  Don  Alonso  de 
TfavaGtimon  ,  del  Orden  de  Ca- 
latrava  ^  segundo  Marques  de  F¿- 
ÍUi:u¿\;a  iel  PraJo  3  uno  de  los 
sugctos  de  mas  reputación  que 
huvo  jamasen  Islí^s.  A  eso  con- 
tribuyeron muchas  razones.  I.  La 
buena  memoria  de  su  paJrc.  a.  El 
tener  301}.  pesos  de  renta  (tanto 
producían  entonces  sus  viñas ) 
con  lo  que  mantenía  una  casa  es- 
plendida ^  llena  de  criados  mayo- 
res ,  libreas ,  coches ,  tiros  de  mu- 
las  de  la  Mincha  ,  y  c.ivallos  fri- 
sónos. 3*  Su  genio  populan  4* 
Sus  poderosas  alianzas  en  la  Cor- 
te ,  en  donde  tuvo  desde  luego  i 
su  tio  materno  Doi  Diego  de  Al- 
varado  y  del  Consejo  de  Guerra: 
al  Marque's  de  Mejorada  ,  del 
Consejo  de  Estado ,  y  pi  imer  Se- 
cretario de!  Despacho  ,  casado 
Gon  su  priinahcrmaii4  l<i  Marque- 


sa de  la  Bretia ,  h¡  ji  del  referido 
Alvarado  :  al  Conde  de  Pmtrto* 
llajio  3  su  sobrino  ,  hijo  de  su 
hermana  Doña  Antonia  Je  Nava% 
que  era  Gentil-hombre  de  Cáma- 
ra de  S.  M«  ^  y  casada  con  la  licr« 
mana  y  heredera  del  Duque  del 
Arco^  Cavallerizo  mayor ,  y  Va- 
lido de  Felipe  V. :  en  fin¿  tenU 
á  Don  Tomás  de  Nava ,  y  Dom 
Benhode  Nava  ,  bijoi de  su  pri« 
mer  mugcr  Doña  María  VUut 
de  Vergara  ;  el  uno.  Menino  de  ú 
Reyna  Madre  de  Carlos  IL ,  y 
Gentil-hombre  de  Cámara  del 
Rey  ,  con  cxercicio  ;  y  el  o(rOv 
del  Consejo  de  Ordenes  ,  que  le 
gobernó  como  Decano  muchos 
años,  &c. 
(1)  Relación  de  lo  sucedido  efl 
Tenerife  con  losingleses,  loiprea 
en  Madi'id.  Año  1707. 
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con  las  proas  al  Puerto  ^  y  k  tiro  de  nuestra  artillcrii; 
empezó  á  hacerles  fuego  el  Castillo  principal  de  San  Chris^ 
tovat^  del  qual  era  Gobernador  Don  Gregorio  de  Samartin. 
Siguió  su  exemplo  el  Capitán  Don  Francisco  Joseph  Riqíicl^ 
que  lo  era  del  de  San  Juan  ^  y  todas  las  demis  b.itei  ias  con 
la  mayor  viveza.  Toda  la  Esquadra  correspondió  grani- 
cando  inumerables  balas ,  que  por  fortuna  no  ofendieron. 
Y  yá  havia  durado  dos  horas  el  reñido  combate  ^  quando 
echaron  al  agua  los  Ingleses  37.  lanchas  con  mucha  gente 
de  desembarco ;  si  bien  fiíe  tal  el  fuego  que  se  les  hizo  de 
nuestras  fortalezas  ^  y  tanto  el  daño  que  recibian  los  bage« 
les  que  mas  se  havian  acercado ,  que  les  fue  forzoso  retro- 
ceder i  socorrerles.  No  obstante  »  a  las  tres  de  la  tarde 
bolvieron  a  enviar  otra  lancha  a  tierra  con  vandera  de 
paz  ^  y  un  Cabo  Inglés  ^  que  pedia  audiencia.  Tuvo  junta 
de  guerra  el  Corregidor,  y  en  ella  se  acordó  que  fuese 
admitido.  Salióle  al  encuentro  el  Capitán  de  mar  en  otro 
esquife.  Y  ha  viéndole  vendado  los  ojos  ,  le  introduxo  en 
el  Castillo  principal ,  donde  estaba  el  Corregidor  y  la  No« 
bleza.  Entregó  el  Cabo  una  carta  de  parte  el  General  Gt^ 
nings ,  escrita  en  Inglés  y  concebida  en  estos  términos  ^  se^ 
g^n  entonces  se  traduxo. 

«^Excelentísimo  Setíor.  Soy  mandado  aqni  con  la  es« 
tiperanza  de  encontrar  una  Esquadra  Francesa ,  no  como 
fienemigo ,  sino  como  apiigo  de  los  Españoles*  El  haver 
vitirado  los  navios  no  fue  por  dirección  mia  ,  pues  apenas 
«lio  percibí  ^  mandé  llamarlos  para  fuera  ^  no  siendo  mi 
«^intención  que  se  cometiese  alguna  hostilidad  a  ese  lugar. 
mMc  alegraré  poder  servir  á  V.  ^  ó  á  otro  qualquiera  de 
mesa  Isla  todo  quanto  fuere  posible  ^  pues  estamos  con  es« 
«ftrecha  amistad  con  los  Españoles.  No  puedo  dexar  de 
•asegurar  a  V.  como  S.  M.  Católica  el  Rey  Carlos  IIL  ^ 
Tom.  IIL  Zz  fihan 
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rhan  tenido  tantos  sucesos  sus  armas  este  verano  ,  ^ue  la 
♦.mayor  parte  del  Reyno  y  Dominios  de  España  están 
^««ahora  debaxo  de  su  obediencia ,  y  no  hay  duda  que  ios 
)>Franceses  serán  enteramente  expulsados  de  España.  Ten* 
9ngo  orden  de  S.  M.  Católica  para  asegurar  á  todos  los 
9iEspañoles  de  todas  partes  de  su  protección  ,  y  que  los 
v^que  voluntariamente  se  sometieren  á  S.  M.  Católica  el 
9iRey  Carlos ,  serán  continuados  en  sus  empleos  y  pues- 
ritos  que  ahora  gozan.  Si  Y.  es  servido  de  cambiar  rehe^ 
r^nes  para  que  vengan  á  bordo  ,  serán  bastantemente  in« 
♦^formados  de  todas  las  cosas  ^  y  de  la  verdad  de  lo  que 
9^aqui  inserto  ^  me  hallará  muy  pronto  para  darle  gusto, 
^y  no  dudo  será  muy  á  su  satisfacción.  Quedo  con  mvh 
♦«iCho  respeto  de  V.  Exc.  Su  mas  obediente  y  humil- 
rtde  Servidor.  Juan  Genings.  ^3  Abordo  del  navio  de  S. 
^M.  el  Binchkr^  2.6.  de Oílubre  (estilo  viejo)  de  1706. 
9iLas  dos  tartanas  que  van  siguiendo  los  navios ,  si  salie- 
yíttti  ser  Españolas  ^  se  bolverán.  ^ 

A  estas  tan  halagüeñas  como  artificiosas  proposición 
nes  dio  el  Corregidor ,  en  nombre  de  las  Islas ,  la  siguteiv* 
te  respuesta* 

«lExcelentisimo  Señor.  En  vista  de  la  de  Y.  Exo 
nescrita  este  dia  ^  de  abordo  de  la  nao  el  Binchier  ^  que 
iimanifiesta  la  falta  de  voluntad  que  hu  viese  en  los  caño* 
y^nes  que  de  esa  Esquadra  se  dispararon  a  este  lugar ;  csti- 
vtmo  la  cortesanía  de  Y*  Exc.  ^  y  respondo ;  que  á  ha-« 
t^ver  llegado  desde  el  principio  lancha  ,  ea  la  conformidad 
^que  ahora  ^  y  como  Y.  Exc.  muy  bien  sabe  deber 
«enviarse ,  huviera  sido  recibida  sin  embarazo.  Y  por  lo 
r^quc  toca  a  las  noticias  que  me  insinúa  Y«  Exc*  acer<* 
«»ca  del  estado  de  la  guerra  y  cosas  de  España  %  digo :  que 
)taqiii  sabemos. ,  y  estaiaos  bien  satisfechos  de  que  las  gio? 


DE  LAS  Islas  dbCaxaria.  3^3 

ariosas  armas  de  nuestro  Rey  y  Señor  Don  Felipe  V.  es- 
Titán  muy  ventajosas  ^  restituido  con  quietud  á  su  Cortc^ 
{^arrojados  sus  enemigos  de  los  Reynos  de  Castilla.  Y 
nquando  (lo  que  Dios  no  permita)  se  hallase  S.  M.  en 
ndiferente  estado  ,  siempre  esta  tierra  se  conservaría  en  el 
i^icumplimíento  de  su  obligación  de  fidelísimos  vasallos  de 
nS.  M.  Católica  Felipe  V.  (que  Dios  prospere)  hasta  el 
9ittlt¡mó  espíritu.  Agradezco  también  á  Y.  £xc.  la  ga- 
vfriantería  que  me  ofrece  en  orden  a  las  dos  saetías  que  sa« 
nlieron  de  este  Puerto  ,  y  quedo  á  la  disposición  de  V. 
n£xc«  para  quanto  sea  de  su  agrado.  De  este  Castillo 
nde  San  Chrktoval  del  Puerto  de  Santa  Cruz  ,  6.  de  No- 
r»v¡embrc  de  1706.  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mayor  Servidor. 
r»I)on  Joseph  Antonio  de  Ayala  y  Roxas.  =3  Excelen  ti- 
nsimo  Señor  Don  Juan  Genings.  ^  (i) 

Viendo  el  General  Ingles  tan  firme  respuesta,  conside- 
rando el  daño  que  su  Esquadra  havia  recibido  del  fuego 
de  la  plaza ,  y  echando  de  ver  por  las  cordiales  aclanlacÍQ- 
nes  con  que  vitoreaban  a  Felipe  V.  los  Isleños  ^  que  sería 
imposible  hacer  la  menor  brecha  en  su  jurada  fidelidad; 
trató  de  retirarse ,  como  con  despecho  j  a  las  7.  de  la  no- 
che, retirándose  igualmente  con  los  Ingleses  el  comercio 
de  nuestros  vinos»  tan  floreciente  hasta  aquella  época  ,  y 
que  después  acá  no  ha  podido  convalecer,  ni  levantarse  de 
5u  baxa  fortuna. 

'  De  este  modo  supieron  las  Canarias  >  en  medio  de  sos 
mayores  calamidades  ^  resistir ,  batir ,  y  rechazar  de  sus 
playas  sin  ningún  auxilio  forastero ,  y  con  lauro  inmortal 
de  su  amor  a  Felipe  V.  ^  la  fuerza  enemiga  que  intentaba 
seclucir  su  constancia ,  yá  con  el  terror  de  la  guerra ,  ya 

Zz  2  con 

(i)  Libr.  34*  Aeuerd.  {bLa3j^  ^ 
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con  el  exemplo  contagioso  de  otras  Provincias ,  yá  en  fin 
con  el  interés  de  su  comercio. 

Pos  dias  se  mantuvieron  las  Milicias  sobre  las  armas 
para  precaver  nuevo  insulto  ^  proveyéndolas  el  Ayunta- 
miento de  los  víveres  y  municiones  necesarias.  Las  otras 
Islas  estuvieron  continuamente  á  lerta ,  en  especial  la  Fai^ 
ma ,  cuyos  vecinos  anduvieron  armados  algunos  meses: 
tal  era  el  cuidado  con  que  el  Maestre  de  Gunpo  Dm  Jim 
de  Gmsia  Fandeiwalle  {de  q\}\tn  yá  hicimos  honrosa  me* 
moria)  mandaba  alli  lo  Militar.  (*) 

§.  XV.  Expresa  Felipe  V.  su  gratitud  a  las  Ca- 
narias :  Elogio  que  hace  de  ellas  el  Marqués  de 
San  Felipe. 

DIO  Tenerife  cuenta  al  Sey  de  esta  acción  y  quien  eá 
señal  de  gratitud  ^  no  solo  concedió  merced  de  ha^ 
bitos  al  Corregidor  Ayala ,  y  al  Castellano  Samartm^  siud 
que  mandó  manifestar  su  satisfacción  á  las  Islas  en  carta 
de  28.  de  Diciembre  de  1706. ,  dirigida  ala Capitaoia 
General ,  que  se  hizo  notoria  a  los  Regimientos.  Todas 
las  Gazetas  de  principios  del  año  siguiente  publicaron  por 
el  mundo  este  heroyco  acontecimiento ,  digno  á  la  ver* 

dad 
(*)  En  carta  de  la.  de  No* 
yiembte  de  1706.  le  decía  el  Ca- 
pitán General  RohUs  :  ^iQue 
^aunque  su  animo  era  estar  siem- 
y^pre  presente  en  qualquiera  de 
^ías  Islas  que  entendiese  estar 
y)  invadidas  ,  para  hallarse  ¿  la 
^gloría  déla  defensa  $  no  lo  exe-  |  rit. ) 
DCtttaria  en  U  dishFalma ,  aun- 


y^que  la  distancia  no  fiícsc  aas 
y^que  la  de  un  tiro  de  pistola  %  por 
y^ser  cierto  que  estando  gobef- 
,^nando  las  armas  Dam  Jmam  J$ 
^^Guisla^  discurría  que  aún  la  per- 
,^sona  del  Rey  nuestro  Señor  se- 
y^ría  ociosa.  ^  (Rctoc.  de  Me* 
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dad  de  que  se  erigiese  un  trofeo  en  su  memoria,  (i) 

Pero  entre  tanto ,  hará  sin  duda  veces  de  tal ,  el  pasa« 
ge  que  estampó  en  sus  famosos  Comentarios  el  Marqués 
de  SanFeRpe ,  pluma  imparcial  sobre  este  punto.  Después 
de  haver  pintado  la  facilidad  con  que  Mallorca  y  Menorca 
je  havian  rendido  al  Conde  de  S aballa  ^  dice  :  11  Asi  se  rin- 
vidieron  dos  Islas  ^  y  con  sola  una  carta  del  nuevo  Virrey, 
rXz  de  Ibiza  adyacente  a  las  que  llaman  Baleares  ^  y  la  For-' 
yjneiuera.  En  esta  forma  se  iban  perdiendo  los  Reynos  de 
rila  Corona  de  Aragón  ,  sin  que  le  costase  al  Rey  Carlos 
timas  trabajo  que  quererlos.  ^  Y  luego  prosigue.  Mas  glo- 
riosa página  ocupan  en  la  Historia  las  Islas  Canarias ,  donde 
éL  ^.  de  Noviembre  pareció  con  trece  naves  el  Almirante  Ge- 
nings,  -erigiendo  la  proa  al  cabo  de  Santa  Cruz  sin  estándar-- 
te  ^  para  que  no  se  previniesen  a  la  defensa  los  paisanos ,  que 
solo  con  la  duda  de  que  fuesen  enemigos  tomaron  todos  las  ar/nas 
f  coronaron  la  ribera.  Yd  vecinas  al  Puerto  las  naves  pusieron 
bandera  de  Frauda  :  poco  después  de  Suecia  ,  y  yá  quando  era 
preciso  cañonear  a  bs  baluartes ,  porque  hadan  mucho  fuego^ 
txplicaron  vandera  inglesa.  Era  esto  en  la  Isla  de  Tenerife^ 
qu¿  en,  ausencia  de  Don  Agustín  de  Robles  ^  gobernaba  Don 
Joseph  de  Ayala  ,  á  quien  escribió  ma  Carfa  muy  cortesana  el 
Almirante  Inglés  ;  pero  estaban  los  últimos  periodos  llenos  de 
amenazas  sino  rendia  la  Isla  al  Rey  Carlos.  La  respuesta  fue 
treve  y  honrada :  que  se  defenderían  ,  guardando  al  Rey 
Fdipe  fidelidad  mientras  les  durara  la  vida.  Lo  demás  los 
explicó  el  canon  de  la  plaza  ^  que  apartó  a  los  enemigos  del  tiro; 
j  desengañados ,  se  hicieron  a  la  vela  el  dia  7.  del  mismo  mes 
áda  sus  Puertos.  (2) 

§.XVI. 

(1)  Véase  Ja  Gazeta  de  Madrid  1     (a)  Comentar,  de  la  Guerr.  de 
«  4^  de  Bocio  de  1707.  1  Bspa&  tom.  i.  lib.  7oA&>  6. 
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5-  XVf.  Don  Agustín  de  Robles  va  a  Canaria  con^ 

tra  los  Ministros  de  la  Audiencia :  reduu  los  Ter^ 

dos  de  Milicias  al  pie  de  Regimientos. 

POR  mas  que  el  Capitán  General  y  luego  que  tuvo  no« 
ticia  en  Canaria  de  la  invasión  de  los  Ingleses,  pro- 
curó transportarse  a  Tenerife ;  yá  quando  llegó  solo  vio 
el  humo  de  la  Esquadra.  Esta  ausencia  del  Gefe  parecia 
mas  estraña  ^  quanto  era  menos  loable  el  motivo.  Dm 
Agustín  de  Robles ,  genio  ligero  ,  dominante  y  audaz,  se 
havia  arrojado  al  mar  para  llevar  a  Canaria  su  ira  contra 
los  Ministros  de  la  Audiencia  sobre  el  cumplimiento  de 
cierta  Provisión.  Arrestó  a  uno :  hizo  refugiar  á  los  otros: 
y  no  receló  poner  todo  el  país  en  mas  confusión  que  le 
hu viera  puesto  el  Almirante  Gerwigs.  (i) 

Pero  prendado  entonces ,  con  razón ',  de  la  gloriosa 
defensa  que  havian  hecho  nuestras  MiKcias ,  y  quizá  an- 
sioso de  ensanchar  la  vasta  jurisdicción  de  su  empleo  ;  re« 
presentó  a  la  Corte ,  quanto  ímportaria  al  Real  servido  el 
que  se  les  revalidasen  las  antiguas  pteheminencia$ ,  dadas 
por  el  Señor  Felipe  IV,;  que  se  concediese  a  áus  Oficiales 
los  mismos  fueros  y  honores  del  Exercito ;  que  se  reduxese 
a  Regimientos  el  píe  de  Tercios,  en  que  estaban  las  Mili* 
cias  entonces ;  que  los  Maestres  de  Campo  fuesen  Coro- 
neles ;  que  se  aumentasen  Tenientes  Coroneles ,  y  un  Te* 
niente  Capitán  a  cada  Compañía ;  que  se  enviasen  algunas 
Cédulas  para  que  se  benenciasen  en  provecho  de  las  urgen^ 
cias  de  la  Corona. 

(1)    CastiU.Aü.  lib.  3» 
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5*  XVIL   Oponese  la  jiudiencia  a  las  Cedidas  da 
preheminenáas  y  fuero. 

M Ándase  asi ,  en  9.  de  Abril  de  1707,  Despachanse 
29.  Cédulas  en  blanco.  Empiezan  á  ponerse  ea 
execucion.  Oponese  la  Audiencia.  Representa  elexemplar 
idéntíco  que  tenia  en  sus  archivos.  Alega  la  sentencia  del^ 
Visitador  Santos  de  San  Pedro  contra  dos  Generales  que 
lo  havian  intentado  ;  los  graves  perjuicios  que  se  seguirían 
del  aumento  de  Ofíciales  y  de  fuero  ;  la  concordia  que  en 
1671.  se  havia  mandado  guardar  sobre  jurisdicciones.  Re*»  i707« 
mite  en  fin  una  Relación  de  los  excesos  de  Don  Agustín 
de  Robles*^  sus  usurpaciones  de  jurisdicción;  la  opresión 
de  todos  los  Ministros  de  Justicia  ^  pues  se  intrometia  has^ 
ta  ien  el  secreto  de  los  Ayuntamientos ,  obligando  los  Es- 
cribanos a  que  le  certificasen  lo  que  se  trataba ;  sobre  todo^ 
la  afección  de  hacer  del  Soberano  ^  concediendo  indul« 
tos  á  los  reos  ^  según  todo  constaba  de  testimonios. 

Al  mismo  tiempo  informaba  por  su  parte  el  Capitán 
General :  Que  era  atentado  de  la  Audiencia  contradecir 
vna  Real  deliberación  ,  tan  importante  a  la  mejor  defensa 
deias  Islas^  como  al  lustre  de  su  primera  Nobleza  ^  que  se 
mostraba  adida  a  los  empleos  Militares  .por  el  honor  del 
faero :  no  siendo  razón  que  estos  puestos  quedasen  en  su- 
getos  menos  dignos  como  hasta  alli.  Que  la  Audiencia  de- 
bía, confesar  quan  monstruoso  sbtema  seguia  ,  queriendo 
kaosrse  arbitra  del  destino  de  imas  Milicias  apreclables^ 
^e  siempre  havian  servido  sin  sueldo.. 


§•  XVIII. 
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§.  XVIIL  Fiestas  por  el  nacimiento  de  Luis  I. 

Mientras  estas  porfías  se  definían  en  la  superioridad, 
celebraban  las  Islas  tres  dichas  de  la  Nación.  El 
deseado  preñado  de  la  Reyna  ,  con  acciones  de  gracias  ^  y 
tres  dias  de  luminarias  en  todos  los  pueblos,  (i)  La  faino* 
isL  vidoria  decisiva  que  las  armas  de  Felipe  V.  obtuvieron 
sobre  sus  enemigos  en  los  campos  de  Aimansa{2,^.át 
Abril  de  1707.)  con  las  mismas  demonstraciones  y  pro* 
cesiones  generales.  (2)  El  feliz  nacimiento  de  Luis  I. ,  cu- 
ya noticia  recibieron  el  14.  de  Septiembre  con  extremos 
de  júbilo :  Sucesos  todos  duplicadamente  aplaudidos ,  por* 
que  se  celebraron  antes  ^  y  después  de  llegados  los  avisos 
formales  de  la  Corte. 

Pero  en  las  fiestas  del  nacimiento  del  Principe  echa- 
ron las  Canarias  el  resto.  Serán  alli  eternamente  memora- 
bles los  singulares  regocijos  que  todos  los  vecindarios  hi- 
cieron como  a  competencia.  Funciones  sagradas  y  profa- 
nas ,  toros  ^  patos ,  sortijas ,  comedias  públicas  ^  fu^os, 
iluminaciones ,  máscaras  ^  dádivas  al  pueblo. ...  La  Villa 
de  la  Orotava  y  la  Ciudad  de  la  Laguna  sobresalieron  en 
estos  cultos  politicos.  Se  puede  decir  que  ellos  fueron  los 
últimos  Juegos  Olimpicos  de  nuestra  Historia  y  y  quedes* 
de  esta  época  han  perdido  su  gusto  de  heroísmo  y  de  mtí^ 
guedad  los  regocijos  que  se  suelen  hacer  en  las  Ganarías. 
Ellas  besaron  las  manos  a  sus  Magestades  con  un  motivo 
tan  plausible  ^  por  medio  del  Conde  de  la  Gomera ,  lesH 
dente  en  Madrid.  (3) 

S.XDC 

(i)  Llbr.  00.  Acuerd.  Ofic  o.  I    (a)  L.  34.  Acuer.fol.  afi.%íT% 
(ól.  004.  \    (3)  Ibid.  fol  3f  7* 
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§.  XIX.  Nombra  el  General  Gobernadores  de  las 
Armas  en  Santa  Cruz  y  la  Orotaua  :  Oponense  la 
. .    .  Filia  f  la  Ciudad.   , 


Mlentsras  los  prósperos  sucesos  de  la  Monarchia  ale- 
graban las  Islas  V  ha  vía  algunas  providencias  de 
'Don  Jlgiistín  de  Robles  que  las  disgustaban.  Tal  era  la.  de 
haver  despachado  títulos  de  Gobernadores  de  las  armas  de 
los  Puertos  de  Santa  Cruz  y  la  Orotava  a  los  Coroneles 
Don  Juan  de  Herrera  y  Leyva  (*) ,  y  Don  Marcos  de  Cas- 
tro BethencOurt  (f) ,  pues  aunque  se  les  dio  la  posesión  con 
aprobación  Real  en  Noviembre  de  lyoy»;  la  Ciudad  de 
la  Laguna  y  la  Villa  de  la  Orotava ,  que  vcian  atropella-- 
dos  sus  mas  adorados  privilegios  ^  hicieron  fuertes  contra- 
díciones.  La  Ciudad ,  por  su  preheminencía  de  nombrar 
-  Tbní.III.  Aaa  Cas- 


;(♦)  El  Maestre  de  Campo  y  Co- 
ronel Don  Juan  de  Herrera  y 
Leyva  ,  Castellano  algunos  años 
dd  principal  de  San  Chrístoval, 
7  perpetuo  del  de  Paso-alto  de  la 
Marina  de  Santa  Cruz ;  era  hijo 
de  JDoiía  Águeda  de  UrtusoMiste" 
gui^  j  del  Capitán  Don  Simón  de 
Herrera  Leyva ;  hermano  del  Ca- 
pitán Dan  Geronymo  de  Herrera 
Leyva  ^  que  murió  gloriosamente 
en  la  defensa  de  Luxemhurg ,  á 
donde  havia  conducido  una  Com- 
pañía que  ií  propias  expensas  le- 
vantó en  Canarias  Don  Lázaro  dé 
Herrera  ,  su  tio«  £1  Coronel  Don 
Jman  de  H^rera  tuvo  en  su  mu* 


ger  Doña  María  Zercaro  J'ui" 
tlnlanl  al  Coronel  Don  Simón  de 
Herrera  ,  que  casado  con  Doña 
Ana  de  Sotomayor  ,  vive  con  lar- 
ga sucesión. 

(f )  Don  Marcos  de  Castro  Be^ 
thencourt ,  Caballero  del  Orden 
de  Calatrava,  Regidor  de  Tene^ 
rife ,  fue  Brigadier  de  los  Reales 
Exercitos  ,  y  Gobernador  de  Ca« 
racas.  Su  nieto  el  Capitán  Don. 
Agustin  de  Castro  3  de  la  misma 
Orden  ,  tiene  sucesión  de  la  Se*- 
ñora  Doña  Leonor  de  Molina ,  su 
muger  ,  hernuna  del  Marqués  de 

ViUafuerU. 
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Castellano  del  San  Christoval ,  que  siempre  era  Goberna* 
dor  de  la  plaza  en  ausencias  del  Capitán  Generaíl :  y  U 
Orotava ,  por  la  facultad  de  elegir  Alcalde  y  Castellano, 
que  mandase  aquella  marina. 

En  efedo ,  luego  que  la  Orotava  supo  que  el  General 
havia  mandado  entregar  al  nuevo  Gobernador  del  Puerto 
las  plataformas ,  municiones  y  pertrechos  ;  que  havia  lla- 
mado al  Alcalde-Castellano,  y  puesto  en  su  lugar  ua  Mer- 
cader %  qué  havia  nombrado  un  Capitán  de  trincheras  ,  y 
un  Castellano  de  la  batería  de  San  Telmo ;  que  no  daba  en 
sus  despachos  al  dicho  Puerto  ^l  nombre  de  la  Orotava ,  si- 
no solamente  de  la  Cruz  ;  que  havia  prohibido  que  ningún 
▼ecino  fuese  abordo  de  los  navios  a  comerciar  sin  licen- 
cia suya :  luego  que  supo  pues ,  tantos  agravios ,  confirió 
^us  poderes  á  Dm  Antonio  Viha  para  que  los  contradixese. 
No  quiso  el  General  oír  la  protesta ,  porque  no  iba  firma« 
da  de  Abogado.  Fírmala  Don  Martin  de  Bucaille  ^  Presby- 
tero ,  Vicario ,  Examinador  del  Obispado  ^  .Gran  Juris- 
ta ,  y  grande  hombre.  Responde  entonces  a  mano  arma- 
;da  :  que  la  firmasen  todos  los  vecinos :  señala  la  Ciudad 
por  cárcel  a  Fina  :  sácale  cien  ducados  de  multa  :  pasa  en 
persona  a  las  casas  del  Obispo  Don  Juan  Ruiz  Simón  á  pe- 
dir ,  que  se  le  entregase  al  Abogado  para  arrestarle  por 
el  delito  de  haver  firmado  el  pedimento :  excusase  el  Obis- 
po ^  y  vengase  el  General  mandando :  que  el  Licenciado 
Bucaille  no  actuase  en  su  Tribunal  en  lo  sucesivo. 

Dos  Mensageros  volaron  a  la  Corte :  Don  Juan  Fran^ 
cisco  de  Franchy  por  la  Orotava :  Don  Ángel  Bautista  Van^ 
dama  por  la  Laguna.  Sus  Memoriales  impresos  ^  en  que 
manifestaban  los  antiguos  servicios  y  privilegios  de  ambos 
vecindarios  ^  violados  en  un  solo  dia  por  Don  Agustín  de 
Robles ;  iban  apoyados  de  otros  del  Corr^idor  j  los  Co- 
ro- 


'fil  I  AS  IsiAS   DE  CAtlARIAé  37 1 

lOrietes.  No  solo  se  exponían  en  ellos  aqaellos  desordenes;. 
uno  también  íi  rara  elección  que  ha  vía  hecho  el  General* 
de  algunos  guardas  de  la  Aduana  ,  y  Oficiales  mecánicos,. 
para   empleos  Militares  del-  Puerto.  Contradicion  notoria 
(decía  el  Consejo  )  representar  muchas  veces  que  los  Cabos  y 
Ofidáles  de  las  Milicias  debían  ser  de  la  primera  distinción ,  y 
cmfef irles  luego  ¿gente  de  inferior  calidad.  Sin  embargo  >  el. 
Gínerdl  insistía  en  sus  dos  Gobernadores ;  y  ofrecía  en 
nombre  de  los  vecinos  del  tnismo  -Pz/^r^d,  servir  al  Estado 
con   5^.  doblones,  porque  se  relevase  á  la  .Villa de  la. 
Ofotava  de  la  facultad  de  nombrar  anualmente  Castellá- 
lio.  Esto  era  confesar  que  no  tenia  razón. 

f.  'XX.  Anuíanse  en  la  -  Corle  todas  las  providerí^ 
^  úas  de  Don  Jgiistin  de,  Robles  ves  reprehendido  ' 
^   .  /  ásperamente. 

•- 

GItó  el  largo  Expediente  por  los  Consejos  de  Guerra 
y  de  Castilla,  hasta  que  en  xx.  de  Agosto  de  1709. 
lAandó  él  Rey :  iiQue  se  cancelasen  y  recogiesen  las  ^8. 
««Qedulas  de  preheminencia.  Que  solo  gozasen  fuero  mili-  *7^9* 
titar  en  lo  criminal  el  Capitán  ,  Teniente  ,  Alférez  ,  y  ua 
tiSargento  de  cada  Compañía.  Que  en  estas  causas  se 
tiacompañase  el  General  con  un  Oidor  de  la  Audiencia. 
nQue  fuesen  al  Consejo  de  Guerra  las  apelaciones.  Que 
nlos  dos  Gobernadores  de  las  armas  no  subsistiesen  ,  y  se 
Yicancelasen  sus  nombramientos.  (*)  Que  el  Capitán  Ge- 
'  Aaa  2.  iine- 

•^y^ütsAtSara   (ie  Ablirdé  |  Gdbecíudom  de  los  FuertoT  de 
1709.  se  havia  resuelto  f  1  párti-  |  SanU  Criix  y  la  Orotava. 
cular  sobre  la  extinción  de  los  dos  l  . 
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v^xiQTÜ  guardase  los  estilos  de  las  Islas ,  como  sus  anteceso- 
9ires  lo  havian  hecho.  Que  mantuviese  la  Villa  de  la  Oro- 
jitava  en  sus  privilegios  por  lo  tocante  al  Puerto^  y  dexase 
9^de  atropellar  a  su  Abogado.  M  Capitán  General  se  le  da-- 
ysvá  severa  reprehensión  por  lo  que  ha  callado  en  algunos  de  los 
Yipuntos  que  se  han  tratado  ^  y  maliciosas  representaciones  qut 
resobre  otros  ha  Hecho  ;  y  por  bs  atropellamientos  que  ha  exe^ 
yscutado  contra  la  audiencia ,  usurpando  la  jurisdicción  Reat^ 
ncon  todo  lo  demás  que  toca  el  Consejo  de  sus  procedimientos^ 
^que  se  le  desaprobarán  ^  manifestándole  mi  desagrado.  ^ 

Al  mismo  tiempo  se  despachó  nueva  instrucción  pa« 
ra  gobierno  de  los  Capitanes  Generales ,  la  que  debería 
observarse  con  toda  vigilancia  ,  dando  la  Audiencia  cuenta  al 
Consejo. en  caso  de  contravención^  para  que  se  tomasen  las  pr(h 
videncias  convenientes,  (i). 

Quando  eHa  declaración  llegó  a  Canarias ,  yá  el  Ge- 
neral Don  Agustín  de  Robles  se  havía  despedido  de  U  La- 
guna para  bolver  a  la  Peninsula  ,  dexando  muchas  corres^" 
pondencias  y  amistades.  Caballero  ingenuo  ^  generoso^ 
servidor  del  Rey ,  pero  dominante  y  ligero.  Fue  Gober- 
nador de  Cádiz ,  y  perdió  en  la  batalla  de  Yillavidosa  á 
éu  hijo  Don  Francuco ,  Capitán  de  Cavallos  en  el  Reg^ 
miento  de  Estremadura. 


S-XXL 

(i)  Todo  confU  de  ooptm  dd  I  de  h  Laguna,  ea  d8*  de  Ifoviefli^ 
Expediente  ,  antoriíado  por  Don  I  brcde  i/dx* 
Bo^ue  Penedo  9  Ssaibano  mayor  / 
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J*  XXI*  Del  Capitán  General  Don  Francisco  Cha-' 

(on  Medina  :  Canarios  que  se  distinguieron  en  las 

guerras  de  sucesión. 

FUE  su  sucesor  y  su  yerno  Don  Francisco  Chacón  MedU 
na  yf  S alazar  ^  del  Orden  de  Santiago,  Mariscal  de 
Canfipo  de  los  Reales  Exercitos ,  que  haviendo  tenido  la 
fiítura  de  la  Capitanía  General  de  nuestras  Islas  ,  desde 
Abril  de  1706.,  mediante  un  donativo  de  48.  doblones;. 
sacó  el  despacho  en  xo.  de  Enero  de  1 709.  Aportó  a  Te- 
nerife el  7.6.  de  Abril  del  mismo  año.  (i)  Y  prendado  del 
desenfado  \  gracias  y  y  prestigios  de  Doña  Agustina  de  Ro* 
bles  y  muger  mas  célebre  de  lo  que  requiere  su  sexo ,  la 
pidió  á  su  padre;  acaso  sin  saber  que  éste  solo  le  dexaba 
la  fatal  herencia  de  un  litigio  sobre  la  cobranza  de  cier-« 
tos  derechos  indebidos,  que  con  titulo  de  Regalías  havia 
tomado  ,  a  imitación  de  Don  Miguel  Otazo  ^  sobre  las  pi- 
pas de  malvasia  y  géneros  que  se  havian  comerciado  du- 
rante aquella  guerra  de  sucesión.  (*) 

^  Esta  guerra  se  hacía  con  una  alternativa  en.  que  las 
desgracias  prevalecian  sobre  las  dichas.  Algunos  hijos  ilus- 
tres de  las  Canarias  perdieron  honrosamente  la  vida  en 
servicio  del  Rey.  Don  Andrés  Benitez  de  Lugo  ,  hijo  del 
Marqués  de  Zelada^  murió  de  las  heridas  que  recibió ,  pe- 
leando con  la  braveza  de  un  soldado ,  en  el  famoso  si- 
tio de  LUla.   Havia  servido  de   Coronel  en  Flandes; 

fue 

(s)  lilbr.  oOi  Acuerd.  Ofic.  o*  |  fue  condenada  j^  la  restitución  de 
IbL  d)8.  i  32^477.  pesos. 

(^)  Dooa  Agustina  de  Robles  i 
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fue  primer  Capitán  de  Guardias  del  Duque  de  Babiera, 
quando  gobernó  aquellos  Estados ;  y  acababa  de  ser  pro* 
movido  a  Teniente  General  por  Luis  XIV. 

¿Quién  sabe  bien  la  Historia  de  España  de  este  siglo 
que  no  conozca  a  Don  Adrián  de  Betkencourt  ?  Este  hijo 
de  la  Gran  Canaria  ,  Noble  y  Grande  como  su  Patria ,  era 
Capitán  de  Guardias  Españolas  quando  el  Duque  deOr- 
learis,  ha  viendo  sacado  del  poder  de  los  enemigos  la  fuer- 
te plaza  de  Tortosa  ( 1 708.)  ^  le  dio  el  gobierno  de  ella.  Es 
verdad  que  los  Aliados  bol  vieron  á  atacarla  al  fin  de  aquel 
año  ;  pero  la  defendió  nuestro  Don  Adrían  con  tal  valor, 
que  aunque  murió  traspasado  de  las  heridas,  no  pudieron 
tomarla.  El  Diccionario  Histórico  de  Moreri  de  la  tra- 
ducción Castellana  nos  hace  la  justicia  de  colocarle  entre 
los  memorables  varones  de  la  Nación. 

Don  Chrístoval ,  y  Don  Diego  de  Herrera  ,  hijos  del 
Conde  de  la  Gomera ,  y  Don  Alonso  de  Nava  Grimon  ,  Yivft 
del  Marqués  de  Villanueva  del  Prado ,  Oficiales  del  mismo 
Regimiento  de  Guardias ,  perdieron  igualmente  la  vida; 
éste  en  la  plaza  de  Lérida  (170S.)  aquellos  en  la  batalla 
de  Zaragoza.  (17 10.)  El  Capitán  Quintana  (que  lo  era 
del  mismo  cuerpo)  en  el  asalto  de  Brihuega.  (17 10.)  El 
Brigadier  Don  íoseph  Viíiol  de  Betkencourt ,  también  Capi- 
tán de  dichas  Guardias  ^  en  el  sitio  de  Barcelona.  £1  Co- 
ronel Don. Lorenzo  d¿  Betkencourt ,  su  hermano  ,  quefoe 
Castellano  de  San  Juan  de  Ulua  ^  era  Capitán  del  mismo 
Regimiento  de  Guardias  Españolas. 

Asi^  nadie  podría  estrañar  el  elogio  que  el  Marqués 
átAytona  ,  su  Coronel ,  hizo  de  los  Caballeros  Canarios^ 
\jí  primera  vez  que  el  P.  Maestro  Interian  de  Ayala  Ic.pre- 
sentó  a  Don  Christpyal d¿  Pranckyytugo ,  Marqués  de  bu* 
Cindia  Y  del  Sausal^  que  iba  a  entrar  de  Cadete  en  aqud 

cuer- 
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mierpo.  Ix>s  Canarios  (dixo  á  la  multitud  que  le  hacia  h 
Corte  )  han  servido  siempre  con  dbtincion  :  Don  Adrían  de 
Bethencourt  será  la  honra  de  las  Guardias ,  mientras  durare  el 
Regimiento.  (*) 

Ni  era  solo  en  este  ,  donde  servían  y  se  señalaban  los 
Canarios  durante  aquella  guerra ;  también  havian  dado  las 
Islas  insignes  Soldados  y  Generales  al  Exercito.  Entre 
•ellos  conviene  hacer  memoria  de  Don  Antonio  de  Benavi^ 
des ,  y  Don  Joseph  de  Salas  ^  ambos  hijos  de  Tenerife  ^  ara- 
bos compafíeros  en  la  carrera  de  las  armas  ^  ambos  Te- 
'liientes  Generales  y  Gobernadores  en  la  America.  Felipe 
V.  que  vio  executar  a  Benavides  muchas  acciones  de  valor 
en  campaña  ,  y  que  le  halló  siempre  a  su  lado  en  la  lúgu- 
bre retirada  de  Barcelona  ,  no  le  llamaba  después  sino  con 
el  epíteto  de  Padre,  (f)  El  Teniente  General  Ficsqui ,  con- 
temporáneo de  Benavides,  era  también  de  Tenerife-  Don 

An. 

.  (¡^  Jbcn  Christovát  Joaehin 
d€  Fjtamckjf  y  Lugo ,  natural  de 
Teperife,  sirvió  con  distinción 
en  Guardias  ,  por  cuyos  grados 
inbió  rápidamente  hasta  Teniente 
,GaieraL  Hallóse  en  la  conquista 
de  Ñápeles  y  Sicilia  en  17  36.  Fue 
Teniente  del  Duque  de  Monte- 
Inar  en  el  sobierno  de  Castelnovoi 
-Marqués  de  la  Cándia  en  1737*  ^ 
.por  merced  del  Rey  nuestro  Se- 
ior  ^ando  lo  era  de  Ñapóles: 
Marqnés  del  Sausal  en  174^^ 
por  grada  del  Señor  Fernando 
VL  Bmbaxador  i  Portugal ;  Ca- 
piun  General  de  la  costa  de  Gra- 
nada ;  CabaUero  del  Orden  de 
Caktrava «  con  Encomiendas  en 
la  ác  Monieta.  Murió  en  Sevilla 


sin  sucesión  k  3.  de  Agosto  de 
1766. ;  y  en  prueba  de  su  grati- 
tud i  Felipe  V*  dexó  por  su  tes- 
tamento una  dotación  de  sufra* 
gios  perpetuos  por  el  alma  de 
aquel  Monarca. 

rf)  Don  Antonia  de  Benavides^ 
hi¡ó  de  Andrés  de  Benavides, 
criado  niayor  de  Don  Tomás  de 
I  Nava ,  primer  Marqués  de  Villa- 
nueva  del  Prado  ;  fue  un  Cana- 
rio de  mucho  mérito :  Padre  de 
los  pobres ,  y  tan  limosnero  que 
bolvió  pobre  de  sus  gobiernos  de 
la  America ,  y  vivió  y  murió  po- 
bre ,  retirado  en  el  Hospital  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife  ,  i  10.  de 
Enero  de  1761. 
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Antonio  González  ,  natural  de  la  misma  Isla  ,  havieñdo  as« 
cendido  desde  Gurumete  á  Gefe  de  Esquadra ,  se  halló  en 
'la  e^ípedicion  de  Alberoni contra  Sicilia.  * 

De  aqui  es  que  por  Real  Cédula  de  :¿8.  de  Qflubre 
de  1719»  declaró  el  Rey  á  nuestras  Lias,  quanto  desea- 
ba tener  entre  sus  tropas  y  a  su  servicio  un  nuevo  Regi- 
'miento  de  Canarias :  honor  que  entonces  huvieran  disfruta- 
do gozosas  ,  si  la  fatal  constitución  de  sus  negocios  huvie* 
sen  permitido  los  gastos,  (i) 

§.    XXII.  Nuei/o  donativo  de  las  Islas  i  Diluvit 

que  anega  el  Convento  de  San  Francisco  de  la 

Laguna. 

DE  este  modo  cumplían  con  la  obligación  de  su  fideli- 
dad los  hijos  ^  mientras  la  Patria  contribuía  con  un 
donativo  por  mano  de  su  Obispo  Donjuán  Ruiz  Simón. 
Este  sacrificio  voluntario  se  havia  aceptado  en  lugar  del 
gravoso  impuesto  que  se  iba  a  introducir  en  Islas  por  des- 
pacho de  1708.,  de  6.  escudos  en  cada  pipa  de  vino 
malvasia  que  se  embarcase  ;  quatro  por  ciento  de  entrada 
(además  del  seis  por  ciento  regular)  de  géneros  de  ilicito 
comercio ;  y  quince  por  ciento  de  los  que  entrasen  en  na- 
vios neutrales.  Si  el  Rey^  movido  de  las  tan  justascomo 
patéticas  representaciones  de  los  Ayuntamientos  ,  y  con- 
tento con  un  donativo  mas  digno  de  una  Provincia  fiel, 
no  huviese  revocado  el  decreto  (en  17.  de  Septicnibre  dd 
mismo  ano) ,  yá  las  Islas  Afortunadas  serian  eldia  de  hoy 
Islas  desiertas. 

EUas 
(1)    Libr.  3;.  Acucrd.  fi>I.   i8ft* 
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Ellas  celebraron  el  2..  de  Enero  la  noticia  de  que  1711 
Fdi  pe  V.  ^  haviendo  recuperado  felizmente  a  Madrid 
(ocupada  el  año  antecedente  de  nuevo  por  el  Archiduque) 
havía  triunfado  de  sus  enemigos  én  Brihuega  y  Villavício- 
sa.  Hicieron  solemnes  Exequias  por  los  Serenísimos  Delfir 
ms^  padre  y  hijo,  en  Julio  de  171».;  con  cuya  ocasión 
obtuvo  la  Ciudad  de  la  Laguna  Real  Cédula ,  para  que  U 
Audiencia  de  Canaria  no  se  entrometiese ,  como  hacia, 
en  dar  otdenes  para  Honras  ,  Rogativas ,  y  demás  funcio- 
nes ,  por  ser  privativo  del  Soberano,  (i)  Aplaudieron  el 
parto  de  la  Rey  na  en  que  havia  dado  a  luz  un  Infante*  ¥ 
cumplieron  con  el  establecimiento  de  la  fiesta  de  Desr 
agravios  perpetuos  en  el  Domingo  infraoílava  de  la  Con-» 
cepcion :  monumento  sagrado  de  una  guerra  política,  (jz) 
A  todas  estas  demostraciones  concurrió  el  Capitán  Gener 
ral  Chacón ,  y  el  Corregidor  Don  Francisco  Pefiuela  de  Mi^ 
randa ,  que  recibido  en  Odubre  de  1709.  ^  hizo  en  1712^ 
h  visita  General  de  Tenerife. 

La  noche  del  24.  de  Enero  se  señaló  en  la  Cíu»  1713. 
dad  de  la  Laguna  por  el  diluvio  que  anegó  el  Convento 
grande  de  San  Francisco.  Los  Religiosos  escaparon  casi 
ét  milagro  con  la  Magestad  Sacramentada  ,  y  la  insigne 
Imagen  del  Santísimo  Christo.  (3)  Franqueóles  el  Ayun<* 
tamiento  mil  escudos  de  sus  propios ,  y  el  Hospital  de 
San  Sebastian  para  que  se  alvergasen  ,  mientras  se  repara-* 
ba  el  Convento ;  pero  yá  se  havian  recogido  en  las  casas 
de  los  Condes  (kX  Falle  Salazar.  (*) 

Tom.  IIL  Bbb  §.  XXHI. 

(2)  Libr.  XX.  R.  CeduL  Ofic.  i.  la  memoria  de  este  hospedage  en 

fi>L  137.  dos  targetas,  cu^s  versos  Caste^ 

jTa)  Ibid.  foL  49.  llanos  son  alusivos  al  suceso  del 

(3^  Übr.   3J.  Acuerda  fbl.  43.  Arca  en  casa  dcObedcdon  ;  y  al 

X^J  ^'*ctOr2itóriode1aexpre'  de  Jesu-Christo  en  casa  de  Za« 

«Mt  Casa  de  Salazar  se  conserva  chéo. 
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5.    XXIII.    Deí  Captan  General  Don  FentitrA 

de  Landaeta  :  Agente  de  las  Canarias  en 

Londres, 


F 


^OCO  tiempo  después  tuvieron  nuevo  Comandante 

General  nuestras  Islas.  Ya  desde  Febrero  de  1712. 

cscríbia  Don  Ventura  de  Landaeta  y  Horna  ^  del  Supreno 
Consejo  de  Guerra ,  que  el  Rey  le  acababa  de  confimr 
aquel  empleo  para  en  cumpliendo  Don  Femando  Clu^oiu 
Landaeta  llegó  a  la  Gran  Canaria  á  principios  de  Marzo 
de  1713- :  y  Don  Fernando  Chacón  ^  restituido  a  Espaio^ 
ascendió  a  Teniente  General  de  Marina  $  en  donde  havía 
servido  con  honor  algún  tiempo.  En  la  quema  déla  Flota 
de  Vigo  (i  702.)  hizo  una  resistencia  heroyca  ^  fornundo 
contra  los  Ingleses  una  batería  que  les  incomodó  demasía^ 
do.  Haviendo  quedado  prisionero  ,  fue  conducido  á  Lon* 
dres.  La  Reyna  Ana  le  dio  t^astantes  muestras  de  benevo» 
lencia  y  humanidad. 

Debiósele  á  esta  Princesa  la  deseada  paz  de  Utruh^ 
concluida  en  17 13.  Esperaban  las  Islas  que  ella  restable» 
eeria  el  comercio  de  vinos  con  Inglaterra ,  que  estuva 
tan  pujante ;  pero  el  comercio  es  un  rio ,  que  impedido 
en  su  curso  por  algún  tiempo ,  se  abre  nueva  madre  y  sue^ 
le  abandonar  para  siempre  la  antigua.  Intentó  Tenerife 
allanar  las  dificultades.  Una  de  las  mayores  eran  los  dere- 
chos excesivos.  Pidió  licencia  á  Felipe  Y.  para  enviar  un 
[71c.  -agente  a  Londres.  Concedióla  ,  considerando  quanto^ 
merecian  los  servidos  de  las  Cananas ,  y  el  beneficio  que 
de  ello  resultaria  á  la  Real  hacienda.  Nombróse  para  esta 
comlsíQQ  (en  Cabildo  general  de  ;i5.  deJMUyo.4e:x7J[^«  t 
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k  que  asistió  el  General  Laniaeta)  al  Teniente  Coronel 
Don  Christoval  Cayetano  de  Ponte  y  del  Ordea  de  Calatra-^ 
ra«  Ofreciéronle  los  pueblos  largos  subsidios :  señalóle  eí 
Ayuntamiento  un  quantioso  honorario  :  formáronse  las 
instrucciones  para  la  empresa  :  entregaronsele  10.  pipas 
de  malvasia  superior  para  regalos :  embarcóse  por  el 
Puerto  de  la  Orotava  en  Enero  de  I7i7«:  en  Marzo  y& 
daba  cimenta  de  su  arribo  á  aquel  Reyno,  y  primeros  pac- 
tos ^  de  acuerdo  con  el  Marqués  de  Monte-leon  ,  Emba« 
zádbr  de  España.  Pero  Don  Christoval  Cayetano  perdió  U 
▼ida  (^);  la  Isla  de  Tenerife  69.  pesos  ;  el  comercio  fixo 
con  las  Barbadas  y  la  Compañía  de  vinos ,  todas  las  apa-* 
riencias» 

§.  XXrV.  Buelvese  aponer  Regente  en  la  Real 
^'  jíudienúa  de  Canaria. 

ENtre  tanto ,  havia  mudado  de  semblante  en  la  Gran 
Canaria  el  sistema  de  aquella  Audiencia.  El  dia  24* 
de  Junio  de  1714.se  tuvo  un  congreso  en  la  Ciudad  de 
las  Palmas ,  presidido  por  el  Visitador  Don  Saturnino 
Daoiz  y  Oidor  de  Sevilla » sobre  si  convendría  para  el  bien 
de  las  Islas  que  huviese  un  Regente  en  la  Audiencia  f  co- 
mo le  huvo  antes  que  se  estableciesen  los  Capitanes  Gene« 
ndes  y  Presidentes.  Todas  las  Villas  y  Ciudades  enviaron 
ras  J[)iptttados ,  los  quales  respondieron  :  que  no  convenia. 

Bbb2  Pe- 


1^  Don  Chfistauaí  Cayetano  dé 
nmtt  crt  hijo  de  Don  Gaspar 
Rmfatl^  j  de  Doia  Isabel  de  Pon'- 
u^  hennana  y  heredera  del  Conde 


Juan  Domingo  de  FrancUy  j  Pa- 
riente mayor  de  la  Casa  Frauchf 
en  Tenerife.   Lleva   hoy    ambas 

Casas  y  Mayorazgos   el  Capitán 

dll  Palmar.  jSu  hija  Doia  Isabel      Don  Gaspar  de  Franchy  ^  Mar- 
da  Famu,  caso  con  el  Coronel  Don  ]  qués  del  Sausal »  sil  nieto» 


3  8a  Noticias  M  ih  Hístoria  gembr  al 
Pero  prevaleció  el  informe  del  Alférez  mayor  de  Canaria 
Don  Pedro  del  Castillo^  Caballero  de  relevante  capacidad 
y  muy  versado  en  los  archivos  de  su  Patria.  Con  efeeto, 
el  Rey  mandó  que  en  la  Audiencia  de  Canaria  huviese  Re- 
gente; y  fue  el  primer  nombrado  Da/x  Lucas  Martínez  ^ 
Oidor  de  la  Chancilleria  de  Granada.  (^)  Asi  bol  vieron 
al  cabo  de  86.  años  estos  Ministros. 

Al  nacimiento  de  un  Infante  (  que  después  fue  Fernán* 
do  VI. )  :  á  las  solemnes  Exequias  de  Luis  XIY •  de  Fran* 
cia  ^  abuelo  de  Felipe  V. ;  y  las  de  nuestra  Reyna  Doña 
María  Luisa  de  Saboya  :  a  las  plausibles  fiestas  por  las  se<* 
gundas  Bodas  del  Rey  con  la  Serenísima  Princesa  de  Par* 
ma  Doña  Isabel  Farnesio ,  y  por  la  rendición  de  Barcelona 
y  de  Mallorca  (i)  :  sucedieron  los  acontecimientos  mas 
ruidosos  y  tristes  que  cuentan  los  anales  Isleños.  Llegamos 
á  unos  dias  críticos  ,  ó  por  decirloasi ,  a  una  especie  de 
años  climatéricos ,  en  que  es  forzoso  qucw  el  amor  de  la 
Patria  descorra  todo  el  velo  a  la  verdad  histórica  ,  para 
que  la  gloria  de  las  Canarias  no  padezca  el  menor  eclipse 
ni  nota  en  el  ánimo  de  los  que  ignoran  las  circunstancias 
de  los  hechos. 

§.xxv. 

Temas  Pinto  Miguel  ^RegOkttát 
Navarra  y  del  mismo  Consejo: 
Don  Antonio  Várela  Bermuiet, 
Regente  de  Asnirias ;  JDon  Gon* 
zalo  Muñoíf  de  Tcrrts  ^  SegetHc 
de  Navarra,  jubilado:  J}on  Pe- 
dro  Fernandez  de  VilUgas  ,  dd 
Consejo  de  Castilla :  Don  Ánt»' 
nio  Glraldo ,  muerto  en  Canaria : 
Don  Manuel  dt  Torrtnu  y  Cas* 
tro» 


(*)  Don  Lucas  Martínez  pasó 
de  la  Regencia  de  Canaria  ^  Pre- 
sidente de  Granada.  Han  sido  sus 
sucesores :  Don  Juan  Manuel  de 
ta  Chica :  Don  Juan  Manuel  de 
la  Cueva  Cepero  ,  que  casó  con 
hija  del  referido  Alférez  ma- 
yor Don  Pedro  del  Castillo ,  y  fue 
promovido  íl  la  Regencia  de  Na-; 
irarra ,  Presidencia  de  Granada ,  ií 
Consejero  y  Camarista  de  Casti- 


lla :   Don  Diego  Adorno  ,   del  |     (i)  Libr.  ai.  Acuerd*  Ofic»  o* 
mismo  Cons^  y  Cámara:  Don  \  M.  a.  23.  y  31. 
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f^  XXV*  Expulsión  de  Don  Diego  Navarro  ,  mór^ 
t  vil  de  esta  violencia. 

Eli  reconcentrar  toda  la  autoridad  de  las  Islas  en  un 
solo  punto  de  acción :  el  reducir  á  nada  los  Ayun* 
tamientos^  la  Nobleza  ,  los  Tribunales  :  el  consentir  en 
ios  estrangeros  unjf  abusiva  libertad :  el  asestar  el  rayo  ir« 
resistible  contra  el  mortal  que  hacia  alguna  oposición  ala 
oorniptela  dominante :  eran  las  perniciosas  máximas  que 
ciertos  espíritus  aduladores  havian  hecho  abrazar  a  mu- 
chos Generales  en  su  conduda.  Edad  calamitosa  aquella 
en  que  los  varones  ilustres  que  enviaba  el  Rey  como  un 
presente  de  su  piedad  para  el  bien  de  todas  las  Islas ;  se  ha- 
dan el  instrumento  de  la  tribulación  común. 
!  Seguía  por  desgracia  Don  Ventura  de  Landaeta  este 
deplorable  sistema  ,  quandoen  Agosto  de  1717*  aportó 
á  Tenerife  Don  Diego  Navarro ,  con  un^  larga  tribu  de 
parientes ,  y  la  Real  comisión  de  Juez  Factor  de  los  tabacos. 
£l  Rey  acababa  de  reasumir  esta  renta  ,  que  havia  sido 
enagenada  de  la  Corona,  y  poseía  la  Casa  de  los  Marque- 
ses de  la  Breña- Mejorada.  Al  punto  obedecieron  las  Islas 
las  ordenes  del  Principe.  Navarro  estableció  reglas ;  for- 
mó nuevos  estancos  y  estanqueros  ;  mandó  que  todas  las 
personas,  de  qualquicr  estado  y  condición  ,  manifestasen 
en  el  termino  de  seis  dias  las  porciones  de  tabaco  que  tu- 
viesen ,  pues  las  pagaría  á  cierto  precio  moderado  ;  pero 
previno  que  después  de  aquel  plazo  se  visitarían  todas  las 
casas  y  conventos ;  se  daría  por  de  comiso  el  que  no  se 
huviese  entregado  ;  y  se  procedería  severamente  contra 
Ibsdetentores.  Viendo  el  Capitán  General  en  estas  pro- 
videncias un  modo  de  obrar  independiente  y  absoluto  ,  se 

pi- 
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picó.  Sus  amigos  y  cortesanos  se  confederaron.  £1  Clero 
^Secular  y  Regular  se  escandalizó  del  edí¿lov^  que  ímagimS- 
injurioso  a  la  inmunidad  de  su  Estado,  El  Obispo  Dom 
Lucas  Conejero  ^  Gran  Jurista  ,  hizo  notificar  a  Navarro  un  - 
monitorio  de  Censuras.  Navarro  se  hizo  odioso. 

Y  pudiera  menos  que  hacerse?  £1  populacho  ^mS^ 
china  de  ágenos  impulsos  ^  'veía  irritada  contra  el  Juer 
Fador  la  primera  y  mas  poderosa  persoga  de  las  Islas :  <^ 
que  aquel  hombre  queria  estancar  el  trigo»  poner  akava* 
las ;  y  que  tratando  la  Provincia  de  inobediente »  andaba 
diseñando  algunos  proyedos ,  contrarios  á  sus  privilegios 
y..bien  estar  :  sabia  que  haviendo  recibido  crecidas  canti« 
dadcs  de  tabaco  ^  se  escusaba  de  hacer  los  pagamentos  oon 
pretextos  ruinosos.  En  fin ,  lo  que  importaba  poco  y  valia 
mucho )  la  plebe  fótua  no  podia  perdonar  que  Navarro  hxx^ 
viese  mandado  arrancar  hasta  los  tabacares  silvestres  que 
produce  espontáneamente  el  país.  Agitados  los  ánimos 
con  estas  fuertes  impresiones  ^  no  se  perdió  tiempo  en  in- 
timidar al  Fador  con  siniestros  presagios :  Pasquines  « 
cartas  ,  granadas  de  (iiego  aplicadas  al  quarto  en  que  vi«« 
via.  Hasta  alli  residia  en  Santa  Cruz :  desde  entonces  se 
pasó  a  la  Laguna ,  donde  se  vio  poco  cortejado  de  los  que 
contemporizaban  con  el  Gefe. 

Bolvia  Don  Diego  Navarro  del  Puerto  de  Santa  Cnts 
la  tarde  del  1 7.  de  Enero  de  1 7 1 8. ;  y  encontrando  k  me^ 
dio  camino  dos  Regidores  (*)  los  detuvo  ^  para  suplicar» 
les  retrocediesen  a  la  Ciudad ,  pues  deseaba  se  juntase  d 
Ayuntamiento  aquella  noche  a  fin  de  abrir  un  pliego  por 

el 

(*)  El  Capiun  Dm  JtuiH  dé  I  Sargento  mayor  Dam  Méaims 
Vrtusaustegtá  ,   Castellano    del  I  ra  ^   £mm«  sindicado  ta 
Principal  de  Sanca  Crus  i  7  ti  !  negocios»      . 
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ér  Rey/  Juntóse  con  ekOto :  y  quando  la  Sala  suspensa 
esperaba  la  ledura  del  pliego  ,  oye  que  Don  Diego  Navar^, 
ro  ,  levantando  la  voz  ,  pondera  los  vehementes  rezelos 
con  que  se  hallaba  de  que  le  querían  embarcar  violenta^ 
mente.  Atónitos  los  Regidores ,  y  mas  que  todos  el  Cor- 
regidor Dan  Jayme  Gerónimo  de  Villanueva  (f)  le  requieren^ 
diga  sobre  qué  fundaba  semejantes  sospechas  ^  £1 
nombra  un  sugeto ,  que  lo  havia  oidó  a  otro.  Acuerda  el 
Cabildo  V entre  sus  providencias^  que  se  le  haga  saber  at 
General ,  quien  llamando  al  dia  siguiente  (i  8.)  ambas  ci« 
tas ,  se  ratifica  la  una  ^  la  otra  niega. 

Aunque  parecia  que  las  precauciones  que  se  tomaron 
serian  suficientes  para  sofocar  qualquier  meditado  alboro- 
ta ^  se  notó  que  desde  las  8.  de  la  noche  vagueaba  deman- 
dado pueblo  por  la  Ciudad.  £1  mismo  General  y  el  Cor^ 
Teñidor  salieron  á  rondar  las  calles  con  una  gran  patrulla. 
Y  fií  descansaban  de  la  fatiga  en  la  plaza  de  los  Remedios^ 
sin  ha  ver  descubierto  el  mas  leve  rumor ;  quando  a  eso  de 
las  lo.  les  avisaron ,  que  por  la  calle  inmediata  que  sube 
de  San  Juan ,  se  vislumbraba  con  la  claridad  de  la  luna  al« 
guna  gente  amotinada.  Dispone  Landaeta  que  dexando 
Nat?arro  su  habitación ,  que  estaba  en  aquella  plazuela  ,  se 
pasase  k  la  del  mismo  Capitán  General ;  y  su  familia  de 
mugeres  á  la  del  Marqués  de  Azialcazar.  No  bien  se  havia 
eirecutado  asi ,  quando  desemboca  por  la  plaza  un  desa« 
forado  tropel  ^  como  de  tres  mil  personas  de  la  Ciudad  y 
lugares  circunvecinos ,  gritando  :  Viva  Felipe  V. ,  ypi- 
•  dien- 


(t)  'Vue  lacesor  de  Don  Fran^ 
nseo  Péüiula  de  Miranda  3  y  se 
btvitTecibidoen  a^.  de  Novietn- 
lioeidft  tj^ié  Dicho  Pe&iiela  ha- 
mk    casado  en  b  Orouv»  coa 


Doña  Inés  Grimaldo  de  Franchy^ 
hija  de  Don    Francisco  Benitez. 
Grimal  Jo ,  y  de  Doña  Isabel  Ho- 
me de  Pranchy. 
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diendo  se  les  entregase  al  Ví-Rey  (  asi  llamaban  en  las  al- 
deas al  Juez  Fa¿lor)  no  para  hacerle  daño ,  sino  para  que 
saliese  de  la  tierra. 

Apoderado  el  pueblo  de  la  casa  de  Navarro ,  y  furio- 
so por  no  encontrarle  en  ella  ,  le  roban  los  papeles.  Re- 
gistran la  posada  del  Corregidor  ^  las  cárceles ,  el  Con* 
vento  de  Santo  Domingo  ^  las  casas  de  Azialcazar  9  en 
donde  solo  hallaron  la  atribulada  familia.  Escalan  los  bal* 
conos  de  las  torres  de  las  Parrochias :  tocan  a  fuego  :  au- 
mentase la  gente  y  el  bullicio :  corren  casa  del  Capitán 
General :  y  el  General ,  haciendo  que  Navarro  se  allanase 
á  dexar  las  Islas ,  y  que  franquease  los  papeles  mas  reser- 
vados; lo  presenta  al  pueblo^  lo  conduce  á  cav  alio  al 
Puerto  de  Santa  Cruz ,  lo  embarca  en  una  lancha  que  esta- 
ba prevenida ,  y  le  lleva  á  bordo  de  un  navio  Francés  ^  que 
yá  le  esperaba  á  la  vela,  (i) 

Quién  no  vé  en  esta  serie  de  acciones  la  fuerza  mo- 
triz de  tan  gran  violencia  ?  Quién  pudo  hacer  que  el  pue- 
blo no  temiese  al  Capitán  General ,  siempre  tan  temido? 
Quién  pudo  subministrar  granadas  de  fuego?  Quién  dexó 
de  castigar  las  pasquinadas  }  Cómo  tuvo  avisos  Don  Die- 
go Navarro  de  las  machinaciones  que  havia  ,  y  no  los  tuvo 
Don  Fentura  de  Landaeta  ?  Cómo  ronda  este  Gefe  toda  la 
Ciudad  ^  menos  el  barrio  en  donde  se  havian  agabíUada 
39.  hombres }  Quién  en  fin ,  podia  tener  pronta  una  lan- 
cha, y  un  navio  estrangero  prevenido?  A  la  verdad ^ 
ningima  de  estas  reflexiones  se  ocultaban  a  Don  Juan  Jmt 
tonio  Cevallos  ,  quando  decia  en  su  famosa  representación 
al  Rey  ;  que  corre  impresa :  La  precisa  oposición  át  hs 

Ca- 

(1)   Verdadera  Aeladon  de  la  |  por  Diario  al  mismo  tiempo  dd 
expulsión  de  Navarro  ,    escrita  [.sucesor  .  ..1^ 
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Capitanes  Generales^  por  separarles  de  las  conúsiones  ^  y  consi- 
guiente todos  sus  dependientes^  otros  Ministros  ^  y  gente  de  cq-^ 
mercio  hecha  a  los  abusos  establecidos  ^  es  lo  que  dio  aliento  a  la 
expulswn  de  Navarro.  Lo  cierto  es  que  el  Rey  mandó  sepa* 
rar  de  Islas  á  Landaeta  ^  por  mas  que  el  Ayuntamiento  de 
Tenerife  le  huviese  servido  con  un  informe  favorable ;  y 
que  vivió  y  murió  olvidado  en  la  Peninsular  (i) 

§.  XXVL  Alborotos  de  la  OroLava. 

Fuese  la  infeliz  suerte  de  este  hombre ,  ó  yo  no  sé  que 
fatal  estrella  que  influyó  sobre  las  Canarias  el  año 
i8- de  este  siglo,  lo  que  vemos  es  que  se  multiplicaron 
los  alborotos  entre  los  mas  pacíficos  pueblos.  En  la  Isla 
del  Hierro  huvo  la  conmoción  que  a  su  tiempo  hemos  re- 
ferido. En  la  Villa  de  la  Orotava  se  experimentó  otia  no 
menos  memorable.  Desde  el  dia  :¿^.  de  Febrero  amane^ 
dó  un  cartel  en  la  esquina  de  Santa  Clara  que  decia :  Re- 
curre este  afligiio piublo  al  Señor  Teniente.  Se  pedian  quatro 
cosas :  I.  Que  se  fabricase  cárcel  pública  ,  y  se  dexase  li- 
bre el  granero  de  la  Albóndiga.  II.  Que  no  se  consintie- 
se extraher  de  aquella  jurisdicción  autos  ni  presos.  IIL 
Que  se  hiciese  una  fuente  6  pila  para  tomar  el  agua  con 
mas  aseo.  lY.Quese  repartiese  el  vino  en  las  tabernas  con 
mas  orden. 

Este  cartel  ^  arrancado  por  el  Alcalde  Mayor  (  el  Li- 
cenciado Don  Alonso  Pérez  de  León  y  Bolaños  )  buelto  a  fi- 
xar  la  nodie  siguiente  por  una  quadrilla  de  50.  hombres; 
dio  motivo  a  que  se  convocase  el  .pueblo  para  una  junta  el 
5»  de  Marzo.  Fue  tan  numeroso  el  concurso  que  por  no 

Tom.  IIL  Ccc  ca- 

(i)    Libr.  3;.Acuerd.foL  i;6. 
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caber  en  la  Ermita  dé  San  Roque ,  se  pasaron  á  la  Iglesia 
inmediata  de  San  Agustin«  Aqui  se  mostró  Tribuno  de  la 
Plebe  Don  Juan  Delgado  Temido  ,  Vicario  Foráneo  ,  que 
subiéndose  al  pulpito  ^  como  á  la  Tribuna  Rostral^  harén- 
gó  ,  declamó  ^  abusó  de  las  Santas  Escrituras ,  y  leyó  otro 
papel  que  le  havia  dirigido  el  pueblo.  En  éste  anadian 
nuevos  particulares:  Que  se  reintegrase  la  Albóndiga,  pues 
debiendo  tener  2.9.  fanegas  de  trigo  ,  solo  tenia  14.  Que 
el  Cabildo  de  la  Laguna  hiciese  entrega  a  la  Orotava  de 
los  propios  de  su  distrito.  Que  se  repartiese  el  vino  en 
las  tabernas  sin  intervención  de  la  Justicia.  Que  se  reco^ 
gíese  la  agua  sobrante  en  un  deposito.  Que  lo  que  de 
¿Ha  y  de  los  propios  se  recaudase  ,  se  havia  de  consignar 
|>ára  abrir  un  Puerto ,  fabricar  una  cárcel ,  un  hospital, 

una  Parrochia 

Temu.ío  aseguraba  que  el  Pueblo  lo  mandaba  asi ,  como 
bí  fuese  el  Pueblo  de  Alhenas.  (Y quién  es  ese  Pueblo}  Re* 
plícabün  las  personas  de  juicio.  Él  Vicario  sañudo  las 
manda  sacar  de  la  Iglesia.  Entonces  los  acometimientos, 
la  vocinglería  ,  la  confusión.  Norobranse  tres  Apode* 
rados,  entre  ellos  el  mismo  Temudo  ^  por  cuyo  influxo 
continúan  lostedulones ,  las  protestas^  y  las  gabillas.  Es« 
tas  degeneran  en  tumulto  la  noche  del  primero  de  Abril. 
Una  tropa  del  populacho ,  capitaneada  por  un  Ayudante 
de  Milicias  ^  escala  la  torre  de  la  Concepción  ;  tocan  á 
rebato;  juntanse  mas  de  i;; 00. hombres;  corren  á  las  ca* 
sas  del  Alcalde  mayor  ;  quebrantan  las  puertas ;  huye, 
buscanle  en  varías  partes ,  no  le  enaientran  :  y  parando 
en  casa  del  Alférez  mayor  y  Coronel  Don  Francisco  f^at- 
cárcel^  le  intiman ,  apuntándole  con  algunas  bocas  de  fue- 
go ,  que  junte  el  Regimiento  ,  y  marche  con  ellos  en  so- 
licitud de  Bolahos ,  del  Escribano  Alvarez ,  de  los  papeles 

de 


»B  lAS  Islas  db  Canaria*        ^87 

déla  Albóndiga^  y  junta  de  San  Agustín.  Excusase  el 
Coronel:  registrante  la  casa  :  llevante  á  donde  havia  un 
nuevo  pasquín  ^  y  se  lo  hacen  leer  en  voz  de  pregonero/ 
Pedían  que  saliese  Bolafios  de  la  Villa  por  enfermo  y  poco 
letrado;  y  el  Escribano  por  demasiado  hábil  ¿inquieto. 

Entre  tanto ,  se  havia  baxado  el  Vicario  al  Puerto  de 
la  Oro^va  ^  no  sin  bastante  estudio.  Pero  al  amanecer  le 
destacan  :¿oo.  hombres  ,  quienes  encontrándole  en  la  Sa- 
cristía de  San  Francisco  revistiéndose  para  celebrar  ,  car- 
gan con  él  en  brazos  ,  y  gritando  viva  nuestr o  fricarlo  ^  le 
transportan  al  Llano  de  San  Sebastian  ^  en  donde  estaba 
todo  el  pueblo.  Dexase  ver  Bolaiios.  Ofrece  abandonar  la 
jurisdicción ,  obedeciendo  a  la  ley  del  Ostracismo  ;  si  bien 
los  mas  se  contentaban  con  que  diese  palabra  de  cumplir 
quanto  se  le  ordenase.  Parte  de  allí  la  chusma  loca  con 
tambor  batiente  a  las  Caletas  del  Puerto,  Talan  viñas ,  de- 
muelen casas  ,  arrancart  arboles ,  arrasan  mojones  :  todo 
baxo  pretexto  de  que  aquellas  tierras  debían  ser  valdios  co- 
munes para  pastar  ganados. 

Duraron  estas  turbaciones  algunos  días ,  hasta  que 
restituido  á  la  Villa  como  en  triunfo  el  Alférez  mayor, 
-  que  se  havia  retirado  á  los  Realejos ;  tomó  Solanos  provi- 
dencias mas  vigorosas ,  publicó  vandos  ^  pidió  auxilio  mi- 
litar á  los  Coroneles ,  hizo  rondas ,  y  despachó  avisos  al 
Capitán  General.  Este  llegó  a  la  Orotava  el  ^.  de  Abril, 
acompañado  de  mucha  Oficialidad  ,  después  de  haverhe* 
cho  poner  sobre  las  armas  el  Regimiento  de  los  Realejos^ 
y  un  trozo  del  de  Guimar.  Estrañó  de  la  Villa  algunos  re- 
boltosos,  y  todo  fue  insensiblemente  calmando.El  cobarde 
Búlanos  no  daba  cuidados  a  Don  Ventura  de  Landaeta.  (i) 

Ccc2  §.XXVIL 

(i)  Diario  de  U$  Rebueltas  populares  de  laVilla  de  laOrotava  en  x 7 1 &• 
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§.  XXVIIt  Reglamento  para  el  Comercio  de  las  Ca^ 
narias  en  Indias. 

E Poca  mas  digna  de  memoria  hace  este  año  i8«  en 
nuestros  Anales  Isleños^por  el  permiso  y  Reglamen- 
to constante  que  dio  el  Rey  á  su  comercio  con  las  Indias 
Occidentales.  La  ultima  concesión  havia  espirado.  Esta- 
ban suspensos  los  Registros.  Todo  caminaba  a  una  con«- 
suncion  universal ,  quando  la  Corte  resolvió ,  que  las  tres 
Islas  de  Canaria  Tenerife  y  la  Palma  eligiesen  personas 
k  proposito  para  acordar  la  forma  en  que  se  continuaría. 
Nombró  Canaria  á  Don  Pedro  Hernández  Lozano :  la  Pal- 
ma a  Don  Antonio  Pinto  de  Gubia :  Tenerife  a  Don  Lorenzo 
Pereya  de  Ocampo^  entonces  Vicario  Eclesiástico  déla 
Laguna  y  Cura  Beneficiado  de  los  Remedios ,  acompa» 
Tiado  del  Conde  de  la  Gomera^  y  el  Marqués  de  Villanueva 
del  Prado ,  residentes  todos  en  Madrid.  A  su  tiempo  da- 
remos las  noticias  circunstanciadas  de  este  célebre  Regla- 
mento ,  baxo  del  qual  se  permitieron  navegar  mil  tonela- 
das anuales  a  ciertos  puertos  de  la  America.  Merecieron 
las  Canarias  la  referida  gracia  ,  sirviendo  a  la  Corona  con 
12.  aik)s  mas  del  donativo  del  uno  por  ciento  ,  que  debería 
empezar  en  1725. ;  y  con  la  obligación  de  conducir  anual- 
mente cinquenta  familias ,  de  cinco  personas  cada  una ,  á 
la  Isla  de  Santo  Domingo  ^  según  se  havia  pa&ado  desde 
1678. 
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§•  XXVni*    Deudas  de  la  America  a  las  Cana^ 
.  fias :  jpoblacion  de  Montevideo :  permiso  a  Bue^ 

nos-ayres. 

A  Este  precio  de  minorar  la  populación  y  abandonar 
sus  propios  hogares  tantos  hijos  ^  compraban  nues- 
tras Canarias  la  indulgencia  de  tener  parte  en  los  opimos 
despojos  de  la  America :  Tierra  inmensa  que  las  era  deu- 
dora de  sus  descubrimientos  ^  conquistas  ,  población  ,  de- 
fensa ,  cnoblecimiento ,  y  cultivo ;  pero  que  solo  ha  ser- 
vido para  enriquecer  otras  comarcas.  Los  Isleños  que  eran 
transportados  á  Santo  Domingo ,  Puerto  de  Plata  ^  ó  Mon-- 
tt'Chrísto ,  se  establecian  principalmente  en  Semana.  Sentar 
na  es  una  Peninsula  a  la  parte  Oriental  de  aquella  Isla ,  que 
se  une  al  Continente  por  una  lengua  pantanosa.  Todos 
saben  que  nuestros  Colonos  han  sido  por  la  mayor  parte 
viélimas  del  trabajo  y  de  la  intemperie. 

La  famosa  población  de  Montevideo  ^  establecida  en 
Buenos-ayres  año  de  I726,  ,  también  debió  todo  su  ser  á 
las  50.  familias  distinguidas  de  Canarios  ,  que  enviaron  las 
islas  con  esperanzas  de  hacer  algún  útil  comercio.  Asi  lo 
havían  representado  al  Rey  aquellas  Provincias  por  medio 
de  su  Diputado  Don  Joseph  Fernandez  Romero  ,  natural  de 
Tenerite  ,  ilustre  Náutico  ,  de  cuyo  mérito  y  escritos  da- 
remos razón  mas  adelante.  Y  aunque  por  Cédula  de  ly^p.. 
se  concedió  un  Registro  anual ,  fueron  tantas  las  restric-- 
dones  y  la  oposición  del  Comercio  de  Cádiz ,  que  se  bol- 
vio  a  suspender  con  pérdida  de  una  y  otra  parte.  La  mis- 
loa  Ciudad  de  la  Z>i/7ÍY^ihavia  dicho  :  Que  nuestros  Colonos 
pos  su  grande  aplicación  a  todo  trabajo  havian  dado  muchas 

ven-- 
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ventajas  h  aquellas  Provincias ;  al  contrario  de  lo  que  se  kavla 
visto  en  otras  gentes  que  en  varias  ocasiones  havian  pasado  dt 
Bspaha.  (*) 

Un  aplaudido  Historiador  moderno  del  comercio  de 
las  dos  Indias  asegura  :  Que  quando  los  Naturales  del  país 
(Buenos-ayres)  que  son  belicosos ,  y  las  familias  Canarias  que 
fian  sido  tra/uportadas  alli  sucesivamente ,  hayaii  hecho  valer 
aquel  suelo  ^  será  un  establecimiento  perfecto. 

§.  XXIX.  Landaeta  llamado  a  la  Corte  :  sucedeh 

Don  Joseph  de  Chaves :  viene  Don  3uan  Antonio 

Cevallos  por  Intendente. 


PERO  bol  vamos  á  Don  Ventura  de  Landaeta  ^  quien^ 
luego  que  se  supo  en  la  Corte  el  modo  con  que  desgíh 
temaba  las  Islas  (f)  ,  se  halló  llamado  á  ella.  En  su  lugar 
fueron  enviados  el  Mariscal  de  Campo  Don  Joseph  Ant(h 
nio  de  Chaves  Osorio  por  Capitán  General  y  Presidente  de 
la  Audiencia  ;  y  Don  Juan  Antonio  de  Cevallos  por  Inten- 
dente General  de  la  Provincia.  Pues  aunque  Don  Juan  di 
Mw  tenia  la  futura  de  Landaeta ,  según  havia  participado 
él  mismo  a  las  Ciudades  en  sus  cartas  con  fecha  de  París  á 
i:í.  de  Diciembre  de  1716. ;  las  novedades  ocurridas  exi- 
gian  Medico ,  si  no  mas  perito,  mas  resuelto,  (i) 

Ambos  Ministros  arribaron  a  la  Gran  Canaria  en  prír 
mero  de  Julio  de  1718. ,  y  creyendo  que  andaban  inquie« 

tas 


(*)  R.  Cédula  de  30.  de  Odu- 
bre  de  1739*  sobre  permiso  de 
Buenos-a^rcs, 

(t)  Expresión  del  Marqués  de 


San  Andrés ,  Vizconde  de  Bu€ir 
paso ,  en  sus  Memorias  impresas* 
(i)  Libr.  31.  Acuerd.  Ofic»  o» 
fbl.  96. 
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tas  las  Islas  no  desembarcaron  sino  como  de  incógnitos 
por  una  Caleta  retirada  ,  bien  que  echaron  de  ver  sin  di« 
lacion  la  suma  serenidad  que  rey  naba  en  ellas.  Publicó  el 
nuevo  General  el  caráfter  con  que  venia  Cevallos.  Púsole 
en  posesión  de  la  intendencia  Politica ,  Económica,  Real 
y  Militar.  Pasóles  la  Ciudad  de  la  Laguna  Diputación, 
compuesta  de  sus  Regidores  Don  Francisco  Jacinto ,  y  Don 
jíngel yandama.  (1)  Todo  pareció  en  orden.  De  manera, 
que  haviendo  dado  Don  Joseph  de  Chaves  al  Rey  informes 
muy  favorables  de  la  fidelidad  de  las  Islas ,  no  dudó  resti- 
tuirse a  España  y  a  su  gobierno  de  Alicante ,  de  donde  ha- 
via  venido.  Mandó  en  las  Canarias  diez  meses  ;  tuvo  des- 
pués plaza  en  el  Consejo  de  Guerra  ;  y  dentro  de  pocos 
años  le  veremos  juzgar  á  nuestros  Comandantes  Gene« 
rales. 

$•   XXX.   Del  Capitán  General  Don  Juan  de  Mur: 
Alboroto  en  la  Gran  Canaria. 

REemplazóle  pues  en  el  empleo  ,  a  1 9.  de  Marzo  de 
1719. ,  Don  Juan  de  Mur  y  Aguirre  ,  del  Orden  de 
Santiago ,  que  havia  sido  Gobernador  y  aún  usufru¿tuario 
de  la  Ciudad  de  San  Marcos  de  Arichoa  en  el  Perú  ;  y  de- 
signado Capitán  General  de  nuestras  Islas ,  desde  Junio 
de  171:1. ,  en  que  se  le  hizo  Consejero  de  Guerra,  Caba- 
llero rico ,  caritativo  y  generoso  ;  pero  sensible  á  las  li- 
sonjas ,  y  susceptible  de  ambición  y  de  zelos.  (2) 

Un  alboroto  popular  en  la  Gran  Canaria  fue  el  ensayo, 
ó  por  mejor  decir  ,  el  primer  presagio  de  su  triste  gobier- 
no. Cierto  Caballero  de  la  Ciudad  compra  á  los  Jesuítas 

no 
(i)     Ibid.  fbl.  no.  (a)  Libr.  3f.  AcuercL 
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no  sé  que  censos  en  el  territorio  de  Agulmez.  Los  Agaime<¿ 
ses ,  que  con  estar  sujetos  inmediatamente  á  la  Cámara 
Episcopal  ^  eran  tenidos  por  los  mas  belicosos  de  todos  los 
Isleños  ;  creen  inconsideradamente  que  el  ser  tributarios 
de  aquel  nuevo  Señor  seria  deshonra  suya  ,  y  determinan 
quitarle  con  la  vida  tan  altos  pensamientos.  Alguna¿qba« 
drillas  de  estos  furiosos  marchan  á  la  Ciudad ;  embisten  la 
casa  ;  procuran  los  criados  defenderla  ;  acuden  los  ved- 
nos  al  socorro ;  ponese  el  pueblo  en  armas. 

No  bastando  el  Corregidor  ni  la  Audiencia  á  sosegar 
d  alboroto  ,  despachan  en  diligencia  un  barco  á  Tenerife. 
£1  General  con  tal  aviso  navega  como  un  rayo  á  Canaria, 
acompaiíado  de  los  soldados  de  la  guarnición  de  Santi 
Cruz.  Alojase  en  el  Palacio  Obispal ,  donde  pudo  asegu- 
rar, no  sin  trabajo,  la  persona  del  referido  Caballero.  So^ 
lo  se  oía  por  todas  partes  el  ruido  de  amenazas  y  de  tain« 
bores.  Todo  Aguimez  estaba  en  la  Ciudad  con  no  pocos 
vecinos  de  otros  lugares ,  nuevamente  irritados  con  las 
palabras  que  dixo  el  General  a  su  tropa  :  Vamos ,  y  si  a 
memster  degollemos  a  esos  borregos  que  se  han  resistido  a  U 
Audiencia  ,  y  no  quieren  obedecer  mu  ordenes.  Aludia  esto  al 
raro  capote  de  lana  burda  con  aguadera  t  que  usan  por  lo 
común  los  paisanos  de  aquella  Isla. 

Pero  los  borregos  intimidaron  tanto  al  intrépido  Gefe, 
que  éste  hizo  plantar  artilleria  en  las  mismas  casas  Obis- 
pales ;  y  aún  salió  ,  como  Carlos  Wl.ttiBender  ^  espada 
en  mano  contra  el  tumulto.  £n  fin  ,  Don  Juan  de  hbir  se 
bolvió  a  embarcar  para  Tenerife  ,  llevándose  al  perseguid 
do  Caballero  ,  con  cuya  ausencia  se  disipó  allí  todo  el  nu« 
blado ;  pero  por  desgracia  la  mala  constelación  seguía  al 
General. 

§.XXXL 
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§.  XXXI.  Notable  Representación  del  Inúndente 

al  Rey. 

BIEN  conoció  Don  Juan  Antonio  de  Ce¡vallos ,  desde  los 
principios  de  su  arduo  ministerio  ,  qa^l  havia  sido, 
el  verdadero  escollo  en  que  Don  Diego  Navarro  se  estre- 
lló, y  previo  aquel  en  donde  él  mismo  corria  riesgo  de 
naufragar.  Oigamos  las  propias  palabras  de  este  grande 
hombre  en  su  Representación  yá citada,  pues  ellas  serán 
las  que  desentrañen  su  historia.  ^    ^  7^^* 

tiFue  servido  V.  M.  hallándome  sirviendo  la  Superin-^ 
titendencia  de  Rentas  generales  en  Cádiz  (i6,  de  Marzo 
ridc  1718.)  mandarme  pasar  de  Intendente  a  estas  I?las, 
fiy  á  Don  Joseph  de  Chaves  por  Gobernador  y  Capitán 
9>GeneraI  de  ellas  con  motivo  de  la  novedad  que  se  execu- 
nytó  con  Don  Diego  Navarro,  que  antes  havia  venido  á 
r)la  compra  y  administración  de  Estancos  del  tabaco ,  de 
«•^cuenta  de  la  Real  Hacienda.  Obedecí  el  precepto  de  V. 
vM.  i  y  con  la  veneración  de  mi  respeto  representé  al 
f^mismo  tiempo  mi  débil  salud  ,  muclia  familia  y  todo  lo 
Y^que  en  los  accidentes  de  la  navegación  debia  rezelar .  .  • 
ny  no  con  menos  desconfianza  de  poder  adelantar  lo  que 
r»se  ponia  á  mi  cuidado ,  teniendo  presente  con  las  mejores 
iinoticias  de  quan  antiguo  era  en  estas  Islas ,  ( por  una  U- 
nhcttzd  consentida  en  todo  lo  comprehensivo  de  mi  Inten- 
rtdencia )  la  precisa  oposición  de  los  Capitanes  Genera* 
Tiles  ,  por  separarles  de  las  comisiones  ,  y  consiguiente  to- 
ados sus  dependientes  ,  otros  Ministros  y  gente  de  comer- 
«icio ,  hecha  á  los  abusos  establecidos,  lo  que  dio  aliento 
9)á  la  expulsión  de  Navarro.  .... 

^Luego  que  llegué  fui  notando  con  la  experiencia  lo 
Tofü.  iU.  Ddd  í^que 
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^•^que  me  havian  asegurado  los  informes  ,  y  con  cuidadoso 
^desprecio  de  los  desprecios  que  reconocía  ^  y  la  mayor 
9iintegridad  sin  exponer  el  respeto  a  mayores  contíngen« 
tocias;  me  he  conservado  en  un  preciso  retiro  de  todo  lo 
9tque  no  es  de  la  precisa  asistencia  de  mis  dependen- 

9ÍCÍaS.  .  .  .   .€4  í': 

Prosigue  después  dando  razón  del  modo  y  d  predo 
a  que  hizo  la  compra  de  los  tabacos,  y  dice  que  no  solo 
no  halló  quien  ¡o  apayase  ,  sino  que  fomentaban  contra  él 
á  los  interesados ;  que  queriendo  ,  para  desterrar  temores, 
íixar  un  edido  a  fin  de  prevenir  que  en  los  navios  que  se 
aguardaban  de  Indias  no  se  descaminaría  nada ,  aunque 
finiese  fuera  de  registro  ,  con  tal  que  se  manifestase  toda 
la  carga  y  se  pagasen  los  derechos ;  se  opuso  el  General, 
porque  en  estos  fraudes  se  interesaban  todos  los  que  intervenían 
ih  la  descarga  ;  que  estos  descubrimientos  motivaban  á  desear 
y  solicitar  por  todos  medios  la  discordia  con  el  Genérale  Inten" 
dente  ,  persuadiendo  a  aquel  que  debe  incluirse ,  como  tal  Ca- 
pitán General ,  en  muchas  cosas  dependientes  de  la  Intendencia^ 
a  fin  de  que  sus  instancias  ayudadas  con  otros  cautelosos  infor^ 
mes^  puedan  persuadir  no  conviene  haya  otro  Ministro  ;  y  qae 
con  esta  mira  proponen  á  la  ignorancia  del  pueblo  diferentes  int^ 
posturas^  desfigurando  lo  decoroso  de  la  Intendencia  con  la  voz 
de  Estanquero ,  suponiendo  precisa  la  autoridad  de  la  Capitanía 
General  para  sus  expedientes. 

Y  concluye  :  iiPor  estas  experimentadas  y  continuas 
9idesazones ,  que  quando  no  embaracen  enteramente  hacer 
nt\  servicio ,  dilatan  la  mas  breve  exccucion  y  exponen  á 
ficompetencias  impertinentes  ;  me  veo  precisado  á  rcpre- 
fi^sentar  a  V.  M. ,  y  repetir  el  medio  que  se  me  ha  ofrecido 
f>mas  proporcionado  para  obviar  estas  instancias,  el  apar* 
fyUi  de  esta  Isla  al  Capitán  General ,  por  ser  la  que  con 

nSliS 
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f^siis  comercios  ocasiona  estas  displicencias  /  nacidas  de  ÍOr 
tique  llevo  expresado  por  sus  abusos ;  y  lo  que  dio  motivoj 
^á  vivir  en  ella  á  los  Capitanes  Generalesr,  fue  el  tener  la; 
fiSuperintendenda  de  todas  las  rentas  ^  dexando  con  eata 
«^pretexto  de  vivir  en  la  Isla  de  Canaria  y-donde  está  la. 
^Real  Audiencia  de  que  son  Presidentes,  y  siendo  mas  pro-^ 
«iporck)nada  por  este  respedo  á  la  habitación  en  aquella 
^bla  V  en  donde  reside  también  el  Tribunal  de  la  In(][aisi*t 
lición  y  Y  está  la  Iglesia  Catedral ;  no.^^  hará  estriño  se  ]q 
nmande  pase  a  ella  el  a¿lual  Capitán  General,  para  que  él 
fiy  sus  sucesores  autorizen  aquel  Tribunal ,  y  tengan^con 
9ila  custodia  y  resguardo  que  se  necesita  la  Isla  y  Ciudad^ 
Yipor  estar  mas  expuesta  á  invasiones  de  enemigos,  que  en 
tetras  ocasiones  se  ha  experimentado  por  lo  acomodado 
wde  sus  playas  en  los  desembarcos. .  # . . 

nEsta  representación  hago  a  Y.  M.  con  la  reda  inten« 
indon  y  zelo  de  mi  obligación  al  mayor  servicio  de  V. 
fnM.4  deseando  acreditarlo, y  que  en  adelante  no  se  ofrez* 
incatf  rmotivos  de  hacerse  sospechosa  la  lealtad  de  estos  va- 
nsallos  por  la  inconsideración  de  algunos  interesados  en 
tilos  abusos  de  los  comercios ,  &c.  Santa  Cruz  de  Teneri- 
7>fe  y  Enero  i6.  de  1720.  "^ 


I ".  ■ 


§.  XXXIL   Origen  del  tratamiento  de  Excelencia 

que  disfrutan  los  Generales  de  Canarias :  Catastro^ 

fe  del  Intendente  y  sus  resultas. 

.*T^B  e^te  autentico  testimonio  es  fácil  deducir  quan 
JL1#  crítica  situación  era  la  del  Intendente  ,  teniendo  a 
J)on  Juan  de  Mur  en  su  contra.  ¿Pero  quién  creerá  que 
lo  qué  acabó  de  ensangrentar  la  scena  fue  la  pueril  dispu- 

Ddd  %  ta 
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ta  del  tratamiento  que  se  daban  }  Yá  desde  €!l  tiempo  del 
Conde  del  Palmar^  habiendo  empezado  los  que  le  querían 
hacer  la  corte  a  darle  la  Excelencia  ^  se  suscitaron  ruido- 
sa»  y  miserables  disensiones  entre  los  Señores  de  titulo: 
pues  aunque  era  Maestre  de  Campo  General ,  ni  estaba 
entonces  el  tratamiento  declarado  ^  ni  jamás  se  havia  da- 
do en  Lias  otro  que  el  correspondiente  al  grado  Militar. 
('^)  Y  véase  aquí  porque  aquella  infracción  de  la  Pragmá- 
tica de  cortesías  ñie  uno  de  los  20.  Capítulos  que  se  pu- 
sieron contra  el  Conde. 

A  Don  Miguel  áe  Otazo  ,  del  Consejo  de  Guerra  y  Sar- 
gento General  de  Batalla  ,  se  le  dio  Señoría.  Siguióle  Don 
Jgustin  de  Robles ,  Maestre  de  Campo  General  ^  dieronle 
Excelencia.  Sucedióle  Don  Fernando  Chacón ,  Mariscal  de 
Campo  ,  dieronle  Señoría.  Relevóle  Landaeta ,  que  no  te- 
nia grado  Militar  sino  plaza  en  el  Consejo  de  Guerra ,  y 
con  todo  eso  empezaron  a  tratarle  de  'Excelencia  los  adula- 
dores 9  arrastrando  el  séquito  de  la  multitud.  El  Marqués 
de  Villanueva  del  Prado  mantuvo  el  estilo  regular :  hizose 
abominable,  (f)  Llegados  Chaves  ^  y  Cevallos  k  Canarias^ 
Landaeta  dio  Excelencia  al  primero ,  que  solo  era  Maris- 
cal de  Campo  :  Chaves  se  la  Solvió  a  Landaeta*^  y  Cevalhsi 
del  Orden  de  Santiago ,  é  Intendente ,  tuvo  que  repartirla 
Con  ambos. 

Quando  este  Ministro  se  hallaba  yá  bien  establecido 
en  su  Intendencia,  vino  Don  Juan  de  Mur^  que  no  sien- 
do 


/*)  Debe  exceptuarse  de  esta  re- 
lia el  Conde  de  Puert^llano^  ^ 
quien  muchos  dieron  Excelencia^ 
qui'zá  por  el  gran  lustre  de  su 
Casa. 

(t)  De  U  Coite  le  escribía  al 


Marqués  su  hijo  y  sucesor  Doq 
Bellico !  Ha  parecido  bien  que  V» 
S.  no  haya  dado  Excelencia  k  La»* 
daeta  ^  y  se  est rafia  que  ti  la  eche 
menos  de  V.  S.  ^  aunque  9tros  Si 
la  din. 
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d  Teniente  General  ^  ni  tenia  Excelencia ,  ni  el  Intendente 
í  la  daba  ;  pero  todos  los  demás  le  incensaban  con  ella, 
ín  saber  por  qué.  Comenzó  el  General  a  resentirse.  Cada 
arta  que  le  giraba  Cevallos  era  una  flecha  que  los  lison* 
¡eres  aguzaban  y  teñían  de  veneno.  £1  Intendente  residia 
ti  Santa  Cruz  :  el  General  en  la  Laguna.  No  se  veían.  El 
)bíspo  Don  Lucas  Conejero ,  que  havia  adherido  a  la  Ex-^ 
tienda ,  se  subió  á  la  Ciudad  ;  dexando  aquel  pueblo  po- 
o  satisfecho  del  Intendente  ,  por  ciertas  ocuf rencias  db 
Kxxi monta,  a  que  daba  lugar  su  genio  ndusto.  Hallóse 
«íes  solo ,  mientras  los  del  partido  de  oposición  no  cesa- 
an  de  desacreditar  los  pensamientos  útiles  a  la  patria  que 
nedítaba  aquel  sabio  Ministro. 

Dio  cuenta  en  fin  Don  Juan  de  Mur  a  la  Corte  del  tra- 
amiento  que  el  Intendente  le  negaba  ;  y  como  suponía 
lue  era  costumbre  inmemorial  en  Islas  dar  a  sus  Capital- 
es Generales  la  £j¿:¿¿f/id¿2 ,  se  mandó  por  la  Secretaria 
le  Guerra:  Que  se  te  guardase  la  costumbre.  El  Intendente, 
[ue  veía  su  vida  amenazada  ^  escribió  inmediatamente  al 
leneral  una  carta  con  mas  Excelencias  que  conceptos.  Yá 
ra  tarde ;  y  una  ligera  chispa  iba  a  hacer  volar  funesta*^ 
nente  la  mina  que  se  le  havia  abierto  a  Cevallos  baxo  de 
os  pies.        • 

El  dia  19.  de  Junio  de  17:1o. ,  ha  viéndose  aprehendí- 
b  en  su  casa  de  Santa  Cruz  cierta  Ramerilla  ,  al  parecer 
nal  entretenida  con  un  criado  inferior  y  amada  de  la  ple- 
le  ;  hizo  amago  el  integro  Ministro ,  6  acaso  solo  se  di- 
iilgó  9  que  mandaba  sacarla  a  la  vergüenza  y  ponerla  en. 
tiia  aldabilla.  Amotinase  la  canalla  de  palanquines ,  cale- 
elros  y  esportilleros  y  gente  ruin.  Apedreanle  las  venta- 
tas  :  alcánzale  una  piísdra  que  le  magulla  la  cabeza :  y  en 
stc  estado ,  toma  como  puede  la  pluma  ,  y  escribe  al  Ge- 
ne- 
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ncral  uiia  carta  en  estos  términos :  Estoy  herido  ^  y  yaV. 
Exc.  estará  contento.  Mientras  el  mensagero  subia  con  eUa 
a  la  Ciudad  ,  baxaba  Don  Juan  de  Mur  con  las  primem 
iK)ticias  del  motin.  Leyó  la  Carta  ,  j  apresuró  el  paso; 
pero  como  faltó  gente  de  honor  y  de  valor  al  lado  de 
aquel  malogrado  caballero  ^  quando  llegó  el  General  á 
$anta  Cruz  yá  Don  Juan  Antonio  de  Cevallos  era  vi&ima 
del  furor  :  Catástrofe  y  acontecimiento  fatal  ^  que  llora- 
rán siempre  las  Islas. 

Entonces  el  Capitán  General  sobrecogido  t  asom- 
brado ^  y  como  oprimido  del  peso  de  aquella  tragedia; 
prende  gentes  ^  forma  procesos ^  abrevia,  términos  ^  des* 
embayna  la  espada  ^  manda  ahorcar  el  dia  2.6.  hasta  doce 
infelices )  cuya  execucion  duró  quatro  horas  ;  cuelga  sus 
cadáveres  de  las  troneras  de  aquel  mismo  Castillo  priod- 
pal  9  que  pudiendo  disipar  con  el  eco  de  un  canon  todod 
tumulto ,  no  lo  hizo ;  envia  mas  de  treinta  á  Presidios ;  dá 
cuenta  a  la  Corte ;  la  Corte  le  ordena  que  cese  de  derra^ 
mar  mas  sangre  humana  y  quizá  inocente.  (^) 

Don  Miguel  Fenundez  Duran^  Secretario  del  Despadio 
universal  de  Guerra  y  Marina ,  en  carta  de  4.  de  Agosto; 
y  Don  Joseph  Rodrigo  ,  Secretario  del  Consejo.de  Gastí» 
lia ,  en  otra  de  30.  de  Septiembre  (  1720.) ,  refieren  lia- 
verse  recibido  la  del  Cabildo  de  la  Laguna  de  2,.  de  Julíoe 
9-.Que  el  Rey  mandaba  decir  a  la  Ciudad^  havia  sido  muy 
i'^de  su  Real  agrado  el  amor  y  zelo  que  manifestó  a  su  ser- 

^ivi- 

^.  (*)  Sn  Bilvao ,  el  mismo  año 
de  1718.,  resistiéndose  los  Viz- 
cay  nos  al  establecimiento  de 
Aduanas ,  dieron  muerte  violen- 
ta á  Don  Enrique  de  Arana.  £n« 
vio  el  Rey  tropa  baxo  Us  prdeoci 


de  Don  Blas  de  Lojra  para  que 
auxiliase  ^  JDon  Tomás  Melgire* 
|o  ,  Fiscal  del  Consejo*  Se  hito 
)usticia  ;  pero  no  ttoU  ^  ni  taa 
pronta. 
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yiTido,  y  pacificación  de  los  naturales  en  la  muerte  del  In- 
üitendente ;  y  que  quedaba  cierto  de  que  la  lealtad  y  ñ^ 
9idelidad  del  Ayuntamiento  contribuiria  siempre  con  el 
rmismo  obsequio  a  quanto  se  ofreciese  en  Islas  conducen^ 
9ite  ala  autoridad  judicial.^  (i) 

§.  XXXIIL  Socorre  Don  Suan  dé  Mur  las  Islai 

en  la  hambre  y  enfermedad :  muere  en  la 
Laguna. 


I  y^Uicn  dirá  ahora  que  Don  Juan  de  Mur  era  aquel 
\^  mismo  Capitán  General  que  el  año  siguiente  de 
^^  17^1*^  año  calamitoso  para  las  Islas  a  causa 
de  la  hambre  y  enfermedad  (*)  ¿quién  dirá  ^  digo  ,  que  es- 
te mismo  fue  el  Redentor  de  la  Provincia ,  expendiendo 
IHieralmente  para  el  socorro  mas  de  308.  pesos  de  su  pro- 
pío  caudal  ?  En  efedo :  este  hombre  generoso  y  benéfico 
no  solo  supo  cubrir  con  su  caridad  sus  pasiones  ^  sino  que 
se  hizo  las  delicias  de  los  Canarios  ,  afanándose  tanto  por 
dios  que  perdió  su  robusta  salud  ^  y  por  ultimo  la  vida 
en  la  Ciudad  de  la  Laguna ,  a  i  ^.  de  Marzo  de  1 722.  Fue 
sepultado  en  la  Iglesia  de  PP.  Dominicos.  Su  Epitafio  es 
glorioso :  Aqui  yace  el  Excelentísimo  Señor  Don  3uan  dt 
Mar  y  Aguirre ,  Í^c.  Murió  aclamado  Padre  de  Pobres. 


(t)  IiilNr.  3;.  Acuerda  íbi.  aiS. 

'  (^  En  Canaria  solo  y  murieron 
vutíí  dt  70.  personas  ^  por  haver 
kcudido  aUi  mucha  gente  de  Fuer- 
tevcntura  j  Langarote*  En  el  Sw 


§.  XXXIV. 

jdí  de  Tenerife  desembarcaron  de 
una  vez  600*  habitantes  de  dichas 
dos  Islas  ,  buscando  el  socorro  cH 
la  indigencia* 
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§.  XXXIV.  Expedición  a  San  Borondon :  admi^. 

nistra  la  Capitanía  General  el  Corregidor  de 

Tenerife. 


UNO  de  los  rasgos  que  pueden  caraélerizar  mejor  su 
extraordinario  zelo  ,  asi  como  su  espíritu  preocu* 
pado ;  es  la  famosa  expedición  que  dispuso  para  el  des- 
cubrimiento de  la  Isla  de  San  Borondon  poco  antes  de  mo- 
rir. Movianle  las  apariciones  de  esta  tierra  fantástica,  re- 
petidas durante  aquel  árido  Otoño ,  de  que  se  le  enyiaroa 
diferentes  cartas^  informes  y  noticias.  Don  Juan  de  Mur 
consultó  el  caso  con  sugetos  inteligentes  ;  y  haviendo  te- 
nido respuestas  favorables  {^) ,  celebró  en  su  casa  un  gran 
congreso  el  28.  de  Oílubre  de  1 721. ,  a  que  concurrieron 
el  Corregidor  Don  Jayme  de  Víllanueva  t  Don  Juan  Moih 
Wo  de  la  Concha  ,  Alcalde  mayor  de  la  Laguna  e  Inten- 
dente General  interino ,  con  otros  Ministros  y  personas  de 
distinción.  Determinóse  en  él  aventurar  una  nueva  tenU* 
tiva  ,  despachando  embarcación  con  Pilotos  prá¿Uco$  y 
gentes  de  conduda.  Para  Comandante  en  Gefe  del  descu* 
brimiento  nombró  el  General  al  Capitán  Don  Joan  Franr 
to  de  Medina  ^  á  quien  despachó  titulo  en  30.  de  Odu- 
bre  de  aquel  año  ,  y  dio  una  compañía  de  soldados,  (i) 
£1  mismo  General  contribuyó  con  la  mayor  parte  de  los 
costos.El  Ayuntamiento  de  Tenerife  solo  dio  38.  rcales.(2) 

He- 


(♦)  Uno  de  ellos  fue  Bon  Pe^ 
dro  AguJtift  del  Castillo ,  Alfé- 
rez mayor  de  Canaria  y  de  cuya 
erudita  respuesta   corren  copias. 


(O  R.  Cedul.  Libr.  14.  Ofic.  1. 
fol.  IIJ. 

(a)  Libr.  ai.  Acuend*  Ofic  % 
fol.  aoo» 
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Hemos  visto  el  papel  que  hicieron  en  esta  expedición 
d  Capitán  Don  Gaspar  Donúnguez^  y  los  PP.  Fr.  Francis- 
co del  ChrUto ,  y  Fr.  Pidro  Conde.  El  viage  fue  infrudkuoso. 
Los  Exploradores  bolvieron  á  Tenerife.  La  Isla  de  San  Bo^ 
rondón  se  quedó  encantada.  Murió  el  Capitán  GeneraL 
El  Corregidor  y  Capitán  a  Guerra  Don  3aym¿  Gerónimo 
di  FUlanuiva ,  mandó  las  armas. 

$.  XXXV«  Del  ComandanU  General  Marqués  di 
f^alhermoso :  novedades  de  su  gobierno. 

R Elevóle  en  21.  de  Febrero  de  1723.  Don  Lorenzo 
Fernandez  Hi/avicench  y  Cárdenas  y  Marqués  dé 
Valhermoso  t  Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos^ 
nombrado  desde  Mayo  del  ario  antecedente.  Traia  titulo 
de  Comandante  General  ^  y  no  de  Capitán  General  ^  de  que 
todos  sus  predecesores  havian  usado.  En  efetílo  y  Falher- 
maso  fue  el  General  que  mas  mandó ,  y  que  mandó  mas 
tiempo.  El  reunió  a  su  oficio  el  manejo  de  la  Intenden- 
cia 9  que  en  lyai.  se  havia  dado  a  Don  Joseph  de  Faldésy 
(i)  y  que  el  Rey  tuvo  á  bien  extinguir  en  Islas,  (z)  Tras« 
lado  al  lugar  de  Santa  Cruz  la  silla  de  la  Comandancia, 
que  havia  estado  ordinariamente  en  la  Laguna.  Atraxo  á 
aquel  Puerto  todo  el  comercio  de  la  Provincia  ;  asi  como 
él  mismo  era  atraído  por  él ,  dando  a  su  vecindario  el  lus- 
tre» aumento  y  extensión  que  desde  entonces  ha  adquiri- 
do con  sensible  menoscabo  de  la  Ciudad  Capital.  Valher^ 
moso  y.  por  decirlo  asi ,  hizo  una  pequeña  Cádiz  á  costa  de 
la  Sevilla  de  Tenerife. 

Tom.  III.  Eee  £s- 

i)  Libr.  3(.  Aruerd.  fU.  041.  I  fijLoJLibr.  3^  Acuerd.  foU  331* 


1: 


y)  lábr.ioo.  Acuecd.  Ofic  cu 
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Esta  época  de  un  nuevo  Comandante  General  ^  con 
una  nueva  Corte  ^  nuevos  Cortesanos.^  nuevo  esjMritu,  y 
un  grado  de  predominio  nuevo ;  mal  podría  fixarse  .en  las 
Canarias  sin  algunas  novedades  en  el  sistema  de  las  cosas. 
Pero  quanto  dieron  que  hacer  estas  novedades  I  Si  se  ha* 
viesen  de  escribir  por  menor  con  todas  las  representacio- 
nes ,  mensages  ^  expedientes,  vejaciones ,  quexas  y  recur-v 
sos  que  ellas  ocasionaron ;  saldría  una  Historia  quizá  mas 
voluminosa  que  la  Bizantina.  Tan  sobrecargados  se  hallan 
ron  los  Tribunales  de  Madrid  con  las  intrincadas  contien- 
das entre  el  Marqués  de  Falhermoso^  y  JDon  Alonso  Fonse^ 
ia ,  Regidor  y  fimoso  Diputado  de  Tenerife;  que  pareció 
forzoso  para  juzgarlas  establecer  un  nuevo  y  extraprdinar 
rio  Consejo ,  baxo  el  nombre  de  Junta  de  Canarias.  Tenía- 
se ésta  en  casa  del  Conde  de  Siruela ,  y  se  componía  de  di- 
ferentes Ministros.  Todo  pareció  necesario ,  y  aún  fue  po^ 
co :  porque  casi  no  huvo  graucprivilegio  que  aquel  pode* 
roso  Comandante  no  vulnerase  á  las  Ciudades ,  6  se  los 
pusiese  en  tortura. 

J.  XXXVI.  Apoderase  del  Castillo  principal  áé 

Santa  Cruz  i  sus  disputas  con  el  Ayuntatniento  i 

Diputación  de  J)oii  Alonso'  Fóniecá. 

AUnque  el  Rey ,  ^  consulta  del  Consejo  pleno,  y  en 
consequencia  de  la:  citada  Representación  dd  di* 
iíMXüCevaüos^ .  havía  resuelto  en  x  722. :  que  los  Genera» 
les  cumpliesen  con  el  instituto  de  presidir  la  Audiencia  a>> 
mo  antiguamente ,  y  mandasen  desde  allí  las  Islas  ;  yá  he- 
laos dicho  que  el  Marqués  de  Fath^rmoso^  y  lejos  de  vivir 
en  la  Gran  Canaria  ^  solo  tra.tó.d¿establefisrse  enel  Puer- 
to 
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to  de  Santa  Cruz ,  qué  era  lo  que  Cevalhs  mas  havia  temí- 
do.  Para  esto  se  apoderó  del  Castillo  principal ,  y  se  hizo; 
fiíerte  dentro  de  él.  Ni  la  Ciudad  ^  de  cuya  dotación  es  el 
Castillo ,  ni  Ponseca  ^  que  veía  grabado  en  sus  murallas 
d  nombre  de  un  abuelo  suyo  (♦) ,  pudieron  desalojarle  de 
allí  ^-  hasta  que  después  de  algunos  anos  de  porfiado  sitio» 
rfaiD  orden  de^la  Corte  para  qué  lo  evacuase* 

Entre  tanto ,  llegó  el  caso  de  no  haver  Caballero  que 
quisiese  ser  Castellano ,  por  estar  ocupada  la  habitación:' 
íi  bien  el  Comandante  suplió  el  nombramiento  que  debi» 
hacer  la  Ciuda^d  por  privilegió ,  poniendo  Tenientes  Cas- 
tellanos de  su  devoción ,  lo  que  dio  materia  a  otro  recur-  • 
so.  Se  te  criticaba  que  havia  mandado  hacer  varias  fábri* 
cas  en  el  Castillo ,  útiles:  para  sus  comodidades  domesti^ 
cas ,  perjudiciales  para  la  defensa  de  la  plaza :  pero  el  Co- 
mandante  ofendido ,  se  valió  de  las  mismas  fortificación 
nes  para  declarar  una  eterna  guerra  al  Ayuntamiento,  su« 
poniéndole  en  la  obligación  de  municionar ,  reparar  y  au« 
mentar  los  Castillos  de  San  Suan ,  y  de  Sojt  Christoval  del 
caudal  de  sus  propios.  El  designio  era  manejar  éstos ,  ere* 
yendólos  mal  administrados. 

Empétaron  aquellas  porfias  en  ijx'^^  con  motivo  del 
estrago  que  havia  causado  en  ellos  el  memorable  y  terrible 
uracán  del  25.  de  Oélubre  del  año  antecedente*  Era  Cor- 
regidor de^de  31.  de  Mayo  Don  Jostph  Manuel  de  Mesones 
y  Veláicoí  Entra  J^alhermoso  en  la  Sala  Capitular  el  dia  31  • 
de  i^ostó :  propone  el  mal  estado  de  las  fortificaciones  de 
la  Ida  9  la  urgencia  de  repararlas ,  la  obligación  de  la  Ciu-* 

Eee  z  dad. 

(^  «fuMi  Atparez  4e  Fon^ec^^  I  cíe  Tenerife ,  it  ac^6  la  dicha 
en  eajo  defaipo  (año'de  if/p.)  [  fortalesa  de  Saii  ÚiristovaL 
ñendo  wégaxiik  ves  Gobernador 
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dad. . .  •  Condesciende  el  Cabildo  en  contribuir  para  lo 
inas  indispensable^  reservándose  no  obstante  el  derediode 
acudir  al  Soberano ,  á  fin  de  que  no  se  hiciese  mas  dura 
su  obligación ;  y  demonstrando  de  cargo  de  quienes  era  la 
conservación  de  las  fortificaciones  del  Puerto  de  la  Oruct- 
va  y  Gatachico,  Insta  por  dinero  el  Comandante  General: 
halla  el  Cabildo  que  no  tiene  caudales  existentes  ,  ni  aún 
para  sus  pensiones  precisas :  ceden  los  Regidores  d  corta 
fando  de  sus  salarios  ;  y  representan  que  los  dos  mu  pe* 
•os ,  situados  desde  1682;  sobre  el  uno  par  anuo  «  y  que 
#e  administraba  de  orden  del  General ,  no  se  destínaion 
sino  para  las  fortificaciones  ác  Santa  Cruz. 

És  verosímil  que  esta  ultima  proposición  acabase  de 
exasperar  al  Gefe.  El  sabia  que  con  el  produfto  de  aque- 
llos 2,9.  ducados  anuales  (según  confesaba  el  Ingeniero 
Herrón  en  su  informe  al  Consejo)  se  podia  haver  hecho  de 
Santa  Cruz  una  de  las  plazas  mas  fuertes  que  tuviese  el 
Rey.  ^  Y  cómo  resolvió  la  dificultad  ?  Haciendo  deudora 
a  la  Ciudad  de  ind.  pesos.  Era  el  caso  ^  que  por  el  Artí- 
culo  s^«  del  ultimo  Reglamento  de  Indias  sehaviaesti- 
pulado  por  seis  años  dar  en  cada  uno  20»  pesos  para  las 
fortificaciones  de  Santa  Cruz.  <  Mas  por  ventura  ^  serian 
diferentes  éstos  de  los  reservados  en  el  uno  por  ciento  desde 
su  concesión  >  Se  havia  obligado  acaso  la  Ciudad  de  la 
Laguna  por  si  y  con  sus  propios  (n  nombre  de  las  Islas? 
No  haviii  litigado  ccn  los  dueños  de  navios  sobre  que  sa- 
tisfaciesen  ellos  aquella  obligación  ?  lío  havian  empezado 
yá  á  satisfacerla  ?  Lo  que  vemos  es  ^  que  a  pesar  de  todos 
estos  dubios  y  de  las  reiteradas  protestas  del  Ayuntamien* 
to,  de  sus  apelaciones  a.  tpdos  los  Reales  Consejos^  dd 
vtag^  del  Diputado  Fonsfca  a  Madrid  (1724*)  ^  dfe  susin- 
initos Memoriales,  y  délos  notorios. atrasos  de  los  pro- 
pios 
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{ños  de  Tenerife  :  el  Comandante  General  no  cesó  un 
fjúfito  de  hacer*  gastos  exorbitantes  en  las  fortificaciones, 
ni  de  girar  libramientos  contra  el  Cabildo,  que  ni  podía, 
ni  quería,  ni  quizá  debia  pagarlos  todos» 

Desde  entonces  se  echó  sobre  las  rentas  de  los  propios 
oon  ayre  de  execucion  militar.  Embargaba  los  granos 
dnsteotes :  ios  hacía  vender  a  precio  baxo  :  apremiaba  .a 
los  Mayordomos  de  la  Ciudad,  y  aún  ésta  huvo  de  ha« 
cer  bancarota ,  y  sufrir  concurso  de  acreedores*  Yá  no  se 
Gorrespondia  con  la  Justicia  y  Regimiento  por  cartas  ,.co-^ 
mo  hasta  allí ,  sino  por  autos.  Multa  a  los  Regidores ;  ar- 
resta á  unos;  destierra  a  otros ;  algunos  se  refugian.  Echa 
luis  fundamentos  al  sistema  de  aniquilar  los  propios  de  Te- 
naife,  para  dexar  la  Isla  indefensa  contra  los  que  ataca* 

sus  privilegios ;  mientras  se  pretextaba  el  ponerla  en 
de  resistencia  a  aquellos  enemigos ,  que  ella  haviai 
sabido  rechazar  tantas  veces  con  propia  gloria,y  sin  auxilio 
de  los  zelosos  Fortifícadores  que  la  debilitaban  interior- 
mente, (i) 

."  Fundaba  nuestro  Gefc  el  trono  de  tan  desmedida  au- 
toridad sobre  el  sepulcro  del  Intendente  ,  y  la  expulsión 
ác  Navarro.  Mas  apurada  la  paciencia  de  Tenerife , 
emendo  yá  la  boca  en  un  Cabildo  General  de  zj.  de 
Marzo  de  1724.,  y  tratando  de  vindicar  la  inconcusa, 
lealtad  de  sus  moradores;  acordó  dar  á  entender  al  Rey 
nuevamente  quienes  havian  sido  los  supremos  autores  de 
aqudlos  males,  y  pedirle  se  dignase  enviar  un  Intendente 
de  la  misma  representación  de  CevaUos ,  para  que  averi- 
guase esta  triste  verdad.  (2) 

§.  XXXVIII.  . 

(1)  Xzpedirátef  porDon  Aton«  |  (a)  Libr.  3;.  Aca€rd.íbl.  pf» 
mWoümou  i 
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§.  XXXVIIL  Abandona  la  Orotat/a  el  prh/Uegi» 

de    nombrar  Alcalde  y  Castellano  de  su 
Fuerte. 

DE  ppco:  servían  unqs  acuerdos  tan  vigorosos»  Val^ 
hermoso  inventaba  cada  dia  nuevos  derechos  contra 
el  Ayuntamiento,  quien  para  transigirlos  en  paz  ofredt 
estender  seis  años  mas  el  uno  por  dentó  ^  si  lo  huvíese  te« 
nido  á^  bien  la  Corte.  Pero  mientras  este  cuerpo  luchaba 
exteriorniente  con  aquel  Hércules  por  los  incidentes  de  las 
Certificaciones ,  é  interiormente  ardia  en  escándalo  por  la 
bofetada  que  un  Regidor  tiavia  dado  á  otro  en  Cono^ 
pleno  ;  se  vio  que  la  Villa  de  la  Orotava  corria  á  abando- 
nar su  honroso  privilegio  de  nombrar  Alcalde  y  CasteUf 
no  del  Puerto  ,  movida  de  ciertas  preocupaciones  mun- 
danas ,  pero  políticas. 

La  elección  hecha ,  el  6.  de  Enero  de  172.5. ,  en  el 
Teniente  Coronel  Don  Joseph  Machado  Espinóla  y  Lugo^  c$ 
contradicha  por  los  principales  Caballeros :  despáchale 
no  obstante  su  titulo  el  Corregidor  :  vá  la  apelación  á 
Canaria  ,  y  de  aquella  Audiencia  al  Consejo  :  Machada 
triunfa  de  sus  contrarios :  la  Villa  omite  las  elecciones ,  y 
desde  lysy*  dexa  su  privilegio  sin  uso.  £1  Diputado  Aa^ 
$cca  ^  que  tenia  aaintos  mas  graves  en-Madrid ,  se  divier- 
te  en  imprimir  un  Memorial ,  pidiendo  al  Rey  mandase: 
vQuc  no  se  hu viese  de  estimar  por  zGto  distintivo  de  No- 
t^bIeza  el  ser  de  los  Priostes  de  aquellas  familias ,  Uanudas 
i^Doce  Casas  ^  de  la  Orotava ,  que  se  asociaron  en  lo  anti- 
^.guo  ^..CQmo  f^pfrade^«de  la  Misericordia  ,  pata  costear 
^icada  año  las  fiestas  de  la  Circuncisión  del  Señor  ^  é  la- 
tí ven- 
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i^Tcncion  de  la  Cruz  :  con  cuya  providencia  se  evitarían 
vimuchps  «los  y  jrencores  é  inquietudes.  ^ 

§.  XXXIX.  Fiestas  del  Juramento  del  Principe  Don 

Fernando  :   el  Marqués  de  Falhermoso  mandado 

contener  en  sus  limites. 

NO  se  distinguía  poco  por  entonces  la  Ciudad  de  la 
Laguna  en  las  fiestas  Reales  que  tuvo  que  hacer 
con  nuevos  gastos.  El  Principe  de  Asturias  casa  con  la 
Serenisima  Princesa  de  Qrleans  (1722.):  Felipe  V.  re- 
nuncia la  Corona  :  Luis'  L  es  solemnemente  proclamado 
el  día  24.  de  Junio  (17:^4.) :  Muere  ,  y  se  celebran  sus 
exequias  el  i6.  de  Noviembre  de  aquel  año  :  ajustase  la 
Paz  deseada  con  el  Emperador  (172^.)  •  I^^  títulos  de 
Castilla  de  Tenerife  prestan  el  debido  juramento  y  ome- 
naga  de  fidelidad  al  nuevo  Principe  de  Asturias  Don  Fer- 
nando. Para  ésto  havia  tenido  orden  el  Marqués  de  Fal^ 
hermoso ;  y  la  función  se  executó  con  gran  pompa  en  la 
^lesia  de  San  Francisco  de  la  Laguna  ,  los  dias  catorce, 
quince ,  y  diez  y  seis  de  Septiembre.  {^)  Y  aunque  el 
mísnna  Comandante  General  havia  dispuesto  las  ilumina- 
dones^  los  fuegos  artificiales  en  tres  plazas ,  las  descar- 
gas de  la  artillería  ^  la  asistencia  de  un  Regimiento^  &c* 
cxm  todo  eso ,  apremió  después  al  Mayordomo  de  pro- 
pios oon  arresto  y  embargos  ,  para  que  satisfaciese  el  im- 
porte. De  este  niodo  disponía  de  los  intereses  de  la  Isla ,  al 

pa- 

(^)  Bo  Diciembre  de  1705.  I  sola  hacia  dulce  el  mando  de 
aiiiri6  la  Marquesa  de  Valhermo  |  aquel  GoMral ,  de  suyo  tan  agrjo« 
iOf  de  qoicose  deck;  que  ella  1 
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paso  que  protestaba  no  ser  su  animo  entrometerse  en  lo 
político  y  económico  de  las  Ciudades.  Con  efedo  ^  le  es« 
taba  prohibido. 

En  1724.  se  mandó  por  Real  Cédula:  t^ue  no'lo* 
tillándose  el  Marqués  de  f^alhermoso  presidiendo  la  Au^ 
ndiencia,  se  contuviera  en  los  limites  de  su  jurisdicción^ 
r^Y  no  se  introduxe^e  en  el  conocimiento  de  diligencias 
^políticas  que  pertenecían  a  la  misma  Audiencia ,  como 
rito  havian  executado  hasta  entonces  los  Capitanes  Cent- 
tírales  ,  sin  haver  tenido  que  ver  con  los  Ayuntamientos^ 
rtque  estaban  subditos  a  dicha  Audiencia  ;  y  solo  hallaa« 
r»dose  en  ella  por  Presidentes  podían  exercer  esta  jurisdiC"- 
vcion  política  ^  y  no  estando  ausentes  de  ella  ,  como  se 
nveriiica  en  diqho  Marqués  que  se  entrometió  á  gobernar 
t^el  Ayuntamiento  y  sus  Regidores^  intentando  estuvie* 
<9-isen  sujetos  a  dos  cabezas ,  a  que  no  se  debia  dar  ltt« 
^gar.^  (i) 

No  siendo  bastante  esta  provisión  del  Consejo  de  Cas* 
tilla ,  dirigió  el  Marqués  de  Castelar  desde  Sevilla  (1730.) 
otra  Carta-orden  al  mismo  Comandante  »  previnienciole: 
No  se  entrometiese  en  obras  de  fortificaciones  ^  dcxandolas  hacer 
a  la  Ciudad  según  practica.  Si  estos  papeles  se  leian  .en  Soit- 
ta  Cruz  y  se  entendían  de  otro  modo.  Las  exacciones  cxxi- 
tinuaron  contra  los  Regidores  con  apercibimiento  de  mtil<* 
tas.  El  Cabildo  ofreció  vender  hasta  sus  alhajas  para  aque* 
lias  incontrastables  fortificaciones.  £1  Consejo  de  Gueora 
oyó  stt  apelación. 


S-xu 

(1)    Expcdieiitei  por  Don  Alonso  Fofiscca. « 
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..    §.  XL.  Sus  falsas  máximas  sobre  Comercio. 

PAreda  que  esté  asombroso  conato  del  Comandante 
General  en  debilitar  y  empobrecer  una  parte ,  sería 
para  fortalecer  y  enriquecer  el  todo  de  las  Islas;  pero  por 
desgracia ,  sus  extraordinarias  máximas  sobre  el  comercio 
fiíeron  otros  tantos  manantiales  de  desazones.  Prohibía 
^oese  admitiese  a  comercio  ningún  bagel  en  los  Puertos 
¿cGarackico ,  de  la  Orotava  ^  ni  en  otro  de  las  Islas ,  sino 
•obmente  en  el  de  Saiua  Cruz.  Mandaba  que  ningún  habi*- 
tante  ,  Eclesiástico  6  Secular  ,  pudiese  transportarse  de 
lillas  Islas  á  otras  sin  su  licencia  por  escrito.  Permitia  la 
entrada  de  vinos  y  aguardientes  estrangeros ,  en  contra-* 
vtndoirá  las  mas  positivas  Ordenanzas.  Exigía  varias  con* 
tríbuciones  a  titulo  de  anclage  ,  licencias  y  aguada  ,  visi- 
tas :  de  manera  que  siendo  el  legitimo  impuesto  un  siete 
]xir  dentó  ^  bavia  subido  a  nueve  por  ciento  ^  con  la  aria* 
didata  de  xj.  pesos  de  derecho  en  cada  buque»  Pedia  a  los 
Gmerdantes  un  salario  de  2.9.  pesos  por  Juez  Conserva- 
de^.  Se  oponía  a  la  Compañía  de  víiws  y  trato  ñxo  con 
Londres.  Detenia  las  cartas  de  las  correspondencias ,  las 
qiie  se  remataban  después  en  el  soldado  que  mas  daba  por 
d  interés  de  repartirlas.  Algunas  se  hallaban  abiertas.  To- 
do ahuyentaba  el  comercio  de  estrangeros  y  naturales. 
{  Y  qué  diremos  de  la  extracción  de  la  buena  moneda ,  y 
de  la  introducción  de  la  falsa  ?  Contratiempo  fue  este  pa- 
ra el  Gefe  y  Y  aún  mas  para  las  Lias  ^  que  se  llenaron  de 
murmuraciones ,  quexas  y  desconfianzas. 


TonuIII.  FfF  S-XLI. 
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5.  XLI.  Revolución  con  motivo  de  la  moneda  falsa. 

Y  Aunque  la  Historia  circunstanciada  de  esta  revolu- 
ción pertenece  á  las  Noticias  de  nuestro  comefdo 
y  moneda  ;  me  ha  parecido  indispensable  dar  alguna  idea 
de  ella  en  este  lugar.  Para  lo  qual  es  de  advertir  ^  que  ade- 
mán de  lá  moneda  de  España  ^  pesos  fuertes  de  Ameríca^ 
y  tostones  de  Portugal  ^  havian  corrido  siempre  con  abun- 
dancia en  las  Canarias  ciertos  reales  ^  y  medio  reales  de 
plata  de  dos  ó  tres  especies  de  cuño.  Unos  ^  de  los  que  se 
usaron  en  la  Peninsula  durante  el  reynado  de  los  Reyes 
Católicos  ^  que  alli  llamaban  Bambas  (^)  y  y  tenían  por 
sello  un  haz  de  saetas^  y  al  reverso  una  coyunda  con  los 
nombres  de  Isabel  y  Femando :  y  otros ,  de  los  que  Carlos 
Y.  mandó  batir  para  las  mismas  Canarias  a  trueque  de  tri« 
gOs)  con  las  armas  de  Castilla  y  de  León  por  el  araberso, 
con  la  orla  Carohis  if  Soanna  Reges ;  y  por  el  reverso  dos 
columnas  coronadas  con  el  lemma  Plus  ultra  ^  y  en  la  orla 
Hispaniarum  ¿/  Indiarum.  Ambos  eran  de  plata  limpia ,  y 
se  componían  de  diez  quartos  imaginarios.  No  se  llevaba 
yá  de  España  moneda  de  plata  ^  y  aún  la  de  vellón  no  cor- 
ría  y  pues  para  las  menudencias  ordinarias  se  entendían  las 
gentes  con  los  medio-reales  de  plata  que  en  la  Peninsula 
se  dieron  por  inútiles  desde  primero  de  Enero  de  1 726. , 
por  pragmática  de  Felipe  Y. ,  y  que  se  llevaron  a  Islas  en 
bastante  porción,  (i)    Otra  especie  era  del  cuño  que 

man- 


(♦)  Jgnonse  el  origen  de  este 
nombre.  Bamba  es  un  lugar  cerca 
de  TordesiUas  en  el  Reyno  de 
León,    {  Se   acuñarla  en  él  esta 


moneda  i 

(i)  P.  Math.  Sanclu  Semi-Hif- 
tor. 
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mandó  labrar  el  mismo  Felipe  V.  en   1707. 

Ya  a  los  principios  de'  este  siglo  se  empezaron  á  apa** 
recer  por  allí  algunos  realíUos  de  aquellos  ^  contrahechos 
y  sin  el  peso  correspondiente.  Dixósc  que  un  tratante  Ho- 
landés havia  obrado  el  milagro  ^  transmutando  un  barril 
deharenques  en  aquella  moneda  ;  mas  esta  alquimia  no. 
havia  tenido  resultas  muy  ruidosas  hasta  el  año  de  1 720. « 
en  que  se  notdque  los  realillos  de  mala  ley  inundaban  enr; 
teramente  el  comercio  de  nuestras  Islas.  De  una  onza  de* 
plata  sacaban  los  monederos  3S«^^  y  a  veces  40.  reales  cott. 
Tientes.  Los  fabricantes  de  Bambas  abundaron  :  los  supe-r 
riores  disimulaban  ,  6  dormián.  Nadie  osaba  chistar  ^  te- 
miendo las  graves  consequencias :  hasta  que  el  dia  7.  de 
Junio  de  1 734. ,  quitando  la  máscara  al  desorden  otro 
comerciante  Holandés  de  Santa  Cruz  ,  declaró  a  unos  arp 
rieros  de  lo  interior  de  Tenerife  que  compraban  süela^  en 
sa  almacén  ,  que  los  reales  Bambas  con  que  querían  pa-r 
garle  eran  falsos,  y  que  semejante  moneda  no  valia.  Des- 
engaño fatal,  que  como  chispa  caida  en  un  montón  de  pol* 
yoviis  encendió  en  pocos  días  todas  las  Canarias. 
-  '^  La  moneda  no  vale  :  á  esta  voz  se  cierran  a  un  tiempo 
tas  tiendas  V  almacenes ,  graneros  y  y  carnicerías  de  Santa 
Cruz^lAtpi  la  voz  y  la  turbación  a  la  Ciudad  de  la  LagUr 
na  j  á  la  Orotava  ,  á  la  Gran  Canaria ,  a  todas  las  siete  Is-> 
las ;  y  en  todas  fueron  los  efedos  iguales.  Cesan  los  tra- 
bajos de  los  obreros ,  los  jornales  del  campo  ,  el  tranco 
y  comercio  interior.  En  medio  de  la  abundancia  y  la  ri- 
queza se  padece  hambre  y  necesidad.  Esta  paradoxa ,  es- 
te enigma ,  huviera  llevado  á  la  desesperación  pueblos 
mcrios.pae^entes  ;  pero  ellos  esperaban  que  el  Comandan- 
te General ,  la  Audicnciaví  y  los  Ayuptamientos  diesen 
píovidencias  oportunas. 

Vñz  Al 
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Alcaho  de  un  mes  se  oyó  un  vando  del  atribulada 
Valhermosa  ^  en  que  mandaba ,  á  nombre  del  Rey  y  por 
dídamen  de  la  Audiencia  :  que  toda  la  moneda  Provin- 
cial corriese  como  hasta  alli  ^  mientras  se  daba  segunda 
orden.  <  Permitir  que  se  falsease  ,  y  mandarla  correr  ^ 
Obedecieron  los  que  compraban  ,  mas  no  los  que  ven- 
dían«  Pensó  el  Corregidor  de  Tenerife  extraer  una  mut* 
ta  á  cierta  ventera  que  reusaba  recibir  los  reales  falsos: 
ella  la  pagó  al  punto  en  los  mismos  reales  ;  y  no  querien- 
do el  Corregidor  recibirlos ,  incurrió  también  en  la  multa 
y  en  la  ridiculez,  (i) 

Viendo  al  fin  el  Comandante  General ,  que  para  ar- 
rancar el  mal  no  bastaba  aquella  atropellada  providencia^ 
pidió  al  Ayuntamiento  nuevos  didamenes  y  mejores  re- 
medios. £1  Ayuntamiento  convocó  la  Isla  de  Tenerife  k 
un  Cabildo  General  el  7.  de  Julio  de  1734* ;  y  éste  aoM- 
dó )  conformándose  con  el  primer  arbitrio  que  el  Coman- 
dante propuso  ^  y  con  el  parecer  de  sus  Teólogos  y  Juris- 
tas :  Que  publicase  el  Corregidor  un  vando ,  para  que 
dentro  de  un  cierto  termino  presentasen  los  vecinos  todos 
los  reales  bambas  que  tuviesen :  que  los  que  pareciesen  de 
mala  ley  se  cortasen ;  que  se  resellasen  los  que  fuesen  de 
plata  limpia ;  y  que  á  este  fin  se  nombrase  un  tesorero  en 
cada  lugar.  (2) 


S.XLIL 

(i)  V.  Satiches.  Senil-Ristor.      I  fbl.  xoi. 
(3)  Libr.  33.  Acuerd.  Qfic.  s.  | 
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§.  XLII«  Resello  de  la  moneda  ante  el  General  y  ua 
Oidor :  este  es  Uatnado  a  la  Corte. 

NO  se  hizo  asi  ^  sino  que  Valh¿rmoso^  acompañado  de 
un  Oidor  de  Canaria  ^  convocaron  toda  la  Isla  a 
Santa  Cruz  para  aquel  aclo  nunca .  visto«  A  las  demás  se 
envió  el  resello.  Verías  al  General  y  al  Oidor  sentados/r(i 
Tribiviali  en  el  Castillo^  y  junto  á  ellos  dos  plateros  con 
sendas  mesas  ^  las  tixeras ,  y  el  nuevo  cuno  del  resello.  Era 
este  un  Uonállo  como  una  lenteja  prolongada.  Echábase 
el  dinero  sobre  las  mesas.  El  platero  ponía  el  leoncillo  á 
los  bambas ,  que  él  decía  ser  de  plata  pura  ^  y  aun  a  mu- 
chos ^ue  no  lo  eran  ;  tomando  un  diez  por  ciento  de  los 
mas  puros  en  razón  del  trabajo.  Los  de  plata  falsa  se  cor-- 
tahan ,  y  el  dueño  salia  perjudicado  en  mas  de  la  mitad 
de  su  bolsillo*  Pero  el  caro  trabajo  de  los  plateros  duró 
muy  poco  ^  porque  k  breves  días  yá  nadie  baxaba  a  rese- 
llar ,  comprehendiendo  que.  la  dificultad  se  quedaba  en 
pie.  ¿Sí  los  monederos  tenian  habilidad  y  tácito  permiso 
para  contrahacer  el  sello  Real  ^  cómo  no  la  tendrían  para 
contrahacer  el  resello?  Asi  se  vio  ,  que  hasta  con  clavos 
troiidiados  sellaban  los  muchaclios  los  realí  líos ,  bol  vien- 
do las  turbaciones  con  mayor  fuerza  en  Febrero  de  173$* 
Un  real  viejo  pesaba  diez  de  los  contrahechos. 

La  nueva  voz  decia :  la  moneda  resellada  no  vale ;  y  des- 
de entonces  se  notó  que  f^alhermoso  redobló  la  guardia  de 
Su  castillo,  y  que  abocó  la  artillería  contra.  Santa  Cruz.  El 
Oidor ,  que  havía  contribuido  al  resello ,  fue  llamado  á  la 
Corte  por  D.  Josef  Patino ,  y  ascendió  al  cabo  de  dos 
aoos  á  mejor  toga  en  Valencia. 

S.xiJií; 
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§.  XLIII.  Diferencias   entre   la  Audiencia^  y  la 
Inquisición  de  Canarias. 

ERA  este  Caballero  uno  de  los  principales  Oidores  de 
la  Real  Audiencia  de  Canaria  ,  que  en  el  año  ante- 
cedente (i  733O  havian  sustentado  las  ruidosas  diferencias 
de  aquel  Tribunal  con  el  de  la  Santa  Inquisición.  El  mo* 
tivo  verdaderamente  fue  levísimo.  Qúdlhavía  deserdespa- 
cha  Jo  primero  en  la  Carnicería  y  guando  concurrían  á  llevar 
carne  {un  criado  de  un  Señor  Oidor  ^  ó  el  de  un  Señor  Inquisi^ 
dor  ?  Para  la  resolución  de  un  problema  tan  espinoso  huvo 
censuras,  tablillas  y  recursos  de  fuerza.  El  Corregidor  se 
halló  excomulgado  sin  saber  como. 

Quando  por  informes  anticipados  de  la  Audiencia 
llegaron  a  los  oídos  de  Felipe  V.  estos  disturbios ,  se  sabe 
que  llamando  al  Inquisidor  General  á  su  presencia  le  díxo : 
Inquisidor  y  me  dicen,  que  en  CMorias  están  encontra^hs  hs  In* 
quisidores  con  mb  Oidores  Ministros  de  aquella  Au£encia :  ho' 
ced  que  haya  sosiego. '  Ló  cierto  es  que  poco  después  vino 
un  rayo  del  Cardenal  de  Molina,  Gobernador  del  Conse- 
jo ,  sobre  D.  Pedro  Ramírez  Killalou ,  Inquisidor  Presiden- 
te de  Canaria ,  mandándole  comparecer  en  la  Corte.  f7i¿i- 
kn  no  marchó ,  porque  esta  Real  orden  no  venia  por  la '  via 
de  la  Suprema;  y  havicndo  remitido  al  Rey  información 
^iridica  de  los  motivos  de  su  conduda ,  decretó  el  Reli- 
gio50  Monarca  :  que  no  se  atropellase  á  nadie. .  Asi  pudo 
mantenerse  FiUalon  algún  tiempo  roa^  en  su  empleo,  (i) 


S-XLIV- 

(1)  P.  Soncb.  Semi-BiAor. 
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§.  XLIV*  Nuevas  quexas  contra  Valhermoso :  />- 

formes  del  Obispo  ^    y   del  Corregidor  de 

Tenerife. 


PERO  bolviendo  a  las  providencias  sobre  moneda  ,  es 
de  notar  ,  que  como  con  ellas  no  se  obraba  la  cura'** 
don  9  sino  que  sé  hacian  mas  insufribles  los  males ;  párem- 
elo forzoso  llevar  nuevos  recursos  a  la  Corte.  Don  Alonso 
Tmstca  ^  no  obstante  la  revocación  de  los  poderes  de  la 
patria  desde  1730.  (porque  no  le  faltaba  al  Marqués  de 
Valhitmoso  un  considerable  partido  entre  los  mismos  Ré« 
gidores  )  continuaba  exponiendo  en  sus  Memoriales  todos 
los  agravios  de  la  Ciudad :  Que  Valhermoso  negaba  el  ho- 
nor de  puerta  y  silla  a  las  Diputaciones  que  se  le  envia- 
ban ,  lo  qual  era  contra  la  costumbre  y  Real  orden  de 
1709.  Que  nombraba  los  Tenientes  de  las  compañias :  im- 
pedia que  el  Ayuntamiento  pusiese  los  artilleros  y  solda- 
dos en  los  Castillos  de  su  dotación  :  hacia  que  los  milicia- 
nos le  sirviesen  de  criados  y  de  correos :  havia  buelto  a 
resucitar  el  escándalo  de  las  Cédulas  de  preheminencia. 
Que  havia  hecho  pasar  de  España  30.  Oficiales  de  guerra 
con  miras  poco  sanas,  á  quienes  dio  en  Islas  tan  grande 
libertad  por  no  tener  en  que  emplearlos ,  que  llegaron  a 
ser  treinta  tyranos  del  pais.  Que  consumia  la  pólvora  en 
salvas :  retenia  los  Autos ,  de  que  por  apelación  dcbia  co- 
nocer el  Consistorio  :  protegía  á  los  contraventores  de  la 
Pragmática  de  trages  de  1730. :  Que  no  dexaba  obrar  a 
Don  Bartolomé  de  Casahuena  ,  Juez  Superintendente  del 
comercio  de  Indias ,  en  lo  perteneciente  a  su  encargo  :  to- 
do 
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do  ello  al  abrigo  de  la  distancia ,  como  le  reprehendía  d 
Consejo.  (*)        - 

Era  Corregidor  de  Tenerife  y  de  la  Palma  Don  Fer^ 
nando  Estcvan  Delgado  y  Alarcon ,  sucesor  de  Don  Jüseph 
Mesones  en  Noviembre  de  1729.  Este  havia  pasado  al 
Corregimiento  de  Plasencia ;  y  Don  Juan  de  Gahez  Saave- 
dra  ^  nombrado  dos  años  antes  al  de  Tenerife  ^  havia  íille- 
cido  en  Ecija  ^  ya  emprendida  su  marcha.  £1  Corregidor 
pues ,  avisaba  también  a  la  Corte  la  prepotencia  del  Co« 
mandante  General ;  confesaba  su  flaqueza  para  resistirle; 
no  ocultaba  que  havia  algunos  Regidores  muy  tercos.  £1 
Señor  Don  Feliz  Bernui  Zapata  ^  rival  dof^alhermoso  como 
•Marqués  de  Benamegí  ^  y  después  vidima  de  su  poder  co- 
mo Obispo  ,  en  su  informe  de  orden  del  Rey  certificaba: 
ser  público  que  aquel  Gefe  se  havia  abrogado  á  si \  casi 
.enteramente ,  quanto  era  de  la  incumbenda  de  otros  Mí* 
nistros  ^  con  el  manejo  arbitrario  del  comercio  del  Norte 
y  de  la  America,  (i)  Dos  Regidores  ( Don  Bartokné  Ke- 
hez  de  Torres ,  y  Don  Joseph  Tabares  )  se  quexaban  de  la 
Ariolencia  con  que  Falhermoso  los  havia  desterrado  de  la 
Laguna,  y  amenazaba  echarlos  de  TenerifcOtros  dos  {Dm 
Francisco  Riquelme  ^  y  Don  Matias  Boza  de  Lima  )  daban 
Memoriales  en  la  Corte  exponiendo  los  procedimícntoi 
referidos.  Añadíase  á  todo  la  prisión  del  célebre  Ma^ 
qués  de  la  Villa  de  San  Andrés  ^  en  Paso-alto  :  la  del  no 
menos  célebre  Don  Femando  del  Hoyo ,  Señor  de  Santiago^ 

alU 

(y)  Ganáronse  to  Jos  estos  pun-  contra  el  Marqués  de  VathtrmMs^ 

tos,  y  los  tocantes  ¡í  la  libertad  (i)    Expediente  por  Fonaéca» 

dd  Comercio  de  Indias  y  del  Ñor-  Pieza  4{. 
te  ,  por  el  Diputado  de  Tenerife 
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alti  mismo :  la  de  Don  Francueo  de  Samardn  ,  en  el  Castí-* 
Uo  de  la  Luz  de  Canaria  :  la  antigua  de  Don  Alonso  Fonse^ 
c»  ^  en  el  Hierro «  &c.  (i) 

§.  XLV.  Formase  en  la  Corte  la  Real  Junta  de  los 
negocios  de  Canarias. 

PARA  hallar  vado  á  este  río  rebuelto  de  recursos^  que 
iba  á  inundar  todos  los  Tribunales  Superiores ,  re* 
solrió  el  Rey ,  en  14.  de  Julio  de  1732. ,  se  formase  la 
Bul  Junta  de  los  negocios  de  Canarias  en  casa  del  Conde  de 
^tttía^  que  debia  presidirla  con  otros  tres  Ministros: 
Don  Soseph  Antonio  de  Chaves ,  que  havia  sido  Capitán  Ge- 
neral de  nuestras  Islas  :  Don  Nicolás  Manrique  de  Lara :  y 

.  Don  JosepkFentura  Guell.  Haviendo  acudido  a  esta  nue- 
va jttlestra  todos  los  papeles  ^  que  andaban  desparramados 
en  Consejos  y  Secretarías  á  favor  ó  en  contra  el  Coman- 
dante;  empezaron  a  examinarse  lentamente  ^  y  a  resol- 

^.  verse  con  frialdad  los  puntos  menos  considerables* 

.  §•  XLVI.  Reflexiones  sobre  el  cara^er  y  conduSía 

-  del  Señor  Falhermoso. 

^rf^ERO  no  era  lastima  que  tanto  empeño  ^  tantos  gas- 

-  m  tos,  tanta  discusión  y  efervecencia  de  espíritus, 
faese  solamente  para  correr  tras  la  chimera  de  un  vano 
triunfo  ,  que  no  podia  hacer  mas  felices  las  Islas  en  cos- 
tumbres, industria  ,  cultivo ,  policía  ,  comercio ,  artes  y 
ciencias  útiles  ?  No  era  lastima  que  un  Caballero  como 

'  el  Marques  de  Valhermoso ,  dotado. de  tanto  entendimlen- 
Tom.  III.  Ggg  to, 

¿1)     Ibid«  Piez«  num*  lo.  fbl.  i6*  a3.  y  3;. 
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to,  tesón ,  grandeza  de  alma  y  magnificencia  de  trato: 
amigo  de  la  Nobleza  y  capaz  de  ser  su  mayor  adorno  :  no 
era  lastima  ,  digo  ,  que  prorrogado  en  el  Oficio  de  Co- 
mandante General  hasta  tres  quinquenios ,  huviese  errado 
el  camino  seguro  de  dexar  un  nombre  de  bendición  en 
aquella  tierra;  y  que  por  hacer  poco  deshiciese  tanto  ?  Por 
ventura  la  tema  de  las  fortificaciones ,  el  laberinto  del  uno 
por  ciento  ^  ó  los  demás  objetos  fútiles  en  que  se  perdió  d 
tiempo,  el  dinero,  y  á  veces  la  razón  ;  importarian  tanto 
como  el  proyecto,  que  entonces  promovía  la  Ciudad  de 
la  Laguna ,  de  conducir  las  aguas  de  los  montes  al  termino 
dé  Gemto ,  con  lo  qual  se  prometian  coger  mas  de  308. 
fanegas  de  granos ,  sin  contar  otras  conveniencias  ?  Im- 
portaria  tanto  como  el  otro  noble  pensamiento  de  la  fun- 
dación de  un  Hospicio  y  Casa  para  pobres  mendigos ,  so- 
bre que  pidió  la  Junta  informes  ?  £1  de  la  observancia  ri- 
gurosa de  la  Pragmática  de  trages?  El  de  extinguir  la  mo* 
neda  falsa  para  introducir  otra  Provincial  de  mejor  cúmí 

§.   XLVII.  Nuevos  servidos  de  las  Islas. 

Concluyamos  pues  el  gobierno  del  Marqués  de  Val- 
hermoso  con  quatro  ó  cinco  servicios  particulares  de 
nuestras  Islas.  En  1711.  tres  Caballeros  de  la  Orotava 
(^1  Teniente  Coronel  Don  Alvaro  de  Mesa  ^  Don  Suan  Do- 
mugo  de  Mesa ,  y  Don  Christoval  de  Valcarcei)  se  obliga- 
ron a  levantar  un  Regimiento  de  Infantería  con  el  nombre 
de  Provincial  de  Canarias^  compuesto  de  13.  compañías, 
para  lo  que  interpuso  la  Ciudad  de  la  Laguna  sus  súplicas 
al  Rey.  (i)  En  aquel  mismo  ano  reclutó  el  Teniente  Don 

Jtfi- 
(i)    Llbr.  3;.  Acuerd.  foL  23  !• 
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Miguel  Guerra  400*  Isleños  para  el  Regimiento  de  Mari- 
na. Poco  después  se  hizo  igual  recluta  para  el  de  Don 
Dionysio  Martínez.  ( 1 ) 

.  En  17^7.  llegó  á  Tenerife  Don  Joseph  Hypolito  Cara-' 
veo  de  Grimaldy  y  claro  Compatriota  ,  con  Real  permiso 
para  formar  nuevo  Regimiento  con  nombre  de  Canarias^ 
del  qual  tenia  ya  patente  de  Coronel.  (*)  Reclutóle  en 
efe&o ,  compuesto  de  540.  hombres^  y  sirvió  en  la  glorio- 
sa toma  de  Oran  (1732.) ,  por  cuyo  loable  acontecimien- 
to se  hicieron  solemnes  acciones  de  gracias  en  nuestras 
Ciudades.  (2)  En  1735.  reclutó  tzmhitvx  Don  Joseph  de 
Á^aro  y  Monteverde ,  Teniente  de  Fragata  ^  y  natural  de 
Tenerife  $62,^.  hombres  para  el  servicio  de  la  Marina. 

5.  XLVIIL  Del  Comandante  General  Don  Francis^ 

co  de  Emjpdran:  cesan  los  impuestos  de  Falhermoso 

en  el  comercio. 

POR  este  tiempo  estaba  ya  apeado  de  su  empleo  el 
Marqués  de  Valhermoso  ,  y  tenia  sucesor  en  la  per- 
sona de  Don  Francisco  Joseph  de  Empáran  ^  Caballero  Viz- 
cayno ,  del  Orden  de  Santiago ,  Teniente  General  de  los 
Reales  Exercitos :  Varón  a  la  verdad  menos  feliz  y  a¿livo; 
pero  mas  dulce  >  mas  moderado ,  y  mas  conocido  en  el 
mundo  Militar.  Su  nombre  se  havia  hecho  celebre  ,  des- 

Ggg  X  de 


(i)  Mcmor.  por  las  Cañar,  en 
1758-pag.  13. 

(♦)  Don  Joseph  Caraveo  ,  ex- 
tinguido el  Regimiento  de  Cana- 
rias ,  siguió  con  distinción  en  la 


rió  en  1761. ,  siendo  Mariscal 
de  Campo,  y  Gobernador  de  Pam- 
plona. Havia  traducido  las  Me- 
morías  del  Marqués  de  FeaquU'^ 
res  ,  que  dexó  inéditas. 


carrera  militar.  Sirvió  de  volunta-  I     (a)  Libr.  aa.  Acuerd.  Ofic.  o. 
rio  en  la  Guerra  de  Italia  ,  y  mu-  \  £oU  6o,  y  141* 
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de  que  siendo  Gobernador  de  Fuenterrabla  defendió  coa 
todo  el  valor  posible  aquella  plaza  ^  atacada  en  1 719.  por 
las  armas  del  Puque  Regente  de  Francia  ^  durante  la  cor- 
ta guerra  contra  Felipe  Y. ;»  que  alguno  ha  llamado  con 
razón  Guerra  Civil.  Todavía  ocupaba  Don  Francisco  de 
Empáran  zqixd  gobierno  en  17:15.  El  Abate  Montg<m  ha- 
ce de  él  honrosa  mención  en  sus  Memorias^  refiriendo  el  Pa- 
saporte que  le  remitió  á  Bayona  con  Don  Antonio  Empár 
ran^  su  hermano  y  demás  atenciones  que  le  debió,  (i) 

Llegó  pues  el  nuevo  Comandante  General  con  su  her- 
mano a  Santa  Cruz  de  Tenerife  ^  en  5.  de  Junio  de  1 735« , 
donde  fue  recibido  a  nombre  de  la  Ciudad  por  sus  Diputa- 
dos Don  FrancUco  Valcarcd ,  y  Don  Mañas  Boza.  (2.)  La 
venida  de  este  Caballero ,  y  la  retirada  de  Valhermoso  ha- 
via  llenado  de  alegria  los  pueblos.  Pero  Empáran  tenia 
que  guardar  la  cama  por  no  sé  que  quebranto  en  una  pier- 
na,  y  el  politico  Xcrezano  le  tenia  sitiado  á  todas  horas 
para  infundirle  sus  ideas.  En  fin  partió  Valhermoso  de  las 
Islas  dexando  un  eterno  eco  de  su  nombre  (*) ,  y  a  últi- 
mos de  Agosto  de  aquel  año  pasó  a  la  Gran  Canaria  Ehn 
Francisco  Empáran ,  para  recibirse  por  Presidente  de  la 
Audiencia.  Alli  tuvo  ocasión  de  autorizar  con  su  presen^ 
cia  la  abertura  de  la  Synodo  Diocesana  ^  que  celebraba  d 
Ilustrisimo  Don  P¿dro  Majiiul  Dávila  y  Cárdenas ,  Obispo 
de  gloriosa  memoria.  (3) 

Con  el  nuevo  Gefe  cesaron  los  impuestos  que  Valher* 

mo^ 


(i)  Memor.  del  Ab.  Montgon. 
tom.  I.  pjg.  138» 

(a)  Libr.  23.  Acuerd.  Ofic.  a. 
fol.  1 13. 

(^*)  El  Marqués  de  Valhermoso 
hal/ó  en  Xeréz  su  patria  una  ca« 
sa  magnifica ,  fabricada  con  ma-  | 


deras  de  Tenerife  ;  y  en  Madrid 
aquel  montón  de  recursos  7  cargos 
que  sirvieron  de  escollo  ií  sus  pre- 
tensiones. 

(3)  Constituc.  SynodaL  de  Ca- 
ñar, pag.  a;. 
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mfso ,  y  sus  antecesores  havian  introducido  arbitrariamen* 
te  en  d  comercio  de  las  Islas ,  no  sin  ruina  de  todas :  pues 
desde  que  Don  Alomo  Fonseca  tx\ttr\á\6  en  Madrid ,  que  el 
timen  de  los  negocios  de  la  patria  pasaba  felizmente  á 
mano  diversa;  representó  a  la  Seal  Junta  de  Canarias^ 
quan  oportuna  parecia  aquella  ocasión  para  extirpar  el 
detestable  abuso.  Pidióse  informe  secreto  a  Don  Alexan^ 
dra  González  de  Barcia ,  Oidor  entonces  de  Canaria ,  y  des- 
pués del  Supremo  de  Guerra.  Pero  como  este  prudente 
Ministro  respondiese  ,  que  era  casi  imposible  se  praélica- 
se  nada  en  secreto  ^  mientras  estuviese  en  Islas  el  viejo 
Comandante;  la  Real  Junta,  por  decreto  de  21.  de 
Agosto  de  1734*  >  mandó  expedir  Cédula  para  que  Ínte- 
rin se  determinaban  los  pleytos  sobre  la  restitución  de  im* 
puestos  ilegítimos ,  introducidos  por  los  Capitanes  Gene- 
rales se  huviesen  de  arreglar  en  la  percepción ,  únicamen- 
te por  las  ordenes  y  aprobaciones  Reales ,  sin  contravenir 
k  ellas  baxo  ningún  pretexto,  (i) 

$•  XLIX.  Sus  providencias  sobre  la  moneda. 

MAyor  dificultad  se  ofrec¡a%en  purificar  el  comercio 
del  pernicioso  contagio  de  la  moneda  falsa.  El  re- 
sello á  que  la  sujetó  Valhermoso ,  lo  havia  empeorado  to- 
do ,  porque  era  fácil  resellar  la  de  mala  ley  y  recoger  la 
plata  pura.  Casi  todos  se  resistían  á  recibir  otra  que  no 
fuese  de  cordón.  Padecía  notables  pérdidas  la  Real  ha- 
cienda 9  señaladamente  la  renta  del  tabaco ;  y  todos  los 
Tribunales  y  cuerpos  de  las  Islas  havian  hecho  vivas  re- 
presentaciones al  Rey.  <Pero  se  podrá  creer  que  Doa 

Fran^ 
(i)    Expediente  por  Son  Alonso  Fonseca. 


421       Noticias  de  la  Historia  gineral 

Francisco  Einpáran  huviese  venido  á  su  gobierno  ígnonn- 
do  lo  que  pasaba  en  Canarias  sobre  este  punto ,  y  por 
consiguiente  sin  instrucciones  de  la  Corte  para  obrar  \ 
Ello  fue  asi ;  y  el  primero  que  le  pintó  el  estado  de  nucs* 
tras  cosas  fue  un  Jesuíta.  Que  \  ( dixo  el  General  dando  un 
gplpe  con  el  bastón  )  por  vida  id  Rey  que  siento  mucho  luh 
ver  venido  :  yo  no  tenia  noticia  de  esto,  (i) 

Ya  iba  á  hacer  publicar  un  vando  para  que  se  traxese 
á  su  presencia  toda  la  moneda  Provincial ;  se  bolviese  i 
sus  dueños  la  de  cuño  falso  ^  dándola  por  abolida  y  y  cor- 
riese  solamente  la  demás  ^  mientras  consultaba  al  Rey  so* 
bre  moneda  nueva  acomodada  al  país  :  quando  desembar- 
có el  Oidor  Fiscal  de  Canaria  {Don  Eugenio  Trebani)  á  ^^ 
presentarle  de  parte  de  la  Audiencia  lo  suspendiese  por 
entonces.  Nuestro  Autor  dice  que  fue  la  causa  el  hallarse 
el  Obispo  y  otros  personages  de  Islas  con  muchos  miles 
pesos  de  reales  bambas.  Pero  dentro  de  pocos  meses  se 
vio  precisado  el  Comandante  ^  de  orden  de  la  Corte ^á 
publicar  £di6lo  en  que  mandaba  :  Que  se  manifestase  en 
la  Tesorería  Real  de  la  Laguna  toda  la  moneda  bamba  que 
cada  uno  tuviese  :  Que  reconocida  por  plateros  a  presen- 
cia del  Tesorero  ^  de  un  Regidor  ^  y  de  un  Caballero  Cm- 
dadano ,  se  cortase  la  falsa  (estuviese  ó  no  resellada)  y  se 
bolviese  con  la  moneda  legitima  á  sus  dueños.  (2)  Inútil 
expediente.  Aquel  mal  havia  ¡do  cundiendo  hasta  nues- 
tros dias  ^  en  que  la  Corte  acaba  de  suprimir  toda  la  mo- 
neda Provincial  de  Canarias  t  reemplazándola  con  la  de  la 
Península. 

Asimismo  la  Real  Junta  de  Canarias  havia  ordenado: 

r.QuC 

(1)  P.  Sanch.  Semi-Histor.  part.  |     (a)  Llbr.  ao.  Acuerd.  0£c  % 
«.  nuin.  184.  [  fbl.  2o6. 
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^Que  los  Generales  no  prohibiesen  á  los  vecinos  el  embar*- 
vtcarse  libremente  y  sin  licencia  dé  unas  Islas  a  otras.  Que 
Midiesen  los  honores  de  puerta  y  silla  á  las  Diputaciones  de 
t)Ias  Ciudades.  Que  en  la  propuesta  de  empleos  Militares 
^se  arreglasen  á  los  privilegios  de  las  Islas,  no  proveyendo 
^ningunos  honoríficos  en  personas  que  no  fuesen  natura- 
wles  y  conocidas  en  ellas  ^  &c.  ^' 

J.  Lí.   Deshacese  la  Real  Junta  de  Canarias :  Mue-^ 
re  JEmjpdran :  administra  la  Comandancia  el  Cor- 
regidor de  Tenerife. 

ESTA  Real  Junta  se  extinguió  finalmente  por  Der 
Cretó,  dado  en  Aranjuez  a  28.  de  Mayo  de  1738. , 
remitiendo  los  Expedientes  indecisos  a  los  respetivos  Tri- 
bunales ,  y  declarando :  ^-iQue  en  los  puntos  pcrtenecien- 
lites  a  fortificaciones ,  tropa  y  artillería  ,  conozca  el  Co-* 
«^mandante  General ,  definiéndolos  con  Asesor  Letrado , 
9)S¡ti  pierjuicio  de  los  recursos  al  Consejo  de  Guerra :  la 
«lAudiencia  de  las  materias  Políticas ,  de  Gobierno ,  y  de 
Injusticia  :  los  Ministros  respetivos  de  lo  tocante  a  co- 
tonercto  de  Indias  y  Hacienda  ,  con  las  apelaciones  a  los 
9tTríbunales  de  la  Corte  que  correspondan.  " 

A  la  sazón  fenecía  el  tiempo  de  su  Corregimiento  dé 
Tenerife  y  la  Palma  el  Capitán  de  Cavallos  Don  Fernando 
Estevan  Delgado  y  Alarcon ,  del  Orden  de  Calatrava  ;  y  le 
relevaba  (en  Septiembre  de  1 737. )  Don  Francisco  de  Va^ 
Itttzuila ,  de  la  misma  Orden  ,  que  havia  exercido  igual 
empleo  en  la  Gran  Canaria.  En  manos  de  este  Magistrado, 
como  Capitán  a  Guerra  de  la  Isla  donde  resídia  la  Co- 
mandancia General ,  fue  en  quien  quedó  toda  la  Jurisdic^ 

cion 
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don  Militar  por  muerte  d^  Don  Francisco  Empáran  ^  qtic 
falleció  paralytico  en  Santa  Cruz  y  a  zz.  de  Diciembre  de 
1740.  Fue  sepultado  en  la  Iglesia  Parrochial  sobre  el 
Presbiterio  ^  al  lado  de  la  Epístola :  Varón  de  condición 
apacible  ^  que  partiendo  el  gobierno  con  su  hermano  Don 
jíntonio  Lean ,  como  Marco  Aurelio  con  Lucio  f^ero  ^  mana- 
do cinco  años  la  Provincia  con  una  mansedumbre  que  pu« 
diera  pasar  por  indolencia.  Este  honrado  y  sincero  Bas« 
con  confesaba ,  que  havia  venido  a  Islas  porque  ha  vía  mas 
de  cien  años  que  no  se  levantaba  en  su  Casa  Solariega  una 
almena  :  <cómo  no  havia  de  hacer  valer  los  empleos  mi« 
litares  í 

5.  LI.  Del  Comandante  General  Don  jíndrejf  Boni- 
to :  en  la  guerra  con  los  Ingleses  muestran  las  Islas  ' 
su  valor  :  defensa  de  Gando. 


Y  Visto  que  por  su  muerte  quedaban  las  Canarias  ex- 
puestas al  furor  de  la  Inglaterra  ^  que  acababa  de 
romper  con  la  España  (1739.)  9  ^  dió^prisa  la  Cortea 
enviarlas  un  Comandante  General.  Envióles^  pues ^  al 
Mariscal  de  Campo  Don  Andrés  Bonito  Pignateli^  Napoli- 
tano ^  de  la  Casa  de  los  Duques  de  la  hola ,  nombrado  en 
el  anterior  mes  de  Noviembre  ;  y  que  unja  á  la  intrepidez 
de  General  el  desahogo  de  Soldado  ^  la  avidez  de  hijo  se- 
gundo ^  y  la  inexperiencia  de  estrangero.  Llegó  al  Puer« 
to  de  Santa  Cruz  en  17.  de  Enero  de  i74i. ;  pero,  quan* 
do  llegó  ya  los  Canarios  havían  probado  y  rechazado  las 
hostilidades  Inglesas.  En  13.  de  Oilubre  del  año  antcce* 
dente  luvia  arredrado  la  Isla  de  Fuerteventura  los  Arnu- 

do- 
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dores  que  invadieron  aquella  tierra.  (*)  La  Gazeta  de  Ma- 
drid havia  publicado  también  en  1 5;.  de  Noviembre:  nQue 
99el  Patrón  Antonio  Miguel  apresó  con  su  balandra  el  San 
wsTelmo  y  navegando  para  Cádiz  ^  al  bergantín  Inglés  el  Sa-^ 
nmuei^  que  venia  de  Terranova  cargado  de  bacalao  >  y  lo 
9^entró  el  18.  de  Agosto  en  Santa  Cruz.  Suelto  a  salir  pa- 
9^ra  Cádiz  conduxo  al  mismo  Puerto  el  2,9.  de  Septiembre 
f»f>tra  corbeta  Inglesa  ,  que  tomó  baxo  el  cañón  de  Santa 
fiCruz  de  Berbería  ^  &c.  "^ 

No  se  desmintió  nunca  el  valor  Isleño  durante  aquella 
M'g^  guerra ,  en  que  vieron  las  Canarias  insultadas  sus 
costas^  bloqueados  sus  puertos ,  apresadas  sus  naves ,  per- 
didos sus  registros ,  é  interceptado  su  interior  y  exterior 
comercio.  En  Septiembre  de  1741.  se  zccrcó  k  Gando^ 
Puerto  que  está  entre  r<?A¿  y  Aguimez  ^  una  balandra  In- 
glesa con  el  empeño  de  sacar  el  navio  llamado  el  Canario^ 
que  se  estaba  alli  carenando.  Tiró  muchos  cañonazos: 
correspondiéronle  de  tierra  y  del  navio  :  y  como  no  pu- 
do^  partió  desesperada  á  la  Madera ,  en  donde  ajustó  en 
t%.  pesos  la  presa  que  daba  por  segura  á  otra  corbeta  cor- 
saria 4e  2,2,.  cañones.  La  mañana  del  13.  deOítubre  se 
presentaron  ambas  ^  batiendo  el  navio  y  un  reduelo  que 
tenia  alguna  artilleria :  Acudieron  al  rebato  mas  de  mil 
paisanos  con  la  celeridad  que  acostumbran  ,  armados  de 
chinos  y  mosquetes.  Aunque  solo  havia  nueve  hombres 
dentro  del  navio ,  no  osaron  a  bordarle  los  Ingleses ,  re^ 
Ml€>50s  de  alguna  celada.  En  íin  ^  el  Canario  cargó  de  me- 

Tonul/i.  Hhh  tra- 

'  -  C*^)  Quando  en  el  tomo  a.  de 
Cita  obra  ^  pag.  460. ,  referimos 
las  invasiones  de  que  hablamos, 
se  nombró  ií  Don  Melchor  de 
JUifuuí  catre  los  Capitanes  que 


defendieron  el  país.  Parece  que 
fue  equivocación  de  la  Gazeta* 
Se  debe  leer:  Don  Melchor  ds 
Cabrera. 
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tralla  el  ultimo  cañón  ,  y  lo  disparó  contra  la  corbeta  con 
tal  acierto ,  que  barriéndole  combés  y  toldilla  cayeroa 
muertos  y  heridos  70.  hombres.  Los  que  quedaban  corta* 
ron  el  cable  para  retirarse  á  las  playas  de  Arinaga  a  llorar 
la  pérdida  de  los  89.  pesos  y  de  la  gente.  De  los  Canarios 
solo  murieron  dos ,  uno  á  bordo  y  el  otro  en  tierra. 

§.  LIL  Astucia  con  que  el  Patrón  Ortega  libra  al 
Comandante  General  de  un  Corsario. 

CON  tales  noticias  redoblaba  Don  Andrés  Bonito  sa 
natural  a¿lividad  9  sin  descuidar  un  punto  en  poner- 
lo todo  sobre  el  mejor  pie  de  defensa.  £n  Odkubrede 
i74:¿.  estuvo  su  persona  á  riesgo  de  caer  en  manos  de 
los  enemigos.  Porque  navegando  de  Tenerife  a  la  GranCa* 
naria  para  visitar  aquellas  fortificaciones ;  al  amanecer, 
quando  iba  a  montar  la  Isleta  ,  se  halló  baxo  de  un  Cor- 
sario Inglés  de  gran  buque ,  que  tenia  ganado  el  barloven- 
to. Mandaba  el  bergantin  del  Comandante  General  el  Pa- 
trón Ortega ,  insigne  prádico'  de  aquellas  travesías ,  quien 
viéndose  cogido ,  mandó  con  admirable  presencia  de  espí- 
ritu echar  su  gallardete  y  vandera  Espaibla ,  haciendo 
disparar  al  mismo  tiempo  un  canon  con  bala  al  Corsariot 
Sorprendido  con  esta  arrogancia  el  Inglés ,  y  jua^ondo 
que  aquel  fuese  algún  Armador  Español  que  quería  abo^ 
darle ;  aferró  un  poco  las  velas  para  esperiarle  como  á  pie » 
firme.  Pero  Sebastian  Ortega ,  haviendo  ganado  entretan- 
to el  punto  que  havia  menester  ,  viró  de  bordo  ^  y  como 
yá  encontró  viento  favorable  para  orzar ,  hizo  £uerza  de 
vela ,  y  en  un  instante  se  metió  en  el  Puerto  del  Arrezife. 
Los  Ingleses  burlados  no  pudieron  seguirle  temiendo  d 
riesgo  de  la  costa. 

S-LUL 
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§.  Í/IIL    La  Escuadra  de  Fvindon  rechazada  ir 
la  Gomera ,  la  Palma  y  Gran  Canaria. 

YA  vimos  como  en  30.  de  Mayo  de  1743.  propulsa^ 
ron  los  Gomeros  de  sus  playas  la  Esquadra  de  Caro- 
los yvindon  ,  que  havia  estado  acañoneando  dos  días  la  Vi- 
lla Capital.  Esta  Esquadra  se  puso  poco  después  sobre  la 
Ciudad  de  la  Palma  ;  pero  sus  Castillos  bien  servidos  ins« 
piraron  al  enemigo  igual  circunspección.  Fvindon  szhi^ 
que  algunas  embarcaciones  de  su  Nación ,  que  havian  ido 
k  reconocer  el  Puerto  con  vandera  de  paz  ^  havian  sido 
ahuyentadas  de  aquellas  costas. 

Mas  no  por  eso  dexó  de  poner  la  proa  acia  la  Gran 
Canaria,  sobre  cuyas  Isletas  se  presentó  con  cinco  navios 
d  17.  de  Junio ,  amenazando  la  tierra  con  un  desembarco. 
Tbcase  al  arma  :  corren  al  Puerto  de  la  Luz  y  á  los  del  '  *3 
Arrezife  y  Conjital  los  Milicianos  de  la  Ciudad  y  lugares 
drcunvecinos.  Mandaban  las  armas  el  Brigadier  Don  Jo^ 
Üph  Anáonaegui ,  Inspedor  General  de  aquellas  Milicias, 
y  el  Teniente  Coroné!  de  Ingenieros  Don  Francisco  Lapier^ 
re.  Pero  lo  que  llenó  de  mas  alegre  valor  á  aquellos  natu* 
rales  fue  la  presencia  de  su  dignísimo  Pastor ,  el  Ilustrisi« 
ttto  Señor  Don  Juan  Francisco  Guillen  ^  que  fue  recibid  j  de 
hi  multitud  con  re]:)etidos  vivas.  Tres  dias  se  mantuvo  la 
gente  sobre  las  armas  ^  los  mismos  que  el  enemigo  se  man-» 
tuvo  3i  la  vista ;  y  todos  aquellos  tres  dias  subministró  el 
Obispo  abundantes  refrescos  a  nuestros  Milicianos:  por 
COJO  ungular  amor  al  Real  Servicio  ^  le  mandó  Felipe  V. 
dar  las  gracias  por  medio  del  Marqués  de  la  Ensenada. 


Hhhi  §.LIV. 
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$.  LIV.  Otros  Corsarios  igualmente  ahuyentados  di 
Tenerife  y  Fuerteventura, 

r 

IGual  resistencia  hallaban  los  Ingleses  por  todas  pai^ 
tes.  En  la  Palma ,  por  el  Puerta  de  Ta ^acorte  ano  de 
^743-  •  ^"  Tenerife ,  por  el  Puerto  de  la  Orotava ,  y  el  de 
los  Christianos  año  de  1 744.  En  Canaria  ^  por  el  Puerto 
de  hs  Nieves  Y  Lagaete  ano  de  1745-,  no  permitiendo 
que  los  enemigos  ,  £iltos  de  aguada  pusiesen  el  pie  en  tier- 
ra ,  sin  que  los  cañones  pudiesen  apartar  de  las  playas  á 
aquellos  naturales  que  las  defendían  a  pecho  descubierto. 
Eran  quatro  Corsarios  ,  los  quales  haviendo  tomado  los 
cabos  de  Tenerife ,  apresaron  sobre  el  de  Naga  dos  balan^ 
dras  Francesas  ,  y  dos  barcos  Canarios  que  bolvian  de  la 
costa  de  Berberia. 

Ortega ,  el  célebre  Patrón  Ortega  ^  defendió  su  balan» 
dra  heroycamente  de  uno  de  estos  Corsarios  ^  que  le  dio 
caza  algunas  horas ,  rechazando  la  abordada  con  los  Iadri« 
Uos  de  que  iba  cargado  a  la  Gran  Canana  ,  su  Patria.  Ar* 
maronse  dos  fragatas  en  Tenerife ,  que  salieron  á  limpiar 
aquellas  costas  de  los  piratas  que  impedían  el  comercio. 
Cada  dia  se  oían  rebatos  y  asonadas.  Una  Provincia^  diW« 
dida  en  siete  porciones  ,  podia  ser  atacada  por  una  infi- 
nidad de  puntos  de  su  circunferencia;  y  yá  se  sabe  que  si 
los  cuerpos  contiguos  resisten  al  choque  por  la  unión  de 
sus  masas  ^  los  pequeños  ceden  fácilmente  á  la  fuerza.  Era 
^oz  muy  valida  ,  que  havia  algunos  debates  en  los  Parla* 
meatos  de  Inglaterra ,  sobre  si  se  envíaria  un  considerable 
armamento  cOQtr.a  nuestras  Canarias. 


SLV, 
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§.  LV .  Car  ¿Ser  de  Don  Andrés  Bonito. 

ESTE  rumor  traía  a  Don  Andrés  Bonito  muy  vigilante. 
Será  hacerle  justicia  decir  que  él  ha  sido  el  Coman- 
dante General  que  mostró  mas  talentos  militares ,  mas  co- 
ñocimento  de  su  oficio^  mas  zelo  por  la  disciplina  de  las 
armas  Canarias.  Todo  lo  anduvo ,  lo  vio  ,  y  lo  procuró 
iné}orar.  Visitó  las  siete  Islas  sin  tedio  ni  pereza.  En  una 
palabra :  subió  al  Pico  de  Teyde ,  el  dia  :2ti.  de  Agosto  de 
1743.,  CQsa  que  ninguno  de  sus! antecesores  havia  osado. 
Mas  por  desgracia  ^  este  gobierno  vigoroso  tuvo  con- 
tra si  la  grave  epidemia  de  catarros  y  dolores  de  costado^ 
.que  afligieron  las  Islas  durante  las  dos  Primaveras  de 
X74I.  y  49* :  Tuvo  la  guerra ,  que  estancando  la  circula- 
ción de]  tráfico  amenazaba  una  miseria  general ,  a  no  ha-» 
ver  permitido  el  Rey  :  que  se  admitiesen  en  los  Puertos 
de  Islas  los  víveres  y  géneros  que  se  conduxesen  de  los  Do-* 
minios  Británicos  para  su  subsistencia  9  en  vanderas  ami- 
gas ó  neutrales.  Tuvo  en  fin  ^  el  caráder  violento  é  impe- 
tuoso del  mismo  Gefe  ^  que  trataba  con  igual  incivilidad 
jF  sobrecejo  las  Ciudades,  la  Nobleza  y  las  personas  de  mas 
jclevantes  circunstancias. 

Hay  un  Cabildo  en  que  la  Justicia  y  Regimiento  de  la 
I«aguna  informaban  al  Rey ,  quanto  havia  vulnerado  Don 
jífdrés  Bofüto  los  privilegios  de  la  Isla  :  quan  mal  havia 
tratado  a  los  Regidores :  con  que  desprecio  havia  goberna- 
do los  pueblos,  (i)  Don  Alonso  Fonseca  ^  aquel  Regidor, 
gran  cedulísta  contra  el  Marqués  de  Valhermoso  y  fue  vic« 
tinu  de  Don  Andrés  Bonito.  Havia  ido  en  calidad  de  Dipa* 

ta- 
(i)    Libr.  a).  Acuerd.  Qfic.  a.fbl.  i%j. 
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tado  á  hacerle  cierta  representación  ^  y  entre  otras  cosas 
dixo:  Que  il  Comandante  General  vulneraba  hs  privUegioi 
del  Ayuntamiento.  Estrañó  Bonito  la  palabra  vulnerar  ^  j 
tomándola  por  pretexto  de  su  ira  ^  habló  tantos  desahagoi 
contra  Fonseca  ^  que  este  Diputado  que  havia  resistido 
éiez  zñask^alhermoso^  y  era  veterano  en  tales  lides,  se 
i^etiró  sofocado  y  se  murió.  Sabida  su  muerte  ^  dixo  el 
General :  Yd  está  vengado  Fdlhermoso. 

Bonito  le  havia  imitado  en  muchos  puntos  ^  y  sobre 
todo  en  fixar  su  habitación  en  Santa  Cruz  ,  acaso  con  per- 
juicio de  la  Ciudad  y  de  la  tsla;  pero  con  notoria  utili- 
dad suya.  Gustaba  ifiucho  de  regalos ,  y  en  fuerza  de  es* 
te  gusto  hacia  que  la  Señora  Generala  su  muger  (*)  en« 
tregase  las  patentes  de  Coronel  á  los  interesados  en  ellas. 
Pretendia  mezclarse  en  el  comercio  de  Indias:  el  celebre 
-Don  Domingo  de  la  Guerra  y  que  era  Juez  SuperintendentCi 
le  resistió. 

§.  LV L  Servicios  de  dos  Canarios  a  la  Corotuu 

ENtretanto  ardia  la  Europa  en  guerra  viva  por  la  he* 
rencia  del  Emperador  Carlos  VI. ,  muerto  en  174a 
sin  hijos  ni  sucesores  masculinos ;  del  mismo  nKxio  que 
por  la  herencia  y  sucesión  de  Carlos  II.  de  España  ^  la  ha- 
vía  hecho  arder  el  mismo  Emperador  qúando  solo  se  Ua« 
maba  el  Archiduque.  Nadie  ignora  la  parte  que  tuvo  núes- 
tra  España  en  estas  sangrientas  disputas ;  pero  acaso  saben 
muy  pocos  ^  que  se  debió  á  la  pluma  de  un  claro  y  erudí* 
to  Canario  la  gloria  de  que  Felipe  V.  manifestase  al  rauíH 
do  la  justicia  de  sus  derechos^ 

Dm 

(*)    Doña  Fnncuct  Ignada  de  h  Vega. 
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Don  jintonb  Alvarez  de  Abreu  ^  Marqués  de  la  Rega- 
lía ,  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias ,  natural  de  la  Isla 
de  la  Palma  ,  célebre  por  su  privanza ,  reputación  y  escri* 
tos  ;  iiavia  sobresalido  tantd  ^n  la  ciencia-  del  Derect;^ 
público ,  que  de  todas  la$  .Secretarias  del  Pespacho  se  le 
consultaban  los  negocios  politicos  mas  arduos.  Muerto 
pues  el  Emperador ,  y  noticioso  Felipe  V.  del  raro  talento 
del  Ministro  ^  le  mandó  preguntar  por  medio  del  Maf  qu^s 
Scoíy^  Ayo  del  Serenísimo  Smor  Infante  Don  Luis  f  si 
S.IML  tenia  algún  derecho  a  los  Estados  hereditarios  de  la 
Casa  de  Austria  ?  Con  efe¿lo ,  nuestro  Grocio ,  el  Marqués 
de  Ja  Regalía^  compuso  sobre  el  asunto  aquel  famoso  Ma- 
lüfiesto  que  se  publicó  entonces :  y  respondió  al  otro  del 
Diique  de  Saboya  sobre  el  Estado  de  Milán  ^  siendo  por 
tanto  obras  suyas  igualmente  tas  Plenipotencias  é  Ins-* 
t;ruccíones ,  que  llevó  a  la  Dieta  de  Francfort  el  Conde 
del  Montijo. 

Un  Canario  demostraba  la  razón  con  que  el  Rey  lle- 
vaba laiiierza  de  sus  armas  á  Italia  :  otro  Canario  se  opo- 
nía en  el  mar  del  Sur  á  los  insultos  de  los  enemigos  de  la 
Corona.  t^El  z^.  de  Noviembre  saquearon  los  Ingleses  <íel 
^jCentnrkm  ^  que  montaba  d  Almirante  Anson  ,  el  Puerto 
«<de  ^Baytá  en  el  Perú.  Los.  vecinos  havian  huido  casi  átsf^ 
«niido$  por  ser  de  noche.  Don  ¡Juan  de  Vtnatea  y  Torres^ 
fioaturalde  Canarias  (*)  ,  era  Corregidor  de  Piara.  Lue« 
tigo.que  tuvo  aviso  ^  juntó  las  Milicias  dé  la  Ciudad  con 
iilarntayor  a&ivjdad  y  zelo  ^  y  marchó  luego  acia  Payta^ 
Yidbtan'te  .14.  leguas  de  mal  camina  Los  Ingleses  no  se^ 
fiatrevieron  á  esperarle  :  embarcáronse  precipitadamente 

^y 

*C^  Bien  teonocido  en  Tenerife  I  aún  mas  por  el  injusto  asesinato 
for  sü  bello  «umen  Poctko^  y  1  intenudo  jorátra^aik  persouu 
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mj  quemaron  el  pobre  lugar  con  indecoro  de  sus  ar« 
«imas.  ^  (i) 

$.  LVII.  Del  Comandante  General  Don  Soseph  I^Ia* 

sones :  caráéler  de  su  sobierno. 


COrria  ya  el  quinto  ano  del  gobierno  de  Daajíizir^/ 
Bonito )  quando  tuvieron  nuestras  Islas  la  satis£ic- 
cion  de  rer  reemplazado  aquel  hijo  del  Fesuvia  en  la  Co- 
mandancia General  y  Presidencia  de  la  Audiencia ,  por 
Don  Josej/h  Masones  de  lima  ,  Mariscal  de  Campo  de  los 
Reales  Exercítos  ^  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M. 
(^)  Liego  a  la  Gran  Canaria  a  principios  de  Junio  de 
1 744. , :  donde  tomó  posesión  de  la  Presidencia.  Pasó  á 
Tenerife  pocos  dias  después.  Recibióle  su  antecesor  3o^ 
rato  ^  promovido  al  servicio  de  Ñapóles ,  en  donde  fuQ 
Duque  de  Bonito.  Y  desde  luego  se  echó  de  ver  en  Don  3o^ 
seph  Masones  un  Gefe  desinteresado ,  un  Caballero  genero* 
so  ,  un  Señor  afable  y  popular  hasta  el  extremo.  Bl  pag6 
la  primer  visita  a  todos  los  Oficiales  que  le  cumplimóita* 
ron  ,  diciendo  :  Que  lo  que  havia  de  hacer  como  Don  Soseph 
de  Urna  y  no  lo  dexaria  de  hacer  por  ser  Comandante  Generalm 
Sabia  estimarse  en  mas  que  la  Comandinda*.  Visitó  Im 
pueblos  principales  de  Tenerife  :  Laguna  ^  Orotava ,  Paet'^ 
to^  Icody  Garachko.  Favoreció  y  autorizó  con  su  presen* 
cia  la  abertura  de  la  nueva  Universidad  que  se  erigió  ^  en 
Odhibre  de  aquel  ano»  en  el  Convento  de  San  Agustm  do 
ia  Ciudad  de  la  Laguna ,  en. virtud  de  dos  Bulas  Aposto* 


(1)  ülloa.  Viag.  ^  la  Amerlc 
tcm.  3«  nuin.  437* 
{*)  Hemuiio  (klDii^uc  de  So- 


tomayor  ,  y  del  Excelentísimo 
SeAor  Don  Jayme  Miioiict «  Coo« 
dedetfMt4yi9:».A(^:  ..  . 
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lícas  y  de  una  Real  Cédula.  Establecimiento  útil ,  preciso 
y  malogrado. 

5*    LVIL    Particularidades   de   las  fiestas  a  los 

Desposorios  del  Delfin  con  la  Infanta  Doña 

María  Teresa. 

HAviendo  arribado  á  Santa  Cruz ,  el  27.  de  Febrero 
del  ario  siguiente  ,  la  Esquadfa  Francesa  al  mando  74 >  • 
del  Marqués  de  Caylús  ^  compuesta  de  6.  navios  de  guerra, 
trayendo  30.  días  de  viage  desde  Cádiz  y  300.  enfermos; 
les  obsequió  nuestro  Comandante  General  cumplidamen- 
te :  les  dispuso  Lazareto  ^  Quartél ,  Iglesia  y  Hospital, 
cerca  del  Castillo  de  5jn<fí/^/!  y  Ermita  de /{f^/j:  y  tiró 
«n  cordón  de  tropa  á  fin  de  que  no  se  comunicase  el  con- 
tagio. La  Esquadra  iba  a  la  America  y  llevaba  á  su  bordo 
^  Don  Fray  Ignacio  de  Padilla ,  del  Orden  de  San  Agustin, 
Anobíspo  de  Santo  Domingo. 

Este  Prelado,  el  Marqués  de  Caylús ,  sfls  Oficiales, 
d  Comandante  General ,  y  el  Ilustrisimo  Obispo  Dan 
han  Francisco  Giúllén ,  concurrieron  en  la  Ciudad  de  la 
Laguna  ,  los  dias  ocho  ,  nueve  y  diez  de  Marzo  ,  á  las  so- 
kimies  fiestas  que  celebró  el  Ayuntamiento  con  motivo 
délos  Desposorios  de  la  Infanta  Dolía  Maria  Teresa  con 
d  Serenísimo  Delfin.  Quando  las  piezas  de  artillería, 
plantadas  sobre  el  cerro  de  San  Roque ,  hicieron  una  tri- 
lle descarga  al  tiempo  del  Te-Deum  ,  oorrespondieron  los 
navios  de  la  Esquadra  Francesa,  (i) 

Tom.ni.  lii  §.LVIII. 

(i)    Lib.  a3«  Acuerd.  Ofic.  o.  foL  76. 
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§.  LVIII.    Muere  el  Señor  Masones :  Llega  su 

sucesor  Don  Luis  Mayony ,  que  también  mue^ 

re  al  año. 


POCO  tiempo  disfrutaron  las  Islas  del  benigno  gobier^ 
no  de  Don  3os¿fh  Masones  de  Lima.  La  Providencia 
no  nos  lo  havía  manifestado  ^  sino  para  hacerlo  desapare- 
cer antes  de  los  1 8.  meses.  Valhermoso  havia  mandado  14. 
atk)s.  Desde  la  Primavera  de  1745.  enfermó  gravemente 
en  la  Laguna  :  se  le  administró  el  Viatico  :  sintió  alivio: 
baxó  en  silla  de  manos  a  Santa  Cruz :  prolongósele  a^nos 
meses  el  mal  ^  el  qual  le  fue  extenuando  hasta  quitarle  la 
vida  a  principios  de  Septiembre  ^  el  mismo  dia  que  llegaba 
de  España  la  noticia  de  su  ascenso  á  Teniente  General.  Ea 
sus  achaques  havia  sido  gobernada  la  Comandancia  en  vir- 
tud de  Real  orden ,  por  el  Inspe^ior  Don  Joseph  Andonae^ 
gui ,  que  en  el  mes  de  Julio  de  aquel  año  se  havia  cmbar-. 
cado  para  su  gobierno  de  Buenos-ayres :  y  en  su  muerte 
lo  fue  por  su>5ugesor  el  Mariscal  de  Campo  Don  Luis  Ma^ 
'¡¡ony  Salazar ,  que  aportó  a  Santa  Cruz  quando  todavía 
estaban  calientes  sus  cenizas. 

Este  nuevo  Comandante  General  y  Presidente  de  la 
Audiencia; )  no^ibrado  ^pQC:o  antes ,  era  un  Caballero:  de 
73.  anos  9  que  servia  desde  el  tiempo  de  Carlos  IL  «  y  an- 
daba trémulo  y  achacoso  :  asi ,  quando  asistió  á  las  honras 
del  Sthox  Masones  de  Lima  ^  cuentan  que  áXto  á*  los  cir* 
cunstanfes;  Fean  Vms.  aqú  un  Comandante  muerto  ^  acampa^ 
nado  de  otro  Comandante  moribundo.  No  hay  Jada  que  a  mi  me 
han  enviado  para  que  muera  también  en  esta  tierra.  Con  efec- 
to ,  Don  Luis  Mayony  verificó  su  profecia  dentro  de  un 

añOy 
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año  ,  pues  falleció  el  2^.  de  Agosto  de  1746*  <,  día  de  San 
Luis.  El  fue  entre  los  Generales  de  Canarias  lo  que  DUa 
Juliano  entre  los  Emperadores:  un  viejo  que  tenia  ambi- 
ción de  mandar ,  y  vivió  e  n  el  mando  pocos  meses. 

En  su  ultima  enfermedad  le  asistía  un  sabio  Dodor 
de  Medicina.  Recetóle  un  Narcótico  ;  pero  Mayony  y  6 
yá  porque  temia  que  le  sería  dañoso,  ó  yá  porque  cmpe- 
xaba  á  delirar,  mandó  que  el  Medico  lo  bebiese.  El  Doc- 
tor se  escusaba  con  muy  buenas  razones;  el  General  no 
desistía ,  y  como  aunque  delirante  era  General ,  fue  obede- 
culo  del  juicioso  Hypócrates,  que  tuvo  que  dormir  sin 
necesidad  ni  justicia. 

En  el  Epitafio  que  pusieron  los  herederos  (  hijos  y  n¡e« 
tos)  sobre  su  sepulcro,  á  los  pies  de  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco del  Puerto  de  Santa  Cruz ,  se  lee :  Con  quanta  estU 
moción  de  sus  Superiores  ,  y  amor  de  los  subditos  havia  mandar^ 
io  durante  tres  Rey  nados  y  ^4.  años  ^  sirviendo  en  varias  pía-* 
20$^  especialmente  en  la  de  Cádiz. 

J.  I/IX.  Administra  la  Comandancia  General  el 
Corregidor  de  Tenerife :    Visita  de  los  pro- 
pios por  Don  Tomás  Pinto  Miguel : 
su  Reglamento. 

A  La  sazón  era  Corregidor  y  Capitán  k  Guerra  de 
Tenerife  y  la  Palma  Don  Pedro  Enriquez  de  Oviedo^ 
recibido  en  9.  de  Abril  de  1745.  Su  antecesor  Don  Fran^ 
asco  dé  Faknzuela  havia  pasado  a  la  Corte  con  licencia  del 
Gobernador  del  Consejo  (1743.),  dexando  la  jurisdicción 
a  cargo  de  su  Teniente  y  Alcalde  mayor  el^  Licenciado 
Pon,  Antonio  VlzcayuQ.  De  macera  que  el  nuevo  Corregir 
-.1  liia  dor 
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dor  tuvo  que  añadir  el  mando  Militar  al  Politice  ,  daran« 
te  el  Interregno, 

Señalábase  aquella  época  en  los  fastos  del  Ayunta- 
miento con  la  memorable  y  feliz  visita  que  hizo  de  sus 
Propios ,  Rentas  ^  Policía  y  Gobierno  económico  ^  Don 
Tomas  Pinto  Miguel ,  entonces  Regente  de  la  Audiencia  de 
Canaria,  y  después  del  Consejo  Real  de  Navarra  ,  y  del 
Supremo  de  Castilla.  Bastante  necesidad  tenia  la  Ciudad 
de  la  inspección  y  luces  de  un  Ministro  tan  inteligente  co* 
mo  éste ,  que  redimiéndola  de  los  antiguos  abusos ,  atrasos 
y  malas  versaciones  que  la  oprimían ,  la  restituyese  a  su 
primitivo  arreglo  y  esplendor. 

Para  desempeñar  la  Real  orden  con  que  se  hallaba^ 
pasó  el  Señor  Pinto  Miguel  a  la  Laguna  desde  principios  de 
174;.  Reconoció  los  instrumentos  justificativos  y  tita* 
los  de  pertenencia  de  los  propios.  Yíó  que  el  Cabildo  te- 
nia muchas  deudas  ^  empeños ,  créditos ,  devociones  eos* 
tosas  y  excesivos  salarios :  Que  los  caminos ,  calles ,  ca« 
ñerias  y  demás  obras  públicas  ,  necesitaban  de  grandes  re- 
paros :  Y  que  de  todo  resultaban  contra  los  Concejales 
cargos  de  negligencia.  Ha  viendo  pues  obtenido  Real  con- 
donación á  favor  de  ellos  ^  y  declarado  la  legitimidad  y 
fincas  de  los  propios  y  arbitrios ;  pasó  L  a  hacer  un  nuevo 
plan  de  valores  con  auniento  considerable  de  las  rentas. 
IL  La  asignación  de  sueldos  y  salarios  que  se  debían  satis- 
facer. IIL  La  instrucción  para  la  administración  en  lo  su- 
cesivo. IV.  £1  Reglamento  para  el  desempeño  y  satis£ic« 
cion  de  las  deudas,  que  ascendian  a  349.  pesos.  \^) 

S.LX. 

(*)  Por  el  nuevo  Plan  deVdo-  I  las  ;  7  ó^pio*  fan^as  de  trigos 
TtM  empezaron  \  imfx)rtar  las  ren-  I  El  gasto  anual  fixo  subia  Íl  439. 
tas  de  la  Ciudad  ,  año  de  1747*  S9V  reales,  1143.  fanegas  :  cao 
la  suma  de  14^284.  reafcs  de  b-  (  que  sobraban  cosa  de  $777. :  que 

re- 
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« 

§.  LX.  Malcontentos  de  la  reforma :   Exequias  de 
Felipe  V. ,  y  proclamación  de  Fernando  VI. 

AUfique  en  todas  estas  disposiciones  (de  quedaremos 
una  idea  mas  clara  en  otro  lugar  )  resplandecía  el 
profundo  conocimiento  que  el  Juez  Visitador  havia  ad- 
quirido délos  males  de  aquel  lánguido  cuerpo ,  y  remedios 
específicos  que  convenia  aplicarles :  huvo  sin  embargo  un 
partido  de  oposición ,  tan  ciegamente  preocupado  contra 
la  saludable  reforma ,  que  apeló  de  ella  al  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla  ^  siguiendo  el  exemplo  del  Syndico  Perso- 
nero  General.  Mandóse  oír  en  justicia  á  la  Ciudad ,  pero 
al  mismo  tiempo  se  mandó  observar  sin  tardanza  el  Regla* 
mentó  del  Señor  Pinto  Miguel  i  Reglamento  que  hoy  se  ve- 
nera como  la  Bula  de  oro  de  aquel  Cabildo,  (i) 

£1  primer  agravio  que  se  alegó  contra  el  Regente ,  fue 
la  considerable  rebaxa  en  los  gastos  de  Reales  Exequias  y 
fiestas  de  Proclamación.  Felipe  Y.  Rey  de  memoria  inmor- 
tal para  la  España  ,  havia  fallecido  en  9.  de  Julio  de 
1746.  Era  menester  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de 
Sl6.  del  mismo  mes ,  que  Tenerife  le  pagase  el  debido  tri- 
iMito  dé  honras  funerales.  Era  menester  levantar  Pendo- 
nes 


Nlnddai  3k  dinero  ^  k  razón  de 
!(•  rctles  sumaban  86(^6;;. :  que 
unidoe^loe  14^284.  componían 
coino  anos  $8^346.  reales.  Los 
so^  palia  gastos  extraordinarios 
de  OutíUos  9  municiones ,  salvas^ 
IKpucaciones «  pleytos ,  cañerías, 
fuentes  ,  empedrados  ,  caminos. 
Casas  Capitulareí ,  &c.  Y  los  38* 


346»  Destances  para  pagar  deudas,     de  Marzo  de  1747. 


gastos  de  Proclamaciones  y  Exe^ 
quias  Reales  ,  Rogativas  ,  apa- 
gar incendios  de  montes ,  ma- 
tar langostas  ,  invasiones  de  ene- 
migos ,  recibimientos  de  Corregi- 
dores y  Generales,  repuesto  de 
caudal  para  granos  en  las  cares- 
tías, &c. 
(i)  Real  Cédula  ep  Madrid  i  14» 
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aes  en  nombre  del  nuevo  Monaica  Femando  Y L  La  Gin 
dad  estaba  adeudada*  Con  todo  eso  ^  le  pareció  muy  cor* 
ta  la  cantidad  de  7^00.  reales  señalada  por  el  Visitador 
para  cada  función.  Hasta  entonces  valian  éstas  mas  caro^ 
porque  se  consumían  de  2i«  á  :i60^  reales  en  unas  Reídes 
Exequias ,  y  de  12.  a  148.  en  una  Proclamación.  En  es« 
te  apuro  9  ofrecieron  los  pundonorosos  Regidores  la  con« 
tinuadon  dd  derecho  del  uno  por  ciento  ^  concluido  en 
J736« ,  con  tal  que  siendo  de  la  aprobación  del  Soberano, 
se  les  permitiese  sacar  de  su  produ&o  los  gastos  acostuoH 
•brados  para  el  garboso  desempeño  de  ambas  fiestas,  (i) 
£1  Consejo  permitió  que  se  señalasen  2.9.  ducados.  Cele* 
braronse  las  Exequias  el  16.  de  Mayo  (1747.)  en  la  Par- 
rocliial  de  los  Remedios.  Hizose  la  Real  Proclamación  coa 
la  mayor  pompa  el  29.  y  30.  del  mí»io  mes.  (2) 

§.    LXL  Manda  el  Consejo  cesar  en  la  recauda:- 

don  del  uno  por  dentó :  Del  Comandante  Ge^ 

neral  Don  Juan  de  Urbina :  drcunstañdas 

de  su  llegada. 

PERO  todavía,  faltaba  que  se  declarase  por  el  Cons» 
jo,  de  dónde  se  debian  sacar  los  2,9.  ducados.  De* 
clarólo  en  fin ,  en  10.  de  CXkubre  ,  mandando ;  tiQuc 
Mfcspedo  haver  fenecido  la  facultad  para  el  derecho  de 
i^uno  por  ciento  ,  se  sacasen  los  2.9.  ducados  del  Pósito  de 
r\z  continuación  indebida  :  Qpe  se  denegaba  la  prorró- 
9iga  que  se  pedia  de  diclio  arbitrio  :  Que  se  cesase  desde 

Mlue« 

(i)  Libr.  i^.  Acuerd.  Ofic.  o.  I    (a)  Ibid«fbL  177* 
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f^tuego  en  su  recaudación:  Y  que  dentro  de  20.  dias  se 
f^remitíese  testimonio  de  las  cantidades  existentes.  ^«  (i)    - 

Quando  esta  Real  resolución  llegó  á  Canarias ,  se 
alarmaron  terriblemente  el  Comandante  General  ^  el  Con- 
tador ,  y  el  Administrador  de  aquel  arbitrio.  Era  entoti- 
ees  Comandante  y  Presidente  de  la  Audiencia  Don  Juan 
áe  Urbma  ,  ilustre  Caballero  de  Antequera  ,  del  Orden  de 
Santiago  ^  Comendador  del  Campo  de  Criptana  ,  y  Ma*- 
xiscal  de  Campo  de  los  Reales  Éxercitos.  Havia  servido 
con  distinción  en  Guardias  Españolas ,  y  se  havia  señala- 
do tan  gloriosamente  en  la  guerra  de  Italia  y  que  fue  el  al- 
ma de  la  famosa  retirada  de  Plasencia.  Buelto  a  España^ 
se  halló  honrado  con  el  gobierno  Militar  de  nuestras  Islas 
desde  los  principios  de  Enero ;  bien  que  no  aportó  a  Te« 
nerife  hasta  el  14.  de  Septiembre  de  1747* 

Señalóse  su  ingreso  con  una  circunstancia  ,  que  dero- 
gando uno  de  los  mas  respetables  estatutos  de  Don  Tomás 
Pinto  Miguel  y  manifestaba  el  caráder  del  nuevo  Gefe  y 
d  de  los  Regidores.  Havia  pues  dispuesto  aquel  Juez  Vi-? 
sitador  ,  que  quando  llegasen  al  Puerto  de  Santa  Cruz  los 
Comandantes  Generales,  Obispos,  Regentes ,  Oidores, 
ú  otros  qualesquier  personages ;  no  baxase  Diputación  en 
forma  de  Ciudad  a  cumplimentarles ,  como  hasta  allí ,  pe- 
na-de (o.  ducados  á  cada  Regidor,  pues  era  indecente: 
uno  que  esta  atención  se  reservase  para  quando  subiesen 
^  la  Laguna  dichas  personas ,  contentándose  entretanto 
cxm  escribirles  una  carta  de  cortesía ,  escrita  por  acuerdo, 
ipie  llevaría  uno  de  los  Escribanos  mayores.  {*) 
-..  .       '  -         .  \."  ,  .  .  Asi 

(í^- Bcpediente  en  el  Conse)o  dad  por  tres  días  en  el  recibí* 
de  Castilla,  fol  3;.  miento  de  Generales,  reducien- 

(^)  Havia  coartado  también  los  dolos  \  i5;oo.  reales  de  Islas  :  los 
graodes  gastos  que  hacia  la  Ciu-     del  Corregidor  ^  100.  ^   y  quitó  el 

re- 
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Asi  lo  intentó  pradicar  la  Ciudad  al  arribo  de  D&n 
Juan  de  Urbina.  Pero  advertido  este  Comandante  por  sus 
cortesanos ,  y  aún  por  algunos  Regidores  que  querian  ser- 
lo )  de  la  costumbre  antigua  ,  para  sus  antecesores  muy 
loable ;  se  resintió  tan  vivamente  que  picado  de  aquel  que 
creía  ultrage  hecho  a  su  dignidad ,  prorumpió  en  tremen-^ 
das  amenazas  contra  el  Ayuntamiento ;  juró  dar  cuenta  al 
Rey ;  tomar  providencias  vigorosas ;  y  hacer  ver  ^  que  d 
el  Golilla  havia  tenido  conúsion  para  arreglar  caudales ,  no  U 
hauia  tenido  para  arreglar  poRticas.  Atemorizados  enton- 
ees  los  Regidores  con  estos  truenos ,  señales  de  la  ira  de 
un  hombre  que  podia  mas  que  Pinto  Miguel^  quanto  entre 
los  Poetas  excede  Júpiter  a  otros  Dioses ;  acordó  que  al 
punto  baxase  a  Santa  Cruz  la  Diputación  con  la  formalbr 
dad  acostumbrada  para  darle  la  bienvenida  ;  y  que  se  par« 
ticípase  a  la  Real  Audiencia  y  al  Consejo  el  motivo  de  es* 
ta  contravención  al  nuevo  ceremonial,  (i) 

§.  LXII.  Oponese  h  la  cesación  del  uno  por  úento^ 

TAI  era  el  Comandante  que  havia  de  disponer  se  ca- 
sase en  la  percepción  del  arbitrio  del  uno  por  data^ 
y  se  diese  cuenta  á  la  Corte  de  la  cantidad  liquida  que 
existiese.  Pretensión  ardua!  Mas  fácil  que  cumplir^  era 
responder  que  havia  que  representar  en  el  asunto.  v«Pero 
r^qué  representación  (  decia  la  parte  del  Ayuntamiento  en 
iiel  Consejo  )  ¿  qué  representación  puede  haver  á  £sivor  de 
))la  cobranza  de  una  gabela  ,  que  se  embolsa  sin  Reat 
nfacultad ,  y  se  consume  en  destinos  enteramente  volunta- 
cirios  i 

regalo  de  12.  fuentes  de  dulces  al  I    (i)  Libr.  aA.  Acuerd.  Oñc  %• 
Obiipa  !  foL 
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tirios  ?  Será  posible  que  á  beneficio  de  la  distancia  no  se 
^acabará  nunca  de  fingir  castillos  en  el  ayre  y  fortificacip- 
tines  aparentes?  ^Pretende  zquo  Don  Juan  de  Urbina  abra- 
9izar  la  misma  conduda  del  Marqués  de  FaiAermoso  y  que 
Tfperturbó  la  paz ,  é  hizo  consumir  los  propios  de  la  Isla 
yicn  defenderse  del  que  debia  ser  su  defensor?  ^ 

Sin  embargo ,  el  Comandante  General  hizo  su  repre- 
sentación ,  y  la  fundaba  en  las  razones  que  le  subminis- 
tró d  Veedor  y  Contador  Don  Lázaro  i¿  Abrett ,  natural 
de  Tenerife ,  con  honores  del  Consejo  de  Hacienda:  nQue 
neste  era  negocio  privativo  de  la  Superintendencia  de  di* 
ffdu  Hacienda :  Que  aunque  se  huviese  cumplido  el  nu- 
nmefode  años  concedidos  para  el  uno  por  ciento ,  no  esta- 
fJna^iteramente  satisfechas  las  cantidades  ofrecidas:  Que 
/nel  asunto  de  Fortificaciones  entre  Falhermoso  y  la  Ciudad 
y»havia  quedado  indeciso  en  la  Real  Junta  de  Canarias: 
)iQue  esta  contribución  solo  podia  ser  perjudicial  a  los 
«(Mercaderes  ^  y  no  á  la  Isla  (como  si  la  Isla  no  comprase 
ternas  caro  á  los  Mercaderes  )  :  Que  no  havia  depósito  ni 
«icaudal  existente :  Y  concluía  con  estas  palabras :  Ex- 
MÚttgiúdo  el  derecho  del  uno  por  ciento  ^  no  es  posible  encontrar 
^tfindo  para  los  gastos  de  fortijicaáones  de  este  Puerto  (de 
nSantaCruz),  ni  los  otros  accidentales  i  indispensables  \  a 
9imenos  que  la  Ciudad  no  se  obligue  y  ó  esté  obligada  á  con- 
witribmr  con  lo  preciso  :  asi  como  lo  están  los  vecinos  y  natura- 
files  de  la  Isla  a  defenderla  a  su  costa  y  en  remuneración  del  ho- 
üMor  y  privilegios  que  la  Real  Piedad  se  dignó  concederá 
nks.^  (t) 

Tom.IIT.  Kkk  S-LXIIL 

(t)    Expediente  en  el  Consejo  de  CjistUU. 
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§•  LXIIL  lEstán  obligados  los  Canarios  a  defender 
las  Islas  a  su  costad: 

LO  cierto  es ,  como  veremos  en  nuestras  noticias  Mi- 
litares, que  la  Isla,  conquistada  sin  dispendio dd 
Real  Erario ;  fortificada ,  municionada ,  y  defendida  siem- 
pre por  sus  vecinos ;  haviá  separado  anualmente  t  desde 
168:2. ,  dos  mil  ducados  del  uno  por  ciento  para  fortifia* 
dones  ,  que  debieron  cesar  en  1 7:24.  <  Pero  por  ventura, 
los  vecinos  y  naturales  de  Tenerife ,  y  demás  Canarias , 
están  obligados  a  defender  las  Islas  a  su  costa?  Bien  sabe- 
mos que  todos  los  vasallos  del  Rey  ^  en  razón  de  tales ,  sia 
exceptuar  persona  de  quantas  habitan  sus  dominios :  que 
todos  quantos  tienen  derecho  de  naturaleza  y  vedndarioii 
deben  defender  su  patria ,  sus  hogares  ,  sus  mugeres  ,  sus 
hijos  ,  sus  posesiones.  En  esto  están  comprehendidos  los 
Canarios  ;  pero  nadie  ha  hecho  ver  hasta  ahora  distinta 
obligación  de  parte  de  las  Islas ,  ni  privilegio  particular 
concedido  con  esta  condición.  El  de  la  libertad  de  pechos» 
no  tiene  relación  a  la  defensa.  Las  causales  que  para  dio 
dio  Carlos  V.  fueron  estas  :  Y  parque  la  dicha  Isla  de  Tac* 
rife  mas  y  mejor  se  pueble  y.  enoblezca ,  y  sea  proveída  de  Ut 
cosas  necesarias*^  e  por  facer  bien  e  merced  a  bs  vecinos  e  mo- 
radores ,  e  estantes^  que  agora  en  ella  viven  e  moran  ^  e  están 
e  vinieren^  é  moraren  é  estuvieren  en  ella. . . .  ¿  acatando  ¿w 
muchos  e  buenos ,  e  leales  servicios  que  la  .dicha  Isla  e  vecMs 
e  moradores  de  ella  ficieron  a  los  dichos  CatoUcos  Reyes  ^  wm^ 
tros  padres  y  abuelos  ,  i  a  nos  esperamos  que  nos  Ja- 
rán  (i) 

De 

(1)     Nuñ.  Peñ.  pag.  aa8.  -' 
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.  De  manera  que  en  todo  el  contexto  del  privilegio  no 
seiíace  mención  direda  ni  indireda  de  alguna  especial 
obligación  de  defender  el  pais :  antes  por  el  contrario  se 
halla  que  el  mismo  Carlos  V. ,  y  otros  augustos  sucesores 
suyos  enviaron  armas  y  municiones  a  las  Islas.  También 
^constante  que  los  fíeles  Canarios  no  tienen  necesidad 
de  que  se  les  persuada  la  obligación  de  defender  su  patria 
y; nióiir  gloriosamente  por  su  Rey.  Bástantelo  han  acre- 
ditado en  inumerables  ocasiones.  Pero  como  el  pretexto 
de  uña  mal  entendida  obligación  puede  producir  algunas 
lartímosas  opresiones  en  los  pobres  paisanos ,  convendria 
sesaptese  si  el  que  no  tiene  mas  que  su  persona  y  su  vida^ 
y.  la  sacrifica  denodadamente  en  las  ocasiones  de  defensa; 
ese  ha  cumplido  con  su  obligación^  aunque  carezca  de  me* 
íoiis  armase 

§.,  tíXIV.  Trabajos  de  la  guerra  y  falta  de  trigo. 

DON  Juan  de  Urbina ,  que  como  hemos  dicho  ,  havia 
hecho  la  referida  Representación ,  no  solo  no  man- 
dó, ^e  .se.  cesase  en  la.  exacción  del  uno  por  ciento  \  sino 
que  obtuvo  por  la  via  reservada  orden  del  Marqués  de  la 
Ensenada  para  recoger  del  Ayuntamiento  la  Cédula  ori- 
ginal del  Consejo  de  Castilla ,  en  que  se  mandaba  sus- 
pender, (i)  .  Pero  á  la  verdad  ^  no  era  aquel  año  de  1 748. 
muy  k  proposito  para  adelantar  este  famoso  impuesto.  La 
guerra^  y  la  gran  falta  de  cosechas  tenían  el  comercio  y 
las  Islas  en  la  mas  triste  situación.  Siendo  forzoso  condu- 
<Sf  el'tirigo  de  Espaiía ,  lo  impedian  tres  Corsarios  Ingle- 
ses que  cruzaban  sobre  Tenerife  desde  la  punta  de  Naga  k 

Kkk:¿  San- 

(i)    Libr.  a4«  Acuerd.  Qfíc  a«  fol.  i68. 
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Santa  Cruz.  Solamente  pudieron  libertarse  dos  barcos  de 
Fuerteventura :  porque  haviendose  refugiado  ii  un  pue» 
tecíllo  de  la  otra  parte  de  Naga  acosados  del  enemigo, 
que  echó  dos  lanchas  con  gente  para  sacar  ó  quemar  lo» 
buques ;  acudieron  los  vecinos  de  Taganana  tan  á  tiempo, 
que  disparando  a  los  Ingleses  algunos  tiros  de  mosquete, 
defendieron  los  barcos  y  ahuyentaron  las  lanchas. 

Prosiguió  la  calamidad  en  1 749.  Lleváronse  á  las  Giur 
dades  Capitales  de  las  Islas ,  desde  sus  respetivos  Santua- 
rios las  Santas  Imágenes  protectoras.  En  Canaria  la  de 
nuestra  Señora  del  Pino :  en  la  Palma  la  de  las  Nieves :  en. 
Tenerife  la  de  la  Candelaria.  Las  fiestas  que  la  Ciudad  de 
la  Laguna  consagró  á  esta  su  Patrona  general ,  no  fueron 
quizá  tan  magnificas  como  las  que  el  año  antecedente  ha- 
via  dedicado  á  San  Juan  Evangelista  con  motivo  dd  año 
secular  del  memorable  sudor  de  su  Imagen  :  pero  fueron 
mucho  mas  largas  y  ruidosas.  Ambas  pudieron  cedei  en 
gozo  a  las  que  de  orden  de  la  Corte  se  celebraron  los  dias 
6. 7.  y  8.  de  Mayo,  por  causa  de  la  Paz  de  Aqmgrany 
con  luminarias ,  salvas  de  artilleria ,  Misa  solemne  y  Te^ 
Deum  ,  á  que  asistió  el  Ayuntamiento  en  forma  de  Cíu« 
dad.  (i) 

§.  LXV.   Obras  públicas  en  Tenerife :  caráSter  de 

ios  Corregidores  Quintin ,  y  Nüíiez  Flores:  sucesor 
de  ambos  el  Conde  del  Palmar. 

ESTA  paz  con  Inglaterra ;  la  protección  decidida  del 
Comandante  General  a  favor  del  comercio  de  Satk- 

ia 
(1)    Libr.  Acuerd.  Ofic  a.  A¿o  1749.  fiíL  176. 
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ta  Cruz  i  el  desahogo  de  los  propios  de  la  Ciudad  por  efcc*» 
to  del  Reglamento  del  Señor  Pinto  Miguel  y  la  extraordi^ 
naría  adividad  de  los  Corregidores  Don  Anselmo  Quintifi 
y  Aznar  (*)  ,  y  su  sucesor  Don  Juan  Nuñez  Flores  de  Arce; 
(t)  todo  contribuyó  a  las  grandes  obras  públicas  que  se 
executaron  entonces.  £1  Muelle  ^  que  poniendo  freno  al 
soberbio  mar  de  aquel  Puerto  ,  le  acabó  de  dar  todo  el 
ser  y  comodidad.  (^)  £1  camino  que  baxaba  de  la  Lagu- 
na por  una  cuesta  muy  fragosa  ,  compuesto  hasta  ser 
transitado  de  coches ,  a  beneficio  de  puentes  y  calzadas. 
Casas  Consistoriales  en  Candelaria  ,  para  hospedería  del 
Ayuntamiento  y  Clero  quando  van  a  la  celebración  de 
sos  funciones.  Nuevas  fortificaciones  y  casa  de  la  pólvora 
en  Santa  Cruz.  Todas  las  calles  de  la  Capital  empedradas* 
Un  gran  Relox  en  la  torre  de  los  Remedios.  Las  casas  del 
Ayuntamiento  mejoradas  y  magníficamente  adornadas. 
Un  Pósito  de  mil  fanegas  de  trigo.  Una  Alameda  en  el  pa- 
seo de  la  Cruz  de  piedra  á  la  entrada  de  la  Ciudad ,  &c. 

Am* 


(4>^  D$n  Anselmo  Quintín  fue 
recibido  en  i.  de  Enero  de  17;!, 
Murió  en  la  Laguna  el  dia  6.  de 
Agoito  del  año  siguiente.  El  Ca- 
liildo,  usando  de  sus  antiguas  fa- 
cultades ,  nombró  interinamente 
para  administrar  la  jurisdicción 
al  Coronel  Don  Traiiclsco  de  Cas- 
tro y  Ayaía  ,  como  Regidor  De- 
cano ;  porque  Quintín  no  havia 
querido  nombrar  Teniente  de  Cor- 
t^idor  con  perjuicio  común  ,  de 
lo  que  se  quexab4  el  Ayunta-^ 
siietito.  Libr.  04.  Acuerd.  O&ú 
«•  fi>L  63. 

(t)  Don  Juan  NuiUz  Flores  tw 


recibido  en  6.  de  Febrero  dé 
17  j  3. :  y  falleció  en  10.  de  Agos-> 
to  de  f  4. ,  quedando  toda  la  ju*' 
risdiccion  I  su  Teniente  Alcalde 
mayor  ,  el  Dodor  Don  Salvador 
Antonio  Morera. 

(5)  Consta  que  desde  lo  primi- 
tivo huvo  en  el  Puerto  de  Santa 
Cruz  un  pequeño  Muelle ;  que 
éste  se  reparó  en  i;8;.  de  orden 
de  la  Ciudad  ;  y  que  i  costa  de 
sus  propios  se  hizo  un  desembar- 
cadero nías  ícgüroen  la  Punta  jun* 
to  3í  la  fortaleza.  Libr.  i6.  de 
Acuerd»  fbi  a^* 


1753- 
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Ambos  Corregidores  lo  havian  sido  antes  de  Canaria: 
ambos  fallecieron  en  el  segundo  año  de  la  carrera  de  su  ofi- 
cio :  y  ambos  tenian  el  mismo  ardor  de  acometer  empre- 
sas y  aunque  con  caradéres  muy  contrarios.  Don  Attsel* 
mo  Quintín ,  inconsiderado  ,  violento ,  justiciero  ^  audaz: 
Dm  Juan  Nuñez  Flores  ^  político  ,  biencriado  ,  amigo  del 
público  y  de  ambición  y  de  gloria.  Aquel  dio  algunas  pe* 
sadumbres  antes  de  morir :  éste  las  recibió  ^  y  murió  de 
ellas.  No  fue  mucha  pérdida  para  el  común  la  del  uno: 
fuelo  muy  grande  la  del  otro  ,  porque  tenia  talento  de  or- 
den  y  espiritu  de  policía. 

Sucedió  a  Don  Juan  Nuñez  de  Arce  en  el  empleo  (  por 
orden  del  Gobernador  del  Consejo  ^  y  titulo  de  Don  An- 
tonio Várela ,  Regente  de  Canaria )  con  la  calidad  de  Cor* 
regidor  interino ,  Don  Pedro  de  Ponte  ,  Conde  del  Palmar^ 
que  se  recibió  en  1 7.  de  Febrero  de  1 7  5  5  •  Yá  veremos  co- 
mo el  Comandinte  General  ^  que  entonces  solo  se  ocupa* 
ba  de  la  idea  del  poder  que  Dios  y  el  Rey  le  havian  con* 
fiado  y  vengó  los  Manes  de  Nuíuz  de  Arce  en  algunos  Re- 
gidores. (*) 


§.  LXVI. 


(4()  j}on  BéirtoUmi  Tanet ,  y  I  los  libramientos  <pLt  por  sí  solo 
JDo/i    Francisco  JU  U  IstquUtan  i  b^vit  dado  oontrt  los  propios  de  k 
porque  pidieron  se  asq[urasen  los  I  Ciudad, 
bienes  del   difunto  Arct  «  por  I 
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§.  LXVI.  Comisiones  secretas  del  Fisltador  Don  Pe^ 

dro  Alvarez  :  grandes  novedades  a  que  presta. 

mano  el  General. 


SUS  diferencias  con  el  Administrador  General  de  la 
Real  Hacienda,  que  quería  ser  Administrador  algo 
mas  que  en  el  nombre  ,  traxeron  de  la  Corte  a  Don  Pedro 
Alvarez  ,  honorario  del  Consejo  de  Hacienda  ;  hombre 
mañoso,  cargado  de  comisiones  secretas  y  facultades  sin 
limite*  i  Quál  era  pues  el  caráder  de  que  llegaba  revesti- 
do? Parecía  Intendente  ;  pero  él  temblaba  que  se  le  die- 
se ese  nombre  ,  y  prefería  el  de  Visitador,  Fuese  lo  que 
fuese ,  todos  le  recibieron  con  palmas.  A  los  principios 
conservó  la  mas  perfedla  harmonía  con  el  Comandante 
General.  Los  decretos  ,  las  providencias  ,  las  creaciones 
de  oficios ,  las  novedades  sobre  Rentas ,  todo  salía  baxo  la 
autoridad  de  Don  Juan  de  Urbina.  Don  Pedro  Alvarez  sus- 
pendía al  Administrador  General^  y  hacia  venir  otro:  re- 
unía á  su  persona  el  oficio  de  Juez  Superintendente  de  In- 
dias, por  muerte  de  Don  Pedro  de  Casabuena  :  hacia  fon- 
dear las  embarcaciones  estrangeras  surtas  en  la  baia. 
Oponense  los  Cónsules  de  las  Naciones :  ceden  a  la  fuerza 
los  mas  ;  y  solo  Don  Arnaldo  Vansteinfort ,  Cónsul  de 
Holanda ,  sugeto  de  una  vasta  literatura  ,  prefiere  el  ser 
arrestado  en  un  Castillo. 

Unió  táffibien  el  Comandante  General  su  autoridad  á 
la  de  Don  Pedro  Alvarez  para  promover  el  osado  proyec- 
to, que  algunos  formaron  entonces  ,  de  reducir  á  Cbni- 
pauiá  el  comercio  á  los  Puertos  de  la  permisión  de  Indias. 
A  este  fin  se  celebró  en  la  Laguna  el  más  lucido^  nume- 
ro- 
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roso  Cabildo  General  abierto  ,  de  que  hay  metnom. 
Acordóse  en  él  á  pliiralidad.de  votos:  Que  se  pidiese  al 
Rey  aquella  gracia ,  interesando  k  algunos  poderosos  en  la 
Corte.  Pero  el  Marqués  de  Iz  Regalía  ^  del  Consejo  f 
Cámara  de  Indias  ^  avisaba  en  la.  de  Marzo  de  1754* : 
^Que  el  Ministro  no  havia  dado  oídos  a  semejante  propo* 
•>;sicion :  Que  ya  prevenía  a  Don  Pedro  Alvarez  propusie* 
9^se  otra  cosa  que  fuese  mas  conforme  al  interés  de  todos 
filos  vecinos  de  las  Canarias ,  sin  pensar  en  Estancos^  Mo- 
vinopoleos  ^  ni  Compañías  exclusivas.  ^  (i) 

§•  LXVII.  Encuentro  de  Alvarez  con  el  Ayunta^ 
miento :  y  por  ultimo  con  el  Comandante. 

SIN  embargo ,  el  Visitador  continuaba  en  otras  inova- 
ciones;  y  ansioso  el  Ayuntamiento  de  cortarlas»  por 
acuerdo  de  2,6.  de  0¿lubre  le  pidió ,  que  hiciese  presentes 
á  la  Ciudad  sus  facultades ,  según  lo  havian  pra^^icado  des- 
de tiempo  inmemorial  todos  los  Ministros  que  havian  ve* 
nido  a  Islas.  Era  yá  tarde*  Don  Pedro  Alvarez  havia  sido 
reconocido  en  calidad  de  Visitador  por  la  misma  Ciudad, 
y  huviera  estrañado  menos  esta  diligencia  a  los  principios 
de  su  misión.  Por  otra  parte  y  él  decia  que  obraba  en  fuer- 
za de  ordenes  por  la  via  reservada ,  y  el  Ayuntamiento  aa 
era  en  1754.  aquel  mismo  Ayuntamiento  de  los  dos  si- 
glos anteriores  ^  que  podia  hacer  respetar  sus  prehemíiiefi- 
cias  y  sus  fueros. 

f  Ausentóse  en  fin  Don  Pedro  Alvarez  para  Espalía^ 
concluidas  al  parecer  sus  comisiones ;  pero  haviendo  arr^ 
hiáo  y  simulada  ó  sinceramente  a  Lanzarote ,  y  retrooe- 

di- 
-.(1)    R.  CcduLIib.  ir«ofic.i.  íbl»^((. 
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dido  a  Tenerife )  se  víó  una  asombrosa  mutación  en  el 
teatro.  Se  vio  rejrnar  la  discordia  ,  las  reservas ,  las  com- 
petencias  entre  él  y  el  Comandante  General.  Don  Ptdro^ 
abandonado  ^  sin  parciales  ni  amigos ,  sabia  esgrimir  la 
pluma  bravamente  por  si  mismo ;  mientras  Don  Juan  de 
Urbina  ^  que  casi  no  sabia  escribir  ,  tenia  un  diestrisimo  y 
s&bío  Paladín  en  Don  Marcos  García  su  Secretario  ^  Medi^ 
co ,  Poeta  ,  Filosofo ,  Político  y  Controversista. 

Quando  el  Visitador  se  fue  yá  de  veras  para  no  bol- 
ycr  á  arribar  (*)  creyó  el  Comandante ,  que  el  nuevo 
Administrador  de  la  Real  Hacienda  Don  Lorenzo  Vázquez 
MmJragon  ^  del  Orden  de  Calatrava  i  seguía  máximas 
opuestas  á  las  suyas.  De  aqui  los  recíprocos  sentimientos, 
las  disensiones ,  las  vias  de  hecho.  El  Tesorero  Real ,  ami- 
go de  Don  Juan  de  Urbina ,  fue  despojado  del  empleo. 
Vjeronse  muchas  veces  los  Castillos  habitados  por  sugetos 
de  la  primera  distinción,  (t) 

fi   LXVIII.  Cédulas  que  obtiene  el  Diputado  úa 

-  Ténerifei  Representación  del  Marqués  de  Filiar  ; 

nueva  del  Prado. 

EL  Ayuntamiento  havia  enviado  a  la  Corte  en  calidad 
de  Diputado  al  Capitán  Don  Francisco  Xavier  Ma^ 
Tom.IIL  Lll  cha- 


(^)  Aplicabasele  a  Don  Pedro 
iUváres'  aquello  de  Bonifacio 
VIII.  ;  JEmtró  como  Zorra  y  man^ 
JÍQ.  corn^  Ltoa  ,  y  salió  como  Ptr^ 
ro.  La  Cone  desaprobó  sus  pro 


posiciones.  ti ,  que  el  General  creía  era  dia 

(t)  Entre  la  muchas  prisiones  I  de  vigilia. 


memorables  que  mandó  hacer  Do» 
Juan  de  Urbina  por  motivos  le- 
visimos ,  es  famcsa  la  de  aquel 
paisano  que  arre  tó  porque  nq 
ayunó  la  víspera  del  Corpus  Chris- 
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chado  ^  Regidor  perpetuo.  Este  hábil  Patriota  (  hoy  Ca<» 
ballero  pensionado  de  la  distinguida  Real  Orden  Española 
(de  Carlos  III. ,  y  Intendente  de  Cuenca)  empezó  desde 
luego  á  desempeñar  con  aplauso  el  aventajado  concepto 
que  se  tenia  de  sus  talentos^  promoviendo  los  intereses 
verdaderos  de  las  Canarias.  Unas  de  las  primeras  Cédulas 
que  alcanzó  fueron :  la  que  impide  la  extracción  de  la  Se- 
da en  rama  de  las  Islas  ^  y  la  que  prohibe  la  entrada  de 
Aguardientes  y  Vinos  estrangeros.  Pero  como  al  mismo 
tiempo  prevenia  la  Real  orden  :.  que.  en  caso  que  faltasen 
para  los  abastos  públicos  y  surtimiento  de  los  Registros 
del  permiso  á  la  America  y  pudiesen  ser  admitidos  los  de 
España  ,  Mallorca  é  Ibiza  ;  mandó  el  Comandante  Gene« 
ral  que  los  Cosecheros  de  las  tres  Ciudades  y  Canaria ,  Pal-* 
ma  y  Tenerife  »  nombrasen  un  Diputado  por  cada  una^ 
para  qued^  acuerdo  con  el  mismo  Comandante  <,  juzgasen 
los  casos  de  la  verdadera  necesidad.: 

Entonces  fue  quando  Don  Tomás  de  Nava  Grimon^  Mar- 
qués de  Villanueva  del  Prado ,  Syndico  Personero  Gene- 
ral., pidió  en  el  célebre  Ayuntamiento  convocado  á  este 
fin ,  se  suplicase  al  Rey  la  absoluta  prohibición  de  aguar* 
dientes  y  vinos  forasteros  ^  sin  *  excepción  de  caso  alguno. 
)nEs  notorio  ,  decia ,  que  teniendo  siempre  las  Islas  só- 
r»brantes  de  sus  propias  cosechas  para  el  abasto  público^ 
f»  permiso  de  Indias  y  comercio  de  estrangeros ;  seria  jtiuy 
r^pernicioso  que  con  pretextos  especiosos  se  detase  abierta 
rtia  puerta  a  interpretaciones  forzadas.  ^  Esta  represen- 
tación ,  en  que  como  en  las  demás  de  aquel  PersonerOi 
resplandecia  la  energía  de  un  Ciudadano  que  piensa  ^  que 
calcilla ,  que  ama  la  patria  y  conociendo  la  verdad  la  di- 
ce sin  cobardía  ni  lisonja :  esta  representación  ^  digo  ,  tuvo 
mas  séquito  entre  los  hacendados  quf  entre  los  dueiios  de 

na- 
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navios.  Ambos  partidos  quizá  tenían  razón.  Los  unos 
vendían  en  aquel  tiempo  sus  ¡Frutos  a  buen  precio ,  poír 
causa  de  la  guerra  entre,  la  (Inglaterra  y  la  Francia  :  los 
otros  tenían  que  transportarlos  á  la  America  ,  en  donde 
los  excesivos  derechos ^)  fastos  y  malas  Ven  tas. tos  dexaban 
arruinados.  En  fin  \»  declaró  el  Rey^  que  los  vinos  es- 
trangeros  no  se  podrían  embarcar  en  nuestros  Regis^ 
trésí(j)       '  .  1'.  .  ■  '■      1  .  ^-  ^í   .•'•-■■...._*'  . 

Citín  e&<íh>  v  se  veían  llegar '  por  entonces  á  los  Puer-r  ^  « 
tos  de  Tenerife  gran  numero  de  bagdes  Inglesen  que  car-»  ^  ^ 
gabán  de  vinos  para  sus  expediciones  militares  en  África, 
Asia  y.  Anfierica.  En  1758*.  surgió  en  la  Rada  de  Santa 
Ürzíji  la  Esqpadra  del  Almirante  Augusto  Keppei  j  qu^ndó 
paiaba'a'la  con(|uista  de  la  hlí  Goréa.  ^  Pero  por  qué  el 
Scñot^ttak  lÁnJsay ,  su  Capellah  ,  hablaría  con  tarito  des* 
piiscíade  los  vinos  y  del  país  en  la  Relación  de  este  viage, 
pctraéladaen  la  GrandMagazim  de  Odubre  del  año  sí^ 
guíente'!  ^  -  '  • 

'  t.^JVIientfas  los  Ingleses  hablaban  mal  de  nuestros  vinoc 
y  Ibs  romprabah  ^  sufrían  las  Islas'  las  plagas  de  langosta  f 
viruelas  V funestos  dones  del  África  vecina.  Temióse  iguaU 
ineiite4a  peste.  3or§¿Glas  ^  Autor  de  la  Historia  Inglesa 
de  fas  Canarias  ,  llegó  de  aquellas  costas  con  vehementes 
sospechas  de  infección.  El  Corregidor  Dan  Martin  de  Ro- 
zas y  Teruel^  que  desde  26.  de  Marzo  de  1757.  havia  si- 
ck>  digno  sucesor  del  Conde  del  Palmar ,  pasó  al  Puerto 
derb'Orotávacoh  la  Diputación  de  sanidad  ;  pero  el  Cdr 
mandante  General  ,  que  declaniaba  contra  la  langosta, 
dispensó  á  Glas  su  protección  como  Conservador  del  co** 
mércio. 

U\2.  §.  LXIX. 

(1)    Por  Reator^en de;  ^j\  de JMartode.ir^p. . 


1760. 
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§.  LXIX.  Funciones  Reales :  Proclamación  del  Rey 

nuestro  Señor. 

A  Las  Reales  Exequias  de  la  Reyna  Doña  Maria  Bár- 
bara en  12 í.  de  Noviembre  ,  siguieron  en  Enero  de 
1759.  los  Novenarios  de  Rogativas  públicas  y  Procesio- 
nes  Generales  por  la  importante  salud  de  Fernando  VI. , 
enfermo  en  Y itlaviciosa.  Su  muerte  fue  para  las  Canarias 
tan  sensible  ^  como  les  fue  plausible  la  feliz  Proclanucion 
de  Carlos  III.  Celebró  la  Laguna  las  funciones  fú- 
nebres por  aquel  Monarca  Pacifico  los  dias  5.  y  4. 
de  Marzo  de  1760. ;  y  los  tres  primeros  de  Junio  el 
solemne  a¿to  de  levantar  Pendones  por  el  gloriosa  Sobe-^ 
rano^  baxo  cuyos  auspicios  prospera  todo  el  Reyno. 

De  estas  fiestas ,  acaso  unas  de  las  mas  lucidas ,  ale- 
gres y  suntuosas  de  que  hay  memoria  en  nuestros  Fastos, 
se  imprimió  entonces  en  Tenerife  la  Compendiosa  Reíactm^ 
aunque  escrita  por  una  maño  débil.  Levantó  el  Real  Pen- 
dón (por  muerte  del  Alférez  mayor )  Don  Domingo  3ti* 
guél  Je  la  Guerra  ^  Regidor  Decano  ,  que  havía  hecho  acu- 
ñar una  mcdalh  para  inmortalizar  el  suceso  y  su  profMO 
nombre.  Los  dias  17 •  y  iS.  de  Agosto  tuvieron  el  honor  it 
felicitar  al  Rey  por  su  exakacion  al  Trono  y  dichoso  arribo  a  la 
Corte  y  y  besar  su  Real  mano  ^  la  de  la  Reyna  nuestra  Señora^ 
Principe  de  Asturias ,  Señores  Infantes  y  Reyna  Madre ,  las 
Islas  de  Canaria  ,  representadas  por  su  Diputado  el  Señor 
Don  Francisco  Xavier  Machado  Fiesco ,  Regidor  perpetua 
de  la  de  Tenerife  ^  que  llevaba  de  Padrino  al  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Baños,  (i)  Carlos  III.  confirmó  los  privile- 
gios 
(i)    Mercur.  Hiaoclc  Septiemk  1769.  pág.  99« 
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gtos  de  esta  Isla ,  á  súplica  del  mismo  Diputado,  (i) 

$.    LXX.    Retiro  de  Don  Juan  de  Urbina  :  sa 

car  áster. 

Excusáronse  de  asistir  a  aquellas  dos  fiestas  de  la  Lagu- 
na el  Comandante  General ,  y  el  Reverendo  Obispo 
jyon  Fr.  Valentín  de  Moran  ,  aunque  convidados ;  pero  de- 
terminaron hacer  en  el  Puerto  de  Santa  Cruz  ,  donde  resi- 
dían ^  algunas  demonstraciones  de  regocijo  público  ^  últi- 
mos monumentos  del  gobierno  Espiritual  y  Militar  de  en- 
trambos en  las  Islas.  (♦)  El  Obispo  renunció  el  Obispado, 
y  se  retiró,  en  i6.de  Abril  de  176 1. ,  a  su  Convento  de 
la  Merced  de  Aviles  en  Asturias,  su  patria  ;  y  Don  Juan 
d¿  Urbina  fue  retirado  aquel  mismo  año  del  comando  Ge- 
neral que  havia  exercido  durante  casi  todo  el  rey  nado  de 
Femando  VI.  Varón  de  corazón  sencillo  ,  buen  Chr istia- 
no  ,  buen  Soldado  ,  buen  Español ;  pero  susceptible  de 
I^Andés  preocupaciones ,  de  errores  comunes ,  de  acepta- 
don-de  personas  ,  y  de  ideas  desmedidas  de  su  poder  ;  que 
ezerció  sin  limites  contra  toda  clase  de  personas  y  sobre 
todo^genero  de  materias. 

^  -  Qíiando  en  1752.  consiguió  que  el  Rey  concediese  el 
filero  á  nuestras  Milicias  desde  el  primer  Sargento  de  ca- 
da Compañia  ,  derogando  el  decreto  de  173 1.  que  sujeta- 
ba las  causas  de  los  Oficiales  a  la  Audiencia  :  como  en- 
loniees  ic  declaró  pertenecer  también  á  la  Comandancia 
.--■---  el 


■.f ' 


;(l).L¡bn  de  Acuerd.  Ofic»  a. 
IbL  167,  Año  176$. 
'(*)  Tampoco    asistieron   \  las 
Scam  BxéqniftS'de  i^  Reyh«  J?o- 


ña  María  Amatia  nuestra  Señora, 
celebradas  en  la  Concepción  de  la 
Xagupa  los  días  a5.  y  a6.  de  Fe- 
brero  dé  176 1« 
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el  conocimiento  de  los  testamentos  e  inventarios  ,  se  asé-> 
gura  que  dixo  :  De  manera  que  yo  soy  yá  el  Juez  de  los  vivo  $ 
y  de  Los  írmenos.  Don  Juan  de  Urbina  además  de  esto  ^  pro- 
curó  adelantar  las  fortiticaciones  de  Santa  Cruz :  tuvo  par- 
ticular interés  en  proteger  aquel  comercio.  Siguió  el  sis- 
tema antiguo  de  los  Cesares^  esto  es  ^  humillar  el  Sedado 
aparejado  a  servirle.  Pasó  a  Canaria  para  recibirse  en  la 
Audiencia  el  i8.  de  0¿lubrede  1748.^  y  se  restituyó  á 
Tenerife  el  29.  £n  1751.  perdió  a  2>(7¿j  Josepha  Guazo^ 
jsu  muger,  señora  de  prendas  y  virtudes  ^  que  fue  sepul* 
tada  entre  los  Jesuitas  de  aquella  Ciudad ,  amortajada  de 
Jesuíta.  Y  haviendo  ascendido  el  aiío  siguiente  á  Tenien« 
te  General  de  los  Reales  Exercitos  ^  mereció  singulares  ex- 
presiones de  gozo  a  los  Canarios. 

§.  LXXI.  Del  Comandante  General  Don  Pedro 

Moreno. 

EN  fín ,  era  y  a  tiempo,  de  que  Don  Juan  de  Urbina  <^  sa? 
ciado  de  mandar ,  bolviese  a  Esparia-  Bolvíó  :  y  no 
parece  sino  que  el  Administrador  General  ^  que  él  havía 
hecho  fuese  llamado  de  la  Corte «  hayia  ido  á  prepararle 
el  camino  ,  haciéndole  ir  tras  él.  Su  sucesor ,. el  Mariscal 
de  Campo  Don  Pedro  Rodríguez  Moreno  Pérez  de  Oteyro^ 
arribó  a  Santa  Cruz  á  bordo  de  un  navio  de  guerra ,  el  3* 
de  Julio  de  1761.  Fue  cumplimentado  al  dia  siguiente 
por  la  Diputaci on¡ de  {^.Ciudad  r.compucista. de  Po^i/m» 
de  Castro ,  y  Don  Juan  Franco  de  Castilla ,  Regidores. 
Don  Juan  de  Urbina^  a  quien  deben  los  Comandantes  Ge- 
nerales la  continuación  de  este  obsequio ,  se  embarcó  en 
el  mismo  navio;  y  llegado  a  Madrid,  fue  nombrado 
Capitán  General  de  la  Costa   de  Qraqada.,  en   cuyo 

em- 
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empleo  falleció  casi  nonagenario  en  Enero  de  1774,' 
Diez  y  siete  dias  se  mantuvo  el  nuevo  Comandante 
en  el  alojamiento  del  Castillo  de  San  Chrístoval^  espléndi- 
damente servido  por  el  Castellano  interino  ,  Regidor  ,  y 
Coronel  Don  Roberto  de  la  Hanty.  Subió  á  la  Laguna  el 
7.  de  Septiembre.  Y  esta  legua  de  tierra  fue  el  Non  plus  i^5i, 
ultra  de  sus  viages  en  Islas :  porque  ni  pasó  a  la  Gran  Ca<? 
naría  para  recibirse  en  la  Audiencia  (por  dispensa  que  ob- 
tuvo), ni  visitó  en  tres  años  ningún  otro  pueblo  de  su 
comando.  Mas  no  se  crea  ociosidad  esta  indolencia.  Har- 
to iaxvo  Don  Pedro  Moreno  que  hacer  ,  siendo  las  noveda- 
des acaecidas  sobre  Aduanas ,  lo  que  dio  primera  mate*» 
ria  a  sus  afanes. 

§.  LXXIL  Novedades  del  nuevo  Administrador  de 
Rentas  Reales. 

DEsde  2,0..  de  Abril  de  aquel  año  havia  arribado  a 
Tenerife  el  nuevo  Administrador  General  de  Ren*- 
tas  Reales,  que  revestido  del  mas  excesivo  zelo ,  se  daba 
prisa  á  ponerlo  todo  en  opresión.  Alterase  la  tarifa  para 
los  aforos.  Establecense  nuevas  reglas  para  los  comisos. 
Desciéndese  hasta  las  mas  estrañas  minucias.  Muevense 
diversos  asuntos.  Notase  en  todos  los  ramos  una  austeri- 
dad ,  un  rigor  y  una  suma  justicia  ,  de  que  no  son  capa- 
ces los  hombres  ni  ei  comerció  ,  el  qual  padeció  por  ello 
graves  quebrantos.  Quexanse  sucesivamente  los  MercadC' 
fcs ,.  los  Cónsules ,  los  Dueñas  de  navios^  Acuerda  la  Ciu*^ 
dijdi^por  representación  del  Regidor  Don  Fernando  d¿  Mo- 
ha  y  Quesada ,  que  Don  AlonsoNarvaez  mzxú^^stQ  en  el 
Ayuntamiento  las  facultades  con  que  se  halla  para  tantas 
inovaciones  y  escrutinios  :.  y  Narvaez-^'  como ^^t  desqui- 
te, 
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te^  pide  a  la  Ciudad  la  Moneda  Forera  ^  y  que  d§  cuenta 
de  todos  otros  qualesquíer  derechos  confundidos.  (*)  £1 
Comandante  General  ^  constituido  en  la  dura  necesidad 
de  sostener  al  Administrador  ^  sigue  una  contestación  lar- 
ga y  molesta  con  el  Cabildo. 

§.  LXXIIL  Gracia  que  hace  el  Rey  a  las  Islas  m 
la  guerra  de  1762. 

PERO  la  repentina  guerra  contra  la  Gran-Bretaña  ^  a 
ocasión  que  estaban  las  Canarias  en  la  mayor  tsct 
séz  de  trigo  ^  acabó  de  acongojar  el  animo  de  aquel  buea 
Gefe.  Hallábase  con  una  Real  orden  (1762.)  para  embaí- 
gar  las  embarcaciones  Inglesas  que  estuviesen  surtas  en  los 
Puertos ;  y  considerando  que  ellas  havian  conducido  las 
primeras  partidas  de  granos  que  se  compraban  en  el  Norte 
con  masa  del  caudal  del  Pósito  ,  vecinos  y  comerciantes 
de  Tenerife  ,  se  halló  embarazado  sobre  lo  que  debía  ex^ 
cutar.  Consultó  al  Ayuntamiento.  Y  por  acuerdo  de  éstd 
representó  al  Rey  la  infeliz  constitución  de  la  Provincia, 
la  falta  de  pan  ^  la  imposibilidad  de  transportar  trigo  de 
España  ,  las  porciones  que  se  esperaban  del  Norte  ^  y  el 
exemplar  de  la  guerra  de  1 741 . ,  en  que  se  permitió  la  en- 
trada de  víveres  de  Inglaterra  baxo  de  vanderas  neutra- 
les, (i) 

Merece  consagrarse  en  la  Historia  la  Real  resolución^ 
comunicada  al  Comandante  por  medio  del  Señor  Don  Ri* 
cardo  Wall ,  Secretarlo  de  Estado.  Enterado  el  Rey  ( ck* 

da) 

(*)  TTarvaet  se  olvidaba  de  que  ]  do  de  Luis  I. 
la  Moneda  forera  estabj  abolida  I     (1)  Líbr.  Acuerd.  Ofic  i.  Afe 
en  todo.ellte/oP.dctd^elReycig-  !  176a.  fol.  186. 
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di)  de  la  Cana  de  VS.  del  antecedente  mes ,  de  la  necesidad 
de  granos  que  padecen  esas  Islas  ^  j  de  las  providencias  dadas 
por  VS.  para  ocurrir  a  su  remedio ;  ha  penetrado  vivamente  su 
piadoso  corazón  la  afiicáon  de  sus  fieles  moradores  ^  y  ha  man^ 
dado  5.  M.  que  inmediatamente  se  compren  68.  fanegas  de  tri-^ 
go  y  que  llegarán  al  tiempo  mismo  que  ésta ,  repartidas  en  tres 
embarcaáones  fletadas  al  soh  fin  de  su  transporte  »  para  no 
aventurar  en  una  sola  este  socorro. 

Todos  los  demás  alivios  y  franquicias  concedidas  en  iguales 
casos  á  esas  Islas  para  su  abasto  y  subsistencia ,  según  expresan 
hs  ordenes  expendas  en  los  dos  ufamos  reynados ;  las  confirma 
j  corrobora  S.  M.  para  que  en  su  uso  y  goze  tengan  igual  valor 
en  el  presente  y  en  la  forma  que  mas  especificamente  entenderá 
VS.  por  carta  del  Señor  Marqués  de  Squilace  y  como  asunto 
relativo  a  hacienda.  Y  por  lo  que  respecta  á  la  via  de  Estado 
de  mi  cargo  y  prevengo  á  VS.  y  que  bien  sean  embarcaciones 
amigas  y  neutrales  y  o  enemigas  las  en  que  se  proporcione  la  for 
áñdad  de  proveerse  de  granos  esas  Islas  y  es  el  animo  de  S.  M* 
^  sus  moradores  tengan  libertad  de  ajustar  y  hacer  sus  contrar 
tas  y  transportes  sin  restricción  que  pueda  ser  obstáculo  á  ios 
consuelos  que  su  paternal  amor  quiere  franquearlas  en  tal  cons* 
temadon.  Y  me  manda  decir  a  VS.  que  ka  sido  de  su  Real 
aprobaáon  dexase  salir  de  ese  Puerto  (íf/i  comprehenderlas  en 
la  orden  de  represalia  )  las  tres  enéarcaciones  que  procedentes 
de  Inglaterra  llevaron  trigo  áéL  Y  en  prueba  de  que  merecen 
este  trato  y  ordena  5.  M.  que  se  les  restituya  á  sus  Patrones 
los  cañoncillos  y  municiones  y  armas  que  por  fianza  de  su  libertad 
mandó  VS.  retenerles  y  ¿/c.  El  Pardo  tjo.  de  Febrero  de 
176:2. 

La  Carta  del  Señor  Marqués  de  Squilace  solo  anadia, 
como  era  regular  :  que  los  viveres  de  Inglaterra  pagasen 
q1  seis  por  ciento  de  Aduanas  y  y  los  demás  géneros  un 
Tom.III.  Mmm  quin- 
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quince  por  ciento.  Que  se  procediese  en  todo  con  precatik 
cion.  Qiie  el  valor  de  géneros  y  víveres  se  sacase  en  vín« 
y  frutos  del  país.  Y  que  el  trigo  del  Rey  se  vendiese  alU 
al  precio  corriente ,  aunque  saliese  mas  caro  por.  sus 
costos.  '     . 

§.  LXXIV.  Rezelos  de  invasión  de  enemigos  i  perple^ 
xidad  del  Comandante  :  vigilancia  del  jiyunU^   * 
miento  de  Tenerife. 

NO  bastó  tanta  munificencia  Real  para  calmar  el  es^ 
piritu  de  Don  Pedro  Moreno  en  sus  zozobras.  Por- 
que quando  este  General  ^  anciano  ^  tímido  ^  sin  resolihr 
cion  ^  confianza  ^  recursos  ^  ni  conocimiento  del  país  y  veía 
que  no  perdian  tiempo  los  Armadores  Ingleses  en  infestar 
sus  mares :  que  iban  apresando  los  Registros  de  Indias: 
{*)  que  se  recibian  varios  avisos  de  Inglaterra  ^  aseguran- 
do que  se  trataba  alli  seriamente  de  invadir  a  Tenerife  it 
otra  de  las  Canarias.  Quando  veía  que  muchas  casas  de 
Comerciantes  y  vecinos  de  Sama  Cruz  se  retiraban  k  la  ¿a- 
guna ,  y  que  los  Regimientos  de  Milicias  no  mostraban 
Id  disciplina  ^  brillantez  ^  ni  marcialidad  que  los  del  Ezer- 
cito  :  se  desanimó  de  tal  suerte  que  el  Ayuntamiento  de 
la  Isla  y  lleno  de  pundonor  ^  se  halló  en  la  necesidad  de 
confortarle  y  dando  todas  las  disposiciones  que  supo  para 
la  defensa. 

Era  tal  el  entusiasma  que  no  qujcriendo  ningún  Regi« 
dor  admitir  las  comisiones  económicas  y  civiles  ,  precisas 

'     :      ■        en 

'(*)  Bn  esta  guerra  perdieron  |  permiso  de  Indias  ^  j  mudiof 
ksisbis  seis  ó  siete  S^istros  del  i  caudales  en  la  Havaoa* 
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tn  taso  de  invasión,  por  acudir  á  las  trincheras ;  tuvo  que> 
mandar  el  Corregidor  Don  Martin  de  Roxas  las  sorteasen, 
entre  ellos.  Aun  no  fue  bastante.  Todos  suplicaron  se  les 
dejase  en  libertad  para  exponer  sus  vidas  en  la  defensa  de 
la  Patria  y  servicio  del  Rey  ,  en  los  puestos  mas  peligro- 
sos. Consultase  el  caso  al  Comandante  General.  Manda 
que  obedezcan  :  y  solo  asi  se  repartieron  los  oficios  rela« 
tívos  á  qualquier  ocurrencia  de  ataque.  Mas  no  contenta 
la  Ciudad  todavía  con  sus  planes  de  operaciones ,  en  que 
el  Ingeniero  en  Gefe  solo  estrañaba  alguna  falta  de.  estilo 
militar,  alcanzó  del  Comandante  que  se  formase  una 
Junta,  compuesta  de  los  Milicianos  y  Caballeros  mas  ex- 
pertos. (*)  Celebróse  el  16.  de  Mayo  en  Santa  Cruz  z 
presencia  del  mismo  General ,  que  habló  mucho  sobre 
otras  materias ,  y  dio  poco  lugar  para  tratar  sobre  el  res- 
guardó de  las  Islas,  (i) 

Es  Executoria  mqy  honorífica  par^a  aquella  Justicia 
y  Regimiento  la  Carta  que  el  Señor  Don  Ricardo  Wall  les 
dirigió  ,  fecha  en  Madrid  á  1 1.  de  Mayo  de  1763. ,  ase-' 
garandóles :  nQue  el  Rey  se  havia  dado  por  bien  servido 
rtdél  cuidado  y  diligencia  con  que  en  la  ocasión  de  la 
í^gaerra  procuró  el  Ayuntamiento  la  defensa  de  la  Patria; 
^y  que  S.  M.  havia  oído  con  particular  satisfacción  la  re- 
tilacion  de  las  disposiciones  que  se  toqiaron ,  de  que  le  ha- 
'«  Mmm  s  uvia 


(*)  Los  nombrados  para  la  refe* 
rida  jutita  fueron :  los  Regidores 
Hb/i  PéJi^  4e0cufkp9 1  Don  Fér^ 
namáa  sU  la  Guerra  >^  y  el  Aíarquü 
4t  Vittanaeva  d:l  Prado  :  los  Co« 
>ondes  JDoa  Juan  Bautista  dt 
franehf  >  Don  Jostpk  Jacinto  dé 


Mesa  :  el  Sargento  mayor  Don 
Alvaro  Machada  ^  Don  Amaro 
GontaUa  de  Mesá^  Don  Antú^ 
mió  Joseph  Eduardo» 

(i)  Libr.  dé  Acuerd.  Ofic.   U 
Ano  ij6%.  fol.  aoi.hasCaai3. 
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ttviadado  cuenta  el  Dipnt^áo  Don  Francisco  Xavier  M§é 

YiChado  y  FiescQ.  ^  (^) 

5*  LXXV. ,  FUne  de  JSspaña  una  partida  de 

Ofiúahí. 

SIN  embargo  ^  Don  Pedro  Moreno  havia  querido  mas 
bien  afianzar  la  seguridad  del  país  en  una  partida  de 
Oficiales  de  tropa  viva  que  en  la  madura  experiencia  de  k» 
Naturales.  Pidiólos  á  la  Corte.  Fueron  enviados  algunos 
reformados  6  inválidos ,  que  aportaron  a  Santa  Cruz  y  tra- 
yendo la  infausta  noticia  de  la  pérdida  de  la  Havana ,  oo* 
mo  primer  presagio  dé  lo  inútil  (j[ue.havian  de  ser  para  la 
reforma  de  las  Milicias.     ,  ; 

§•  LXXVI.  Carácter  de  Don  Pedro  Moreno  i  su- 
cesos de  su  comando. 


p 


ERO  concluida  felizmente  la  paz  con  Portugal  ¿  In- 
glaterra (*) )  y  publicada  en  Tenerife  á  lo.  de  Abril 


(i)  Libn  de  Acutrd*  Qfic.  d. 
Año  1763.  fol.  103. 

(^)  Quandó  hablamos  de  esta 
ultima  guerra ,  debemos  liacer  fe- 
liz memoria  de  un  Canario  que 
honró  mucho  las  Islas.  £1  es  nues- 
tro Velaseo*  Dtn  Jottph  Porliery 
natural  de  Tenerife  ,  Capitán  de 
Fragata  de  la  Real  Armada ,  mu* 
rió  en  la  Havana  de  resultas  de 
las  heridas  que  recibió  en  el  glo- 
rioso combate  9  sostenido  por  la 
sola  fragatai  de  su  mando )  contra 


de 

parte  de  la  Esquadra  Inglesa  qoe 
iba  ^  hacer  el  sitio  de  aquelU  piaii 
en  \j6ol.  Era  hermano  del  Capi- 
tán Dom  Juan  PorlUr^  de  las  Rea- 
les Militares  y  Hospitalarias  Or- 
denes de  Monte  Carmelo  y  Sao 
Lázaro  de  Jerusalen  ,  Regi<kr 
perpetuo  de  Tenerife  :  del  Se&or 
Don  Antonio  Porüer  ^  Fiscal  dd 
Supremo  Conseja  y  Cámarm  de  Itt« 
dias  :  de  Do&a  Felipa^  Ar/ifis 
Marquesa  de  Villanueva  del  Prm» 
do  f  y  de  JJoAa  Maria  PorlUr^ 

Mac^ 
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de  T'fó^.  '^  cesaron  los  cuidados  y  se  abrió  el  comercio 
reciproco  con  aquellos  Reynos,  Con  todo  eso ,  Don  Pe* 
dro  Rodríguez  Moreno  ^  que  con  regocijos  públicos  de  las 
Islas  havía  ascendido  a  Teniente  General ,  suspiraba  siem^ 
pre  por  Zaragoza.  £1  mando  de  las  Islas  lo  abrumaba. 
Todo  le  fatigaba  :  todo  le  costaba  gemidos.  A  ninguno 
creía  ,  porque  de  ninguno  se  fiaba.  Qué  tierra  esta  (decia) 
endúuic  se  llaman  las  cerezas  guindas  y  las  guindas  cerezas ! 
FíQCO  aficionado  a  un  país,  del  qual  apenas  havia  visto  una 
mala  legua  ^  imaginaba  que  no  le  amaban  los  Canarios;  Se 
equivocaba  mucho*  Se  puede  decir  con  verdad  que  Don 
Pedro  Moreno  ha  sido  uno  de  los  Generales  mas  recomen- 
dable»: para  nuestros  políticos. 

Extremamente  urbano ,  desinteresado  ^impardai  ;  sin 
pompa  ,  sin  coche  ^  y  sin  deseo  de  hacer  mal ,  a  pesar  de 
la!  suma  facilidad  que  tenia  de  hacerlo.  Harengaba  bieri^ 
aunque  en  las  conversaciones  familiares  era  poco  eloquen- 
te.  Reprehendía ,  sintiendo  verse  en  la  precisión  de  repre- 
hender. No  queria  queen  sus  cartas  de  oficio  jugasen  las 
ceñudas  voces  de  ordeno  ^  mando  ^  luego  ^  &c.  por  no  hacer 
mas  duro  el  precepto  ^  porque  decia  :  Vn  Comandante  (7e- 
-ural  a  un  Caballero  que  manda  a  otros  Caballeros.  De  mane- 
ra que  si  se  le  notó  mucha  economía  ^  desconfianza  ^  e  ir- 
resolución en  los  negocios  ^  eso  mismo  hizo  menos  apasio- 
nado  y  menos  injusto  su  gobierno. 

En  su  tiempo  (176:^.)  se  estableció  un  Secretario 
perpetuo  de  la  Comandancia  General  por  el  Rey :  empleo 

tan* 


Haraucsa  dé  U  Florida :  Hijos  to- 
dos de  Dwí  Estevoft  PorlUr  ^  Ca- 
ballero de  las  referidas  Ordenes, 
7  de  Dojüí  JRita  dt  la  Lux  S^ 


franls  ^  poseedora  del  Mayorazgo 
de  Don  Estevan  SopranU  de  la 
Haya ,  su  abueb. 
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tanto  mas  necesario  ^  quanto  se  notaba  que  el  Archivo  de 
aquel  interesante  oficio  estaba  desfalcado  y  sin  orden.  Oh 
da  Gefe  se  llevaba  consigo  los  papeles  que  le  podrían  in- 
comodar. (*) 

También  se  estableció  (1763»)  un  Correo  desde  Ca* 
diz  á  nuestras  Islas  ^  cargando  las  cartas  de  cierta  contri- 
bución. Contristáronse  las  Ciudades  al  ver  poner  este 
nuevo  coto  á  sus  franquicias.  Celebraron  varios  Cabildos: 
hicieron  diferentes  representaciones  manifestando  quaii 
inútil  seria  aquella  novedad  para  la  Real  hacienda  ^  y  aún 
para  las  correspondencias  y  trato  de  sus  habitadores.  £1 
Javeque  solamente  hizo  un  viage  ;  pero  la  balija  subsiste, 
llevándose  de  Cádiz  en  las  embarcaciones  que  por  casuali^ 
dad  sé  presentan  á  aquel  comercio. 

§.  LXXVII.  Del  Comandante  General  Don  Do^ 

mingo  Bernardi  :  sus  controversias  con  la 

Audiencia. 


HAviendo  en  fin  conseguido  Don  Pedro  Moreno  la  dn 
misión  de  su  empleo  que  havia  solicitado  ^  le  diólt 
Corte  sucesor  en  la  persona  de  Dan  Dominga  BernarA  Go^ 
mez  Rabelo ,  Mariscal  de  Campo  ,  y  viudo  de  la  Marque- 
sa de  la  Simada ,  Condesa  viuda  dcSobeguen.  (f)  RecilMÓ- 

le 


(♦)  El  primer  Secretarlo  por  el 
Htj  de  aquella  Comandancia  ha 
sido  el  Capitán  Don  Salvador 
jíivaret  Clavija  y  Faxardo. 
*(t)  Bra  hijo  del  Coronel  Don 
Nicolás  Bernardi  ,  de  la  ilustre 
familia  de  los  Merulas  de  Ñapó- 


les ,  y  de  Doña  Teresa  Rabélo, 
natural  de  Gíbraltar»  Nació  en 
Bejer  .  de  Aodalucia*  .  A  los  la 
años'  ñie  Alférez  del  RegimlenlO 
de  Ñapóles.  Hallóse  en  el  sitio 
de  Gibraltar  3  Conquista  de  Omi, 
de  Ñapóles  7  SicIUa.  Fue  Capí* 

tao 
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Iciqnel  cri  Santa  Cruz  d  3.  de  Julio  de  1764. :  el  mismo 
día  que  aimplía  tres  años  de  su  comando  y  entrada  en  Isr 
lasL  Se  asegura  que  quando  echó  de  ver  las  expresiones  de 
sentimiento  que  hacian  los  Isleños  por  su  ausencia  ^  lloró 
y  confesó  que  hasta  aquellos  últimos  dias  de^u  gobierno 
00  havia  conocido  bien  el  aprecio  de  que  eran  dignas  las 
Canarias.  Enfibarcóse  pues  para  España  ^  y  retirado  a  Za- 
ragoza murió  en  1769. 

La<^iudad  de  la  Laguna  cumplimentó  al  nuevo  Co*» 
mandante  por  medio  de  sus  Diputados  Don  Juan  Franco^ 
y  JDaa  Lope  de  la  Guerra.  Subió  a  ella  el  6.  de  Septiembre, 
haciendo  su  entrada  pública  por  entre  el  Regimiento  de 
Milicias  9  puesto  sobre  las  armas.  Viajó  hasta  el  Puerto 
de  la  Orotava.  Vio  en  la  casa  de  Campo  del  Durasno  a  los 
Condes  de  la  Gomera ;  pero  no  vio  nada  mas  de  las  Islas, 
ni  aún  se  transfirió  a  la  Gran  Canaria  con  ser  Presidente  de 
la  Audiencia. 

Sus  vivas  controversias  con  aquel  Tribunal  sobre  el 
conocimiento  de  saca  de  abastos ,  y  comercio  de  frutos  de 
unas  Islas  á  otras ,  hicieron  tan  memorable  como  ruidoso 
sa  gdiierno.  Veía  la  Real  Audiencia  con  dolor  que  ha« 
viendo  sido  la  Ciudad  de  las  Palmas  en  la  Gran  Canaria 
uno  de  los  pueblos  mas  abundantes  de  víveres ,  todos  á 
•  •  ■  :,  pre- 


tu»  dfe  lew  Regimientos  de  Soria. 
y  Vidoria.  Estuvo  en  Italia  du- 
rante la  guerra  que  empezó  en 
«740. ,  y  se  halló  en  13.  bata« 
VÍfMf  Bn  1748.  obtuvo  el  Regi-, 
miemo  de  Mallorca;  en  17^0» 
fiír  Itigidier  $  en  p.  Subinspec- 
4irL4p  Suizos  ;  en  ;  3»  Inspedor 
de  U  Infantería  del  Exercito; 
co  6i*  Comandante  de  la  Briga- 


da que  havia  en  Chaves ;  en  éa» 
Comandante  General  de  la  Pro- 
vincia de  Tu  y  ;  en  63.  Vocal  de 
la  Junta  de  Ordenanzas  en  la  Cor* 
te  ,  Comandante  del  Campo  de 
Gibraltar  ^  y  Comandante  Gene- 
ral y  Presidente  de  Canarias.  Esta 
rapidez  de  Servicios  deponian  en 
favor  de  su  mérito  Militar» 
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precios  moderados  ^  yá  se  notaba  carestía:  sabia  que5«t-^ 
ta  Cruz  de  Tenerife ,  lugar  de  mas  consumo  ^  tráfico  y  di- 
nero y  era  el  origen  de  aquel  mal  ^  a  causa  de  la  grande 
extracción  de  comestibles  que  se  hacia  por  los  puertos  de 
la  primera  tierra:  asi  ^  resolvió  prohibirla;  y  ala.  prohi- 
bición se  siguieron  las  quexas  del  agravio ,  que  juntas  á 
los  lamentos  de  las  Islas  de  Fuerteventura  y  Lanzaiote» 
por  la  pretendida  voluntariedad  con  que  la  Audiencia  les 
vedaba  ^  ampliaba  ,  ó  restringia  las  licencias  para  expor- 
tar sus  granos ,  fondo  principal  de  su  subsistencia  ;  dieroa 
margen  al  Comandante  General  para  tomar  la  Ubertad  de 
comercio  baxo  su  protección. 

Quántas  cartas ,  autos  ^  vandos  y  exortos  no  giraron 
de  una  parte  a  otra  con  este  importante  motivo  1  De  un 
lado  estaba  la  razón  ,  de  otro  el  derecho.  Dm  Domng^ 
Bernardi  se  hacia  servir  de  una  pluma  elegante  que  oente- 
llaba  fuego  militar  :  la  Audiencia  ^  de  la  qual  era  Regen- 
te Don  Gonz¿do  Muñoz  de  Torres ,  tenia  en  su  Fiscal  Dan  5%^ 
lian  de  San  Christoval  Egtuarreta  ^  un  Ministro  sabio  ^  elo« 
quente  ^  impetuoso ,  que  lleno  de  mérito  y  del  zelo  mas 
vivo  por  la  dignidad  del  Tribunal ,  respetaba  al  Coman* 
dante  General  ^  y  no  le  temia.  (*)  Era  Corregidor  de 
Canaria  el  Teniente  Coronel  Don  Joseph  de  la  Santa  ^  na- 
tural de  Tenerife  :  por  consiguiente  subdito  de  la  Audien^ 
cía.  £1  mismo  era  Capitán  a  Guerra  y  Gobernador  dé- 
las 


(^)  BI  Señor  TUn  JuUm  ié 
San  Christoval  casó  en  la  Gran 
Canaria  con  la  Seftora  Doia  Bea^ 
trit  de  Moituvefdt  i  de  la  noble 
Gasa  de  este  apellido.  Fue  Visi* 
tador  del  Jusgado  de  Indias  en 
Tenerife :  Paso  de  Oidor  )l  la 


Chancillería  de  Granada  :  luego 
fue  Regente  de  Oríedo  ^  j  hof 
del  Consejo  de  S.  VL  en  el  Svpr»- 
mo  de  Guerra  ;  7  Caballero  Peo* 
sionado  de  la  distinguida  Ordea 
de  Carlos  III. 
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jas'  armas :  por  oonsíguieñte  subdito  del  Comandante  Ge- 
iieraL  {Cómo  executaría  aquellas  ordenes  encontradas? 
GéinriD publicaría  uao6.:vandos.en.desdorQ  ya  ds  la  un^, 
.yáde^la  otra  jarísdiccion?^  Sacóle  el  Comandante  deV^:Qp-í- 
flíÁo  ^  exonerándole  del  gobierno  militar  y  coofiriendio? 
lo  al  Coronel  Don  Fernando  del  Castillo  ^  del  Orden  de 
Gdatcava.  Duró  esta  xx>mpetencia  hasta  que  llegó  el  Real 
despacho  ^  comunicado  al  Resente  por  ú  Marques,  de 
Squflace  (31.  Agosto  tq6t;.)i  w  que  el  Rey.  decía: 
jvQ^ie  el  conocimiento  de  la  saca  de  Irutos  y  géneros  de 
fiiuia  Isla  á  otra  pertenecía  al  Comandante  General  ^  co- 
ifmo  Superintendente  de  la  Real  hacienda ,  sin  que  deba 
^iii^g^irse  en  il  la  Audiencia  :  y  por  )o  que  mira  á  las  carT 
4itas'y  irandos  que  se  publicaron  en  desdoro  de  uno  y 
fiotro  Tribunal ,  queda  S.  M.  en  tomar  la  providencia 
ffcórirespondiente.  'V  (i)  En  19.  de  Julio  del  mismo  año 
«eluria  expedido  la  Real  Pragmática  aboliendo  la  tasa  de 
^^aiios  4  y  permitiendo  el  libre  comercio  de  ellos. 

jt  •  LXXVIII.  Fallece  en  Santa  Cruz :  su  cará^en 

administra  la  Comandancia  el  Corregidor  Don 

Agustin  del  Castillo. 


iíj 


Vldorioso  Don  Domingo  Bernardi  de  la  Audiencia: 
temido  del  Ayuntamiento  de  la  Laguna  ^  a  quien 
hizo  reedificar  el  Castillo  de  San  Juan  ^  no  obstante  los 
gastos  de  las  fiestas  en  celebración  de  las  bodas  de  los  Prín- 
cipes nuestros  Señores  ^  y  Exequias  de  la  Reyna  Madre: 
.  Tcm.  IIL  Nnn  ase- 

4t);  :Lihr«  Acuerd.  Ofic«*Xé  Año  hjá\.6AfJ7J^  *'•  ^  1 
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(*)  asegurado  de  la  persona  de  Jorge  Glas ,  que  havia  em* 
pezado  a  establecer  su  G)lonía  Inglesa  en  Berberia:y  fami* 
liarizado  con  el  genio,  ideas  y  costumbres  de  los  Canario6: 
havia  apariencias  de  que  las  Islas  disfhítarian  de  su  gp« 
biemo  mucho  tiempo ;  quando  le  arrebató  la  muerte  en 
ipocos  dias  de  enfermedad  en  Santa  Cruz^  k  23.  de  Marzo 
de  1767. ,  de  edad  de  54.  años.  Sepultóse  en  el  Conven- 
to de  San  Francisco :  dexando  la  memoria  de  un  .General^ 
no  solo  sensiblería  amistad ,  á  la  verdad  ^  y  aún  a  los  ta- 
lentos ;  sino  también  desnudo  de  muchas  preocupaciones, 
económico  y  accesible ;  bien  que  imperioso ,  pronto  y  te* 
naz  en  sus  pensamientos.  No  hizo  mucho  caso  del  empleo 
ni  de  las  Milicias  ^  que  dexó  en  su  inacción*  I>scía 
por  chiste  que  apelasen  al  Mogol  de  sus  providencias.  Salía 
de  incógnito. 

Por  su  muerte  recayó  el  gobierno  militar  de  las  Islas, 
interinamente  según  costumbre  y  en  el  G>rregidor  y  d« 
pitan  á  Guerra  de  Tenerife.  Éralo  desde  su  xk  Julio  de 
1763.  el  Teniente  Coronel  Don  Agustín  Gairul  del  Casit' 
¡lo  Ruiz  de  Vergara  ^  natural  de  la  Gran  Canaria ,  y  suce« 
sor  de  Don  Martín  de  Rozas  ^  promovido  al  Corr^imien* 
to  de  Xeréz.  £l  havia  visitado  los  pueblos  de  Tenerife  dos 
años  antes. 


§.Lxxnc 

{*)  CoiiókrcciU8dtdande49tiflGMtílIocfrc«deaikocáilpcMS. 
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§^  ljX!¿X^.Éxpulsiotideíqi  f/iCanariasi 

.  Diputados  del  Común.  f    /    ,:• 

Penas  havia  un  mes  escaso  que  mandaba  el  Corregí? 

dor  las  armas ,  quando  rocibíóel  pliego  de  la  Cor^ 

te.  para  ezecutar*  la  improvisa  expulsión  délos  Jesuítas.  Al, 
panto  despachó  Comisionados  a  laVilla.  de  la  Orotava  y  a 
Canaria :  y  él  mismo ,  subiendo  de  Santa  Cruz  con  una 
partída  de  soldados  de  los  presidios  ^  descargó  el  golpe  en 
laCiiiidad  de  Iz  Laguna  >  a  las  2^  de  la  fioche  del  z^  de 
Abril,  XI.  dias  después  que  se  t^zvh  executado  en  la  Cor* 
te»  A  la  misma  hora  se  verificó  en  la  Orotava  porDa/i 
Pedro  Catalán  ,  Contador  y  Veedor  de  la  gente  de  guerra; 
y  en  Canaria  a  las  7.  del  dia  antecedente  por  el  Coroné! 
de  los  Reales  Exercitos  Don  Femando  del  Castillo. 
r.  .Mientras  los  incidentes  de  este  raro  suceso  ocupaban 
la  atención  de  nuestro  Comandante  interino ,  daba  sobra- 
do que  hacer  á  la  Real  Audiencia  y  Ayuntamientos  el 
Boevo  establecimiento  de  Diputados  y  Personeros  del  Co- 
fluin.Se  havia  dado  principio  k  él  en  ij66»  >  y  se  espera* 
ha ,  que  sin  duda  cederían  en  aumento  y  paz  y  felicidad 
de  las  Repúblicas  las  re¿l:as  intenciones  con  que  el  Conse- 
jo determinó  crear  unos  Ayuntamientos  vigorosos ,  cuyo 
gobierno  mixto  de  Arbtúcrátko  y  Democrático ,  esto  es^ 
de  la  Nobleza  y  el  Pueblo ,  templase  el  corrompido  poder 
de  los  Regidores  ,  y  corrigiese  los  abusos  de  la  administra- 
ción. Pero  por  desgracia  no  fue  asi  en  nuestras  Islas.  Los 
primeros  Ímpetus  de  la  potestad  tribunicia  se  ciñeron  a 
etiquetaste  tratamiento ,  de  asiento ,  de  manejo  ^  de  voz  y 
votOé  Seguros  de  la  protecion :  elevados  súbitamente  al 
nivel  de  los  Patricios  mas  linajudos :  y  ansiosos  de  vindi- 

Nnna  car 
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car  la  pacte  del  gobierno  económico  ^  de  que  havian  esta« 
dó  excluidos  con  injusticia;  no  arreglaron  siempre  su  telo 
por  lo  que  era  puramente  bien  común»  Asi  ^  los  Consisto- 
rios acabaron  de  perder  su  elasticidad :  Reynó  la  confusión 
en  Canarias  :  y  solo  la  Isla  de  la  Palma  tendrá  mudio 
que  llorar  sobre  las  minas  de  su  antiguo  esplendor ,  sien- 
do el  menor  de  sus  contratiempos  el  incendio  de  25.  de 
Abril  de  1770.,  en  que  empezaron  á  arder  dos  calles  y 
se  quemaron  14.  casas. 

§.  LXXX.  Deí  ComandanU  General  el  Exulen^ 
'    tUimo  Seíior  Don  Miguel  López  :  acantea* 
mientos  de  su  gobierno  :   3unta  sobre 
Muelle. 

AUnque  el  mando  de  Don  Jgusttn  del  Castillo  durante 
el  interregno  de  casi  un  año  ,  lejos  de  resentirse  de 
los  males  de  la  anarchia  ^  ofrecia  a  las  Islas  el  espe¿táculo 
de  una  Paz  Odaviana  ;  ofendidos  no  obstante  algunos 
Militares  de  -graduación  de  aquella  preeminencia  del  Go« 
bemador  Político  de  Tenerife  ,  que  tenian  por  monstruo- 
sa ;  hicieron  algunas  representaciones  a  la  Corte.  De  aqui 
provino  que  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  dio  la  Conun- 
dancia  General  y  Presidencia  de  la' Audiencia  de  Canarias 
ál  Mariscal  de  Campo  Don  Miguel  López  Rmandezdt  Her- 
redla ^  tuvo  por  conveniente  crear  en  ellas  el  empleo  de 
un  segundo  Comandante  ,  para  que  por  fallecimiento  del 
propietario  tomase  todo  el  mando;  el  quai  al  núsmo  tiempo 
fuese  Inspector  General  de  sus  Milicias  ,  y  de  otra  qoal- 
quiejra  tropa  de  Infantería  que  hu viese  en  d  pais.  En  17; 
ét  julio  de  1767.  se  confirieron  estos  empleos  al  Coronel 

Dm 
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Dan  Antonio  Sánchez  de  Prado  ^  Sargento  tnayor  del  Regi^ 
miento  djc  Aragón ,  con  el  sueldo  de  7.  ^o.  ducados  de  ve^ 
llon.  Pero  yá  veremos  conio  baviendo  adolecido  en  Ma- 
drid sin  transferirse  á  su  destino ,  se  le  dio  sucesor  al  cabo 
de  dos  años. 

Arribó  pues  al  Vxxtito  á^  Santa  Cruz  el  Señor  Da» 
Miguel  López  Fernandez  de  Heredia  (*)  ,  Viernes  Santo 
I.  de  Abril  de  1768»  al  ruido  de  la  artilleria  de  los  Cas^ 
tillos.  Y  baviendo  sido  hospedado  tres  días ,  según  cos^ 
tumbre  ^  en  el  principal  de  San  Cbristoval  por  el  Caba- 
llero Castellano;  fue  cumplimentado  por  la  Diputación  de 
la  Ciudad  ,  compuesta  de  los  Regidores  Don  Francuco  Gar- 
ría  de  la  Guerra  ,  y  Don  Joseph  Saviíion  Guillama.  No  pasó 
á  Canaria,  ni  subió  a  la  Laguna  hasta  8.  de  Junio  de 
1 770. :  de  donde  fue  a  la  Orotava  y  su  Puerto ,  ultimo  ter- 
mino de  los  Comandantes  Generales  después  de  Don  An^- 
iris  Bonito.  En  todas  partes  fue  muy  servido  y  obsequia- 
do ,  especialmente  con  motivo  del  grado  de  Teniente  Ge« 
neral  á  que  fue  promovido  entonces. 
*:  Jjos  singulares  sucesos  de  su  comando  de  siete  años  es- 
tán en  un  punto  de  vista  demasiado  cerca  ,  para  que  la 
Historia  los  dibuje  en  su  debida  proporción.  Ella  solo  po- 
drá bosquexar  por  mayor  los  hechos  mas  notorios.  Sea  el 

pri- 


■(^'Jiñn  Migiiá  López  Fernán- 
dcsB  de  Heredia  Pérez  de  Pomar3 
Sánchez  de  Toledo  ^  CUramunt 
Í€  Suelves  ^  Cerdan  ^  Castro  de 
Pioof  ^  Ayerbe ,  Monea  yo ,  Jal- 
be  9  AntlUon  y  Lanaja  y  Señor 
4^  «^hooor  y  Baronía  de  Saljllas^ 
Burjaman  y  Ármelez  ,  Xesaría^ 
Südias  3  Ferreruela  y  Eraso ,  Ca- 
bdlero  del  Orden,  de  San  Juan^ 


Administrador  con  goze  de  fí-ir- 
tos  de  la  Encomienda  de  Casas  y 
Juros  de  Coria  en  la  de  Alcánta- 
ra y  Mariscal  de  Campo  de  los 
Reales  Exercitos  de  S.  M.  y  Co» 
mandante  General  de  las  Islas  de 
Canaria  y  Presidente  de  si^  Bea| 
Audiencia  3  y  Subdelegado  de  la 
Superintendencia  General  de  Reo* 
tas  Reales  >.i8cc.   . 
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primero  la  Junta  del  20.  de  Mayo  (1768*)  ,  én  que  oort» 
vocadas  las  Justicias  y  vecitKX  de  Tenerife  mas  opulentos, 
se  les  pidió  un  donativo  voluntario  para  concluir  el  Mufr» 
lie  de  Sanca  Cruz  ,  y  se  les  propuso  una  nueva  contribu- 
ción sobre  el  comercio.  £1  Dodor  Don  Amaro  Goazaiez 
Je  Mesa  ^  Ciudadano  de  grandes  talentos  y  de  recursos, 
contradixo  la  contribución  con  fuertes  razones,  como  Per* 
sonero  General ;  y  el  Corregidor  Don  Agustín  del  CastUb^ 
y  el  Teniente  de  la  Orotava  protestaron  la  Junta  ,  en  que 
quiso  presidirles  el  Veedor  de  la  gente  de  guerra.  Sabido 
es  que  el  Consejo  desaprobó  la  contribución  forzosa ,  y 
que  el  Rey  declaró  en  8.  de  Noviembre  de  aquel  ai» :  Que 
el  Corregidor  y  sus  sucesores  debían  presidir  en  todas  las  jwi^ 
tas  y  funciones  públicas  y  demás  actos  politicos ,  económicos  y 
civiles  al  Veedor  Don  Pedro  Catalán  f  y  a  todos  sus  sucesores 
en  estos  oficios ,  para  que  asi  se  conserve  a  la  Jurisdicción  Onü^ 
naria  el  decoro  y  autoridad  que  le  corresponde  ¿  importa  al  ser^ 
vicio  de  S.M.  (i) 

§.  LXXXL  Prisión  del  Corregidor  :  llega  el  Ins^ 

pe^or  General  y  segundo  Comandante  con  algurta 

tropa  de  España. 

CReía  sin  duda  conservar  esta  autoridad  y  decoro  el 
Corregidor ,  quando  hizo  retener  un  vando  de  la 
Comandancia  ,  empezado  á  publicar  en  las  plazas  de  la 
Ciudad  sin  su  noticia.  Era  sobre  cosas  de  hacienda.  Sábe- 
lo et  Comandante  General :  oféndese  altamente  i  y  haoe 
llamar  a  su  presencia  el  1 1.  de  Agosto  de  (1768.)  ^  Dm 

(t)    Uhr.  Jíamd.  Ofic  a.  A60  if68.  M  iiS.^ 
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Agustin  del  Castillo  ,  Corregicior  y  Capitán  á  Guerra  de 
Tenerife  y  de  la  Palma  ,  y  su  inmediato  antecesor  en  el 
gobierno  militar  de  todas  las  Islas.  £1  Corregidor  baxa  á 
SaatA  Cruz :  es  arrestado  en  las  casas  de  su  apeo :  sale  des- 
pués de  michos  dias  baxo  de  caución  juratoria:  dase  cuen« 
ta  á  la  Corte :  recibe  el  General  por  la  via  secreta  de  la 
Guerra  aprobación  de  su  conduda :  particípalo  asi  hasta 
9:.los  Provinciales  de  ks  Ordenes  Religiosas :  mientras  el 
Corregidor  ^  «seguro  de  que  su  prisión  havia  parecido  en 
el  Oonse)o  disonante ,  esperaba  el  remedio  ^  que  no  llegó 
jamás. 

£ntretanto ,  arriba  á  Santa  Cruz  el  día  primero  de  Sep* 
tiembre  de  aquel  año ,  á  bordo  de  un  navio  de  guerra^ 
2>M  Nicolás  de  Macla  Dáualos  ,  Coronel  de  los  Reales 
Exerdtos  ,  nombrado  segundo  Comandante  y  Inspedor 
General  de  nuestras  Milicias ;  trayendo  los  172.  hombres 
de  tropa  que  havia  pedido  el  General  a  fin  de  arreglarlas  y 
formar  algunas  Compañias  fixas.  Sus  facultades ,  y  la  reac« 
don  que  podia  hacer  su  peso  sobre  el  impulso  de  la  poten- 
cb,  que  ponia  toda  la  machina  en  acción ,  ha  sido  una 
materia  fecundisima  de  questiones ,  competencias,  parti- 
dos i  qoexas  y  recursos. 

5*    LXXXII.  Diputación  a  la  Corte  sobre  el  libre 
comercio  de  Indias. 

SObiievino  otro  memcM'able  Incidente.  Consternadas  las 
:  emanarías  por  no  hallarse  comprehendidas  en  el  li^ 
hm  comercio  á  los  Puertos  menores  de  la  America ,  con« 
cedido  á  la  Península  de  España  ;  havian  presentado  dife- 
«i^rttts 'Memoriales  en  el  Consejo  de  Indias  por  medio  de 
sas  apoderados.  Pero  viendo  que'  ni  sus  razones  ;iir  sus 
•.:I.     í  '    .  mi- 
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miserias ,  ni  las  cartas  del  Comandante  General  y  áú  Re* 
Verendo  Obispo ,  y  Juez  mayor  de  Indias  ^  en  que  hadaA 
la  triste  pintura  de  las  klas  por  la  absoluta  ruina  de  su 
a}mercio  ^  podian  £acilitar  igual  grada :  empezaron  á  pen- 
car seriamente  en  un  Mensagero  á  la  Corte  qué  imptonh 
se  el  remedio  oportuno  al  pie  del  Trono.  Ix^  Diputados 
del  común  ^  excitados  del  clamor  general  y  hacen  la  pro* 
puesta  al  Ayuntamiento  de  Tenerife.  Este  convoca  los  vc^ 
cindários^  cuyos  Representantes  juntos  en  Cabildo  d  diá 
o[8.  de  Mayo  (1769.)  eligen  a  pluralidad  de  votos  por  su 
Diputado  a  la  Corte  al  Marqués  de  Villanueva  del  Prado. 
En  esto  no  hacian  mas  que  seguir  el  concepto  y  la  acla- 
mación de  los  pueblos. 

Admitió  el  Marqués  la  comisión  :  aprobóla  el  Co- 
mandante General :  aprobóla  la  Real  Audiencia :  accedie- 
ron al  nombramiento  las  Ciudades  dé  Canaria  y  la  P^ma. 
Pero  haviendose  librado  el  fondo  de  los  gastos  sobre  d 
donativo  voluntario  de  los  pueblos ,  se  advirtió  desde 
luego  en  algunos  cierto  espiritu  de  oposición  y  descon- 
fianza y  que  sacrificándolo  todo  a  no  sé  que  fines  partíca- 
lares  ,  trabajaba  clandestinamente  en  que  se  burlase  la 
empresa.  De  aqui  la  estraña  lentitud  del  expediente  per 
dos  años. 

Sin  embargo  ,  la  necesidad  urgia  y*  ella  hiaoloqiie 
no  havia  podido  la  razón.  Los  votos  de  los  Ciudadanos 
se  bolvieron  a  reunir  sinceramente  en  el  Marqués  de  f7/b* 
mevd  del  Prado ;  en  Cabildo. general  de  !$•  d¿  Abril  de 
1771.  Todo  tomaba  semblante  de  expedición ;  quasdo 
he  aqui  que  el  Comandante  General  niega  la  licencia  al 
Diputado.  Parecia  tanto  mas  esencial  esta  licencia  ,  quas- 
to  el  Marquést  acababa  de  ser  nombrado  Coronel  del  Jlegir 
miento  de  Milicias  de  la  Laguna. . 


f.  XXXXHL  Reforma,  de  las  Milicias  de  Candr 
rías:  Comercio  libre  a  los  Puertos  mnores. 

^"tyirqvít  hiífitúéo  resuello  el  IRey  que  el  tegundó  Cc¿ 
M  mandante  é  Inspector  General  las  arreglase  al  pie  de 
las  de  España  ^  estableciese  Regimientos  según  el  vecinda* 
tio.dé  cada  Isla^  ^  =  y  colocase  en  prinier  lugar  Oficíales  de 
la  NbUte^Vtuvb  piic^^  poner  im  eL  r(|[éfi Jd 

itápltti^k  un  Caballero  de  las  prendas  I  cóniuda.^  ín¿tru(^ 
don^y  representación  del  Mzrqvíés  Dan  Tomás  de  Nam 
Crimoa ,  en  quien  resplandecían  las  glorias  de  sus  proge« 
nitores.  No  pudo  escusarse  a  este  honor:  pues  era  elitienif 
^<a(itfe:&deiás  Viras  ásonadái  de  cguem  contri;  la'Gran 
Bretaña  por  el  negódo  4éFaihiaA£^  las  qualci  heavjan  da-» 
áa  lugar  a  que  pata  resguardo  de  nuestras  Islais  se  hu viese 
enviado  á  guarnecerlas  el  Regimiento  de  America  :  fend* 
meaó  üfticíy^  nuestros  Anales  Históricos. 
-  ■*-  Bs^sy  otras iioredades^)  muy  consiguientes  al  nueva 
sislifha^  de  reforma  9  pusieron*  en  gran  fermentación  lag 
Islais. '  Viironse  los  partidos  de  Syla  y  Mario.  Nosotros 
pensmms  escribir  con  separación  las  Noticias  Militares; 
cómo  también  decir  en  las  de  nuestra  Navegación  a  la 
America ,  el  feliz  éxito  que  tuvo  el  expediente  sobre  libre 
comeírcio  ^  fiado  por  ultimo  a  la  eficacia  de  Don  Josepk 
Vandevvalle  de  Cervellon ,  ilustre  Caballero  de  la  Isla  de  U 
Palma,  residente  en  la G)rte  ,  Apoderado  del  mismo  Di- 
putado y  de  Don  Amaro  González  de  Mesa^  Syndico  Per- 
aonero  General  de  Tenerife.  No  se  puede  negar  que  el 
Comandante  General ,  y  el  Señor  Obispo  contribuyeron 
con  sus  informes  a  aquella  gracia  tan  deseada ,  tan  dificül^ 
tada ,  y  recibida  en  lo.  de  Noviembre  de  1 772.  ^  con  tan 
Tom.IIL        .0     n  Oüo     '^         ^      .;    tí^ 
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entrañable  alborozo  que  se  hicieron  solemnes  acciones  de 
gracias  con  Te-Dam  y  luniinarias  por  tres iodies  en  k  Ciu- 
dad de  la  Laguna.  (<) 

§.   hXXXlV.    Dos  grandes  vi^iauf^  del  poder 

idtrainaritto. 

MAyores  asuntos  nos  llaman.  £1  arresto  de;!  Marqués 
de  ViUanueva  del  Prado  eaelCastíUp  4^  P^aso-ikoi 
y  el  destierro  del  Marqués  de  laT^/A^.^  54i{u^4Mt^  t  Viair 
conde  de  Buen-paio  ^  al  lugat  dé  Icod.  ^ra  menester  qu$ 
las  Canarias '  participasen  de  los  ^acontecimientos  extraor^ 
diñarlos ideLsig|o.:  •  .  ..  ;  i   .   :   . 

'  r^UnCiudadanoiiy  JbuánP^^ota^vi^truidQi»  amigodel 
orden  i^  dé  la  razona  del  verdadero  «lerito  del  homlbre  ^  y 
qué  conociendo  el  suyo  propio  no  havia  sabido  nuncsi 
adular ;  es  hallado  por  sus  circunstancias  digno  de  un 
puesto  decoroso  en  las  Milicias»  :Si  esta  j^c^dileocion  leí  ha* 
ce  odioso ,  las  cartas  «loquentes  que  escribe  al  Gefj;  et  de* 
feíisa  de  sus  derechos  ^i  le  hacen  culpable»  Observa  el  Afar« 
qués  Dan  Tomás  dt  Nava  y  que  en  los  decretos  de  la  Ck>- 
Qfiandancia  se  le  niega  el  competente  tratamiento.  Expone 
en  una  carta  singular  ^  que  deberían  leer  todos  los  títulos 
de  Castilla »  los  fundamentos  inconcusos  de  su  reparo; 
pero  es  desatendido.  Quexase  pocos  días  después  de  que 
se  estaban  perjudicando  y  desayrando  las  facultades  que 
correspondian  a  un  Coronel  ^  Gefe  y  Comandante  del 
quartel  de  la  Ciudad ;  pero  se  le  responde :  Que  su  papel 
iexa  bastante  cerciorada  su  ignorancia  en  los  asuntos  que  com^ 
prebende :  que  era  delicadeza :  ^  sus  reparos  importan  poco  ^ 
y  fastidian  mucho. 

.......     Buel- 

(i)    Libr.  Acuerd.  Ofic.  «•  AAo  177a.  íbi  70» 


'  -  ^Bttt^lve  k  ^tisSaccT  hadétído  líná  latga  lepcesentaciorí; 
Mas  tWí  apoyada  en  las  Reales  Ordenanzas  del  Exerciéoy 
de  las  Milicias ,  y  de  las  Ordenes  particulares  expedidas 
para  las  Ganarías  ]  tah  ilustrada  coala  reflexión  d&aque- 
lio  en  que  consiste -la;  autoridad,  del  emiheote  empleo  de 
Capitán  General  de  una  Provincia  ry  de  las  £teultddes  de 
un  Coronel  en  primera  instancia:  tan  firme  en  fin ^  y  en 
un  estilo  tan  nuevo  para  los  oídos  desacostumbrados  á  U 
Lógica  ,  que  se  tuvo  por  lá  respuesta  nusfadl  la  siguien* 
tfe  :  Ordenó  i  VS.  que  Inmedlatanunte  reciba  ésta  ty  se  presente 
urrestado  en  el  Castillo  de  Paso-akcf ,  par  convenir  al  Real 
Servicio.  Santa  Cruz  ay.  de  Enero  de  1TJ2,.  Cúmplelo  pun- 
tualmente el  MaAjués;  pero  suplica  ál  cabo  dé  tresdias^ 
se  le  haga  cargo  de  su  prisión.  Respuesta :  Que  el  Rey  tá- 
maria  lá  resolución  que  fuere  de  su  Real  agrado^' Instz  le  den 
lak  luces  necesarias  sobre  su  falta  ;  para  acudir  á  satisfacer 
k  la  clemencia  del  Rey.  Respuesta  :  Que  si  el  Rey  tuviere 
po¥  Conveniente  se  le  oiga  ^  entonus  se  le  manifestarán  los  mih 

iiVffSé 

-  'Micfttraslbí Isleños  atónitos  eran  testigos  dé  este  ra* 
ro  éspe¿táculo ,  ocupaba  el  teatro  otra  scena  del  mismo 
géneío  terrible.  Don  Femando  de  la  Guerra ,  Marqués  de  la 
flí/a  de  San  Andrés ,  Vizconde  de  Buen^paso ,  Coronel  de 
-Milicias  de  Tenerife ,  Regidor. perpetuo  de  la  Laguna  y  sur 
goto  pacifico  hasta  la  indolencia ,  instruido  hasta  la  Filo^ 
'kofia ;  se  halla  el  a8.  de  Diciembre  con  una  carta  en  que 
sctedecia:  Conviene  al  servicio  del  Rey  que  VS.paseluzgo 
luego  a  residir  al  lugar  de  Icod  hasta  nueva  orden.  Estaba  yi 
de  días-enfermo :  La  estación  era  la  mas  rigurosa  :  los  ca- 
iMÍños'qiié  tenia  que  pasar;  unos* precipicios  amenazados 
por  arriba  de  peñascos  deleznables  ,  y  por  abaxo  de  los 
embates  del  mar«  El  lugar  de  Icod  y  útuzdo  a  las  faldas  del 
V*  Ooo  s  Tey- 
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Teyde ,  estaba  contagiado  y  falto  de  aliinéntai  xomo  toda 
la  Isla.  No  obstante ,  d)edectó  i  la  voz  del  servicio  del 
Bey :  y  ha  viendo  hecho  una  jomada ,  sintiéndose  con  ma* 
yor  calentura ,  tuvo  por  indispensable  parar  en  un  despo- 
blado ,  y  participárselo  al Gefe :  quien  lé  respondió,  exe- 
altase  sin  demora  lo  que  se  le  tenia  prevenido.  Esta  con* 
solatoria  yá  le  encontró  en  Icod  ,  parage  destinado  en  lo 
antiguo  para  destierro  de  grandes  malhechores. 

Viendo  pues  el  Marqués  Vizconde  y  que  pasaba  tiemr 
po  sin  que  se  le  comunicasen  las  ordenes  del  servicio;  es* 
cribió  al  Rey  una  muy  reverente  Representación  de  su  pii« 
ño  y  que  entre  otras  cosas  contenia  las  siguientes  :  Señar. 
Por  un  crimen  gravuimo  no  se  me  pudiera  dar  mayor  pena^ 
sin  orden  de  f^.  AL :  pero  aseguro  por  fundamento  de  ni  súpfír 
ca\  que  no  puede  el  Cofnandante  General  atribuirme  la  nienor 
culpa  y  ni  decir  que  hay.  uno  que  le  haya  dado  quexa  de  nú.  Por 
lo  tocante  al  servicio ,  no  creo  se  me  puede  hacer  cargo.  He 
sido  Coronel  i  pero  no  he  tenido  empleo  en  la  nueva  reforma^ 
ni  me  queda  mas  que  el  nombre  y  el  honor.  Asi ,  con  un  hombre 
inculpable  f  con  un  Coronel  sin  delito  y  sin  Regimiento  ^  con  um 
vasallo  caraílerízado  y  de  una  Casa  cónoáda  desde  muy  antiguo^ 
cuyos  sucesores  desde  la  Conquista  de  estas  Islas  se  han  hecho  es^ 
timar  por  sus  servicios  áK  M.y  á  la  Patria:  se  tama  una 
providencia  tan  áspera  que  puede  dexar  en  opiniones  mi  ia$r 
eencia. 

Se  sospecha  que  he  tenido  parte  en  una  representaám  que 
hizo  el  Marqués  de  VUlanueva  del  Prado  sobre  que  se  trate  á 
¡os  titubs  de  Castilla  con  la  distinción  que  quiere  V.  Af..^yen 
otra  que  Hizo  un  Capitán  de  JrtUleria  ^  fundada  en  Reales  or^ 
áenes ,  sobre  no  tocar  al  jíudiear  los  Inventarios  de  los  Miúcia^ 
nos  ^  sino  a  sus  respectivos  Ge/es.  Cosa  fuerte !  Que  solo  por 
sospechas  ^y  sospechas  de  loque  bo  es  dédto ,  se  tire  á  lastimar 

i   .     •  el 
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'ílkpnorieunhomhre  que  ha  servido  solo  por  el  honor  mas  de 
ag.  afws^  en  todos  hs  grados  de  estas  Milicias.  Nadie  podrá 
jamás  arrancarme  del  corazón  mi  zelo  y  amor  a  vuestro  E^al 
Servicio ;  pero  serla  mas  dulce  para  mi  perder  la  vida  sirvien- 
do á  V.M.  contra  sus  enemigos^  que  ver  contrastada  mi  esti- 
ntacion  por  aquel  mismo  medio  que  deberia  ajianzarla  mas 
j  mas. . .  • .  • 

Con  el  mayor  rendimiento  lo  hago  todo  presente  a  V.  i!/. , 
ü  quien  suplico  por  los  mismos  servicios ,  por  los  honores  que  he 
recibido  -dfi  su  Real  dignación ,  y  por  la  angustia  en  que  me 
hallo  ^  se  digne  V.  M.  mandar  :  que  se  me  restituya  a  mi  casa 
y  a  mi  familia  :  que  se  resarza  de  algún  modo  mi  honor  uUra^ 
*jado  :  declarando  ^  que  extinguido  mi  Regimiento  no  gozo  de 
fuero  militar ,  y  que  quedo  sujeto  a  las  Justicias  Ordinarias^ 
^enes  conozcan  de  mis  delitos  :  pues  prometo  como  fiel  vasallo 
ur  de  los  mas  puntuales  con  m  fusil  en,  todas  las  ocasiones  de 
guerra 

Quando  esta  Representación  y  la  del  Marqués  de  Vi^ 
ÜMueva  del  Prado  llegaron  á  la  Corte,  se  sorprendieron 
los  Canarios  residentes  en  ella :  se  asombraron,  quantos 
Juivian  sido  Ministros  en  Lias  y  conocían  ambos  Marque- 
ses :  y  aún  se  compadecieron  algunos  Grandes  Seííores 
de  la  suerte  de  aquellos  Caballeros  Isleños  ,  situados  lejos 
4lel  recurso ,  y  rodeados  de  un  mar ,  que  Xerxes  podía  man- 
dar poner  en  grillos,  (i) 

Fue  voz  universal  y  corrió  por  muy  segura  en  Ma- 
drid ,  que  se  havían  desaprobado  aquellos  procedimientos, 
y-que  se  enviaban  estrechas  ordenes  para  poner  en  liber- 
tad.^ ambos  Caballeros.  Mas  aunque  en  Tenerife  publicó 
locoM'rario  la  política,  á  hadie  se  manifestó  la  Reat  or- 
'  den, 

(i)    Hefodot.  lib.  /• 
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den  ,  ni  a  los  interesados  en  etla ,  ni  a  los  Reverendos  PP. 
Provinciales.  En  fin  ^  salíéroh  los  Marqueseá,  el  uno  de 
su  arresto  el  2,.  de  Mayo  ^  ocho  dias  después  de  haver  He- 
gado  la  balija  de  Cádiz  ;  y  el  otro  de  sa  destierro ,  el  18. 
del  mismo  mes ,  sin  que  jamás  hayan  sabido  la  naturaleza 
de  sus  delitos. 

§.  LXXXV.  Elogio  del  Excelentísimo  Ge/e. 

LO  mas  sensible  de  todo  ^  para  los  que  honran  la  vir- 
tud ,  era  ver  que  un'Caballero  de  un  corazón  tan 
noble ,  tan  devoto,  y  lleno  de  piedad  como  el  del  Coman- 
dante  General ,  huviese  sido  asaltado  en  su  buena  fé  por 
los  de  su  mayor  confianza.  <Qué  pruebas  no  dio  de  estas 
brillantes  calidades  en  los  años  de  1771.  y  72. ,  quando 
aumentada  la  epidemia  que  padecían  las  Islas  k  la  entrada 
del  Regimiento  de  America  {*)  :  multiplicada  la  escaséx 
|>or  la  repetida  falta  de  lluvias  :  se  transfirió  a  la  Ciudad 
de  la  Laguna  desde  su  Santuario  la  Imagen  de  nuestrt 
Seiíora  de  Cañielariá  ^  Yá  en  otro  libro  tuvimos  odisioá 
de  recomendar  con  complacencia  las  generosas  pruebas  de 
humanidad  que  dio  k  toda  la  Provincia  el  Exceleatisimo 
Seríor  Don  Miguel  López  Fernandez  de  Heredía^  socorriM^ 
do  k  los  pobres  con  crecidas  limosnas ,  provi^yendo  las  Is^ 
las  de  Fuerteventura  y  Lanzarote  ;  y  alcanzando  un  con- 
siderable socorro  de  la  munificencia  del  Rey.  (i) 

S-  LXXXVI- 

abrió  un  eíp^ft^cnlo  liuevotnilai 


(^)  El  Regimiento  de  Amerrcí 
se  restJtfiyó  Jl  EspaAa  en  JoUode 


la  Lagun».  Con  este  motivóse 


Canarias,  fil  reo  fue  pas^doiiar 


jfrj  1*  \  <fespues),dé[  hayer  perdido    ^laf  armas  ^on  toda  formalidad  al 
un padete,  asesina Jo  por  un  Ca< 
bo  de  la  partida  de  tropa  fixa  de 


ai.  de  Marzo  luera  de  la  misma 
Ciudad  acia  San  Francisco. 
(1)  Tooua;paf.!4í6» 


5.  LXXXVL  El  Señor  Marques  de  Tahdlosos  ac^ 

'tuat  Cótfiandante  General  f  Presidénte^d^  Catfa- 
'  *'' -     TÍáíX  Eitadó  'Pdütíco  de  lá).  Lías.  . 

'U  Magostad  en  fin ,  ha  tenido  a  bien  darle  descanso  y 
'  .substituto en  la  persona  delMarjsi;.;).!  d<:¿Cam^  Don 
&^/iíV  IPemandez  de  Alvar ado  ,  del  Qrden  de  Santiago^ 
Hualre  Caballero  de  Lima ,  Gobernador  que  fue  de  Zamor: 
ra  9  Comandante  General  de  Oran^  y  últimamente  condes 
corado  con  titulo  de  Castilla  ^  baxo  la  denominación  de 
•M^fUés  di  Tabcdosós  ipar\ellus¿re  desu  Casa  y  sermios.  El 
nombi!cde,^/t^i3rtf4¡^debeisér  de  feliz  auspicio  en  nuestras 
Islas. 

.  Fué  nombrado  Comandante  General  de  Canarias  y 
Presidente  de  su  Real  Audiencia  en  Noviembre  de  1 774. 
iJe^  á  :líi  Gran4Can9fía;el  a  2,;.  de  Agosto  de  177  5 . :  te- 
miendo aquella  Audiencia  la  sí^tisfaccioñ  de  recibir  y  obse* 
qiUitf  ^ré$dias  a  su  Presidente^  de  cuya  presenciía  careda 
desde  Don ^uandeUrbina ,  y  de  quien  acaba  de  tomar  el 
tratamiento  de  Excelencia.  £1  Señor  Marqués  de  Tabalo* 
«íl.ha  jfiftipezada  Su  mando  con  aplauso  de  0)uchos.  flaver 
destíMharcado.  en  la  Capital  deflas  Islas :  ha  ver  entrado 
con  la  Real  orden  de  extinguir  aquella  viciadísima  moneda 
provincial ,  cambiándola  por  la  del  cuño  nuevo  de  la  Pe- 
nínsula ^  y  tomando  en  si  las  quiebras  e>  Real  Erario;  em- 
presa que  ha  via  costado  mas  de  dos. siglos  de  suspiros  y  de 
expedientes.*  haverse  puesto  desde  luego  en  camino  de  vi- 
sitat  todas  las  Islas  ^  uso  que  havian  perdido  los  Coman- 
dantes :  estas  y  las  demás  circunstancias  ,  que  han  de  ser 
materia  de  otra. pluma ,  juntas  k  aquellos  astros. benignos 

que 
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que  les  amanecen  en  la  Corte ;  prometen  un  tiempo  de  me- 
jora y  felicidad  k  las  Canarias. 

.  El  Insp^pr  General  y  segundo  Comandante  DoaNh 
colas  d¿  Macia  Divalos  y  sugeto  tan  desinteresado  como 
amigo  de  la  Nobleza ,  después  de  ha  verlas  examinado  to- 
das )  regimentado  de  nuevo  sus  Milicias  ,  creado  y  refor- 
mado el  estado  de  sus  Oficiales  ^  levantado  los  planes  de 
&US  fortalezas^^  analmente  ,  después  de  haver  pasado  ¡n- 
mensos  oficios  Con  i^  Comatidante  General ;  fue  llamado 
a  la  Corteen  17 74.9  donde  se  ha  ocupada  en  afiamar 
con  unas  ordenanzas  municipales  la  obra  de  su  inspección. 
No  ^obstante  la  Corte  acaba  de  conferir  la  Tenencia  Je 
Rey  áe  nuestras  Canarias  al  Teniente  Coronel  Don  Mmhs 
Calvez )  Gobernador  del  Castillo  de  Páso-altb  ,.Caballefo 
amante  y  vecino  benemérito  de  las  Islas;  y  la  Sargentía 
mayor  de  ellas  al  Teniente  Coronel  de  Infantería  Dan  Ma- 
nuel Juan  de  Salcedo 

Es  Reg(inte  de  aquella  Real  Audiencia  d  SeiiorAw 
Manuel  Francisco  Torrente  yCaítVo  ,  Oídof^quc  era  de  Ca- 
taluña ;  por  muerte  de  Don  Josepk  Antonio  Giraldo  ^  suo^ 
sor  en  1771.  de  Don  Pedro  Fernandez  de  ViUegAs^  que 
también  falleció  en  el  Supremo  Consejo  de  Castilla. 

Quando  Don  Joseph  Giraldo  p^  i  la  Isla  de  Tenerife 
para  recibir  de  mano  del  Excelentísimo  Señor  DanMigmi 
López  la  Cruz  de  Caballero  pensionado  de  la  distinguida 
Orden  Española  de  Carlos  III.;  se  resucitó  alli  el  pensa- 
miento antiguo  de  trasladar  la  Audiencia  á  la  Ciudad  de 
la  Laguna.  Para  esto  ^  el  Syndico  Personero  Don  Amare 
González  de  Mesa  hizo  en  el  Cabildo  General  de  %%.  de 
Diciembre  (1772.)  una  sólida  representación  ^  alegando 
las  mismas  poderosas  congruencias  que  tanto  se  havian 
alegado  desde  principios  del  siglo  17.:  i  que. añadió  b 
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iostanda  de  una  nueva  plaza  de  Oidor  natural  y  sobre  cu-, 
jros  particulares  hay  Expediente  en  el  Consejo,  (i) 
-  En  promoverlo  hace  demasiado  el  Ayuntamiento  d^. 
Tenerife  ^  á  se  atiende  al  estado  de  decadencia  y  Baxo^ 
imperio  á  que  le  tienen  reducido  tantas  funestas  causas^ 
que  no  dexaremos  de  decir  en  otro  lugar.  Aún  la  mas  me- 
secída  ^la  inconcusa  antigua  y  honorífica  facultad  de  nom^ 
tirar  CasteUanos  de  los  Castilttís  de  su  dotación  9.  se  la 
pretenden  apropiar  los  Señores  Comandantes*.  Y.estee$ 
otro  Expediente.  A  la  cabeza  pues  de  este  celebre  querpQ 
ha  estado  por  la  segunda  vez  Don  Martín  de  Roxas  y  Te-t 
rueiy  Corregidor  y  Capitán  a  Guerra  de  Tenerife  y  la  Pal? 
.mZy  antecesor  y  sucesor  de  Don  Agustin  del  Castillo  ,  desr 
de  a9.de  Mayo  de  1770.  Este  pacifico  Magistrado  ,  no- 
ble redo  y  querido ,  hoy  Corregidor  de  Truxillo  ,  acab^ 
de  ser  relevado  por  Don  Fernando  Ramírez  de  Medina  Lay- 
da.  Su  Lugar-Teniente  y  Alcalde  Mayor  de  Tenerife  es  el 
Lie.  Don  Bartolomé  Hernández  Zumbado ,  natural  de  Cana- 
fia.  De  la  Villa  de  la  Orotava  Don  Estevan  Riiiz  de  la  Pe* 
|¿.-De  la  Isla  déla  Palma,  cuya  noble  Ciudad  se  llora  en 
la  mas  confusa  anarchia  después  de  la  gran  reboUicion 
de, los  Diputados  del.Comun ,  es  ahora  Teniente  de  Corre* 
gícbrrel  Lie.  Palacios.  Corregidor  de  la  Gran  Canaria  Don, 
Ignacio  Joachin  de  Montalvo ;  y  su  Teniente  y  Alcalde  Mar 
yor  Don  Rafael  de  Echeverri  y  Pineda.  Superintendente 
del  Juzgado  de  Indias ,  en  todas  las  Islas ,  lo  es  por  juro 
de  herbad  de  su  casa  el  Dr.  D.  Bartolomé  de  Casa* 
buena  y  Honorario  de  la  Audiencia  de  Lima. 

Tales  son  los  Gefes ,  Jueces  y  Magistrados ,  baxo  de 
pjya  administración  están  las  Islas  Canarias  al  presente ; 
Tém.  ill.  Ppp  sien- 

(i)  Ltb.  Acuer.  Ofic.  %.  Año  1770*  foU^f^     ..  . 
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siendo  su  principal  consuelo  ^  su  padre  ,  su  corona  y  su 
gozo  el  llustrísimo  Señor  Obispo  D.  Fr.  Juan  Bautista 
Servent ,  en  cuya  conduda  resplandecen  de  un  modo  natu- 
ral y  sencillo  la  mansedumbre  Episcopal,  el  espirita  de 
paz  ,  la  caridad ,  la  eloquencia  ^d  zelo  discreto  ,  con  las 
demás  virtudes  reñidas  con  todo  lo  que  puede  oler  á  faus* 
,  to  y  dominación. 

Yo  emprenderé  escribir  en  el  libro  siguiente  las  Noti* 
cías  de  nuestra  Historia  Eclesiástica ,  iansioso  de  poder 
executarlo  durante  un  Pcntiíicado  tan  ilustre.  A  ellas  se* 
guirán  las  pertenecientes  al  gobierno  económico  de  las 
Ciudades:  Milicias  y  Fortificaciones :  Navegación ,  Co- 
mercio y  Moneda :  a  las  Artes  y  Ciencias ,  claros  Yaro^ 
nes^  Fiestas  públicas.  Países  todos  casi  incógnitos  ^  cuyas 
costas  solo  podré  demarcar  muy  a  lo  largo. 

§.  LXXXVII.  Idea  de  la  Población  de  la  Gran 

Canaria. 

1.  X  A  Ciudad  del  Real  de  las  Palmas ,  Capital  de  la 
I  ^  Isla  ,  está  situada  al  Oriente ,  corriendo  por 
la  orilla  del  mar  Norte  a  Sur.  Divídela  el  arroyo  ó  no  Gi^ 
niguada  ^  que  la  riega ,  en  dos  grandes  barrios :  Triana  y  /a 
Vegueta.  Por  el  Poniente  tiene  dos  riscos  elevados;  pero 
queda  en  un  llano  la  población.  Esta  se  compone  de 
943  S*  personas.  Comunicanse  los  dos  barrios  por  un 
puente  de  madera^  porque  el  Ímpetu  del  barranco  se  ha 
llevado  al  mar  por  dos  veces  dos  fuertes  puentes  de  cante» 
ría.  (♦) En  el  barrio  de  la  Fegiuta ,  que  mira  al  Sur,  está 
la  Catedral ,  la  Audiencia ,  Casas  de  Concejo ,  Inquisición, 

Pa- 
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Palafcia  Episcopal,  Conventos  de  Santo  Domingo, San 
Agustín ^  Monjas  Recoletas  dé  San -Bernardo,  Colegio 
que  fue  de  los  Jesuítas,  Hospital  de  San  Martin  con  la  cu- 
na de  Expósitos.  Buenas  calles  :  buen  caserío :  buena  pla^ 
za  con  una  fuente  en  el  medio  ,  donde  mira  al  Poniente  U 
fachada  de  la  Catedral ;  al  Oriente ,  la  Audiencia,  casas 
de  la  Ciudad,  Cárceles  y  cuerpo  de  Guardia;  al  Medíot 
dia  ^  el  Palacio  Episcopal  y  casa  Regental;  al  Norte  ,  va- 
rias casas  de  particulares  de  igual  altura,  que  perñcionan 
la  plaza ,  á  la  que  salen  quatro  calles  por  las  esquinas. 

La  Catedral ,  dedicada  á  Santa  Ana ,  tiene  tres  naves 
de  Urgo  j  quatro  de  cruzado ,  con  seis  columnas  en  fi- 
gura de  palmas  que  sustentan  la  bobeda.  Es  de  elegante 
archítedura  Gotica,y  pudiera  competir  con  otra  qualquie- 
ra  ^  si  se  huviese  acabado :  no  obstante  es  muy  capaz ,  y  no 
le  falta  campo  para  los  mayores  concur^s.  Entre  las  mu- 
chas alhajas ,  sobresale  una  lámpara  de  500.  marcos ,  he- 
cha en  Genova ,  dádiva  del  Venerable  Obispo  Ximenez^ 
que  costó  488.  reales  de  plata.  Componese  el  Cabildo 
Eclesiástico  de  ocho  Dignidades,  diez  y  seis  Canongias, 
doce  Racioneros  con  voto ,  ocho  Capellanes  Reales  ,  Ca- 
pilla de  Música.  Contigua  a  la  Cathedral  y  a  sus  espal- 
das está  la  Iglesia  del  Sagrario ,  que  sirve  de  Parrochia ,  y 
es  la  única  de  la  Ciudad.  Sirvenla  dos  Curas  por  nom- 
Iñramiento  del  Cabildo  y  aprobación  del  Obispo. 

La  Eeal  Audiencia  se  compone  de  un  Regente ,  tres 
Oidores  y  un  Fiscal  con  los  correspondientes  Ministros. 
La  Ciudad  útnt  24.  Regidores  perpetuos  y  un  Corregidor 
que  es  Capitán  a  Guerra  ,  con  quien  parte  la  jurisdicción 
un  Teniente  Letrado.  La  Inquisición  comtz  regularmente 
de  dos  ó  tres  Inquisidores ,  que  nombran  Comisarios  ey 
as  Villas  y  lugares  mayores.  Familiares  &c.  £L  Tribunal 
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de  la  Cruzada  se  forma  de  tres  individuos  del  Calnldo 
Eclesiástico,  que  tienen  Comisarios  en  los  pueblos  mas 
principales. 

El  Convento  de  Santo  Domingo^  fundación  de  los 
Reyes  Católicos ,  es  quizá  el  nriayor  y  mejor  de  la  Provin- 
cia. Hay  en  él  como  50.  Religiosos  y  y  Estudios  de  Filoso* 
fia  y  Teología.  El  de  San  Agustín^  que  tendrá  como  4a, 
tiene  una  hermosa  torre  de  sillería ,  y  en  sus  claustros  se 
enseñan  también  ambas  facultades.  El  Monasterio  de  5iai 
Ildefonso  de  Monjas  recoletas  de  San  Bernardo  ^  fundación 
del  Señor  Obispo  Murga ,  es  de  %a..  Religiosas  de  numero. 
El  barrio  de  Trtana^(^\ttitií  al  Norte  ^  goza  de  un 
sitio  mas  llano  y  de  calles  mas  estendidas;  bien  que 
las  casas  son  baxas ,  chicas  y  todas  de  azotea.  En  él  están 
los  Conventos  de  San  Francisco ,  Monjas  de  San  Bernardo  y 
de  Santa  Clara ,  con  el  Hospital  de  San  Lázaro.  El  átSoñ 
Francisco  ti áúútm^át  la  conquista,  grande,  situado 
erí  la  mas  alta  y  mas  alegre  de  la  Ciudad ,  con  buenas  vis- 
tas ,  huertas ,  jardines ,  aguas.  Mantiene  mas  de  50.  Rel¡« 
giosos  y  que  enseñan  las  ciencias  escolásticas.  El  Monaste- 
rio de  Santaclara^  sujeto  a  ellos,  es  grande,  bueno  y  exem* 
piar :  tiene  como  70.  Religiosas.  El  de  San  Bernardo  ten- 
drá otras  tantas.  Ambas  poseen  muchas  habilidades  y  ex- 
celentes voces  con  que  se  exercitan  en  la  música.  £1  Hos- 
pital de  San  Lázaro ,  dentro  de  muros  pero  separado  déla 
Ciudad ,  sirve  para  los  enfermos  Elefanciacos  ó  Dañados^ 
que  abundan  en  las  Islas.  Es  Hospital  Real  con  Sagrario. 
Gobiérnalo  el  Oidor  Decano  como  Juez  Consen^^ador, 
y  un  Capellán  que  llaman  Manpastor  los  Lazarinos.  Den- 
tro de  murallas  tiene  la  Ciudad  n.  Ermitas,  sin  contar  b 
de  la  Asumpcion  en  Tafira ,  la  de  la  Concepción  en  la  Calzada^ 
la  de  San  FranciscQ  de  Paula  en  el  monte  del  Lentiscal^  Su 
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Cirimval  ^  Santa  Catalina  y  la  Luz. 

Bn  los  referidos  riscos ,  que  dominan  toda  la  Ciudad^ 
hay  gran  numero  de  cuevas  y  casucas  de  tierra ,  habitadas 
por  gente  pobre.  Sobre  el  cerro  de  San  Nicolás ,  que  hace 
abrigo  i  Tríana  ^  está  el  castillo  que  llaman  del  Rey  ^  de 
una  de  Cuyas  plataformas  corre  la  muralla  acia  el  Norte. 
.  Al  pie  yace  el  castillo  de  Casa-Mata ;  y  luego  sigue  por  lo 
llano  hasta  el  de  Santa  Ana  en  el  mar  ,  cerca  del  qual  está 
la  puerta  de  la  Ciudad  con  una  estacada  6  rastrillo.  Por 
€sta  se  vá  al  Puerto  de  la  Xie^:.  Formante  las  quatro  mon- 
tañas elevadas  <le  las  Isktas »  quedando  defendido  de  to- 
dos vientos ,  menos  del  Sud-oeste.  Resguardanlo  los  cas^ 
tillos  de  la  Luz  y  Santa  Catalina.  Acia  el  Norte  ^  mirando 
á  Tenerife ,  forma  otros  dos  Puertecillos  la  Isleta  :  «1  Cm^ 
fkal  ^  en  donde  se  recogen  las  piedrecillas  de  la  mas  per- 
feéka  figura  de  confites ;  y  el  Arrecife^  en  donde  se  levan- 
tó un  reduelo.  La  puerta  de  los  Reyes ,  por  donde  se  sale 
para  Telde ,  está  al  Medio-dia  de  la  Ciudad ,  y  por  aquella 
^ta  hay  otras  dos  fortificaciones. 
*^  £1  temperamento  es  benigno  y  tan  igual,  que  casi  no 
M  nota  diferencia  del  invierno  al  verano :  bien  que  la  Pri- 
mavera suele  ser  triste  por  los  vientos  que  llaman  brisas 
fardas  y  encapotan  la  tierra.  Esta  es  muy  amena  en 
huertas  y  jardines,  por  el  abundante  riego  de  que  goza. 
Ei^Ientes  frutas  ,  carnes  ,  pescados ,  aves  &c.  Buenos 
paston  y  salidas.  Ciudadanos  sociables  y  corteses.  Ojalá 
4pBt  hüviese  en  ella  mas  comercio  t  mas  industria ,  mas 
gusto ,  mas  artes  y  ciencias ! 

2.  Telde.  £1  camino  desde  la  Ciudad  a  Telde  es  de  casi 
a*  leguas  con  algunas  cuestas  de  poco  peligra.  Un  quarto 
de  legua  antes  está  el  valle  de  Ginámar  con  la  célebre  Ermi- 
ta de  la  Concesión.  Llamase  Tcldc  Ciudad  en  los  encabe? 
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zamientos  y  escrituras  desde  la  conquista.  Tiene  un  Al- 
calde Ordinario ,  con  jurisdicción  dilatada  sobre  los  si- 
guientes pagos:  La  Matanza^  los  Llanos^  Tara^CenJro^ 
TenteniguaJa  ^  Huerta  de  Sardina  ^Helechal ^  Colmenar ,  Val^ 
sequillo^  Vueltas^  Tesen ^  Valle  de  los  nueve  ^  Roque  de Ca-- 
brera^  Cazadores^  Draguillo^  Montaña  de  Aviladla  Breña^ 
Tabaybal  y  Remudas  y  Hoya  de  Niebla  ^  las  Goteras^  VaUe 
de  Casares  y  Valle  de  Ginámar. 

£1  terreno  de  Telde  es  mejor  que  el  de  la  Capital.  Las 
aguas  en  abundancia  y  excelentes.  Casas  en  buen  numero^ 
arruadas  y  con  buenas  caUes.  Su  Iglesia  Párrochial  de 
tres  naves ,  con  alhajas  de  plata  y  ornamentos.  Sirvenla 
dos  Curas  Beneficiados  ^  provisión  del  Rey  ^  con  algunos 
Sacerdotes  y  Clérigos  que  cantan  todos  los  diasVispcras. 
Tiene  un  Convento  de  San  Francisco  como  de  26.  Reli- 
giosos :  un  Hospital  antiguo^  llamado  de  San  Pedro  Afar* 
tyr  y  para  pobres  enfermos :  seis  Ermitas.  Componese  to- 
da la  jurisdicción  de  9664.  personas. 

3.  Agiúmez.  Es  Villa  y  Cámara  Episcopal^  de  la 
qual  se  intitulan  Señores  los. Obispos  de  Canaria.  Dista  3. 
leguas  de  buen  camino  de  Telde.  Está  en  llano  á  una  legua 
del  mar ,  con  bastantes  casas  arruadas  y  otras  terreras  es* 
parcidas.  Los  Obispos ,  que  llevan  por  entero  losdiezmos^ 
nombran  un  Alcalde ;  pero  hay  otro  Alcalde  Real.  La 
Iglesia  Parrochial  es  pequeña^  aseada ,  y  servida  por 
un  Cura  que  pone  el  Obispo*  Se  tiene  por  el  mejor  Cu- 
rata  de  Canaria.  Hay  alguna  Clerecía ,  y  un  Convento  de 
Dominicos  como  de  ix.  Fray  les  :  tiene  4.  Ermitas.  Com- 
ponese la  jurisdicción  de  3878.  personas  ^  repartidas  en 
los  pagos  del  Carrizal  ^  el  Ingenio  9  Guayadeque^  la  Cumbre^ 
2emisas  ^  Toscon^  Cornadillos  ^  Roque  de  Guayro  ,  Xz  Angosta^ 
ra.  Entre  Telde  y  Aguimez  queda  el  espacioso  y  cómodo 
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Puerto  de  Gando  ^  tan  célebre  en  lo  antiguo  ^  donde  el  ano 
de  i74i.huvo  dos  funciones  con  los  Ingleses. 

4.  Tiraxdna.  £1  camino  desde  Aguimez  hasta  la  Er- 
mita de  San  Miguel ,  pago  de  Temisas  y  es  muy  agrio  por 
la  gran  profundidad  de  tres  barrancos;  pero  es  todavía 
peor  el  que  sigue  y  especialmente  la  baxada  al  valle  de 
Santa  Lucia ,  larga ,  pendiente  y  con  rodeos.  £1  valle  si 
es  hermoso.  Los  vecinos  viven  repartidos  por  la  jurisdic- 
ción. Cerca  de  la  Parrochía  ^  que  es  buena ,  hay  arruadas 
muchas  casitas  terreras  y  cuevas  habitables.  £ste  sitio  se 
llama  Tunte.  £1  Cura ,  provisión  del  Obispo  ,  padece  gran 
trabajo  en  la  administración  de  Sacramentos  por  lo  largo 
y  áspero  del  distrito.  A  veces  gasta  dos  dias  en  ir  y  bol- 
ver  de  un  parage.  Tiene  el  lugar  muchas  aguas  y  frutas; 
pero  es  destemplado  en  frío  y  en  calor ,  por  lo  que  está 
expuesto  a  tercianas.  Su  jurisdicción  se  compone  de  20S0. 
personas ,  en  los  pagos  del  Sequero  ,  Riscos  blancos ,  la  3/(7/z* 
taña  y  Taydía  ,  Rogiana  ^  Casas  blancas ,  Lugarejo  ,  el  Inge-^ 
nio^  Sorrueda  ,  el  Barranco  ^  el  Sitio ,  Fatága  9  los  Lomos ^ 
Lamo  de  plata  ^  Santiago  ^Ayacata^  la  Plata.  Hay  en  Tira- 
fana  algunas  familias  de  negros^  que  ignoran  su  origen. 
Tal  vez  están  allí  desde  que  huvo  Ingenios  de  azúcar.  Tie^ 
lie  3'.  ermitas. 

5.  Texeda.  Entre  Tírajana  y  este  lugar  queda  el  bar- 
ranco de  Ayacata ,  que  es  muy  profundo ,  en  donde  se  ha- 
lla una  casita  rodeada  de  inmensas  montañas.  Desde  aqui 
se  vá  siempre  subiendo  y  trepando  por  la  eminencia :  lue- 
go se  baxa  por  el  empinado  Roque  de  'Suhlo  ^  baxada  á  la 
verdad  de  ínumerables  baeltas  \  por  un  piso  tan  resbaladi- 
zaque  se  escurre  la  tierra  de  los  pies.  Desde  lo  mas  alto 
apenas  se  vép  unas  quantas  chozas  del  pueblo.  Su  Parro- 
chía  es  pequeña  y  bastante  aseada;  1^  llustrísimo  DáviláL 
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dice  en  sus  Sy nodales  ,  gue  le  aseguraron  haverse  tUvaiod 
temporal  por  tres  veces  dicha  Iglesia  con  cimientos  y  tierra ;  y 
lo  mismo  de  algunas  haciendas :  por  lo  que  dixa  con  gracia  un 
vecino  de.  este  lugar  ^  que  los  bienes  de  él n6  eran  raizes  ¿m 
muebles,  (i)  Esta  áspera  jutísdíccion  es  de  129;.  personas^ 
en  los  pagos  del  Rincón  ^  Guadaya »  Fonjillo  y  Bentayga  ^  el 
Molino  y  la  Plata  ,  las  Moras ,  el  Roque  ^  el  Chorrillo  ^  Toscón^ 
el  Carrizal  y  t\  Juncal  ^  Costas  ^  Mogan. 

6.  Artenára.  De  Texeda  hasta  aqui  es  el  camino  pe^ 
ligroso  por  una  ladera  llena  de  fugas  y  grandes  precipi* 
^ios.  La  planta  del  lugar  es  rarísima.  Enmedío  de  una 
gran  montaña  se  alcanzan  a  ver  unos  agugeros  a  manera 
de  nidos  de  aves.  Estos  vienen  á  ser  un  gran  numero  de 
cuevas  en  fila ,  unas  cóncavas  como  bobedas  ,  otras  de 
cielo  raso  9  algunas  con  su  alcoba  para  una  cama ,  y  algu- 
nas de  alto  y  baxo  ;  pero  todas  en  peaa  >  sin  mas  luz  que 
la  de  la  puerta,  frescas  en  verano,  abrigadas  en  invierno^ 
dentro  de  las  quales  no  se  oyen  vientos  ni  lluvias.  Son  por 
la  mayor  parte  obra  de  los  Canarios  antiguos.  En  esta 
calle  de  cuevas  pues ,  y  en  el  pago  de  Acusa  hay  98Í.  pcr- 
$onas.  La  Iglesia  Parrochial  es  pobre  ,  y  por  consiguiente 
el  Cura.  El  clima  vario ,  el  agua  buena. 

7.  Aldea  de  San  Nicolás.  Dista  3.  leguas  de  ArtjeninL- 
Mal  camino  ,  todo  de  laderillas  angostas  de  tierra  mo- 
vediza poblada  de  pinos.  Pasase  por  los  llanos  de  TirniJ* 
La  Aldea  es  un  valle  llano  y  vistoso  9  que  se  estiende  co- 
mo una  legua  acia  el  mar.  Pertenece  al  Marqués  de  VilUr 
nueva  del  Prado.  La  Iglesia ,  Ayuda  de  Parrochía  def^ 
xeda  y  tstk  dedicada  á  San  Nicolás  Tolentino.  Componesela 
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Feligresía  de  832.  personas  en  los  pagos  de  Cueva  bermeja^ 
Foco  de  Mian ,  Evercón  y  Pueblo  Canario  y  el  Hoyo  ^  Tazartico^ 
Tazarte  j  Laynágua ,  PinogorJoy  Figuerodes. 

8.  Lagaete.  Tiene  un  puertecito  de  mar ,  que  llaman 
de  iV.  5.  de  las  Nieves ,  tomando  el  nombre  de  una  Ermi- 
ta. La  Iglesia  Parrochial  dista  de  él  como  un  quarto  de 
legua:  es  pequeña^  aseada^  y  tiene  Cura  Beneficiado  de 
Real  provisión.  Sus  casas  son  terreras  ,  y  solo  forman  una 
caUe.  El  terreno  ^calido  y  muy  seco  ^  ha  sido  quemado 
por  volcanes  en  lo  antiguo.  Hay  en  él  868.  personas  ^  re* 
partidas  por  los  pagos  de  Guayedra^  Barrio  del  risco  ^  el 
Faile. 

^^''  9.  GiUúr^  El  camino  desde  Lagaete  es  como  de  w^ 
legtía  llana.  Pue  Corte  de  los  Guanartemes ,  y  hoy  se  inti- 
tula Villa.  Está  situada  en  una  vega  de  cielo  saludable  y  de: 
alegre  temperie.  Tiene  numero  de  casas  arruadas,  y  algu« 
has  cuevas  de  los  Canarios  antiguos.  El  Palacio  de  los 
Guanartemes  sería  en  su  tiempo  un  Escorial ;  y  no  dexaa 
dé  llamar  todavía  la  atención  aquellas  paredes  de  casi  3. 
varas  de  grueso  de  piedras  de  silleria  tan  bien  ajustadas ,  y 
cubiertas  de  tablones  grandes  perfedamente  unidos  y  aze^ 
pillados,  sin  clavos,  sin  barro,  cal,  ni  yeso.  La  Parro- 
dnal ;  dedicada  a  Santiago ,  es  decente ,  y  la  sirve  un  Cu* 
ra  Beneficiado  provisión  del  Rey.  A  cosa  de  un  paseo  hay 
un  Convento  antiguo  de  San  Frandsco  como  de  x6.  Reli- 
giosos. Tiene  seis  Ermitas.  Componese  la  jurisdicción  de 
1798.  personas,  algunas  en  los  pagos  áz Barranco  hondo^ 
Ártazo ,  Pico  de  viento ,  Taya^  Gazaga. 

zo.     Guia.  Está  como  a  media  legua  de  Gáldar,  en  si- 
tio alegre,  sano  ,  llano  y  de  buenas  aguas.  Intitulase  tam- 
bién Villa  yj  sin  duda  es  el  pueblo  mejor  y  de  mas  lustre 
después  de-la  Capital.  Su  Iglesia  es  de  3.  naves,  bien  ador- 
'^om.nL  Qqq  na- 
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nada ,  y  servida  de  un  Beneficiado  provisión  de  S.  AL 
Hay  un  Hospicio  de  San  Francisco  y  en  donde  se  enserian 
Gramática  y  primeras  letras.  Tiene  cinco  Ermitas.  Com- 
ponese  la  Feligresía  de  a^^i.  personas ,  muchas  en  los 
pagos  de  la  Hoya  d¿  Pineia^  el  GalUgo^  Balay ága  ^  los 
Desaguaderos  y  los  Palmitales ,  Paso  de  María  de  losSantos^ 
los  So/apones ,  el  f^erdcjo ,  el  Lomillo  y  Vascamado^  el  Mar^ 
guésy  el  Saucillo  ^  Luzaiia.j  Pabóriy  Costa  deLayraga^hí 
Rehoya  ^el  Calabozo ,  las  Tres  palmas  y  las  Salinas ,  Colmaár 
¡las ,  Solapillas ,  el  Caydero. 

11.  Moya.  Para  pasará  este  lugar  es  menester  baxar  la 
famosa  cuesta  de  Silva ,  la  costa  de  Layraga ,  y  las  £rm¡« 
t^%  át  San  Phdip¿y Sari Lorehzom  Es. sitio  saludable  'por 
las  buenas  aguas  y  ayres  frescos :  está  en  lo  alto  de  la  Isla^ 
pero  en  un  llano;  y  en  su  termino  queda  la  célebre  mon« 
taiía  de  Doramas ,  con  el  nacimiento  de  las  aguas  que  lla- 
man Madres  de  Moya.  Las  casas  son  chicas  y  arruadas  en 
corto  numero.  Iglesia  aseada  con  su  Cura:,  cuya  Feligresía 
se  compone  de  873.  almas,  dispersas  por  los  pagos  de 
Fontanal  y  Caboverde^  los  Dragos^  la  Costa  ^Asuagc  ^  Lomo 
blanco.  Tiene  dos  Ermitas. 

12.  Teror  b  Terori.  £1  camino  desde  Moya  es  áspero^ 
por  lo  peligroso  de  las  bueltas  del  Rapador*^  pero' se  pasa 
en  recompensa  por  la  referida  montaña  de  Doramas.  Divi* 
de  las  dos  jurisdicciones  un  barranco.  La  población  yace 
en  un  profundo  y  ameno  valle ,  adornado  de  todo  genero 
de  arboles  frutales.  Incomodante  mucho  los  barros  en  los 
inviernos ,  mas  en  el  verano  es  pais  sumamente  divertido. 
Hay  mucho  numero  de  vecinos  arruados  en  calles.,  pla- 
zuelas y  casas  muy  decentes.  Su  nueva  Iglesia ,  en  donde 
se  venera  la  Santa  Imagen  de  N.  S.  del  Pino ,  es  uno  de  los 
masbelloft  templos  de  las  Canarias.  Sírvela  un.Cuia  :  com* 
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pónese  sa  Feligresía  de  3406.  perscxias,  muchas  en  los- 
pagos  áúYalle  del  Palmar^  el  Álamo \^  Valleseco ,  Sumacal 
Y  Rapador ,  los  ArbejaUs ,  Piñal  de  Ojeda  y  Lauretal.  Hay 
quatro  Ermitas.  La  fuente  de  agua  agria  ó  mineral  ^  que 
consume  la  carne  hasta  el  hueso ,  se  suele  recetar  en  algu- 
nos malesl-  .  .: 

13.  La  Vega.  Es  de  los  lugares  demayor  vecinda- 
rio ^  bien  que  apenas  havrá  treinta  casas  arruadas  junto  á 
la  Parrochia.  Esta  tiene  tres  naves  decentísimas ,  y  el  Cu- 
ra lo  pone  el  Obispo.  A  la  verdad  es  una  vega  deliciosa 
por  lasrviñas  y  haderidas  de  .vatios  vecinds  de  láX^iudad» 
que  pasan  allí  los  otoños.  Tiene  muchos  arboles  que  llevan 
singulares  frutos.  Las  aguas  son^muy  buenas.  Componese 
la  íurisdicdon  de  3431  •  personas  ^  (fe  las.  quales  viven  mu^ 
días  en  los  pagos  d^Monu ,  I9  Atalaya  ,  las  Cuevas  ^  las 
GaeerMi^  Satmte^^^ :  la  Angostura ,  los  Sibs  ^  Lonuyespina^  . 
Phu)  sanio  ^  él  Gamonal^  Vega  haxa^  Lagar ejo^  Vega-altay 
BodegíuUa ,  Higuera  y  los  Chorros  ^  Utiaca  ^  Ariñas  9  la  Le-^ 
dmza  ^  la  Caldera  ^  Lagunetas.  Hay  seis.  Ermitas. 

14.  -5.  Lorenzo*  Dista  del: lugar  antecedente  dos  le? 
guas  de  mal  camino.  Sus  casillas  ^  que  son  terreras  ^  están 
pooo  arruadas.  La  Iglesia  es  pequeña  ^  aseada  y  Ayuda  de 
Parrochia  de  la  Ciudad ;  asi  nombra  el  Cura  el  Cabildo^ 
y  la  aprueba  el  Obispo.  Componese  la  jurisdicción  de 
1091. 'personas ^)  en  los  pagos  de  Tenoya  ^  Tamarazayte^ 
Vbseón; Dragonal ^  Lawretal  y  Colmenar.TicnQ  4.  Ermitas* 

I ;•  Arucas.  Este  lugar,  que  se  intitula  Villa ,  dista 
2.  leguas  largas  de  la  Ciudad.  Cielo  alegre ,  temperie  aJ« 
mícable,  pero  pocas-  casas:  arrüadaSév  Decente  Iglesia  de 
tres  ¡naves.,  con  su Ciira^provision  delQbispo.  A  un  pase<> 
de  Árticas  está  el  pago  de^ 

x6«     Firgas  ^  que  tiene  un  Convento  de  Dominicos  co- 
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mo  de  8.  de  comunidad*  Son  apreciables  sus  canteras  de 
piedra  para  fabricas  y  enlosados,  Componese  toda  la  ju« 
risdiccion  de  2798.  personas,  repartidas  en  los  pa- 
gos siguientes:  Montaña  dt  Cardones^  Trasmontana^  el 
Trapiche  ,  Altabacaks ,  Masapeces^  y  los  Portales  >  la  Sanr 
tidad  y  Fuentecillas  y  Bañadero  y  S.  Jndrés  ^  B^mo  del 
Cemi/(7.Hay6.£rmitas«  '  ^ 

RESUMEN. 

í  i  ■ . .     í  /.  .• '  •'       .  .    • 

LA  Clran  Canaria  es  ila capital Üe  las  7;  Islas:  tierra 
fértil ,  sana ,  de  bellas  aguas  y  agradable  temperie: 
célebre  poc  sus  dos  ó  tres  cosechas  al  año  ,  sus  deliciosos 
frutos  ,  y  sui5  antiguos  Ingenios  de  acucar  que  yá  00  ensa- 
ten :  regalada  en  carneto ,  "baca ,  aveis  y  pesca.  Tiene  has*^ 
tante  vino,  miel^'cera^lanay  seda,  algodpn^  axey tunas  para 
comer ,  y  aún  para  azeyte  en  un  molino  de  J^^gicimez.  No 
hay  fieras  ni  animales  ponzotíosos  y  zorras  <»  liebres ,  ni  ve- 
nados. £1  queso  del  pago  dt  Barrano-bondo  puede  contarse 
entre  los  mejores  del  mundo.  No  necesita  Canaria  de  las 
otras  Islas ,  y  de  ella  sale  mucho  para  la  de  Tenerife  y  la 
America.  Hay  buenas  salinas ,  cuya  sal  se  consume  pcin* 
dpalmente  en  la  pesca  de  Berbería.  Sus  altas  cumbres  y 
montañas  están  vestidas  de  nieve  ^  aiboles  y  largos  pina* 
res.  Casi  la  hiitad  déla  Isla  acia  ArguineguinestSí  despobla- 
da 9  tal  vez  por  lo  árido  del  terreno  que  en  lo  antiguo 
abrasaron  los  volcanes  por  varías  partes.  Nuñez  de  la  Pe- 
ña contaba  en  Canaria  mas  de  150.  Mayorazgos. 

Comprehende  dos .  Ciudades  y  quatro  Villas ;  quince 
Parrodiías;  tres  Cdrt ventos  de  Domirúcos ;  tres  dcFran-^ 
ciscos;  uno  de  Agustinos ;  tres  Hospitales;  tres  Conventos 
de  Monjas  j  veinte  y  siete  Sagrarios ;  cfchenta  j  tres  £r- 
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mitas;  cinco  Beneficios  de  provisión  del  Rey  ;  nueve  Cu- 
tas de  la  del  Obispo.  £n  1742,.  havia  setenta  Clérigos  in 
Sacris^  sin  contar  los  Párrocos  ni  Prebendados  j  y  240. 
Religiosos ;  y  1 70.  Religiosas. 

£n  1678.  havia  en  Canaria  909.458.  almas  ^  según 
consta  del  padrón  general  del  Obispado ,  que  tenemos  ori- 
ginal. £n  174a. ,  según  la  visita  del  Señor  Obispo  Guillen, 
havia  338.864.  En  1768. ,  conforme  a  la  matricula  que 
existe  en  la  Presidencia  de  Castilla ,  havia  418.08:^.  De 
manera )  que  en  el  espacio  de  cien  años  ha  tenido  208. 
624.  personas  de  aumento ;  y  en  el  de  26.  tuvo  7218; 

Tiene  la  Isla  de  Canaria  las  fortificaciones  siguientes. 
!•  Castillo  del  Rey ,  con  dos  Plataformas.  2.  Castillo  de 
Mata.  3.  Reduto  de  San  Fernando.  4.  Castillo  de  Santa 
Ana.  ^.  Reduto  át  San  Pedro.  6.  Reduto  de  Santa  Isabel. 
7*  Castillo  de  Santa  Catalina.  8.  Castillo  de  la  Luz  en  el 
puerto  principal.  9.  Castillo  de  Santa  Cruz  del  Romeral  en 
hs  Salinas.  10.  Reduto  de  lC(7^r^/.  11.  'Sitáwtoát  Gando. 

Sus  Milicias  se  componían  de  una  compañía  de  cava- 
lk)s  y  tres  Regimientos  de  Infantería  9  nombrados :  de  ía 
Ciadkd^  de  Telde ,  y  de  Guia  :  en  todos  4400.  hombres. 
Ahora,  después  de  la  reforma ,  quedan  los  mismos  Regi- 
mientos cada  uno  de  960.  plazas ,  exclusos  Oficiales, 
Sargentos  y  Tambores  ;  y  cada  Regimiento  compuesto  de 
8.  Compañías.  También  hay  :¿.  Compañías  de  Artilleros, 
cada  una  de  1 20.  hombres,  3.  Sargentos  y  un  tambor^ 
En  fin  hay  una  compañía  de  sueldo  continuo  de  íoo. 
hombres,  exclusos  Oficiales. 

Sus  puertos  y  principales  surgideros  son  :  al  Oriente 
él  puerto  de  la  Luz ,  y  Gando :  al  Norte  el  Confital ,  éljír^ 
red/e  y  d  Juncal:  al  Poniente  Lagaete  y  Iz  Aldea :  al  Me- 
difiKÜa  MasPabmas  y  Arguineguin  &c. 

S.LXXXVIIL 
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§.  LXXXVIIL  Idea  de  la  población  de  S.  Mi- 
guel de  la  Palma. 

I.  T  A  Ciudad  de  Santa  Cruz  es  su  capital.  Esta  si- 
i  j  tuada  a  lo  largo  de  la  costa  del  mar^  mirando 
al  Oriente ,  cuya  espaciosa  bahía  es  de  buen  fondo.  Tiene 
una  larga  y  hermosa  calle  ^  que  corta  la  Ciudad  de  un  ex* 
tremo  al  otro  con  nobles  edificios ,  y  otra  trasera  ^  que  so- 
lo llega  a  la  mitad :  ambas  redas  y  anchas;  pero  lo  res* 
tante  del  pueblo  está  en  ladera  ^  como  en  anfiteatro, coq 
callejuelas  muy  pendientes  y  de  molesto  piso.  En  la  parte 
alta  están  los  Conventos  de  Santo  Domingo  de  24.  Reli- 
giosos ;  y  de  Monjas  de  Santa  Catalina  de  30.  de  velo  ne- 
gro. Sobre  otra  punta  queda  otro  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  40.  a  ^o.Frayles;  y  un  Monasterio  de  Santa 
Clara  como  de  44.  Monjas.  En  ambos  Conventos  deSan« 
to  Domingo  y  San  Francisco  hay  Cátedras  de  Filosofía 
y  Teología. 

La  Iglesia  Farrochial  del  Salvador  es  de  tres  naves, 
bien  adornada  ^  capaz  ^  magestuósa ,  servida  de  tres  Curas 
Beneficiados  provisión  del  Rey  ^  de  un  Clero  numeroso^ 
y  de  muchos  Ministros  que  celebran  los  oficios  divinos  con 
gran  solemnidad.  Se  díria  que  era  una  Colegiata.  Hay  un 
Hospital  con  Sagrario  para  pobres  enfermos  ^  y  siete  Er- 
mitas muy  decentes  dentro  y  fuera  de  la  Ciudad.  El  Ca- 
bildo secular  consta  de  2.^.  Regidores  ,  y  a  su  cabeza  un 
Teniente  del  Corregidor  de  Tenerife  ^  que  lo  es  igualmen- 
te déla  Palma.  En  lo  antiguo  huvo  ix.  Escribanos.  Las 
casas  de  Ayuntamiento  están  enmediodela  calle  prínd* 
pal ;  como  también  la  plazuela  de  la  Parrochia  ^  en  donde 
se  hacen  las  comedías  y  fiestas  públicas.  Estuvo  en  otro 
.  /  tíem- 


DE  LAS  Islas  de  Canahia.        49^ 
tiempo  muy  florido  el  comercio  de  esta  Ciudad ,  y  se 
echa  de  ver  en  las  muchas  obras  pías  ,  casas,  prendas  y 
alhajas;  pero  ha  decaido  tristemente.  Tiene  4.  puentes 
sobre  sus  dos  barrancos. 

.  Hay  en  elU  familias  del  mayor  lustre  y  distinción  ;  y 
en  todos  tiempos  han  salido  hijos  que  honraron  la  patria 
por  sus  empleos  y  talentos.  Está  defendida  de  tres  casti* 
U08  y  algunas  baterías  ;  pero  se  carece  de  buenos  paseos  y 
fitv^rsiones.  G>mponese  la  Feligresía  de  3679.  almas. 
-  2.  Breña  baxa.  A  una  legua  de  la  Ciudad ,  banda  del 
Sur ,  camino  en  cuesta  y  pedregoso.  Parage  alegre  ,  cielo 
despejado  ,  Parrochia  pequeña  ,  aseada ,  y  con  Cura  pro- 
visión del  Obispo.  Tiene  una  Ermita  de  San  Antonio. 
Componese  la  jurisdicción  de  841.  personas  esparcidas 
por  ella. 

3.  Mazo.  Dista  2..  leguas  de  la  Breña,  cuyo  cami- 
no  es  bueno  y  divertido  por  los  arboles.  Son  de  ma- 
dera la  mayor  parte  de  las  casillas ,  y  muchas  cubiertas  de 
paja;  pero  todas  esparcidas  por  los  barrancos  y  laderas. 
\a  Iglesia  es  pequeña ,  aseada ,  y  servida  de  un  Cura  Be- 
pe6ciado  provisión  del  Rey.  El  temperamento  es  frió ,  el 
cido  melancólico  ,  el  agua  se  conserva  en  algives  de  ma* 
den'  Calafeteados.  Hay  viñas  y  frutas.  La  jurisdicción  se 
compone  de  2735.  personas.  Tiene  tres  Ermitas.  Aquí 
estaba  la  Fuente  Santa  ó  Foncaliente  ^  nombre  del  cabo  Me- 
ridional de  la  Isla. 

4.  Los  Llanos.  A  4.  leguas  de  Mazo,  camino  en 
cuesta  ^  pues  se  monta  á  la  cumbre ;  pero  sin  peligro ,  y 
poblado  de  bosque.  Como  una  legua  antes  está  la  Ermita 
que  dicen  el  Paso ,  6  N.  S.  de  Bonanza.  Las  mas  de  las  ca- 
sas son  terreras  y  en  buen  numero  arruadas.  Terreno  llano^ 
temperamenta  cálido ,  cielo   sereno ,  aguas  salutíferas. 

'    '>  Aban- 
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Abunda  en  frutos ,  por  lo  que  están  allí  los  mejores  mayo* 
razgos  de  la  Isla.  La  Iglesia  es  de  3.  nares ,  adornada  y  ca- 
paz. El  Curato  es  provisión  del  Rey.  Contiene  toda  la  ju^ 
risdiccion  4194*  personas  repartidas  en  los  célebres  pagos 
siguientes :  Tazacorte ,  Argual  t  Tacande  ^  el  Paso  ^  ios  Man* 
chas^  Triana  y  Calderetas. 

£n  Argual  Y  Tazacorte  están  los  dos  famosos  Ingenios 
de  azúcar  de  las  casas  de  Monteverde  ^  Vandale  ^  Soeomayut 
&c.  á  quienes  pertenece  todo  aquel  territorio  j  sus  aguas^ 
con  jurisdicción  cerrada ;  y  el  Patronato  de  las  tres  Ermi- 
tas  de  5.  Pedro  ^  S.  Miguel  y  las  Angustias.  S.  Miguel  está 
en  Tazacorte  puerto  de  mar  ^  cuya  rada  la  forma  la  boca 
del  barranco  de  Izs  Angustias  acia  el  Sud-oeste^  que  lla« 
man  rio  porque  corre  todo  el  año.  En  esta  Ermita  se 
guardan  las  reliquias  que  dexó  el  P.  Ignacio  de  Azevedo^ 
Superior  de  los  40.  Jesuítas  martyrizados  k  la  vista  por 
los  Hugonotes,  las  quales  eran  dádiva  de  S.  Pió  Y.  Las 
Angustias  está  en  lo  profundo  del  barranco  con  baxada 
larga  y  peligrosa ;  y  no  muy  lexos  las  aguas  que  corren  de 
la  Caldera  con  varios  gustos ,  grados  de  frialdad  y  coló- 
res.  La  descripción  de  esta  Caldera  ^  estupendo  trozo  délas 
maravillas  de  la  Naturaleza ,  ocupará  un  buen  lugar  en  la 
Historia  Natural  de  las  Canarias  que  he  ofrecido.  La  £r« 
mita  de  5.  Pedro  está  en  el  Ingenio  de  Argual^  sitio  agra« 
dable  donde  tienen  todos  los  Señores  de  él  sus  casas  con 
jardines  y  una  plaza  elegante. 

En  el  pago  de  Tacande  se  conserva  la  casa  ,  en  donde 
cuentan  estuvo  el  alma  que  le  ha  hecho  tan  famoso.  Era 
de  un  difunto  que  hablaba ,  aunque  invisible  >  álos  capata- 
ces de  aquella  hacienda ;  les  vestia  los  hijos,  barría ,  traía 
?gua  ,  ponia  la  olla  ,  acusaba  a  los  niños,  ó  los  abonaba; 
habló  en  fin  con  un  Frayle ,  hizo  testamento^  restituyó  lo 
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que  debía ,  y  se  despidió  para  d  Cielo.  Esta  fábula  no  se 
cuenta  solo  a  los  niños ,  sino  que  embauca  a  los  grandes. 
*  5*  Tijarafe.  La  primero  que  se  encuentra  en  el  camir 
no  de  este  lugar  es  el  renombrado  Time  ^  risco  de  volcan 
itaegridoy  y  tan  peinado  que  parece  una  alta  muralla.  La 
vereda  es  angosta  y  en  caracol,  de  muy  mal  piso  :  con  to- 
do, se  sube  a  cavallo.  Pasado  este  risco ,  se  sale  a  un  cielo 
alegre  y  risueña  campaña ,  enmedio  de  cuyo  camino  $e 
tropieza  con  un  barranco  muy  profundo  que^e  Uanu^r^ 
daJo.  Seria  imposible  ir  adeliante^si  la  Naturaleza  no  hur 
viera  venido  al  socorro.  Ella  formó  como  el  arco  de  un 
puente  en  la  peña  viva ,  que  tendrá  de  grueso  como  qua- 
tro  varas  y  por  alli  se  pasa.  £1  sitio  donde  está  la  Parro- 
chía  (aunque  pequeña»  aseada  y  con  Cura  Beneficiado 
provisión  del  Rey)  se  llama  la  Lomada.  Hay  en  la  jurisdio- 
cion  1033.  almas,  repartidos  por  los  pagos  de Ti/^rj/^^ 
jíguaear  ^  Tinixara.  £1  ayre  es  destemplado  en  frío  y  en 
calor.  Abunda  en  trigo  ^  de  que  b  Isla  es  escasa.  Tiene  una 
firmlU. 

-6.  Punta-gorda.  Dista  de  Tijarafe  camino  de  3.  horas^ 
peligroso  a  causa  de  dos  barrancos  muy  profundos  y  de 
cer  toda  tierra  quebrada.  El  lugar  donde  está  la  Parrochia, 
stWzm^la  iomadadeS.  Amaro.  Es  pobre  y  pequeña  ,  con 
un  Cura  Beneficiado  provisión  del  Rey.  Las  casas  todas 
son  baxas  ,  cubiertas  de  paja  y  muy  dispersas.  Gomponese 
la  Feligresía  de  380.  personas  en  los  pagos  de  la  Lomada  de 
ífaguado ,  la  del  Roque ,  la  del  Piñal  y  de  S.  Amaro. 
.-.  y,:. Ctfr^j/?4.  El  camino  á  este  lugar,  desde  Punta-gor- 
da, empieza  en  una  larga  barranquera.  Sigue  un  monte  de 
pifios  y  matorrales ,  y  luego  otros  barrancos  y  malos  pa- 
sos. En  suma,  la  mas  quebrada  y  áspera  tierra  del  mundo^ 
oomo  dice  el  Señor  Obispo  Murga  ^  por  los  inumerables 
.  Jjpm.  UL  Rrr  re- 
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repechos ,  baxadas  ^  fugas  y  quatro  barrancos  que  no  se 
les  vé  fin.  La  Iglesia  Parrochial  de  dos  naves^  decente,  con 
Cura  Beneficiado  provisión  del  Rey.  Es  pueblo  pobre ,  de 
1 5:^7.  personas ,  en  la  Lomada  de  Franceses ,  la  del  Tat/a^ 
do  ^  la  de  Don  Pedro  ^  la  de  Juana  de  Adali ,  la  del  Muio^ 
la  del  Palmar  ,  la  át Salvatierra  ^  la  de  Fernando Oporto^Xz 
de  Cueva  de  agua  ,  la  de  Briestra ,  la  Lomada  Grande ,  la  de 
las  Tridas  ,  y  la  de  Santo  Domingo  donde  está  laParrochidé 
Su  temperie  extremada  en  calor  y  írio, además  de  ser  fuer- 
tes y  continuos  los  vientos.  Hay  una  Ermita. 

8.  Barlovento.  Dista  del  antecedente  8.  leguas.  Para 
llegar  a  él  se  monta  a  la  cumbre  por  un  repecho  largo ,  pe* 
ro  sin  riesgo  aún  para  las  cavallerias.  Pasase  por  un  bos- 
que de  pinos;  y  llaman  lo  mas  alto  el  risco  de  los  muchachos^ 
de  donde  corre  el  Time  hasta  el  mar.  Por  este  parage  se  vé 
también  la  célebre  Caldera  de  Taburiente  ^  que  provee  la 
Isla  de  pastos  y  aguas.  La  baxada  es  por  entre  pinos ,  y 
después  por  un  bosque  de  bresos  y  otros  diversos  arboles. 
Las  casas  del  lugar  son  pequeñas  ^  están  esparcidas  y  o^ 
biertas  de  paja.  Por  consiguiente  la  Iglesia  es  pobre ,  aun- 
que el  Cura  es  Beneficiado  provisión  del  Rey.  Consta  su 
vecindario  de  1 169.  personas ,  en  los  pagos  de  los  Gallegos^ 
la  Palmita  y  Topa  a  ciegas  ^  Catalanes  ^  Mcdiaúas ,  Pedr^a^ 
les  y  las  Cabezadas. 

9.  Sauces.  Dista  del  antecedente  2.  leguas  de  camino 
agrio.  Cerca  del  pueblo  hay  un  barranco  profundo  que  lia* 
man  de  la  Errada.  Es  lugar  alegre » de  buen  tempexamento, 
abundante  en  aguas  y  frutas ,  plátanos ,  dátiles  ^limones. 
Hay  Ingenio  de  azúcar.  La  Iglesia  pequeña ,  aseada  y  de* 
dicada  a  N.  S.  de  Monserrate.  Es  Ayuda  de  Parrochia  de  la 
de  5.  Andrés  y  y  un  mismo  Cura  Beneficiado  provisión  del 
Sejr  únre  una  y  otra :  bien  que  los  Sauces  se  ha  hecho  ma« 
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yor  población.  Componese  su  Feligresía  de  660.  personas. 
Tiene  una  Ermita. 

10.  Villa  de  S.  Andrés.  Está  á  un  quarto  de  legua  de 
los  Sauces:  lugar  menos  alegre ,  aunque  abunda  igualmen- 
te en  frutas  y  aguas.  Hay  pocas  casas  juntas.  La  Iglesia  de- 
cente, cuya  imagen  de  S.Andrés  fue  traída  de  Inglaterra 
quando  se  abolió  el  culto.  Su  Feligresía  es  de  345.  perso- 
nas. Pertenece  a  esta  jurisdicción  un  Convento  de  San 
Francisco  de  la  Piedad^  á  la  otra  parte  del  barranco :  es 
como  de  8.  Fray  les.  Tiene  4.  Ermitas,  San  Sebastian,  San 
Juan  Bautista  en  los  Galguitos ,  San  Pedro  en  las  Lomadas^ 
Y  nuestra  Señora  en  el  Barranco  del  agua. 

II»  Ptrnta-llana.  El  camino  á  este  lugar  no  cede  en 
aspereza  a  otro  ninguno  de  la  Isla.  Antes  de  llegar  á  la  Er«. 
mita  de  San  Bartolomé  hay  dos  barrancos.  Es  terreno 
abundante  en  aguas  y  frutas*  Tiene  una  fuente  muy  cele- 
bfada.  Agradables  vistas  ^  mugeres  hermosas  y  temperie  sa- 
na,  Iglesia  de  buena  fábrica  ^  Cura  Beneficiado  provi^ 
ácm  del  Rey.',)Lia  jurisdicción  es  de  11 34*  personas ,  y  en 
ellados  Ermitas ,  Santa  Lucia  y  la  Piedad  &\  el  término  de 
la* (r¿^  Aquí  ha  havicb  Pila  báutbínalpor  la  distancia 
deláParrochia. 

"  12.  Las  Iñeves.'E&Ú,  menos  de  media  legua  de  la  Ciu- 
dad^ y  es  sitio  írcquentado  por  el  devoto  Santuario  de 
i1tic<tbi''^Sen¿ra  de ^  aquel'  tituto  ^  rPatrotu  de  la  Isla.  Lk 
Igle8&-r6dtfcida ,  p^ro'  muy  asdada.  iSirveia  un  Cura  Par^ 
soco.  Í*as  joyas  y  plata  se  consideran  en  %o9.  pesos.  Hay 
en  ra  )ari»iicdon  47;  casasy  34^.  personas.  Tiene  3'.  Er- 
irntas^i^la  Candelaria  jA^  Soledad  en  el  pago  de  Minea  ^  y 
SM¡VÍlÉ¿áteifáV^0cú:'  r.'.-^i''-)  .-  '-"-  ..:•:•:;    --.  :■* 

--•'ifl.  San  Pedro  de  BmnaUna.  Está  á  una  legua  de  la 
Ciudad ,  y  es  de  los  mejores  tugares  de  la  Palma ,  adonde 

Rrr  z  pa- 


i5;oo  Noticias  út  la  Hisf  oru<5bneral 
pasan  el  verano  muchas  familias  que  tienen  9IIÍ  sus  hacien^ 
das.  Cielo  despejado^  campaña  divertida  ^  viñas  y  arboles 
frutales;  pero  agua  solamente  la  que  se  recoge  de  las  llu* 
vias  en  algives  y  estanques  de  madera.  Desde  la  Ermita  de 
k  Concepción ,  sobre  el  lomo ,  se  descubre  de  un  golpe  á  la 
derecha  los  Llanos^  las  dos  Breñas  alta  y  baxa;  por  la  es- 
palda Feloco ,  Mirajlor^  y  otros  montes  y  campos  ;  por  la 
izquierda  Puntallana  ,  San  Andrés ,  los  Sauces ,  todo  el  plan 
de  la  Ciudad^  calles  ^  muralla  ^  fortalezas  y  bahía ;  por  el 
frente  las  Islas  de  la  Gomera  y  Tenerife.  La  Parrochia  es  pe- 
queña y  '  servida  por '  un  Gura.  En  una  Capilla  .se  conser- 
van dos  cruces,  que  halló  un  negro  en  el  tronco  de  un  lau- 
rel estandolo  cortando.  La  jurisdicción  es  de  106 1.  perso- 
nas. Tiene  3.  Ermitas* 

••    .'. -N       :.   :  ..     RESUMEN,     '— r  .         ,.'-..  - 

Tiene  la  Isla  de  la  Palman  13.  Iglesias  Parrodiuiles: 
II.  Beneficios  provisión  del  Rey ;  3..  Curatos  que 
dá  el  Obispo :  2..  Conventos  de  San.Francisco :  i^  de  San* 
to  fiomingoc'  z.  déMxk^itói  j[ ./Hospital  ^on  Sagrario: 
s8.  Ermitas :  19.  Sagrarios :  en  174^*  hayta  :¿9.Clerigv 
inSacns^  sin  contar  los  Párrocos.  Todos  sus  pueblos  están 
sobre  las  costaste  Es  abundante  en  vioos  «.azúcar  vAloien- 
dras i  mid  ^ x:era  ^y  sdd^  qáe;SC  ^b^tcaiFértil  «t^t^do  g^ 
nerd  defrcitas  esquisrtas ;  efe  que  sethaeen  (:or)fMMHr<H.fE$a- 
sa  de  granos.  Mantíenense  los  pobres  de  la  rais  del  decho, 
que  redudda  á  polvo  mezclan  con  harina  .^eeehtena  de 
qu?  hacen  pan.;.  Tie!ne  alftas^  tambres  ^  canfiínoj  jftagqsisjr 
mos ,  profundos  barrancos ,  cuevas  estupdkd9$.,-£$t^\ve$* 
tída  de  espesos  bosques  ^  grandes  pfhares ;  d«  cuyas  nude- 
ras  se  construyen  b^cos  y  navios.  Encytentrase  fXW  la  c6* 
I  'I  :.  \iA  le- 
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Idbtc  Leña  Noel  6  Ligno  Aloes.  Las  aguas  son  buenas  y 
abundantes  ^excepto  a  la  banda  del  Sur.  Nieva  en  sus  cum- 
bres ,  y  dura  la  nieve  todo  el  ano  en  sus  barrancos  sin  em- 
pozarla. Padeció  muchos  volcanes  en  todos  tiempos.  No 
tiene  animales  ponzoñosos ,  ni  ranas,  ni  gorriones,  ni  fie- 
siás.  Goza  de  suficientes  carnes.  No  hay  perdices  ,  liebres, 
olivos,  avellanas  ,  arroz  ,  ni  aún  hortalizas.  Generalmente 
es  país  sano,  bien  que  á  cada  paso  se  nota  variedad  de 
temples. 

Resguardanla  las  fortificaciones  siguientes:  i.  Dos 
haterías  en  altura  de  la  Ciudad.  2..  Castillo  de  Santa  Cruz. 
3.  Castillo  de  Santa  Catalina.  4.  Reduto  dtSan  Felipe.  ^. 
Reduto  de  San  Pedro.  6.  Reduto  de  Santa  María  de  Saboya. 
7.  Castillo  de  San  Miguel.  8.  Batería  de  la  puerta.de  Baja-- 
mar.  9'^  Reduto  de  JuaaGrage  eñ  Tazacorte»  lo.  Reduto 
át  5^  Miguel. 

'.  Cbnstaban  sus  Milicias  de  una  Cómpañia  de  cavallos, 
y  uñ'Regimiento  de  Infantería  que  antes  de  la  reforma  He* 
gaba  á  3200.  hombres.  Ahora  hay  solo  un  Regimiento  de 
n;2.  plazas,  exclusos  Oficiales,  Sargentos  y  tambores; 
ooo' uoa  cQtppañia  de  Artillaros  efi  la  Ciudad  de  130^  pía* 
zás;:y  media  eaXazacorte  con  un  Sargento,  un  Cabo  y 
fj.  Artilleros. 

:.  .i  Mantiene  2.  atalayas  ,  una  en  el  risco  de  la  Concepción 
yjotra  en  la  montaña  de  2VA7¿2gí/^.         .  .»  1 

f'  í;  Sva  :puertos  y  principales  tadasiSon,.el  de  la  Ciudad 
de  Saüta  Cruz  al  Sudoeste ,  (con.fondo  limpio  de  i  ^.  a  20. 
viras )  y  el  del  pago  de  Tazacorte ,  expuesta  a  los  vientos 
delOeste^  y.  solo  frequentado  por  bageles  pequeños. 
o:>:!En  ié78.havia  en  la  Palma  X39:.892.  personas  segon: 
el  padrón  del, Obispado.  Ea  ij^^^y  según  la  visita  del 
Uustidstmo  Guillen ,  haviá  1 7^,^80.  JBn  1768. ,  según  la 
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matrícula  que  existe  en  la  Presidencia  de  Castilla,  havía 
199.19^.  :  de  manera  que  en  el  discurso  de  cien  años  ha 
tenido  5303.  personas  de  aumento }  y  en  el  de  veinte  y 
uno  161;;. 

§.  LXXXIX.  Idea  de  la  Población  de  Tenerife^ 

I.  1  .^  L  Puerto  de  Santa  CruZf  que  demora  á  taparte 
i^j  del  Este  de  la  Isla ,  pertenece  al  antiguo  Añaza^ 
por  donde  se  hicieron  los  primeros  desembarcos  en  el  pais. 
Llamóse  Villa  a  los  principios,  pero  hasta  losaiíosde 
veinte  6  treinta  del  siglo  presente  era  todavia  una  corta 
población.  Ahora  compite  con  los  mejores  pueblos  de  las 
Canarias.  Débelo  al  comercio  :  débelo  a  la  residencia  de 
los  Comandantes  Generales.  £1  temperamento,  aunque 
cálido ,  es  sano  y  apacible.  Hermoseanlo  muchos  edificios 
y  bellas  casas.  Las  calles  redas ,  el  pisó  llano ,  el  cielo  pu« 
ro.  En  la  plazuela  á  que  hace  frente  el  castillo  de  S.Cñsto^ 
val  y  hay  un  gran  Triunfo  de  marmol  de  carrara^que  re- 
presenta la  aparición  de  la  Virgen  de  Candelaria  a  los  Guan* 
ches :  otra  excelente  cruz  de  la  misma  piedra  ^  y  una  bue<» 
na  fuente  para  el  abasto  del  público.  Esta  agua  viene  de 
mas  de  dos  leguas  por  canales.  Es  Santa  Cruz  el  emporio 
de  aquel  comercio  á  Europa  y  America ;  por  consiguiente 
hay  muchos  estrangeros  entre  sus  habitantes.  El  puerto  es 
de  fondo  limpio ,  defendido  de  todos  vientos  menot  del 
Sur.  Tiene  un  buen  muelle^  aunque  mal  acabado.  Todo  el 
higar  está  bastante  fortalecido  por  el  mar  con  mucha  arti- 
Hería  ^castillos,  baterías ,  redutos^  y  níiurallas  que  abra« 
xtn  toda  la  marína«  Separa  el  barrío  del  Cabo  el  barranoo 
de  Tahodio  ^  que  lleva  agua  mucho  tiempo  deliiio. 

Aquí  se  ha  jfixado  ia  Comandancia  general  de  a^pino^ 

años 
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años  ^  esta  parte.  Aquí  residen  los  Ministros  de  la  Real 
hacienda  ,  los  Cónsules  de  las  Naciones  ,  los  Comercian* 
tes  y  acaudalados^  el  Juzgado  de  Indias^  un  Alcalde  que 
conoce  hasta  300.  ducados.  Aqui  se  quiere  levantar  un 
pueblo  emulo  de  la  Laguna. 

La  Iglesia  Parrochial  es  de  cinco  naves ,  magnifica, 
sumamente  adornada  ^  rica  de  alhajas  y  ornamentos  ^  coro 
de  hermosa  sillería  ^  numeroso  Clero ,  y  un  Cura  Benefi* 
ciado  provisión  del  Rey.  Hacense  los  oficios  divinos  con 
mucha  dignidad ,  sin  tener  mas  fábrica  que  las  limosnas 
de  los  fíeles.  Hay  otra  Iglesia  nueva  de  N.  S.  ^el  Pilar  des« 
tinada  para  Ayuda  de  Parrochia.  Un  Convento  de  2>(;r 
ntkiCQS  como  de  20.  Religiosos  y  y  otro  de  Franciscos  tomó 
de  30.  Componese  la  jurisdicción  de  7399.  personas.  Hay 
también  un  Hospicio  de  Padres  Agustinos  ^  y  un  Hospital 
para  pobres  enfermos.  Tiene  3.  Ermitas. 

a.  .  Ciudad  de  S.  Cristoval  de  la  Laguna.  Es  la  capital  de 
la.  Isla )  y  lo  merece :  plantada  en  una  perfecta  llanura, 
larga^ancha»  las  calles  casi  a  cordel ,  bien  cortadas ,  bien 
empedradas,  alegres  y  espaciosas:  las  grandes  plazuelas, 
torres,  buenos  edificios,  ayres  frescos ^ aguas  excelentes, 
salidas  deliciosas,  mantenimientos  sólidos:  todo  esto  jun- 
to contribuye  a  hacerla  un  pueblo  muy  recomendable. 
Solo  que  es  húmeda  por  razón  de  las  muchas  lluvias ,  y  de 
hí  Laguna  que  se  forma  por  el  invierno  en  la  vega  inme« 
diata ;  pero  aunque  esta  humedad  enegrece  las  paredes  por 
la  parte  del  Norte  ^  es  ella  causa  de  que  se  vean  los  texa- 
dos  de  las  casas  antiguas,  cubiertos  de  unos  singulares  bos- 
quecillos  del  Sedum  majus ,  ó  Siempre  viva  como  dicen  en 
España  3  y  en  Canarias  Verode  ,  ó  yerba  puntera,  que  en  la 
Primavera  florece. 

.     Pista  la  Laguna  una  legua  y  quarto  de  ^anta  Cruz^ 

ca- 
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camino  de  coches  en  cuesta  sobre  peña ,  con  algunos  puen« 
tes  sobre  el  barranco  que  desagua  en  la  marina.  A  la  en- 
trada está  la  alameda  llamada  de  la  Cruz  d¿ piedra.  Divide- 
(se  la  Ciudad  en  dos  Villas  con  dos  insignes  Iglesias  Parro- 
chíales.  En  la  Villa  de  arriba  está  la  de  la  Concepción  :  en  la 
de  abaxo  la  de  los  Remedios :  aquella  de  tres  naves  con  tres 
Beneficiados  Párrocos  provisión  del  Rey;  y  esta  de  cinco, 
con  otros  tres  Beneficiados  enteros  y  dos  medios.  Ambas 
Iglesias  son  magestuosas ,  especialmente  la  de  los  Reme- 
dios que  pudiera  ser  hermosa  Catedral  en  qualquíera  par« 
te.  Ambas  ricamente  adornadas  con  alhajas  de  considera- 
ble valor  :  grandes  tronos ,  gradas ,  barandas, candeleros, 
blandones ,  lámparas ,  frontales  &c.  todo  de  plata.  Ambas 
con  mucha  Clerecía.  Los  oficios  Divinos,  procesiones  y 
demás  funciones  sagradas  se  executan  con  la  mayor  pom- 
pa y  magnificencia  y  ostentación  ,  {^)  gracias  á  la  emula* 
cion  increiblc  que  se  han  tenido  en  este  punto  los  Parro- 
chianos  de  ambas  jurisdicciones:  emulación  que  mas  de 
una  vez  ha  dexado  de  parecer  santa.  Yo  me  asombré  (escribe 
un  Autor)  de  ver  tanta  plata  ,  y  aquella  magnificencia  dcAl^ 
tares ,  como  lo  lucido  del  concurso ,  cosas  que  no  havia  imagina* 
do.  Apenas  bruxuléa  una  Parrochia  que  la  otra  medita  uu  goU 
pe  de  suntuosidad  ó  primor ;  quando  se  atienta  á  excederle  con 
aro.  (i)  En  la  de  la  Concepción  está  empezado  un  magnifi- 
co templo  para  renovar  el  antiguo.  Una  y  otra  Feligresía 
componen  8796.  personas ,  algunas  esparcidas  por  los 
siguientes  pagos :  La  Esperanza ,  Valle  de  Guerra  ^Guamaza^ 
CordiiUra ,  Barranco-hondo ,  el  Rosario ,  Goteras  ^  Sobradiih^ 

Ge- 

> « 

H       Alter     1  ambu  Parrochias  !    (i)  P.  Matias  Sanch.  5#iir¿-Ai/- 
M  $Y  mas  prinCJ-  i  tor.  de  las  fundachn.  át  la  Com^ 
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Geneto  ,  li>s  Carboneros  y  Montañas ,  HumillacUro ,  Chorrillo^ 
Tdblero ,  Cuei;ai  blancas ,  Fai/e  de  Tabares  ^  Falle  de  XimeneZy 
S.  Miguéíy  S.  Bartolomé ,  5.  Jnton ,  el  Granadillar  &c. 

Tiene  esta  Ciudad  quatro  Conventos  de  Frayles  y  dos 
de  Monjas  :  Uno  de  Dominicos  como  de  45.  Religiosos.  Es 
Colegio ,  y  hay  én  él  estudios  generales  de  Filosofía  y 
Teología.  Otro  de  Franciscos  ^  que  llaman  el  Grande^  como 
de  60.  individuos  también  con  estudios,  (f)  Otro  de  Agus- 
tinos como  de  50. ,  en  donde  hay  las  mismas  Cátedras,  y 
luiTO  Universidad  algún  tiempo.  Otro  de  Franciscos  Recolé^ 
tos  á  un  paseo  extramuros  de  la  Ciudad  como  de  24.  Re-* 
ligiosos.  Se  llama  5.  Diego  delMonu  por  estaren  un  bos« 
quedllo.  Los  dos  de  Monjas  son  de  Santa  Catalina  ^  que  en 
174;.  tenia  75.  develo  negro ,  y  con  Novicias  y  criadas 
130.  mugeres:  y  de  Santa  Clara  como  de  40.  á  50.  profe- 
sas. Hay  dos  Hospitales:  el  de  enfermos  con  Sagrario  ,  y 
d  de  convalecientes  baxo  la  protección  del  Ayunta^ 
miento. 

Este  Cuerpo ,  siempre  tan  respetable  y  en  otro  tiem- 
po poderoso ,  después  de  haver  llegado  a  mas  de  90.  indi- 
▼iduoscoetaneos  para  daño  suyo ;  está  hoy  reducido  a  me- 
nos de  so.  Regidores  ^  siendo  los  oficios  existentes  3;.  Las 
casas  Consistoriales  ^  en  la  plaza  del  Adelantado ,  son  es- 
{riéndidas:  los  propios  de  la  Ciudad  considerables :  las 
pensiones ^ dotaciones  y  gastos,  muchos.  Aqui  residían 
Tom.IIL  Sss  has- 


(t) .  Venerase  en  este  Conven- 
to de  San  Miguel  de  las  VIc- 
tori»  la  imagen  del  Santísimo 
Christo  de  la  Laguna ,  de  cuyo 
oriyev  y  milagros  escribió  el  P.  ^ 
Fr.  íéUis  Quirós.  Sírvela  una  muy  |  han  sido  £sclavos. 
ifautte  Eschyitud .  de  3  3.  augetos 


de  toJa  suposición  y  autoridad, 
quienes  han  colmado  de  riqueza 
su  capilla ,  y  de  magnificencia  su 
culto.  Muchos  Generales  ,  Obis^ 
pos  y  personas  del  primer  bulto 
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hasta  ahora  40.  años  los  Capitanes  Generales;  en  el  dia  re- 
side el  Corregidor  y  Capitán  á  Guerra  :  el  Teniente  de 
Corregidor  y  Alcalde  Mayor ,  que  tienen  su  Tribunal  con 
diez  y  seis  Escribanos  y  Procuradores.  Hay  en  esta  Ciudad 
Nobleza  ^  Mayorazgos,  Casas  tituladas  y  distinguidas.  Es 
abundante  en  frutas  y  hortalizas.  Tiene  dos  fuentes  en  dos 
plazas  :  gran  numero  de  molinos  de  viento  en  sus  inme- 
diaciones :  un  arroyo  por  el  Oriente  que  lleva  agua  mucha 
parte  del  año  con  que  muelen  otros  molinos. 

Sus  Ermitas  son  2,^.:  U.S.  de  Gracia  ^  fundada  por 
voto  de  los  Conquistadores  quando  vencieron  a  los  Guan* 
ches  de  la  Laguna :  5.  Cristoval  á  la  entrada  de  la  Ciudad^ 
de  la  qual  es  Patrono :  5.  Miguel  fundación  del  Adelanta^ 
do  su  devoto :  San  Roque  sobre  el  risco  de  su  nombre  ^  ea 
donde  murió  el  Principe  Tinguaro:  S.  Sebastian  ^  que  está 
en  el  Hospital  de  convalecientes :  S.  Juan  Bautista^  en  el 
llano  de  los  molinos ,  donde  enterraban  los  que  en  1582^ 
morían  de  las  Landres ,  de  cuya  calamidad  fue  Abogado: 
Las  Mercedes^  al  pie  de  la  sierra  del  Obispo,  la  Ermita  mas 
hermosa  del  mundo  ^  por  donde  van  las  aguas  a  las  fuentes  que 
hay  en  la  Ciudad  f  desde  un  monte  vecino  cubierto  de  un  gran 
bosque.  (*)  5.  Benito ,  tan  espaciosa  que  pudiera  servir  de 
Iglesia  y  y  cuyo  techo  se  hizo  de  un  soló  pino :  5.  Lázaro 
junto  al  Calvario :  El  Rosado  y  S.  Miguel  y  5.  Francisco  de 
Paula  en  el  Falle  de  Guerra:  La  Esperanza  en  el  pago  de  sa 
nombre  :  El  Rosario  ó  5.  Amaro  en  otro  pago.:  S.  Isidro^ 
el  Pilar ,  5.  Miguel ,  5.  Francisco  de  Paula ,  y  5.  Bartolomé 
en  Geneto.  Aqui  en  el  valle  de  Guerra  y  el  Rosario  hay  Al- 
caldes :  5.  Juan  y  5.  Antón  cñ  el  valle  de  su  nombre :  S.  Luis 
Beltran  en  el  Granadillar. 

(*)  Buret.  Voyag. dellaneillc  áloflu*  oip.  13* pag*^ 
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-  3.  *  Valle  4liS.  AnJrés.Dista  de  Sama  Cruz  mas  de  dos 
leguas  de  agrio  y  peligroso  camino.  Siendo  su  Iglesia  muy 
capaz ^  y  rodeada  de  un  mediano  pueblo  de  429.  personas; 
la  erigió  en  Ayuda  de  Parrochiá  de  dicho  puerto  el  Señor 
Obispo^ai//e7¿^  dándole  un  Cura  Párroco.  Pertenece  al 
valle  de  S.  Andrés  el  de  Ygueste.  Aquel  es  muy  alegre ,  de 
buen  temperamento ,  con  buena  playa  y  una  torre.  Lla« 
mase  también  Falle  de  Salazar.  Hay  .vinas  :  hay  Alcalde. 

4*  Táganána.  Distare  la  Ciíidad  4.  leguas.  Pasase  ea 
el  camino  por  \z  fuente  del  Rey ,  y  púr  un  frondoso  bos« 
que  en  ladera  tan  alta  que  para  baxar  al  lugar  se  dan  mas 
de  60.  bueltas.  Esta  situado  en  lomo  entre  dos  barrancos* 
La  Iglesia  muy  aseada  con  un  Cura  Beneficiado  provisión 
del  Rey.  Su  vedndario  es  de  716.  personas ,  algunas  de 
ellas  en  los  pagos  de  la  Punta  de  Anaga  ^  las  Palmas ,  Al* 
mdciga ,  Valle  de  Lucia  y  Valle  de  Figueras ,  Afur  ^  Taborno^ 
Rofue  negro.  Tlexit  5.  Ermitas :  Santa  Teresa  en  ¿^cA^/iey, 
Santiago  en  Benijo ,  San  Gonzalo  en  las  Palmas  ^  y  Santa 
Catalina  en  c\  Puerto.  Este  termino  pertenecia  al  Reyno 
á^Anaga^xxno  de  los  nueve  de  los  Guanches.  Hay  viñas  y 
fiímosas  huertas. 

"  1;.  Tegueste.  Está  como  una  legua  de  la  Ciudad  ácía 
el  Nor-oeste.  Pocas  casas  arruadas :  Iglesia  pobre  de  tres 
Aaves :  Cura  provisión  del  Obispo.  Su  Feligresía  de  846. 
personas  9  repartidas  en  Tegueste  el  nuevo  ^  pago  de  jP^ira 
AhareZy  la  Goleta  ^Portezuelo.  Tiene  5.  Ermitas :  nuestra 
Señora  delSocorro  en  Tegueste  el  nuevo  con  asistencia  de 
Padres  Agustinos  de  la  Laguna  :  5.  Gonzalo ,  S.  Lias  ^  S. 
'Domingo ,  y  5.  Pedro  Alcántara.  Este  territorio  alegre ,  sa«< 
no ,  y  poblado  de  viñas  y  frutales,  fue  cabeza  de  Reyno 
|uando  no  las  huvo. 

6.    Tegma^  Está  á  un  quarto  de  legua  de  Tegueste  el 

Sssz  vie- 
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viejo«  Iglesia  pequeña  con.  sñ  Cma  >  y  91 1«  personas  de 
Feligresía.  Tiene  4.  Ermitas :  S.  Sebasíian ,  S.  EstevM^S. 
Juan  en  Bajamar ,  y  5^  Mateo  en  la  Punta  del  Hidalgo  ^  cér 
lebre  patrimonio  del  Principe  6  Hidalgo^pobre  Zebemui. 
Aqui  hay  :un  Alcalde  y  otro  en  Tegina.  Hay  viñas  ^  huertas 
y  sembrados. 

7.  Tacoronte.  Dista  una  legua  de  la  Ciudad  toda  ife 
buen  camino;  Es  gran  lugar  de  labradores  ricos;  tierra 
fértil  jen  granos ,  vinos  y  frutas ;  cabeza  de  Reyno  en  otro 
tiempo.  Su  Iglesia  Parrochial  es  de  tres  naves  con  muchas 
alhajas  de  plata  ^  memorias  de  sus  hijos  que  han  hecho  cau- 
dal en  la  America.  Sirvela  un  Cura  Párroco  provisión  dd 
Rey  ^  con  alguna  Clerecía.  Hay  un  Convento  deS.  Agus- 
tín de  12.  de  Comunidad  9  que  tiene  igualmente  muchas 
piezas  de  plata,  buena  Iglesia  y  una  imagen  de  Christo 
milagrosa.  Componese  la  jurisdicción  de  3^:¿i.  almas,  de 
las  quales  algunas  en  los  pagos  de  5. <^¿/a/i  con  Ermita;  la 
Caridad  con  Ermita ;  Guamaza ,  Puerto  de'U  Madera  ^  Agua 
i¿  Garda ,  con  las  Ermitas  de  5.  Josefel  viejo ,  5.  Josef  d 
nuevo  y  5.  Geronymo. 

8.  Sauzal.  Está  a  media  legua  de  Tacoronte.  Es  pue- 
blo en  parte  arruado ;  muchas  viñas  y  aguas ,  excelente 
temperie  y  unas  bellas  vistas  al  mar  ,  con  un  surgidero  pa* 
ra  embarcar  á  la  parte  baxa  de  la  costa.  Iglesia  antigua  de 
tres  naves  con  un  Cura  Beneficiado  provisión  del  Rey ,  y 
765.  personas  de  Feligresía ,  algunas  en  el  pago  dú Moral 
y  otras  haciendas.  Tiene  tres  Ermitas. 

9*  Matanza.  Dista  media  legua  del  Sauzal  ^  y  dos  y 
medía  de  la  Laguna.  Llamóse  en  otro  tiempo  Acentejo ;  y 
Matanza  después  de  la  derrota  de  los  Españoles  en  aquel 
sitio  por  los  Guanches.  Es  terreno  de  buenas  vinas, pue- 
blo poco  arruado ,  cQn  Iglesia  deceote  de  tre$  naves  y  .Cu« 
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n  provisión  del  Obispo  y  además  de  otros  Sacerdotes.  £1 
vecindario  es  ii8i.  personas.  Ha  havido  un  Hospicio  de 
San  Frandsco  y  dos  Ermitas :  S.  Antomo  Abad  acia  la  cumi* 
hK^'j*S^  Diego  acia  el  mar. 

'  sOé  .  f^iüoria.  También  está  en  el  termino  dcAcenuJot^ 
y  se  llama  asi  por  la  que  consiguieron  nuestros  Españoles 
^  los  Guanches  en  otra  acción.  Es  terreno  de  viñas  y  frur 
Jtales.  Dista  de  la  Matanza  media  legua ,  y  treá  de  la  Laguv 
na.  Es  la  Parrochia  de  tres  naves  con  Cura ipro visión  del 
Obispo.  Las  casas  están  muy  dispersas.  Componese  la  ju^ 
risdiccion  de  1 575.  personas ,  de  ellas  algunas  en  los  pagos 
á^Matpms ,  Giúa ,  b$  Cercados^  la  Calle  ,  Arroyos  ^  Tanque^ 
ia  Asmada ,  Santo  Domingo  8cq.  Tiene  tres  Ermitas. 
;  II.  Santa  Úrsula.  Está  a  media  legua  de  la  Yi^iioría, 
y  quatro  de  la  Laguna.  Lugar  poco  arruado :  territorio  sa* 
no ,  alegre ,  despejado ,  muchas  heredades  de  viñas,  agua 
excelente  llamada  dcChimaque  ^  arboles  frutales  de  toda  es- 
pede.  La  Iglesia  es  muy  aseada.  Sirvela  un  Cura  provisión 
del  Obispo.  Componese  la  jurisdicción  de  12,2.2,.  personas^ 
machas  en  los  pagos  de  la  Corugera  y  el  Llano.  Tiene  tres 
Ermitas :  S.  Luis  en  el  Calvario  j  S.  Bartolomé  en  la  Coruge- 
ra^ y  S.  Clemente  en  el  Mal-pais. 

iz.  'Filia  de  la  Orotava.  Yace  a  la  fialda  del  monte, 
de  donde  se  levanta  el  Teyde  casi  á  tres  leguas  de  su  cima^ 
bascando  de  Sur  a  Norte  y  y  recostada  sobre  un  terreno 
4lesiguaL  Domina  sobre  el  valle  mas  rico  ,  mas  ameno  y 
mas  delicioso  del  Mundo.  Se  cree  que  no  hay  legua  y  me- 
dia de  tierra  que  prodazga  ni  valga  tanto.  Es  de  tigura  de 
erradura,  toda  plantada  de  vides  ,  entretexidas  de  los  mas 
bellos  arboles  frutales.  Sus  vistas  á  todas  partes  encantan. 
Al  Sur  el  monte  verde ,  el  bosque  ^  las  cumbres  y  el  Pico 
OOQ  5aalta  cordillera  nevada  muchos  meses :  Al  Norte  el 
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mar  distante  medía  legua  ^  en  cuyo  puerto  entran  6  salen 
los  navios  mercantes  ^  pescan  las  barcas  j  y  ofrece  el  Oc« 
ceano  cada  dia  espedáculos  nuevos.  A  todos  lados  ^  viñas 
levantadas  del  suelo  en  horquillas ;  huertas ,  jardines ,  ar- 
boles j  casas  de  Campo  ^  Quintas ,  Ermitas,  bodegas,  mon- 
tañas cortas ,  los  lugares  del  Puerto  de  la  Cruz  ,  Realejos  ^j 
aun  en  los  dias  claros  la  Isla  de  la  Palma  como  en  pers- 
pediva.  Ni  las  casas  del  pueblo  se  quitan  la  vista  unas  á 
otras ,  porque  el  terreno  es  muy  pendiente  y  están  casi  en 
anfiteatro  ,  lo  que  hace  las  calles  molestas. 

LaOrotava  dista  de  la  Laguna  ^.  leguas.  El  temple  es 
muy  benigno  y  muy  sano.  Jamás  nieva ,  nevando  copiosa* 
mente  un  quarto  de  legua  mas  arriba.  Seria  su  ddo  sin 
igual ,  si  los  mas  de  los  dias  no  se  toldase  de  nubes  con  la 
Brisa  que  sopla  del  mar  desde  las  nueve  ó  diez  de  la  maiía- 
na ;  pero  esto  hace  que  el  sol  no  arrebate  el  precioso  fruto 
de  las  viñas.  Los  vientos  Meridionales  suelen  ser  alli  suma* 
mente  impetuosos  con  daño  de  los  edificios  y  heredades* 
Atraviesa  toda  la  Villa  una  azequia  de  agua  muy  caiida^ 
losa  ^  que  baxa  desde  la  cumbre  del  Agua-mansa  ^  riega  las 
grandes  huertas  de  la  FiorUa  y  los  Sauces ,  mueve  siete  ü 
ocho  molinos ,  abastece  el  pueblo^ y  recogida  después  en 
dos  grandes  estanques  se  reparte  al  riego  de  las  viñas« 

Habitanla  muchas  familias  de  la  primera  Nobleza  dd 
pais,  señaladamente  las  que  el  vulgo  llama  Doce  Casas:  to« 
das  originarias  de  las  mas  ilustres  de  España ,  Italia  y  Flan- 
des;  todas  con  Mayorazgos ;  muchas  condecoradas  coa 
títulos  de  Castilla;  las  mas  descendientes  de  los  Conquista- 
dores de  las  Islas  ó  de  sus  pobladores.  Hay  un  Teniente  de 
Corregidor  Letrado  con  jurisdicción  independiente ,  en 
cuyo  tribunal  despachan  algunos  Abogados ,  Escribanos  y 
Procuradores.  Viven  allí  algunos  Regidores  del  Ayunta* 
rnícpto  de  la  Laguna*  Hay 
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•  -Hay  dos  Iglesias  Párrochiales :  N.  S.de  la  Concepción 
es  la  principal^  cuyo  templo  antiguo  se  ha  derribado  ,  y 
6e  está  construyendo  otro  magnifico,  para  cu^a  obra  ha 
contribuido  el  Rey.  Sirvenla  dos  Curas  Beneficiados  de 
Real  provisión ,  con  Clero  numeroso.  La  otra  Parrochia, 
en  el  gran  barrio  del  Farrobo  ,  es  de  5.  Juan  Bautista ,  nue- 
va y  hermosa ,  con  un  Cura  Beneficiado  y  Clerecía.  Hay 
un  Suntuoso  Convento  de  5.  Francisco  como  de  6o.  Relí^ 
gíosos.  Es  casa  Capitular  con  Cátedras  de  Filosofía  y  Teo- 
logía. Otro  de  Ermitaños  de  5.  Agustín  (el  mejor  edifido 
de  la  Orotava)  :  y  otro  de  Santo  Domingo  »  ambos  graves, 
numerosos  y  con  los  mismos  estudios  generales.  Havia  un 
Colegio  de  los  Expulsos  con  cinco  ó  seis  individuos.  Hay 
dos  Monasterios  de  Religiosas ,  uno  de  Santa  Catalina  co« 
mo  de  ;o. ;  y  otro  át  Santa  Clara  de  6o.  Un  Hospital  muy 
pobre.  Muchas  Hermandades  y  Obras  pias.^  Ha  devorado 
el  fíiego  algunos  de  sus  edificios  mas  suntuosos.  Dos  veces 
se  ha  quemado  el  Monasterio  de  las  Señoras  de  Santa  Ca- 
talhia.  Es  de  tea  de  pino  el  maderage  de  las  casas. 

Componese  toda  la  jurisdicción  de  ^T%i.  personas^ 
algunas  esparcidas  por  algunos  pagos  y  haciendas.  El  mas 
íaihoso  pago  es  el  de  Higa ,  que  tiene  Alcalde.  Las  Ermi- 
tas son  quince.  Fue  esta  Villa  cabeza  y  Corte  del  Reyno 
principal  de  los  Guanches ,  llamado  Taoro  y  con  cuyo  nom* 
bfe  se  conoce  todavía  este  partido. 

13.  Puerto  de  la  Orotava  b  déla  Cruz.  Este  lugar ,  Co- 
lonia de  la  Villa,  de  la  qual  dista  media  legua ,  está  a  la 
orüla  del  mar  en  una  punta  llana  y  baxa  que  hace  la  tier- 
la  cari  enmedío  del  valle ,  a  cuyos  costados  quedan  dos  en- 
senada^  que  forman  las  bocas  de  los  barrancos  de  Martia^ 
nezj  Puerto-viejú.  Solo  tiene  de  Puerto  el  nombre.  En  la 
lealidad  es  un  buen  surgidero  para  las  naves  mercantes^ 
.  ?-  que 
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que  quando  se  lev^anta  temporal  tienen  que  hacerse  ^  la  ve- 
la y  correr  en  mar  ancha.  La  población  es  hermosísima^ 
un  templé  sano  ^  alegre^  sin  calor  que  ofenda  ,  ni  frío  que 
incomode.  Buenas  calles  y  anchas ,  buen  caserío  ^  buenas 
plazuelas  ^  buenos  paseos  por  la  marina ,  buena  agua  ^  bue« 
lias  huertas  en  el  sitio  de  Martiofiez ,  excelente  jardin  en  el 
de  la  Paz^  una  gran  fuente  en  la  plaza  de  laParrochia. 
Esta  es  de  tres  naves  y  de  una  elegante  architedura  ,  bien 
adornada  ,  con  Cura  Beneficiado  provisión  del  Rey ,  y  aU 
guna  Clerecía.  Residen  algunos  Comerciantes  ^  y  hay  caiH 
dales.  • 

Tiene  un  Convento  de  SofUo  Domingo  como  de  x6« 
Fray  les ;  otro  de  S.  Francisco  como  de  20. ;  y  otro  de  Mon* 
jas  Dominicas  como  de  40.  La  Feligresía  es  de  3180*  perso- 
nas. Hay  tres  Ermitas :  San  Telmo  en  la  Hoya  y  la  Peña  de 
Fuertevéntura  eh  laRarálla  ,  y  5.  Antonio  en  su  pago.  Hay 
también  un  castillo  con  otras  plataformas  y  un  muelle. 

14.  Realejo  de  abaxo.  Dista  una  legua  de  la  Orotava 
y  seis  de  la  Laguna.  Tiene  buenas  casas  arruadas  en  calles 
muy  pendientes.  Temperie  sana ,  cielo  puro  ^  aguas  abun^ 
dantes y  buenas,  grandes  vinas,  haciendas,  sitios  y  pagoi 
deliciosos.'  Aciaf  Poniente  el  alto  cerro  de  Ty^jy^tf  con  £r« 
mita  al  pie ,  y  en  la  eminencia  la  llanura  alegre  de  Ycodel 
Alto.  Al  Medio-dia  la  famosa  hacienda  del  Adelantado^ 
llamada  de  los  Principes.  Al  Oriente  la  de  IzGorvarana  áA 
Marquesado  de  la  Breña,  y  el  ;ardin  de  Zamora.  Al  Norte  la 
Rambla ,  el  Burgao  &c.  todos  terrenos  amenisimos.  Tiene 
una  hermosa  Iglesia  Parrochial  de  tres  naves ,  con  dos 
Curas  Beneficiados  provisión  del  Rey:  Un  Convento  de 
Padres  Agustinos ,  y  otro  de  Monjas  Recoletas  4e  la  m»- 
ma  Orden,  aquel  de  2.0.  y  este  de  30.  Religiosas  i  dno^ 
£rmius«  Componese la  FeUgcesia  de  xii^i.  personas^ de 
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ellas  alonas  en  los  pagos  de  Ycoi  el  alto^  Tigayga ,  la  jíza- 
Si/a  y  fíbya^  y  la  Rambla. 

«1 5.     Realeo  de  arriba.  Dista  un  cx>rto  paseo  del  otro.. 
Es  lugar  también  de  buen  temple ,  excelentes  aguas »  huer- 
tas, viñas,  frutales  y  arboledas.  Tiene  muchas  casas  ar- 
ruadasdn  calles.  Su  Iglesia  de  tres  naves  es  de  las  primeras, 
Parrochia^  de  Tenerife.  Está  dedicada  á  Santiago ,  y  se  er¡-¿ 
gio  en  el  sitio  donde  los  Conquistadores  tenian  su  RtaL, 
Deaquid  nombre  que  tiene  el  pueblo.  Sirvenla  dosCuras 
Beneficiados  provisión  del  Rey,  y  algunos  Sacerdotes*. 
Hay  un  Convento  de  Franciscos  Recoletos  como  de  2,0., 
Frayles,  y  cinco  Ermitas.  El  vecindario  es  de  :i44J.  P^^' 
sonas ,  de  ellas  algunas  en  los  pagos  de  5.  Agustín ,  Cruz^^ 
Santa  ^  Rosús^  A  Macan  &c.  Ambos  Realejos  están  dentro 
dd  referido  valle  de  r^í^rj. 

.  t6.  S.  Juan  de  la  Rambla.  Dista  una  legua  de  los  Rea-, 
lejos  y  siete  de  la  Ciudad  de  la  Laguna*  £$tá  en  un  sitio. 
Muy  alegre  no  lexos  del  mar ,  vestido  de  viñas  de  mal  vasta.' 
ÍM  Iglesia  es  muy  decente  con  Cura  provisión  del  Obispo. 
£1  viecindario  llega  k  1482.  personas ;  de  ellas  algunas  eix 
fa»  ]»agos  de  Jguas  ,  la  Rambla ,  la  Vera » las  Rozas ,  Porta- 
Baá  f  Cabedos.^  laZarza\,  Santa  Catalina.  Hay  dos  Ermitas.  ¿ 
/  17.  La  Fuente  de  la  Guancha..  Este  lugar  queda. á  me-, 
dUa  legua  del  antecedente  acia  la  cumbre.  Es  frío  y  destem* 
piado.  Tiene  Iglesia  pobre  con  Cura  provisión  del  Obispo.* 
Componese  la  jurisdicción  de  1 13  ^«  personas.  Las  casas  e»* 
tan  esparcidas  por  las  heredades.  -  Abunda  en  papas  o  p^, 

:  •  1 8.  Ycod  de  los  vinos.  Dista  dos  leguas  de  mal  camino. 
de  la  Rambla  ,  y  nueve  de  la  Laguna.  Es  una  bella  poblar 
«km ,  cabeza  de  partido  en  lo  eclesiástico,  plantada  en  una^ 
«pede  de  Talk  ddicioso  que  .sube..des(ieLel  xntx.basta  K 
;.Im.III.  Ttit  fal- 
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falda  del  mismo  Te^nde  ,  que  le  envía  un  ambiente  fresco  y 
saludable.  Casi  todo  el  terreno  está  plantado  de  viñas  y 
emparrados  de  mal vasia ,  su  principal  fruto.  Cógese  mucha 
seda^  y  hay  algunos  telares  de  tafetanes ,  pañuelos, chi- 
tas &c.  El  piso  es  algo  desacomodado  ,  porque  gran  parte 
del  lugar  está  en  pendiente.  Las  aguas  son  excelentes  y  en 
abundancia.  Los  naturales  inclinados  á  la  navegación  y 
comercio  de  Indias.  El  lugar  rico.  , 

La  Iglesia  Parrochial  de  tres  naves  es  buena  y  está 
bien  adornada.  Sírvenla  dos  Curas  Beneficiados  provisión 
del  Rey ,  con  crecido  numero  de  Clérigos.  Hay  un  Con- 
vento de  Recoletos  de  S.  Francisco ;  otro  de  S.  Agustín; 
y  otro  de  Monjas  de  S.  Bernardo  ^  todos  de  bastante  co- 
munidad. Hay  un  Hospital ,  y  diez  Ermitas.  La  Feligresía 
es  de  4468.  personas ,  y  de  ellas  algunas  en  los  pagos  de 
S.  Felipe ,  el  Miradero ,  Buen-paso  ,  Pedregal ,  Corte  de  la 
Nao  y  Abrebadero  ^  el  Amparo ,  Fueue  de  la  Vega  y  Cerro- 
gordo  ,  las  Abiertas ,  los  Castañeros ,  Socas ,  las  Cañas.  Tiene 
Ycod  en  la  costa  del  mar  una  caleta  llamada  de  5.  Marcos^ 
adonde  llegan  algunos  barcos  pequeños  a  cargar  de  vinos. 
1 9.  Garachico.  Está  á  una  legua  de  Ycod  ^  y  diez  de 
la  Laguna.  Baxase  k  este  lugar  por  la  cuesta  del  Guincho  so- 
bre la  ribera  del  mar.  Fue  uno  de  los  mejores » mas  ricos, 
más  amenos  y  florecientes  pueblos  de  las  Canarias;  pero 
después  que  en  1 70;.  lo  devastó  un  volcan ,  cegándole  el 
puerto  V  abrasando  sus  campos  y  sus  casas ,  y  ahuyentando 
el  comercio,  la  alegria  y  las  gentes ;  no  es  Gtarachioo.mas 
que  un  desengaño  como  Troya.  Está  á  lo  largo  de  la  orilla 
del  mar  de  Ést?  á  Oeste ,  con  tres  calles  principales  y  las 
que  atraviesan.  Enfrente ,  esto  es  al  Norte  ,  hay  un  roque 
en  el  mar ,  que  forma  como  un  rio  con  la  costa.  La  Iglesia 
Pánochial  de  tres  naves  es  una  de  las  mas  celebradas  en 
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las  Islas  por  su  archítedura  >  mas  no  por  sus  adornos.  Sir-r 
venia  dos  Curas  Beneficiados  provisión  del  Rey ,  con  al- 
gunos Capellanes.  Hay  un  Convento  de  Santo  Domingo^ 
otro  de  San  Francisco  ^  otro  de  San  Agustín  ^  otro  de 
Monjas  de  Santa  Clara,  otro  nuevo  y  magnifico  de  la 
Concepción  :  todas  Comunidades  de  bastante  numerow 
Hay  un  Hospital ,  y  seis  Ermitas.  La  Feligresía  es  de  1 5  90, 
personas*  Es  buen  temperamento.  Cogense  regalados 
pescados. 

zo.  S.  Pedro  de  Dáute.  Está  á  un  quarto  de  legua  al 
pie  de  la  cuesta  de  Garachico:  lugar  de  bello  temple,  de 
buenas  aguas  y  viñas,  pero  corto.  Su  Iglesia  decente  coa 
Cura  provisión  del  Obispo.  £1  vecindario  es  de  395.  per- 
sonas ,  algunas  en  el  pago  de  las  Cruces  y  Caleta  delnteriaiu 
Tiene  cinco  Ermitas.  Fue  Corte  de  Guanches ,  y  hoy  lleva 
todo  aquel  partido  su  nombre. 

2,1.  Tanque.  Este  lugar,  que  padeció  mucho  daño  por 
el  volcan  de  1 70;;. ,  es  una  tierra  infeliz  de  mal  pais  y  la*, 
dera.  Está  sobre  Garachico.  Su  Iglesia  aunque  pequeña, 
aseada,  con  Cura  provisión  del  Obispo.  Tiene  846.  perso- 
nas de  vecindario,  algunas  en  los  pagos  del  Granero^  Llanos 
de  Jos  y  la  Rosa  vieja.  Hay  una  Ermita. 

2,2..  Silos.  Dista  una  buena  legua  de  Garachico ,  y 
once  de  la  Laguna.  Es  agradable  su  situación ,  su  cielo  y 
todo  su  campo ;  en  especial  la  hacienda  del  pago  de  Dau^ 
te^tti  dónde  hay  un  trapiche  de  moler  cañas  dulces  ^  her? 
masas  viñas  y  frutales,  aguas  y  arboles  esquisitos,  sembra- 
dos y  salinas  en  la  costa  del  man  La  Iglesia  Parrochiales 
bastante  decente ,  con  Cura  provisión  del  Obispo.  En  la 
misma  plaza  está  un  Monasterio  de  Monjas  de  S.  Bernar* 
dp  de  catorce  a  diez  y  seis  Religiosas.  Tiene  buenas  casas 
arruadas^  La  jurisdicción  es  de  965.  personas,  algunas  en 
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k)s  pagos  de  Dante  y  Palma^^  Esparragal ,  Erjos  y  Tierra  it 
trigo.  Hay  una  Ermita.    * 

23.  Buenavista.  Está  a  medía  legua  de  Daute  ,  y  on- 
ce y  media  de  la  Laguna.  Es  terreno  llano  ^  pueblo  arrua- 
do en  calles  anchas  y  a  cordel ,  aunque  baxas.  Hermoso 
cielo  y  admirables  vistas  al  mar.  La  Iglesia  es  buena «» ser- 
vida de  un  Cura  Beneficiado  provisión  del  Rey.  Hay  un 
Convento  de  S.  Francisco  como  de  iz.  Fray  les  ,  y  ocho 
Ermitas.  El  vecindario  es  de  1376.  personas,  algunas  en 
los  pagos  de  Taco ,  ios  Hoyas ,  el  valle  del  Palmar ,  los  Car- 
rizales ,  Teño ,  bs  Rincones ,  la  Fuente.  Es  tierra  de  viñas  y 
sembrados. 

2,^.  Valle  de  Santiago.  Es  Villa  de  Señorío ,  pertene- 
ciente á  la  casa  del  Hoyo.  Dista  dos  leguas  de  Buenavista, 
y  doce  y  media  de  la  Laguna.  Es.  terreno  quemado ,  y  de 
temple  frió.  Al  fin  del  valle  hay  un  puertecito  de  mar 
por  donde  es  mas  frequente  el  trato  con  la  Gomera ,  pues 
en  haciendo  fuego ,  señal  de  pasagero ,  luego  acude  barco- 
La  Iglesia  es  decente  con  Cura  provisión  del  Obispo ,  cu« 
ya  Feligresía  es  de  687.  personas ,  algunas  en  los  pagos 
de  Tegina ,  Aray^  Aripe  ,  Chirche^  Cfíio^  Tamdymo ,  Masca^ 
Ar guayo  ^  las  Manchas^  Quemados^  Retamal ^  la  Rosaj 
Velle  de  arriba.  Tiene  quatro  Ermitas. 

2,^.  Guia.  Dista  del  antecedente  como  3.  leguas  de 
mal  pais  y  ladera ,  y  13.  de  la  Ciudad  de  la  Laguna.  Es 
Ayuda  de  Parrochia  del  valle  de  Santiago  ,  con  Cura.  La 
Iglesia  pequeña  ,  dedicada  á  N.  S.  de  Guia ,  dá  nonrim 
moderno  al  territorio ,  que  antes  era  conocido  por  Yswa. 
En  las  calamidades  se  lleva  la  imagen  á  Garachioo»  de  don- 
de también  van  todos  los  años  á  celebrarla  con  comilonas. 
Es  Feligresía  de  97;.  personas  poco  arruadas ,  y  todo  el 
terreno  un  volcan  antiguo  al  pie  de  la  cumbre  con  buenas 
aguas  y  ayres  frescos»    .^  .  .  Me- 
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c  3,6.  Aicxí.  Es  Villa  de  Señorío  perteneciente  á  los 
Marqueses  de  este  titulo  de  la  casa  Ponte  ^  y  hoy  a  los 
Condes  de  la  Gomera.  En  otro  tiempo  fue  Reyno  y. Corte 
de  Guanches.  Dista  de  Guia  dos  leguas,  y  catorce  de 
la  Laguna.  Pasanse  nueve  barrancos  muy  profundos  en  el 
camino,  uídexe  está  en  un  terreno  de  temperamento  apa- 
cible mas  calido  que  frió,  cuya  campiña  poblada  de  mié- 
ses  ó  de  cañas  dulces,  y  regada  de  buenas  aguas ,  goza  de 
bellas  vistas  al  mar.  Descúbrese  mucho  horizonte  ^  y  en  él 
las  Islas  de  \z  Palma  ^Hierro  y  Gomera.  A  la  entrada  del 
pueblo  está  el  castillo.  El  Palacio  y  Casafuerte  es  nruiy 
grande.  Hay  un  Ingenio  de  azúcar  ,  el  único  que  ha  que- 
dado de  tantos  como  huvo  en  Tenerife,  en  que  se  muelen 
todos  los  años  de  24.  a  308.  libras.  Cogense  mas  de  ^9« 
fanegas  de  trigo,  que  con.  otros  frutos  y  rentas  hacen  subir 
el  mayotazgo  a  izd.  pesos.  La  Iglesia  Parrochial  es  muy 
aseada  con  cura  Beneficiado  de  Real  provisión.  Junto  á 
ella  hay  un  Convento  de  S.  Francisco  como  de  8.  Frayles. 
íTiene  tres  Ermitas.  El  vecindario  es  de  8  5  7.  personas ,  al- 
gunas en  los  pagos  de  Tijoco ,  laucha ,  Yfenchc.  A  una  legua 
4él  lugar  está  la  playa  y  puerto  donde  surgen  los  barcos. 
JSay  cria  de  camellos. 

27.  Chasna ,  por  otro  nombre  Villa-flor ,  dista  dos 
leguas  de  Adexe ,  y  trece  de  la  Laguna.  Es  lugar  arruado 
en  una  calle  larga  aunque  desigual  y  pendiente ,  por  ser 
aquel  un  vallecito  poblado  de  arboles  frutales :  pero  como 
€s  grande  la  altura ,  lo  es  también  el  frió.  Alli  nieva  todos 
los  inviernos.  Por  uno  y  otro  lado  empiezan  las  cumbres  y 
los  pinos«  Las  aguas  son  las  mas  celebradas  de  las  Canarias. 
Haylas  agrias  y  medicinales.  Es  pais  feracísimo  en  trigo  si 
llueve  a  tiempo. Tiene  buena  Iglesia  Parrochial,  con  Cura 
Seneficiado  provisión  del^y :  y  un  Convento  de  Agustir 
'.  .  nos 
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nos  de  lo.  Frayles.  Su  Feligresía  es  de  2^86.  personas, 
algunas  en  los  pagos  de  5.  Miguel^  Arana  >  Escalona^  elVa- 
lie  ^  Chinama  ,  ^lítma ,  Ponche ,  Aldea  y  Cabo-blanco.  Hay 
quatro  Ermitas.  Está  aquí  el  termino  de  Abona  ^  que  fue 
también  Corte  de  Rey  Guanche  ;  y  es  patria  del  Venera- 
ble Pedro  de  S.  Josef  Bethencourt ,  Fundador  de  los  Bethle- 
mitas  en  Indias. 

2,%.  Granadilla.  Dista  de  Chasna  dos  leguas  de  buen 
oamino  ,  y  trece  de  la  Laguna.  Está  el  lugar  situado  en 
un  vallecito  ^  mirando  al  Medio-dia;  piso  desigual ,  pero 
temperamento  apacible.  Es  tierra  fértil  en  trigo  ^  tanto 
que  ha  solido  dar  ciento  por  uno.  Hay  crias  de  ganado  y 
de  seda.  La  Iglesia  es  de  buena  fábrica  y  con  Cura  provi* 
sion  del  Obispo ;  y  un  Convento  de  S.  Francisco  de  7.  Re« 
ligiosos.  Componese  la  jurisdicción  de  1408.  personas^ 
algunas  en  los  pagos  de  5.  íuan ,  la  Higuera ,  Piñal  f  Cante* 
ra  y  Lomo ,  Palomas^  Dr agüito  j  Salto  j  Jaco  y  los  Llanos. 
Tiene  quatro  Ermitas. 

29.  Arico.  Dista  de  la  Granadilla  tres  leguas,  y  diez 
de  la  Laguna.  El  camino  tiene  mas  de  30.  barranqueras. 
Xas  casas  que  hay  arruadas  están  donde  llaman  el  Loma^ 
mirando  al  Oriente:  y  aqui  queda  la  Iglesia  queesbuena^ 
con  Cura  provisión  del  Obispo.  El  temperamento ,  quan- 
do  no  sopla  el  Este  ,  es  benigno.  El  piso  y  campaña  muy 
árida,  todo  de  piedra  tosca«  Del  referido  Lomo  a  las  pía* 
yas  de  Abona  havrá  como  una  legua ,  y  alli  se  halla  la  Er- 
mita de  las  Mercedes.  En  1741.  se  creyeron  hechos  mu« 
chos  milagros  con  un  pellejo  de  azeyte  que  arrojó  el  mar. 
Pero  aquel  mismo  atío  robaron  los  Argelinos  la  Ermita 
y  rompieron  la  imagen ,  que  los  paisanos  reunieron  per- 
feébmente.  Es  vecindario  de  1859.  personas ,  algunas  en 
los  pagos  del  Rh  ^  Arico  nuevo ,  Ycore  ^  Archenchc ,  Sont- 
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hrera ,  Cunera ,  la  Degollada ,  Gavilán ,  Tamadaya ,  Falen- 
cia ,  Sabina  alta  ^  Zarza  9  Fasnia  y  la  Gambueza  &c.  Tiene 
quatro  Ermitas. 

30.  Guimar.  Está  cinco  leguas  de  Arico,  y  otras  cin- 
co de  la  Laguna.  Es  un  valle  alegre  de  algunas  viñas ,  tier- 
ras de  pan  sembrar  y  numerosos  higuerales.  £1  tempera* 
mentó  cálido  ,  el  agua  buena ,  los  moradores  pobres,  las 
casas  dispersas.  £1  volcan  de  1706.  quemó  mucha  parte 
del  territorio ,  que  en  lo  antiguo  daba  cañas  de  azúcar  y 
tenia  Ingenio.  Dista  una  legua  del  mar.  La  Iglesia  Parro- 
quial es  de  tres  naves  muy  decente ,  con  un  Cura  Benefi- 
ciado de  Real  provisión ,  que  lo  es  también  del  lugar  de 
Candelaria.  Hay  un  Convento  de  Dominicos  de  i2«  Reli- 
giosos. La  Feligresía  es  de  2561.  personas ,  alg^unas  en  el 
pago  de  Agache^  y  en  el  de  Araf o ^  áonát  está  la  Ermita 
de  5.  Juan  muy  antigua.  Guímar  fue  cabeza  de  Reyno  en 
tiempo  de  los  Guanches ,  y  én  su  terniiño  se  halla  el  &- 
mosa  barranco  Chinguaro  y  las  playas  de  Chimisay. 
•  ^i.  Candelaria.  Dista  una  legua  de  Guimar ,  y  quatro 
de  la  Laguna.  Su  situación  es  en  un  espacioso  arenal,  que 
forma  a  la  orilla  del  mar  mirando  al  Oriente  la  ensenada  6 
boca  del  barranco.  Redúcese  a  un  hermoso  Con  vento  de 
PP.  Dominicos, que  se  intitula  Real,  y  a  un  suntuoso  y 
bieni  adornado  templo  de  tres  naves ,  en  donde  vienen  to- 
da; las  Islas  á  venerar  á  su  patrona  general  N.  S.  de  Cande^ 
Idria ,  hallada  entre  los  Guanches.  La  Santa  Imagen  se 
viste  de  algunos  años  a  esta  parte  con  riquísimos  vestidos, 
j  tiene  muy  preciosas  joyas :  Un  elegante  camarín ,  gran 
trono  de  plata ,  lámparas  y  otras  muchas  alhajas ,  votos 
de  los  fieles  y  peregrinos.  El  Convento  está  contiguo  a  un 
alto  risco  por  la  espalda,y  por  los  otros  tres  costados  valla- 
do con  una  estacada  6  rastrillo  que  íe  hace  plazuela.  En  un 
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ángulo  a  la  orilla  del  agua  se  vé  un  castillo  con  alguna  ar- 
tillería de  bronce.  En  lo  alto  del  referido  risco  hay  una 
escalera  abierta  á  pico  para  retirar  la  imagen  y  el  tesoro  efi 
Gzso  de  invasión,  ó  para  entrar  socorro  al  castillo.  LaG>- 
munidad  escomo  de  ^^é  Religiosos  ,  y  hay  celdas  desti^ 
nadas  para  huespedes  y  Romeros,  además  de  la  grande 
hospederia  y  casas  del  Ayuntamíentp  par»  l^s  célebres  fies? 
tas  de  Febrero  y  Agpsto.        . 

Se  puede  decir  que  este  Santuario  está  en  desierto^ 
bien  que  un  poco  mas  arriba  hay  una  Iglesia  Ayuda  áa 
Parrochia  de  Guimar  con  un  Teniente ,  y  muchas  casiHai 
y  cuevajs  habitables.  £1  vecindario  es  de  1895*  personas^ 
algunas  en  los  pagos  de  Barranco- honJo ,  Guest^  ^  Jlraya  y 
Arafo.  Por  Jo  general  todos  estps  v^inos  de  Candelaria 
son  pescadores  y  las  mugeres  olleras ,  que  se  ocupan  en 
aquellos  graciosos  búcaros  y  barros  que  tanto  se  estiman 
aún  fuera  de  las  Islas.  Hay  tr^^s  ]£rmitas  de  que  cuidan  lot 
mismos  Religiosos  por  donación  antigua:  5. i9¿f/(enU 
cueva  donde  estaba  la  Santa  Imagen  eo  ti$mpo  (le  los  in- 
fieles) ,  la  Mflgdalma  y  Santiago» 

RE  S  U  M  BK 

TEnerife  es  la  Isla  mas  rica  ^  mas  poblada  y  mas  fértil  y 
de  mas  comercio  de  las  Canarias.  Su  fruto  príncipe 
es  el  vino  malvasia  y  vjduetio.  Cógese  mucho  trigo  ^  ceba^ 
da^  maiz^  y  otros  granos  y  legumbres  aunque  no  suficieih 
tes  para  el  abasto  de  ^Ua.  En  una  misma  tierra  se  dan  dos 
cosechas  de  papas.  Hay  muchas  y  regaladísimas  frutas ,  j^ 
taños ,  cañas  dulces  ^  ñames  y  naranjas ,  limones,  castañas» 
almendras ,  dátiles  &c^  Cógese  mucha  seda  »  para  ^uyo 
beneficio  hay  telaras.  Tambípn  se  q^ge  algún  Uno  ^  pero  M 
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cañamo.Las  carnes  son  buenas ,  y  el  carnero  de  hoja  sin« 
guiaren  todo  el  mundo.  No  hay  animales,  sabandijas 
ponzoñosas,  fieras,  ni  gorriones.  £1  pescado  de  toda  la 
parte  del  Norte  es  muy  regalado.  Las  cumbres  muy  altas 
y  nevadas  en  el  ínviernOt  Los  montes  poblados  de  pínos^ 
laureles ,  cedros ,  eípreses ,  dragos  ,  hayas  &c.  £1  famoso 
I^ico  preside  sobre  todo.  £s  abundante  en  aguas ,  fuentes 
y  manantiales ,  que  de  lo  alto  de  U  Sierra  por  sus  veneros 
baxan  al  mar  ;  menos  por  la  parte  del  Sur  que  escasean. 
iSu  caza  son  perdices ,  conejos ,  codornices ,  palomas ,  pa« 
tos.  £1  temperamento  buenos:  el  pais  saludable.  Distin* 
guense  entre  las  avjes  de  canto  el  Canario  y  el  Capirote ,  es« 
pede  de  Ruiseñor.  Tenerife  ha  sido  devastada  de  volcanes. 
Cria  ganado ,  miel  y  cera ,  orcbilla  &c. 

Sus  poblaciones  y  pagos  son  mas  de  192. :  sus  Parro- 
phias  33:  Sagrarios  72:  Conventos  de  Dominicos  7: 
4e  Franciscos  1 1 :  de  Agustinos  7 :  de  Monjas  jo :  en- 
tre todos  3;  Conventos.  Hospitales  6.  Ermitas  1 27.  Be- 
neficiados Curados  28.  Curatos  del  Obispo  i6.CIerigo$ 
mSacris(en  1745.)  havia^i^.  Cabezas  de  Partido  5. :  á 
saber )  SantaXruz^  Laguna ,  Orotava ,  Tcody  Gar achico  ^  en 
donde  hay  Vicarios  foráneos.  Tiene  mucha  Nobleza  y  mu- 
dias  casas  tituladas.  Ha  dado  a  la  República  y  a  la  Iglesia 
varones  de  esfuerzo  y  de  virtud.  Los  mayorazgos ,  en  tiem- 
po de  iVii^/2^2:  de  la  Peña  j  yá  pasaban  de  2^0.  ^  los  mas  de 
á  cien  mil  ducados  de  principal.  Hoy  reditúan  poco«  Hay 
una  Ciudad  y  tres  Villas. 

En  1678.  havia  en  Tenerife  499.112.  personas, se- 
gún el  padrón  del  Obispado.  En  1745.  >  según  la  visita  del 
Señor  Obispo  Guillen,  havia  608.21 8.  En  1768.,  según 
binatricula  qvie  existe  en  la  Presidencia  de  Castilla  ^  havia 
669 ^^S^  De  manera  que  en  el  transcurso  de  noventa 
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años  ha  tenido  de  aumento  la  población  179.242.  perso- 
nas: y  en  el  de  treinta  y  uno  6136. 

Tiene  las  fortificaciones  siguientes :  en  el  puerto  de 
Santa  Cruz  i.  Castillo  de  5.  Juan.  2.  Reduto  de  \z  Cande- 
laria. 3.  Reduto  de  S.  Miguel.  4.  Batería  de  S.  Francuco. 
5.  Batería  de  la  Concepción. 6.  Castillo  de  5.  Cristoval^i^útk- 
cipal.  7.  Batería  de  Santo  Domingo.  8.  Batería  de  la  Rosa. 
9.  Batería  de  5.  Pedro.  10.  Batería  de  5 j/zííi  Isabel.  11. 
Batería  de  5.  Antonio.  12.  Castillo  de  Paso-alto.  13.  Torre 
del  valle  de  5.  ^/íi/'i^.  En  el  puerto  de  la  Orotava  :  14. 
Batería  de  San  Telino.  1 5.  Batería  del  Muelle.  16.  Castillo 
de  S.  Felipe.  EnGarachico:  17.  Batería  sin  nombre.  18. 
Castillo  de  5.  Miguel.  En  Adexe:  19.  Castillo  de -4^xe. 
En  Candelaria  :  20.  Castillo  de  5.  Pedro. 

Antes  de  la  ultima  reforma  de  sus  Milicias  tenia  Tene- 
rife un  Regimiento  de  Cavalleria ,  y  nueve  de  Infantería^ 
nombrados  d^h  Ciudad^  de  Guimar ^át  Tacoronte  ^  de  la 
Orotava  ,  de  los  Realejos^  de  Ycod  ^  de  Gar achico ,  de  Adexc 
b  Abona  .^  y  el  de  Forasteros.  En  todos  ellos  se  contaban 
1 60.  hombres.  Ahora  ,  dando  mas  a  la  realidad  que  a  la 
ilusión ,  se  hallan  reducidos  a  cinco  Regimientos  de  Infan- 
tería ,  nombrados  Laguna ,  Orotava  ^  Gar  achico ,  Abona  y 
Cuimar.  Csíd^  Regimiento  se  compone  de  8.  compañías  y 
816.  plazas,  exclusos  Oficiales ,  Sargentos  y  Tambores. 
Hay  seis  compañías  de  Artilleros:  3.  en  Santa  Cruz  de  2,00. 
hombres  cada  una  :  i.  cnhOrotavade  93.  Artilleros :  i* 
en  Garachico  de  64. :  media  en  Candelaria  de  24.  Artille- 
ros y  2.  Sargentos ;  y  otra  media  en  el  valle  de  5.  An.trés 
de  32.  Artilleros  y  2.  Sargentos.  Además  de  s.  compa- 
ñías de  Infantería  en  Santa  Cruz  de  sueldo  continuo ,  cada 
una  de  100.  hombres ,  exclusos  Oficiales  :  y  otra  de  Ar- 
tilleros de  6o.  hombres,  exclusos  también  los  Oficiales. 

Los 
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Los  puertos  y  principales  caletas  ó  surgideros  de  la 
Isla  de  Tenerife  son  :  el  de  Santa  Cruz^  por  otro  nombre 
Ahaza  y  Buf adero ^  al  Este :  Anaga ,  Puerto  de  la  Madera^ 
del  Sauzal^  de  la  Orotava^c2\tt2i  de  5.  Marcos ,  dcGarachi^ 
co ,  de  Ynterian^  y  de  Buenavista^  al  Norte.  Puerto  de  San-^ 
tiago  al  Poniente.  Puerto  de  Adexe^  de  los  Christiajios  ó  de 
Montaíia-roxa ,  al  Sur  &c. 

$•  XC..  Resumen  general  de  las  Canarias. 

LAS  antiguas  Afortjmadas  ( las  Canarias )  son  Reyno. 
Su  Escudo  de  armas  representa  en  siete  peñas  sobré 
ondas  azules  las  siete  Islas  ,  con  corona  Real ,  y  en  el  Ge- 
fe  unas  letras  de  oro  que  dicen :  Océano  (*).  Están  sujetas 
a  las  leyes  de  Castilla ,  y  agregadas  a  la  Andalucía  como 
Provincia  suya..  Su  situación  es  entre  los  28.  y  30.  gra- 
dos de  latitud^  y  entre  el  i,  y  5.  de  longitud.  De  manera 
que  en  noventa  leguas  de  largo  ,  cinquenta  y  dos  de  an- 
cho, y  doscientas  y  cinquenta  oe  circunferencia  de  terrq-r 
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(♦)  Asi  consta  de  la  obra  de 
Jfuan  Garda  dt  Mora  intitulada : 
^uto  de  Fé  celebrado  en  Madrid 
Año  de  163a.  ^  impresa  en  4.  con 
una  lámina  de  las  Armas  de  los 
Seynos  y  principales  Ciudades  de 
España.  Lo  mismo  del  Manuscri- 
to en  folio  que  Don  Juan  Aíonso 
Calderón  presentó  á  Felipe  IV. , 
compendiando  la  Monarchia  de 
España.  Y  lo  mismo  del  Formula- 
rio Ms.  de  Don  Miguel  de  Sala^ 
sMr ,  Cronista  mayor  del  referido 
Füin^lipe,  d  fol.  100. ,  quien  tuvo 
i  la  vista  todas  las  Reales  conce- 
siones. 

Asii  se  havU  eqalvodosln  diw 


da  Othon  Trusches  en  su  libro  de 
los  Escudos  de  Armas  de  los  Do- 
minios de  la  Casa  de  Austria  ,  que 
curiosamente  escrito  y  bien  ilu- 
minado en  vitela,  regaló  al  Em- 
perador Carlos  V.  el  Cardemí  de 
Santa  Sahína  ,  y  se  conserva  en  la 
Real  Biblioteca  de  S.  Lorenzo  del 
Escorial.  Pone  pues  i  nuestrasCa- 
narias  un  Escudo  campo  de  plata 
con  una  faxa  diagonal  azul ,  que 
representa  el  Zodiaco,  cuyos  sig- 
nos de  Escorpión  Libra  y  Leon^ 
tres  estrellas  ,  y  corona  sin  impe- 
riales ,  son  de  oro  ;  y  a  la  izquier- 
da de  la  parte  inferior  un  Rinoce* 
Tonte  blaiico».  . 
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no  ,  tienen  565.  poblaciones  y  pagos:  ciento  cinquenta  y 
cinco  mil  ciento  y  sesenta  y  seis  personas :  setenta  y 
quatro  Iglesias  Parrochiales ,  y  una  Catedral :  cinquenta 
y  dos  Beneficios  colativos  provisión  del  Rey  :  quarenta 
Curatos  amovibles  que  da  el  Obispo:  ocho  Dignidades, 
diez  y  seis  Canongias  ^  doce  Raciones ,  y  ocho  Capellanías 
Reales :  quince  Conventos  de  Monjas^  que  en  1745.  te- 
nian  setecientas  quarenta  y  seis  Profesas  :  veinte  Conven* 
tos  de  Franciscos  con  quatrocientos  sesenta  y  ocho  Fray* 
les :  trece  de  Dominicos  con  doscientos  cinquenta  y  uno: 
ocho  de  Agustinos  con  doscientos  y  tres  ^  en  todos  qua- 
renta y  un  Conventos ,  y  novecientos  veinte  y  dos  Reli- 
giosos :  diez  Hospitales :  doscientas  ochenta  y  ocho  Er- 
mitas :  ciento  treinta  y  quatro  Sagrarios :  once  casas  de 
Estudios  escolásticos :  quinientos  y  ocho  Sacerdotes  Secu« 
lares.  Se  han  solido  contar  veinte  y  nueve  mil  y  ochoden- 
tos  Milicianos :  treinta  y  siete  Fortalezas :  veinte  Títulos 
de  Castilla  :  mas  de  quinientos  Mayorazgos :  reputanse  en 
treinta  y  cinco  a  quarenta  mil  pesos  las  rentas  de  la  Mitra. 
Las  Canarias  en  fin  han  sido  Patria  de  muchos  insig- 
nes Varones  en  letras,  dignidades,  armas  ,  hazañas  y  vir- 
tud. Distínguense  en  el  mundo  por  su  situación  ,  su  Meri- 
diano ,  su  Pico ,  su  Árbol  del  Hierro ,  sus  Vinos ,  sus  pa- 
S'  ros ,  sus  cavallos  de  Lanzarote,  su  orchilla ,  su  sangre  de 
rago,  su  Ligno  Aloes  6  JLefia  Noel  ^  su  alpister  ,  su  azú- 
car, su  azufre,  sus  corales,  sus  confites  de  piedra  y  otras 
esquisitas  producciones ,  asunto  rico  para  nuestra  Historia 
Natural.  Hay  una  Comandancia ,  que  fue  Capitanía  Ge- 
neral. Una  Real  Audiencia.  Un  Tribunal  de  la  Inquisición, 
y  otro  de  la  Cruzada.  Un  Juzgado  de  las  Indias.  Dos  Cor- 
regimientos :  quatro  Alcaldes  mayores  de  letras  &c. 
Para  el  trato  interior  de  las  Islas ,  y  pesca  de  la  costa 

de 
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de  África,  hay  bastante  numero  de  vergantines  y  balan- 
dras de  la  construcción  del  pais.  Para  comerciar  a  Caracas^ 
Habana )  Campeche  y  otros  puertos  menores^  las  mil  to* 
neladas  del  permiso  ^  hay  fragatas  de  suficiente  buque.  £1 
comercio  con  Inglaterra ,  Holanda ,  Hamburgo  ,  Italia,  es 
casi  enteramente  pasivo.  Se  cree  que  salen  anualmente  para 
España  mas  de  400®.  pesos :  por  sobrantes  de  Arcas  Rea-* 
ks^.  Cruzada  ,  Medias-anatas  ^  lanzas ,  títulos,  agencias, 
estudios,  pensiones  de  la  Mitra ,  espolios  de  Obispos  ^  pe- 
culios de  Comandantes  y  demás  forasteros  empleados  en 
el  gobierno,  réditos  de  Mayorazgos  cuyos  poseedores  re«- 
siden  fuera  de  Islas  &c. 

No  están  sujetas  a  alcavatas,  pechos ,  ni  otros  derechos 
que  los  del  seis  por  ciento  de  Aduanas^  Sus  habitantes  son 
por  la  mayor  parte  descendientes  de  los  Conquistadores, 
enoblecedores  y  primeros  pobladores  de  la  tierra  :  Solda- 
dos que  la  ganaron  sin  gravamen  del  Real  erario  ;  la  han 
fortificado  á  sus  expensas ;.  la  conservan  y  han  defendida 
muchas  veces  con  gloria  por  si  solos ;  y  la  han  cultivado 
con  constancia  admirable  desde  el  principio.  Hombres  uti* 
les  en  todas  las  Americas ;  útiles  en  los  Exercitos  de  Flan- 
des  ,  Portugal ,  Cataluña  y  África ;  útiles  al  erario  por  sus 
quantiosos  donativos,  servicios,  fidelidad  y  amor  al  Sobe- 
rano. 

Y  si  esta  sencilla  recapitulación  pareciere  mas  un  elo- 
gio que  una  Noticia  Histórica ,  gracias  al  corto  conoci- 
miento que  se  suele  tener  en  Europa  y  aun  en  España  de 
las  circunstancias  de  nuestras  Islas.  Mas  no  por  eso  se  ima- 
ginen bienaventuranzas  ni  campos  Elíseos  en  ellas.  El  es- 
pecioso anverso  de  este  medalla  tiene  un  triste  reverso* 
Las  Canarias  son  pobres.  Sus  frutos  han  venido  a  menos 
en  cantidad  y  estinucion.  Sus  glorias  se  han  olvidado.  El 
'\f'^  co- 
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comercio  de  America  (de  nuestra  America)  es  precario, 
odioso  para  Cádiz,  cargado  de  prisiones,  ruinoso  para  co- 
secheros y  navegantes.  El  del  Norte  y  Levante  escaso  y 
casi  enteramente  pasivo.  Crece  el  luxo.  No  hay  minas,  no 
hay  industria  ^  no  hay  fomento.  La  despoblación  y  disper- 
sión es  notable  ,  pero  precisa.  La  desunión  en  los  negccíos 
públicos ,  lastimosa.  Faltan  ideas.  No  hay  espíritus.  No 
hay  Universidad  literaria.  No  hay  correo  fixo  de  Espaíía. 
Los  empleados  se  envían  de  la  Corte ,  y  la  Corte  está  lejos. 
El  cielo  niega  muchos  años  las  lluvias.  Las  carnes  son  po- 
cas. No  hay  nublados  ni  tempestades  en    los  veranos; 
pero  los  ayres  Meridionales  son  vientos  exterminadores, 
que  suelen  traer  la  langosta.  En  casos  de  guerra  qualquicr 
Corsario  echa  la  llave  al  trato  y  comercio  reciproco.  Es 
verdad  que  ni  las  viruelas  ni  el  sarampión  fueron  jamás  iiu« 
les  endémicos  ó  propios  del  pais :  ellos  desembarcan  alguna 
vez  de  fuera ;  pero  se  padece  la  Elefancía ,  la  sarna  y  las 
hipocondrías  rebeldes.  Hasta  aquí  la  Topografía  de  las  Ca- 
narias. 
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Nota  i  ta  pag,  igy. 

En  I  j'69,  tuvo  comisión  el  Lie.  Moro  Mojuel ,  Oidor  de 
Canaria  ^  para  reformar  el  repartimiento  de  tierras  ,  pastos  y 
aguas  de  las  tres  Islas  Gran  Canaria, Palma  y  Tenerife.  Se 
susurraba  que  havla  muchas  usurpaciones.  Al  punto  envió  Te- 
nerife por  Mensagero  á  la  Corte  á  Pedro  Hernández  Lordelo, 
Regidor  ,  quien  suplicó  se  sobreseyese  en  una  novedad  de  tan 
imponderables  perjuicios ,  alegando  razones  extremamente 
convincentes  a  favor  de  los  poseedores  y  sus  títulos.  Entretan- 
to ,  muere  el  Lie.  Moro  a  los  primeros  pasos  de  sus  osadas  dili- 
gencias, y  el  Consejo  manda  en  15:70.  que  el  Mensagero  se 
restituya  a  la  patria  sin  cuidados.  Durmió  el  Expediente,  has^ 
f a  que  en  1 609.  trató  de  suscitarlo  el  formidable  Gilimon  de  Id 
Mota.  Dióse  la  comisión  al  Dr.  Chaves  de  Mora  ,  Regente  de 
Canaria ;  pero  se  retiró  de  Islas  sin  acometer  tanta  empresa* 
Igual  encargo  tuvo  en  1 61 1  •  su  sucesor  el  Dr.  Busto  de  Busta-^ 
mante.  Sostituyólo'en  el  Lie.  Escobar ,  Oidor  de  su  Audiencia, 
y  nada  se  inovó.  Sin  embargo,  se  vio  en  1613.  que  el  Conseja 
de  Hacienda  despachaba  a  nuestras  Islas  por  Juez  Reforma-t 
dor  a  D.  Antonio  Portillo  ;  y  aunque  a  ruegos  del  Apoderada 
de  Tenerife  le  mandó  el  Supremo  de  Castilla  ,  que  no  se  en- 
trometiese á  obrar  sobre  aquel  asunto;  Portillo  tuvo  lance  con 
el  Lie.  Carmenatis  ,  Teniente  de  ausencias  del  Gobernador, 
con  motivo  de  un  Pregonero  ,  desembaynó  la  espada  ,  hirió  á 
un  Procurador ,  y  ayudado  de  los  Oficiales  de  su  comisión, 
maltrató  á  otros.  Escandalizadas  gravemente  las  Islas  pidie- 
ron al  Rey :  que  Portillo  y  sus  Oficiales  fuesen  traídos  presos  á 
la  Corte,  que  levantase  mano  de  la  injusta  reforma,  y  que  obe- 
deciese las  Reales  providencias.  Asi  lo  mandó  Felipe  III.  en 
Madrid  á  i  •  de  0¿lubre  dci  6 1  f  • 

Nota  a  la  pag.  287. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  enagenaban  jurisdicciones  en 
la  Isla  de  Tenerife ,  se  trataba  de  lo  mismo  en  la  de  la  Palma. 

El 
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El  Maestre  de  Campo  D.  Nicolás  Maiieu  y  su  hijo  D.  Juan 
trataron  de  comprar  al  Rey  en  1639.  ^^^  ^^^  deArgual  y  Ta^ 
zacorte :  aquella  por  precio  de  4g.  ducados  ,  y  esta  por  99. 
Opúsose  el  Ayuntamiento  ;  hizo  ver  en  é\  el  Regidor  D.  Juan 
de  Guisla  Vandewaile  la  caterva  de  inconvenientes  que  esto 
tendría ;  los  perjuicios  de  los  demás  poseedores  de  los  Ingenios 
de  azúcar ;  los  daños  de  la  Ciudad  capital ;  los  fraudes  del  co- 
mercio ;  los  menoscabos  del  Real  servicio ,  por  ser  TaTtacorte 
puerto  con  fortalezas.  Argual  yTazacort^  no  se  vendieron* 

Nota  k  la  fag.  333. 

Dos  Corsarios  que  se  juzgaron  Turcos,  infestaban  en  1690. 
las  costas  de  las  Islas.  A  mediado  Junio  echaron  dos  lanchas 
armadas  por  la  parte  de  los  Sauces  en  la  Palma ,  y  apresaron 
un  barco  con  dos  hombres.  Pasaron  luego  á  Tezacorte  y  toma-* 
ron  otro  ;  bien  que  la  gente  se  escapó  trepando  por  las  peñas. 
En  Puntagoria  entraron  la  tierra  adentro  ,  y  saquearon  una 
cueva-granero.  Últimamente  metieron  una  lancha  en  la  Mari- 
na de  la  misma  Ciudad  la  madrugada  del  dia  1 8. ,  la  qual  em<« 
bistiendo  con  ia  fragata  de  Domingo  de  Saa ,  cargada  para  ha» 
cer  viage,  le  picó  los  cables ,  y  la  sacó  del  puerto.  Quexóse  et 
Ayuntamiento  al  Gobernador  de  las  armas ,  asombrado  del 
descuido  increíble  con  que  la  guarnición  de  los  castillos  havii 
estado ,  dando  lugar  i  tan  ignominioso  arrojo. 
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CATALOGO 

PE    IOS    CAPITANES    Y   COMANDANTES^ 

Generales  4e  Canarias. 

I.  D.  Luis  de  la  Cueva  y  Benavides  ^  del  Orden  de  Santiago^ 
Señor  de  Bedmar ,  Capitán  de  los  Ginetes  de  Granada  ,  Ca- 
pitan  General  y  Presidente  dé  la  Real  Audiencia  de  Cana- 

ria :  llegó  en  la  Primavera  de  .  .  i  $'89. 

Fue  retirado  á  España  en  ;'Iíf94- 

^  fiolvieron  á  mandar  los  Regentes  de  la  Audiencia  y  Go-- 
bernadores  de  las  Islas. 

II.  D.  Franciseo  González  de  Andia  Trarrazábal^  Comendador 
de  Aguilarejo  en  la  Orden  de  Santiago  ,  Veedor  general  de 
Fiandes ,  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  &c«  llegó  á  fín^F 

de  Julio  de  162;. 

Retiróse  á  España  en  lóaó. 

"^  Vacante  de  mas  de  dos  años. 
ilE..  Bl  Capitán  y  Sargento  Mayor  Juan  de  Rivera  Zambrana  i 
liego  año  de  i6i9. 

'  Pasó  al  Consejo  de  Guerra.        ' 

IV.  í).Mi¿'difBri25«e/iij^C7rW«<i,  Comendador  de  Oreja,  y 
Alférez  mayor  de  la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  casa 
de  Valle  jo  y  de  las  Villas  de  Apillanes  y  Erencho  ,/del  Gon- 

i   sejo  de  Guerra:  Uegó  en  Julio  de  i^Sf* 

Murió  en  Canaria  a  principio  de  Diciembre  de  1 636. 

^  Vacante  áeif.  meses  ,  administrada  por  el  Corregidor 
de  Tenerife  D.  Gabriel  de  la  Puebla. 

V.  D.  Luis  Fernandez  de  Cordova  y  Arce^  del  Orden  deSian- 
tiago ,  Señor  del  Carpió ,  Veimiquatro  de  Cordova  ,  del 
Consejo  de  Guerra  :  llegó  en  Mayo  de  if>i%. 
Se  retiró  a  Elspaña. 

VI.  D.  Pedro  Carrillo  de  Guzman  ,  del  Orden  de  Santiago:  lle- 
gó en  Julio  de  1 644. 
Pasó  a  Presidente  de  Panamá. 

Vil.  D.  Alonso  Dáviia  y  Guzman  ^  del  Orden  iit  Calatcava, 
^..Tom.  IIU  XjLz  Ca- 
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Capitán  General  de  la  Artilieria  del  Exercito  de  Estrema- 
dura  :  llegó  en  Junio  de  »  i6yo. 

^  Vaso  al  Consejo  de  Guerra  ,  y  murió  retirado. 

VIII.  D.  Sebastian  Hurtado  de  Cor  cuera  y  Gaviria  ,  del  Orden 
de  Alcántara  ,  del  Consejo  de  Guerra  ,  que  bavia  sido  Ca- 
pitán General  de  Filipinas :  llegó  en  Diciembre  de  1 6 5*9. 
Murió  en  Tenerife  en  Agosto  de  lóóo. 

-  ^  Vacante  de  nueve  meses  ,  administrada  por  JD.  Tomás  de 
N^va  Grimon^  primer  Marqués  de  Villanueva  del  Prado, 
Lugar-teniente  del  General  difunto.  • 

IX«  D.  Geronymo  de  Benavente  y  Quiñones ,  del  Orden  de  San- 
tiago :  llegó  en  la  Primavera  de  1 66 1  • 
Fue  depuesto  ,  y  su  bastón  entregado  al  Obispo. 

X.  El  Iltmo:  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Toledo ,  Obispo  de  Canarias, 

y  electo  de  León  .    .         i66f. 

XI.  D.  Gabriel  Laso  de  ia  Vega ,  Conde  de  Puerto-Uano ,  del 
Orden  de  Santiago  :  llegó  en  Febrero  de  1 666« 
Fue  suspenso  del  gobierno  por  la  Corte  ,  que  envió  Visita* 

dor  á  la  Capitanía  General  y  Presidencia. 

XII.  D.Lorenzo  Santos  de  San  Pedro  ^  Señor  deBafios,dd 
Orden  de  Santiago,  Regente  de  Sevilla  ,  Asistente. y  Maes- 
tre de  Campo  General  de  su  tierra  ,  y  eleAo  del  Supremo 
Consejo  de  Castilla  :  llegó  en  calidad  de  Visitador ,  y  re^ 
unió  la  jurisdicción  en  Junio  de  1 667. 
Cesó  en  su  comisión,,  y  se  retiró  a  España  en  Diciembre  de  1 668. 
Continuó  el  Conde  de  Puerto^llano  en  el  mando ,  y  se  retiró 

á  España* 
Xin.  D.  Juan  de  Balboa  Mogrobejo ,  del  Orden  de  Santiago, 
Gobernador  que  havia  sido  de  Estremadura,  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Isla  Española  :  llegó  en  Febrero  de  1 671. 
Se  retiró  a  Glspaña  antes  de  tiempo  en  Marzo  de                     1 676. 
*  Vacante  de  catorce  meses. 

XIV.  D.  Geronymo  de  F^/^jr^ ,  del  Orden  de  Santiago  ,Sar* 
gento  mayor  de  Batalla ,  Gobernador  que  havia  sido  de 
Puerto-rico :  llegó  en  Junio  de  1677. 
Se  retiró  a  España. 

XV.  D.  Félix  Nieto  de  Silva ,  del  Orden  de  Alcántara ,  Conde 

de 
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de  Guaro  ,  Sargeoto  mayor  de  Batalla ,  General  de  la  Arti- 
llería ,  del  SupremoConsejo  de  Guerra :  llegó  en  Abril  de     1 68 1  • 
Paisó  á  Asistente  de  Sevilla. 

XVI.  D.  Francisco  Bernardo  Varona ,  del  Orden  de  Santiago, 
Sefior  de  la  Casa  de  Varona ,  del  lugar  de  Arroyo  en  Val- 
divieso y  de  Villaytre  :  llegó  en  Mayo  de  i68  jr» 
Pasó  á  Capitán  General  de  Ceuta. 

XVII.  D.  Antonio  Erfl  Vicentelo  y  Toledo ,  Conde  de  Eríl, 
Marqués  de  Fuensagrada,Gemil*hombre  <de  Cámara  del 
Rey ,  Sargento  mayor  de  Batalla ,  Gobernador  que  havia 

sido  de  San  Lucar  y  Ciudad-Rodrigo :  llegó  en  Julio  de         1689. 
Se  retiró  á  España. 

XVIII.  D.  Pedro  Ponte  Llarena  Hoyo  j  Calderón  ^  del  Orden 
deCalatrava , Conde  del  Palmar ,  Maestre  de.C^mpo  Gene^ 
ral ,  del  Consejo  de  Guerra ,  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral que  havia  sido  de  Tierra-fírme  ,  y  Presidente  de  Pana- 
má :  llegó  en  Julio  de  1 697. 
Se  retiró  ^  y  murió  en  Garachico  su  patria. 

XIX.  D.  Miguel  González  de  Otazo  9  del  Orden  de  Santiago, 
Sargento  general  de  Batalla  ,  Teniente  general  delaCava^ 
llerja  del  Exercito  de  Cataluña :  llegó  en  Julio  de  1 701  • 
Murió  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  en  Agojsto  de                      1 70;. 
*  Vacante  de  tres  meses,  administrada  por  ei  Corregidor 

y  Capitán  a  Guerra  xleT.enerife  y  la  Palma,  D.  Joseph  de 
Roscas  y  Ayala. 

XX.  D.  Agustín  de  Robles  y  Lorenzana  ^  de  la  Junta  de  Guer- 
ra de  Indias,  y  Gobernador  que  havia  sido  del  Rio  de  la 
Plata ,  Maestre  de  Campo  General :  llegó  en  Noviembre  de  1 70;-. 
Pasó  por  Gobernador  de  Cádiz. 

XXI.  D.Francisco  Chacón  Medina  y  S alazar  ^  del  Orden  de 
Santiago  ,  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales  Ezercitos:  lle- 
gó en  Abril  de  1709* 
Se  retiró  á  España. 

XXII.  D.  Ventura  de  Landaeta  ,  del  Consejo  de  Guerra :  llegó 

.en  Marzo  de  1713* 

Fue  llamado  a  Ja  Corte. 

XXIII.  D.  Josef  Antonio  de  Cbaves  Osorio ,  Mariscal.de  Campo 

Xix  2  de 
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de  los  Reales  Exercítos  :  llegó  en  Julio  de  17 

'     Se  restituyó  á  su  gobierno  de  Alicantes 

XXIV.  D.  Juan  de  Mur  y  Aguirre  ,  del  Orden  de  Santiago, 
«  del  Consejo  de  Guerra  ,  Gobernador  que  havia  sido  de  Ari'- 

choa  en  el  Pero  :  llegó  en  Abril  de  17 

'     Murió  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  en  Marzo  de  17 

^  Vacante  de  diez  meses,  administrada  por  el  Corregidor 
de  Tenerife  D.  Jayme  de  Villanueva. 

XXV.  D.  Lorenzo  Fernandez  Villavicencio ,  Marqués  de  Val- 
hermoso  ,  Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos,  fue  el 
primero  que  usó  del  titulo  de  Comandante  General  de  Ca- 
narias :  llegó  en  Febrero  de  17 

-   Fue  retirado  á  España. 

XXVI.  D.  Francisco  José f  de  Empdran^  del  Orden  de  Santia- 
go ,  Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos,  Gobernador 
que  Ibavia  sido  deFuenterrabia  :  llegó  en  Junio  de  if 
Murió  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Diciembre  de  1^ 
^  Vacante  de-  un  mes ,  administrada  por  el  Corregidor  de 

Tenerife  D.  Francisco  Valenzuela. 
XX VIL  D.  Andrés  Bonito  Pignateii^lísíipolitSLno^  de  la  casa 
de  los  Duques  de  la  Tsola  ,  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales 
Exercitos  :  llegó  en  Enero  de  i  j 

Se  retiró  a  Ñapóles. 
XXVIII.  D.  Jóse/ Masones  de  Lims ,  Mariscal  de  Campo  de 
los  Reales  Exercitos ,  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M. 
de  la  casa  de  los  Duques  de  Soto-mayor :  llegó  en  Junio  de  17 
Murió  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Septiembre  de  1 74;. : 
No  huvo  vacante. 
XIX.  D.  Luis  Mayony  S alazar ,  Mariscal  de  Campo  de  los  Rea- 
les Exercitos :  llegó  en  Septiembre  de  17 
Murió  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Agosto  de                       17 
^  Vacante  administrada  por  el  Corregidor  y  Capitán  á 
Guerra  D.  Fedro  Enriquez  de  Oviedo. 
XXX.  D.  Juan  de  Urbina ,  del  Orden  de  Santiago  ^  Comenda- 
dor del  Campo  de  Cr iptana ,  Mariscal  de  Campo  de  los  Rea- 
les  Exercitos^  llegó  en  Septiembre  de                                     ij\ 
"  Fue   Teniente  General ,    y    pasó  á  Capitán  General  de 

la 
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la  Costa  de  Granada. 
XXXL  D.  Pedro  Rodríguez  Moreno  Terez  de  Oteyro^  Mariscal 
de  Campo  de  los  Reales  Exercitos :  llegó  en  Julio  de  1 761* 

Fue  Teniente  General,  hizo  dimisión  de  la  Comandancia  ^y 
se  retiró  a  Zaragoza. 
XXXIL  D.  Domingo  Bernardi  Gómez  Rahelo  ^  Mariscal  dé 

Campo  de  los  Reales  Exercitos  :  llegó  en  Julio  de  17644 

Murió  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Marzo  de  1767* 

*  Vacante  de  un  año ,  administrada  por  el*  Corregidor  y 
Capitán  á  Guerra  el  Teniente  Coronel  D.  Agustín  Ga^ 
tríel  del  Castillo. 
XXXIIL  D.  Miguel  López  Fernandez  de  Heredia^  Mariscal  de 

Campo  de  los  Reales  Exercitos:  llegó  en  Abril  de  1768. 

Fue  promovido  a  Teniente  General ,  y  se  retiró  á  España. 
XXXIV.  El  Sr.  D.  Eugenio  Fernandez  de  Alvarado^  del  Orden 
de  Santiago,  Marqués  de  Tabalosos  ,  Mariscal  de  Campa 
de  los  Reales  Exercitos,  Comandante  General  que  fue  de 
Oran :  llegó  en  1 2.  de  Agosto  de  '    •     i77í» 


CATALOGO 

DE  LOS  REGENTES  DE  LA  REAL  AUDIENaA 

de  Canarias. 


Establecido  este  Tribunal  en  1 5*17.  se  gobernó  por  tresOi^ 

dores  b  Jueces  de  Alzada ,  hasta  que  Felipe  IL  dispuso 

que  huviese  Regente.  El  primer  nombrado  fue  ^ 

L  El  Dr.  Hernán  Pérez  de  Grado  ^qut  havia  sido  Visitador  de 

'    la  dicha  Audiencia ,  y  llegó  en  Abril  de  •  i  ^óó. 

II.  El  Lie.  Florian  Mancilla  Cabeza  de  Baca^  del  Orden  de 
Santiago. 

III.  El  Lie.  Pe^dro  López  de  Aldaya.  ....  : .  .  / 1  ^89. 
*  Haviendo  resuelto  el  mismo  Rey  ,  que  huviese  en  Islas  un 

Gefe  Militar ,  Capitán  General  y  Presidente  de  la  Au- 

dien* 
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dienda  ;  suspendió  la  Regencia  de  ella  en  i  f  89.  y  envió 
k  D.  Luis  de  la  Cueva  y  Benavides ,  Señor  de  Bedmar,  Mas 
como  al  cabo  de  cinco  años  se  reconocieron  algunos  in- 
convenientes graves ,  bolvió  la  Corte  a  resucitar  aquella 
plaza  en  la  persona  del 

IV.  Tix*  Antonio  Arias.  1/9 

V.  El  Dr.  D.  Geronymo  Chaves  de  Mora. 
VL  E\T)t.  Busto  de  Bust  amante. 

VIL  KiUíi.  Melchor  Caldera  Freyle. 

VIII.  D.  ^uan  de  Carvajal  y  Sande.  161 
^  El  Señor  Felipe  IV. ,  por  consideraciones  de  su  servicio, 

bolvió  á  dar  a  las  Islas  Capitanes  generales  de  mar  y 
tierra  ,  y  Presidentes  de  la  Audiencia ,  en  lugar  de  los 
Regentes  que  quedaron  sin  uso  durante  86.  años:  hasta 
que  en  1714.  los  restableció  Felipe  V.  en  la  persona  de 

IX.  D.  Lucas  Martínez ,  Oidor  de  Granada*  171 
Pasó  á  Presidente  de  la  misma  Chancillería . 

X.  D«  ^uan  Manuel  de  la  Chica. 
XL  D.  Juan  de  la  Cueva  Zepero. 

Pasó  á  Regente  de  Navarra  ,  Presidente  de  Granada ,  Con« 
sejo  y  Cámara  de  Castilla. 

XII.  D.  Diego  Adorno. 

Pasó  al  mismo  Consejo  y  Cámara. 

XIII.  D.  Tomás  Pinto  Miguel. 

Pasó  á  Regente  de  Navarra ,  y  al  Consejo  de  Castilla* 

XIV.  D.  Antonio  Várela  Bermüdez. 
Pasó  k  Regente  de  Asturias. 

XV.  D.  Gonzalo  Muñoz  de  Torres. 
Pasó  a  Regente  de  Navarra. 

XVI.  D.  Fedro  Manuel  Fernandez  de  VilUgas^ 
Pasó  al  Consejo  de  Castilla. 

XVII.  D.  Antonio  Giraldo ,  Caballero  pensionado  de  la  Orden 
de  Carlos  Tercero. 

Murió  en  Canaria. 

XVIII.  El  Sr.  D.  Manuel  Francisco  de  Torrente  y  Castra  1 77 
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CATALOGO 

DE  LOS  GOBERNADORES,    CORREGIDORES 
y  Capitanes  á  Guerra  de  Tenerife  y  de  la  Palma. 

I.  El  Adelantado  D.  Alonso  Fernandez  de  Lugo ,  Conquista^ 
dor  9  Repartidor  y  Gobernador  perpetuo  desde  Noviem^ 

bre  de  .        .  1496, 

II.  D.  Pedro  Fernandez  de  Lugo ,  Segundo  Adelantado  y  6ó^ 
bernador  perpetuo  desde  20.  de  Mayo  de  iS^S^ 

III.  El  Lie.  Alonso  Tañez  Dávila^  por  haver  sido  absuelto 

del  empleo  D.  Fedro  de  Lugo.  i  y  3  8. 

IV.  El  Lie.  S.Juan  Verdugo^  .  i;'40» 
Visitó  la  Palma* 

V.  El  Lie.  D.  Geronymo  Alvar ez  deSotomayor  ,  Sefior  de  Ar&- 
nalejo.  i  ^43, 

VI.  El  Lie.  Diego  de  Figueroa.  1  $/¿f}. 
Fue  depuesto. 

VII.  El  Lie.  Juan  Bautista  de  Ayora.  i  ^48. 

VIII.  El  Lie.  Hernando  Duque  de  Estrada.  ^$$0. 
Visitó  la  Palma. 

IX.  ISA  lAc  Juan  Ruiz  de  Miranda.  ifj'i* 
Visitó  la  Palma. 

X»  El  Lie.  Juan  López  de  Zepeda.  15  f^. 

^  Visitó  la  Palma :  pasó  de  Juez  de  Residencia  a  la  Isla  Es- 
pañola ,  dexando  el  gobierno  á  su  Teniente  el  Lie.  Bar^ 
tolomé  de  Fonseca. 

XI.  El  Capitán  Hernando  de  Cañizares.  i  If  8» 

*  Murió  en  Junio  de  i  y  ^9. ,  y  fueGobemador  interino  por 
el  Ayuntamiento  Alonso  de  Llerena^  Regidor  y  Alguacil 
mayor  de  Tenerife. 

XIL  EXlAc.  Plaza.  1$$^. 

*  Murió  en  Odubre  de  i  j6i.  y  fue  Gobernador  interino 
por  el  Ayuntamiento  el  mismo  Alonso  de  Llerena^  y  des- 
pués unos  quantos  dias  por  la  Audiencia  Pedro  de  Poñte^ 
Regidor ,  primer  Señor  de  Adexe« 

xm. 
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XIII.  Él  Lie,  Armenteros  de  Paz.  lyóa. 

Visitó  la  Palma. 
3CIV.  El  Lie.  Juan  Velez.  ^  i  sf>s. 

^    Visitó  la  Palma. 

XV.  El  Lie.  Eugenio  de  Salazar.  i  $(^7. 
Visitó  la  Palma. 

XVI.  El  Dr.  Gante  del  Campo.  1S70. 
X VIL  El  Capitán  Juan  Alvar ez  dfi  Fonseca.                               1573* 

XVIII.  El  Capitán  D.  Juan  de  Ley  va.  i  ^  77. 

XIX.  El  mismo  Capitán  Juan  Alvar  ez  de  Fonseea.  1 579. 

XX.  El  Capitán  Lázaro  Moreno  de  Leon^  Alférez  mayor  de 
Granada.  ij'Sa. 

XXI.  El  Capitán  Juan  Nuñez  de  la  Fuente.  1 584, 

XXII.  El  Capitán  Tomás  de  Cangas ,  que  lo  havia  sido  de 
Canaria.  ^S^9* 

XXIIL  El  Capitán  Pedro  Laso  de  la  Vega.  /  i  S97* 

XXIV.  El  Capitán  D.  Luis  Manuel  Gudiel.  1 60  r  • 

XXV.  El  Capitán  D.  Francisco  de  Benavides.  1603. 
^  Murió  en  Oétubre  de  i6o8. ,  y  fue  Gobernador  interino 

por  el  Ayuntamiento  el  Lie.  Agustín  de  Calatayud Costil 
//a,  Teniente  del  difunto* 

XXVI.  El  Capitán  D.  Juan  Espinosa.  1609. 
XXVIL  El  Capitán  D.  Melchor  Ruiz  de  Pareda ,  del  Orden  dé 

Calatrava.  i6if« 

*  Se  retiró  á  Toledo,  deirando  por  su  Teniente  al  Lie.  DL 
Juan  Salinas  Medinilla. 
XXVIII.  El  Capitán  D.  Diego  Bazán ,  del  Orden  de  Santiago.  1 6 1 8. 
XXIK.  El  Capitán  D.  Rodrigo  Alvarez  de  Boborques.  lóai. 

Fue  el  primero  que  tuvo  título  de  Capitán  a  Guerra. 
XXX.  El  Capitán  D.  Diego  de  Alvar ado  Bracamonte  ^  del  Or^ 

den  de  Santiago.  i6a4. 

XXXL  El  Capitán  D.  Geronymo  Boquín  Pardo  ^  del  Orden  de 

Santiago.  1631» 

Fue  el  primero  que  tuvo  titulo  de  Corregidor ,  en  lugar  de 

Gobernador. 
^  Murió*  en  Febrero  de  1933*  9  y  fue  Corregidor  interino 
por  el  Ayunumleoco ,  y  aprobado  como  propietario  por 

la 
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la  Corte,  su  Teniente. 
XXXIL  El  Lie.  Juan  Cornejo.  1631. 

XXXIII.  El  Capitán  D.  Geronymo  de  Roxasy  SandovaL  ^(>3h 
^  Murió  en  Mayo  de  1634.. :  y  fue  nombrado  interino  con 

Real  aprobación  su  Teniente^ 

XXXIV.  El  Lie.  Juan  de  la  Hoya.  i634, 
XXXV*  El  Capitán  D. Gabriel  de  la  Puebls  Escobedo.                 1 63  í* 

^  Fue  depuesto,  y  administró  la  jurisdicción  interinamente 
el  Oidor  Dr.  D.  Miguel  Peralta. 
JCXXVL  El  Lie.  D.  3fM»  C^r^e;^  bol  vio  á  ser  Corregidor  en 

propiedad.  1638. 

XXXVII.  El  Capiun  D.  Juan  de  Urbina  Aguiluz ,  del  Orden 

de  Santiago.  ^f^i9^ 

XXXVIIL  El  Capitán  y  Sargento  mayor  D.Alonso  Tnclany 

Valdés.  1 644. 

XXXIX..  El  Capitán  D.  Antonio  Girón.  16494 

^  Murió,  en  Febrero  de  i6j'3.  :y  fue  nombrado  interino  por 
el  Ayuntamiento  el  hicD.Josef  de  Luna  Peralta^ su 
Teniente. 
XL.  El  Capitán  y  Sargento  mayor  D.  Ambrosio  Barrientos.      1 6jr4* 
XLL  £1  Capitán  D.  Alonso  Moscoso  Brocbero ^f{ue.  también  fue 
Juez  de  Coptravandos.  1 66o« 

^  Murió  ¿ulo9ií>(9.  dias  de  su  gobierno  ,  y  fue  nombrado  íq^    . 
teríno  por  el  Ayuntamiento  el  Lie.  D.  Alvaro  Machado 
Fiesco^  su  Teniente. 
XLII.  El  Capitán  D.  Juan  de  Palacios  y  Hoyo^  del  Orden  de 

Santiago.  i  1660. 

XLIII.  El  Teniente  de  Maestre  de  Campo  GtntrsilD.  Martin 

de  Mirabal ,  del  Orden  de  Calatrava.  1 666» 

XLIV.  El  Teniente  de  Maestre  de  Campo  General  D.  Josef 

Pérez  Valcarcel.  ihS^. 

tJN.  K\C2L^\t^Tíl).  Juan: 4€l^red0.y  Pereda yúAOtátxi.át  '•    ' 
Calatrava.  ^f^7f% 

^  Se  i£tt$entó,  y  f«]ie nombrado  interino  por  el  Ayuntdmiea* 
.    .    ,to  D.  Martin  de  Balvoa. 

XLVL  D.  Juan  Aguado  4e  CordovSé    -  -  ^  1 67^. 

.   ^Ft^e  después  Juez4«Iadi«lkv  /  .  ,  .  ^-^Vi.  *,;.  :....• 
TQm^lñi  Yyy  XLVU. 
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XLVIL  Ty.Vedro  de  Aguilar  Vonce  de  León.  i684« 

*  Murió  en  Sepriembre  de  1689. :  y  fue  nombrado  interino 

por  el  Ayuntamiento  el  Lie.  D.  JosefTabarez  de  Cala^su, 
Teniente ,  con  Real  confirmación.  1 689. 

XLIX.  D.  Félix  Birto  de  Espinal.  1 69 1 . 

L.  D.  Josef  López  de  Utrera.  1 696. 

*  Murió  en  1700. :  y  la  Audiencia  nombró  por  interino  a 

LI.  D.  Francisco  de  Valcarcel ,  con  Real  confirmación»  1 700. 

LIL  D.  Josef  Antonio  de  Roxasy  Ayala.  1 704. 

Lili.  D.  Francisco  PeHuela  de  Miranda.  1 709. 

UV.  D.  Jayme  Geronymo  deVillanueva.  ^ 7 1  í» 

hV.  D.Jesef  Manuel  de  Mesones.  ijxi. 

LVI.  El  Capitán  de  Cavallos  D.  Estevan  Delgado ^dcl  Orden 

de  Calatrava.  i7^9* 

•LVIL  D.  Francisco  de  Valenzuela ,  del  Orden  de  Calatrava.        1737» 

•  *  Havia  sido  Corregidor  d^  Canaria  :  se  retiró  a  España,  y 

dexó  lá  jurisdicción  al  Lie.  ü^  Antonio  Vizcaíno ,  su  Te^- 

EfiCQte.  '       ' 

LVIII.  D.  Pedro  Enriquez  de  Oviedo.  í74J'« 

LIX.  D.  Anselmo  Quintín  y  Aznar.  ^75i% 

^  Havia  sido  Corregidor  de  Canaria:  murió  en  Agosto  de 
-'^'       i7;'2. ,  y  el  Ayuntamiento  nombró  intevinoá 
LX.  B,  Francitco  de  Castro  y  Ayda ,  Reidor  Decana  ^  cuyo 

nombramiento  aprobó  el  Rey«  17^^* 

LXI.  D.  ^uan  NuSez  Flores  de  Arce.  ^7Si^ 

'^  Havia  sido  Corregidor  de  Canaria-:  murió  en  Agosto  de 

♦  17J4. :  y  quedó  la  jurisdicción  en  su  Teniente  General 
el  Dt^V*  Salvador  Morera.  ^  .T       • 

.LXII.  D.  Pedro  de  Ponte ,  Conde  4tl  Palmar,  ñie  Corregidor 
interino  por  orden  del  Gobernador  del  Consejo  ,  y  provi- 
.\  sion  de  la  Real  Audiencia  de  Canaria.  ^  7 Tf  • 

LXUI;  D.  Moffin  JosirfdiRoifaty  Teruel.  *    »    U  17  jtw 

. .   Pasó  á  Corregidor  de  Xerez.  .-i.    .  »     * 

LXIV4  £1  Tenieoce  Corpñél  J>;A¿uítin  GaMel  del  Castülo^    * 

Ruiz  de  Vergara.  .í     '••   1763. 

4-XV.  D.  Martin  Josef  de  RoxaS'y Teruel  belvi64serla  en   ^     1 77^ 

liXiy.  D,  Fernando  Ramírez  4c  McdkihíéSytl*.^'*  i,  ^  ..,..•     ijyj^ 
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TABLA 

DE  LOS  PÁRRAFOS,    Y    MATERIAS 
de  este  tercero  Tomo. 


LIBRO    DUODÉCIMO. 

$•  L  -^Stado  ¿e  la  Gomera  at principio  del  Siglo  decimosexto^         Pag.  i. 
§•  II.  Del  Conde  JDon  Guillen  i  desu  casamiento  clandestino  \  y  del  so^ 

lemne  con  Doña  María  de  Castilla^  4« 

$•  Hit  Viage  de  Don  Guillen  h  la  Corte  ,  9. 

S»  (V*  Sus  pretensiones  :  sus  cuidados  domésticos  >  IX. 
§•  V*  De  Doña  Catalina  de  Aúnala  x  su  hija  natural  y  y  Doña  Inés  su 

nieta  ^  mtiger  de  Alonso  de  Llerena^  13. 
§•  VI.  Muere  la  Condesa  Doña  Maria  ;  ingratitud  de  los  hijos  legiti^ 

mas  del  Conde  :  nuevos  litigios^  X  ^« 
§•  VII.  l^nfermedad  ^  Confesor  ^  declaración  de  ser  su  hijo  natural  Dm 

Femando ,  muerte  y  cara^er  del  Conde  Don  Guillen^  .  17* ' 

§•  VIII.  Idea  del  estado  de  la  Gomera,  por  este  tiempo^  ,  ai. 

§•  IX.  DelCi^de  Don  Diego  de  Ayala  ,  sus  hermanos  y  casamiento^  aa« 

§•  X.  Tragedia  y  aventuras  de  Don  Baltasar  de  Castilla^  24. 

C*  XI.  De  Don  Fernando  Sarmiento^  a6» 

C*  XII.  De  Don  Luis  Perada  y  y  pleyto  de  Ampudia  ^  a/. 

§•  XIII*  Invaden  tos  líugonotes,  la  GoffBera,  .  ap. 

€«•  XIV.  Reparase  la  Fortaleza  de  la  Isla^  31» 
$.  XV.  Galeones  de  la  Ajnerica  ^  y  el  gran  Marques  de  Santa  Cruz  en 

la  Gomera^  3  a. 

§.  XVI.  Ingleses  en  la  Gomera^  33. 
§•  XVIL  Enagena  eV  Conde  Don  Diego  parte  del  Estado  :  enlaces 

;       con  la  Casa  de  Peña  ,  hijos  que  dex'a^  34. 
§•  XVIII.  Toma  el  ütulq  de  Conde  su  sobruio  Don  Antonio  de  Roxasy 

que  transige  el  pleyto  de  Ampudia^  36. 
§•  XIX*  Vá  de  Presidente  y  Capitán  General  de  Guatemala»  De  su 

viuda  la  Condesa  Doña  Leonor  de  la  Peña^  División  del  Estado^  3  7» 
§^  yX.  Del  Conde  Don  Gaspar  :  vinculación  del  Hierro  en  su  hermano 

D.  Du£0,df^jfjala^^  :, .     ..  38. 

§.'XXI.  Invaden  la  Gomera  los  Holandeses^ '  '  38. 
.    -.                                   Yyya                               §.  XXII. 


f4<' 

§.  XXII.  Invasión  ¿€  los  BenherUeoiea  UGomefi^'  40* 

§.  XXIII.  Vincutdcion  del  Condado  de  la  Gou^ra  :  casamiento  dot  he^ 

redero  con  Doña  María  Vandale^  41* 

§•  XXIV*  Del  Conde  Don  Diego  el  Segundo :  servicios  de  la  Cometía  at 

Rey ,  ^us  hijos^  *  '  .    .        .       t  ^^^ 

§•  XXV.  Del  Conde  Don  G'a^qr  el  Segando :  reasifine  el  Mayorazgo 

del  Hierro  ,  pretensiones  de  la  Casa  Je  Peña^  4<í. 

§•  XXVI.  Carta  del  Rey :  mage  de  Don  Gaspar  al  Norte  :  su  matriz 

mynio  con  Doña  Isabel  de  Ponte^  47. 

^.  XXVII.  Del  Conde  Don  Diego  el  Tercero :  su  casamiento  con  la  he^ 

redera  del  Marquesado  de  .^exe^  *    c  5  o. 

$.  XXVIII.  Es  declarado  Capitán  h  Guerra  de  Hierro  y  Gomera  :  su 

Memorial  al  Rey  sobre  la  antigüedad  de  su  titulo  de  Conde^   '      f  !• 
§•  XXIX.  Pleyto  de  Ampudia :  Mayoratgo  de  Castilla^  f  3. 

§•  XXX.  De  Don  Juan  Bautista  de  Herrera  octavo  Conde  :  su  mi-' 

noridad^  ^4« 

§•  XXXI.  Controversia  Eclesiástica  sobre  Quintos.  Noticia  de  lésTu^ 

tores  del Cofide^  '  55. 

§•  XXXII.  Su  casamiento  con  Doña  Juana  de  Ponte  ^  y  raros  acontecí^ 

mientos  de  ély  "  5  7» 

§•  XXXIII.  Viage  del  Conde  h  España ,  sigue  el  pteyto  de  Ampudia^ 

gánale  ,  buelve  h  segundas  y  terceras  nupcias^  f  9* 

^  XXXIV.  Acción  al  Estado  de  Garniel  ^  muerte  del  Conde  2>.  Juan^ 

sus  hijos  ,  su  tratamiento  de  Bxcdencia,  ¿a* 

§•  XXXV.  Fiestas  de  la  Gomera  al  nacimiento  de  Luis  !•  ^f  •' 

§1  XXXVI.  Del  Conde  Don  Juan  el  Segundo :  Alborotos  del  Hierro^  6j. 
f^x  XXXVII.  Son  rechazados  valerosamente  de  la  Gomera  los  Ingleses^  71» 
f^m  XXXVIII.  Elogio  de  Donjuán  Bautista  el  Segundo ,  sus  hijos  ^  73. 
§.  XXXIX.  Del  Conde  Don  Antonio ,  su  casamiento ,  sus  hermanos^  74* 
§é  XL.  Del  Conde  Don  Domingo  ,*  sus  circunstancias  ^  sus  bodas  ^  su 

gobierno^  7f. 

^  XLI.  ViEoriosos  tos  Herrtños  del  enemigo ,  se  tés  rtsttéuyen  tos  des* 

pojes  por  el  Rey^  77. 

§»  XLII.  Alborotos  de  la  Gomera  y  y  su  origen^  79* 

^.  XLIII.  Gana  el  Conde  el  pleyto  de  Quintos*  Pide  at  Rey  la  Gran" 

deta^  8a. 

$•  XLFV.  Muere  ^  y  fenece  la  linea  masculina  dt  Diego  de  Herrera. 

Su  elogio^  8(* 

$.  XLV.  Sucede  en  el  Condado  de  la  Gomera  su  Sobrina  ta  Excetenti* 

sima  Señora  Marquesa  de  S.  Juan  ^  y  de  Selgidaj  8tf. 

$•  XLVI.  Systema  politico  y  y  población  de  ía  Gomera^  88«: 

$.  XLVIL  Systema politice  %  jpobtacUií  di  la  l/ta  dd  Hierro^  97t. 

'^  ^     ^"-^    u^     "■ 


S.I.^  Rl 
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límer  sistema  folliico  de  tas  tres  Islas  mayores  de  Canarias^  loj. 
^.11.  Idea  del  estado  de  la  Granr^Cánarlá,í  Palma  f  Teñe  rífela  prln^'^  ' 
'  clplüs  det  siglo  í 6.  Siis  Gobernadores^  sus  Ciudades  y  Pueblos-,  na; 
C*  III*  Estáhiecimient&^JeléRédtAtídleriéia  de  Cariarla^  IQ^- 

^  IV.  Discordias  y  primer  Visitador  de  ella  ^  sus  Ordenanzas ^  ia8. 

§.  V.  Motivo  conque  se  pasaron  los  Oídles  h  Tenerife.  M)e  Zurharan 

Gobernador  de  Canaria^  lap» 

§.  VI.  Nuevas  dis^ofdlas  :  Segundo  transito  dé  la  Audiencia  á  Tene^ 

^ifi  í  y  segundo  Juez  Visitador^  13  a. 

^«  VIL  Mérito  '¡proezas  de\D.  Rodriga  Manrique  ^  Gobernador  de 

Canaria^    ...  ^^^^ 

§.  VIII.  Leyes  y  nuey^os  capituíos  de  Ordenanzas  ^  dados  h  la  Au" 

diencia^  13  f. 

§.  IX.  Atrocidades  del  Gobernador  de  Tenerife  Figueroa^  137, 

§•  X*  Oposición alenagenumien^o de  la  furisiftcclon.de  Adexe^  140. 

§.  XI.  jEI  Ayuntamiento  de  Tenerife  nombra  Gobernadores  interinos 

por  muerte  de  los 'propUtarios^  141; 

§•  XII.  Per  las  nuevas  controversias  recibe  la  Audiencia  nuevas  Xe- 

yes  j  nueve  Visititdor  ^  y  un  Regente  que  la  presida^  14a* 

§.  XIII.  Memorable  socorro' de  Tenerife  ^ílMonzairóte  y  invadida  por 

Mcürosi  '^"  '^'^^^     ■'  -  •■    ->   -■•   ■  -'       •■'■/.■.  144. 

^XIV.  Saquean  y  queman  los  Ingleses  la  Ciudad  de  la  P alma  i  sus 

eónsequendiás^  ^  .  •  i^j; 

§.  XV.  Los  Gobernadores  Letrados '  reemplazados  por  Militares^  1 47, 

§•  XVI.  Peste  de  las  Landres:  volcan  en  la  Palma  ^  Langosta^  149* 

§•  XVII.  Amagés  de  los  enemigos  de  la  Corona^  i  f  a^ 

§•  XVIII.  2>.  Luis  delaCueva  pri'$íBér Capitán  General ^y  PreHdénte 

déla  Aifdiénííla^instrñccuHies'quie  se  le  dieron^  '  i'(4^ 

§.  XIX.  Su  llegada  :  sus  providencias :  sü  demasiada  autoridad ^  ^$9* 

$•  XX.  Influxo  del  Capitán  General én  tas  rebueltas  de  Fuerteventura^  \  61* 
§•  XXI.  Solicita  que  haya  quatro  Oidores  en  Canaria^  169. 

§^»  ^XII.  Motivos  por  qffe  manda  la  Corte  que  2>.  Luis  de  la  Cueva  se 

-  retiifek<Espáfia  :•  baelve'h presidir  la  AudienM  un ltegent¡t^    - 170^ 
^«  XXIII.  Det  Gobernador  de  Canaria  Alonso  de  Alvarado  :  invasión 

de  Drak&itn  aquella  Isla  i  resistencia  gloriosa^  17  o. 

§.  XXIV.  Suelven  h  ser  rechazados  los  Ingleses^  177. 

f  •HÜY*  Pide  Tenerife  Gobernadores  Letrados j'  178» 

.  XXVI.  La  Gran  Canaria  invadida  por  la  Armada  de  Holanda :  cir^ 

cunstancias  de  este  sucesCi  ^79* 

§.  XXyiI.  Peste énTenerifé^  ^  ^^^  '     :  ^  ifjj^ 

§f  XXVIII,  DUauíQm  mn  la  Audiencia  y  élGotci^dor  de  Cana-- 
•        •  .  B    riai 


^4ft 

rtai   Oficios  áft  Concejo  áfiTentríf¡ti  rpo» 

§.  XXIX.  Trátase  Je  trasladar  la  Audiencia  hTeaeri/e  ^  Juem  Visi- 
tador de  ella^  I9> 
§•  XXX.  Rezeios  de  invasiones  deMorós^                                                .  ipf^ 
§.  XXXI»  Ktícwi.Rfivoíucionen  elGobierao. 4^  tas  Jslas  i  !>•. Francisco 
Andía  es  Capitán  General  i  Presidente  de  Ia  Audiencia  ^  Vec^ 
dfr  y  Reformador  de  la  Guerra^                                                      I97. 
§.  XXXII.  Entritda  del  nuevo  General :  nombra  k  27»  Cristoval  de  Sa^ 

lazar  por  Teniente  suyo^  000. 

§.  XXXIII.  Disposiciones  de  aquelQefei  reforma  de  empleos  Militares% 
,  su  retiro  y  elogio^  ^03» 

§.  XXXiy.  Cautivante  Moros  en  súpiage  h  Espaáa^  ao6» 

^*  XXXV.  Suplican  las  Islas  al  Rey  no  las  envié  Capitanes  Generales 
ni  Presidentes  :  no  lo  consiguen.  Los  Regentes  se  suprimen  : 
empiezan  los  Corregidores^  üojm 

LIBRO    DECIMQQÜARTO. 

^.hnjUan  de  Rivera  tercer  Capitán  General  i  sus  diferencias  con 

I).  Diego  de  Alvar ado  Gobernador  de  Tenerife^  SIO. 

§.  II.  Disensión  entre  la  Audiencia  y  el  Ayuntamiento  de  la  Laguma^  214. 
^.  II LZ).  Geronymo  Bopnnprimen Corregidor  y  Capitán  a  Guerra  de 
^ .  Tenerife  :  elogio  de  su  antecesor  Alvarado  JBracamor^te  l  otros 

■    Corregidores    's\,\:'.^  :.'.  -V    .  • .  .  ai?. 

§.  IV.  Del  Capitán  General  D.  Iñigo  Srisuela :  su  entrada,  em  IsíaSf  217. 
§•  V.  Encuentros  del  Corregidor  D^  Gabriel  de  U  Puebla  con  la  /»« 

ris dicción  Eclesiástica^  a  19* 

§.  VI.  Muere  en  Canaria  el  General  D*  Iñigo  z  su  elogio  i  suplica  al 

Rey  para  gue  no  haya  Genérale^  en  IslaSf    \  aaí* 

^VII.  administra  la  Capitanía  General  el  Corregid^^Prneblai  sus 

choques  con  la  Audie$icia^  023. 

§.  VIII.  Es  depueSto'y  resldencindo  por  un  Oidor^  aa(. 

§•  IX.  Buelvese  h  trabajar  en  la  translación  de  la  Audiencia  h  Xe^ 

nerife^  ,      .     ^  aaj. 

§rX.  Del  Capitán  Gefíe^al  D.  Zuifde  Cotdciva  %  SMe.frend4si  empi" 

gilancias     .  •    ..      .     ,  .i      aa^» 

§..XI.  Pasando  h  la  Palma  es  hecho  priston^rj^  dolosamente  for  los 

enemigos  de  la  Corona  \  su  bueltahlslas^  aa8. 

<J.  XII.  Leva  forzada  para  elExercito  de  FlandeS^  *3  '• 

^.  XLLI.  D*  Luis  d'^C^.^dova  prorrogado  i  sublevación  de  Portugal  y  y 
,    -         sus  ccnsequencias  en  nuestras  Isl^Sy  \  ^35« 

§•  XlV.  Donativos  de  las  Canarias  al  Rey :  sqn  isfimidas  debeJPfwg^ 

.  matica  del gmpd ietlador      , ■    V  «'  :  \:.\   ;•*.•* f.v, .  ;.  ..      .  .*3f« 
^  §.XV^ 


S5^4 

§.  XV.  D'et  Capitán  General  Di  PeároCárriíliyí  JelC0rrégidor  Ur- 

'   hiña ^'Ij  su  sucesor^ ;  .    . .  .  .  ^37* 

§.  XVI.  Inundación  deGarachico  ^  y  nuevo  volcan  en  la  Palma^  238. 

§•  XVII.  Sudor  de  la  Imagen  de  San  Juan  Evangelista  en  la  Lagunai        ^ 
juicio  de  este  milagro^  240^ 

§.  XVIII.  Nuevo  donativo  de  las  Islas  al  Rey^  aj^a. 

^.  XIX.  Del  Capitán  General  D.  Alonso  Dávila^  243. 

§»XX.  Historia  de  la  jurisdicción  esentade  la  Orotavaz  Titulo  de 

Villa  :  contradiciones^  ^44^ 

§.  XXI.  Carácter  del  Corregidor  Interino  2>.  Josef  de  Luna :  nuevas 

levas  de  gente  para  Flandes  y  y  donativo  h  la  Corona^  ^(3* 

§.XXII.  Vinolencias  del  Capitán  General  en  la  leva^  ayf. 

§.  XXIII.  Represalia  ^  los  Ingleses,  i  nuevas /ert^ficaciones  9  de  que  el 

Rey  dá  gracias  h  Tenerife  y  af8. 

§.  XXIV.  Suceso  con  un  comisionado  de-  lu  Corte^ .  a  (j^ 

§•  XXV.    Pone  en  cuidado  nuestras  Islas  la  Esquadra  Inglesa  de 

Blake^  ^     a6o. 

§,XXVI.  Entra  en  el  Puerto, de  S anta  Cruz  la  Flota  dé  D.  Diego 

.   de  Egues^  a6%é 

§.  XXVII.  Emhisteta  Bláke  en  el  mismo  Puerto :  pegase  fuego  ¿  resis^ 

tencia  gloriosa  de  Tenerife^  a6a. 

§.  XXVIII.  Noticia  de  los  principales  defensores  de  la  Patria  2  gra-- 

das  que  dio  el  Rey  h  la  Isla.^  0.6  Jl¿. 

§•  XXIX*  Nuevo  Juez  Visitador  de  la  jtíadiencia  :  capitulación  en  la 

Corte  k  2Xi  '^onso  DávilaporJ)»  Tomás,  de  Nava  Grimon^  ^70* 

^  'XXX*  Época  del  famoso  impuesto  del  uno  por  ciento  de  Tenerife :  do-- 

nativo  hecha- k litCoroaay        .    ,\\  \    .  ^77* 

§.  XXXI.  Plaga  de  Langosta.^  '^JJ* 

§.  XXXII.  Es^bsuelto  del  mando D*  Alonso  Dávllai  su  caraBer :  /zo- 

ticias  de  su  sucesor  J5.  Sebastian  Hurtado  de  Corcuer^^^  278. 

§•  XXXI'H.  Corto  pla^o  de  sñ  gobierno :  nonü\ra  Lugar^Teniente  suyo 

k  Z>.  Tomás  de  Nava  antes  de.faUecer^    .  a8o. 

^.XXXlV¿JnsisiJ(Teneiife,  en  ^&e  no ,se  imbien  Generales^'    -  ^83* 

^  XXXV.  Del  Capitán  General.  JO*  Geronymo  de  Benavente  iprinci « 

pios  felices^  de  su  rbando^  284* 

^XXVI.  Tercio  de  Infantería  CMnaria  y  levantado  para  el  Exercito 

de^Estremadura^  a  8  ;  • 

§.  XXXVIL  iV^^i;^  dqn4f,iivox  oposición 4cl  jfy untamiento,  dée  Tenerife 

k  la  enagehacioh  Je  algunos  lugares  de  la  ísláj  287. 

§•  XXKVIIL  Nueva  ¿evade  gente  para  Flandes  por  !)•  Andris^al* 

cárcel^  apo. 

^  XXXIX.  Atropellamiento  del  Capitán  General  con  un  Oidor :  Visi-- 

'  toi^  en  Ui^suUcnüaj^tramas  de  Diego  Zejuéf^ .  ap  i* 

§•  XL, 


^44      . 

§.  XL.  ViotencUu  3t1  Gemitat  !Bétue¿iéñtt  con  3o$  CabalUr^s  ie  Tena^ 
fif¿  1  desaprobada  s  por  el  JRey  i  susfcndeio  del  wumdo  ^  j  dase^ 
lo  al  Obispo^  093. 

^XIiL  j^nécdota  del  Canario  Botazo^  096. 

^.  XLII.  Empuña  el  Obispo  D.  Fr.  Juan  de  Toledo  el  bastón  de  Capi* 

tan  General^  Opd» 

§•  XLIII.  Del  Capitán  General  Conde  de  Puerto^llano :  su  conducta ,  y 

disensiones  sobre  Cédulas  de  preeminencias ^  098» 

§•  XLIV.  Arresta  al  Corregidor  de  Tenerife  ,  y  destierra  de  la  Au» 

dltncia  un  Oídjt  x  ^99* 

§•  XLV.  Grandes  disturbios  h  causa  de  la  Compañía  de  vinosformada 

por  los  Ingleses^  300. 

§•  XLVI.  Hace  el  General  muestra  de  armas  en  Tenerife  i  aplausos  de 

los  Pueblos^  30  !• 

§•  XLVII.  Suspende  la  CorU  al  Conde  de  Puertollano  t  envia  hJD*  Lo» 
remo  Santos  9  que  administre  la  Capitanía  General  y  Fresi^ 
dencia :  sus  providencias  ^  elogio  ,  cautiverio^  3^4* 

§•  XLVIII.  Primer  Oidor  Fiscal  en  la  Audiencia^  .     307» 

§«^  XLIX.  Reintégrasele  k  Puertollano  en  el  gobierno :  Bodas  de  su  íi/o 

primogénito  en  la  Laguna  t  leya   do  mil  komhret  por  D,  Fe-'  .. 
dro  de  Ponte  i  sus  méritos^  308» 

§•  L.  Del  Capitán  General  JD.  Juan  de  Balboa :  nuevos  donativos  de 

las  Canarias ,  con  qué  condiciones'^  3  lO* 

^^lA.  Rételos  de  invasión  de  Franceses^  ■.  ■    *  3i|* 

§•  LII*  Contratiempo  de  D.  Juan  de  Balboa  ^  por  no  havoi^  esperado 

por  stt  sucesor  X  314* 

^.  Lili*  Del  Capitán  General  D*  Geronymo  def^elaseoí  nuovo  vol'» 

cañen  la  Palma^  3IÍ« 

^.  LIV.  Arresta  el  Capitán  General  al  Corregidor  :  viene  Juet  Vlsi" 

tador  de  laCorte^  -  316» 

^.  L  V.  Tropelios  del  mismo  General  con  los  Regidores :  nuevo  Dona* 

tivoi  nueva  leva  i  Lángo/ta^  ..     •.  ,  317. 

^.  LVI.  Del  CápitanG'eheralD.  Félix  Nieto  zsuoara3¡á$i^nyevo  dé* 

nafivo  por  su  man&  h  (aCorofia  :  oóndiciones  detír  3'9f 

C  LVII.  Nueva  Leva  para  Flandes :  Rinde  un  Armador  Canario  k  un 

Corsario Francési  elogio  de  D.  Feli^Nietoy  J^a* 

ai.L^P.l  Capitán  General  Dé  Francisco  Katiéña%  Leod^pák^a 
FLuidcs  :  penuria  de  moneda  ,  nuevo  donativo ,  y  con  qué  comdi» 
cienes  ^  *     •  ^^ 

§.  II.  Gobierno  a^trario  del  GénoMli  Infido  fm  puso  ^IUprnta^ 


r 

¿oh  ía  Corte  i  pasa  no  oístante^  33'* 

^.  ni.  l^el  Capitán  General  Conit  de  Eríl:  earaSer  eU  su  Gobierno  i 

muere  el  Corregidor  J5.  Pedro  de  Aguitar^  3  3  3  • 

§•  IV.  Del  Capitán  General  Conde  del  Palmar  :  sus  servicios  y  em*  » 

pieos  ^  ^  33?* 

§.  y.  Circunstancias  de  su  entrada  en  la  P  a  tria  i  quema  de  Gar  achico^  33^* 
§•  VI.  Pesca  de  la  Costa  de  África  :  comercio  de  Vinos  con  lasBar^ 

hadas :  comercio  de  las  Indias^  34^ 

§•  VII.  Muerto  Carlos  II.  h  quien  destinaba  las  Canarias  el  tratado 

de  partición  I  Antlcipanse  las  Islas  a  proclamar  a  Felipe  Vm      34^ 
§.  VIII.  I)el  Capitán  General  D.  Miguel  Otazo :  reflexiones  sohre  el 

Conde  del  Palmar  ,  y  sus  procedimientos^  344* 

§.  IX.  Cartas  de  Felipe  V. :  nuevo  donativo  de  las  Canarias :  estado 

en  que  se  hallaban  entonces ^  349* 

§.  X.  Condu3:a  del  General  Otazo  :  volcanes  de  Gtumar  en  1 70;.  3^0. 

§.  XI.  Del  Capitán  General  D.  Agustin  de  Robles :  muerte  de  Otazo 

en  la  Laguna  :  rogativas  por  las  Armas  del  Rey ^  3f  3» 

§.  Xll.  Volcan  que  en  1706.  destruye  el  Lugar  y  Puerto  de  Garaehico^  3f  J. 
§.  XIII.  Nuevo  donativo  h  la  Corona^  3  $8. 

§•  XIV.  Invade  la  Esquadra  del  Almirante  Geningsel  Puerto  de  San» 

ta  Cruz  de  Tenerife',  valor  y  lealtad  con  que  es  rechazada^       35  8. 
§•  V.  Expresa  Felipe  V.  su  gratitud  h  las  Canarias :  elogio  que  hace 

de  ellas  el  Marqués  de  San  Felipe^  3  64» 

§•  XVI.  D^  Agustin  de  Robles  vd  h  Canaria  contra  los  Ministros  de 

la  Audienciai  reduce  los  Tercios  de  Milicias  al  pie  de  Regi- 
mientos^ 36^. 
§•  XVII.  Oponese  la  Audiencia  h  tas  Cédulas  dé  preeminencias  yfuero^  3^T* 
§•  XVIII.  Fiestas  por  el  nacimiento  de  Luis  J.                                            368. 
§•  XIX.  Nombra  el  General  Gobernadores  de  las  Armas  en  Santa 

Cruz  y  la  O  rota  va  :  oponese  la  Villa  y  la  Ciudad^  369» 

§•  XX.  Anuíanse  en  la  Corte  todas  las  providencias  de  D.  Agustin  de 

Robles*,  es  reprehendido  ásperamente^  371. 

S.  XXI.  Del  Capitán  General  D.  Francisco  Chacón  Medina :  Canarios 

que  se  distinguieron  en  las  guerras  de  sucesión^  373, 

^  XXII.  Nuevo  donativo  de  las  Islas  :  diluvio  que  anega  el  Convento 

•        de  San  Francisco  déla  Lagtina^  376, 

§•  XXIII.  Del  Capitán  General  D.  Ventura  de  Landaeta :  Agente  de 

las  Cañar ms  en  Londres -^  378. 

^  XXIV.  Suélvese  h poner  Regente  en  ta  Real  Audiencia  de  Canaria^  379» 
^«  XXV.  Expulsión  de  D*  Diego  Navarro  :  móvil  de  esta  violencia^  381. 
§.  XXVI.  Alborotos  de  la  Orotava^  385, 

^  XXVII.  Reglamento  para  el  Comercio  de  las  Canarias  en  Indias^    388» 
^.  XXVIII.  Deudas  de  laidpurica  k  tas  Canarias  i población  de  Mon^ 
Tom.UI.  Zz%         "^  ^ 


tevidco :  permiso  h  JBuenos-'ayres^ 


389. 


§.  XXIX.  Landaeta  llamado  á,  la  Corte :  sucedele  D.  José/  de  Chavesz 

viene  D-  Juan  Antonio  Zevallos  por  Intendente^  jno. 

§.  1|pXX.  Del  Capitán  General  2}.  Juan  de  Mur  :  alboroto  en  la  Gran 

Canaria^  391. 

^.  XXXI.  Notable  Representación  del  Intendente  al  Rey^  393. 

§.  XXXII.  Origen  del  tratamiento  de  Excelencia  que  disfrutan  tos  Ge^ 

nerales  de  Canarias  i  catástrofe  del  Intendente  y  sus  resultas^  39?* 
§.  XXXIII.  Sjcorre  D.  Juan  de  Alar  las  Islas  en  la  hambre ,  yenfer^ 

medadx  muere  en  la  Laguna^  399* 

§.  XXXIV.  Expedición  k  San  Borondon ,  administra  la  Capitanía 

General  el  Corregidor  de  Tenerife ^  *  400* 

§,  XXXV.  DólComandafUe  General  Marqués  de  Val- hermoso:  nove^ 

dadzs  de  su  Gobierno^  401. 

§.  XXXVI.  Apoderase  del  Castillo  principal  de  Santi^ruz :  sus  dls- 

pntas  con  elAyuntamUnto :  diputación  de  D.  Alonso  Fon seca^  402* 
§.  XXXVIII.  Abandona  la  Orotava  el  privilegio  de  nombrar  Alcalde 

y  Castellano  de  su  Puerto^  J^oóm 

*§.  XXXIX.  Fiestas  del  juramento  del  Principe  Z>.  Femando:  eíMar^ 

qués  de  Val-kermoso  mandado  contener  en  sus  límites^  407» 

§.  XL.  Susfalsas  maJtimas  sobre  Comercio^  409» 

§.XLI.  Resolución  con  motivo  de  la  moneda  falsa^  4^^ 

§•  XLII.  Resello  de  la  moneda  ante  el  General  y  un  Oidor :  este  es  //a- 

mado  h  la  Corte -»  4' 3* 

§.  XLIII.  Diferencias  entre  U  Audiencia  y  la  Inquisición  de  Ca^ 

narlas^  414* 

§.  XLIV.  ^Nuevas  quexas  contra  Val^hermaso :  informes  del  Obispo  y 

del  Corregidor  de  Tenerife^  41  ?• 

§.  XLV.  Formase  en  la  Corte  la  Real  Junta  de  los  negocios  de  Ca^ 

naras^  417. 

^.  XLVI.  Reflexiones  sobre  el  caruBer  j  condiícla  del  señor  Val^ 

hermoso^  4I7« 

€.  XLV II.  Nuevos  servicios  de  las  Islas^  4 1  ft» 

^.  XLVIII.  Díd  Comandante  General  /}.  Francisco  de  Emparan  :  ce* 

san  los  Impuestos  de  Val^hermoso  en  el  Comer,  lo^  4 '  9* 

^.  XLIX.  Sus  providencias  sobre  la  moneda^  ^  421. 

^.  L.  Deshacese  la  Real  Junta  de  Canaria  ,  mture  Emparan  \  admi^ 

nistra  la  Comandancia  el  Corregidor  de  Tenerife  11\. 

§.  LI.  Del  Coman  jante  General  Z).  Andrés  Bo/lfo :   en  la  gtterra  con 

los  Ingleses  muestran  las  Islas  su  valor  2  defensa  de  Gando^      4 '4* 
^  LII.  As:ucla  con  que  el  Patrón  Ortega  libra  al  Comandante  General 

de  un  Corsario^  *  426. 

§.  LIII.  LaEsquadra  de  Vvindon  rechazada  d€  ta  Gomera  ^  la  Palma 
y  Gran  Canaria^  á^a^»  -  §•  Ll  V. 


§.  itV.  Otros  Corsarios  tguaímefUe  afrentados  Je  Tenerife  jFutrtc^  -     Ti* 

ventura^  4^8. 

§.  LV.  Caracler  de  D.  Andrés  Bonito^  ^^9> 

§.  LVI.  Servicios  de  dos  Canarios  h  la  Corona^  '  4  jo. 

§.  LVII.  J9tf /  Comandante  General  JD.  Josef  Aíasones  l  carti^er  de  su    • 

gobierno^  43** 

§•  LVII.  Particularidades  de  las  Fiestas  h  los  desposorios  del  Deljin 

con  la  Infanta  Doña  3IarlaTeresa^  433.      ■ 

§•  IrVIII.  Muere  el  señor  Masones^  llega  su  sucesor  D»  LuIs.Mayony^ 

que  también  muere  al  año^  434* 

§.  LIX.  Administra  la  Comandancia  General  el  Corregidor  de  Tene^ 

rife  2  visita  de  los  propios  por  D,  Tomás  Pinto  Miguel :   su 

rcgf amento^  4  3  5  • 

§.  LX«  Malcontentos  de  la  Reforma :  Exequias  de  Felipe  V.  y  procla- 
mación de  Fernando  Vi*  '437. 
§»  LXI.  Manda  el  Consejo  cesaren  la  recaudación  deluno  por  ciento : 

del  Comandante  General  D»  Juan  de  Urblna  l  circunstancias 

de  su  llegada^  43*^* 

§.  LXII.  Oponese  h  la  cesación  del  uno  por  ciento^  44^* 

§.  LXIII.  ^Están  obligados  los  Canarios  h  defender  las  Islas  a  su 

costa  I  ^44'^* 

§.  LXIV.  Trahajos  de  la  guerra  y  falta  de  trlgo^  443» 

§.  LXV.  Obras  públicas  en  Tenerife :  cara^er  d¿  los  Corregidores 

Quintín  y  Nuñez  Floresi  sucesor  de  ambos  el  Conde  del  Palmar^  444* 
§.  LX  VL  Comisiones  secretas  del  Visitador  D.  Pedro  Alvarez :  gran-' 

des  novedades  h  que  presta  mano  el  G/neral^  447» 

§•  LXVII.  Encuentro  de  Alvares  con  el  Ayuntamiento :  y  por  ultimo 

con  el  Comandante^  448* 

§•  LXVIII.  Cédulas  que  obtiene  el  Diputado  de  Temrlfe  :   Represen^ 

t ación  del  Marqués  de  Vlllanueva  delPrado^  449* 

§.  LXIX.  Funciones  ReaUs  ,  proclamación  del  Rey  nuestro  Señor^  4^2. 
§.  LXX.  ReHro  de  D.  Juan  de  Urblna  i  su  carácter^  4Í3» 

^.  LXXI.  Del  Comandante  General  D,  Pedro  ¿Moreno^  4^4* 

§.  LXXII.  Novedades  de  nuevo  Administrador  de  Rentas  Reates^  4^  í^ 
§.  IaXXIII.  Gracia  que  hace  el  Rey  h  las  Islas  en  la  Guerra  de  i  j6l.  456. 
§,  LXX  IV.  Rezelos  de  Invasión  de  enem'gos  :  perplexldad  delComan^^ 

dantei  vigilancia  del  Ayuntamieito  de  Tenerife^  4?  8. 

§   LXXV.  Viene  di  España  una  partida  de  Oficiales^  460. 

§.  LXX  VL  Caracler  de  D.  Pedro  Moreno :  sucesos  de  su  comando^  4Ó0. 
§.  LXX  VIL   Del  Comandante  General  jD.  Domingo  Bernardi :  sus 

cow  roversLts  conda  Audiencia^  ^6lw 

§.  LXX VI [I.  Fallece  en  Santa  Cruz  :  su  caracler  :  ad'nlnlstra  la 

Comandancia  el  Corregidor  D.  Agustín  del  Castillo^  465. 

;  .  §.LXXIX- 
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^LXXJX%  expulsión  ¿U  tos  JcMÍtasen  Canallas:  Dífutadós  ¿Ut 

Comun^  4^7* 

^  UCXX.  Del  Comandante  General  el  excelentísimo  Sr.  D.  ^ílguél 

López  :  acontecimientos  de  su  Gobierno :  Junta  sobre  muelle^       468. 
^^LXXXI.  PHsion  del  Corregidor :  llega  ellnspeñor  General  y  /e- 

•  *         gtindo  Comandante  con  alguna  tropa  de  "España^  47<^ 

§•  LXXXII.  Diputación  h  la  Corte  sobre  el  libre  Comercio  de  Indi  is^    47  u 
'  ^.  LXXXIII.  Refohna  de  íks  Milicias  de  Canarias  :  comercio  libre  h 

*  los  Puertos  menores^  473. 

•§.  LXXXI V.  Dos  grandes  ViSimas  del  poder  ultramarino^  474. 

§.  LXXXV.  Elogio  del  Excelentísimo  Gefe^  478. 

§•  SXXX  VL  El  Señor  Marqués  deTabalhsos  a3ual  Comandante  Gene» 

ral ,  V  Presidente  de  Canarias :  Estado  político  de  las  Islas ^     479. 
§•  LXXXVn.  Idea  de  la  Población  de  la  Gran  Canaria^  483. 

§.  LXXXVIIL  Idea  de  la  Población  de  San  Miguel  de  U  PiUma,     494. 
$.  LXXXIX.  Ideajk  A>  ÍQUdcion  do  Téoori/e^  f  oo. 
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